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SEMANARIO  ERUDITO^ 

QUE  COMPREHENBE 

F^i?7^6'    0^i?^5'     INÉDITAS, 

Criticas  y    Morales  y    Instructivas  ,    Políticas  y 
Históricas  y    Satíricas ,   y  Jocosas  y  de    núes- 

trñ<:    nnpiñrps:    Aiitdrps:    antioiiñs:  .    v    Tnú-- 


tros  mejores  Autores  antiguos  ,  y  mo- 
dernos. 


«>k>Cib>       #>^C«* 


pesar  de  la  ñora  de  desidiosa  que  muchos  Extrangeros, 
y  algunos  Españoles  ponen  á  muestra  Nación  ,  es  constan- 
te ,  que  no  solo  en  los  siglos  llamados  de  ignorancia  se 
escribieron  en  España  tantas  obras  ,  como  en  qualquiera 
otra  de  las  Naciones  de  Europa  ,  sino  que  en  los  princi- 
pios del  restablecimiento  de  las  letras  ,  y  en  todo  el  Si- 
glo XVI.  contribuyó  como  la  que  mas  ai  aumento  de  las  cien- 
cias ,  y  propagación  de  la  literatura.  No  es  menester  ma-'i 
prueba  que  recordar  los  ilustres  nombres  de  Nebrixa  ,  el 
Brócense ,  Francisco  de  Yergara  ,  Simón  Abril ,  Barbosa, 
Arias  Montano ,  Cantalapiedra  ,  Melchor  Cano  ,  Carran- 
za ,  Martin  Pérez  de  Ayala  ,  Don  Diego  de  Mendoza, 
Zurita  ,  Soarez  ,  Don  Antonio  Agustín  ,  Ambrosio  de  Mo- 
rales ,-  y    el    incomparable  Juan   de  Mariana. 

Es  verdad  que  en  los  dos  siglos  siguientes  no  corres- 
pondieron los  progresos  de  la  literatura  á  tan  felices  prin- 
cipios ;  porque  oprimida  ia  Nación  de  incesantes  ,  y  encar- 


nizadas  guerras,  acometida  yú  a  un  mismo  tiempo  ya  separa- 
damente por  la  Francia  ,  la  Inglaterra ,  la  Holanda  ,  y 
por-  varios  Principes  de  Alemania  ,  se  vio  precisada  a  vol^ 
ver  todas  sus  fuerzas  á .  su  defensa  ,  sin  que  le  permitie- 
sen las  circunstancias  aplicar  el  corresponáienie  esmero  a  la 
proreccion  51  ^oiltlvó  de  tas;  buenas  letras  ,;.y^  de  las  cienaas 
exactas.  Ni  aun  se  puede  decir  que  las  olvidó  ;  porque 
á  pesar  de  las  guerras  que  amenazaban  a  Felipe  IV.  es- 
tableció este  Monarca  una  serie  de  Cátedras  de  lenguas, 
ietras-humanas,  ciencias  naturales,  y  sagradas,  qu^segu- 
lamente  fueron  las  que  excitaron  la  emulación  del  Carde- 
nal de  Eichelieu  para  que  estableciese,  y  fomentase  va- 
rias Academias  que  r obtuvieron  .suceso  mas  feliz  que  los 
Estudios  deíColegio',  que  enioríces  se  llamaba  Imperial  en 
esta  Corte*  Brovino  sin  duda  esta  diferencia  de  haber  pues- 
to  Felipe  IV.  tan  grande  comisión  en  manos  de  regula- 
r^^  que  siempre  tienen  denixo  del  Estado,  otra  Estado 
aparte,  gobernado  por  su  interés  particular  ;  y  haberla  por 
¿T  contrario  encomendado  Sicheíieu  á  diferentes  sabios  es- 
cogidos entre  iodos  los.  que  se  conocían^  quienes  ^mira- 
ron siempre   su   ínteres  como   absolutamente  inseparable  del 

bien  común. 

No  obstante  en  el  siglo   pasado  ,  y   presente  proauxo 
España   excelentes  ingenios ,   que   á  n:tós  de  jas    obras   que 
publicaron ,  dexaron  manuscritos  que  serán    siempre    prueba 
constante  de   la  aplicación  y  felicidad  con  que  cultivaron  las 
letras.  Pero  semejante  este   tesoro  á  los   que  están   ocultos 
en    las  minas,  solo  conocen   los  Eruditos  que  los  hay,   pe- 
ro  no  los  disfrutan.   Aun  se   pudiera  decir   por  los  erectos 
que    se  han  aprovechado   mas  de  ellos  los  Extrangeros,  que 
los'  Españoles,   pues  son  notorias   las.diligei-icias- de   a  que- 
lk>s  pn  buscar,  y  remitir  á   sus  países    estas   preciosidades. 
El  descuido  ha  sido  tanto  en  esta  pane,  que  •  no  tenemos 
historia  ni  aun   documentos  impresos    para  conocer   ei  es- 
tado de  nuestra  Nación  ,  ni  sus  intereses  en  el  siglo  ante- 
cedente, .Resulta  de  aqui  un    daño  imponderable v.  n<^  so- 
lo  respecto    de  los  intereses  ppliticos ,.  sino   de;  las   letras, 
y- de -la  gloria   de   muchos   hombres  i^lustres  asi  ep  ,^rmas, 
como  en    política,   y    literatura;  porque,  ó  careceiBos  di?- 
sil  noticia,  ó  la  hemos,  de  tomar  de  los  Escritores  ex.tw.nos, 
-  '  "  que 


<jiie.  son  ó  enemigos ,  ó  mas  afectos  á 'suscmtéreses  qtie 
á  la  verdad,  ó  muy  mal  informados.  En  nuestro  tiempo 
se  há  dado  por  nuevo  un  establecimiento  que  se  pro^-ec- 
.tó,  y  aun  se  zanjó  iio  años  há.  Y  como  de  estas  hay 
muchas  cosas    que  se  ignoran.  ,  .    Tl  . -= 

En  el  Semanario  Erudito  ,  qué  publicamos  ,  preten- 
demos ocurrir  en  mucha  parte  á:  ios  daños  .^mencionados, 
recordando  los  nombres  de  los  personages  que  han  servido 
bien  á  la  Kacion  ,  propagando  la  instrucción  que  nos  la- 
xaron muchos  sabios  Españoles  ,  é  ilustrando  con  sus  obras 
así  políticas  ,  como  históricas  ^  y  de  varia  Prodición L«n 
jsiglo  tan  poco  conocido  como  el  pasado.  Se.  verán-  ias 
.enfermedades,  de  la  Nación  y  sus  remedios.  Se  .verá  que 
nunca  han  fultado  Esíadistas  que  las  hayan  conocido  ^  y 
tenido  valor  de  oponerse  á  ellas.  Los.  cuerpos  políticos 
son  como  el  humano:  tierten  su  juverKud  .»  y  vejez  i. tie- 
nen su  robustez  ,,  y  decadencia  :  sus  errores,  y  defectos.  Pe- 
ro ¿qué  cosa  humana  carece  de., ellos?  Aquella  es' la. mejor 
.que  tiene  menos.  Y  la  vicisitud  de  .los  cuerpos  .subluna- 
res se  extiende  también  á  ios  ciierpos  poiiiicos,  que  hoy 
dan  la  ley ,    y  mañai"ia    la  reciben. . 

Esta  reflexión  se  ha  de  tener,  presente  para,  despreciar 
los  gritos  de  las  ahiias  débiles,  que  sin.  respeto á  la  ..ver* 
4a4  quieren  no  solo  que  se  oculten  los  defectos,  y  se  ignoréis 
las  leccioi^es  que  nos  han  dado,  nuestros  aíKepasados.paia  im.»* 
tro  gobierno  en  "semejantes  ocasiones  ,  sino  que  halhirán  deli- 
ro en  que  se  publiquen  1gs_  esfuerzos  con  que  nuestros  Ee- 
yes  ,  Ministros  ,  Poiiiicos ,  y  Escritores  procuraron  opo- 
nerse. á;^lQS  abusos  , .".corregirlos. ,  ,y  ■ .  i  estableter  ;:ia  .-..Nación 
en  el  egtadp;  en,  que,;.por;.su  ^siiuacionl,.  por.  sKS-iiquezas  y 
dominios  dej>e. 'estar,.  i\p  lean  .esí es.,, .bien  .-.bailados^ cpn  su 
ignorancia  y  ianguiaéz,  no  ie..n,  repetimos,  el  Scmaaofíü- £r¿iii 
dito  ;  porque  á  vueltas  de  unos  pocos  papeles  de  mera  eru- 
dición ,  haUarán  paos  f. que  :|es.  ¿iganLverdaá^^ 'd^^  ,  pero 
útiles.  Hallarán  representaciones  vigorosas  ;  noticias  históricas 
sinceras  ;  desengaños  expuestos  con  franqueza ;  proyectos 
asequibles  ,  en  que  «>io  encontró  dificultad  la  desidia,  ó 
el  interés  partkular.  Ko  hay  ramo  que  dexe  de  tocar  es- 
te Semanario  :  la  variedad  lo  hará  agradable  ,  y  se  leerá 
sin  envidia,  porque  todas  las  obras  que  incluyere  serán  de 

Es- 


;Escráoresí^qde  ya;  han  ffiuerto  ;  de  Escritores ,  y  de  personágés 
respetables  ^  guales  son  el  Eey  Católico  Don  Fernando  el  V. 
-  el  Conde  de  la  Roca  ,  Don  Francisco  de  Qcevedo,  Don  Die- 
^o  Saavedra  ,  Macanáz  ,  Don  Agustín  Riol  ,  Sa'azar  de  Cas- 
tro ,  Don  Gregorio  Mayáns ,  el  P.  Andrés  Burriel  ,  el  P.  Sar- 
mkíioo  ,  í&c.  &c.  : 

,.iíOs.  tunes  de  cada  semana   se  darán   á  luz  sucesiva- 
iaente   ios  quadernos  de  esta  Obra,  que  constarán   por    lo 
-general  de  seis  pliegos  cada  uno,  poco  mas  6  menos.  No  se 
.seguirá  el  orden  cronológico,   porque    ni   lo  pide   la   cali- 
dad de    la- obra ,  ni  tenemos -al   presente  muchos   papeles 
que    existen,    y    después    de  impresos,  y    publicados    al- 
gunos  de   un  ■  Autor  ,  ios  podríamos  encontrar ;    y   no  se- 
ria, justo   privar  de   ellos   al  publico.  Además  de  esto ,  siem- 
,pre  que   ocurran  en  los   impresos  lagunas  ,    ó  blancos  ,  es 
-señal  de  que  se   suprime  alguna   proposición   por   irritante, 
-ó  .por  otro   motivo.    Esperamos   que  hecho   cargo  el  publi- 
co ,   reciba  -gustoso  nuestro  trabajo. 

Si  hubiese  algún  Particular,  que  procurando  coadyu- 
var nuestro  zelo ,  deseoso  del  bien  de  la  Nación ,  quisiere, 
que  salgan  á  luz  algunos  M.  SS.  útiles  que  tenga  ,  pro- 
■curará  ponerlos  en  alguno  de  los  puestos  donde  se  ha  de 
vender  este  Semanario:  quedando  á  nuestro  cuidado  su 
pronta  publicación,  y  el  de  dar  los  exemplares  correspon- 
dientes á  ios  que  -exerciten   este  rasgo  de  generosidad. 


:■ .  Tendrá  prÍHcipio  este  Semanario  el  Lunes  30  de  Abril, 
y  -se  hallará-  en  ia  Librería  de  Alfonso  López ,  calle  de  la 
Cruz,. y  en  los  puestos  del  "Diario  :  su  predo  quatro  rea- 
les velion. .-.;.,   -^ 

CONFRiriLEGIO   REAL. 


yiDVERTEWCIA  AL  LECTOR^: 

Oicndo  ,  como  es ,  tan  universal  el  justo  apre- 
cio que  han  merecido  de  todos  los  Doaos  las 
Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas ,  creemos  que  solo  su  nombre  hará  reco- 
mendables las  que  publicamos.  Estas   ya  fue-^ 
ron  anunciadas  como  inéditas  por    el  Colec- 
tor del  Parnaso  Español ,  en  eJ  tomo  IV.  de 
su  Obra.  Echamos  menos  no  obscante  IzHar^ 
pa  y  que  á  imitación  de  la  de  David  escribió  es- 
te Autor  5  pues   de  ella  solo  hallamos  publi- 
cado el  Salmo  2.3.  con  el  epígrafe  de  Quar- 
tetos  inéditos  en  la  pag.   155.  del  tom.  V.  de 
la  Colección  \  bien  que  conocemos  que  como 
las  Obras  inéditas  de  nuestro  Quevedo  sino  igua- 
lan, exceden  á  las   ya  publicadas  ^,   no   serm 
difícil  que  se  ocultasen  algunas  á  toda  la  vi- 
gilancia que  en  descubrirlas  pusiese  el  Editor, 
mayormeme  si  atendemos  á  las  varias  fortunas 
que  aquel  experimentó. 


Tampoco  se  hace  mención  ád  Discur^ 
so  de  las  privanzas  >  que  parece  dirigió  a  la 
Magescad  del  Señor  Don  Felipe  IIL  Es  cons- 
tante que  no  falta  quien  asegure  ^,  que  tsi2^  no 
es  producción  suya  *,  pero  si  hacemos  un  ri- 
goroso cotejo  con  ella ,  y  la  mayor  de  sus 
obras  Políticas  ^  sacaremos  por  consecuencia^, 
que  la  pureza  de  su  estilo  y  lo  sublime  de 
sus  pensamientos  ^  la  gravedad  de  sus  senten- 
cias^ y  lo  claro  de  sus  discursos  ^  la  hacen 
hija  suya  por  todas  sus  circunstancias.  Sin  em- 
bargo ,  como  nos  faltan  apoyos  concluyentes 
para  afirmarlo  ^  nos  contentamos  con  incluir- 
la entre  las  que  están  recibidas  por  suyas  sin 
disputa,  para  que  el  lector,  tal  vez  con  do- 
cumentos irrefragables  ,  aclare  lo  que  noso- 
tros, y  otros  muchos  dudamos. 

Las  dos  cartas  morales  >  é  instructivas  que 
escribió  desde  la  prisión  de  San  Marcos  de 
León  á su  amigo  Adán  de  la  Parra,  nos  per- 
suadimos á  que  (no  obstante  que  no  se  expre- 


san 


saa  en  particular)  cstaraa  incluidas  en  ks  70 
que  dice  el  mismo  Editor  escribia  a¡  Buque  M 
Osuna  y  y  otros  amigos  suyos-,  La  grande  amis^ 
rad  del  Amor  con  Adán,  de  la  Paira^;  se  jus: 
tifica  en  la  pieza  inédita  de  que  se  hace  men- 
ción en  la  citada  Colección  y  intitulada  Dialo^ 
go  satírico  en  voz  del  A^gel  y.  Elias^^  yEtmc,   . 
Lo  cierto  es ,  que  habiendo  tenido  noti-* 
cia  de  estas  Cartas  el  Excelentísimo  Señor  Don 
Fernando  de  Silva  ,  Alvarez  de  Toledo  y  Du^ 
que  de  Al  va  ,  que  falleció  en  el  año  de  1775; 
cobró  vivísimos  deseos  de  ellas  >  p^ra  lo  qual 
dio  el  encargo  á  quatro  sugetos  bastante  ver- 
sados en  el  manejo ,  y  conocimiento  de  ma- 
nuescritos.  Solo  pudo  hallarlas  Don  Felipe  Vá- 
rela y  Escribano  del  Consejo  de  Ordenes  ^  y  se 
cree  que  fueron    las  originales.  De  las  varias 
copias  que  de  ellas  se  sacaron  ,  regaló  una ,  co- 
mo preciosa  alhaja ,  dicho  Señor  Exf:elentísinio 
al  Doctor  Don  Joseph  Ceballos  y  Catedrático 

•.  de  Disciplina  Eclesiástica    de  los  Reales  Estu- 
dios 


'dios  de  esta  Corte  ^  que  murió  siendo  Canó- 
nigo de  Sevilla  i  por  cuyo  medio  llegaron  á 
nuestra  manos 3  y  alas  del  Conde  del  Águila^ 
y  en  la  Carca  que  las  acompañó  ,  puso  esta  clau- 
sula :  van  las  cartas  de  jQuevedo  ^  que  son  incom- 
parables. Este  mismo  juicio  hicieron  de  ellas  el 
P.  Fr.  Martin  Sarmiento ,  y  otros  varios  sueetos 
de  singular  literatura  *,  y  el  mismo  creeremos 
harán  ahora  los  instruidos ,  y  bien  intenciona- 
dos que  las  lean. 


^    ^    % 
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OBRAS  rnmyírm 

DE  DON   FRANCISCO ^E:<2íÍEVEDa 


Que    a  imitación  de  la  de  Damd   escribid  eí* 

^        te  JíMmu^  - '^  :'....■:.  .„  - 

'"    SATtMO   IV. 

í  v^UE  tmpk  yo ,  Señor ,  atrevimiento 
Ci  q^i^;^iHeJo  oy^e  decir ,  ^eoo  se  cspanta^l ) 
de  procursiri:m:;k^  pecados  iftios  - 

agotar  ta  piedad  ,  o  tu  tormento! 

La  lengu*  se  me  pega  á  la  ^r^anta: 
agua  á  mis  ojos  falta  ,  á  mi  ^o:^  brios: 
nada  me  desengaña,  .  ^ 

ci  mundo  mé'fia'Heciuzado:  ' 

¿Dónde  podre  esconderme  de  ttí  saña 

sm  íjoe-el/rastrortTtre-dexa-minpecadó"; """' 

-.  o.ppr  donde  qukra  que  aiiis  ^pasos  llevo,  •    - 
■  Ao.^' me  descubrá"'a  tu' rigor;  de  nuevo? 


SAL- 


SALMO    XV. 

Pise ,  no  por  desprecio ,  por  grandeza, 
perlas  filavariento  ,.y  fatigado 
viva  ■  siempre  muriendo  ,  enamorada 
de  su  verdugo  el  oro  ,  y  su  riqueza. 
.   ^      ;Haga  coronas  de  jciá. su  cabeza,!      „  .. 
y  de  su  píos  se  mire  coronado? 
guarde,  la  casa ,  de  su  miedo,  elado,    .. 
y  sirva  esclavo  vil  á  su  torpeza. 

•  Eí  escultor  á  DíH^calioo;  imite, 
y  haga  vivir  |as^  pi^r^s  de  ^uxasaj 
los  muertos  cíploceí  fos  rcsacitc j 

Que  e»*^  cábaña'coo  mi  lumbre  escasa,   • 
í.  ao  halia  la  muerte  nada-  que  me-qüitc,'  -     ^ 
fii  la  fortuna -éfi  que- ponerme  tasa. 

.       SALMO   XXIII.(4 

I  Alégrate,  Señor ,  el  ruido  ronco 
¿c  este  recibimiento. que  miramos? 


puaf 


ii  r^í^'*'"''^5"'°  *e  Halla  publicado  en  el  tom.  V.  fol.  ,,?. 
de  U  Colecppn  del  Parnaia  JEspañolV-r^s  del:  qoe  '^a-dL: 
«o  hecha  mencion  en  la  advertenda ;-  en  la  que  .e  padeció*  eríor 
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pues  ínira  que  hoy ,  mi  Dios,  te  dan  los  umo^ 

por  darte  el  Viernes  mas  desnudo  el  tronco*. 

Hoy  te  reciben  con  los  ramos  bellosí 
aplauso  sospechoso ,  si  se  adviertej 
pues  de  aquí  á  poco ,  para  darte  muerte 
te  irán  con  armas  á  buscar  entre  ellos. 

Y  porque  la  malicia  mas  se  arguya 
de  Nación  á  su  propiq  Rey  tirana, 
hoy  te  ofrecen  sus  cap^s ,  y  mañana 
suertes  verás  echar  sobre  la  tuya. 

S  A  LM  p    XXIV. 

Para  cantar  las  lagrfmas  que  lloro, 
mientras  los  soberanos  triunfos  canto,_ 
I  quien  á  la  musa  mía 
dará  favor,  si  el  Cielo  amedrentado 
viendo  al  Señor  que  afioro 
teñido  en  sangre  y  anegado  en  llanto^, 
ageno  de  alegría 

en  noche  obscura  yace  sepultado  ? 
Si  al  aire  blando  ,' y  puro  pido  aliento, 
viendo  entre  humana  gente 
morir  al' inocente, 

solo  para  suspiros  hallp  viento. 

A  Sí 


.4 
Si  al  jn^  4>ído  .favor  en  mis  enofofi^  - 

lagrimas  solamente  dá  á  mis  ojos. 

Si  en  k:;|ierra -favor  biisco  añigidp^: 

I  cómo  me  fe^  dará  la;  tierra  ingrata,  , -:       ■ 

que  á' su  Dios  se  le  niega,  :   :- 

fixando  el  cuerpo  suyo  en  un  maderol 

Si  á  su -Madre  le  pido>  : 

¿dónde  le  .  ha- de  tener,  quando  maltrata 

la  humana  culpa  ciega 

su  vida  ,  y  su  consuelo  verdadero! 

Y  solamente  [O  Cruz!  de  hoy  mas  honrada^ 

entre  vuestros  dolores 

espero  hallar  favores, 

pues  tan  .fevorecida  y  regalada 

sois  del  que  el  hierro  humano  ofende  y  Mer^? 

que  á  vos  solo  os  abraza  quando   muere. 

Ya  mancha  del  vellón  la  blanca^  lanar      . 
con  su  sangre  el  cordero  sin  m^ancülaj      , 
y  ya  sacrífiíaba -; 

ia  vida  al  Padre  poderoso  y  Santc^  r 

por  ía  culpa-  inhumana 
el  sumo  Trono  de  su  Cetro  humiííaf 
y  ya  licencia  daba  ;^    .;': 

al  aíffia ,  que  saliese  embuelta  en  üantoí  •     j 
Quanda  la  sacra  Tórtola  viada, 


íque  el  holocausto  mira, 

sollozando  suspira, 

y  un  tesoro  de  perlas  vierte  rhuda, 

mientras  corren  parejas  á  su  Padre 

sangre  del  Hijo  ,  y  agua  de  la  Madre.  - 

Y  gustando  los  tragos  de  la  muerte» 
la  ponzoña  le  quita  ,  que  tenia; 
y  bebiendo  el  primero, 
ai  unicornio  imita  que  sediento 
bebe  de  aquella  suerte: 
hoy  muestra  en  sumo  amor  gran  valentía, 
hoy  honrando  un  madero, 
las  estrellas  enluta  el  firmamento, 
y  á  los  mortales  en  Adán  disculpa. 

Hoy  las  rosas  divinas  - 

se  coronan  de  espinasj."    . 

y  hoy  quando  rompe  el  lazQ  de -la -culpa, - 

la   Palcu^á  sin  hiél  ,'á  quien  no  toca,       ■ 

á  su  üí|o icon.  elia  -  ve  en  la  boca.  - 
Ve  .dliJÉar  íasn  alas -poderosas  i     - 

al  Águila  xeal  por  los  hijuelos, 

que  enc&na  -van- seguros 

de  iñuerfe  alada  en  .fiecha  penetrantef 

las  iras  licenciosas,  • 

que  amenazan  ligeras  á  los  Cielos, 
::.  A2.  '  y 


y  aquellos  golpes  duros,- 
que  en  si  recibe  con  amor  constáote^ 
por  mil  parícs  en.  tierra  la  yió  toMaí 
y  sus  alas  deshechas  .        . 

con  plumas  de  las  flechas: 
comprando  tantas  muertes  tina  vida, 
y  viéndole  espirar ,  nadie  sabía,  . 
quai  era  de  los  dos  el  ^e  moría, 

S  A  L  M  O    XXV. 

tfena  la  edad  dé  sí,  toda  quexars^j. 
naturaleza  sobré  sí  caerse, 
en  su  espumoso  campo  el  mar,  verterse,      . 
y  el  fuego  con  sus  llamas  ^  ^tasarse:  ' 

El  aire  en  duras  perí^s :  .qud>rantarse,;  . 
y  ellas  con  el  i  y  dé  piedad  romperse, 
el  Sol ,  la  Luna ,  y  Cielo  anodiecerse, 
es  nombrar  vuestro  Fadre ,  y,  lastimarse,  lí  l 

Mas  veros  en  :un,  leño :  mal  pitíádc^:'^ 
de  vuestra  sangre  por  limpiar  iftatMrhado,;'.   ' 
sirviendo  de  martirio  á  vuestra  Madrcí  ;:>  : 

Dexado  de  un  ladrón ,  dé  otro  s^uido^'. 
tan  solo ,  y  pobre ,  á  no  le  haber  ndmbxa<te, 
dudara,  gran  Señor  ,  si  tenéis  Padre. 
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S  AL  M  O    XXVI. 

Después  de  tantos  ratos  mal  gastados, 
tantas  obscpraf  noches  mal  dormidas^ 
después  de  tantas  qiiexas  repetidas, 
tantos  suspiros  tristes  derramados: 

Después  de  tantos  gustos  mal  logrados^ 
y  tantas  Justas  penas  merecidas, 
después  de  tantas  lagrimas  perdidas, 
y  tantos  pasos  sin  concierto  dados; 

Solo  se  queda  entre  las  manes  mías, 
■de.  un  engaño  tan  vil  conocimiento, 
acompañado  de  esperanzas  frias: 

Y  vengo  á  conocer ,  que  en  el  contenta 
del  mundo,  compra  el  alma  en  tales  dias^ 
con  gran  trabajo  su  arrepentiento. 


PIN- 


PINTANDO  LA  VIDA  DE  üN  SEÑOR 

M^L   OCUPADO 

SONETO. 

1-SlSrzárra  estaba  ayer  Dona  María! 
I  Mayordomo  ,  cobróse  aquel  dinero  ? 
I  Bien  alzaba  las  manos  el  Overo! 
I  Gran  regalo  es  beber  el  agua  fría! 

Besóos  las  manos,  Duque.  ¿Es  ya  de  dial 
Ordcñez  5  llamad  luego  al  Camarero. 
I  Gentil  bufón  ,  á  fe  de  Caballero!, 
¿Del  Rey  que  nuevas  corren  ,  Don  García! 

Para  ,  Cochero»  El  Coche  está  en  Palacio: 
'Ál  momento  me  busquen  postillones: 
Treinta  escudos  daréis  por  el  topacio. 

Denle  por  lo  que  dixo  seis  doblones^ 

Bien  anda  el  castañuelo  ,  aunque  despacio. 

4 No  es  bueno  que  no  guste  de  bufones»! 

Caballeros  chanflones, 

que  pasan  en  su  casa  solamente, 

perdiendo  á  Dios  el  miedo  y  á  la  gente, 

hablan  asi  por  plazas  y  rincones. 
,r     ■  '  ME- 
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■     MEMORIA!. 

Que  frésente  áiina  Academia  ^  pretendiendo. 
una  plaza. 


ON  F.RANCÍSCO  DE  QüEVEDo  ,  híjo  de  sus  obras  ,  y 
padrastro  de  las  agenas  ,  dice  :  Qüc  habiendo  llegado 
á  su  noticia  las  Constituciones  del  Cabildo  del  Rego- 
deo ,  como  Cofrade  que  ha  sido  ,  y  es  ,  de  la  carca- 
xada  y  risa  ,  atento  á  que  es  hombre  de  bien  ,  nacido 
para  mai  5  Hijo-Dalgo  ,  que  es  lo  mismo  que  no  ser 
para  nada ,  sino  para  cometer  flaquezas ;  puestp  en  tan 
buen  estado  ,  que  de  no  comer  en  alguno  se  cae  de! 
suyo  de  hambre  ;  persona  ,  que  si  se  hubiera  echado  á 
dormir ,  no  le  faltaran  mantas  con  la  buena  fama  que 
tiene  5  que  ha  echado  en  muchas  ocasiones  el  pecho 
al  agua,  por  no  llenarlo  de  vino  por  falta  de  dine- 
ro 5  que  es  rico  y  tiene  muchos  Juros  de  por  vida.  Se- 
ñor del  Valle  d^  lagrimas  ,  y  que  ha  tenido  y  tiene 
mucha^  hacienda  que  yer  5  pero  ninguna  que  gastar: 
que  así  en  la  Corte  como  fuera  de  ella  no  ha  careci- 
do jamás  de  muchos  cargos  de  conciencia  ,  dando  de 
todos  muy  buenas  cuentas  ,  pero  no  rezándolas  i  que 
es  ordenado  de  corona  ,  mas  no  de  vida  5  que  tiene  buen 
entendimiento  5  pero  malísima  memoria  de  lo  que  debe; 
que  es  corto  de  vista  como  de  ventura  j  rasgado  de 
ojos  y  de  conciencia  í  negro  de  cabello  y  de  dicha> 
largo  de  frente  y  de  razones ,  quebrado  de  facha  y  de 
piernas  ;^  blanco  de  color  y  de  la  fortuna  j  filto  de  pies 
y  de  juicio  5  mozo  amostachado  ,  y  diestro  en  jugar 
las  armas ,  á  los  naypes ,  á  Jas   tabas ,  y  asi  á  otros 

jue- 


iuegos  decentes :  y  sobre  todo  y  hablando  con  el  M- 
¿ido  respeto  ,  Poeta  de  trompón  ,  componedor  de  co- 
plas ,  señalado  por  la  mano  de  Dios.  Por  todo  lo  quai, 
V  en  atención  á  sus  buenos  deseos:         ^  ,  ,^ 

Pide  á  Ustedes  (pudiéndolo  hacer  a  la  puerta  de 
una  Ifflesia  por  cojo)  le  admitan  en  la  dicha  Cofradía 
del  Placer  ,  dándole  en  ella  alguna  plaza  muerta  ,  aun- 
que  sea  de  hambre,  que  en  ello  recibirá  merced,  f 
hará  Carmen  con  los  Frayles  ,  3cc. 


CAR- 


En  que  consuela  d  un  Amigo  suyo  de  habefh  desfer^ 
rada  la  Justiam  su  Dama  vieja  y  pedigüeña,      ', 


fH,  jbíen  haya  la  Justicia  que  hizo  por  buea 
exetnpío  ,  lo  que  debiades  de  haber  hecho  de  cansa- 
do, si  tubierades  buen  gusto!  Agradecedics  á  los  Minis- 
tros que  os  han  quitado  tantos  años  de  acuestas  ,  co* 
mo  ella  tenia  ,  pues  corria  por  vuestra  cuenta  el  sus- 
tento de  ellos.  ¿Cómo  podiades  ser  amante  de  una  mu- 
ger  tan  negra  ,  y  tan  flaca?  jOh,  pecado  de  tarasca!  Ya 
evano  ,  ya  marfil ,  ceded  el  derecho  que  tenéis  á  ella 
á  un  estudioso  indagador  de  antigüedades  ,  porque  en  ella 
hallará  mas  que  en  los  libros  manuescritos  que  la  cu- 
riosidad de  los  poderosos  tiraniza.  Los  que  executaron  ese, 
que  vos  llamáis  rigor  de  la  muerte ,  os  restituyeron  á 
la  vida  ,  y  del  cementerio  al  común  trato  de  los  hom- 
bres.Aquenos  ancianos  y  venerables  años ,  mas  obligan 
á  que  les  tengan  respeto  ,  .que  amor  5  miedo  ponen, 
no  voluntad.  Decidme  ;  ¿que'  requiebros  la  deciades?  Por- 
que si  la  llamabais  vuestro  bien ,  vos  teníais  un  bien 
muy  caduco  y  perecedero  ;  si  señora  de  vuestros  ojos, 
no  se  como  consentían  las  niñas  de  ellos  que .  llegase  á 
tener  dominio  en  su  niñez  tanta  ancianidad.  Vuestra  al- 
ma ,  tampoco  hace  buena  consonancia  ,  quando  ella  se 
halla  tal ,  que  aun  la  propia  suya  quiere  desampara- 
lía.  Muger  es  que  no  puede  jurar  con  verdad  ,  por  es- 
ta alma  pecadora  que  tengo  en  las  carnes  ,  porque  la 
Suya^  no  csú  sino  en  los  huesos.  Ya  desde  esta  vida 
empieza  á  andar  en  pena  ,  pues  está  aposentada  en  aquel 
'íSmeatexlQ,  Si  habéis  hecho  conmutación  de  alma ,  <^^^ 

B  mo 


mo  otros  amantes  5  yo  no  se  como  puede  hallarse  bien 
la  vuestra  en  hospedage  tan  descarnado.  Si  os  quexais  de 
la  Justicia  porque  la  desterró  de  Ja  Corte  ,  presto  ten- 
dréis mayor  quexa  de  su  edad  ,  porque  la  desterrará 
de  todo  el  mundo.  Si  la  escribieredcs  ,  no  la  pongáis 
en  el  sobrescrito-:  A  Doña. N- que  Dios  guarde  muchos 
años  ,  porque  es  pedirle  á  Dios  lo  que  ya  tiene  hecho. 
Si  no  fuerades  tan  conocido  por  vuestra  nobleza,  os 
haríais  inuy  sospechoso  con  ser  amigo  de  tan  descar- 
nada fruta.  No  debéis  de  ser  Regidor  en  la  Ciudad 
de  Chipre ,  Corte  de  Venus ,  pues  en  su  carnicería  os 
dan  tantos  huesos.  En  mi  opinión  ya  está  muerta ,  por- 
que aquel  mas  es  cadáver  que  cuerpo  vivo.  Muerta 
^  sin  duda  :  Dios  la  perdone  ,  y  á  vos  os  guarde  aun 
de  imaginar  en  ella ,  á  no  ser  que  por  imaginar  agu- 
do 5  queráis  imaginar  en  su¿  huesos. 


LJ 
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I.A   PEB.IWOI.A, 

Contra  el  Doctor  ^uan  Pérez  de  Montalvan  ,  graduadé 
no  se  sabe  á  dond^  ,  ni  en  que ,  ni  porque, 

Btando  ,  tres  días  hace  ,  unas  doncellas  baylando  al 
sonoro  compás  de  un  pandero  de  pellejo  de  Zorra^ 
con  unas  castañuelas  de  alcornoque ,  haciéndome  andar 
de  punta  de  pies  ?  un  mancebito  de  estos  que  Íes  apun- 
ta la  copla  como  el  bozo  ,  y  les  hierve  lo  culto  com» 
la  sangre  ,  entró  por  medio  del  solemne  fandango,  que- 
brantando la  autoridad  del  asqueroso  auditorio  ,  dicien- 
do :  Aquí  lo  traigo.  A  esta  voz  acudieron  todos  á  e'l> 
como  moscas  á  la  miel ,  solo  yo  ,  que  me  quede'  recos- 
tado sobre  un  bufetillo  en  que  estaba  una  Perinola,  con 
el  saca  acia  arriba.  De  la  primera  arrancada  con  que  em- 
bistieron al  mancebito  del  aqui  lo  traigo  ,  pareció  le  que- 
rían descabellar  ,  diciendo  una  ,  venga  :  otras  ,  saque  :  j 
las  mas  quitemoselo  á  tumbones  y  pellizcos.  El  enton- 
ces sacando  un  libro  nuevo  y  regordete  ,  y  levantándole 
sobre  la  cabeza  con  meneos  de  sonajas  ,  y  punta  de  fo- 
lión ,  dixo  :  Para  todos.  Una  de  aquellas  mozas  rollizas, 
dixo  :  Para  mi.  Otra  ,  que  tenia  el  talle  de  morcón  mal 
hecho  ,  dixo  :  Para  nosotras.  Otra  dixo  esta  seguidilla: 

Fué  el  Dommgo  de  Pasqua 
si  lo  advertiste, 
para  todos  alegre 
para  mi  triste. 

Bs  El 


El  mozuelo  que  las  víó  confusas  ,  díxo  este  sé  llama 
Bara  todos.  Una  Dueña  ,  que  con  una  cara  de  guiar-^. 
ra  Juntaba  en  tenaza  la  barba  y.  la  nariz  ,  y  estaba 
para  enebrar  en  una  aguja ,  dándose  de  calabazadas 
en  ios  parpados  delojo  ,  una  hebra  de  hilo  ,  conque 
pretendía  casamentera  .de  trapos  ,  juntar  de  pizcas  de  ca- 
misas podridas  una  sabana  :  con  voz  triste  y  unas  palabras 
mamadas  á  tabletazos  de  las  encías  ,  dixo  :  Si  es  para, 
todos  ,  será  la  muerte.  Pues  no  es  la  muerte  ,  replico  el 
maidito  mozuelo  ,  que  andaba  revoloteando  el  libro.  ^ 

Una  bermejueia,  abochornada  de  rizos,  con  unos  o}os 
con  mas  colores,  que  barba  teñida  5  ál:ío  i  Ta  se  lo  que 
es  ^  que  venga  el  Uhro  si  es  para  todos  ,  el  es  el  bien  ,  que  vi- 
niese ,  que  asi  lo  dice  la  er/ipuñadura  de  las  consejas  ,  erase  quí 
se  era  y  y  siendo  enhorabuena  el  bien  que  viniese  ^  para  toa- 
dos sea. 

Todos  celebraron  el  donaire  de  la  azofarada  moza, 
quando  con  bien  enlutada  hermosura  una  pelinegra  ,  que 
se  servía  de  su  contradicción  de  la  propia  blancura,  con 
ojos  de  rúa,  vestidos  de  negro  ,  volviendo  la  cara  con 
reposo  de  aguileña,  y  gracia  de  fea,  dixo:  Ubro  que 
es  para  todos  ,  guárdele  para  si  su  Autor  ,  porque  sea  quierí 
fuere  ^  en  el  mismo  titulo  dice  que  es  obra  vulgar  y  bazofia^  por* 
que  umversalmente  para  encarecer  el  primor  de  una  cosa  buena^ 
se  dice  que  no  es  par  a  todos,  ¿Es  acaso  bodegón  y  olla  de  mon- 
dongo'*, Guárdese  su  Ubro  repito^  que  el  que  yo  be  de  cele- 
brar  y  aplaudir  ,  quiero  que  sea  para  pocos  ^ypor  esta  rdsma 
raxon  sie.ndo  para  todos  ,.  es  preciso  que  sea  obra  de  bar  A'* 
tillo  ,  papel  de  ciego  ,  y  libróte  de  tendajo. 

El  Don  Blas  (que  asi  se  llamaba  ¿i  que  le  truxo) 
replicando  con  un  sopapo  en  el  bufetillo  ,  y  tapándo- 
me á  mi  el  saca  ,  me  enteró  de  todo  eí  volumen  de 
la  obra  ,  y  á  la  pelinegra  dixo  :  acertó  usted  como  si  le 
hubiera  leido.  Ay  tiene  eí  libro  'Bara  todos  ,  su  Autor 
€s  el  Doctor  Juan  Pérez  de  Montah^an ,  que  el  nombre 
€s  yerso  y  copia. 
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Ese,  díxo  la  peliaguda,  otra  mozueía  castiza ,  es 
Uno  que  fue  muchos  años  hace  iazarilio  de  Lope  de 
iVega ,  que  de  cercenaduras  de  sus  comedias  se  susten- 
taba ,  hasta  que  dio  en  escribir  media  ,  como  limpio 
Poeta  de  la  calle  de  los  Negros  ,  juntándose  con  oíros 
para  hacer  pasos  á  escote  ,  y  fue  estudianrilio  de  enca- 
je de  lechuza  ,  hijo  de  un  librero  de  Alcalá. 

.  Ese  propio  es  el  Autor  de  este  zoquete  con  letras, 
respondió  Don  Blas  ,  y  por  hacerse  copia  de  Lope  de 
iVega  ,  se  ordenó  ,  y  quiza  presto  se  echará  tlFrey  por 
no  quitarle  pizca.  Hizose  Doaor  por  equivocarse  coa 
Miradmescua  ,  y  está  graduado  por  el  m,erito  del  cami- 
no ,  y  por  no  echar  mas  dinero  á  mal ,  no  traxo  gra-, 
duada  la  muía  de  alquiler  que  Ikbaba. 

A  este ,  pues ,  llaman  Dominicaco  por  lo  chico  ,  y  por 
Jos  hurtos  ,  porque  se  averiguó  que  arañó  toda  una  co- 
media entera  á  Villaizan  ,  y  el  primer  testigo  de  toda 
excepción  fue  ,  lo  que  habla  escrito  antes  ,  y  lo  que  es- 
cribió después ,  y  ahora  para  enmendarlo  y  ostentar  su 
suficiencia ,  á  hecho  qsíq  libro  ,  que  intitula  Para  to- 
dos. En  el  hay  Novelas  ,  Autos  Sacramentales ,  Sátiras, 
Declaración  de  la  Misa  ,  Comedias ,  Ir^truccion  de  Pre- 
dicadores ,  Almanakes  ,  Reportorios ,  Amores  ,  y  Qües- 
tlones  Teológicas.  Junta  los  Santos  á  los  vergantes  ,  ci- 
ta batidos  los  idiotas  y  los  Filósofos  ,  los  Chocarreros  y, 
los  PP.  de  la  Iglesia  ;  alaba  al  Autor  de  la  Naqueracusa 
como  al  de  la  Iliada  y  Eneida.  Celebra  al  Autor  de  los 
torlijos  ,  morlijos  ,  rurrigimoidos  ,  chinchirrimallos  ,  y 
turriguirizallos  mucho  mas  que  al  de  Primadlo  ,  y  esto 
con  palabras  que  le  arrostra'ran  á  Aristóteles  con  ser 
tan  tragador  de  embrollos.  De  manera-  que  este  no  es  li- 
bro ,  sino  un  coche  de  Alcalá  á  Madrid ,  donde  se  jun- 
tan y  embuten  dándose  hombro  con  hombro  una  vieja, 
una  niña  ,  la  buscona  ,  el  tratante  ,  el  corchete.  >  la  al- 
cahueta ,  y  el  capigorrón  ;  pero  el  Doctor  echo  azúcar 
.dsíctama,  emboca  en  su  libróte  otras  tantas  diferen-r 
:^i  '  cías 


das  de  vlchos  ,  sabandijas  ,  y  hediondez ,  pues  en  el 
son  mas  las  pajas  ,  los  pelos  ,  las  moscas  muertas  ,  la 
basura  y  el  estiércol,  que  lo  dulze ,  lo  utU,  y  lo  de- 
leitable ,  porque  de  esto  nada  tiene. 

El  pobre  en  lo  que  escribe  ,  parece    hombre  de  pe- 
lea de  tejado  ,  que  tira  quando  se  topa  con  la  furia  del 
aibañii  que  va  á  componerlo  ,  el  vidrio  quebrado  ,  los 
cascos  de  olla  ,  las  calzas  viejas  ,  el  estropajo  ,  y  la  urra- 
ca muerta.  <Pues  no  es   cosa  graciosa  ver  las  marge- 
nes llenas  de  Autores  que  parecen  propiamente  marge- 
nes de  laguna  ,  donde  se  juntan  la  hortiga  ,  el  rome- 
ro, la  juncia  y  la  adelfa?  Allí  se  ve  junto  á  Séneca, 
Barbadillo  ,'  Roa,  Complutario  ,  y  Porreño  con  Sant© 
Thomás  :  Luquiilas  con  Avicena  ;  y  Benavente  dicien- 
do á  Quintiiiano  que  se  haga  allá  que   no  cabe  ,  y  no 
le  dexa  lugar  para  hacer  media  declaración.  Este  no  es 
loco  ,  que  es  poco  :  es  una  casa  de  locos  ,  porque  ha 
hecho  un  libro  podrido  como  olla  ,  y  atestándole  de 
quantas  legumbres  ,  bazofias  ,  cachivaches  ,  tronchos  y 
churrerías  ha  hallado  por  las  calles  ,  plazas  y  tiendas  de 
aceyte  y  vinagre  ,  y  lo  mas  gracioso  es  ,  que  los  Au- 
tores citados  ,  están  en  las  margenes  vendidos ,  sin  saber 
que  hacen    alli  5  porque    los  de   historia   están   en  los 
Almenakes  5  los  Teólogos  ,  en  lo  que  escribe  de  guer- 
ra  5  y  los  Filósofos  en  la  Teología  :  y  es  tal  el  baturri- 
llo de  citas  ,  que  se  echa  de  ver  por  kctor  de  moño  ,  que 
el  tal  Autor  no  hizo  mas  que  trasladar  la  memoria  de 
todos  los  libros  que  ha  vendido  su  p»ire  ,  y  soltada 
chorreteadas   de  ellos  á  troche  y  moche  .,  por  aque- 
llas  margenes  caigan  donde    cayeren.  Cita  á  Godinez 
y  no  al  Benedictino;  y  no  le  cita  delante  de  Dios,  sino  coa 
la  misma  ponderación  que  pudiera  citar  á  Filón  judio, 
óá  León  hebreo  >  mas  esto  le  perdono  por  lo  que  me^ 
rece  su  iagenio  ,  que  también  es  Doctor  y  creo  que  son 
deudos.  Con  todo  le  hace  mucho  agravio  ,  porque  queda 
su  Principado  ea  los  autos  de  Xaidmeso  f  como  todo 
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io  Ha  escrito  t>íen  i  ptroGodlnez  que  ha  salido  en  mu- 
chos Autos  ,  es  mas  señalado  en   ellos  que  todos. 

Aparte  escribe  la  creación  del  immdo  ,  y  declara  h 
obra  de  los  siete  dias.  Lo  cierto  es  que  |5ara  dar  los 
buenos  dias  ,  no  se  han  de  dar  los  que  el  escribe  ,  por- 
que han  sido  tales  ,  que  todo  lo  que  hizo  Dios  en  sie- 
te dias  ,  lo  ha  querido  destruir  y  mosrrar  que  era  malo. 
¿En  que  alforja  de  pobre  se  verán  juntas  tales  cosas 
como  en  cada  dia  de  estos  se  leen?  Todos  los  hizo 
martes  aciagos  ;  parece  propiamente  el  entremés  del  ha- 
blador ,  y  una  vaya  de  mozos  de  muías  ,  y  sega- 
dbres.  ¿Pues  á  quien  no  quiebra  el  corazón  verle  de- 
cir que  el  mejor  Pontífice  es  el  Papa  ,  y  el  mayor 
Rey  el  de  España?  ¿Qué  cosa  hay  mas  graciosa  que  ver-* 
le  trinchar  el  refrancico  de  los  pescados  el  Mero  ^  y  de 
las  carnes  el  Camero  ,  y  hacer  de  él  tres  tarazones?  Di- 
ce^ y  es  por  cierto  rara  y  recóndita  cosa)  que  el  oro 
esáncjor  metal ,  que  el  Paraiso  es  el  mejor  jardin  ,  que 
el  León  es  el  mejor  de  los  anímales  5  y  aqui  rocía  de 
Poetas  de  Agón  al  Pellicer  ,  solo  para  que  lean  ma- 
chas letras  mayúsculas. 

Dice  que  de  los  sepulcros  es  el  mejor  el  de  Chrí- 
sto.  ¡Oh,  quanto  estudio  no  le  costaría  al  buen 
Pérez  esta  conclusión  í  De  los  trages  ,  dice  ,  que  el  mas 
magestuoso  es  el  que  está  labrado  todo  de  oro  ,  y  pa- 
ra ver  en  que  rumbo  de  la  casa  de  locos  tiene  tstc 
Autor  la  cabeza  ,  no  hay  mas  que  ver  que  tratando  de 
losr  mares,  dice.,  que  es  el  mayor  el  mediterráneo  >  y 
para  mas  aderezarlo  expone  que  al  mediterráneo  le  lla^ 
man  mar  grande ,  pues  la  cazuela  que  bate  los  vien- 
tos dirige  alli  todas  ks  aguas. 

Junta  los  nombres  de  la  marinería  mediterránea  con 
la  occeana :  los  Griegos  con  los  Latinos  ,  y  con  estc^ 
los  de  gañanes.  No  es  posible  creerlo  sino  se  ve.  Dice, 
que  de  las  horas  del  dia  la  mas  venturosa  ^  la  de  media 
aoche ,  porque  en  ella  nació  A  Salvador  5  y  luego  di- 
ce. 
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-ce  ,  que  de  los  meses  el  nías  céíeHraHó  es  el  ¿é  Marzo  ,  y , 
acógese  á  Moyses  y  á  los  Hebreos  (que  íes  tiene  natural^- 
mente  grande  inclinación)  cuya  festividad  fue  soxiibra, 
y  cesó  5  pudiendo  poner  la  misma  razón  ,  que  la  que 
puso  en  la  mejor  hora  ,  diciendo  que  el  mes  de  Marzo 
-era  el  mas  celebrado  porque  en  el  murió  el  Salvador» 
pero  como  halló  á  los  Judíos ,  se  embocó  con  ellos  pa^ 
:ra  crédito  de  su  proposición. 

-  Aparte  ,  en  la  conclusión  de  los  amores  ,  que  es 
un  barranco  de  lepra  y  podre,  dice:  que  es  preferido  á  to- 
ados el  amor  de  Jacob  á  Raquel ,  y  para  comprobarlo 
cita  á  Felipe  Godinez  ,  á  quien  llama  excelentísimo  Pre- 
dicador y  Teólogo  ,  y  siendo  cosa  dd  Testamento  Vie- 
jo ,  n    cita  á  otro  Autor. 

En  la  conclusión  24  dice  nuestro  Autor  que  de 
los  Santos  es  el  miyor  San  Juan  Bautista  ,  porque  Dios 
le  llama  el  mayor  entre  los  nacidos  :  y  esto  muestra  qus 
el  tal  Pérez  ni  aun  leer  sabe  ,  porque  el  texto  no  di- 
ce Ínter  natos  mulierum  major  est  Joannes  ,  sino  ,  non  est 
major:  y  es  grande  la  diferencia,  porque  el  que  es 
mayor  no  admite  igualdad  5  y  no  es  el  mayor  ,  quien 
puede  tener" muchos  iguales. 

Sin  duda  que  este  Autor  es  pariente  de  Antexto, 
que  por  sus  locutorios  y  raptos  se  ama  mucho  y  sabe 
poco.  Yo  le  perdono  su  ignorancia ,  y  afirmo  que  sus 
conclusiones  son  hermanas  de  habilidad  (como  de  kir 
che)  de  Pedro  Grullo  ,  y  de  sus  profecías  5  mas  lo  que 
hará  perecer  de  risa  al  propio  Don  Pasqual  es  ,  que  en 
el  dia  4.  fol.  55.  pag.  2.  tratando  de  las  yervas  que  cu- 
ran los  maleficios Jf  contándolas  ^ '  acaba  con  estas  palabrasí 
-0  hlperkon  ,  el  azufre  y  otras  yervas.  Yo  no  se  á  que  hor- 
telano del  infierno  consultó  para  saber  que  el  azufre 
era  yerva ;  y  luego  cita  al  Poeta  de  Santiago  el  ver^ 
de  ,  á  Bjoviguinid  ,  y  á  Pünio.  Conciértame  esos  azu- 
fires  y  esos  verdes. 

Pttes.  no  l§  fue  mejor  á  nuestro  Doctor  m  la  de-^ 

cla-i 
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claracíon  de  la  Misa ;  pues  en  ci  fol.  72.  plan.  7.  dice 
con  inexcmtable  ignorancia.  «El  levantar  los  ojos  al  Cie- 
io',  es  una  imitación  de  Chrlsto  ,  cuya  persona  represen- 
ta el  Sacerdote  ,  pues  es  cierto"  que  quien  los  íevanró 
para  resucitar  á  Lázaro ,  los  levantaría  para  convertir 
el  pan  y.  el  vino  en  su  Cuerpo .  Sannsimo. "  Pero  Se- 
ñores, ¡este  Doctor  que  dice  que  borra  y  sabe  que 
borxa :  ¿  cómo  no  borra  esto  ?  No  me  espanto  cono- 
ciendo su  impericia  en  rodo  ;  mas  los  que  aprobaron 
su  libro  y  ¿cómo,  no  repararon  en  cosa  tan  importante? 
¡  No  sabía  que  alli  no  había  de  decirse  levantaría  ,  sino 
afirmatibamenre  ,  que  levantó  los  ojos  en  la  institución 
del  Santísimo  Sacramento?  Mucho  debe  esto  admirar- 
nos j  y  es  tal  el  Autor  ,  que  lo  hace  ,  y  lo  dice  cada  día, 
quando  celebra  el  Santo  sacrificio  de  la  Misa  ,  y  no  lo 
entiende.  Bien  pudiera  Valdivieso  ,  que  fue  .uno  de  sus 
aprobantes  ,  haber  borrado  esto  ,  y  fuera  mejor  que  ha- 
ber escrito  una  aprobación  estudiada  de  miquis  diquis, 
tan  graciosa  ,.  pues  dice  :  «y  el  Doctor  Montal van  coii 
desdüarazo  bienhechor,  ea  beneficio  común,  i  lo  Sol ,  ^ 
da  á  todos. «  Clausulas  por  cierto  de  las  oraciones  de 
arreoque,  : y  pudiera  decir  mr'és  para  todos  (bien 
que  esto  era  mentira)  y  no  se  da  a  todos  ^  que  es  propo- 
sición mal  sonante  ,  pues  á  diferentes  luces  dixo  esto 
de  si  mismo  ci  sagrado  Autor  de-  las  gentes,  y  debia 
huir.el  tropezaren  estas  divinas  palabras;  pero  caro  Je 
cuesta  al  buen  Valdivieso  el  pagará  Montiivan  el  citarle 
en  su  libro  ,  y  darle  matgen  de  aposento  >  y  sihubier- 
ra  reflexionado  que  está  citado  con  los  propios  requisi* 
tos.  que  Roa  ^  Orejuela  ,  Barbadiiio  ,  Jauregui ,  Quin- 
tana ,.  Biasiilo  y  otros  tales  Autores  :  el  mirara  lo  que 
aprobaba  y  lo  que  decia. 

No  quiero  tocar  en  la  aprobación  que  puso  el  P. 
Nheno ,  porque  lo  contemplo  lastimado  de  que  el  Au- 
tor le  sacase  el  Soneto  que  le  hizo  en  la  celda  ,  para  obli- 
garle á  publica   plaza.,.,  pues  ¿.personas   qut?.  escriben 
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como  Nheno  ,   contra  puntos  predicables  ,  sacarles  Sone- 
tos ,  y  eip.bocarlos  en  el  libro  de  bataola ,  es  burla  la 
mas  pesada.  Solo  advierto  que  su  Paternidad,  hizo  po- 
ner en  el  libro  todos  los  Autores  que  -escribieron  de 
antigüedades  ,  y  varias  Jeccioncs ,  y    porque  para  po- 
rí.er  veinte  y.  tres  cabales  le  faltaba  uno  ,  hizo  de  uno  dos, 
citando  con  sus  comas   eiimedio  á  Fkinto  y  y  Mancillo'^ 
y  ello  en  verdad  que   fue  un    mismo  Autor  ,  que  se 
llamó  MardUo  Fklmo,  Harto    fue   conocerle  habiéndole 
yuelto  lo  de  atrás  adelante  ;  y  si  hubiera  .  puesto  á  ]Jt?s:o 
ó  á  Mauricio  y  podria  haber  llegado  á  los  dichos  vein- 
te y  tres  Autores  ,  sin  trinchar  á  este  j  mas  su  Paterni- 
dad no  pagó  el  sonetiilo  á  menosprecio.  Perdone  nues- 
tra, amistad»,  que  es  preciso  tocar  todo. lo  que  se  .halla  vi- 
tuperable. Por  lo  que  hace  á  Valdívhso  ,   me    huelgo 
de  verlo    citado  junro  ai  Doctor  Felipe  Godinez   ,  que 
sin  haber  aprobado  ni    hecho  otra  locura  ,  le  da  Mon- 
ralvan  duplicados  elogios  5  y  ya  sabemos  y  y  ellos  no 
ignoran  ,  que  lo  merece  tanto  Valdivieso  como  Godinez^ 
pues  ainbos.son  paja  de  una  parva  ,  y    metralla  de.  un 
propio  canon. 

Una  cosa  bien  honrada  ha  hecho  el  Juan  Pérez  (asi 
le  llamaba  PahUllos  el  de  la  Comedia  ,  añadiendo  se 
ponia  lo  Montalvan  por  contera  ,  y  el  Doctor  por  em- 
puñadura) y  esta  ha.  sido  que  ha  honrado  con  su 
iibro  á  los  libreros  todo  quanto  ha  podido  ^  porque  en 
la  introducción  á  la  semana  pone  Dan ,  y  hace  Caba^ 
liero  á  Francisco  Bonilla ,  librero  de  Zaragoza  á  quien 
ofrece  aquella  pieza  de  su  libre»  5  pero  es  una  insolencia 
que  merece  mil  azotes  ,  que  pareciendo  ^n  el  esta  De- 
dicatoria ,  estén  junto;  i  ella:  otras  á. los  primeros  Se- 
ñores de  España  ,  como  son  el  Señor  Duque  de  Medina 
de  las  Torres  ,  á  quien  dedicó  los  días  de  la  semana.5  al 
gran  Condestable  de  Castilla  á  quien  tiene  ofrecida  la 
declaración  de  la  Misa  ;  y  al  Señor  Don  Luis  de  Haro, 
primogénito  del  Marques  dci  Carpió,  y  por  sus  par-.. 
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tes^,  t^ndí^ ,  -^  Humattidad  , '  e^^mpto  -  poco  ííftitadoj' 
si  bien  reverenciado  y  conocido  «i  eltfiundo  por  idea  de 
ios  que  tienen  tan  esclarecida  sangre  ,  á  quien  dedicó 
el  tratado  de  los  hijos  ilustres  de  Madrid  :  al  Conde  de 
^ilia-Franque^  ,  á  quien  consagra  el  mamcrfreto  de  AI- 
iiianakes;  al  Conde  de  Püfíoenrostr©  ,  á  quien  dedicó 
ias  Comedias  ,  alASecretatío  Hue«a  ,  a  qi*ien  le  oftecs 
la  tarac^ia  de  sonetos  y  coplas  de  ciegos  :  ai  Reaor  del 
Hospital  General  Don  Francisco  de  Torres ,  sugeto  de 
mucha  erudición  y  literatura  ,  á  quien  encap  por 
Mecenas  de  los  Autos  Sacramentales  y  Novelas  ,  Sátiras, 
y  Jas*CSlesiionesTeólogicas5  y  para  cerrar  con  llave  de 
oro  este  cumulo  de  Dedicatorias^  hechas  á  tan  grandes 
Señores :  dedica  lo  postrero  de  su  libro  ,  que  es  la  Ins- 
trucción de  Predicadores ,  á  Juan  de  Vidarte  (que  ei 
le; pone  Don) librero  Navarro  ,  que  vivió  y  conocimos 
todos  e«  la  caile  Mayor  ,  hombre  muy  v irtüoso  ,  y 
de  mucha  verdad.  Mas  ¡oh  ,  inmenso  Dios !  -^Quien  bas- 
tará á  ponderar  el  intento  con  que  el  Doctor  Montal- 
van  amasó  este  libro  para  todos?  Brebemente  lo  diré,  pues 
fue  únicamente  para  decir  mal  con  todas  sus  maulas 
delce'lebre  Villmzan  y  y  sin  acordarle  de  la  tienda  de  sa 
padre ,  ni  de  los  antecesores  de  la  tienda,  cargar  to- 
da su  Sátira  sobre  la  Botica  ,  y  querer  examinar  qual 
es  de  mas  calidad  y  mejor  ejercicio  el  de  Boticario, 
ó  ei  de  Librero ,  que  tuvo  su  padre  y  todos  sus  an- 
tepasados ,  desrinados  solo  á  macear  el  papel ,  á  cortar, 
engrudar  ,  y  poner  correas  ,  y  que  este  oficio  es  ser- 
sastre  de  libros  ,  encolador  y  zapatero  de  volúmenes^ 
y  que  es  mas  noble  c  importante  servir  á  la  repú- 
blica en  la  salud  ,  que  en  el  escándalo  >  porque  sa 
buen,  padre  ha  sido  mesonero  de  comedias,  novelas,  cha- 
cotas y  romances  5  y  no  ha  vendido  cosa  que  no  haya 
sido  sedición  de  las  buenas  costumbres  5  y  no  admite 
duda  lo  que  diré'  ahora  5  tragúelo  el  Doctor  Perez,^ 
rcbiente  con  ello  ;  y  es ,  que  el  librero  meramente  csme- 
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cmico  ,  y  no-  necesita  de  las  ciencias  5  .sino  de'  saber  cor 
ser  bien  ,  -engrudar,  estirar   las  pieles,  cabecear  y  re- 
gatear 5   y  el  Boticario  es  forzoso   que   sea  latino  ,  que 
sepa  la  FiloscSfia  ,  y  el  arte  nobllisimo  de  componer  reme- 
aips  ,  y  en  el  está,  depositada  roda  la  legalidad  de  la  Me- 
dicina ;  y,,yo  he  visto  Boticarios  en  Madrid  exa^pinados, 
que  han  salido  para  Catedráticos  de  Alcalá  0  y  para  ser 
librero ,  no    se  que  sea  menester    mas    que ,  lo    dicho; 
pues  ni   tienen  examen  ,  ni  cosa  que  no  sea  común  con 
iicrmas  y  cerote  ,  por  razón  del.  oficio  ;  v  t>udiera  Pé- 
rez dexar  la  Botica,,  y  á  su.  padre  vender  sus  Novelas 
pesaaas,  ei  coche  dejvladrid  ,  el  mesón  del  mundo  ^  y 
este  liDro  suyo  y  e  infinitos  de  Comedias  ,  que  son  re- 
cipes para   purgar   las   virtudes  ,- y  echarlas  de  los  cuer- 
pos ,   siendo  los  de  ios  Boticarios  para  purgar   los  ma- 
los   humores  ,  y  otros  males  :  y  no  mezcbrse  á    cara 
descubierta; en  una  cosa  en  que  por.  flierza.hade  salir 
ües^aiabrado  5   pero  su  genio  travieso  no  puede  mas  ,  y 
su  horror  y  mala  voluntad  á  Villaizan,  no  puede  me- 
nos ;  y,  véase  hasta  donde  llega  la  endemoniada  Sáti- 
ra dei  Doctor  ,  pues,  quando    nombra  á  VJUalzan  en  el 
indice   de  los  Ingenios  ,  por   decir  algo    de  la  Botica, 
üice:  ^uesus^  obras  saben  al  maná  ,   sin   temer  que  Vi- 
liatzan  ,    Si   fuera  como  el   Doctor  ,   podia  decirle  con 
mayor  aguaeza  ;  Montahan  ,  el  maná,  mejor  es  venderlo 
m  pchlaio  ,  que  cogerle   en  el  desierto  í    pero  VllUlzan  tie- 
ne  diferente  lengua  í  y^  se  conoce  en   su   pluma.  Bien 
claramente  se  ha  visto  su  cordura  y  suficiencia.  Harto  bien 
me  ha  parevido  a  mi,  que.no  se  haya  aplicado  á  es- 
tas mahcias  ,  y  que  desprecie  rodas  las  vilezas ,  orocedien- 
cío  en  todo  con  anim.o  generoso:   y  hace  cuerdamente 
en  no  escribir  contra  este  libro  ,  porque    debemos  creer 
10  recogerá  ci  Consejo  por  escandaloso  v  lleno  de  Sátiras 

nlw  '  7 '^ 'V"^^'' ^' ^^' ^"S^^^^^^^  ^''^^^<^  ^i  señor 
Quevedo  algunas  de  sus  obras,  pintándole  hasta  la  cogerá., 
siendo  asi  que  sabe  las  .honras  que  le  ha  hecho  su  gran 
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M:'iCStro  (qui-io  decir  aquel  de  quien  quiso  beber  el 
esdlo.  robar^dole  .  las  ,  palabras  )  Fr&y  Lope  de  Vega,  en 
su  Laurel  de  Apolo  ^  y  en  su  J^/'^Wf»^  pero  yo- le  per- 
dono esto,  porque  Dios  nos  perdone. 

Pasemos  desde  aquí  a  tomar,  aliento  en  las  Comedias. 
Aquella  iniirulada  :  De  un  castiga  dos  ven^anz^ax^fhltrí 
se  sabe  ,  que  no  fae  suya  otra  cosa  ,'•  sino  aquélfa  diso- 
luta y  desvergonzada  tray clon  de  aquella  aiuger  ib fer- 
nal.  En  la  del  Señor  Rey  D.  Felipe  IL  q^io.  llaira:  El 
segundo  Séneca  ,  que  entregó  á  su  padre  para  que  se 
vendiese  entre  la  bazofia  de  la  rienda?  trató  aquella  his- 
toria tan  llena  de  magestad  y  admiración  ,  con  tan  des- 
^«npübsta-y'risible  gra<:iá^,  como-  verán  V^mds.  Habla 
en  la  primera  jor4iada4euna  Dama  ,  que  cerraba  el  pa- 
pel que  iba  á  enviar  ,  y  en  una  <iecima  dice  Morara: 

¿No  la  uts  poacE^la ,  nema: -  -      > 

á  un  papel ,  que  en  el  color, 
el  papel  ,  y  el  resplandor 
de  la  mano  ,  en  un  nivel    ^ 
se  miran?  Pues  ella  y  el 
parecen,  vistos  de  piano, 
c'l ,  papel  de  aquella  mano, 
y  eiia  ,  mano  de  papel. 

Visto  de  phnoy  dlxo  la  Berme juela ,  es  cosa  de  ciegos. 
Gomo  chrisiiana  vieja  ,  que  bien  considerado  ,  una 
mano  que  parezca  mano  de  papel ^  será  muy,  notable  por- 
que esará  compuesta  de  pliegos,  en  lugar  de  dedos.  Es- 
te^ Poetilla  hasta,  en.  k>s  conceptos  gasta  de  su  tinta.  La 
Pelinegra,  con  hermosa  melancolía  y  voz  reposada,  dixo: 
el  retruécano  hiede  á  verdes  y  fiores,  que  prometen  ver- 
de y  florida  esperanza  5  mas  no  fiíe  el  tai  Montalvan  ó 
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monra-aí.  diablo  ,  el  prirriero  que  hizo  éstos  r^boi  tí  líos, 
que  yo  4Tie,  acaecdo  haher  leido  en  una  Comedia  del  Sas~ 
tre  de  Toledo  ,  esta  copia. 

Sí  de  aqueste  pelo  á  pelo 
Pelicano  vengo  á  ser, 
.  la  .piel  del  diablo  recelo^ 
y  pues  tercia  en  su  querer 
quiero  ser  su  terciopelo. 

Infórmense  Vmds.  si  la  mano  de  papel  era  de  co»^ 
terajqueasi  lo  ha  vendido  su  Padre. 

¿De  esco  se  espantan  tanto?  Dixo  el  hablador  D.  Blas; 
pues  oigan ,  que  la  segunda  jornada  ia  empiezan  D.  Chrls- 
toval  de  Mora,  y  Albaco, Criada ^  asi.  : ; 

Alb*  Murió  Santoyc^ 

Cbris,  A  todos  á  pesado, 

AJb.  Quísole  bien  el  Rey.     "  - 

Christ,  Su  amigo  era.....;. 

Hombre  que  dice  que  el  Rey  era  amigo  de  Santbye, 
siendo  aquella  xMagesrad  quien  saben  todos,  y  Santoyo 
su  Ayuda  de  Cámara  ,  ¿  si  ;bí)cra  ^.  como  :dexa -esto-  asi? 
¿Para  quando  guarda  los  borrones í  La  vieja  que  oyó  de- 
cir Sancoyo  y,  murió  ,  astcndbse  dei  Santo,  dixo  con  la 
voz  oleada:  ¿  y  quando  murió  ese  bendito  Santo,  se  toca- 
ron las  campanas?  Cosa  que  se  rió  á  gestos  entre  todos 
porque  la  vieja  no  se  corriese.  .   .   .,  . 

.  ^  ¿Pues  que  dirán  Vmds.  de  esta  copia?  Dixo  D.  Blas. 
Oídla  con  atención  ,  que  la  dice  el  Sr.  D.  Juan  de  Aus- 
tria ,  que  no  ia  dixera  el  diablo. 
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y  un  amor  para  ser  cuerdo,     ; 

solamente  han  de  saberle      --.•-■    ^ 

Dios,  elGal^n  y  Ja; Dama,  ' 

que  callan  quanda  se  ofrece, 

¿Puédese  creer,  que  un  Doctor,  Clérigo  y  Montal- 
van  ó  Montalvanco,  que  todo  monta  poco.  Juntase  en 
callar  los  amores  á  Dios  con  la  Dama  y  el  Galán? 

La  Aguileña  acordando  la  vista  en  lo  dormido  de  sus 
ojos ,  dixo :  acuerdóme  ^que  aprobó  este  libro  uno  que 
se  llama  Nueno  y  pues  ha  aprobado  esto  ya  decla- 
ra su  ignorancia  j  y  aun  su  apellido  lo  significa;  pues 
Nise  significa  que  no  sah. ,  y  ci  no.^sxi  de  repuesto,  para 
remudar  el  m  y  llamarle  no  lo  se.  Prosiguió  el  maldiro 
D.  Blas  diciendo  :  Pues  luego  reprehendiendo  el  Rey  á  sa 
hijo  ,  le  dice  asi: 

Yo  .tengo  pocas  razones; ;      . 
pero  tengo  muchas  manos. 

Este  es  modo  de  hablar  de  mozuelo ,  que  se  aporrea 
en  la  esgrima;  y  esto  se  representó ,  y  lo  oyeron  los  hom- 
bres á  falta  de. animales ,  que  fuera  mas  acertado, por  que 
íe  harían  el  se:quito,  *  que  merece  ,  con  el  compás  délos 
cencerros,  ya  que  se.  echaron  nienos  los  siivos. ¿Yeses^ 
ro  lo.  que  el  Señor  Dr.  Montalvan  nos  trae  por  entreteni- 
miento? ¿Sabe  que  ha  de  hacer  si  quiere  que  ese  libro 
luzca  ?  Véndale  para  cohetes ,  que  no  tiene  otro  remedio, 
y  no.le:venda  á  los  libreros,  ni  ái/los.  tenderos,  porque 
si  en  e'l  envuelven  especias,  de  andar  con  malas coni- 
pañias  echarán  á.  perder  .  las  ollas  5^  y  si  se  hacen  car- 
tones ,  estarán  los  pechos  mepr  con  zaratanes,  que  coa 
ellos. 

El  acusador  dixo :  pues  esta  no  es  nada ,  para  ver  co 
respuesta 4e  esto  al  Principe  D*  Garlos  ^á  quien  pinta  fu^^ 
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de  almas  de  barro,  diciendo-:     ... 

-. Llegar,  si  pudiese,  á  ver   -     ■  - 

b.s   torres  ,  los  muros  altos 
de  aquella  Ciudad  , .  á  donde 
■     el  Cordero  anmacuíado       -   .     ; 
fue  pastor  siendo  cordero, 
y  le  sirvió  su  cayado 
de  arriíno  ,  aunque  doloroso, 
pues  le  rasgó  píes  y .  manos. 

Aquí  con  semblante  de  Dios  le  perdone  ,  pujó  un 
suspiro  la  Dueñccira  ,  y  la  Bermeja  cumpliendo'  con  las 
rubias  hebras  de  su  pelo ,  dixo  el  tare  ,  tare  ,  ( que  ya 
no  se  usa}  y  anadió  :no  quiero  oír  mas  de  las  Come- 
dias de  aqueste  Doctor  j  seio  quiero  se  llame  Juan  Pérez 
de  la  Encina,  y  que  dexé  lo  Montalvan  para  Rsynaldos. 

Si  asi  son  las  Nóvelas,  dixo  la  Pelinegra,  bien  enlatadas 
las  maravillas  de  su  cara ,  y  rizada  una  noche  en  sus  cabe- 
llos :  SI  asi  son.  las  Novelas,  el  no  ve  las  zurrapas  y  lo- 
curas que  liay  en  sus  obras;  y  asi^.pocxriego  de  la  pasión 
propria,  merece  un  castigo  imponderable. 

Las  Novelas  ,  dixo  c\  escorpión  de  Don  Blas ,  ni  son 
Novelas,  ni  fábulas,  ni  consejas,  ni  candiles  de  Molinero, 
que  con  estar  tan  sucios  y  asquerosos,  son  una  piara  junto 
á  la  podre  de  estas.. Sean  lo  .que. su.  autor  quisiere,  que 
yo.no  me  atrevo  i  distinga  ir  lo*.    .,    ;     .  . 

La  át  Al  cabo  derlos  añus  mlLcs'iaX^  que  el  cantarci- 
co  que  en  ella  encaxa ,  estaría  mejor  en  Peraiviiio ,  y 
ha  Jurado  sacur  las  aguas  de  su  segundo  verso ,  para 
que  volviendo  por  donde  solían  ir,  no  se  enturbien  ea 
ci  cieno  de.  la  Novela,'  El  icnguage  ,de  cansado  jadean 
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lús  disciirscs  son  tahona ,  que  muelen  con  'bestia.  No 
cuento  tc<ias  sus  impropiedades  ,  porque  son  tantas  co- 
mo ios  dislates.  Ei  suceso  (asi  ie  tenga  el  Autor)  no 
acabará  en  bien  5  y  para  agraciarlas  mas  ,   las  hizo  todas 
tan  largas  como  pesadas  ;  con  poco  temor  y "  reveren- 
cia de   las  que   imprimió  el   ingenioso  Miguel  de  Ce/^ 
x^antes  i  mas  la  nota  de  las  locuras  de  la  calabera'del 
Autor  ,  está  en  su  punto.  En  una  canción  que  escribe  ,  y 
embute  en   ella  ei"  cerro  que    cotona  el   Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Mont-serrat  :  dice  en   el  principio  y 
al  fin  ,  que  la  escribió  muy  de- mafiana.  Quien  para  ha- 
cer tales  disparates  madirüga ,  bien  muestra  qpe  en  lo 
cabeza  no  tiene  quien  le  guarde  el  sueño  ,  ni  el  seso. 
Pintando  la  altura  de  Monc-scrrat ,  dice: 

••■*-* 
Porque   tan  alto  está  y  tan  levantado, 

'        que  desde  los  extremos  de  sa  cumbre, 

por  tema  ó  por  costumbre, 

á  la  Ciudad  dclfrh 

parece,  que  c.l  jrocío 

antes  quiere  chupar ,  que  cayga  al  suelea  >, 

y  después  escalando :i;lquarto  cielo, 

porque  cl,primer  lugar  halla  muy  fiio, 

cmpinjL  la  garganta  macilenta, 

y  en  la  regioíj.dcL fuego  se  calienta. 

Tin  la  margen  de  esta  Asrrologia  meteorica  ,  había  de 
titar  á  Guijarro  y  á  Pollo  crudo  ,  porque  decir  :  «  El 
cerro  de  Mont-serat  escala  el  quarto  cielo  ,  que  es  del 
,5oi  en  todo  Lunario  y  en  el  Aimanak  ,  sin  qu^  haya 
-cosa  en  contrario  ,  y  que  por  templar  la : irialdad  qiic 
•alii  habia,  .ampinp  la  garganta   para  calentarse  en  la 
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región]  del  fuego  que ,  según  Aristóteles  ,  está  inñaltá 
distancia  mas  abaxo  del  cóncabo  de  la  luna  :"  es  una 
cosa  insoportable,  debiendo  decir ,  que  derribo  el  gaznate 
pues  le  baxaba  tanto.  Y  fue  tan  de  mañana  quando  es- 
cribió esrc  Mon-serrat  ,  este  Montalvanco  ,  que  dixo  dos 
\eccs  frió  ,  con  un  mismo  sentido  y  nombre  ?  que  si  auxi 
el  primer  nombre  frío  ,  fuera  por  frío  ,  y  el  segundo  por 
fr¿:r  ,  seria  sin  duda  mas  decente  ,  mas  propio  del  arre  ,  y 
nada  reparable.  Luego  sin  poder  restañar  las  locuras,  dice: 

Un  risco  que  íe  mira  con  capote;^ 
qnizá  cansado  por  si  acaso  piensa;.. 

Acordóse  del  chiste  de  miróme  con  capotillo?  y  las 
voces  con  qué  ,  y  plugiera.  que  estaban  en  mucho  auge  en 
tiempo  del  Rey  Carlancas,:soapreciosas.|  Ya  quien  no 
parte  el  corazón  de  risa  5  ct  oÍr  decir  que  los  riscos  pien- 
san? Tal  vez  se  vería  esto  también  en  los  tiempos  del  mis- 
mo Rey»  / 

Sin  detenerse  á  enmendar  tal  atajo  de  disparares ,  dice: 

Aqui  sirve  una  robusta  breña     ■   -    • 
de -tajador- á  un  Lobo  ,  que  arrogante 
qiütó  á  la  madre  el  recental  del  pecho: 
y  en  Jas  alforzas  de  la  inculta  peña, 
siendo  su  boca- el  plato  y  el -trinchante,     ,    - 
le  traga  sin  mascar  á  m  despecho. 

Esta  propiedad  es  grande  ;  pues  como  llaman  al  -L^- 
bo  carnicero  ,  le  da  tajen  oculto,  ¿  Habrá  Doctor  del  .ras- 
tro, ó  Canónigo  mendicante  de  los- desoiladores  como 
este?  I  Pues  las-ciausulillas  de  la  boca.., piato  y  trinch^nts^ 
tiio  tienen  mil  donayresíLo  cierto  es,  que  pocos  has- 
ta ahora  han  tenido  Ja  advertencia  >  ni  d  buea  Jaumor 
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ác  poner  éti  práctica  un  aparador  de  Lobos  y  hecho  y 
derecho  con  tajón,  plato  y  trinchante  como  el  Doctor 
Pérez  5  pero  hay  que  temer  ,  que  si  se  da  traslada:  ¿ 
ios  buenos  reposteros  ó  maestros  de  cocina  ,  le  b:an  de 
de  trinchar  el  grado,  por  envocar  los  instrumentos  de 
SM  oficio ,  donde  sirvan  solo  á  Lobos.  Luego  dice : 

i  .^Y  allí  desde  un  repecho 
■que  quiso  ser  peñasco, 
baja  el  Lagarto,  que  la  cola  hondea, 
vestido  de  damasco, 
y  como  arroyo  verde. se  pasea 
azotando  las  matas  de  un  carrasco, 
hasta  que  el  silvo  de  su  dama  escucha, 
corriendo  en  poco  trecho  tierra:  mucha. 

Lo  primero  ,  este  Autor  sabe  el  intento  de  tos  repe- 
chos f  pues .  sabe:  que  el  que.  nos  pinta ,  quiso  ser  pefiasco 
(que  es  mucho  saber)  y  luego  viste  al  Lagarro  de  damasco, 
y  nade  ^abmí:  o  terciopelo  5  mas  estq  el' Lagartp  se 
lo  ha  de  agradecer  al  peñasco ,  porque  ú  el  verso  di- 
sera; .■:>;;„-.:;/:  ;íi::-  ■:.:t  ^:  .:'::-::  id 
Y  allí   desde  un  repecho 

';     '  q^c  pretendió ,  ser  peña, 

..       -con  yesddo  de  dueña..... 

-íijDe.:  esta,  suerte  ,.  eic0tkS€wa«j:e;  liace.  ei  gasto  á 
los  Poetas  como  Pérez  para  estos  vestigios.  De  buena 
se  escapó -el"  Lagarto  ,  pues  el  pasearse  como  arroyo 
verde,  Jamás  se  oyó  hasta  ahora.  Si  se  acuerda  en  aque- 
lla ocasión  nuestro  Pérez  de  * 

t:  D2  .  B.I0 
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Rio  verde  ,  rio  verde, 

mas  negro  vas  que  la  tinta: 

lo  acierta) y  hubiera  puesto: 

y  como  rio  verde  se  paseaj 

y  hubiera  puesto  al  margen 
Granada,  para  qué  esta,  doctrina  no  careciera  de  auto- 
ridad, i  O  insigne  Doctor  y  Poeta  Lírico ,  Heroy co  y 
Cómico!  Consideren  bien  los  muy  inteligentes  en  el 
conocimientot-de  la  lagartería  ,  á  este  Lagarto  que  se 
pasea  azotando  las  ramas  de  un  carrasco  ,  que  es  un 
árbol  airo  ,  y  verán  que  el  Autor  es  un  cascabel  ,  no 
en  cogerlos  ,  como  el  que  vimos  en  Madrid  ,,'  sino 
en  pintar  y  llamar  á  la,  culebra  ó  lagarta,  dama -del  la- 
garto :  lo  quai  es  cosa  para  que  los  proprios  lagartos 
se  caygan  muertos  de  risa.  Acaba  este  asunto  lagartige- 
ro  con  esteverso:::  .      .        „  .:   . 

Corriendo  en  poco  trecho  tierra  mucha^,    , 

Y  además  de  ser  esto  imposible ,  no  se  entiende  poco" 
ni  mucho.  .  .    j  ^ 

Luego  hablando  de  una  pelea  de  toros,  dice: 

De  marfil  los  estoques  retorcidos.    •     -  ■ 

Marfil  llama  al  cuerno  »  sin  dexar  su  derecho  á  sal- 
To  á  los  tinteros  y  cabos  de  cuchillos  5  y  estoques  re- 
torcidos ,  siendo  esto  siempre  de  alfangés  ,  y  nunca 
de  estoques. 

Pasa  adelanté  el  buen  Doctor  con  su  endeaK>niada' can- 
clon,  y  dice:  :  : 
Hasta  que  con  el  mando  se  reprimen  ■; 

de  una  tigre  bordada ,  que  arrogante 

de  su.  cueva  salió  para  montante. 

El 


El  Doctor  no  csrá  graduado-  en  tigres-  á  lo  que  pa- 
rece ,  pues  ignora  que  en  Mont-serrat  no  se  crian  ti- 
gres ,  ni  se  han  criado  jamás.  No  me  meto  en  que  lla- 
mcindola  todos  los  Poetas  manchada  ,  el  la  llame  bor- 
'dada\  y  quédese' el  Pérez  para  sacar  manchas  de  tigres; 
pero  hacer  al  tigre  maestro  de  esgrima  ,  y  darle  el  mon- 
tante, es  todo  lo  que  se  puede  desaliñar  en  buena  tigreria. 

No  bien  dexó  á  la  tigre  con  su  montante  ,  quan- 
cío  dio  tras  las  abejas,  y  pintando  su  solicitud  y  <o- 
jno  trabajan  ,  dice: 

A  las  novicias  muestra 
como  han  de  hacer  la  carga; 
ya  de  la  -ñor  áiiiarga, 
'  ya  de  la  vid ,  y  ya' de  lá  lenteja 
-  :     fabrica  los  panales  la  mas  vieja. 


--. .-La. -maldjta:  vieja  tuvoJla,  xrulpa  de. una  cosa. tan  in- 
íame  comío  fábricas  miel  de  Jen  re  ja,  .que  res  mid  tris? 
■te ,.  y  .para  la  qaaresiua.  ■  Si .  ea  -  V;ez .  de  rieateja.  ha-  piiesr 
to  el  verso- asi :    .     -     •  .•-....  ..  . 

'    Ya  de  ta  vid  ," y  ya  de  toda  broza, 
rtos  míída  h  taíVleja^h  üh-a-müch;ach2,.pues  habría  diciio: 
Fabricarles  panales  ía- mas^rróza.    :  :j  ¡i'/: 

Y  siendo  el  iromero  el  mejor  material  de  ia  miel, 
le  troco  aquella: infernal  vieja^n  lenteja.  Esta  vieja  de 
bia  de  tener  algo  con  Esaii ,  pues  se  le  parece,  en  -el -trueco. 

Prosigue  el  Doctor  colmenero  como  oso ,  diciendo : 


Pre^ 
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Preside  eí  Rey  ,  ía  cera  se  descuelga, 
ía  miel   huele  á  tomillo  ,  y  nadie  huelga. 

Aquí  según  jo  que' ha  escrlca  y  los  materiales  qu¿( 
ha  ca^o,  debía  decir:  .  '  - 

La  miel  huele  á  lenrcj.i,  y  nadií  huel<^a. 

-^  .Porque   hasta  ahora  no  ha  tom.ido  erAuror  ai   h 
aoejd    ni  ei  romlllo  en  la  boca  5  elyiad]s  hii^ba,  se  c.ntlei>-i 
de  de  l-is  abejas  y   de  los  lecrores  de  ellas  ,  y  de  todalai 
Canción  ,  porque  el  psñ;Lsco,áicz  que  está  coa  pesadum- 
bre y  con  ^  capote,   el  cerro  arrufaldado  :,  un  rio  atolladov^ 
Ci   i^do  tnmomdo  sn  ef  tajón ;  \o%  toros  cor^W  evoques  n^ 
torcidos  ae  marfil ,  asándose  vmo^^^  ús^  ^on  €l  montan^  , 
lí  5  la  miQ.con  la  hmeja^^  la  viejd  fabricando  p^^á^/  (  así 
esca  impresor  mas  yo,  que  ní>' soy-atnlgo 'deiraluamias,  i 
digo,  que  sm  üuda  díxo  -el  Autor  panales  í  pero  ¿  pue- 
de presumir  ,   que  como  el  Impresor  vid  escrito  con  ran-  ■ 
ta^^encrga^  Ym^d¿e:htélga,íúhmvsí  no:huel&:iiadic  ,:  rra- 
te)e  tambkn-:«s:a,N:<|üeidicepamIes;;  echóle  una  xMt  I 
acuestas  ,.iiízoIa:tó?atejar^cKxaitíaSaíes.^l^  aprueba  yo 
andar  cansándose  en  erraras,  ni  soy  de  losíeor^res 'acha-  \ 
queros  a  fuer  de  mesía  ,  quaniolas  locuras  se -escri- 
ben a  cantaros  y  a  borbotones,  '   -    .     .  : 

•Prosigue,  paes,,naestroPo<;cor^u.cancio£ióciiaBzonc-  1 
ta,  y  dice :  *  .-..,. 

Allí  un  n?arch{to,.v=ülie  de  este  yermo;-  ; .., 

seco  de  sed  por  mil  abiertas  bocas, 

;        $gua  pide  á  las  piedras  y- los  riscos: .  :  ;,  / 

"  ^';'a;qui  viene  á  regarle  un  Monge  enfermo,.   '      "  -    ■'■' 
Si  bien  á  tanta  szá  son  gotas  pocas,  •-'''.■•• 

pues  no  hay  con  que  mojar  quatro  lentiscos. 

Ya  I 
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Ya  consideró  á  Ustedes  con  cuidado  de  saber  de  que 
Citaba  enfermo  este  monge  ,  si  de  catarro  ó  tercianas^ 
y  lo  cierro  es  que  estaba  enfermo  de  yermo  y  de  mon- 
ge^ y  demos  gracias  á  Dios  de  que  no  fuese  mas  que  esto, 
porque  si  el  Doctor  se  halla  masa  mano  desierto  qucyer- 
rno ^  le  mata  sin- duda,  y  dice: 

..  Aqui  viene  á  regarle  un  monge  muerto. 

Y  seria  cosa  de  admiración  ,  ver  á  un  monge  muerto 
regar,  y  sin  decirnos  con  que  regaba,  ni  con  que. no,  dice: 

.    Si  Jbien  á  tanta  sed  son  gotas  pocas. 

Presuponese  serian  estas  gotas  las  de  la  regadera ,  can- 
taro  ,  herrada ,  ó  puchero.  El  es  Poeta  de  quiltro  en  rin- 
gla, y  aun  por  lo  mismo  no. quiso  que  fuesen  mas  de  qua- 
tro  lentiscos;  Luego  dice: 

Los  rosales  ariscos 
por 'sus  pardas  espinas, 
:  '  pero  las  clavellinas 

que  están  en  embrión,. ruegan  ai  monge 

que-  por  los  pies  la  tierra  les  esponje: 
y  c'i  atento  á  las  voces  co'mp?.sÍv2s 

Diera  quanro  tengo  y  quanto  valgo  ,  por  oir  á  los 
rosales  ariscos  ,  rogar  al  monge  que  ios  espon-Jase  ia 
tierra  por  los  pies.  Esto  seria  Uvia  admiración  ,  porque 
oir  hablar  á  los  rósale:»  y  y  que  el  monge  acento  á  sus 
compasivas  v^oces  ,  hacia  lo  que  le  pedían  ,  sin  embar- 
go de  estar  enfermo  -.hasta  ahora  nadie  lo  ha  visto  n£ 
h  i  dtcho-otrb  que  este  Doctor  máximo:  el  qual  pro- 
sigue su  asombrosa  y  estupenda  canción  ^  asi : 
=  ^  Al 
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AI  ruido  de  la  música  y  la  ñcsñy 

un  hermitaño  se  levanta  inquieto.  - 

¿Quien  fuiste  tú  que  tal  digiste?  ¿Un  hermitáñ® 
se  levanta  inquieto?  Pue^no  hay  mas,  sino  que  al  instan- 
te se  espeluzaron  de  miedo  ios  toras  y  la  cigüeña  ,  el  lagar- 
to, la  vieja  y  la  tigre  ,  la  ¡enteja  ,  el  peñasco,  el  rio  atolla- 
do,y  d  monge  enfermo'-»  y  no  hay  mas  que  decir  de  la  caa- 
cion  ,  la  que  concluye  con  este  verso  perverso: 

;        Aqueste  es  Monc-serrat  en  quanto  amonte. 

De  manera ,  dixo  la  bermejueía ,  que  Mont-serrat  etí 
quanto  á  monte  es ,  capote  ,  cigüeña  ,  rio  atollado  ,  qua- 
tro  lentiscos  ,  lagarto  de  damasco  ,  lobo  con  tajón  y  trin- 
chante ,  toros  con  estoques  retorcidos  ,  tigre  con  montan- 
te, monge  enfermo ,  hecMtaño  inquieto  ,  rosales  con  ha^ 
bia  ,  lentiscos  y  vieja.  Vayase .  noramala  el  Doctor  y  eche 
a  perder  el  monte  deTorozos,yno  el  de  Mont-serrat,por- 
que  aun  los  mismos  vichos  ,  avechuchos  y  sabandijas  que 
cria  ,  tendrán  ^co  de  que  se. pinte  á  su  monte  y  habita- 
ción con  tantas  enormidades.  i 

¿Y  escribió  otras  Novelas?  dixo  la  Señora  Dueña. 
Aqui  hay  arras  dos  respondió  .JDon  Blas,  que  se  intitulan: 
El  palacio  encantado  ,  y  El  piadoso  Vandolero,  qm  cada  una 
es  peor  que  ía  otra  :  porque  siempre  hay  peor  en  lo  que 
era  peor  ,  si  se  vuelve  á  ver. 

Pues  yo  no  quiero  desencantar  ese  paIacio,que  el  Doc- 
tor le  habrá  hecho  cavalíeriza  ,  dixo  la  Pelinegra,  y  por- 
que cumpla  su  palabra ,  ysea  piadoso  el  bandolero  ,  no 
quiero  leerle  ,  que  si  le  leo  ,  siendo  tan  pesado  y  cruel  el 
Autor,  me  matará.  Pero  lo  que  creo  es,  que  en  los  Autos 
vSacramentales  no  habrá  nada  que  reprobarle  ,  porque  es- 
tos se  aprueban  dos  veces,  una  para  rcpcesenrarlos,  y  otra 
para  imprimirlos  ,  y  sí  algo  se  pasó  en  la  primera  ,  se  re- 
pro  j;if  a  ea  Ja  segunda  censura.      ',  .     , 

¿Có 


2  Cómo  que  no  habrá  nad^?  dlxo  Boa  Bks:  ahora 

io  veredes. 

Lo  primero  en  el  Auto  de  Folifemo  hay  una  no- 
vedad, y  es,  que  sí  hasta  ahora  habla  diablo  cojuelo,  aho- 
ra hay  también  diablo  tuerto.,  con  solo  un  oPj.  P^/" 
que  Polifemo  es  el  diablo  ,  y  por  ir  siguiendo  k  faba.a, 
hizo  el  Doaor  á  Christo  Utises  5  y  esto  a  la  verdad 
no  es  alegoría,  sino  algarabía.  No  hiciera  otra  cosa 
tan  mal  sonante  e  indecente  un  mozo  de  bunueiena,  por- 
que la  Sacratísima  persona  de  Christo,  no  se  ha  ae  sig- 
nificar por  un  hombre  á  quien  ios  propios  Gentiles  e  Ido- 
latras ,  le  Uemaron  engañador  ,  embustero  y  mentirosc^ 
y  se  sabe  quaa^  repetidamente  le  nombran  lleno  de  en- 
gaños y  engañador,  y  Sófocles   le    llama  cazador  de 
chismes  y  embustes,  instruido  en  cautelas,  engaños  ,  ma- 
licias y  astucias.  Virgilio  le  llamó  duro  y  crueL 

,\  ,,Jut  dirl  miles UUssí,.  .  » 

Y  nenguno  le  trata  de  otra  suerte  ¿Pues  cómo  se  ^de- 
berá aprobar  que  la  persona  de  Christo  Nuestro  Señor, 
que  por  santa  ,  por  verdadera  ,  por  clemente  ,y  por  to- 
do es  incomparable  con  otro  hombre  ,  ni    con  santo, 
ú  otra  criatura  alguna  ;  la  vista  y  ajaste  á  un  hombre 
embustero  ,   canonizado  por  la  misma  Gentilidad  de  as- 
tuto y  embrollón  ,  que   es  por  lo  que  era  ajustado  pa- 
ra diablo  mucho  mas  que  Polifemo?  Porque  de  Ulises 
se  dice  la  misma  palabra  que  del  demonio  :  Serpms  erat 
caBdhí' ,  cxdL  la  serpiente  astuta  ,  y  de  Ulises  se  dice  la 
misma  palabra  caUldhr,  ¡dats  como  será  Ulises  representa- 
cion  de  Christo  ,  con  los  atributos  y  propiedades  de  de- 
monio? Y  es  lo  peor,  que  dice  el  Polifemo,  o  PoHdia- 
blo  estas  palabras. 

Se  recogió  con  ios  suyos 
á  la  parte  mas  secreta 
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de-la  cueva  ,  y  prometió 
hacer  de  su  carne  aiesma 
un  vino  5  con  cuyo  olor 
antes  de  probar  su  fuerza 
me  perturbó  los  sentidos 

Esto  está  vuelto  al  revés  ^  porque  es  de  Fe  indu- 
bitable 5  que  en  el  Sacramento  el  vino  se  convierte  en 
sangre  de  Chrísto  j  y  no  la  sangre  en  vino  ^  pues  allí 
toy  sangre  y  no  vino ,  y  el  mismo  Señor  dixo  :  Qui 
manducat  rmam  carnem  ,  et  bihk  meum  soAgmnem.  Quien 
come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  ,  y  no  dixo  :  quien 
íome  mi  pan  y  bebe  mi  vino  :  y  en  estas  materias  lo 
que  se  ha  de  hablar  ha  de  ser  con  las  mismas  palabras 
que  habló  Christo  Nuestro  Señor  ,  sin  quitar  ni  poner 
nada.  Pero  lo  mas  endemoniado  es  ,  que  mas  abajo 
dice  el  Autor  en  boca  de  Polifemo. 

Dime  antes  que  me  duerma 
m  nombre  5  dime  quien  eres? 
El  entonces  con  cautela^ 
yo  soy  5  yo  mismo  ,  me  dixo. 

Pues  aunque  ustedes  no  son  Wisem  ,  ni  Valdíms- 
so^  miren  si  aprobarían  ,  como  ellos  aprobaron  necia- 
mcnre  5  el  decir  el  Doctor  de  su  propia  escritura,  ha- 
blando de  Christo  á  quien  hace  üiises  ,  dixo  con  cautela^ 
yo  soy.  Esta  es  calumnia  de  los  Escribas  y  Fariseos  ,  á  quie- 
nes respondió  el  Señor  Ego  pahm  hqutus  sum.  Yo  he 
hablado  en  publico.  Y  en  otra  parte  dice  r  Yo  soy  cami- 
no 5  verdad  y  vida.  ¿Y  cómo  se  defenderá  decir  ,  que 
Christo  habló  con  cautela  ,  y  mas  en  una  obra  que  tiene 
dos  aprobaciones  ,  y  la  primera  de  un  Theologo  y  Pro- 

vin- 
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víncial  tan  glande  {como  dicen,  que  yo  no  quiero  ciect- 
lo  )  como  el  P.  Msem, 

La  Bermejuela  se  estaba  de  admiración  cruzando  la 
cara  con  santiguadas  ,  y  díxo  :  Buena  cosa  nos  ha  traído 
este  Autor  de  Corpus.  Don  Blas  ,  que  estaba  sumamente 
enfadado  ,  replicó  :  Yo  creo  que  á  este  Doctor  ó  demo- 
nio se  le  suben  los  desatinos  á  la  cabeza  ,  y  se  toma  de  las 
necedades  como  del  vino,  siempre  que.  escrita  ,^y  mas 
en  estilo  sagrado ,  pues  hace  de  ellas  un  baturrillo  de 
proposiciones  ,  que  ni  el  mas  refinado  Hebreo  pudiera 
decir  mas.  Miren  que  coplas  estas. 

De  la  sangre  que  me  dló, 
su  cuerpo  embidia  sentía, 
-       porque  aunque  al  Verbo    se  uñu^ 
parece  que  se  inclinaba 
mas  al  Dios  que  en  mi  miraba, 
que  al  Dios  ,  que  en  su  unión  tenia. 

Yo  entonces  ( i  que  atrevimiento  l\ 
á  tocarle  voy  al  punto, 
yeo  que  trocó  el  diñinto 
de  forma  ,  no  de  elemento.  4 

¿Habrá  Theologo  Escolástico  ,  que  se  pueda  averi- 
guar con  esta  Theología  ,  de  la  embidia  que  tenia  el  cuer- 
po de  Cbristo  con  el  Dios  y  que  en  el  se  unta  i  Ek;vanar  tait 
grandes  misterios  ,  tan  divinos  sacramentos  por  tan  ma- 
la parte  ,  ¿quien  lo  hace  sino  Pérez  ,  y  quien  lo  aprue- 
ba sino  Mseno  y  Valdwiesol  Pues  decir  que  trocé  for^ 
ma  y  y  no  de  elemento  ,  >  quien  lo  ha  escrito  ,  ni  dicho  ja- 
más en  tal  materia?  ¥  sin  poder  rebañar  el  desatino^ 
prosigue  coa  estos  versos, 

E2  Por 
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Porqué  en  la  Gmz  Hombre  y  Díos^ 

no  pudo  crecer  en  síj 

mas  Dios  ,   en  la  Cruz  ,  y  en  mi, 

es  io  mismo  y  eslo  en  dos: 

No  puede  excederse  Dios  j 

mas  Dios  en  mi  aposentado^, 

viene  á  estar  multipiicado,      : 

pues  es  (visto  a  buena  luz) 

una  vez  Dios  en  la  Cruz, 

dos  veces  Dios  comulgado. 

5  Que  terremof os  de  atropelladas  specíes  no  forma- 
rá en  el  entendimiento  de  un  oficial  de  sastre  ,  ó  de 
una  viejezuela  este  Dbs  muJtiplicado  ,  y  este  es  una  'oez, 
Tiios  y  y  dos  veces  Dios  i 

La  Aguileña  dixo ,  arrefaldada  de  ademan:  Dios.^  se  lo 
pague  á  usted  j  señor  Don  Blas  ,  porque  ese  escándalo 
enquadernado  5  cuya  lección  ,  aunque  nos  la  ha  encaja- 
do á  trozos  y  á  tarazones,  puede  poner  en  confuso  tumul- 
to quaiesquier  entendimiento  y  potencias  mugeríles. 
Por  ninguna  cosa  del  mundo  quisiera  haber  incurrido 
en  verle.  Usted  le  d^iparezca  al  instante  ,  y  no  nos  diga 
de  e'l  ni  aun  una  palabra. 

Ei  Don  Blas  se  zambulló  el  libro  debajo  del  brazo, 
y  dixo  :  Pues  no  he  dexar  de  decir  algo  sobre  la  tercera 
parte  del  libro  ,  que  llama  Índice  ó  catalogo  de  ios  in- 
genios de  Madrid  ,  porque  le  forma  tan  desconocido, 
que  no  hay  cosa  con  que  compararle.  Lo  primero  pone  á 
troche  y  moche  (como  dicen)  quantos  se  halló  en  la  basura, 
y  heces  del  ocio  de  todas  las  parres  del  mundo  ,  por  na- 
turales de  Madrid  ,  y  junta  los  grandes  Predicadores  y 
Obispos ,  con  los  locos  de  cadenas,  laureados  cou  tron- 
chos 


cHos  y  cascabeles  $  á  los  vagabundos  é  idiotas  y  á  los  que 
na  escribieron  nada  5  y  á  los  que  pensaron  escribir  al- 
go ,  sean  de  donde  fueren.  ;  _ 
¿\[  A  unos  que  han  escrito  publicamente  5  les  quita  la 
tercera  parte  de  sus  obras  ,  coma  se  ve  en  el  Licen- 
ciado Andrés  Tamayo  ,  Cirujano  ñmpso  ,  y  Pc^ta  exce* 
lentísimo,  que  escribió  la  Comedia  intitulada:  A  buen 
hambre  no  hay  pan  malo  :  y  la  de  Asi  me  lo  quiero  ,  y  un 
Poema  Heroico  que  anda  de  mano  suya  del  embuste  deDch- 
^a  Ana*  Y  en  su  facultad  ,  en  romance  Los  delitos  de  la 
tinta  ,  y  Los  entretenimientos  de  las  Islas  ,  y  en  latín  un 
libro  raro  ,  que  intituló  Gladiator  fyit  Medicus,  Todas 
obras  rarísimas  y  estupendas  ,  y  de  que  el  Doctor  bodo- 
que no  tuvo  noticia  ,  pues  ni  aun  una  nombra  en  m. 
desalmado  Índice.  - 
:.  A  Juan  Bautista  Sosa  ,  de  raro  y  exemplar  ingenio, 
pues  compire  con  el  nunca  bien  celebrado  Juan  de  la 
Pina  5  le  rapó  á  nabaja  todas  las  obras  siguientes.  z=.JJn 
Dialogo  del  Pescador  y  la  caña  ,  y  El  origen  de  las  Majas  d^ 
España  zz  otro  que  intituló  ~  Antidoto  contra  el  pronostico 
nmvo.zzOuoiz  Consideraciones  Morales  de  las  plagas  de 
Egypto.  Una  oración  declarando  porque  se  Sxo  ,  San  Jorge 
mata  la  araña  ,  que  está  llena  de  autoridad  ,  y  erudicioa 
admirable. 

"  Quitó  á  Don  Joseph  de  Pellicei  ,  Salas  ,  Tobac, 
Moneada  ,  Sandoval  y  Rojas  ,  los  cinco  apellidos  postre- 
ros, y  todos  estos  volúmenes  dígnblmos  de  la  mayor  ala- 
banza, ^n  l'dLÚnzzSupplementum  llbri,  Historia  infinita  tempo- 
risy  et  in  aternitate.Opus  ad  universos  bujus  mundl  scriptoren 
Concordantia  et  discordia.  Y  en  lomdLñcc  Observaciones  de  hs 
Poemas  de  este  y  del  otro  mundo-,  y  un  libro  admirable,  que 
llamó  Las  recogidas  ,  y  se  anda  en  obras  sueltas  sin  ton ,  m 
sin  son. 

AI  Doctor  Polio  crudo,  insigne  Poeta  ,  y  á  quíeti 
debe  nuestra  España  la  invención  de  los  Sonetos  de  treit> 
ta  y  cinco  verbos  sin  cola  ,  ie   quitó  ia  mas  admirable 

ác 
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de  sus  obras ,  como  es  Ij.  mda  del  Caballero  sin  escarpinesé 
La  endiablada  detras  de  la  chimenea  j  y  una  oración  muy 
devota  contra  los  duendes, 

A  la  Señora  Eugenia  de  Contreras  ,  honor  de  las 
mugeres  sabias  de  Madrid  ,  le  quitó  el  comento  que 
-hizo  ,   sobre  Iremos  cantando  las  tres  Añades  madre, 

Al  Reverendísimo  y  eruditísimo  Thomas  Tamayo 
de  Vargas  ,  le  quitó  á  rapa  terrón  la  celebre  obra  que 
♦llamó  :  La  PegadorMa, 

No  nombra  en  su  libro  al  P.  Estevan  de  Villaver- 
de,  de  los  Clérigos  Menores  ,  natural  de  Madrid  ,  doc- 
tísimo varón,  que  escribió  un  libro  admirable  ,  que 
-intituló :  Sermones  para  todo  el  año  :  y  otro  que  llamó: 
Viage  que  ala  gran  Corte  de  la  Gloria  hace  d  alma  santa. 
Obra  estupendísima  é  inimitable, 

Al  muy  docto  y  elegante  Padre  Horren sio, le  cerce- 
nó del  todo  la  oración  que  hizo  en  verso  y  prosa  ,  ea 
Salamanca  ala  Magestad  de  Felipe  IL  que  está  impre* 
sa ,  con  gran  suma  de  Poemas  divinos  y  humanos  ,  es- 
critos divinamente.  _, 

Al  P.  Jnan  Velez  Zabala  ,  oráculo  de  estos  siglos, 
aunque  le  nombra,  le  calla  las  obras  siguientes.  La  vida  de 
Séneca :  La  defensa  contra  el  contagio  en  las  calumnias  de 
Flandes'.  La  vida  del  Mecenas  :  El  Norte  del  Principe  ;  to- 
das admirables  c  impresas  con  La  vida  del  Mariscal  de  Vi^ 
ron  ,  de  la  que  debía  acordarse  Pérez  ,  por  la  Comedia 
-que  hizo  de  este  libro. 

Ai  Señor  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  (coa 
todo  este  respeto  me  nombró  el  maldito  censuron  Do» 
Blas)  que  hasta  ahora  no  ha  dicho  sobre  mi  largo  es- 
crutinio ,  ni  esta  boca  es  mia  ,  tal  vez  porque  conocerá 
la  razón  con  que  he  hablado  del  Doctor  Montalvan  y 
de  su  libro  ,  le  usurpó  la  Polla  de  las  Repúblicas ,  y  la 
Historia  del  ano  de '^i,  ¿q  cuyas  obrasdiría  alguoa  alaban- 
«lia,  áaa  estar  su  merced  prcseate. 

Al 
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;:  Al  Señor  GregorioLopez  Madera,  le  calla  mtiy  doa:os 
y  severos  «studios  en  el  derecho  ,  admirados  de  los  mas 
céíebres  Jurisconsultos  :  muchos  tratados  impresos  :  la 
obra  grande  de  La  Concepción  de  nuestra  Señora  ,  y  mu- 
chas Homilías  de  gran  doctrina  y  sutileza- 

A  Don  .Pedro  de  la  Barrera  ,  Secretario  que  fue  del 
Obispo  de.  Oviedo  ,  no  le  nombra,  siendo  natural  de 
Madrid  ,  gran  Theologo  ,  gran  Predicador  ,  y  gran  Hu- 
Hianista  ,  y  habiendo  escrito  singulares  tratados  llenos 
de  erudición  y  enseñanza. 

,  A  Manuel  Ponce  ,  le  quita  un  discurso  que  intituió 
Crlsh  de  la  Lengua  Castellana  ;  y  un  libro  ádí  Genio  ,  y 
otros  comentando  algunos  lugares  de  Virgilio. 

Pero  lo  mejor  es  ,  que  después  se  desquita  el  E>oc- 
tor  añadiendo  obras  á  otros  ,  que  ni  se  han  visto  ni 
oido.  De  manera  ,  que  es  abominable  por  lo  que 
añade  ,  por  lo  que  quita  ,  por  lo  que  dice  ,  y  por  lo 
que  calla* 

Cierre  esaboca,  digeron  todas  las  mugeres  ,  y  no 
nos  rompa  mas  la  cabeza  con  la  expurgacion  de  ese 
zoquete  ,  ó  libro  de  miOndongo.  Solo  nos  diga  á  que 
precio  se  vende  ese  pelmazo.  A  diez  reales ,  dko  Don 
Blas  í  y  la  Bermejuela  replicó:  Pues  mude  el  titulo.,  y 
no  le  llame  sino  es  para  quien  "vende  diez,  reales.  Mas 
quiero  perderlos  en  el  todo  de  la  Perinola ,  que  en  ese 
todos.  Vayase  de  aqui  con  ese  esportón  de  necedades, 
y  diciendo  esto  le-pusieron-  de  patitas  en  la  calle. 

Hasta  aqui ,  Señor  Doctor  Juan  ,  todo  ha  sido  chisme 
y  broma  de  lo  que  pasó  con  el  murmurador  Don  Blas, 
y  aquellas  mozas.  Bien  ha  visto  que  en  toda  esta  criti- 
ca verdadera  ,  no  he  despegado  mis  labios  en  pro  ni  en 
contra  ;  pero  viendo  la  razón  que  asiste  á  Don  Blas  ,  y 
deseando  la  mejor  dicha  de  usted  ,  desde  aqui  entro  yo, 
que  aunque  no  fuera  por  los  motivos  dichos  ,  por  el 
todos  me  toca  á  mi  su  libro  y  titulo  ,  y  digo  :  que  si  us- 
ted toma  mi  consejo  ,  ya  que  me  lo  avisa  la  PerJuúIa, 
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que  tengo  en  ía  mano ;  coa  executar  en  su  libro  cofí 
el  todos  que  tiene,  el  saca  ,  el  pon  ,  y  el  dexa  ,  quedará  tal, 
que  no  haya  masque  pedir.D^^^f  usted  de  alabarse  de  muy: 
honrado  y  muy  modesto  ,  como  lo  dice  en  el  Prolo- 
go. Dexe  de  alabar  á  su  librería ,  y  á  los  libreros  :  De- 
]xe*l3L  botica :  Dexe  de  encarecer  sus  Sonetos.  Dsxe  la  Es- 
tritura sagrada  ,  para  quien  sabe  fielmente  manejarla  y 
manifestarla.  Dexe  la  Theología  para    los  Theologos, 
que  los  zoquetes  como  usted  ni  la  entienden  .,  ni  la  dis- 
tinc^uen.  Dsxe  las  malicias  y  errores  para  los  Hereges.  Di- 
xei2íS  Novelas  pzidL  Cervantes  ,  y  las  Comedias  para  X<?/i, 
Luís  Fekz^  Calderón^  J  oitos.  Dexe  los  diasjle  la  sema- 
na'á  los  meses  ,  los  meses  al  año  ,  y  los  años  al  siglo. 
IDí;^^  el  Almanak  para  los  Astrólogos  5  y  i^^^/^í  de  su  li- 
bro las  tres  Novelas  ,  las  tres  Comedias  ,  los  dos  Autos, 
el  índice  ,  los  diasde  la  Semana  ,  y  el  tratado  de  la  Crea- 
ción del  mundo  :  Saque  l:^  conclusiones  xMüitares  y  As- 
trológicas. Saque  la  taracea'  de  Sonetos  y  Romances  en- 
cajados sin  proposito;  y  en  lugar  de  esto  po»^^  las  in- 
finitas citas  de  las  margenes ,  que    todo  es  hierro  ,  y, 
mas  hierro,  en  casa  de  un  armero  ,  para  que  csre  lo  ern-^ 
olee  en  chapas  para  culos  de  sartenes  vie)as.  Y  con  es- 
to el  libro  sin  otra  cosa  que  el  pergamino ,  será  Pam 
todos  5  y  yo  se  lo  aconsejo  ,  pues  á  todos  nos  toca ,  y 
como  estome  lo  dice  Í2i  Perinola,  que  tiene  tamoieu 
su  todo  como  qualquiera  hijo  de  vecino  ,  no  puedo  ca- 
ilatlo ;   ni  menos   de  despedirme  ,  diciendo  con    ella: 
Doctor  metralla  ,  á  Dios  :  y  advierte  bien  en  mis  le- 
tras ,  que  están  aplicadas  á  quien    eres  coa  toda  ves? 
dad.  Perinola  soy,' Poeta  de  tienda.. 
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AL  Dr.    MONTALYAK 

' CARTA    CONSOLATORIA 

Con  el  motivo  de  haberle  silvado  una  Comedía 
en  que  tenia  libradas  las  esperanzas         - 
de  su  fama 

seño:r.  p'erez,  • 

JS  jiOrtales  somos  todos  los  hombres ,  y  asi  los  Poe- 
tas Cómicos ,  como  los  maridos  pacientes ,  están  sugetos 
á  siivos.  Si  Ja  Comedía  tuvo  muchas  tramoyas^  y  $c  exe- 
cutaron  mai  por  culpa  del  artífice,  á  el  le  süvaron  ,  que 
no  ai  Poeta.  No  atribuya  usted,  á  desprecio-haberia  silva- 
do  tanto  ,  .sino  á  que  siendo  mucho  lo  que  se  "holga- 
ron todos  con  ella  ,  la  hicieron  el  mismo  tratamiento 
que  á  los  toros  y,  que  es  la  fiesta  mas  celebrada  en  Es- 
paña. |  Quien  le  dixera  á  usted  quandQ  la  escribió  con 
tanta  confianza  ,  que  había  de  ser  una  de  las  Comedias 
del  toril,  mirándola  des|arrerada  entre  silvatos ,  tam- 
bores ,  y  tiples?  A|?giiroie  que  tuve  por  muy  mal  agüe- 
ro "el  ver  para  las  tramoyas  tanta  tabla  junta  ,  porque 
me  pareció  disposición  de  tablado,  y  podía  comprehen- 
der  el  pueblo  que  se  le  convertía  en  fiesta  de  toros 
Ja  tal  Comedia.  '  :, 

Este  golpazo,  sobre  el  que  acaba  de  experimentar  con 
su  libro  imlmháo :  Para  todos :  creo  sin  duda  darían 
con  usted  en  en  la  Huesa  ,  á  no  tener  su  talento  afor- 
rado con  cal  y  canto ,  de  modo  que  ni  las  Sátiras  ver- 
daderas en  consonantes  le  lastiman  ,  ni  las  Criticas  jui- 
ciosas le  detienen.  Oiga  usted  esta  redondilla,  que  vi 
con  gusto  ,  hecha  asa  iibrotc. 

Mon- 


Montaívárt  el  impormno, 
¿icen  que  por  varios  modes, 
hizo  un   libro  para  todosy 
no  siendo  para  ninguno.  •     - 

.  El  picaron,  que  ia  hizo  dixo  ía  verdad 5  mas  fue 
con  el  animo  de  aterrar  á  usted  5  quien  para  manifes- 
tar su  entereza  ,  magnanimidad  ,  y  desprecio  de  sus  cen- 
suradores ,  tan  mal  contentadizos  ,  que  aun  al  Sol  po- 
nen defectos  ,  arriscado  como  Doctor  ,  y  valiente  como 
Montalvan  ,  emprehendió  un  nuevo  trabajo  ,  que  com- 
pletase sus  glorias.  Este  fue  la  Comedia  ,  que  acaba 
de  causar  tanto  ruido  en  ia  Corte ;  porque: 

Con  silvos  ,  bancos ,  y  manos 
la  celebró    el  auditorios 
cuyo  estruendo  fue  tan  grande, 
que  pareció  terremoto. 

Otro  ,  con  tanta  gracia  como  malicia  ,  díxo  : 

Dio  el  Publico  á  tu  Comedia^ 

Montalvan,  un  trato  injusto» 

pues  por  no  causarle  gusto,',      - 

la   hizo  parar  en  Tragedia.. 

Si  el  cielo  no  lo  remedia, 

hunde  al  teatro  aquel  furorí 

conjuración  fue  en  rigor; 

mas  para  vengarte  grave, 

(si  es  que  en  lo  posible  cabe) 

haz  otra  Comedia  peor. 
Lo  cierto  es  que  fue  usted  muy  mal  aconsejado  tn  11c- 
yar  á  esta  fiesta  música  de  chirimías ,  sabiendo  que  con 
«tas  se  hace  señafsiemore  en  la  plaza  para  el  des)arrctc. 
Cuando  yo  vi  meter  en  'el  patio  aquel  caballo  veloz  para 
echar  el  reto  ,  temí  que  habla  de  pasar  tan  de  carrera  la 
Comedia  ,  como  sucedió  ,  pues  no  fue  .vista  ni  ^^^^' 


Cas  mugerés  fueron  las  primeras  que  empezaron  á  sil- 
var  Provocados  de  ellas  ,'  dispararon  los  Mosqueteros 
toda  su  mosquetería.  De  modo ,  que  la  Comedia  ya  como 
toro  murió  entre  silvos  ,  ya  como  soldado  valiente  a 
mosquetazos.  Sedición  fue  de  todo  el  Pueblo  ,  de  la  que 
fueron  las  mugeres  capitanes  :  y  esto  solo  es  mas  temi- 
ble ,  que  toda  la  ira  de  los  hombres. 

Dos  consuelos  .resultan  á  usted  de  esta  que  pareció 
desgracia  ,  y  fue  fortuna.  Uno,  que  por  malísima  que 
la  Comedia  sea  ,  nadie  puede  decir  mal  de  sus  versos, 
y  pasages,  porque  ninguno  pudo  oirlos  ,  ni  entenderlos, 
según  la  algazara  y  zambra  de  silvidos  ,  que  desde 
la  primera  Jornada  ,  ó  desde  el  primer  toro  se  expe- 
rimentó. Y  el  otro  ,  que  en  tan  terrible  motin  ,  las  que 
son  pies  de  la  República ,  fueron  las  únicas  que  se  hicie- 
ron c^>eza  contra  la  infeliz  Comedia. 

Dios  nuestro  señor  guarde  á  usted,  el  juicio  digo, 
que  no  la  vida  ,  porque  después  de  tan  melancólico  su- 
ceso, es  el  que  corre  mas  peligro,  y  si  esto  no  se  experi- 
menta ,  soy  de  parecer  que  debia  usted  apartarse  de  tal 
cxercicioj  porque  es  un  demonio  andarse  todos  los  días 
exponiendo  la  vida  á  los  rejonazos  de  los  silvatos  ,  y 
crea  usted  que  una  vez  que  las  hembras  han  tomado 
á  usted  por  Juguete  ,  no  dará  obra  á  luz  que  no  desjarre- 
ten en  los  propios  términos  que  acabamos  de  ver  í  y  esto 
es  atropeilar  el  crédito  de  usted  que  es  nada  menos  que 
de  todo  un  Doctor  echo  y  derecho  ,  graduado  mas  por 
lo  zote ,  que  por  lo  Teólogo. 


Queveda. 
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:  CARTA  MOBl AL 

E   INSTRUCTIVA,  ■ 

Que  escribid  d  su  amigo  Adán  de  U  Parra  ,   desde 

San  Marcos   de  León  ^  participándole    que  Ja  cau-í 

sa  de  su  prisiottno  era  la  que  le  acumulaban^ 

sino  otra  peor^  &c, 

-iT^Migo  y  dueño.  No  siempre  han  de  faltar  los  ami- 
gos en  ias  desdichas  y  miserias.  Alguna  vez  se  habían 
de  mostrar  finos  con  los  que  respiran  entre  prisiones, 
y  alientan  entre  cadenas  r  y  alguna  se  hablan  de 
hallar  tan  nobles  en  ias  adversidades  ,  como  lo  fueron 
en  las  dichas  5  cuya  fineza  ,  aunque  poseida ,  poco  tiem- 
po experimentada  en  los  suyos  ,  acaso  causó  á  Job  su 
mayor  sentimiento.  Nunca  creí  menos  de  la  amistad  de 
Vmd.  5  dichoso  yo  que  sin  el  trabajo  ridiculo  de 
Diogenes  ,  encontré'  con  un  hombre ,  que  sabe  ser  amigo 
en  m.cdÍo  de  los  trabajos  ,  favoreciéndome  con  sus  me- 
morias ,  y  sintiendo  como  proprios  mis  quebrantos. 

Acusam.e. -Vmd.  de  omiso  en  contestar  á  las  suyas, 
y  de  muy  corto  quando  lo  executo  5  mas  por  esta  vez 
he  de  soltar  las  riendas  á  la  pluma  ,  para  complacerle 
y  para  arguirle  de  que  no  hago  tan  mal  como  Vmd. 
discurre  ,  en  tolerar  el  castigo ,  como  si  hubiese  come- 
tido la  culpa.  También  manifestare  á  Vmd.  que  estoy 
inocente  en  lo  que  me  atribuyen,  pero  que  son  de 
peor  naturaleza  las  causas  ,  que  aqui  me  ha  pues- 
to. Con  esto  Vmd.  y  todos  conocerán  ,  que  no  me 
lasüfip  >  sino  que  me  delato  ,  pues  no  negaría  el  *de- 
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itto,  que  la  malicia  me  fulmiiía  ,  si  le  htá5iera  come- 
-ti'doV  quando  voluntariamente  confieso-  otros  mayores, 
que  no  saben  ,  y  que  nace  de  ellos  lo  que  padezco. 

P«.ra  todo  mediré  ei  freno  de  la  pluma  con  ios  pre- 
ceptos de  la  prudencia  :   que  es  necesario  tener  gran 
■cuidado  con  la  lengua,  porque   com.o  por   la  beca   se 
va  el  espíritu  ,   es  señal  de  que  tiene  poco ,  quien  ha- 
bl'd  mucho.  El  corazón  de  ios'  necios  está  en  su  boca, 
'y     la   lengua  de   los  sabios  en    su  corazón.  Aun   por 
eso  las  Águilas  reales  son  mudas  ,  y  las  pequeñas  aveci- 
llas tan  parleras.  La  propria  precaución  se  necesita  en 
los  oidos  ,  porque   fx>r  ellos  logra  el  Demonio  hacer 
increibks  daños  con  capa  de  virtud  5  pues  badefídoios 
con  su  blanda  persuasión  la  lisonja,  les  aparenta  reaii- 
iidad  j  lo  que  dísta  mucho  de  lo  verdadero.  Sobrados  ma- 
teriales  produce  el  estado  en  que  me  miro ,  para  fasci- 
íicar  esta  verdad  sin  mendigar  exempIos,que  la  acrediten; 
mas  xomo  estoy   dispuesto  á  no  quejarme  ,  los  remi- 
to á  la  consideración  de  Vmd.  para  que  como  á  enig- 
mas las  descifre.  Sabe  Vm.d.  muy  bien  ,  que  muclias. 
veces  debe  la  razón  no  explicarse  en  quejas.  Bien  con- 
templo á  aquella  de  mi  parte  :  pero  procuro  no  ma- 
nifestarla con  estas  ,  6  porque  se  que  entonces  corrige 
Dios  al  pecador- quando  le  castiga:  ó  porque  no  igno- 
ro   que  atendiendo  á  mi   razón   ,  si;  prorrumpiera  &i 
sentimientos ,  me  exponia  á  gran  peligjoo  de  pecar  por 
quatro  cosas  principales;  o  por  exceder  de  la  verdad , 
ó  por  desdorar  al  próximo  con  la  queja  ,  ó  por  inquie- 
tarme demasiadamente  á  mí  mismo  con  el  enojo,  ó  por 
faltar  á  la  caridad  con  la  ira.  No  ha  de  ser  la  caridad 
de  mí  solo ,  dice  Dios :  sino  también  de  tus  herm-anCíS. 
Y  el  que  no  les  puede  hacer  otro  bien  ,  que  sufrirles 
lo  que  le  hacen  padecer,  ¿para  que  quiere  hacer  mas? 
Es  tan  gran  cosa  tolerar  una  injuria  ,  un  testimonio ,  una 
ofensa ,  que  se  debe  preferir  áquantas  asperezas  se  pue- 
den hacer,  aunque  sean  mayores  ,  que  las  de  grandes 
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Santos.  I^:^énítcncías  se  pueden  3exar  síi?  pecado;  pe- 
ro h  impaciencia  no  se  tiene  sin  culpa  ?  y  no  es  licito  ha- 
cer una  ofensa  á  Dios  ,  aunque  sea  venial ,  por  todos  Io$ 
bienes  del  mundo. 

En   no  disculparme  con  eficacia  de  lo  que  me  acumu- 
lan con  malicia ,  piensa  Vmd.  (según  se  explica  en  su  ulti- 
ma) que  doy  motivo  para  que  verdaderamente  me  tengan 
todos  por  culpado.  Confieso ,  que  no  puedo  IJegar  con  el 
mío  á  donde  ¥md.  alcanza  con  su  talento?  pero  pienso  no 
obstante  de  otro  modo  diferente, 3^  me  habrá  de  perdonar 
si  digo  que  lo  hago  mejor  que  Vmd,  en  estaocasion.  No 
todos  nuestros  refranes ,  amigo  mió ,  son  verdaderos.  El 
que  Vmd.  me  apunta  de  que  encalla  concede ,  lo  espíenos 
que  ninguno.  Tal  vez  dirán  muchos  con  atención  á  e'I  : 
iQuevedo  calla  á  lo  que  se  le  imputa?  Luego  concede.  No 
pueden  encontrar  estos  apoyo  legitimo  para  sobstener 
esta  consecuencia.  A  la  que  no  le  felta  es ,  á  la  que  se 
sigue :  y  me  atrevo  á  decir  ,  que  es  la  mayor  y  nada 
pondero.  ¿Quevedo  calla  á  lo  que  le  imputan  ?  Luego 
no  es  verdad,  porque  mas  se  disculpa  el  que  calla,  que 
el  que  con  defenderse  procura  aclarar  su  inocencia.  To- 
das las  operaciones  de  la  sagrada  vida  ,  pasión  y  muer- 
te de  nuestro  Redentor  amado  ,  fueron  para  enseñanza 
nuestra.  Pues  en  esta  divina  escuela  he  aprendido  aquel 
silogismo  :  ¿Que  4isculpa  dio  aquella  infinita  inocencia  á 
los  cargos  que  le  hizo  Pilatos  ?  Ninguna  :  pues  el  gran 
concepto  que  formó  de  lo  que  era  Christo  fue  porque 
no  se  disculpaba.  ¡Oh  ,  pensar  siniestro  de  los  hombresí 
¡Ni  aun  se  libran  de  tí  los  que  procutan  imitar  á  Christo 
cu  su  doctrina!  Estando  disculpado  para  Dios,  lo  demás 
importa  nada  5  y  debe  advertirse  ,  que  aquel  á  quien 
castiga  ,  y  por  el  delito  que  se  le  atribuye  está  inocente, 
tendrá  tal  vez  otros  oculros  ,  que  ínerezcan  aquella  pe- 
na j  que  los  rodeos  de  la  divina  justicia  para  castigo  del 
pecador ,  no  s^n  para  que  los  penetre  nuestra  limitada  ca- 
pacidad. Sin  embargo  de  lo  cucho  >  y  porque  fiarlo  todo 
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á  Dios  ¿puede  ser  en  algún  modo  querer  tentarlo,  he  pues- 
to (de  algunos  sabe  Vmd.)  los  nidios  que  me  parecieron 
jnas  conducentes  'para  vindicar  mi  esrimacion  ,  y  acredi- 
tar la  calumnia.  Todos  han  sido  infructuosos.  No  podia 
entenderlos  ia  justicia  porque  los.  quitaba  de  su  vista  la 
aversión.  Ya  se  vé ,  aprovecha  poco  á  un  criado  traba- 
jar mucho,  si  no  es  á  gusto  da  su  amo  >  porque  después 
de  -grande  quebranto  ,  estará  en  desgracia  de  su  Señor. 
Con  enemigos  poderosos  ,  es  el  mejor  partido  el  silen- 
cio ,  si  se  probó  que  las  palabras  desagradan 's  además, 
que  es  locura  porfiar  en  querer  andar  el  camino ,  que  cier- 
ra Dios.  ¿Y  aquello  que  deseamos  y  no  nos  conviene  ,  es 
otra  cosa  que  éivorecernos  con  no  dárnoslo  í 

San  Pablo  me  enseña  otro  apoyo,  para  tío  reiterar  mi 
disculpa.  Quando  te  cdmnnlen^  dice  el  Aposroi  ,  no  repi- 
tas la  disculpa  para  justificar  tu  Inocencia ,  que  Uevando  el 
injusto  castigo  con  tolerancia  ,  es  un  zegurlslmo  car/Ano  p^^^ra 
■elCleh.  Crea  Vmd.  qi'.e  el  amor  proprio  hace  parecer 
ílémpre  mayores  las  injurias  ,  y  aun  hace  lambien  que 
se  juzgue  ío  que  es  derecho  de  otro  ,  por  agravio. 
'  Yo  quiero  vencerá  este  proprio  amor ,  haciéndole 
creer  ,  que  son  dichas  las  persecuciones ,  si  de  ellas  sabe 
aprovecharse.  Las  injurias  que  nos  hacen,  y  ios  testimo- 
nios ,  que  nos  tuiminan  ,  sen  preciosas  escalas  para  la  glo- 
ria ,  si  las  recibe  la  paciencia  vinculándolas  en  el  sum- 
mientp.  ¿Que'  mayor  bien  que  hacer  de  ios  trabajos  me- 
recimientos? ¿Que'  hombre  no  alcanzará  hacer  esto,  quan- 
do  de  yervas  amargas  saben  hacer  miel  las  abejas  j  El  al- 
mendro amargo  ,  se  buelve  dulce  agujereando  el  tronco, 
porque  por  ahí  sacude  el'  humor  :  provecho  me  hará  este 
castigo ,  si  le  cgercito  de  modo  ,  que  se  purgue  mi  aima. 
Aplique  la  tierra  que  las  quita ,  el  que  tuviese  las  man- 
chas j  que  por  mas  que  intenten  obscurecer  ai  Sol  las  nu- 
bes ,•  al  fin  ha  de  salir  lleno  de  luces. 

No  puedo  tolerar  de  Vmd.  nombre  de  enemigos  míos 
a  los  que  motivan  mi  prisión,  siendo  en  la  realidad  mis 
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verdaderos  bíenHecHofés.  Quiero ,  que  as!  Vmd.  coma 
ellos,  conozcan  lo  mucho  que: me  favorecen  ,  disponiendo 
<iue  sin  culpa  me  castiguen.  Para  esto  es  necesario  saber, 
,que  entonces  se  cgcrcita  la  verdadera  amistad  ,  quando  al 
amigo  se  le  aparta  del  mundo  ,  para  arrimarle  á  Dios.  Es- 
to tucen  conmigo?  ¿pues  como  los  he  de  tener  por  con- 
trarios? ¿Ni  como>e  ha  de  decir  que  son  mis  enemigos  en 
.sus  obras  ,  siendo  mis  mayores  amigos  por  lo  que  de  ellas 
me  resulta? 

Prescindo  de  los  medios  de  que  usan  ,  y  de  la  inten- 
ción que  á  ello  les  mueve;  si  pecan  ,  á  mi  no  me  compete 
eljuzgarlos.  Jaez  rigidisimo  tienen  ,  que  en  el  dia  de  la 
cuenta ,  y  el  mas  tremendo  y  manifestará  toda  su  rectitud* 
y  las  maldades  de  los  hombres.  Para  entonces  remito  la 
satisfacción  de  lo  que  me  lastiman  ,  contentándome  ahora 
con  saber  resistir ,  para  saber  después  merecer. 

Tengo  por  constante  ,  que  según  mi  paciencia  y  con- 
formidad ,  con  lo  mismo  que  aspiraban  á  abatirme,  ,•  han 
llegado  á  ensalzarme  >  con  lo  proprio  con  que  me  quisie- 
ron destruir  ,  me  han  afirmado  5  y  con  lo  mismo  con  que 
me  maltrataban  ,  me  fomentan  :  porque  con  mirar  al  me- 
nosprecio como  desengaño  ,  y  tenida  la  calumnia  como 
por  aviso,  se  logra  en  la  misma  injuria  la  honra  ,  y  en  la 
propria  calumnia  la  estimación.  No  produce  el  mundo  mas 
que  estas  miserias,  ¡Dichoso  el  que  las  tolera  con  atención 
á  ío  eterno ! 

Necio  es  ,  por  mas  sabio  que  sea,  el  que  no  sabe  que 
en  despreciarse  á  sí  mismo  ,  consiste  el  no  sentir  ser  des- 
preciado :  porque  mal  podrá  causarme  sentimiento  el 
ver  que  mi  próximo  hace  conmigo  aquello  mismo  ,  que 
yo  pienso  debe  hacer.  Y  es  mucho  mas  necio  el  que 
por  no  conocerse  ,  no  sabe  despreciarse  ,  y  siente  que 
los  otros  le  desprecien.  Luego  si  yo  mismo  me  desr 
precio,  ¿cómo  he  de  sentir,  que  me  desprecien  otros? 
¿Como  podre'  quejarme  de  que  me  agravien  ,  quan- 
do  hacen  solo  loque  comprendo  que  nje  sirve  de  m^t 
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ífierító ,  sí  lo  toleiro  ccaí  cpmtz.ñchl  Eo  coñtMtio  es  it^ 
contra  la  doctrina  expresa  de  nuestra  vida  ChrisK>^  dc^Ia 
que  se  deduce,  que  quien  mas  te  ofenh  teiam¿^úv  covawh 
^  sabes  per¿ionarle.  j  Pues  cómo  he  de  tener  por  mis  ememi- 
gos  ,  i  los  quei  haciéndome  padecer  injustamente  ,  dan 
causa  para^iie  mi  toi^anciar  me  úxm.  -de  merecimientol 
Y-  vea  ¥^md.  -aquí  como  casi  siní  queror^  satisfego  a  to¿ 
que  me  dice  sobre  que  en  mi  silencio  corre  peligro  mí 
estimación  5  siendo  constante  ,^que  si  se  reflexiona  con  la 
prudencia ,  que  corresponde ,  no  logro  con  el  nada  menos. 
quc'mi'mayorfeiicidadíY'sin  eiñbargode  la  |M)deroa fuer- 
za ,  que  contiene  la  di\íina  doctrina,  cpie  sigo  ,'y  queda 
expresada  ,  ya  que  se.  tocó  eí  punto  de  la  estimación  o  la 
honra,  que  es  io  mismo ,  he  de  ver  si  puedo  convencer 
á  Vmd.  mas  ,  con  solo  el  silogismo  siguiente ,  que  es  taa 
sólido ,  como  indisputable  ,  4  no  ser  con  temeridad. 
" :,  La  honra  es  debida  sola  á  la  virtud:  la  vinud  no  but- 
ca  la  honra  5   luego  el  que  pretende  estimación ,  quiere  le 
den  lo  que.no  le  toca,  y  no  le  toca  solo  por  que  la 
quiere.  ;.  . 

A  las  luces  de  esta  verdad ,  puede  Vmd.  ver  que  apre- 
tícphare  de  aquello  que  nq  me  toca;  de  aquello  que  en  el 
que  lo  alcanza,  no  pasa  de  una  ostentación  caduca?  y  de 
una  cosa  que  mas  satiriza ,  que  eleva  a!  que  la  posee ;  por^ 
que  como  fuera  de  su  centro,  como  demasía  ,  y  no  co- 
mo seguimlentode  la  grande  obra  á  que  debemos  aspirar, 
siempre  está  violenta  :  y  tener  la  estimación  por  violen- 
cia ,  es  mas  efecto  de  la  tiranía  ,  que  del  heroísmo.  Y  el 
tirano  ,  ¿que'  es  mas  que  escándalo  en  la  edad  que  vive,  c 
irrisión  en  la  posteridad  ? 

Eí  buen  nombre ,  dista  mucho  de  la  estimación.  Ocu- 
pa cada  uno  su  extremo;  de  modo,  que  aunque  parecen 
iguales ,  siempre  fueron  distintos.  Aquel  se  fabrica  á  im- 
pulsos de  la  virrud.  Todo  hombre  debe  ansio^mente  so- 
licitarlo ,  y  para  ello  ser  cada  vez  mas  virtuoso  ;  mas  á 
los  respetables  canceles  de  la  honra  ,  no  del^  llegar ,  que 
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csra  se  debe  querer  soló  para  Dios.  La  honra,  que  á  uno 
hagan  ,  6  el  bien  que  de  ei  digan  ,  sieiripre  ha  de  mirarse 
como  sin  razón  ,  y  faera  de  camino  ,  porque  aquel  cuc 
procura  eficazmente  dar  de  mano  á  las  transitorias  honr  s, 
¿hace  otra  cosa  que  Ikgar  casi  á  unirse  y  enlazarse  con  ¡;ís 
ciernas  felicidades?  Esto  mismo  practicaron  los  Santos :  es- 
to practican  los  Justos,  No  será  mucho :  que  .procuremos 
imitarlos  en  esto  ,  que  con  tenernos  por  dignos  de  todo 
oprobio  y  menosprecio,  tendremos  adelantado  mucho 
para  ser  Santos.  -  ■ 

Mas  crédito  debemos  dar  á  los  que  nos  desprecian, 
nos  ultrajan  y  nos  persiguen  ,  que  á  nosotros  mismos  que 
nos  estimamos  ,  porque  con  facilidad  nos  podemos  enga- 
ñar en  causa  propia  ,  donde  la  pasión  con  que  nos  mi- 
ramos ha  de  hacer  su  oficio  ,  y  el  amor  que  nos  tene- 
mos ha  de  producir  sus  efectos;  y  serán'muv  lastimo- 
sos los  que  resulten  de  ellos,  como  hijos  de  nuestras  pro- 
pias pailones.  ¿Q>nquánta  piedad  no  se  aplicarla  el  cau- 
terio el  que  á  sí  mismo  quisiera  con  el  curarse?  Las  ins- 
tancias del  dolor  y  los  naturales  preceptos  de  quererse, 
darían  motivo  para  que  ni  la  medicina  obrase ,  ni  la  en- 
fermedad se  extinguiese.Por  lo  mismo  aplica  aquella  otrop 
que  aunque  conoce  el  efecto  que  causa  en  el  paciente ,  sa- 
be que  es  impropria  la  compasión  en  unos  actos  donde  tic- 
fie  grangcado  el  crédito  de  perfección,  lo  que  el  mismo  en- 
fermo llama  crueldad  ;  pues  con  ella  se  consigue  Ja  ex- 
terminación del  accidente  ,  que  duplicarla  en  extremo  la 
blandura  y  la  piedad. 

^  Desen^ñemonos ,  amig© ,  que  para  levantar  buena 
▼irtud  ,  no  han  de  ser  los  cimientos  febricados  de  honra, 
fue  entonces  será  el  edificio  un  Babel ,  todo  confusión  y 
nada  realidad.  Deben  ser  construidos  indispensablemente 
áe  humildad  y  de  resignación;  pues  con  ellos  ,  ni  temerá 
que  arda  tan  hermoso  Palacio  en  las  llamas  de  la  impacien- 
cia que  pueden  originar  las  ofensas  que  del  próximo 
XQmimosi  ni  caerá  precipitado  en  el  abismo  de  la  ven- 
gan- 
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gánza ,  ni  se  veri  Indurído  y  violentado  de  las  tiranas  su=- 
gestiones  de  la  crueldad ,  de  la  ira ,  de  la  sobervia, 
de  la  avarkia ,  y  de  las  denxás  hydras  que  produce  la  se- 
paración de  la  virtud.  Llévense  las  injurias  que  nos  hacen 
iiucstros  hermanos  con  paciencia  ,  si  acaso  no  se  puede 
con  entero  gusto,  que  es  mejor.  Asi  nos  lo  manda  Chris- 
to  Nuestro  Señor  diciendo :  Sufre  lo  que  contra  tí  exe^ 
tute  tu  hermano  ,  que  de  quanios  trbaajos  el  te  soUeite  ,  te 
daré  otros  tatitos  galardones.  Y  San  Pablo  en  otra  parte  nos 
aconseja  >  Que  quanto  toleremos  al  próximo  ,  será  dísfrutaat 
otros  tantos  grados  de -perfección* 

No  ,  amigo  ,  no  crea  usted  que  estoy  tan  apesadum- 
brado ,  como  supone  ^en  la  suya.  Se  que  para  tener 
paz  con  todos ,  es  preciso  hacerse  guerra  á  si  mismo* 
como  lo  dice  Christo  por  estas  palabras.  Hazte  guerra 
a  tt  propio  i  y  tendrás  paz.  con  todos  ^  porque  en  sabie7$do  'oen^ 
cer  tus  pasiones  ,  todo  lo  demás  lo  tenda'ás  vencido*  De  no  es^ 
tar  mortificado  el  gusto,  nace  únicamente  el  disgustar* 
se  con  el  próximo  5  que  es  la  pesadumbre  mas  perver- 
sa, porque  regularmente  termina  en  el  adusto  revelion 
que  altera  y  confunde  la  quietud  del  alma;  pues  se 
compone  de  nuestros  mortales  enemigos  ,  como  son  la  so- 
bervia  ,  la  ira  y  la  venganza  5  inseparables  campaneros 
ó  hijos  propios  de  nuestra  humana  flaqueza.  Si  el  hombre 
no  toma  la  pesadumbre  por  su  propio  gasto ,  nadie  tie- 
ne fecultades  para  caúsasela.  Loco  es  el  que  da  lugar 
para  que  se  apodere  del ,  sintiendo  lo  que  no  tiene  reme- 
dio. Séneca ,  aunque  Gentil ,  lo  aconseja  como  pudiera 
un  San  Pablo.  Mm  es  temeridad ,  dice  ,  que  virtud  ,  entre-- 
garsg  d  sentir  lo  que  no  tiene  remedio  5  porque  en  semejantes 
casos  ,  hacer  cara  á  la  desgracia  y  resistir  el  ultimo  gol- 
pe xon  valor,  es  lo  que  hace  resplandecer  un  grande 
cspiritu.  Mas  es  efecto  de  la  pusilanimidad  que  del  valor, 
entregarse  3  sentir  de  modo,  que  sea  el  mismo  que 
padece  el  cruel  verdugo  de  su  vida.  Esto  mas  parece 
de:»esperacion  que  sentimiento  5  y  mas  de«:oníianza  de 
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Dios,  qiie  efecto  de  la  pesadumbre  ;'  porque  en  ;Ias  ma- 
yores resplandece  el  espíritu  ,  y  se  hace  el  corazón  í 
golpes  grandes  para  mostrar  su  magnanimidad  ,  asi  co- 
mo  el  diamante  para  mostrar  sus  brillos. 
;  En  atención  á  esta  doctrina  ,  ¿cómo  podrá  ustec 
persuadirse  á  que  me  cause  pesadumbre  el  culparme  d¿ 
lo  que  no  hice  j  que  por  esto  experimente  lo* que  pa- 
so  5  y  que  ni  me  alteren  las  imposturas  ,  ni  mortifiquer 
las  pasiones?  El  sosiego  y  la  tranquilidad  completa  de 
animo  recibe  á  las  primeras  5  y  la  conformidad' resiste  í 
las^segundas.  No  es  máxima  esta  que  enseña  una  ex- 
perimentada polidca ,  reducida  á  no  mostrar  flaqueza 
delante  del  enemigo  ,  por  mas  que  sean  grandes  los  inte 
riores  temores.  No  señor,  no  es  máxima  de  esta  naturak' 
za  la  que  acabo  de  decir.  Es  solo  haberme  congenia- 
do con  ios  males  tanto,  que  no  echo  menos  los  bienes 
Es  anticiparme  yo  mismo  las  penas ,  para  que  quandc 
lleguen  no  me  molesten  por  impensadas  ,  teniéndolas  yí 
como  recibidas  5  y  es,  en  fin,  quererme  purificar  en  el  su- 
frimiento ,  asi  como  el  oro  en  el  crisol.  Tomando  el  cu- 
chillo por  la  punta  saca  sangre.;  y  el  querer  en  estavi- 
d|  todas  las  cosas  á  gusto  ,  causa  mucho  descontento. 
I  Bueno  sería  que  fuera  yo  mas  enemigo  mió  que  mis 
propios  enemigos  ,  (siguiendo  este  nombre  con  que  us- 
ted me  los  presenta)  apesadumbrándome  con  lo  que 
debo  complacerme!  Si  ellos  aspiran  á  darme  que  sen- 
tir  ,  por  cuyo  medio  he  de  merecer :  >he  de  ser  tan 
Ignorante  que  convierta  en  caustico  tan  precioso  alicien- 
te .¿  Quando  ellos  tienen  ordenado  apretar  mas  la  cuer^ 
da  ,  tengo  yo  ya  dispuesto  el  cuello  para  recibirla.  De 
este  modo  ,  tal  vez  mi  propia  humildad  les  moverá  i 
compasión  (si  antes  no  les  acusan  sus  conciencias )  y  lo 

?nm??n''I     ""'"''  "^'"'W^^    Po^  ^i  odio ,  terminará  en 
enmienda  :j porque  quantas  vccqs  de  una  culpa  se  fabrica 
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m  00  tm^a  punto  fijo  j  siQo  continuo  movimiento. 
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Bl  que  subió  mas,-  estS  expuesto  á  caer  más  prontoj 
JLuego  el  que  no  sube ,  es  preciso  baxe :  y  si  me  ha 
tocado  el  baxar.,  mas  debo  alegrarme  que  entristecerme: 
porque  entonces  está  uno  mas  dispuesro  á  subir  ,  quando 
no  tiene  mas  que  baxar.  Hasta  lo  profundo  me  ha  ba^ 
xado  esta  que  llaman  rueda  de  la  fortuna,  conque 
con  razón  debo  esperar  que  á  pocas  vueltas  me  toque 
subir.  Crea  usted  que  tampoco  sentiré  salir  con  daño  de 
entre  los  que  me  aborrecen  ,  como  salga  con  prove- 
cho. Son  muchos  ,  y  poderosos  :  mas  por  lo  mismo  que 
me  llevan  tanta  ventaja ,  debo  yo  sufrirlos  con  tanta  pa- 
ciencia. Lidien  enhorabuena  mi  sufrimiento  y  su  porfía; 
mi  tolerancia  y  su  tesón  ;  que  yo  podre'  quedar  sin  alien- 
tos,.^ pero  ellos  quedarán  vencidos.  Aunque  se  acabe 
mi  vida  ,  no  morirá  mi  razón  5  y  á  ellos  vivan  ,  ó 
mneran  ,  siempre  les  ha  de  atormentar  aquello  que 
hicieron  contra  el  próximo- 

Gon  .su  poder  ,  y  con  su  influxo  pueden  hacer  per* 
manezca  mi  tormento  ;  i  pero  podrán  acaso  quitarme  el 
mérito  de  mi  inocencia  ,  ni  lo  que  me  produce  mi  cons- 
tancia ?  En  estas  viuudes  fundo  las  armas  para  resistir- 
os ,  y  ías  razones  para  vencerlos.  No  con  otras  se  ven- 
ce siempre  al  común  enemigo  ,  que  es  el  mayor.  Bien 
hago  en  esperar  con  ellas  la  victoria  de  aquellos, 
siendo  de  fuerzas,  y  de  sabiduría  mas  inferiores  sin 
termino  ,  que  csre  :  y  crea  usted  ,  que  con  ser  el  demo-^ 
iiio,..me  sirve  de  mucho  >  pues  siempre  que  reflexiono 
este  punto ,  me  inspira  aquellas  viles  venganzas  que 
consisten  en  las  saetas  de  la  pluma  5  y  abandonando  tan 
nocivas  ,  como  fuertes  persuasiones ,  ie  dexo  corrido, 
por  no  verse  vencedor  en  esta  furiosa  lucha  5  y  creo  que 
esto  me  llega  mas  á  Dios.  Gracias  á  su  infinita  misericor- 
dia que  alumbra  tanto  al  que  quita  la  leche  de  los 
gustos  :de  esta  vida.  Por  eso  se  mos:ró  el  Señor  ai  Evaa- 
geli^ta  Juan. ceñidos  los  pechos,  pero  con  muchas  lu- 
íes  en  sus  ^nosi  mostrando  en  ello  ^uc  en.  ci  m^- 


mo  iastante  que  aflige  ,  dando  lagar  á  las  persuasiones; 
en  el  mismo  instante  alumbra  con  auxilios  y  consuelos: 
conoce  nuestra  miseria,  y  nos  infunde  fortaleza  para 
que  ia  nave  del  alma  ,  que  ñmúa  siempre  en  el  rempes- 
moso  mar  del  cuerpo  (siendo  el  Piloto  tan  imprudente, 
que  huye  de!  norte  de  ia  razón,  para  dar  lastimosa- 
mente en  el  vagío  de  la  culpa  )  ,  no  choque  precipita- 
da por  la  inclinación  ,  y  torpemente  encañada  por  la 
voluntad  ,  en  el  escollo  lastimoso  del  in}üSto  consenti- 
miento,con  el  quedesorendida  de  su  alto  solio  lá  pruuen- 
cia  ,  y  confundido  de  *sus  grandes  discursos  el  entendi- 
íftiento  ,  queda  arbitro  para  el  riesgo  el  apetito  ,  y  pro- 
penso para  el  peligro  el  gusto  5  cuyas  mortales  circuns- 
tancias'terminan  en  que" siendo  la  condescendencia  la 
que  lleva  el  paso  del  alvedrio  ,  tropieza  este  en  la  culpa, 
y  queda  el  alma  sin  la  gracia. 

Aun  en  este  conflicto  tan  triste  está  Dios  iluminando 
€oii  inspiraciones:  está  dando  nuevos  alientos  con  aque- 
llos divinos -auxilios  que  al  paso  que  contienen  ilu- 
minan :  y  está ,  en  fin ,  mitando  por  la  criatura  como  Cria- 
dor ,  por  mas  que  se  haUe  ofendido  de  ella.  Quando 
David  le  llama  desde  la  tribulación  ,  le  oye  Dios  desde 
la  tempestad.  Quando  está  Job  en  una  tormenta  ,  le 
responde  desde  un  torbellino  ;  que  no  es  para  sus  cari- 
ños estarse  sob  en  su  gloria  ,  quando  mira  en  aflic- 
ciones á  los  suyos.  Con  ellos  baxa  á  los  riesgos ;  ni 
los  desampara    en  las  cadenas^  ni  los  olvida  en   los 

trabajos.  /     l 

Vengan  golpes  de  mis  enemigos^  como  vengan  alumbra^ 
dos  de  vuestra  luz  ,  decia  David.  No  queria  los  golpes 
solos  ,  porque  sin  la  luz  divina  conocía  era  exponerse 
al  precipicio ,  según  nuestra  flaqueza.  Tenienáo  á  Dios 
no  se  temen  las  penas  ,  porque  Dios  y  trabajos  ,  es  suma 
dicha;  pero  grande  dicha  sin  Dios  ,  es  suma  miseria f  y 
eomo  no  siempre  da  Dios  ios  trabajos  por  castigo ,  sino 
muchas,  veces,  par  a  prueba  ,.  quando  falta. viento  es  indis- 
pea- 
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pensabte : remar  :  esto  ts  ,*{quc  qnaRdó  carecemos  de  po^ 
deroajs  auxilios  ,  debemos;  animarnos  á  la  oposición  de 
los  contrarios ,  seguros  de  que  no  foliarán  aquellos, 
guando  nuestra  miseria  no  pueda  resistir  mas 5  porque 
Dios  da  ei  mal  conforme  las  fiíerzas  ;  y  quando  estas  fa^ 
fan  -y  |3CTmite  que  decline:;  aquel;  *  . 

f  fer  mi  parre  se  d^ir  á  usfed  ,  y  crea  que  con  ver- 
dad, que  solo  temo  á  las  culpas ,  no  á  las  penas.  |  Infeliz 
de  aquel  que  se  desconsuela  por  lo  que  Dios  gusta  5  y 
;d3ürr^e  aquello  que  agr^a  á  Dios!  jQue'  pueden  ha-r 
cer  das  penas  ,  el  castigo  y  los  tormentos  ,  adversida- 
des y  congo^s  de  esita  vida  ,  por  mucho  que  hagan  I 
¿Causar  la  muerte  del  cuerpo?  Pues  llebado  con  pacien- 
cia todo  este  furioso  cumulo  de  afanes  y  conflictos, 
tiene  aptitud  para  darnos  la  vida  eterna.  <Que  pueden  lo- 
grar los  que  motivan  mi  prisión  ,  por  mas  que  acusen, 
cabikn  ,  y  ponderen  ?  ¿Que  padezca  siempre?  Pues  de  esc 
mismo  padecer  ,  puede  resultar  mi  vivir. 

En  caso  de  que  no  pudiera  alegrarme ,  me  consolaría 
la  esperanza  de  mejor  tiempo  ,  porque  después  de  k 
tormenta  sucede  indispensablemente  la  serenidad.  Siempre 
siguió  lo  propicio  á  lo  adverso  ,  y  á  lo  cruel  lo  pia- 
doso. Ninguno  de  estos  dos  extremos  puede  permanecer 
mucho.  Ei  buen  hijo  no  se  entristece  quando  la  castiga 
su  padre  5  pues  sabe  que  á  otro  día,  y  tal  vez  en 
el  mismo  ,  le  hará  cariños.  El  que  llega  á  perder  esta 
esperanza ,  no  está  lexos  de  dar  entrada  á  la  des^- 
peracion. 

Aunque  tuvo  Judas  pesar  de  su  pecado  ,  no  le  reme- 
dió ,  porque  le  faltó  la  esperanza  de  ser  perdonado  ,  que 
á  tenerla,  con  la  disposición  que  debia  ,  no  le  hubie- 
ra conducido  su  pecado  (el  mas  cruel ,  el  mas  grande, 
y  único  en  su, especie)  al  trágico  lamentable  suceso  de  su 
aiuerre  eterna. 

Si  el  hombre  temiese  toda  culpa  antes  de  hacerla, 
iomo  sino  tubiesc  perdón  ,  ni  habría  tantos  en  el  In- 
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ñcmo  y  ni  tó  Haríart  taflfás ,  y  ¡por  éílo  tal  vez  no  tstíí- 
ría  yo  en  este  destino  ,  que  aunque  merezco  mas  cas- 
tigo por  mis  pecados  ,  no  siento  aquel ,  si  ei  que  come- 
ten por  aborrecerme  los  que  influyen  para  que  se  me 
castigue. 

Mas  que  la  Ignorancia  misma  sería  yo  ignorante  ,:  sf 
por  ^ esto  tuviese  por  malos  á  los   que  me  persiguen^ 
pues  sería  dudar  (en  que  faltaba  en  superior  grado  á  la 
caridad  del  próximo  ,  y  ai  altísimo  poder  de  la  Provi« 
dencia)  que  de  una  á  otra  hora    pueden  ser  buenos. 
Quando  llegó  Simón  i  decir  de  la  Magdalena  que  era 
mala ,  ya  era  Santa  ,  habiendo  sido  poco  antes  lo  que 
de  ella    juzgaba.  El  Publicano  ,  á  quien  por    pecadoc 
despreció  el  Fariseo  ,  se  justificó  luego.  Estas  prontísimas 
mutaciones  obran  los  inexcrutablcs  arcanos  de  Dios  ,  taa 
distantes  de  nuestra  limitada  comprensión  ,  como  lo  es 
lo  imito  de  lo  infinito ;  por  cuyo  motivo  no  se  puede 
decir  de  uno  con  verdad  que  es  malo  5  pues   quando 
esto  se  pronuncie ,  ya  puede  ser  bueno.  Creo  que  lo  haa 
sido,  y  lo  serán  los  bienhechores  que  dieron  causa pa^ 
ra  que    yo  padezca ;  mas  también   creo   que    habrán 
sentido ,  y  sentirán  aun  mas  que  yo  ,  que  permanezca 
aqui  5  porque  á  mi  me  puede  servir  de  mérito  ,  si  se 
resjgna  al  martirio  la  tolerancia  5  y  á  ellos  de  mucho 
daño ,  pues  nació  mi  padecer  de  su  malicia.  A  mi  so- 
lo me    toca  callar,  sufrir  y  obedecer  >  pero,  á  ellos  ó 
desdecirse  de  la  calumnia  ,  para  deshacer  asi  la  indig- 
nación .que  motivaron  ,  ó  quedar  esclavos  de  la  culpa 
que  contra  el  próximo  inocente  cometieron.  Lo  cierto 
ts  ,  que  yo  viviré'  siempre  agradecidísimo  á  mis  enemi- 
gos ,  por  lo  que  me  persiguen  c'  injurian  ,  que  asi  nos 
lo  manda  Dios  por  San  Pablo  diciendo  :  Que  miremos  á 
los  que  nos  hacen  daño  ,    comy  instrumentos  ,  y  oficiales  pa^ 
ra  que  nos  labren  ,  _f  purifiquen. 

Agradece  el  enfermo  la  destreza  del  Cirujano  que  le 
cortó  el  brazo  ó  pierna  para  atajarle  4  cáncer  ,  pues 
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asi  lo^ra  el' vivir   temporalmente.  ¿Paes  por  que  no 
hemos^de  esrimar  á  los  que  sin  tanta  carniceria  nos  ayu- 
dan para  vivir  en  las  felicidades  de  la  eternidad t  ¿De  qué 
serviría  desear  rener  furiosas  barallas  (en  las  que  encen- 
dido el  espiriru ,  producen  sus  triunfos  glorias  al  ho- 
nor) con  enemigos  gigantes  ,  que  no  se  encuentran  ,  sí 
al  mismo  tiempo  nos  dexamos  voluntaria  é  indebida* 
menre  vencer  de  Mosquitos  que   nos  rodean?  No:  son, 
amigo  ,  otra  cosa  los  hombres  que  nos  persiguen.  Pican 
cruelmente  donde  sacan  mas  sangre  para , satisfacer  con 
ella  sus  hidrópicos  deseos  de  la  venganza.  ¿  Luego  qué 
fuerzas  serán  las  nuestras  ,  qué  resistencias  dexarémos  en^ 
tregados  á  la  posteridad  ,    si  ni  podemos  resistir  estos 
nimios  golpes  de  la  aversión  ,  ni  toletar  tan  ligeros  efecr 
tos  de  la  enemistad?  A  mi  me  están  enseñando  á  cami- 
nar por  tropiezos  ,  y  si  aunque  caiga  en  alguno,  por 
lo  .misero   de  mi  ser  ,  consigo  no   pararme  ,  antes  ú 
continuar  el  camino  sin  volver  la  cara  al  riesgo  ,  vea. 
usted    porque  raro  modo  me   puedo    justificar  í  piíes 
entonces  se  levanta  uno  mas  constante  ,  quando  cayó  pa- 
ra levantarse.  Y  digo  bien  ,  par    mas  que   se  reponga 
por  replica  la  humana  flaqueza .  de  que  estamos  ador- 
nados y  que  reconozco  i  ponderando  que  respecto  de  ella, 
podemos  caer  fácilmente  ,  y  fácilmente  detenerse  la  in- 
clinación mal  ordenada  5  porque  servir  á  Dios  como  de- 
be  ser   servido  ,  sin  observarse  la  mas  minima  falta, 
solo  se  hace  en  el  Cielo  5  y  aun  en  este  huvo  tiempo  ea 
que  quiso  la  sobervia  bruta  ,  y  la  ambición  mostruo-^ 
sa  ,  disputarle  la  gloria  de  su  infinita  grandeza.  . 

Es  constante  que  no  es  gran  victoria  resistirnos  á 
unas  pasiones  ,  si  nos  rendimos  con  facilidad  á  otras  5  pe- 
ro si  queremos  ser  presto  otros  ,  no  debemos  ser  siem- 
pre los  mismos.  Puede,  esto  conseguirse  solo  con  atendec 
á  que  no  hay  cosa  que  mas  pueda  confundirnos  ,  que 
aquello  propio  con  que  nos  perdemos.  Este  es  un  pun- 
to tan  perfectísimo  ,  que  solamente  lo  reflexiona  en  lo$ 
,.  H  ama- 


amables  términos 'que.  debe,  áqacl  que  está  tan  libre  de 
l<^iBaIo,  que  no  solo  ama  lo  bueno ,  sino  lo  mejor  ,  y, 
poc  lo  mismo  quiere  mas  abstenerse  para  no  criar  ma- 
los humores  ,  que  tener  necesidad  de  limpiarse  de  ellos. 
Ei  que  teme  á  Dios  ,  no  se  contenta  con  vivir  bien, 
sino  que  quiere  llegar  á  vivir  como  se  vive  en  el  Cielo. 
Huyendo  siempre  de  la  culpa,  conserva  intacta  la  gracia, 
y  á  todas  horas  esrá  dispuesto  para  dar  su  cuenta ,  sin 
temer  en  ios  tremendos  números  del  cargo,  las  fuertes  re- 
sulras  de  la  data. 

Con  la ;  contemplación  de  estas  dos   bellisímas  me- 
ditaciones, espero  lo  que  venga  sin  alterar  el  animóla 
contemplación  de  mayores  trabajos  ,  ni  afligirme  para  la 
desconsolación  la  memoria  de  golpes  mas  sensibles  ;  pues 
resignado  á  padecerlo   todo   por  Dios  ,  vivo    siempre 
con  la  esperanza  de  que  su.  divina  Magestad  ha  de  ilumi-. 
nar  á  los  que  me  persiguen  para  que  reconociendo  su 
error,  puedan  quedar  perdonados  5   cuya  sola  represen* 
tacion  me  causa  interiormente  alegría  inmensísima  >  pero 
sin  pasar  de  los  limites  de  la  razón  ,  porque  en  esto  se 
necesita  mucho  cuidado  ,  pues  asi  como  á  la  tristeza  sen- 
sible ,  puede  aumentarla  el  demonio  de  manera,  que  pa- 
re  en  despecho  ,  asi  también  puede  avivarse  la  alegría  de 
modo ,  que  termine  en  hacer  locuras.  Documento  es  es* 
te  de  ios  Santos ,  aconsejándonos  que    sigamos  en   to- 
dos nuestros  asuntos  la  mediocridad  ,  porque  esta  fue 
siempre  el   camino   de-  la  -virtud.  Aun  la    penitencia, 
siendo-  tan  loable  ,  tiene  su  termino  ,  pudiendo  ser  cul- 
pa pasar  de- su  coto.  Debe  usarse  en  tales  modos,  que  aca- 
be los  vicios  ,  no  que  consuma  á  la  naturaleza  ,  por- 
que siendo  siempre  aquello  virtud  ,   esto  puede  ser'  al- 
guna vez  defecto.  La  destemplanza  en  toda  materia  es  for- 
midable ;  pero  obrar  qualesquiera  con  prudencia,  nun- 
ca dexó  de  ser  plausible. 

Aseguro   a  usted  que  vivo  contentísimo    con   mis 
trabajos  ,  porque  creo  que  me  convienen  mas  que  hs  fcli^ 


cidades  que  antes  gozaba.  Estás  al  paso  qiie  fraiíquean 
sustos  en  la  apariencia  ,  proporcionan  la  espiritual  rui- 
na en  la  realidad  j  pero  aquellos  labran  el  cuerpo  para  que* 
se  purifique  el  alma.  Mientras  nxas  obsequios  ,  y  cotn-* 
placencias  mundanas  ,  mas  proporción  para  el  perpetuo 
llanto  ;  pero  mientras  mas  aflicciones  y  trabajos ,  mas 
motivos  para  la  eterna  alegría. 

Los  acasos  encierran  muchas  veces  misterios.  Des^ 
prender  al  que  estaba  embelesado  con  las  dlcbas  transito^ 
rias  ,  puede  ser  motivo  para  que  mude  las  costumbre.- 
Pecó  Adán  en  el  Paraíso  ,  y  se  salvó  en  el  valle  de  lagri- 
mas. Ofendió  David  á  Dios  gravemente  desde  el  Mcofl 
de  su  grandeza  viendo  á  Bersabe'  en  el  baño  ,  y  se  pu- 
rificó en  la  soledad  ,  y  recogimiento  de  su  espiriiu.  ^Pues 
que'  mucho  será  que  lo  malo  que  hize  en  mis  gustos, 
en  mis  dichas  y  mis  felicidades  ,  quiera  Dios  que  lo  pur- 
gue en  esta  desdicha  á  que  estoy  reducido?  A  lo  menos 
yo  asi  lo  creo  í  pues  aqui  donde  con  faltarme  la  libertad, 
digo  que  me  feita  todo :  y  donde  dicen  mis  contrarios  que 
me  tienen  quitado  el  poder,  que  antes  tenia ,  me  consue- 
lo con  el  mismo  poder  poco ,  porque  sin  embargo  ,  pue- 
do amar  mucho  á  Dios.  Porque  no  me  quejo  ,  y  porque  i 
todo  callo  ,  juzgan  no  tengo  poder ,  y  sí  culpa.  iSimpie  c 
ignorantísimo  discurrir  por  cierto  !  ¿Ignoran ,  que  á  veces 
el  callar  mucho  ,  puede  dar  mas  considerable  vdlad  Pues 
no  es  callar  por  no  poder  otra  cosa  5  sino  una  iistermisioft 
para  discurrir.  Además,  que  entonces  salea  mas  fuertes 
y  violentas  las  aguas ,  quando  por  represadas  han  estado 
algún  tiempo  detenidas.  No  es  ceder  por  flaqueza  el  triuíi- 
fo,  el  dilatar  el  acometimiento  para  prevenirse$  antes  biea 
puede  proporcionar  la  victoria  una  prudente  prevención, 
mejor  que  una  poco  reflexionada  embestida.  Las  obras 
grandes  ,  quieren  para  executarse  dos  cosas,  que  sor* 
tiempo  y  talento :  aquel  para  pensar  ,  y  este  para  procc- 
der.^Una  sin  otra  no  sirve.  Y  esto  me  sucede  á  mí,  pero 
éque  importa  que  tenga  tiempo  dilatado  para  di^iirrir^ 
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si  me  falr-á taknto-pára  execufar?  Con  todo ,  no;  tardo  mu- 
c^o  ia  dicha  ,  si  llegó  al  fin.  Y  en  todo  caso  ,  y  hablando 
4  lo  divino,  ¿quica  duda  ,  á  no  tener  tan  embotada  la  in-, 
t-eiií^encia,q¡ie  absolutamente  no  conozca  la  razón,  que jiil 
propio  callar  ,  puede  producir  mi  nierecerí  Treinta  años- 
estuvo  en  silencio  Chrisuo  ,  y  no  mereció  menos  que  el 
día  que  padeció  tan  numerosos  tormentos ,,  y  los  tres  años 
que  predicó.  Mas ,  importa  castigar  la  voluntad,   que  no 
afligir   ei  cuerpo.  Esío  ultimo  hacen  conmigo  >  pero  sí 
consigo  lo  primero  ,  ¿para  que  quiero  mas  dicha  í  Mas  á 
ío.  humano  :  ^por  que  fdltos  de  prudencia ,  ó  preocupados, 
en  solo  herirme,  no  han  de  conocer,  que  una  pequeña  re- 
mora, es  capaz  de  detener   un  gran  navio  ,  y  menos. que 
CQnviene  muchas  veces  ser  castigado  síji  culpa ,  para  poder 
hacer  cosas  grandes  contra  los  mismos  que  nos.  persiguen? 
Ño  es  doctrina  mía  i  el  mismo  Christo  la  enseña  diciendo: 
Ter/2e  al. que  castigues  sin  justicia  ,  por  pequeño  que  sea  ,  pues 
de  aquel  mismo  castigo  ,  haré  pueda  el  castigado  buscarte  tu 

ruina. 

i  Nq  se  verdaderamente  como  no  confunde  esta  tremen- 
da sentencia  á  ips  que  obran  contra  ella  5  pero  reconozco 
que  ignoran  algunos  ,  que  asi  proceden ,  todos  los  precep- 
tos df  nuestra  Católica  Religión  ,  y  no  es  mucho^no  se- 
pan las  sentencias  faertisimas  de  nuestra^ vida  Christo  ,  y 
aun  pensarán-,  que,  esta  misma  ignorancia  ,  les  servirá  de. 
disculpa  en  el  mas  tremendo  tribunal.  •  ^     :. 

Desdichados  de  ellos ,  por  mas  que  acá  se,  miran  sobre 
el  alto  solio  de  ia  felicidad  ,  que  quando  esta  acabe  ,  por 
acabar  sus.  vidas,  empezarán  á  experimentar  las  eternas 
muertes  de  sus  almas.  Entonces  verán  ei  mal  q.ue.  hicieron, 
¿nei  bien  que  dexaron  de  hacer., Verán,  que  á  los  que 
acá  persiguieron  ,  los  elevaron  á  la  Gloria  ,  porque  son 
bienaventurados  Iqs  perseguidos  por  la  justicia  :  y  conoce- 
rán ,  en  fin  ,  lo  mal  que  obraron  ;  pero  les  servirá  de  itíí-. 
yor  tormento  la  comprensión  de.que  ya  se.  fue  el  tiempo, 
en  que  pedieran  encciendaE^e.JBuea  prpyecÁo  leshagan,sus 
.  -  *  *  '     ven- 


venganzas  >  que  si  íos  qué  las  padecemos  las  sufrimos, 
del  mismo  castigo  que  nos  proporcionan  ,  lograremos  la 
felicidad  ,  qoe  no  pueden  quirarnos ;  y  tai  vez  (  y  sin  tal 
vez)  no  podrán  conseguir  ellos. 

En  orra  parre  dice  el  mismo  Señor  :  Con  la  vara,  qua 
midas  serás  medido.  Lo  mismo  expresa  esta,  que  la  otra 
sentencia  j  y  quizá  me  detenga  á  explicar  como  se  con-^ 
cretan  .en  otra  ocasión.  La  lastima  es,  que  siendo  tan  pa- 
tentes y  ciaros  sus  sentidos,  ó  se  desvian  de  su  observan- 
cia los  hombres  ;  ó  tergiversándolos  con  interpretaciones 
distintas  ,  se  adopta  cada  uno  aquella,  que  mas  se  adapta 
á  los  delitos  que  executa.  Buscan  auxilos  para  encubrir 
sus  maldades  5  huyendo  del  divino  ,  que  solo  dirige  á 
executar  virudes.  Valiente  simpleza  sin  dudaj  dexar  el  pa- 
so  seguro  del  puente  ,  y  buscar  en  el  del  rio  furíoSQ 
el  peligro. 

Ello  es  constante ,  que  á  muchos  da  la  fortuna  rodo 
su  imperio;  pero  á  pocos  satisface  sus  deseos.  Por  mas  que 
haga  felices  ,  no  la  faltarán  entre  ellos  quejosos  i  que  es 
pensión  de  la  humana  flaqueza  vivir  con  ansia  de  lo- 
grar mas ,  mientras  mas  se  vivas  pues  parece  que  esté  vin- 
culada la  ambición  mas  en  la  vejez  ,  que  en  ía  Juventud. 
¿Que  tenia  que  desear  Alexandro  viéndose  dueño  del 
mundo  ?  Pues  un  mortal  sentimiento  le  despedazaba ,  por- 
que no  habia  mas  mundos  de  que  hacerse  dueño.  ¡Dicho-? 
so  aquel  que.se  contempla  feliz  en  medio  de  las  mayores 
desventuras  1  Entonces  se  consiguen  los  bknes  juntosi 
quando  careciendo  de  todos,  no  se  echa  menos  ninguno.  Sí 
me  es  licito  decido  ,  puedo  asegurar  i  Vmd.  que  yo  soy. 
€5te  ,  porque  sin  tener  nada  ,  puedo  decir  ,  que  todo  me. 
sobra.  Como  yo  dexe  buen  nombre  en  ei  mundo  de  1q 
que  en  el  viviere  ,  y  mis  obras  sean  capaces  de  satisfacer 
mis  culpas  ,  ¿para  que  quiero  otras  dichas?  Desdichados 
de  aquellos,  que  olvidají  las^eíanas  >  afilgiendo  a  su  pró- 
ximo ,  como  hacen  conmigo  los  que  me  persiguen  ,  de- 
seando mi  mucít^,  A  estos  los  cojrxige  ó  los  vitupera  (que 
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es  Jo  mas  cierto)  Catulo,  diciendo:  El  morir  no €S  delitoy 
aunque  es  pena,  lo  que  es  delito  es  morir  con  culpas,  de- 
xando  mal  iiomJ>re  en  el  mundo ,  de  lo  que  en  el  se  hubo 
vivido,En  consecuencia  de  esta  verdadera  doctrina,  ¿cómo 
ha  de  dexar  buen  nombre  en  el  mundo  ,  aquel  á  quien  los 
buenos  tienen  por  malo?  Lo  cierto  es  ,  qae  sus  proprias 
alabanzas  ,  serán  siempre  sus  mayores  vituperios  ,  porque 
oídas  en  las  bocas  de  los  que  son  como  el  ,  solo  se  harán 
dignas  del  desprecio.  - 

En  efecto, amigo  mío  ,  ya  dexo  Justificado  que  el  rea- 
to de  mis  culpas,  es  la  primitiva  causa  de  mi  pri- 
sión ,  y  no  la  que  me  atribuyen  injustamente ,  pues 
para  ella  jamas  di  el  menor  motivo.  Y  vea  Vmd.  como 
es  peor  ei  fundamento  para  experimentar  el  castigo  que 
tolero  5  que  las  razones ,  que  expresan  le  fomenta.  Na 
puedo  manifestar  á  todos  lo  que  á  Vmd. ,  y  por  lo  mismo 
no  todos  creerán  mi  justificación  en  la  parte  que  me  acu- 
mulan y  |>ero  estando  yo  libre  de  este  cargo  en  la  realidad, 
no  importa  me  le  apropien  con  apariencias.  El  arbitro  y 
supremo  Juez  de  todos,  que  conoce  los  mas  ocultos  pensa- 
mientos ,  sabe  ,  que  los  míos  han  sido  y  son  puros  en  la 
parte,  que  me  culpan.  Este  Señor  distribuirá  con  aque- 
lla sabiduría  ,  é  imponderable  ,  como  infinita  econoniia, 
que  continuamente  administra ,  el  castigo  ó  cr  premio  al 
culpado  ó  al  inocente,  y  desde  luego  creo  que  en  este  par- 
ticular me  ha  de  tratar  como  á  uno  de  los  últimos.  Solo  le 
pido,  que  fervorice  mi  tolerancia  para  no  caer  en  el  furiosa 
mar  de  la  desesperación  ,  que  no  es  otra  cosa  la  de  que- 
rer vengarse  de  aquellos,  que  nos  ofenden;  y  á  Vmd. 
que  dirija  sus  ruegos  al  mismo  Señor  á  fin  de  que  no  me 
¿Ite  la  resignación  con  que  me  hallo,  que  yo  lo  haré'  su- 
plicándole conserve  la  preciosa  vida  de  Vmd.  muchos 
y  felices  años ,  para  alivio  y  consuelo  de  sus  amigos.  De 
c«a  de  San  Marcos  de  León ,  &c. 

.  Quemdo, 

CAR- 


CARTA  SEGUNDA 

MORAL  E  IIsíSTRüCTIVA, 

Que  escribió  desde  su  prisión  de  San  Marcos  de  León 

á  su  amigo  Adán  de  la  Parra  ^  -pintándole  su  misma 

prisión  ,y  la  vida  que  en  ella  pasaba, 

I.  *OLMigo  y  dueño.  O)mo  es  cierro  que  nin^uo  enfeir- 
flio  llama  al  medico  para  que  le  hable  ,  sino  para  que  íe 
: .  cure:  tiene  el  airo  juicio  de  Ymá.  tan  presente  esta  doc- 
i  ^,  por^ser  el  medico  en  quien  espera  algún  aübio  la 
I{  ^^ermedad  de  mi  prisión  ,  que  hace  dias  guarda  un  ran 
|.  oiscrero  silencio,  que  ni  aun  rae  ha  contestado  á  una  bien 

8^^^  ff^  ^  "^^'^^^  experando sin  duda  á  executarlo,  quan- 

I    «o  ñafiando  poco  ,  me  pueda  curar  macho. 

r  2.    Efecto  es  este  de  la  verdadera  amistad  ,  v  de  su 

elevado  talento;  porque  es  calidad  conocida  de  relevan- 
t^m^nios,  buscar  en  las  voces  la  verdad  ,  y  no  en  h 
ve^d  las  v<x:es ,  como  Augustino  lo  enseña.  No  quiece 
:Vmd.  verter  e.  precioso  raudal  de  sus  voces  con  promesas, 
^  con  reaiidadas  5  no  con  esperanzas,  sino  con  posesio- 
asTr^mv"^"^  ^','  ''''"^  ^^^  ^'  ^^  complemento  del  deseo, 
asi^mb,en  suele  ser  aquella  el  verdugo  de  los  confiados! 
alIn^,;^^"  ^^^  verdadera  comprehension  ,  no  me  alter^ 

'    Do^    '  ''^""'^ '  '^  '^'^'^'  '""^^  tiempo  de  las  de  Vmd. 

do^  f  '^''^''  "'  ^''^  ^^  "'"^^ '  ^"^  ^^  ¿^  ^s^r  midien- 
do con  su  prudente  pulso  ios  intricados  asuntos  de  la  m'm 

IS^T"'''''''^^'''  Vmd.en  elia,.erán^ 
rik^tj  P^^^^^^^^^^s  ^^s»it^^,  pues  con  el  hall^ 
í^  ^^t-  coyuntura  para  no  malograr  el  lance.  Por  es- 
to  decía  Licurgo  :.„Qae  con  el  tiem^  tienen  gran  cu^ 
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ta  los  sabios ;  «  y  por  esto  asegura  el  Predicador  sagra-* 
éo  :"Que  ni  la  velocidad  conduce  para  la  carrera,  ni  lá 
Mpronritud  para  el  éxito  feliz  5  ni  la  fortaleza  para  las  vic- 
fuoriasj  ni  para  el  sustento  lo  sabio  5  ni  para  lo  rico  lo 
59 docto 5  ni,  en  fin  ,  para  lo  primoroso  el  arte  ,  sino  les 
5>  asiste  el  tiempo  y  la  sazón. 

4.     Siempre  fue  ciega  ,  como  poco  cuerda,  la  prisa, 
ninguna  cosa  grande  quiso  la  naturaleza  que  se  hiciese 
presto.  Ley  puso  de  nacer  mas  tarde  á  lo  que  habia  de 
gozar  mayor  vida  5  pues  dándosela  tan  fácil  á  una  mari- 
posa ,  emplea  tantos  años  en  sacar  á  luz  un  elefante.  Una 
resolución  repentina  ,  regularmente  produce  un  occeano 
-de  males  5  pero  á  un  prudente  obrar  en  tiempo  y.  en 
-sazón  ,  poco  se  le  fustra  ,  porque  hubo  lugar  de  meditar 
la  prevención  para  no  malograr  el  intento  ,  y  de  dispo- 
ner los  asuntos  de  tal  modo^,  que  hasta  el  complementoi 
'del  discurso,  no  se  penetrase  el  arcano.  Como  es  la  pre- 
vencior  madre  de  la  dicha ,  rara  vez  produce  yerros.  Da- 
má.  nos  da  exquisita  pauta  para  que  estimemos  coma  me- 
rece el  prevenido  discurso.  Quando  salió  á  la  batalla 
«on  aquel  torreón  de  carne  el  Filisteo  ,  aunque  espera- 
ba derribarle  con  el  primer  guijarro  ,  quiso  ir  preveni- 
do con  cinco  por  lo  que  podia  suceder.  Ni  aun  se  fió 
-de  los  que  hallaría  en  el  camino  ,  sino  que  los  aseguró 
en  el  zurrón  ,  sin  que  ni  la  casualidad  le  pusiera  en  con- 
tingencias, ni  la  desprevención  en  peligros.  Y  sin  em- 
bargo de  que  es  la  prevención  siempre  amable  ,  no  igno- 
rar la  ocasión  oponuna  en  que  debe  lucir  ,  no  es  me- 
fK>s  plausible.  No  consiste  el  que  se  transcurse  mucho 
tiemcK)  para  hallar  esta  ,  sino  en  saber  conocerla  y  no  ma- 
lograrla. Entre  ella  y  el  tiempo  hay  la  diferencia  de  que 
este  siecnpre  sigue  su  curso;  pero  aquella  no  siempre 
presenta  su  carrera.  Si  una  vez  se  pierde  la  ocasión ,  es  di- 
ficii  encontrarla  otra  ,  y  muchas  imposible.  Avisó  el  An- 
éela los  yernos  de  Lor,que  salvasen  sus  vidas  saliendo  con 
el  fuera  de  Sodoma ,  refiriéndoles  que  habia  de  perecer  a 
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67 
las.  víoíencías  del  fuego.  Hícíeronse  desentendidos  i  taa 
severa  incimacion  ,  persuadidos  á  que  después  tendrían 
riempo  ;  mas  quando  pasado  poco  ,  vieron"  arder  en  lla- 
mas el  ayre  y  en  fuego  la  Ciudad  ,  conocieron  que  se 
les  hibia  ido  la  preciosa  ocasión  de  librarse  del  misero 
fin  que  les  ofrecía  aquel  irritado  elemento  ,  enviado  por 
el  divino  poder., 

5.  El  prudentísimo  pensar  de  Vrad. ,  estará  sin  da- 
da observando  los  mínimos  movimientos  de  los  contra- 
rios para  asegurar  sus  ideas.  Contemplará  sus  acciones, 
y  sus  trazas,  para  poder  acertar  el  tiro  con  el  examea 
que  á  Vmd.  tengo  encargado  execute ,  avisándome  de 
sus  resultas  por  lastimosas,  que  s^n,  que  ya  tengo  á 
Vmd.  dicho  las  recibirá  el  jubilo  antes  que  k  triste-» 
za  5  pues  ninguna  desdicha  hay  tan  grande,  que  no  pue^ 
da  hallar  en  ella  consuelo  la  virtud.  Para  todo  estoes 
necQsario  tiempo  ,  y  un  perspicuo  conocimiento  de  i¿ 
ineior  ocasión  5  por  que  es  grande  necedad;  aspirar  al  triun, 
fo,  sin  medir  antes  el  entendimienro  la  distancia.  Luego 
enterado  yo  de  todo  esto,  mal  puede  causarme  sentimiento 
el  silencio  de  Vmd. ,  quando  con  él  me  manifiesta  su  ver- 
dadera amistad  5  pues  ni  quiere  esperanzarme  hasta  la  to- 
tal felicidad  ,  ni  arrojarse  tan  presto  á  lograrla  que  por 
desprevenido  pudiera  no  conseguirla.  Lo  primero  acredi- 
ta á  Vmd.  de  amigo  ,  no  de  adulador  >  y  lo  segundo  de 
prudente ,  no  de  temerario. 

^  5.  Toda  batalla  es  infausta  ,  aun  en  las  glorias  del 
triunfo  ,  siic  faltase  la  prerrogativa  de  justa.  Siéndo- 
lo tanto  la  que, animado  de  Vmd.  estoy  proporcio- 
nando,  parece  consecuente  el  lauro  i  pero  como  la  ven- 
ganza y  el  odio  saben  una  áulica  teología  adornada  de 
enredosas  imposturas  ,  y  viles  sutilezas  :  otro  animo 
que  el  mió  temiera  quedar  vencido  no  ignorando  es- 
to mismo  $  y  mas  comprehendiendo  que  siempre  busca 
la  malicia  seguridad  en  la  bondad  agena.  Lihage  de 
ia3o>encia  taa  horrendo  como  practicado  solameacc.  por 
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los  indignos  y  cobardes  ,  pues  aquello  que  por  su  na^ 
tural  propensión  es  amable ,  lo  hacen  con  sus  nocibas 
persuasiones  aborrecible. 

:  7.  Nada  de  es:o  me  quita  la  conñanza  del  triun- 
fo, tanto  por  tener  en  Vmd.  un  poderoso  abrigo  para 
aplicar  con  tiempo  ,  según  sus  avisos  ,  el  contraveneno, 
como  por  saber  que  ninguno  debe  temer .  á  los  embus* 
teros:,'  pues  como  asegura  San.  Pablo* :'  El  que  enreda^  con- 
tra, el  próximo  ,  no  puede  engmx/' mucho  tiempo  ,  sin  que 
los  mismos  permciosos  arbitrios ,  que  rmdíte  para  encubrir 
anas  maldades^  no  sean  los  efectivos' medios  que  descubran 
todas.  Pásese  en  hora,  buena  mucho  tiempo  sin  que 
yo  consiga  mi  libertad ,  á  causa  de  reiteradas  supues- 
tas acusaciones  que  la  venganza  discurra,  y  la  mali- 
cia fulmine  ,  que  al  fin  ha  de  descubrirse  mi  inculpa- 
bilidad para  terror  y  castigo  de  las  calumnias  ,  y  sus 
injustos  productores  5  y  entonces  saldrá  mas  ayrosa  de 
esta  desgracia  aquella  dicha ,  porque  se  reputará  como 
Tí^ictoria.,  .y  amanecerá  en  la  niebla  de  la  infelicidad, 
sino  madrugando ,  venciendo.  Por  lo  mismo  nos  pinta 
Séneca  á  la  desgracia  esclava  de  la  dicha  ,  diciendo :  Que 
las  lecciones  que  en  aqudla  se  aprenden ,  hacen  mas  dura- 
Mes  y.  exquisitos  los  productos  de  esta ,  quando  se  disfrutan. 
-Y  yo  añado,  "que  los  que  son  siempre  dichosos,  nunca  de- 
sean de  ser  desgraciados  y  por  que  el  mismo  ignorar  las 
miserias  ,  los  hace  miserables.  Saber  ser  infelices ,  no  es 
otra  cosa  que  haber  acertado  á  saber  ser  dichosos  ^  por- 
€fue  ¿qué  mayor  dicha  =  que  saber  convertir- en  bienes 
ios.  mayores  males  ?  Y-  al'  contrario  ios  dichosos  ,  si  no 
saben  usar  de  ias  felicidades-  que  poseen.  :     ' 

%,  En  toda  la  casa  del  rico  avariento  no  se  halló 
uno  que  diese  al  pobre  Lázaro  las  migajas  que  deba- 
xo  de.  la  mesa  se  perdían;  porque  en  faltando  conduc- 
ta ai  General,  todos  los  soldados  yerran:  y  en  siendo  ma- 
lo el  Piloto  ,  no  faltarán  escollos  á  -la  nave.  Si  los  Jue- 
ces obran  con  pasión,  y  no  coa  Justicia  en  las  causas 
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de  los  que  sé.  suponen  reos ,  sus  sentencias  serán  ins- 
piradas por  la  primera  con  ukrage  de  la  segunda.  Lo 
cierto  es  ,  que  el  castigo  de  ios  delitos  debe  ser  re- 
medio y.  no  desolación.  Christo  en- ia- Cruz  disculpó 
la  atrocidad  mas  cruel ,  atribuyéndola  ^á- ignorancia.  Sí 
todos  observáramos  (como  debemos)  Qste  exempio  ,  se- 
ria cierta  nuestra  dicha  ,  por  mas  que  nos  persiguie- 
sen nuestros  contrarios  ,  á  los  quales  debemos  perdonar^ 
pero  no  seguir  en  sus  máximas  ,-  porque  aunque  -hay- 
casos  en  que  los  buenos  solicitaron  el  trato  de  los  ma- 
los para  hacerlos  buenos ;  en '  algunos  s¿  vio  que  esta 
comunicación  hizo  al  bueno  mucho  peor  que  al  malo. 
Ande  tiznado  por  cierto  el  carbonero,  que  este,  es  el 
efeccode  su  exercicioj  pero  no  se  introduzca  con  el  el 
lavandero  ,  pues  por  bien  que  libre  ha  de  sacar  tizna- 
da-la' ropa.  Y  la  culebra  que  el  otro- crió  en  su  pe- 
cho ,  le  hizo  por  fin  que  diese  el  ultimo  aliento. 

9'  En  este  estado  iba  á  cerrar  esta  5  pero  sabien- 
<io  que  aquellas  penas  que  se  padecen ,  sino  se  destru- 
yen y  acaban  enteramente ,,  á  lo  menos  se  suelen  aliviar 
comunicándolas  á  un  amigo:  voy  á  pintar  á  ¥md.  mi 
prisión ,  y  la  vida  que  én  ella  paso,  pues  el  tiempo  que  se 
emplee  en  esto  la  pluma,  tendrá  de  alivio  el  quebranto. 

10.  Aunque  al  principio  de  ella  tuve  mi  prisioa 
en  una  torre  de  esta  santa  <:asa  ,•  tan  ^^ciosa  co- 
mo clara  y  ^abrigada  para  la  presente  estacicm  :  a  po^ 
cotiemípo,  por  orden  superior,  (  no  diré  nunta  que 
por  superior  desorden)  se  me  conduxo  á  otra  muchí- 
simo mas  desacomodada  ,  que  es  donde  permanezco. 
Redúcese  á  una  pieza  subterránea ,  tan  húmeda  como 
un  manantial  ^ .  ran  obscura  que  en:  ^iU  siempre  ees -^e 
noche^^y  ^íaia  ^  que  nunca  dexa  de  pai^er  Ene- 
ro. Tiene  sin  -ponderación  mas  traza  de  sepulcro  que 
üe  cárcel.  Ya  se  ve ,  los  que  se  complacen  con  verme 
paoecer,  no  quieran  cortar  de^  una  vez   lo^ue  al  ña 
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ga  mas  penoso  por  mas  dilatado  eí  martirio :  por  que 
asi  logran,  mas  tiempo'  sus  sati^faccioneü. 

lu  .iAiqut  solo  iiablp  de  aquella  especie  de  hombres 
que  deispues  de  ser  enemigos  son  crueles  5  á  los  quales 
compara  un  docto  á.la  masa  de  los  Alfareros ,  diciendo; 
Qus  una  -vez  de  cocida  la  figura  que  labraron  de  ella ,  si 
fus  para  demonio  ,  demonio  es  siempre.  Una  vez  de  co- 
cida y  engendrada  en  el  pecho  la  crueldad  ,  es  difícil 
arrancarla  de  ¿i  :•., por  que  rara  ó  ninguna  vez  pierde 
el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente.  Este  es 
el  mayor  defecto  de  ios  hombres  5  y  mientras  mas 
elevados  mas  defecto  ,  porque  donde  es  mas  alta 
la  dignidad  ,.es  mas  notable  la  culpa,  excediendo  la 
deja,  crueldad,,  á  todas.  La .  mancha  que  en-  el  sayal 
tosco.no  se  advierte ,  suele  ser  suma  falta  en  el  bio- 
cado.En  la  mas  hermosa  cara,  peca  enormemente  una^^c^. 
A  los  que  están  constituidos  en  dignidad  les  censuran  los 
inas  pequeños  delitos,  como  ^ict  Plutarco.  ¿Luego  que 
co  harán  si  los  advierten  crueles  y  vengativos  í  Estos 
pecan  una  vez-  como  todos  ,  porque  pecan  5  y  porque 
abusan  de  su  alto  carácter  otra.  Por  lo  mismo  dixo 
Séneca  :  Que  lo  que  en  unos,  humhres  es  apenas  atendida^ 
is  en  otros  sumarmente  notado  ,  porque  en  lo  mas  grande 
siempre  se  reputó  por  mayi>r  un  leve  exceso,  Pedro, 
Juan  y  :Díego  dormían  :  pero  solo  cayó  sobre  Pedro  la 
reprehensión.  Esuba  elegido  para  piedra  y  cabeza, de 
ría  Iglesia-;-,  y  en  quien  habia  de  recaer  tanta  dlgni^ 
dad,  era  preciso  se  tuviese  el  menor  descuido  por  re- 
preherísible  defecío.  Nunca  c^usó  novedad  la  ruina  del 
^.deble:  edificio  aunque  fuese  ai  impulso  de  un  corto 
sriento  5  mas  -sie.mpre  se  no.tó  mucho  cayese  la  fortale- 
za aun  al  repelido  choque  át\  mas  furioso.  En  nin- 
guna avecilla  se  repara  que  ai  Sol  no  beba  los  rayos; 
pero  si.  la  águila  na  lo  hiciera  ,  seria  gran  Atitzio  de 
su  real  coiazon.  Fáltele  agua  con  que  exercitar  t\(:\xi' 
50::de.su^c<^rknte'2i  arroyuelo  por  ci  Estio,  que.no 
'■:-.  r  ;     ■  se 
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se  ecHatá  menos:  pero  el  que  goza  privilegios  de  for- 
midable rio  ,  téngala  siempre  de  sobra ,  que  de  lo  contra- 
rio perderá  su  nombre  !a  reputación. 
-.12.    Por  mas  que  ios  crueles  se  alaben  de  ser  deseen- 
dientes  de  grandes  héroes  ,  lo  ageno  alaban ,  si  ásus  pa- 
sados celebran.  En  mi  Marco  Bruto  tengo  dicho  que  es 
cada  estatua  de  los  mayores  un  consejo  de  bronce  por  lo 
eterno  y  eficaz  de  su  j^rsuasion  ,  pues  no  tanto  ates- 
tigua lo  que  hizo  el  muerto ,  como  lo  que  debe  ha- 
cer el  vivo.  Ahora  añado  con  Catulo :  Qm  ninguno  ^s  so/^ 
hio  por  lo  que  supo  su  padre^  ni  valiente  por  el  hraz.o  de 
su  abuelo.  Las  recomendables  glorias  de  los  pasados,  son 
lunares  de  los  que  las  heredaron  ,  sino  corresponden 
á  ellas  degenerando  de  su  grande2:a  ,  ó  distrayéndose 
de  la  obligación  que  ai  heredarlas  les  encargaron.  Age- 
no  es  de  todo  crédito  ,  el  que  habiendo   tenido  abuelos 
esclarecidos ,  procede  como  vil,  pues  esta  es  una  de  las  in- 
famias indisculpables.   Obre  asi  el  que  adquirió  en  sa 
nacimiento  la  vileza ,  que  esto  es  correspondiente  á   su 
sangre;  pero  debe  ser  mas  despreciado  el  que  teniéndola 
buena  procede  como  villano.  ¿Y  que  siendo  esto  tan  evi- 
dente ,  ni  quieran  los  hombres  conocerlo  ,  ni  dexar  de 
vivir  mas  á  expensas  de  su  crueldad  ,  que  á  preceptos  de 
la  razón  ?  Pues  sepan  ,  en  ña  ,  que  este  mismo  olvido  de 
su  progenie /y  este  abandono  de  sus  distinguidas  digni- 
dades, serán  los  testígctó  que  originen  sus  ruinas,  hacien- 
.doles  ver  son  enormes  delincuentes  de  su  sangre  y  del 
c^ado. 

1 3.  Bien  conozco ,  amigo  querido ,  que  esto  no  es 
mas  que  producir  documentos  sin  otro  fruto  ,  que  el 
de  la  extensión  material.  Delitos  parecerían  en  mi  plu- 
ma ,  en  el  concípto  de  algunos  ,  los  que  en  el  dicta- 
men de  otros  (esto  es  de  ios  buenos)  serian  reputa- 
dos por  especiales  exemplos?  pero  vuelvo  á  mi  pintu-^ 
j:a,que  el  discurso  ha  estado  largo, 
c  14-  Tiene  de  latitud  esta  sepultura  donde  encer- 
ré» 
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jrado  vivo  ,  ytmtt  y  quatro  píes  escasos,  y  diez  y  nue- 
ve de  ancho.,  ^)i  techumbre  y  paredes  están  por  mu^ 
chas  partes  desmoronadas  á  fuerza  de  la  humedad  ,  y 
todo  tan  negro  ,  que  mas  parece  recogimleuto  de  ladro- 
nes fugitivos  ,  que  prisión  de  un  hombre  honrado.  . 

15.  Para  entrar  en  elíahay  que  pasar  por  dos  puer-^ 
tas,  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte.  Una  está  al  pi- 
so del  Convento,  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de 
-veinte  y  siete  escalones  que  tienen  traza  de  despeña- 
-dero.  Las  dos  están  siempre  cerradas  á  excepción  de 
ios  ratos  que  diré' ,  en  "que  mas  por  cortesía  que  por 
confianza  dexan  la  una  abierta ,  pero  la  otra  asegura- 
da con  doble  cuidado. 

\6.  Enmedio  de  la  pieza  está  colocada  una  me^ 
sa ,  donde  escribo  ,  que  es  tan  grande,  que  admite  so^ 
bre  sí  treinta  o  mas  libros  ,  de  que  me  proveen  estos 
mas  benditos  hermanos.  A  la  derecha  ,  que  mira  al  me-^ 
dio  dia,  tengo  mi  lecho  ;  ni  bien  muy  acomodado ,  ni 
bien  sumamente  indecente.  Cerca  de  e'l  está  el  de  un  cria- 
do ,  que  se  me  permite  ,  de  cuyo  salario  que  deberá  go- 
zar ,  aun  no  he  formado  concepto,  creyendo  no  será 
ninguno  suficiente  para  satisfacerle  el  mérito  de  una 
-tan  voluntaria  como  penosa  prisión,  que  padece  por 
•el  gusto  de  servirme  5  lo  que  hace  con  tales  deseos  de 
agradarme  ,  que  confieso  seria  doble  mi  tormento  si  ca- 
►reciera  de  e'h  porque  al  criado  diligente  y  afecto  á  su 
amo ,  mas  debe  estimarle  e'ste  por  verle  gustoso  en  su 
servicio ,  que  por  verse  de  el  bien  servido,  porque  un 
siervo  mal  contento  á  toda  la  casa  enfada. 

17.  Aunque  regularmente  estamos  lo  mas  del  tiem- 
po los  dos  solos  en  esta  triste  havitacion ,  cuyos  apara- 
tos se  componen  de  quatro  sillas,  un  brasero  y  un  be-^ 
Ion  5  no  falta  bastante  ruido  ,  pues  el  que  mis  grillos 
causan,  excede  á  otros  mayores,  si  no  en  el  estruendo, 
en  lo  lastimoso. 

-      18.    No  hace  muchos  días  que  tenia  dos  pares  ^  pero 
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logro  orden  para  dexarme  solo  uno  (ptéténdia  se  qui- 
tasen ambos)  un  gran  Religioso  de  esta  casa.  Pesaráa 
Jos  que  hoy  tengo  de  áochoá  nuebe  libras,  advirtien- 
do que  eran   mucho  mayores  ios  que  me  quitaron  :  y 
con  ser  tan  grande  el  defecto  de  mi  pierna  ,  y  mayor 
con  el  peso  y  sugecion  de  los  grillos  ,  ando  con  ellos 
como  si  no  estubiera  cojo.  Dios  ayuda  a!  hombre  per- 
seguido como  con  superior  atención.  Si  da  nieve  ,  tam- 
bién da  lana,  para  que  lo  que  la  una  hiele,  la  otra  abri- 
gue. J^ara  resistir  mis  trabajos  me  da  su  divina  Ma- 
gestad  suficientes  fuerzas  ,    poniéndome  presente  qqe 
mas  importa  rendir  elproprio  querer  y  Juicio, que  las- 
timar  la  carne  con  silicios   y  disciplinas  ,  como  enseña 
San  Pablo;  pues  aunque  es    buena  la  aspereza  de  la  vi- 
da ,  es  mejor  la  limpieza  dei    afecto,  bien  que  aque- 
lla sirve  mucho  para  esta. 

19.  El  hombre  solo  con  su  dolor,  es  menos  que 
su  dolor  5  pero  con  Dios  es  superior  al  doler  de  que 
es  capaz.  Y  en  efecto  para  no  errar  ^n  el  sufrimien- 
to ,  no  hay  mas  que  seguir  á  Séneca  ,  pues  dice  :  Que 
mnguno  discurre  mejor  ,  que  el  que  piensa- peor  de  sí  ^por 
que  contemplando  que  merece  mucho  mas  de  la  que  le  castigan^ 
lo  tolera  con  prudencia  ,  y  aun  reputa  por  gran  henencio 
que  no  le  den  mayor  pena. 

2a  Siendo  tan  breve  esta  estancia ,  no  puede  ser 
mas  dilatada  su  pintura.  Mas  camoo  ofrece'  la  de  la 
vida  que  en  ella  paso,  que  sin  duda  ella  sola  lo  es  ,  sí 
acaso  puede  alguna  con. propiedad  llamarse  vida  en  la 
dilatada  muerte  de .  este  mundo.  Aquellas  que  respiran 
mas  dicaas  en  el ,  son  lasque  esrán  cercadas  de  nias  in- 
teiicidades,  porque  como  tengo  dicho  en  orra  parre, 
desdichada  es  la  dicha  que  se  acabadla  que  siempre  dii- 
ra  es  dicha.  Y-  aquí  cercado  de  trabajos  ,  lleno  de  mi^ 
senas  y  constiruido  en  lastimosos  martirios  ,  soledad 
y  persecución,  puedo  labrarme  una  felicidad  ecena 
unto  por  mi  sufrimiento,  como  por  estar  separado  del 
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jcontinuo  tropiezo  ,  que  la  libertad  ofrece.  Buena  pren- 
da es  ,  y  prerrogativa  tan  grande  ,  que  solo  la  salad  la 
excede;  pero  con  todo  ,  no  se  si  me  atreva  á  creer  que 
muchos  mas  se  salbaran  sino  la  tubieran.  Hombres  ha 
habido  tan  observantislmos  de  los  divinos  preceptos  en 
prisiones  ,  donde  de  la  libertad  se  carece  ,  que  edifi- 
caban >  y  luego  que  salieron  de  ellas  fueron  tan  ma. 
Jos  ,  que  lo  que  en  una  parte  se  admiró  como  santidad, 
en  otra  se  abominó  como  parto  del  Infierno. 

2 1.    Como  este  nuestro  respirar ,  único  indici<i,  aun- 
que tan  delicado  ,  de  nuestro  .vivir  ,  se  va  acabando 
por  instantes:  (por  mas  que  ignorantísimos  disimulemos, 
con  torpes  ambiciones  de  inmortales ,  el  conocerlo)  he 
de  pintar  á  Vmd.   la  vida  que  aqai  paso  por  horas, 
refiriendo  en  cada  una  aquello  en  que  la  empleo ;  por- 
que además  de  que  esto  puede  grangearme  una  conti- 
nua memoria  de  qual  será  mi  ultima  ,  para  estar  en 
todas  como  si  qualquiera  de  ellas  lo  fuera  :  podré  .con 
tan  perfecta  contemplación,  hacerme  otro  aunque  siem- 
pre sea  el  mismo.  El  propio  es  el  papagayo  que  en  el 
campo  grazna ,  que  el  que  en  la  ciudad  saluda  :  y  el 
mismo  es  el  que  fue  en  el  monte  duro  tronco ,  que  la 
que  en.  el  pueblo  es  dulce  lyra.  Cultibandose  el  hom- 
bre en  la  perfección  ,  poseherá  altamente  la  virtud ;  y 
asi  pareciendo   el  proprio  ,  no  será  el  mismo  que  fue 
en  la  culpa:  que  al  caminante  no  le  hace  otro  aunque 
lo  parezca  5  el  despojarse  de  la  ropa  pesada  para  andar 
con  mas  desembarazo  el  camino.  Caminantes  somos  to- 
dos en  este  valle  í  cuya  vereda  que  debemos  seguir ,  es 
aquella  que  se  dirige  á  la  patria.  Nunca  llegaremos  á 
iella ,  no  despojándonos  de  ia  pesada  carga  de  nuestros 
pecados  (viles  efectos  de  ia  humana  flaqueza)  y  enton- 
ces pareceremos  otros  ,  sin  embargo  de  ser  los  mismos. 
Este  es  el  motivo  que  me  asiste  para  seguir  tal  mé- 
todo en  esta  pintura  ,  porque  con  sus  muertos  colo- 
res,  puedo  vestir  á  mi  espirita  de  yivisiuias  virtudes, 


y  SI  poseyéndolas,  se  conservarlas ,  ellas' me  colmarán 
de  eternas  dzchas,  que  resultarán  de  mi  tan  injusto  pa- 

mr.V.-1,"-  "'^  'f  T  '°°'^'^  P^*=  '  y  P"«<1«  librarme 
m  paciencia  en  el ,  de  aquel  que  por  eternidades  du- 
«.  Mas_  vale  entrar  en  el  Cíelo  con  solo  un  ojo  ,  que 
J^ZT°  ^"  «  .«fifrno  con  ambps;  y  últimamente 
es  mucho  mas  util  tolerar  acá  los  tormentos ,  que  las 
cupas  merecen  muchos  años,  que  estar  sufriéndolos 
del  purgatorio  un  solo  instante. 

«h.VnH  4'*^*'^^^'*'^  ^  "^''^'^  ^^°y  ya  vestido;  y 
sabiendo  Vmd.   que  aun  en  mi  libertad  ,  no  fui  jamás 

Í"e  con°,'  ^n  ^"P««"''lf'i  ^^  ^^  ropas  contentando 
Z  A  aquellas  que  solo  eran  aseo  ,  y  no  gala;  so- 
lo decencia  propria ,  y  no  mormuracion  agena.  Estan- 

ín  ¡Ty,^°'  ^- '''*  >  "^  '^""  "-^y^^  observanda 
f"  f' t'-^"""*  'S"*?'^'  'í"«í<^°  amigo,  que  el  habi- 
ntfn  '^°u?^t  '""H"'  ^°'  defectos^del  cuerpo  ;  no 
tanu  fteí:!^"-  '^'  f'"°'  '^'^  ^"í-"»'  P^^o  "«¿con 
mr  mí."''^  '^l  '°K  "1"^  ^°  "^^"  ^«"^^  sentimiento 
«  básr?nf.c  í  '"k^«'^°  Pa"  ocultar  nuestras  flaquezas, 
en  bastantes  descubría  su  ambición.  No  dice  el  vestid 
do  lo  que  es  el  hombre,  como  sus  obras.  Aquello  nue- 
ta  ¿h?'"fV  T  "'°  '^"^^'  -^««í^-  Aquenfrepre^sea: 
dítan  su'll^rnH*'''  T  r''"'  -'  P"°  ^"^  accionen  afre- 
rf^^nf'  '°  '*^'^'"'"  ^^  maldad.  El  que  preten- 

de que  a  su  persona  se  le  de  estimapon  por  el  v«"í. 
do,  supone  es  mas  acreedor  á  ella  el  v¿tido  0^?^ 
FnS  i^f^'/'r  ^'  '°.'  hombres!  Xrpo^^r 
So  sen'ñ'''°P''  ^  '^"^™ac¡on  de  su  espi! 
ritu.  u  sean  o  no  sean  estos  merecedores  de  la  áten- 
los pof^r^""^'"'/,'  '"  ^°"  '  P°'^"^  despreciando 
dTenos  d^r  ''/'^  ".'S^  <5"'  ''^  ^»°*  .^  hacen 

SeJl""""  desprecio;  y  si  40  lo  son,  por  la 
Ta^     -^'""'^  sorprender  con  lo  mismo  que  haa 

?u/4rKIihP•'^",^'=^^°^  advienen,  que  Jor  mas 
flue  se  jista  de  obeja  el  lobo ,  presto  Iq  ha  de  dar  á  co- 
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nocer  su  inclinación  si  se  lé  pone  delante  la  obeja;  nf 
aquellos  que  aunque  se  quiso  disimular  la  muger  ^  de 
Geroboan 5  con  el  vestido  de  labradora,  en  el  sonido 
de  sus  pies ,   llegó  á  conocerla  un  ciego, 

23.  Una  hora  empleo; en  contemplar  conforme  pue- 
do ,  si  no  como  debo  ,  no  lo  que  soy^  sino  lo  que 
tengo  de  ser.  Poco  tiempo  es.  para. tanto  asunco,  cor- 
to espacio  para  tanto  empeño.  Bien  lo  conozcoj 
pero  también  que  un  solo  instante  de  meditación  en 
la  muerte,  ha  hecho  infinitos  Santos,  porque  es  el 
estimulo  mas  aptísimo  y  poderoso  para  imprimir  en  el 
corazón  un  vivo  deseo  de  querer  vivir  siempre  como 
se  quisiera  haber  vivido  quando  se  muere  5  pues  re- 
fiexlonando Jo  cierto  de  la  muerte  ,  su  incierta  hora,  ia 
nada  de  nuestro  ser.,,  lo  grande  de  nuestras  culpas ,  y 
lo  recto  y  justiciero  de  aquel  divino  Juez  á  .quien  se 
ha  de  dar  estrechísima  cuenta  aun  de  los  menores  pen- 
samientos ,  hace .  acordarnos  que  somos  morta^^les, 
y  nos  pone  presente ,  que  podemos  ser  condenados ,  y 
esta  sola  meditación  basta  para  hacernos  perfectos ,  ya 
que  no  por  la  contrición  ,  por  medio  de  ia  atrición..  No 
-ignoro  que  este  por  ser  el  mayor  de  todos ,  no  es.  ne- 
gocio que  en  poco  tiempo  se  facilita  :  quiero  decir,  que 
rso  se  logran  tan  fácilmente  los  muchos  bienes  que  pro- 
duce ;  pero  no  es  tampoco  menos  evidente .,.  que  lo  que 
jio  se .  consigue  en  uno  ,  puede  lograrse  en  algunos 
dias  ,  siendo  la  aplicación  la  que  debe  j  porque  para 
ir  rio  abaxo  no  es  menesrer  querer  ,  sino  no  hacer  fuer- 
za para  ir  arriba.  La  misma  incesante  violencia  déla 
corriente  ,  tiene  facultades  para  hacerlo  ;  pero  aunque 
atrás  no  se  vuelva  ,  parece  monstruosidad  slnQ. .  se  pasa 
adeiente,  porque  el  mismo  no.  adelantar,  puede  ser  mch: 
tivo  para  tettpceder.'   -     :    '..     -    .  ■•  >  ■ 

24,^  ,  Muy"  :ilibií> , '  no:  muy  flaco-  {  que  hay  grande 
difereBeia  de  uno  á  otro,  como  dlrésiespues,")  será  ,.  ami^ 
go  ,  quleft  np  adelante,  .en  la  virtud  ,  cpn  una  contem- 
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tptacicyn,  aunque^  m  ítiuy  <:ona,  del  nltimo  fin,  si  ca- 
üa:dia  la  repite,  A  lo  menos  se  acordará  de  que  no  es 
eterao,  que  aunque  es  una  verdad  tan  patente,  hay  mu- 
chps-c[üe  según    su  olvido  de  la  muerte  y  su  entre- 
'ganiieííto  total  á  los  vicios ,- se  juzgan  por  inmortales 
«^a,.  lo- menos  no  tienen  nunca  presente ^^ue  han  de.  mcn 
rií,-quees  lo  mismo  para  el  caso.  ¡  Oh,  simples  y  des- 
venturados muchas  veces,  sino  abandonáis  esa  que  llamáis 
vida -feliz,  y  es  desdichada  muerte,  que  os  conduce  insen- 
Sibl|mení^á  la  eternai  Solo  hay  un  Dios,  y.solohay 
un  día  ,  por  mas  que  se  disfruten  muchos  j  y  si  este  ¿ 
pierde  por  un  instante,  se  pierde áDios  por  una  eternidad. 
:     -25.    A  las  ocho   me  da  mi  criado  el  desayuno  ,  que 
-es  el   mismo  que  acostumbre  siempre,  y  le  tomo  en 
aquellos  propios  términos,  que  á  Vmd.  causaba  admi- 
-raeion  -el  verlo.  Este  compuesto  hace  un  todo  muy  ar- 
diente-, -y :=de^^íguna.  parte- de^i  (por  mas  que  otra 
^a  algo  fresca  )  se  puede  formar  un  caustico  muy  fino 
Jomado- hirbiendo  causa  mas  provecho  ,  que  tivio  y 
frío  ,  porque  no  tiene  tanto  rigor  su  fortaleza .,  por  i¿ 
-razones-^que  muchas  veces  dixe  á  Vmd.  5   las  que  hi- 
-eieron ;  fuerza  á  su  alto  talento.  \ 

-^     26.    Iteha.  esta  diligencia  ,   me  pongo  á  escribir 
msta   las  diez  en  varios  asuntos  que  tengo  principia- 
-dos  ^   y  quisiera  antes  del  fín  -de  mis  dias  verlos  con- 
.S^íi        /^'^^'"'^f '  ^"^^  «^e  «loiesta  ,  elijo  otro:  con-cuX^ 
^i^vm  auídar ^^  tarea-,  me  •  parece  encuentro  aliv^ 
^n-  el-  propio  trabajó:  jcá- imitación  de  lo  que  acontece  ai 
-caminante,qu:econ  mudarde  un  hombro  á  otro  las  ai- 
«íorjas  ,  le^arece  muda  de  embarazo  ,  sin  aligerar  el  peso 
-^^-2^  •  D^deias^diez  á  las  once  rezo^-aígunas  c&o- 
-C40nes-v -Y- desde  esta  4i0ra%sta  te  doce  ,  ieo' en  bue- 
-nos ^y  mak>s  autóres^ ,  porque  no  hay  ningún  libro  ,  por 
^despreciable  que  sea  ,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena, 
^mom  algún  lunar  el  de  mejor  n^a.  fiatulo  ,  tiene  s¿ 
^WEes.,  (ímatiiíano  sus  arrogancias,  Cicerón,  algún  des- 
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tuydo  >  Séneca;  bástente  confusión  ;  y  en  ñn ,  Homero, 
sus  cegueras,  y  el  satírico  Juvenai  sus  desbarros  j  sin  que 
le  felten  á  Egecias  algunos  conceptos  ;  á  Sidonio  ,  me- 
dianas sutilezas;  á  Enodio  ,  acierto  en  algunas  compa^ 
raciones ;  y  á  Aristarco  ,  con  ser  tan  insulsísimo  ,  pro-i 
piedad  en  bastantes  excmpios.  De  unos  y  de  otros  pro- 
curo  aprovecharme  ;  de  los  malos  para  no  seguirlos ,  y, 
de  los  buenos  para  procurar  imitarlos.  ^ 

28.  A  los  buenos  y  a  ^^^  r/idos  escritores  ;  decía  Plu- 
tarco J  í^í  indispensable  albagarlos  :  0  los  malos  para  qmh 
dexen  ^y  a  los  buenos  para  que  lo  tomen, 

29.  Dadas  las  doce  ,  se  oye  el  ruido  que  causa  el 
abrir^la  primera  puerca  de  la  prisión  para  baxar  la  comi- 
da ,  que  la  conduce  un  criado  de  la  casa ,  siguiendo  á 
un  Religioso  bem^nisií^io ,  el  qual  me  hace  eompañia 
en  la  mesa  por  disposición  del  arelado,  que  me  dispen- 
sa: este  y  otros:  mayores  beneficios  ,  hips  de  su  religio- 
sidad y  virtud.  ,  ,       t 

30.  Advierto  á  Vmd. ,  que  asi^  este ,  como  los  de- 
más alivios  que  experii^ento  y  diré  ,  son  originados  de 

Ja  piedad  del  Prelado  de  esta  santa  casa.  Sabe  Dios  hasta 
donde  llegan  los  limite^,  de  las  fuerzas  humanas  ,  y  quan- 
do  estas  pueden  ceder  ^goviadas  ,  con  el  peso  de  las  des- 
dichas ,  las  alumbra  con  la  luz  de  la  fortaleza  propria  ,  y 
piedad  agena,.para  qu^  se  recobreel  animo ,  ysedls^ 
ponga  á  sentir  nuevos  golpes  ,de  la  persecución^  .:  ^ 
!  31,  La  comida  es  muy  decente  ^aunque  penosa,  pox 
no  ser  la  hora  la  me}oi' para  mí,,  por  estar  acostumbra- 
do á  otra  distinta,  co,n:|o  Vukí.  sabe.  Por  esto  me  acuer- 
do muchas  veces  de  qup  preguntando  á  Diogenes  ,  que 
quaí  era  la  mejQC  , hora  para  comer  ,.  respondió  :  Que  pa- 
ra el  ncoquanifí^  tuviese  gana  ,  y  para  el  pobre  quando  tUr 
viese  qué.  Siendo  yo  rico  en  .el  particular  de  tener  se- 
gura la  comida  ,  parecía  regular  usase  de  ella  quando 
tuviese  gana ;  pero  pqr  no  repetir  impertinencias  ,  la 
como  guando  me  ia  d^n  >  aunquQSÍem¿xe  no  mas  que 
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'Jq  ii^ñdm  p^a  ;ma»fceiiei:toe,  ::tio-:l0  S^esadopara  sm^ 

■tarme,  ,     ■'    . ,    :-     .        ,,^>r      /^  „  :"-;   ::  :.:.  ,_:/;■,:;/> 

32.    No  entienda  Vmd.  esta- voz  ían  materialmen- 
te como  suena ;,  qwe:  ¡aw^Que  la . pcobaíia . en  el : xxdsmo 
sentida?  ,  tiene  $\x  ob^to  en  dOttomat,alto.  Siendo moa:^ 
te  toda  eulpa ,  yij^ueríCvque  puede j5p:io;eterna^^uie- 
ro  decir,  que  no  como  de  «iodo,  que  por  la  gula  la  come-^ 
ta.  Por  ella  perdió  ]E^4 su  mayorazgo,  vendiéndolo 
por  un^  plato   de  lentejas  5    único  símbolo,  del  infeliz, 
jQue .  pierde  por  efe  ^J'  rmay orazgo,  sinesiicoablei  de  su  al- 
ma^, vendido  por  íiUn  plato  tan  vil , -como  io  ,es  el  qi|e 
apetece  la  glotonería,;  J-os  que  esta  profesan  ,  solo  vi- 
ven para  comer  5  pero  los  templados  ,  sólo  comen  paiá 
vivir.  De  la  comida  se  debe  usar  como  por  remedio,y  me-* 
dlcin^dc  Ja_ha^bre,;  .no  cómo  por  regalo  del  ci^crpo* 
^Sentencia  es.  de  Spneca  :  ^2^  ¡a  sangría  de  loj  turnases 
-W-^y2^w,  Ademas  ,  qtie  por. propia-, conveniencia  ,  cojéíw> 
dice  Catuio .,  no  debe  comerse  ■  mucho ,  pues  para  áo 
.  enfermar  ,  no  hay  cosa  como  la  templanza,  Y  sigue  San 
^Pahlo  :>  diciendo  -:  Porgue  Ja  abstinencia  ccnse^^a  la  salj^d 
jviejor  que  d regalo ^^stt  solo  slrvAde  ensoberv^cer.á  ia 
.carne  ,;  que;  es  nuestro  mayor  enemigo  ,  y  es  evidente, 
que  el  que  i  .su  enemigo  halaga.,  á  sus.  manos  perece^ 
,Ko  darle  aquello  ique  desee  de  la  comida',  es  grande 
mórtifipacion.  Esta  es  muy  parecida  á  la  muerte ,  por- 
;que^la -muerte  tio^tiene  partes  ,  y,  :1a  mortificación  no 
se  ha  :4e  partir  ,  porqiie  está  poco  aprovechado  el  que 
l^Jf^  Jit^  tiempo  ^  hace  violencias ,  y  en  otro  condesciende 
cpnsigo.  El  pajaro;  que  se  ha  escapado  de  muchos  lazos, 
si. en  uno  ,le  cogen  ,  poco  Je  importa ,  que  de  los  deroas  tsr 
^es^MeIío^„po.rque.  este   solo.  Je  atormenta  mas  en  1^ 
OT^|oni¿;qu.e  los = demás  :.e^> que: esruvio  inmediato  á  per- 
der su  li|^rtad,.No  se -dejbe  trabajar  csolo  :en  vencer  e^l 
^terior  ,,  sinp  ^^n- soltar  ibá  afectos^  que  ^s  lo  pri- 
;mero  ^  pprque  logrado  esto  ,.^  se  consigue  aquello.  Co- 
jma  ei  ciieKHQ.io  qiíe  ie.denj  peio  no  k  dea  toík>lp 
'  -  '  que 
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'Xmc  í^rzüMóm^^  l^r^tir^do^-Y^c^tíe^m:  el  deseo  ác 
querer  mas.  Ninguna  Ley  prohibe  que  el  hombre  se 
»aiiniehte .  porque  es  justó  5  pero  la  de  la  razón  ^  que  la 
c<laíi.  todas  ,-manda.que  no  ^  harte,,  porque  ademas  do 
-sernestoiftfopriode-femíos,  puede-no  librarse cde  culpa. 
^-■:    3  3:.: -:  Entreí-te :  comlda^iy  ^  un-  ■mcí.  de  .  con  versación 
-^:on  mií^ogipanerp  de  níiesa^y^erisíano  de  habito  ,  da 
tja  una.  Redrase- este  y  el  oráJo  que  conduce  la  co- 
.miida  ,  cerrando  tras  sí-  la-piieta  primera  para  subir-,  que 
'íiexan::siempffe  :etíiesíos-actós  abierta:,  -.por  estar  cerrada 
-/y  Bier^,  como-  tengo  di^o  y  ia^  pr^iinsra  para,  baxar.   • 
~      -24    '  Mí^'Jttón  ('asi  se; llama  mi  ••querido  criado)  me 
diac?  dar^qtíatto  paseos  5  ■  sobsteniendome  alguna  cosa 
-^bre  sus  hombros  para  hacer  menos  molesto  el  embara- 
.zo  de>  los-^  arillos  ,  di^irciendome  media  iiora  eñ  esto  y 
-.en  referirme  r  pkque  no  habla -mal-,  aunque  no-  escribe 
itwcñ  )  uteunós  casos  "que  ;  le -han  pasado  ,  pue:.  aunque 
fá-  oocos  años  ,  ha  corrido  bastante  tierra.  Otra  mcdta 
hc^ra  gasto   en  dar  i  Dios  postradas  y  reverentes  gra- 
Icias  pordosmuchosberíeñclos  que  íne  hace,  mantemea- 
•€om¿^<:on^^ódai™i^  robüste:^  enmedlo  de-  estos  quebran- 
tos^ en'  los  quaies^^  resplandece  tanto  la-  dmna  Omnt- 
*t>otencla:,-qme:«iendo  el  menor-de  ^ellps  apnsimo  para 
¿uitarme  la  vida,  me  4a  dexa  gozar  con  tanta  tranque. 
4idad,que  puedo  decir  que  jamas  me    sentí  con  mas 
iuerzivm  mas  libre  deachaques.-iBien  reconozco^iie 
íesto  es  efecto  pííro  de  la4nfinltatóseri€ordiade  Dios, 
-pues^asi  como^ha  dispuesto  padezca^  yo  ^stas  penalidades 
^reascisar  mis^delitosvasi  cambien  quiere  conoz<^  esto 

-^«^    7r  rv»mT-  con  el  a'<^ua  de  la  contcic-ion  ,  el  adus- 
-mismo,  y  pagUw-  con  ct  ^j^na  ^^^  ^  ,    >  =       j.^ 

%o  &e^¿  de  .:la  culpa  y-  loque  me4iace  decir  en-  medio 
-de  tan  contrario  poder- estrío  me  pel^^gue,  k>>%ue^meenr 

-  125'-  cA  las  define  recojo 'en- mi  lecho,  ^otanto^para 
-a^mk  ,  como  para  pensar  en  donde  estoy-,- hasra  Jas 
«tres  y  HJedia.?  que -sL  me  quedo   adormecido^- me  lia- 


■tna  jmni-^Jf  meticvámo^     ■;   ■  r  - '  :■:  ;,,:.•>  -c^-,  •/  .  -, 
:  36.,  A  estáhora  ,  mn  corta Hiferenda,  :^ -vuelve  •á 
oír  el  ruido  de  la  puerta  primera ,  y  vajan   el  mismo 
Religioso  ,  y  el  criado  de ^ Ja  casa,,  no  á  otra  cosa-^: que 
4qiiQ  este  administrsiiurm:J:>u;ena.  porción  'de  lumbrera! 
toserá:,  la  que  redia>  con  tanto  gu^o  como  la.  comida 
por  ei:  mucho  frió. que  aqui  se  experimenta. .Hecho  esto* 
se  retira  el  criado  á  cuidar  ds  la  puerta  de  arriba  para 
abrirla  y  cerrarla  á  algunos  Religiosos  que  les  es^  permi- 
tido vajar  á'hoQrarmeíxon  sus  visiias  ,  y  á  instruirme 
|on  sus  talentos.  :R:eguíarmeñíe  sonu^uatro  .los.quetcoií 
freíTuencia  xoncurrHn  4  auTique  otras  veces  componen,  mar- 
yor  numero  ,  y>,aun  tengo  bastantes  tardes  la  gran  < sa- 
tisfacción de  que  me  favorezca  con  sus  visitas  ei  Reveren- 
do Padre  Prior.,;  sugeto  verdaderamente  recomendable 
por  süLlireratuEa  ,  discreción  ,  bondad  ,  y- desembarazo 
para  todoiaque  sea  ditigido  al  provecha',  y  : beneficio 
del  próximo,  pues  por  que  este   lo  disfrute ,  es  capaz 
Qe  despojarse  enteramente  del  suyo. 
^  37-    Sentados  todos  en  mi  frígido  y  tenebroso  gavi- 
ncce,,.  que.seran  ya  las  quatro:,  se  suscitan  distintos  asun- 
^.,-^mnguna  pueril  nLsuperficial  ,  todos  sr  dignísimos 
0e^ser  oídos  .tanta  por  te  conferencias  ,  y  disputas  que 
sc^reelios  se  recitan  ,  por  ser  generalmente  de  los  nías 
escabrosos  ,  y  controvertidos  ,   como  por    las   akisimas 
razones  que.  caaa  uno  produce  en  aroyo  de  lo  que  defien- 
d^^e  modo  ,  que  con  verdad  pukio^decir,  que  aunque 
^H^uestai  de  taa  pocos  .  sugeros  ,.  es    esta  una  Acade. 
ím^  tan  grande  ,  que  de  su  inspección  se  exultan  pocas 
c  eneas  y  fu-ultaaes5  pero  tratadas,  todas  con  nerbiorcoii 
elegancia  ,  con  juiclo  ,  penetración  ,  y  sabiduría. 
^^!    .    ^^^^.í^ia^ne  admiran  mas  hs:  nuevas  doctrinas 
^^OíamiS'queridosbermasos:,  d^iax^ue me  resulta 
^^t^^u^imo  c  quer  ignoraba.  .^^  :s^ ve  ,  -  son .  tq! 

cada ,  que  es  la  mica  ,  y  mas  exquisita  ciencia  quepue- 

de, 


de  ,  y  debe  saber  el  docto,  porqüc:la  presunción,  por  ma* 
*  que  extribé  sobre  poderosos  cimientos ,  siempre  pareció 
necedad. 

$p.    Aunque  se  tocan  vastantes  materias  ,  no  se  há-^ 

.  bla  mucho,  porque  io  bueno  siempre  pareció  poco  5  me=^ 

nos  al  malo,  que  á  este  solo  le  parece  lo  malísimo  y  des^ 

.preciable  lo  mejor.  Ko  solo  no  gusta  de  oir  lo  bueno, 

sino  que  abomina  del  que  lo  es  ,  del  que  lo  dice,  y 

del  que  lo  hace  5  y  estas  tres  diferencias  no  deben  tenerse 

por  molesta  repetición ,  sentando  que  todo   el  que  es 

bueno  dice  ,  y  hace  lo  mejor  r  porque  aunque  esto  es 

-asi  >  no  lo  es  mirado  de  otro  modo.  El  que  parece  bue- 

-uo  en  sus  obras  ,  puede  no  serlo  en  sus  palabras  j  y  el 

-que  lo  fuese  en  estas  ,  puede  no  serlo  en  aquellas.  Maxí- 

-ma   es   esta  tan  poderosa  ,  que   advirtíendola  Séneca, 

dice  i  No  Un^as  por  bueno  al  q_m  lo  sea  en  sus  palabras^ 

i  sino  Jo  fuese  en  todas  sus  operaciones  ,  que  la  Sirena  para 

imatar  halaga,    .    . 

/  40.  Lo  que  con  toda  pureza  puedo  asegurar  á  Vmd. 
-es  ,  que  si  todo  el  tiempo  de  mi  prisión  lo  pasara 
-con  esta  mi  amable  compañía  ,  haría  delito  suficiente  pa~ 
;ra  tenerla  perpetua  ,  porque  aqui  se  registra  á  la  sabidu- 
ría tan  en  su  punto  ,  como  á  la  verdad  en  su  altura. 
.  y  siendo  tan  constante  lo  que  dice  Séneca  ,  que  de  dos 
males  que  hay  en  la  vida  ,  que  son  ignorancia  ,  y  muerte  y 
es  mas  sensible  la  primera  que  la  segunda  :  parece  no  deben 
tener  jurisdicción  ,  ni  imperio  los  miedos  de  esta,  á  lo  me- 
nos en  los  ratos  que  voy  refiriendo ,  pues  todos  ellos 
estáii  empleados  en  producir  los  que  me  festejan  los  mas 
peregrinos  discursos  ,  y  los  mas  eminentes  argumentos, 
metiendo  yo  alguna  parre  del  insuficiente  caudal  de  mi 
'entendimiento  a  ganancias  ciertas  en  tanto  abismo  de  uti-^ 
lisimas  agudezas  ,  y  disaeciones.  Ya  se  ve  ,  son  doctí- 
simc«  5  y  aunque  ya  no  se  hace  caso  de  ellos  ,  ó  porque 
los  ignoran,  ó  porque  son  necios  los  que  conociéndolos 
los  (ksprecian  ^  ó  porq^ue  k  dicha  del  saber ,  trae  consigo 
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éllmperiode  la  desgracia  j  es  seguro  que  raas  obran  ei 

un  reyno  ios  aderros  de  un  consejo  ,  que  Jas  flechas  ,  tí, 
la  espada^  Tengo  de  emplear  ua  rato  en  provar  .es£o  pa- 
ra que  sirva  de  oculto  castigo  á  los  insensatos  ,  qu( 
lo  niegan  con  tal  tropel  de  confusas  razones  ,  que  m  esc< 
paismo  acrediran.su.  sinrazón,  •  i?    -   ,    ^ 

-;  41. .  Ho  tiene  duda: que  pueden  mas  los  discuppi,qii< 
los.  brazos  ,.  porque  aquellos  mientras  mas  ■  eínpjeado; 
mas  agudos  ,  y  estos  mientras  mas  luchan  ,  mas  se  .riíi 
den.  Asi  lo  entendieron  los  Capitanes  de  Grecia  ,  y.  poi 
lo  mismo  no  fiaban  soló-  d^l  Yaiot  jde.JDiom,e4^s  par: 
registrar  la  Campaña ,  sia  que  le  acoinpañase;  la,  cordar: 
de  Ulises.  Pudiera  producir  de  es^as  prH$fea$  infinidas 
pero  con  otras  de.sulperíor  naturaleza  i  no  tendrán  q'u< 
responder  sin  temeridad  ,  los  que  á  k  sabiduría  le  qui- 
tan la  preminencia  sobre  el^yafpr  ,  y  !a^s.%rmas._  > 
:  42.  Quando  qui^o..  Dios  darle  compañero  i  Moyse 
en  el  mando  ,  .acogió:  SQs^nra^ablos  para  elegirlo, 
.  43.  Solo  pidió  Salomón  la  sabiduría  p#t4,^  ^er .  gr¿ 
Rey  ,  porque  ella  ha  logrado  mas  triunfosVque  la 
armas.  ¿Que  pueden  hacer  estas  por  mucho  que  hagan 
¿Sujetar  con;  violencia  ,  y  oprimir  con  rigor?  Pues  aquc 
lia  sujeta  con  discretas  persuasiones  de  tal  modo  ,  qu^ 
roba  lps_ corazones,  y  embelesa  los  espi'rtus.  Una  eleganti 
oración  adornada  con  todos  los  preceptos  de  '  i 
elocuencia  ,  es  una  especie  de  embriaguez  tan  alta  ,  3 
tan  poderosa  ,  que  no  atrahe  con  mas  nativo  imperio  e 
imana  el  azero  ,  como  ella  á  las  voluntades  mas  opues 
tas  ,  y  á  las  almas  mas  encontradas.  Esforzada  serÁs  ,  dia 
Bios  en  los  Provervios  5  sí  eresSabio^  yvdUrJc\slgrc 
industrioso  ,  porque  sobras,  guerrear  con  disposición  aiver 
jfii^.  Y  últimamente  ,  para  mas  grande  prueva ,  aun 
que  repetida  en  otra  parte  ,  y  aun  mas  al  asunto  ,  dio 
Dios:  Que  es  me  jqr  la  sabiduría  ,  que  las  armas.  Mas  su 
embargo  ,  es  documento  de  Pigtagoras:  (y  acertado  po 
cierto)  que  en  todo  ha  de  baber  un  grano  de  sal  >  dando  i 

I-  ''en 
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entender  qac  debe  ser  con  sdbUurh  dsaher  ;  y  yo  aña- 
do ,  que  ninguno  debe  usar  de  ella  cerno  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  que  por  atender  á  las  letras,  se  descuy- 
de  del  gobierno  de  lo  que  este  á  su  cargo.  La  sabiduría 
grande  ,  es  aquella  que  con  su  discreción  sazona  las 
obras.  Si  se  corre  al  camino  de  la  perfección  sin  ella, 
asiste  poco^^deseo  de  llegar  á  cL  Con  una  vez  jqtte  se  tro- 
piece 5  es*  suficiente  para  lisiarse  de  modo  ,  que  se  que-^ 
de  sin  provecho  ,  porque  para  volver  atrás,  basra  no 
ir  adelante.  Sí  cada  dia  produce  menos  agua  el  manan- 
tial,  no  está  lexos  de  secarse.- Si  el  espirita  se  detiene, 
pu^e  de  modo  resfriarse  ,  que  lo  que  empezó  virtud, 
termine  en  iniquidad.  .. 

-44/  A  las  seis  administra  mi  criado  el  reñesco  ,  y  si- 
gue después  de  c'l  la  conversación  hasta  las  siete  ,  en 
cuya  hora  vuelvo  á  quedar  en  mi  soledad  y  encierro, 
rfesde  ella  hasta  las  ocho  y  media  rezo  ,  empleándose 
en  lo  misíHo  mi  Juan  ,  que  es  muy  bien  inclinado  ,  y 
pbrello- de  mi  mucho  mas  querido.  A  esta  hora  trae  la 
cenaelcriado  de  la  casa  (y  mas  lumbre  para  el  brasero) 
acompañado  de  mi  compañero  de  mesa  ,  cenamos  ,  sien- 
■^do  yo  en  esto  muy  parco,  como  a  Vmd.  le  consta, 
y  después  tenemos  alguna  conversación  bastante  útil, 
porque  atinque  no  hay  potro  que  haga  hablar  mas  que 
tina  mesa  ,  aquí  tienen  poco  lugar  sus  fuerzas.  Apenas 
dan  las  nueve  vuelven  á  bajar  ,  sino  todos  ,  algunos  de 
los  mismos  que  me  visitan  por  la  tarde  ,  y  otros  dife- 
rentes Religiosos.  Formamos  entre  todos  (siendo  yo  el 
Lego  en  todas  inteligencias)  una  general  academia  de  las 
ciencias  y  arres  i  teniendo  precisión  cada  uno  de  resol- 
ver la  duda  que  en  qualesquier  materia  y  facultad  ,  á 
uno  ó  á  todos  se  le  ofrezca  ;  en  cuyos  discretos  y  pro- 
fundísimos aprietos  (que  se  buscan  de  intento)  se  oyen 
cosas  muy  preciosas  ,  y  algunas  que  merecían  escul- 
pirse en  bronce. 

45.    A  las  diez  y  media  se  retiran  todos  ,  y  me  pon- 
go 


'go  inmediatamente  á  escribir  fiásta  las  doce.  Gmo  dá- 
pues  media  hora  en  contemplar  la  grandeza  de  Dios ,  y 
la  nada  del  hombre  5  asunto  que  ilustró  siempre  á 'mí 
torpeza  para  reconocer  á  fondo  mi  miseria.         • 

45.  Presumo  que  es  la  cama  mi  sepultura,  y  procu- 
ro con  toda  mi  posibilidad  tener  un  gran  dolor  de  ha- 
ber ofendido  á  aquel  Señor  tantas  veces.  Pero  sabiendo 
que  su  divina  Magestad  recibe  con  sa  infinito  amor  alpe- 
cador  arrepentido  ,  pongo  todo  mi  esfuerzo  para  estarlo 
entendiendo  que  es  aquella  la  ultima  noche  de  mi  vid^.   * 

47.  Concluida  esta  admirable  meditación  ,  me  des- 
nuda ,  y  ayuda  á  entrarme  en  eí  lecho  mi  criado.  Re- 
cógese éste  en  el  suyo,  y  como  están  los  dos  tan  in- 
mediatos ,  me  divierte  con  su  conversación  hasta  la  una- 
en  cuya  hora  empiezo  á  entregar  mi  vida  á  la  iuris- 
<iiccion  del  sueño  ,  verdadera  imagen  de  la  muerte. 

48.  Regularmente  duermo  hasta  las  tres  y  media,  ea 
cuya  hora  despierto?  y  siendo  la  ociosidad  madre  de 
t^dos  los  vicios,  lo  que  ,  por  haberlo  conocido  asi,  apoya 
Séneca  ,  diciendo  :  De  ningún  Mita  por  atroz  é  infame 
que^sea  se  librara  el  ocioso  ,  pues  este  es  un  mcio  tan  detes- 
míe,  que  se  puede  llamar  el  productor  de  todos-,  emploo 
la  hora  que  hay  hasta  las  quatro  y  media  ,  en  que  vuel- 
vo a  quedarme  ,  dormido  en  leer  ,  teniendo  Juan  mu. 
chas  veces  ^ue  levantarse  á  encender  ó  despavilar    la 

vX'  ^'^^^f"ff<^  ^e  estudio  ,  es  el  que  mas  me  apro- 
lo^v/Jr'      ''h'^^  ^^^"^  hora  ,  la  aplicación  con  que 

n¿^r,.  t  •  ''.''^  ¿e  esta  subterránea  habitación  ,  dispo- 
nen que  se  imprima  tan  fuertemente  en  la  memoria  quan- 
t^^^;'^^^^^'''^^^^^  ella  en  muchos 

rL^f^reTido^^^^^^^^^^  ^^-P- 

ignóratelas  de  mis  escritos.  Ya  veo /que  el  ser  en  todo 

L  2  gran- 


grande  ,  fuera  grande  monstruosidad.  Contentóme  con 
no  ser  tan  pequ&o.ea  todo,  que  no  pueda  servir  ae  al- 
•gun  provecho  en  algo..  Esto  de  tener  mi  paciencia  ,  y 
nii  conformidad  desembarazadas  para  resistir  las  üesdiclws, 
y  el  nineun  jubilo  que  las  felicidades  me  causan  ,  no  e, 
dest>reci!ble  y  últimamente,  si  el  mayor  discreto  es  aquel 
S£  labrarse  el  eterno  bien  ,^no_soy  muy  necio  pues 
puede  darme  este  el  mismo  suírimiento  que  para  to- 

4o  me  asiste.       /;  ,    ,      .       ^_.^,/,ro 

<o.  In  efecto,  á  la.  referida  hora  de  las  siete  estoy  ya 
vestido,  y  emoiezo  á  exercitar  el  mismo  genero  de 
vida  expresado  , '.pues  como. aqui  ni  se  muaa  de  naoi- 
tacion  ,"ni  se  varía:,  de  sugetos.con  q"'«"  .V,f  ;;!;  "¿", 
quando  sean  diferentes  las  ipcUnaciones  ,.  y  di.timos  los 
pensamiemos  ,  r.o  pueden  dexar  de  sjr  sicaipr.^>na| 
las  operaciones  por   mas  que  se  cambien  en- parte  las 

.^''^í'^Esta  es-,  amigo  mió  ,  la  puntual  pinera  que  i 
Vmd.  prometí  s  esta  es  la  vida  que  aquí  paso  ,  y  esta  ,  a 
«na  impuesta  á  mis  delitos.  Ya  dixe  9  V"^^^;'-^^-^ 
«tos  no  son  ios  que  me  atribuyen  ,- sino  la  of^^^'^<V^^ 
cometí  contra  mi  Dios  ;  pero  aunque  son  bastan  es  mis 
años  ,  la  fortaleza  para  resistir  esta  vida  penosa  ,  la  nace 
tolerable  y  apetecida.     ...  .  ,     _  ... 

52.  Lo  que  en  la  juventud  se  aprende  ,  toaa. _la  vm 
dura  ,  y  el  camino  ó  descamino  de  ella,  es  el  camino  para 
¡a  vejez;  y  como  dice  Euñ^ld.s:  Mal  p«^de  Razonar 
,1  OtOo  ,  loque  no  Jhreció  por  Mayo.  Por  esto  "°  "«f  P^" 
ra  todos  la  vejez  á  «n  tiempo.  Algunos  nacen  ya  vie- 
jos ,  no  porque  sea.  .en.ellos.  breve  la  ^%^j^^l^^-^ 
que  se  anticipan  al,  tiempo. en.  las  .virtudes.  P"?  f^'^"'^'^^ 
morales  suyas  mereció  á  l°s  verme  anos  de  su  eaad  ,  el 
Consulado  Valerio  Corbino.  Peto  lo  que  admira  mas  es, 
que  siendo  tan  constante ,  que.  a  la  ancianidad  n°  'fl"^- 
da  otr-a  cosa  que. hacer  que  el  "repencimieto  dejo  que 
fueea   la  juyeníud  ,  haya  hombres  que .  olvidados  de 


esto  exerclten  en  su  mas  que  madura  edad  ,  ías  accio- 
nes vengativas  de  aquel  formidable  odio  que  en  la  mo- 
cedad engendraron:  ni  que  quieran  conocer  que  si  el  Joven 
T)uede  a¿rir  presto  ,  el  viejo  no  puede  vivir  mucho  5  ni 
qae  de  jóvenes  escapan  todos  los  que  llegan  á  viejos: 
pero  de  viejos  ninguno.  Claro  es  que  no  conocerá  esto,  el 
nue  quasi  no  conoce  á  Dios  ,  por  aquella  tibieza  con 
que  observa  ,  ó  por  mejor  decir  ,  no  guarda  sus  divinos 
preceptos  ,  y  en  particular  el  primero  y  el  quinto, 
porque  mal  puede  amar  áDios,  quien  á  su  próximo  abor- 
rece. ■      '    '  '    ■   ^' 

53.  Equivocan  algunos  ignorantes  esta  tibieza  con 
Ja  flaqueza  ,  siendo  asi  que  disian  mucho  5  esta  puede  ser 
virtud  5  pero  aquella  siempre  es  culpa.  Gran  dolor  ne- 
cesita el  tibio  ,  y  mu^ha  humildad  el  flaco.  La  tibieza 
.es  falta  del  animo  ,  la  flaqueza  efecto  de  nuestra  mi- 
seria. Al  tibio  aborrece  Dios  ,  y  del  flaco  se  compa- 
dece. De  aquel  ,  y  no  de  este  ,  se  lee  en  el  Apocalipsis 
que  le  vomita  Dios.  A  este  Señor  ,  de  quien  dice  Isaias 
que  no  mata  al  lino  que  humea  ,  ni  acaba  de  quebrar 
la  caña  cascada  (vivas  representaciones  del  flaco)  nos 
le  pinta  San  Juan  tan  aborreccdor  del  tibio,  que  le  lanza 
de  si  como  vomito. 

.  54,  Mas  dudando  yo  hubiese  alguno  que  mirase  mas 
por  otro  que  por  si  ,  reflexiono  ahora  que  estos  tibios  en 
amar  á  Dios  ,  pero  en  perseguir  al  próximo  faenes  ,  lo 
hacen  con  propiedad  ,  pues  en  el  mismo^  Injusto  pade- 
cer que  á  este  motivan  ,  miran  mas  por  ci  ,  que  por  sí 
propios  ,  pues  lo  que  en  ellos  es  culpa  ,  será  en  aquel 
mérito  si  lo  lleva  con  paciencia.  Esta  es  ia  llave  prodigio- 
sa ,  labrada  con  las  mortificacio-nes  qne  causa  la  aver- 
sión con  que  nos  tratan  ,  y  castigan  los  que  mal  nos 
quieren  ,  que  abre  las  gloriosas  puertas  del  cielo  donde 
nos  asegura  una  corona  de  dichas  eternas  ,  que  merece  el 
que.tQlera  una  vida  de  trabajos  y  asechanzas  continuas. 

55.-  Pe  todos  mis  contrarios  puedo  librarme  ,  como 

no 
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tío  sea  tibio  en  obrar  bien  ,  porque  á  los  de  esta  es- 
pecie ,  ya  les  tiene  respeto  la  crueldad  porque  la  ex 
ceden  en  todas  sus  operaciones.  No  es  discurso  mió ,  que 
el  mismo  Dios  lo  dice.  Luego  mal  podre  desembara- 
zarme de  mis  enemigos  ,  quando  son  todo  aquello  y 
mucho  mas  ,  que  ni  cabe  en  la  voz  para  pronunciarlo  ,  ni 
tiene  ámbitos  el  papel  para  escribirlo.  Bastante  lo  sien- 
to y  no  tanto  por  lo  que  paso  ,  quanto  por  lo  que  ellos 
se  pierden  ;  porque  no  es  otra  cosa  para  quien  obra 
contra  el  próximo,  que  labrarse  su  eterna  perdición, 
con  el  mismo  mal  que  á  este  motiva  5  pues  del  daño  que 
le  ocasione,  resultará  la  ruina  que  le  precipite. 

56.  Yo  se  muy  bien  que  desde  qualesquier  rinconcí- 
lio  sé  puede  saltar  al  cielo  ,  porque  en  la  resignación 
consiste  la  bienaventuranza.  Padezca  yo  enhorabuena 
su  rigor  ,  sienta  su  poder  ,  castigúeme  su  brazo  ,  y  ani- 
quileme  enteramente  su  crueldad  ,  que  por  mas  lastima- 
do y  rendido  que  me  dexe  su  odio ,  mas  quiero ,  co- 
mo me  enseña  Christo  ,  perder  un  ojo  para  entrar  en  el 
cielo  ,  que  ser  arrojado  en  el  infierno  con  ambos. 

f  7.  Lo  que  creo  y  pienso  es  ,  que  mientras  mas  tra- 
as  perniciosas  ,  y  ardides  deprabados  fabrique  para  du- 
Ücar  mi  tormento  ,  de  aquella  punza  con  que  me  yc- 
ra  ,  nacerá  la  rosa  que  me  corone.  Dios  es  gran  consola- 
dor del  triste  que  Je  busca  5  y  asi  como  el  Jardinero 
que  quiere  mas  fragante  el  rosal  ,  suele  cercarle  de  la 
basura  de  mas  desapacible  olor  ,  asi  también  aquel  Se- 
ñor entonces  quiere  mas  al  hombre  ,  quando  le  ve  en 
mayores  persecuciones  ,  manifestando  su  humildad  en  to- 
Icrarla^ 

58.  Lo  que  hoy  sufre  el  perseguido,  premia  Dios  ma- 
ñana ,  disponiendo  se  descubra  su  inociencia  ,  y  la  mal- 
dad de  sus  enemigos.  No  fien  estos  del  secreto  ni  del 
poder  ,  porque  nunca  dexó  de  hacerse  pública  la^  culpa 
que  cometen.  Aunque  la  callen  ,  ios  brutos  la  publicarán. 
Boca  tendrán  las  paredes  ,  lengua    los    marmoles ,    y 

ya 
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ya  se. sabe  que  tienen  eco  los  techas  >  como  dice  Ja  venal 
Sentencia  es  4e  Dios  :  Q¿ie  las  ^vts  darán  voces  ,  y  con  la 
plumas  de  sus  alas  escrlb'rán  la  sentencia  de  los  delincuen- 
tes. Aunque  gentil  ,  habló  Séneca  como  un  San  Pablo 
quando  dixo  :  Necio  es  por  mas  sabio  qus  sea  ,  el  que  ere, 
que  por  oculto  y  rebozado  que  esté  su  delito  ^  no  se  ba  d, 
hacer  público  á  todo  el  resto  de  los  hornhres.  El  mismo  sigii( 
que  ^  conserve  el  delito  ,  ha  de  hacer  rebiente  el  pe 
cho  que  le  guarda  ,  ó  que  le  ve  mite. 

5P.  Cierto  Licurgo  quería  vengarse  de  Manlio  ,  poi 
que  era  juáo  en  su  profesión  ,  cortándole  las  cepas  di 
una  viña  ;  y  del  mismo  ayrado  impulso  para  executario 
resultó  su  castigo,  pues  el  propio  se  cortó  un  mus'o 
No  pueden  faltar  las  semencias  de  Dios  ,  y  tiene  dich< 
esto  mismo  en  distintas  partes. 

■-  do.  ■  Asi  como  espero  la  remuneración  de  mi  tole- 
rancia ,  que  pido  á  Dios  sea  en  descuento  de  mis  graví- 
simas ofensas  contra  su  divina  magestaa  i  asi  tambier 
-aguardo  se  n^ejore  la  enfermedad  de  mi  torm.ento  aur 
en  ei  riempQ  que  menos  lo  solicite.  No  hay  tempes- 
tad sin  bonanza  ,  ni  hambre  sin  satisfacerse.  La  rueda  d< 
esta  que  llanrfaii  fortuna  ,  siempre  está  en  movimiento 
•continuo.  Los  que  están  en  la  eminencia  de  su  rueda,  so- 
lo deben  temer  ,  aunque  no  lo  tem^en  ,  el  caer 
el  abatido  no  lo  puede  estar  mas  ,  si  tocó  el  ultime 
grado  de  la  infelicidad,  como  s  mi  sucede.  Por  lo  mismo. 
^olo  aguardo  4e  una  á  otra  vuelta  subir  ,  porque  si  el  di- 
choso ha  de  temer  verse  infeliz  :  el  infeliz  bien  pue- 
de esperar  verse  dichoso. 

6i.  Todo  esto  tiene  mas  superior  objeto  que  el  que 
se  representa.  No  es  esta  dicha  que  digo  de  las  que  en 
este  destierro  se  disfrutan,  sino  deaqueilas'que  en  la  patria 
se  gozan.  Infeliz  soy  en  extremo  por  haber  ofendido  á 
Dios  5  pero  %i  á  este  conocimiento  acompaña  el  debido 
dolor  ,  y  el  prometimiento  constante  de  la  enmienda  ,  es 
indispensable  que  llegare  á  ser  dichoso  eternamente. 

Al 
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62.    Ai  poner  este  punto  se  oyó  abrir  ía  puerta  prime- . 

ra  de  mi  prisión  para  vajar  la  comida,  pues  aunque  en 
esta  hora  no  acostumbro  escribir  sino  leer  ,  como  llevo 
dicho  ,  hoy  quise  concluir  esra  que  principie  ayer  ,  lo 
que  executo  diciendo  solo,  queapÜqueVmd.  rodos  sus  es- 
fuerzos ,  sus  máximas  ,  y  enrereza  para  percibir,  y  com- 
prehender  ciara  ,  y  distintamente  el  orden  que  se  guarda 
en  mi  causa,  pues  como  no  se  me  ha  oido  en  justicia  ,  pe- 
netro no  se  han  fabricado  otros  documentos  que  justifi- 
quen las  culpas  que  me  acomulan  (tan  voceadas ,  como  no 
cometidas)  que  aquellos  que  llevaron  á  los  reales  oidos  el 
rencor  ,  la  malicia  ,  el  engaño  ,  y  la  cautela.  No  siendo 
esto  asi ,  á  lo  menos  se  me  había  de  haber  tomado  confe^ 
sion  ,  porque  sin  esta  circunstancia  ,  no  es  visto  ,  ni  hay 
disposición  legal,  que  permita  que  se  imponga  el  castigo  á 
quien  presumen  reo.  Y  aun  quando  esto  esie  Justificado 
plenamente  ,  la  confesión  es  el  indispensable  requisito  pa.- 
ra  dar  curso  ,  examen  ,  y  sentencia  definitiva  al  proceso. 
63.    Aviseme.Vmd.  de  quanto  pueda  descubrir  en  es- 
te asunto,  y  en  los  demás  que  le  tengo  encargados  ,  pues 
me  precisa  disponer  un  escrito  para  el  Rey  ,  que  creo  me 
sirva  de  mucho  ,  y  lo  dirigiré  á  las  reales  manos  ,  por 
las  de  Vmd.  j  y  no  puedo  executarlo  sin  semejantes  no* 
ticias. 

Quedo  tan  de  Vmd.  como  siempre  ,  rogando  á  Dios 
guarde  su  vida  muchos  años ,  sin  enemigos  crueles  y 
poderosos ,  que  será  suma  complacencia  para  su  ver- 
dadero amigo.  = 


Quevsdo. 
CAR- 
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MORAL    É  INSTRUCTIVA, 

Que  a  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas ,  dirigid 
Adán  de  la  Parra  su  grande  amigo  ,  en  respues- 
ta de  las  dos  antecedentes, 

I.  Jr%M.igo  ,  Dueño  ,  y  Señor  :  satisñgo  á  las  dos 
clevadísimas  de  Vmd.  ,  en  cuya  primera  me  refiere  la 
cierta  causa  de  la  prisión  que  padece  ;  y  en  la  segunda  me 
pinta  la  habitación  que  le  sirve  de  cárcel ,  y  la  vida 
que  en  ella  pasa.  Una  y  otra  causaron  en  mi  alma  ios  mas 
poderosos  efectos  del  Juvilo  ,  y  de  la  tristeza.  Aquel 
por  ver  á  Vmd.  como  racional  abeja  sacando  miel  de  lo 
amargo  ,  porque  cmoncts  se  aliña  mas  el  alma  ,  quando 
con  paciencia  se  vQsistQn  los  trabajos  ,  que  injustamen- 
te buscó  la  enemistad  al  cuerpo.  Y  esta  ,  porque  quanro 
Vmd.  .experimenta  de  tormmto  ,  paso  yo  de  martirio. 
No  siempre  lo  antiguo  tienfr  ganado  el  crédito  de  verda- 
dero. Que  no  hay  amor  sin  provecho  ,  ni  amistad  sin 
beneficio  ,  dice  un  antiquisimo  lema  ;  pero  ó  es  falso  ,  ó 
no  habla  con  aquellos  hombres  que  saben  mantener 
hasta  la  muerte  los  inseparables  vínculos  con  que  une  á  las 
almas  la  amistad.  De  la  mía  no  se  decir  mas  ,  que  lo 
•que  de  la  suya  dixo  Diogenes  estando  enfermo  su  amigo 
Casio.  No  estoy  bueno^  dice  ,  porque  mi  amigo  está,  malo,  En- 
.  ronces  tendré  yo  consuelos  ,  quando  Vmd.  no  tenga 
penas.  Por  lo  mismo  no  es  otro  el  inreres  de  mi  amistad, 
que  buscar  el  bien  de  Vmd.,  quien  no  debe  agrade- 
cérmelo ,  porque  todo  el  que  trabaja  para  bien  suyo,  aun- 
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que  de  el  resulte  conven ierxia  á  otro  ,  no  está  este  obli- 
gado al  agradecimiento  ,  sin  embargo  de  que  goza  del 
beneficio  ;  pues  aquel  que  se  lo  proporcionó  ,  no  lo  hizo 
con  atención   ó  miramiento  á!  extraño  ,   sino  con  refe- 
rencia á  si  propio.  A  este  modo  ,  quanco  yo  solicito  y 
deseo  el  total  alivio  de  Vmd.  ,  es  por  propia  convenien- 
cia mia  ,  pues  pende  de  conseguirlo  quedar  yo  libre  de 
congojas.  Quando  Vmd.  lamenta  yo  suspiro  ,   mas  quan- 
do  se  alegre  será  quando  me  complazca.  Aunque  no  sea 
mas  que  por  esto  ,  me  precisa  desear  que  no  tenga  Vmd. 
que  padecer  ,  pues  asi  no  tendré  yo  que  sentir.  Si  pu- 
diesen ver  esta  carta  muchos ,  aseguro  que  dirían  bas- 
tantes ,  que  este  modo  de  explicarme  no  pasaba  de  hiper- 
bólico y  exagerativo  5   pero  falto  á  la  verdad  de  certi- 
dumbre. Nada  menos  que  no  haber  sabido  nunca  ser  ami- 
go fiel  ,  supone  el  que  ignore  estos  milagros  de  la  amis- 
tad. Los  corazones    de  los  verdaderos  amigos  guardas 
tan  prodigiosa  arm.onia  ,  que  mensageros  casi  infalibles 
de  las  dichas  ó  de  las  desgracias  ,  dan  aviso  de  estas  ,  ó 
de   aquellas  con   sus    movimientos   e    inspiraciones.  Si 
son  de  sentimiento ,  comunican  al  alma  una  especie  de 
melancolía  tan  rara  que  quanto  se  respira  es  mas  zozobra 
que  aliento.  Si  son  de  juvilo  se  dilatan  ,  y  con  alegri- 
simos  anuncios  llenan  el  pecho  de  vehementísima  ale- 
gría. Bien  experiínentaron  esto  Litarco  en  Atenas  ,  y 
Arfilao  en  Troya.  El  primero  estando  preso  su  amigo 
Claudiano  ,  aunque  inuy  distante  de  su  vista ,  exclamó 
diciendo  un  dia  después  de  comer  ,  siendo  exequia  de  su 
sentimiento  un  profundísimo  suspiro  :  ]Jy  mfellce  ,  que 
$sgun  la  opresión  que  en  este  instante  padezco  en  el  corazón ^ 
é  r/ie  avisa  mi  muerte  ^  ó  la  de  m  amigo  Claudiano  \  Y  se  ve- 
rificó la  muerte  de  este  en  aquella  misma  hora.  Y  ci 
segundo  habiendo  sido  su  amigo  Plació  desafiado  ,  á  cuya 
palestra  no  pudo  asistir  Arfilao  por  estar  enfermo  5  á  poco 
rato  de  la  comenzada  batalla  se  incorporó  intrépidamente 
sobre  el  lecho  ,  queriendo  arrojarse  del  con  alegrisimas 
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demonstracíoncj ,  y  preguntada  la  causa  díxo  f  Sin  duda 

ba  vencido 'Piado :  pues  asi  me  ¡o  avisan  los  consuelos  de  mi  co- 
razón.  La  inmediata  vuelta  de  Piado  con  la  cierta  noticia 
de  haber  triunfado  de  su  contrario,  aseguró  el  vaticinio. 

2     De  estos  casos  tan  prodigiosos  están  llenas  las  His- 
torias. No  remito  á  ellas  á  quien  dude  su  verdad,  porque 
esta  en  semejantes  casos,  se  acredita  mas  con  exper^n- 
cias ,  que  con   egemplos.  i  Cómo   dará  crédito  i  estos 
aquel ,  cuyo  corazón  es  tan  duro ,  que  jamas  le  enseSó 
esta  nobleza?  Queden  pues  castigados  los  incrédulos  con 
la   misma    deslealtad   que  profesan  5    pues  infieles  á   la 
amistad ,  proceden  como   insensibles.  A  mas  estendiera 
este  punto  5  pero  hay  otros  importantes  que  evaquar. 
vmd.  conoce  mi  corazón ,  y  sabe  todo  el  fondo  de  la 
amistad  que  le   profeso.  La  experiencia  se  lo  á  acredi- 
tado ,  no  mis  palabras ;  que  cuesta  poco  oonderar  mu- 
cho, y  hacer  nada.  La  misma  fineza  de  mi  amistad ,  es  la 
que  da  motivo   para  que  en,  esta  carta  obre  con   Vmd 
con  toda  la  fuerza  del  caustico ,  huyendo  adrede  de  la 
blandura  del  lenitivo.  No  captare  su  atención  con  parsi- 
monias 5  sino  empeñare  su  ánimo  en  lo  mas  justo  coa 
entereza.  La  dulzura   de  las  voces  oculta   la  ponzoña 
de  la  lisonja 5  y  el  que  ama  á  otro,  no  ha  de  ser  coa 
ci  lisongero  ,  sino  veraz  y  fuerte.  San  Gerónimo  dice 
Creedme,  que  oap  la  dulzura  de  las  palabras ,  esta  escon^ 
Aldo  el  veneno.  Y  en  otra  parte.  En  sus  voces  conoceros 
quien  es  tu  amigo-,  porque  entonces  resplandece  mas  la  amis- 
tad verdadera,  quando  las  palabras  con  que  se  explica  son 
m^s  para  corregirte ,  ^ue  para  deleytarte ,  que  aquellas  poP 
fieles  descubren  el  amor  verdadero ,  y  estas  porfalsas  4- 
mhestan  la  verdadera  tray don:  y  en  una  palabra ,  no   es 
ical  el  que  porque  su  amigo  dice ,  c^^,;.  í^;,^^ ,  respon- 
de C  aunque  haga  frió  )  que  esta  sudando  5   que  este  ú 

bf  r.af  '?^''  ^^  ''^'^ '  ^'  llson^eto  el  modo.  Con 
las  regias  de^  estos  preciosos  documentos,  cuya  imi- 
taaon  guarde  siempre  con   los  pocos  amigos,  que  ten- 
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eotc  que  apenas  llegan  á  dos,    siendo.  Vmd.  el   uno 
entero)  me  precisa  sino  corregir ,  á    lo  menos  estranar 
como    no    fundadas    algunas    proporciones  de  sus  car- 
tas, que  deben  pasar  mas  por  sutiles  que  por   verda- 
deras •   porque  aunque  estas  preciosas  producciones  des- 
cubren los  talentos  ,  ocultan  las  realidades;  las  que  en  to- 
do   caso    deben  ocular  el   lugar  primero.    Bien    com- 
prenderá Vmi.  que  no  es  otro  mi  animo,  que  ei  de 
lío  quererle  tan  cargado   de    paciencia  ,   que  se  equi- 
voque con  la  culpa;   y  tan   lleno  de  tolerancia,   que 
la  tensan   muchos  por  deUto.  Lo  que  en  unos  es  vir- 
tud ,  puede   ser   pecado  en  otros.  La  cicuta,   que  es  un 
veneno  activo  ,  engorda  á  las  gallinas  que    la  comen. 
El  ver  á  Crisanto  tan  abstenido  de  todo  comercio  con 
^1    otro    sexo  ,   no  era  virtud  adquirida  5   sino  msen- 
^ibüidad  heredada.  Como  no  le  incitaba  otro  estimu- 
lo,  no  le  mbbia  otra  continencia,  que  la  que  es  pro- 
pia de  un  tronco.  Si  se  abstuMera  i  áccim  muchos  y 
con   x^zon.)  por  el  temor  de  Dios  ,  no  tendría  tan  poco  cuy- 
dado  con  su  conciencia  en  otras  materias.  Y  el  advertir  a 
Aurelio  tan  parco  en  la  comida  y  bebida ,  tampoco  era 
templanza,  sino  felta  de  apetito.  A  este  modo,  é  que 
importa  que  quiera  Vmd.   obrar  como  dice  en  la  su- 
ya,  <^i  á  mi  parecer  esas  mismas  obras  carecen  de  re- 
flexión? La  prudencia ,  que    no   mide  el  fin^  desde  el 
principio,  mas  es  delirio,  que  pruder^cia.  No  soy  in- 
clinado á  confundir  los  conceptos  sin  declarar  los  asun- 
tos ,  porque  entonces  se  explican  mejor  las  voces  quan- 
do  se  hallan  declarados  sus  objetos* 

a  Aunque  observe  tan  profüíidü  silencio  en  Vmd. 
para  disculparse  de  lo  que  le  atribuyen  y  motiva  su 
prisión;  nunca-  creí,  fuera  otra  la  causa,  que  la  de  es- 
tar, callando  para  irse  previniendo.  Por  lo  mismo  le 
decía.eft  las  mías-,  y  alguna  vez  enojado ,  ¿que  hasta 
quando  habia  de  durar  su  no  defenderse^  Poma  c 
presentc,:.que  algunos  atribuían  á  verdadera  culpa,  la 
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que  á  Vmd.  fulminó  ei  odio,  acrecentándose  aquella, 
mas  por  el  silencio  de  Vmd.  que  por  la  aseberacion 
de  los  contrarios.  Esperaba  en  .fin  de  tanto  callar  un 
gran  glope ;  pero  me  le  dio  Vmd.  grande  en  el  co- 
razón quando  ciara  y  distintamente  me  dice  en  su 
primera  larga  (  con  cuyo  nombre  la  diferenció  de  otras 
reducidas,  que  la  antecedieron )  que  está  empeñado 
en  no  disculparse,  por  mas  que  Juzguen  los  hombres 
lo  que  quieran  de  su  silencio  ,  porque  se  disculpa  ma$ 
el  que  calla,  ^que  el  que  defendlendi/se  procura  acreditar  su 
inocencia  j  apoyando  esto  con  que  Cbrhto  nuestro  bien  no 
se  disculpó  á  los  cargos  que  F  i  latos  le  hizo  ,  y  el  gran  con 
septo  que  este  formó  de  lo  que  era  Cbristo^  fue  parque  no  se  dis 
culpaba^ho  cierto  es,  amigo  mió  ,  que  no  puedo  discurrir 
donde  tenia  Vmd.  su  alto  entendimiento  empleado, 
quando  •  usó  de  una  prueba ,  que  siendo  tan  admira- 
ble y  prodigiosa  en  el  Redentor  del  mundo  ,  es  en  Vmd. 
sino  ridicula ,  insu  isa  á  lo  menos.  ¿Quien  piensa  asi? 
¿Un  Que-üedo  producir  lo  que  aun  Zoylo  lo  tendría  por 
simpleza  ?  Aun  preso  que  callaba  á  los  cargos  que  el 
juez  le  hacia ,  dijo  este  :  Hac^s  sabiamente  si  eres  necios 
pero  neciamente  sí  eres  sabio.  Sin  duda  estaba  Vmd.  preo^ 
cupado  dé  algún  pesado  sueño ,  con  el  que  embarga- 
da Ja  razón  y  oprimida  la  prudencia ,  fue  arbitra  la 
fantasía  para  semejante  discurrir  ,  quando  produjo  y  se 
pagó  tanto  de  este  alucinado  pensamiento.  Asi  como 
de  quantas  ñores  al  árbol ,  de  tantas  esperanzas  de  fru- 
tos corona  al  labrador  la  Primavera j  asi  también  de 
quantas  defensas  hace  aquel  á.  quic'n  se  reputa  rea ,  se 
corona  de  otras  tantas  esperanzas  que  justifiquen  su  in- 
culpabilidad: 

4.  No  es  aquel  gran  egempío  de  Christo  que  Vmd. 
toma  por  efugio,  de  canta  fuerza  como  piensa  para 
no,  disculparse.  El  egemplo  no  debe  medirse  por  las  per- 
sonas 5  sino  por  las  cosas.  Si  el  acto  no  es  conocida- 
mente de  virtud ,  no  se  debe  tomar '  aunque  sea  de  un 
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Arrecí  del  Cieío ,  o  de   un  Apóstol  de  Jesu-Chnsto. 
Porfío  tanto  dice  San  Pablo,  como  Vmd.  lo  trahe  en 
su  primera   larga  de  que   hablo  5  que    se    huya  de  tod'y 
lo  que  no  edifique  por  licito  que  sea.  Pero  prescindiendo 
de  esto ,  y   para  convencer  á  Vmd.  en  la  parte  de  que 
tratos   aún  de  las  obras  de  Dios  que  fueron  de  solo 
condescension  para  alivio  de  nuestra  naturaleza,  dicen  los 
Santos  Padres   que    no  fueron  para  imitarlas.  Una  de 
estas  es  aquel  santísimo  y  adorable  silencio  de  su  di- 
vina Magestad  en  el  caso  de   culparle  Pilatos.  No  solo 
no  debe  imirtarse  en  tales  eventos,  sino  que  puede  pe- 
carse  en   hacerlo.  Claramente  lo  dice  Dios :  Quando  U 
acuse  tu   enemigo  de  lo  que  no  has  hecho  ^  sufre  con  pa- 
ciencia la  persecución-^  pero  discúlpate ^   que    en  justipcaf* 
su  inocencia ,  libro  yo  el  castigo    de  aquek  No  tiene  el 
texto    otra  interpretación  que    la   que  suena  5  es    ua 
precepto ,  que  obliga  á  su  observancia.  Luego  comete 
culpa  quien  executa  lo  contrario.  Indiscreta  es  la  pa- 
sión que  se  dexa  arrastrar  de  un  Capricho.  Esto  esta 
Vmd.  practicando    con  callar.  No  solo  falta  Vmd.  cri 
Bo  disculparse  á  sí  mismo  ,  sino  á  ios  propios ,  y  a  los 
extraños.  Falta  Vmd.  á  sí  mismo ,  porque  quiere  coa 
no  poner  los  medios  que  acrediten   su  inculpabilidad, 
que  el  falso  delito  que  le  atribuyen ,  quede  por  ver- 
dadero á  la  posteridad  5  y  Vmd.  mismo  dice  en  la  suya 
á  otro  asunto    que  viene  derecho  á  este:  Q,ue  el  morir 
no  es  delito  ,  aunque  es  pena ;  lo  que  es  delito  es  dexar 
mal  nombre  en  el  mundo  de  lo  que  en  el  se  buho  vivido, 
jY  que  delito  no  comete  Vmd.  quando  en  fuerza  de 
una  inconsiderada  aprehensión,  quiere  obscurecer  su  nom- 
bre dexandole  sin  crédito  en  el  mundo,  pudiendo  entre- 
garle sublime  al  imperio  de  los   futuros  siglos  ?  Si  las 
propias  voces  de  Vmd.  le  convencen  ¿cómo  quiere  arguir- 
me  con  ellas  ?  San  Pablo,  para  mayor  prueba  mia  y  con- 
fusión de  Vmd.  áico^  ías siguientes,  qne  son  terribles.  No 
callea,  quando  el  testimonio  que  te  levanten  sea  contra  tu  repur 
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tamn^  que  en  amar  tu  buen  nombre,  no  obras  contra  tu  pro- 

'xmo ;  antes  pecarás  si  no  procuras  Ikbark  i  ¡a  tierra  con 
la  misma  ó  mayor  estimacian.  Falta  Vmd.  á  ios  que  tienen 
sa  apellido  y  su  sangre,  porque  si  sirven  de  timbre  y  bla- 
són las  heroycas  acciones  del  pariente  ¿por  que  no  han  de 
servir  de  lunar  los  delitos  que  en  él  se  tengan  por  ciertos? 
Últimamente,  falta  Vmd.á  los  extraños,  porque  da  lugar 
a  que  todos  murmuren;  y  Dios  dice  :  que  aun  las  oh-as 
buenas,  no  se  deben  hacer ,  si  de  ellas  resulta  notable  murmura- 
ción. Pero  es  para  el  caso  mas  su  boca  de  Vmd.  que  los  ar- 
gumentos míos.  En  una  obra  suya,  y  como  tal  elevadísi- 
ma,que  me  remitió  desde_orra  prisión,  dice  Vmd  as-  No 
miraba  el  -Duque  (  era  el  de  Osuna)  estas  cosas,  y  erró  en  pre- 
sumir que  su  conciencia  valia  por  todos  los  testigos  sus  contrari- 
os,y- que  su  grandeza  y  servicios ,  eran  satisfacción  de  todo,  y  por 
h  mismo  no  biz^  defensa  alguna,  remitiéndose  al  desprecio  aue 
bacía  de  su  prisión;  mas  como  las  leyes  ni  los  Jueces  se  gcbi  crían 
por  concienclas,vino  elDuque  d  quedar  desabrigado  y  sin  respues 
tapara  las  acusaciones.  (^Esto  es  de  Vmd.  como  también  • 
Ifems  se  disculpa  el  que  calla,que  el  que  con  alegatos  se  de£s¿ 
■de.U^l  se  compadece  esta  con  aquella  doctrina:  distan  de 
-extremo  a  extremo.  Bien  sé  qual  debe  seguírsele  estas  dos 
opiniones^  pero  Vmd.  ó  no  quiso  conocerla  ó  de  intento 
fiscuso  seguirla.  Mucho  defecto  es  este  para  quien  tanto 
sabe,  y  defecto,  que  por  padecerlo  Vmd.  es  ñierza  que 
10  sienta  yo.  La  primera  proposición  convence;  la  secun- 
da solo  se  sostendrá  con  sofisterías.  La  razón  es  «uperfor 
a  todo5  ¿luego  por  quehemos  de  ser  tan  tcrpes,que  aban- 
donemos lo  real  por  lo  sofistico?  A  la  defenk^  amLo 
«^^o   que  a  mi  poco  me  servirla  el  ser  fidelísimo  Chusi,  co- 

Tl"^  ^,^  ^"^  "''"^'  '^  advirtiera  á  Vmd.  pertinaz  en 
su  sentir.  Mas  es  esto  pusilaminídad  del  alma  ,  que  gran- 
deza del  corazón.  Salir  á  rostro  firme  á  vindicar  la  repuja- 
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don  con  enemigos  poderosos,  no  es  otra  cosa  que  grangear 
ei  rriiiufo ,  despreciando  su  poder  y  confiando  en  la  razoa 
que  se  tiene.  No  siempre  duran  ios  crueles  en  un  imperio; 
su  fin  desastrado  experimentan  todos  ¿Y  que  sabe  Vmd. 
si  su  defensa  seria  el  instrumento  destinado  para  la  justa 
ruina  del  que  le  persigue?  Mas  sino  atendiendo  á  esta  pru- 
dente contemplación,  quiere  subsistir  en  omisión  tan  repren- 
sible, oyga  á  Séneca  lo  que  dice  sobre  este  particular.  Enton- 
ces dexan  detener  remedio  los  vicios ,  quando pasan  a  costumbres^ 
forque  en  este  caso  (adelantaDiogencs)  es  mas  fácil  sanar  á  un 
muerto.,  que  curar  á  un  incorregible.  No  tengo  á  Vmd.  por  tan 
porfiado,  que  quiera  que  diga  el  principio  que  ha  tomado 
en  su  callar  ,  como  será  el  fin ;  porque  es  de  necios  porfiar 
en  el  error  conocido,  por  masque  sea  propio  de  ios  hombres 
el  errar.  La  mayor  parte' de  la  obra  es  el  buen  principio,  se- 
gún el  verdadero  axioma  de  \os)iiñstzs :Cujusque  reipotissi- 
mapars  principium  est.  Siendo  el  principio  que  Vmd.  tomó 
pernicioso,  serian  formidables  los  fines  si  ahora^  que  hay. 
tiempo  no  se  enmendará.  Sepa  el  Rey  y  todo  el  mundo,  que 
solicita  la  maldad ,  quiere  atrepellar  á  la  inociencia.  A  do- 
cumentos de  lo  visible  ,  como  dice  San  Pablo ,  quiso  Dios 
convencernos  de  lo  invisible  y  mas  divino.  Demás  esta- 
rian  muchos  Tribunales ,  si  los  que  se  suponen  reos  no  se 
disculparan.  Demás  se  verían  las  leyes,  si  hubiesen  de  cas- 
tigar al  acusado  de  otro ,  sin  que  aquel  se  defendiese ,  y 
este  no  lo  probase.  Todo  sería  confusión ,  escándalo  y  ven- 
ganza. Aun  la  misma  Justicia  tiene  sus  equidades  con  fuer- 
za de  limites  ó  coto;  y  siendo  esto  asi ,  demás  estaría  la 
misericordia,  si  todo  lo  hubiese  de  sentenciar  el  rigor;  por- 
que todo  sería  en  este  caso  desolación ,  y  no  remedio. 
iQuántos  acusarían  á  sus  próximos  de  delitos  falsos  ,  si  fal- 
tasen las  disculpas  y  las  probanzas?  Este  genero  de  vengan- 
za sería  el  mas  válido,  y  nuestra  ley  no  sería  de  Christianos, 
sino  de  brutos,  si  lo  permitiera.  Ageno  Vmd.  de  tales  re- 
jñexiones ,  y  pagado  tanto  con  su  dictamen ,  no  ha  acertad® 
á  conocer  su  falsedad ,  alucinado  sin  duda  con  que  su  callar 
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era  meritorio  siendo  tan  culpable.  La  hcroycidadde  sufrir,  se 

desluce  con  callar  aquello  que  puede  lucirla  mas.  Defién- 
dase Vmd.  vivamente 5  y  si  su  incuipabilidad  no  conven- 
ciere al  Juez,  sufra  entonces  con  valor,  que  á  lo  menos 
siendo  todo  el  mundo  teatro  de  su  justicia ,  la  mayor  parte 
del  habrá  de  dársela,  por  masque  el  que  debiera  hacérse- 
la, se  la  niegue.  En  este  caso  solo  padecerá  el  tormento  el 
cuerpo 5   pero  quedará  ilustre  y  acendrada  la  repu  ación; 
masprocediendocomoVmd.  piensa,  la  reputación  t estará 
padeciendo,  mientras  al  cuerpo  estuvieren  castigando. 
Muera  Vmd.  ya  que  muera  á  manos  de  sus  enemigos,  co- 
mo victima  inocente  déla  tiranía;  que  asi  vivirá  eterna 
su  tama;  pero  no  como  reo  de  los  delitos ,  que  le  atribuyen 
sin  causa ;  porque  asi  espirando  el  cuerpo ,  quedará  muer- 
to el  honor.  Virtud  es  defenderse  de  aquello  que  daña.  El 
buen  nomore  de  Vmd.  no  quiera  tolerar  este  daSo,  pues 
sera  poner  su  nombre  en  mala  opinión.  No  rema  Vmd.  la 
ira  de  sus  contrarios ,  que  aunque  son  poderosos,lo  es  mas 
.a  razón  y  ia  justicia;  pues  como  aquellos  caminan  por  los 
derrumbaderos  de  la  malicia,  no  faltará  tiempo  en  que 
queden  atollados  en  sus  pantanosos  tránsitos ,  descuvierta 
su  maldad.  Por  mas  que  al  Sol  se  le  opongan  las  nubes,  po- 
co dura  la  ocultación  de  sus  rayos;  y  entonces  sak  mas 
ayroso,quando  logra  vencer  tales  impedimentos.  Pocos  han 
muerto  po^  el  rigor  de  sus  contrarios ,  sin  que  se  hiciese 
publica  su  inocencia ,  por  mas  que  ellos  fulminasen  delitos 
aonde  no  había  culpa. 

vL  P^'"''  de  parirme  en  la  admiración  sin  tiempo,  que 
Mrc^^^^  P^^q^^  di  en  mi  ultima 

Ham.n  c-  .  ^""'^^^  ^  '"'  contrarios.  No  se  yo  como  se 
oafn.  .  ?'^'''  ^^'^  nombran.  La  primera  doctrina 
nos  t^Afcfnf '"  '^'  rS''  ^  ^^^^  ^os  libre  de  ellosquando 
XSir'*  ^-^  E^Pi^^t^ Santo  dice:  Aunque  I  d.hes 
fZZ  7t  '^'''f"^f'^¿^^'^dated,  d.  Y  comoltendiendo 
lo^rl^T  ^""''^'^^^'^^^bay  cosa  igualmente  utU  í  ks 
hombres,, amo  ma  sospecha  prudente  erare  maks.^  por  que 
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no  siendo  seguro  discurrir  como  buenos  entre  ellos,  preci- 
so biene  isci  el  sospechar  como  malos.  Vmd.  estaba  de 
gracia  quando  escribió  su  primera,  pues  aunque  io  sabe 
mejor  que  yo ,  ni  aun  quiso  atender  á  que  te  felicidad  áú 
sabio  no  csú  en  que  todo  le  suceda  prosperamenre ,  5Íno 
en  mitigar  con  la  ciencia  lo  que  sin  ella  le  causaría  la  ma- 
yor congoii:  y  pena.  El  saber  sacar  de  la  desdicha  la  fortu- 
na, es  la  mayor  habilidad;  y  aun  para  esto  se  requiere  la 
concurrencia  de  aquellas  circunstancias  que  siendo  clasicas 
para  el  alma,  se  hagan  recomendables  para  el  mundo.  Lle- 
bense  en  hora  buena  los  trabajos  con  paciencia ,  quando  no 
tienen  remedio;  pero  inténtese  esre  por  todos  los  arbitrios 
justos  que  la  prudencia  inspire ,  antes  que  la  enfermedad 
car¿ct  de  medicina  por  radicada.  No  dexa  de  ser  cruel' 
vefdugdde  su  vida  ydesuestimacion,.quien  asi  no  proce- 
de; ni  dexa  de  quedar  reputado  por  reo  de  lo  que  no  hizo, 
ei  inocente  que  calla  lo  que  á  su  defensa  convienedeGÍr..Ai 
misma  tiempo  haJlo  á  Vmd.muy  entregado  á  distinta  con- 
tem;tlaüianfé¿f* su  segunda  pues  ya  en  ella  ,  aunque  supone- 
que  á  instancias.mias,  está  reducido  á emprenderla  batalla 
de  su  defensa,  que  es  lo  que  nos  importa  mas;^  porque  de 
ella  no  solo  puede  resultar  el  salir  mejorado,  ó  con  crédi- 
to, que  es  lo  mismo;  sino  también  que  los  que  hayan  da- 
do atención  á  los  supuestos  delitos,  y  los  confirmen  con  el 
silencio  de  Vmd.  se  desimpresionen  de  ellos  ^4^,  formen 
aquel  gran  concepto  que  merecen  sus  justas  oper-aciones. ; 
Igualmente     disculpa    Vmd.   en  ella   la    tardanza    mia 
en  coiitextar  á   la  primera  córi    altísimas  razones :  y  las 
mismas  circunstancias  que  penetra  para  fundamento  de  mi 
omisioíT,; fueron  en  realidad  lasque  la  motivaron;  Esto  es 
leerse  las  almas'y  los. corazones  los  amigos:  esto  es  pene- 
trar el  uno  las  inteneiones  y  pasos  del  otro, estando  ausen- 
tes. Y  esto  es  en  fin  uno  de  los  efectos  admirables  que  pro- 
duce, la.  amistad  »  de  los  quales  dexo  ya  algunos  referidos, 
6:    Ei  que  á  su  amigo  divierte  en  el  conflicto  con  sus 
p2l¿ra$i*fmrecc  que  está  distante  de  hacerlo  con  las  obras.- 
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De  quantos  ofrecieron  á  Job  slis:bkbes  eh  rlprintípiade  sus 
trabajos,  ningunoilo  puso  enegemdónxü  elmédio.ni  en 
el  fin  de  sus  aflicciones.  Mandóme  Vmd.  que  fnese  Ciiusí> 
nada  tenia  que  escribir  hasta  que  obedeciendo,  le  pánici^ 
pase  noticias  que  acreditasen  la  cgecucipn  de  el  encargo, 
pues  todas  las  demás  se  tendrían  p^rnoimportames.'  :.: 
:  7  X^ucgo  „pues ,  que.leí  iaprimera  de  Vmá,  empece'  á  disr 
ciirrir,  para  dar  principio  aso: mandato.  Hoquise:arrojármc 
de  presío  á  s\x  egccucion ,  por  no  errar  el  goipej  que  es  co^ 
^ándigna  en  casos  grandes,  dar  por  satisfacción  el  no  pen- 
sé^.  Piensa  mmho  loque  se  ha  de  has^er  3m(í.mez.y  dice  Publio 
Sitio.  Ello  bien  puede  ser  que  no.  se  baga  con  dicha-r-pcro 
es  imposible  que  sea  sin  alabanza.  En: no  atendiendo  á  los 
fines ,  son  siempre,  inconsiderados  ios  principios.  Querían 
los  de  Babel  huir  de  .los.rigores  del  cielo ,  y  ^ara  ello-fe- 
bricaron  torres  donde  se  cebasen  mas  sus  rayos.  Debe  mcr 
diísek.dist^ndadeí.bJMKoxonla-yalentia  del  pulso  v|^^ 
no  |>eí:<Í«rv.coB  ía  reputación  el  tiró.  Antes,  de  empeñarse 
en  las  cosas  grandes:,  esnecesario  mirariobien  5  y  .en  im-r 
/biendo  consultado,  obrar  con  valor.  Alo  consultado' preste- 
za, pero  parala  consulta  flema.  Mas  presto  llega  á  abaxo, 
quien  se  arroja  por  la  vantana,  que  dquabaxa  por  la  es- 
calera 5  pero  obrará  mas  ei  que  baxd ,  qu&ielqjue  se  arro^ 
)P.  Tarde  .da:_el  fruto  la  palma.5  pero  son.de  palma  sus  fru- 
tos. Igualmente  es  gran  cordura  conocer  las  ventajas  del 
contrario.  Lo  que  este  tiene  de  mas  poder ,  se  puede  ven- 
cer con  un  mejor,  pensar, porque  él. arte  vence  al  poder.  Sí 
cara  á  cara  se  quieren  registrar  los  r^yas*del  Sol,  mientras 
mas  VIVOS  los  ojos,  quedarán  mais  ciegos.  Rodéese  algo  pa- 
ra lograr  la  empresa,  siendo  superior  el  contrario  :  que  no 
liega  mas  tarde  á  la  población  el  que  va  por  lo  mi^  largo,^ 
siendo  mejor  el  camino,  que  ei  que  arriba  á  ella  por  la 
vereda,  simas  inmediata,  menos  segura.  En  casi  todos  los 
elementos  tiene  dominio  el  fuego,  porque  en  la  tierra  se 
í^ba  V  y  con  el  ayre  se  aviva ;  mas  no  se  introduce  con  d 
agua  Japorque  sin  duda  pereciera.  _  .^^ 
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8.  Aunque  careciera  de  todas  éstas  preciosas  máximas  pa- 
ra pensar  despacio,  áfin  de  proceder  deprisa,  y  aunque  no  jas 
hallara  tan  bellas  en  la  segunda  de  Vmd.  me  bascaría  para 
consultar  mucho  antes  de  empeñarme,  el  saber  que  lo  pri- 
mero que  se  oye ,  toma  posesión  de  los  oydos ,  como  de 
los  ojos  lo  primero  que  se  ve.  Macho  cuydado  debe  tener: 
aquel -contra  quien  se  ha  dado  algún  informe  falso,  para 
justificarse; en  el  ya  formado  concepto  del  Príncipe.  El  que 
se  reputó  por  diablo ,  muy  Santo  ha  de  ser  para  que  se  le 
tenga  por  bueno,  porque  el  primer  juicio  que  se  concibe 
en  el  alma,  parece  que  se  imprime  en  bronce,  según  su 
duración.  Y  en  fin,  estando  el  ánimo  inclinado  y  persuadi- 
do á  una  cosa,  esdificil  que  mude  de  parecer,  por  visibles 
quesean  las  ventajas  de  otra.  Nunca  dexó  Saúl  de  creer 
que  David  conspiraba  contra  su  vida ,  por  mas  que  había 
justificado /en  distintas  ocasiones.  lo  que  por  ella  mirabaj 
pues  habkndo.podido  quitársela  por  sus  manos,  se  contentó 
con  dexar  testimonio  que  acreditase  esta  posibilidad,  y 
^de  no  haber  querido  llegar  á  la  egecucion. 

9  Por  todo  esto,  y  porque  pierde  mucho  quien  al  pri- 
mer lance  se  pierde,  porque  no  es  quedar  mal  para  si  solo, 
sino  para  muchos  que  le  sucedan  de-spues,  como  dice  Sé- 
neca: El'sticssadela,pnm2rJ,Mc-lonj  es  fres  agio  de  las  que  si- 
guen: empié  algún  tiempo  en  coosuliar  el  modo  de  dar 
principio,  y  consultado  este,  gaste'  orto  tanto  en  tentar  el 
vado ,  como  aconseja  Catulo*  Tiéntalo  todo ,  dice,  para  ver 
st  hay  por  alguna  parte,  salida-,  y  Cicerón  concinua  diciendo: 
En  el  mayar  aprieto  ^  nada,  dexss  por  tentar^  que  á  ve^ 
ees  los  que  parecen  imposihks,  los  hacen  fáciles  el  espíri- 
tu y  el  ingenio.  Con'  estas  íprebencloncs  ,  puse  en  ba- 
tería mis  máximas;  y  como  rara  vez  se  oculta  el  odio, por 
mas  que  lince  el  que  le  tiene  le  cautele,  á  poco  examen 
conocí  no  solo  el  daño  experimentado ,  sino  el  mayor  que 
amenaza,  y  quienes  le  fomentan.  No  puse  al  riesgo  por 
entonces,  ningún  "repato  ;:  porque  además  de  que  nada  lo- 
graría, me  exponía  sin  duda  á  quedar  descubierto  ,  y  por- 
•  -::-'..  :.  . .  sos- 
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sospechoso  inútil  para  Ío  succesivo.  Solo  tuve  por  conve- 
niente valerme  por  entonces,  como  en  efecto  lo  hize ,  aun- 
que con  ia  cautela  necesaria ,  de  varios  amigos  de  los  con- 
trarios de  Vmd.  que  queriendo  serlo  míos ,  lo  lograron 
con  una  traycion  que  hicieron á  aquellos;  de  que  inferí 
que  no  serk  estranola  hiciesen  luego  conmigo,  porque  del 
desleal  con  uno,  no  se  debe  esperar  otra  cosa,  que  el  que  sea 
lo  mismo  con  todos.  La  traycion  se  estima  al  paso  que 
al  traydor  se  aborrecejy  conntoque  hay  muchos  que  imitan 
á  Judas  en  tener  la  mano  en  el  plato,  y  la -traycion  en  el 
pecho  ,  he  procedido  con  ellos  tan  prebenido  de  cautelas, 
como  ocupado  de  sospechas  >  parque  en  habiendo  {Hreci- 
sion  de  tratar  con  malos, conviene  mucho  usar  de  la  máxi- 
ma de  Sidonio.  Piensa,  dice,  como  pensará  el  malo,  quando 
con  el  trates ,  tanta  para  librarte  de.  sus  maldades  ,  como  pa- 
ra qusno  te  haga  peor  ^  porque  entonces  logra  sus  mejores  ti- 
ros la  malicia,  quando  los  apunta  a  una  perfecta  inocencia. 
Hay  hombres, que  al  paso  que  vierten  ofertas  á  otros,  los 
están  vendiendo»  Asocianse  coa  unos  para  su  provecho;  y 
se  confrontan  con  otros  ,  para  que  la  observación  de  sus 
palabras  y  movimiento.^ ,  les  declare  aquello  que  soliciran. 
A  estos  los  compara  Gatulo  con  las  Sirenas,  que  albagan  pa- 
ra matar.  No  hay  enemigo  peor  ,  que  uno  de  estos  hom- 
bres, porque  cogen  al  que  v^an  d  inspeccionar  desprevenido, 
y  como  esté  ni  aun  tiene  arbirrio  para  precaver  la  liga, 
que  le  traben  armada,  cae  en  elU,  por  mas  que  sea  su  en- 
tendimientt*  grande.  Por  esto  dice  Séneca:  Que  no  nos  fiemos 
.  de  los  que  sin  motivo  nos  llsongean  y  porque  estos  son  mentiro- 
sos ó  traydor  es,  Y  es  asi  f  porque  parece  indignidad  del 
respetable  sexo  masculino ,  producir  ante  el  que  se  alaba 
las  mismas  expresiones  que  pudiera  una  muger  estando  sa- 
la con  su  amante.  En  efecto  ¿el  que  es  inüel  ásu  amigo  an- 
tiguo ,  cómo  será  leal  al  que  le  presenta  un  acaso?  Mira  co- 
mo habla  de  su  amigo  el  que  lo  quiera  ser  tuyo  ,  ,  aconseja 
Séneca,  y  de  hay  l/iferlras  lo  que  podrá  ser  para  tL  Sin  ol- 
vidar ninguno  de  estos  documentos,  estando  un  dia  con 
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uno  de  estos  amigos  nuevos, (  qué  es  sin  duda  eí  que  ríe-, 
ne  mas  poder  y  proporción  para  mis  Intentos)  le  toque'  la 
prisión  de  Vmd.  de  un  modo  tan  raro  ,,  que  siendo  medi- 
tadojle  pareció  casual  y  solo  curiosidad  mia.  Informóme  de 
todo  pareciendo  yo  poco  interesado  en  el  asunto  ,  dicien- 
dome  :  "Quevedo  tiene  prisión  para  muchos  años:  mas  si 
Vmd.  estubiese  interesado  en  ello,  la  primer  fineza  que  le 
tributaría  mi  amistad ,  sería  ia  de  comunicarle  cierto  me- 
dio ,  que  conseguirla  sin  duda  su  libertad.  «Una  pro- 
mes-a  tan  repentina  y  gustosa  como  esta,  á  otro  mas  poco 
recatado  que  yo  ,  habría  sobrecogido  ó  alucinado  de  mo- 
do ,  .^ue  Inmediatamente  se  hubiera  abalanzado  á  aceptar- 
la, dnicl^rando  lo  que  pudiera  producir  mayor  riesgo.  Es 
constante  qüe",'Como  Vmd.  puede  considerar,  se  colmó  mí 
ánimo"  interiormente  de  imponderable  juvilojpero  lo  resis- 
tí con  tanta  entereza  en  lo  exterior ,  que  solo  le  respondi:^ 
Que  no  tenia  empeño  en  que  saliese  Vmd.  ó  node  su  pri^ 
^ion>  pues  esto  para  mi  eratotalment^md^iCerenterperoquq 
haÍ3!Íerido  profesado  amistad  con  Vníd»  en  otro  tJeK^o  j  ja, 
pblig3cio.n  de  ella me^. estimulaba  á  desearle  todo  bien-, del 
que  gozarla  si  estübiese-en  mi  mano^  pero  que  como  me 
contemplaba  persong  sin  arbitrio  para  ello ,  registraba  este 
asunto  con  compasión  natural.  Estas  fueron  mis|)alabras.;  y 
no  bien  hube  acabado  de  decirlas j^quandofixétbdo  mi  cuyda- 
doen^su  semblante  y  mi  atención  en  su  respuesta,  porque  se 
que  aquel  rara  vez  oculta  lo  que  en  el  interior  se  medita.  No 
pude  de  e'l,  ni  de  ella  descubrir  otra  intención,  quela  que 
sonaba.  Hay  hombres  que  disimulan  tan  fuertemente,  que 
aun  ellos  mismos  creen  lo  que  ungen;  pero  ios  fondos  de 
este  deque  hablo  ,son  muy  reducidos  para  tanto  empeño. 
Por  esto  me  atreví  á  preguntarle :  ¿Que' medio  era  aquel  de 
que  debía  usar  Vmd.  para  su  alivio?  Prontamente  y  sin  cau- 
sarme alguna  sospecha ,  me  respondió :  Si  Quevedo  formase 
un  memorial  que  llegase  á  las  reales  manos  por  las  que 
fuesen  de  su  mayor,  satisfacción ,  patentizando  en  e'l  sti 
inculpabilidad  en  lo  que  le  atribuyen ,  y  suplicando-áS. 
M.^  su   soltura,  yo  haria  un  papel  tan  grande  en  este 
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asunto,  que  al  fin  tendría  efecto  la  pretensión.  No  qui- 
se examinar  que  papel  seria  el  que  este  honabre  hicie- 
se  ;¡  porque  como  se  que  puede  mucho  en  este  parri- 
cuíar ,  !o  creo  del  todo.  Esto  es  lo  que  he  conseguido, 
y  esto  lo  que  pide  que  Vmd.  se  resuelva  á  instaurar 
su  justicia  ,  manifestando  al; Rey  su  inocencia.  Entre  tan- 
to yo  procurare'  con  cautela  apurarías  intenciones  de 
este  valido ,  para  que  no  malográndose  mi  intento,  nos 
sirva  no  solo  para  comunicarnos  noticias,  sino  para 
prebenir  egecuciones. 

10     Asi  como  Vmd,  dice  en  la  vida  de  su  M.  Bru- 
to, que  todos  los  que  Casio  conmobia,reíniíian  la  fac- 
ción' al  consentimiento  de  Bruto:  y  añade,  que  obra- 
ban en  esto  advertidos,  pues  para   matar  á  Cesar  heeíia- 
ron  mano  del  hombre,  que  estinrvaba  mas:  sablenda  yo 
que  á    este    nuevo  bruto    no    estima  menos   el  que  á 
Vmd.  persigue,  he  de  ver  si  puedo  remitir  á  su 'con- 
sentimiento la  libertad  de  Vmd.  porque  siempre  se.  da 
el  veneno    en. aquello     que  mas  se:  gusta 5  .y  no  hay 
mayor  enemigo-,  que  aquel  de  quien  se  tiene -.mas  gran- 
de confianza  si  se  vuelve  contrario.  Bien  conoció  esto  Sé- 
neca ,  pues  decia :  Continuamente  pido  a  los  Dioses^  qm  me  lí- 
hren  de    los  que  con  apariencia  de   amigos   son  mis  émulos^ 
porque  siendo  estos  tan  e77cubkrtos^    no  podré    labrarme  de 
tilos  también ,-  como  de  los  que  son  declarados.   Con  la  mis- 
ma propiedad   lo  entendió  Claudiano ,  pues  áicc:  Mas 
f^il   le  es  al  hombre   libertarse  de  un  exercito^  que  le  cer- 
que por  todas  partes  para  cogerlo ,   que  de  un    enemigo  que 
como  a  amigo  le  asiste,   A  esto  aludió  igualmente   Dio^e- 
nes  diciendo:    MJra  bien    quien  es  tu  amigo  ^  porque  si 
por  tal  le  tienes  y  el  no  lo  es  -,  puede  ser  tu  ensmgo  ma- 
yor. Todos    estos-  son  unos    agradables  y    gustosísimos 
paréntesis,    que  dan  mas   esperanza  á   la   felicidad    de 
Vmd.  porque  coma  en   mí.  tiene  otro  igual  suyo   sin 
diferencia;  no  debe  tener    rales    recelos ,"  sino    persua- 
dirse,    á  que    haré'    quanto    penda;   de    mi    arbitrio 
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para  su  bien,  como  VmJ.  propio  ío  hiciera,  Para  ca- 
yo efecto  sin  perder  instante  formará  el  memorial  pa- 
ra el  Rey  Nro.  Sr.  ( cuya  vida  nos  conserve  el  Cielo 
muchos  años )  vindicando  su  esthnacion  de  lo  que  in- 
justa y  falsamente  le  atribuyen,  y  aun  pidiendo  satis- 
facción de  la  calumnian  el  que  me  remitirá  Vmd.  por 
la  misma  oculta  via  que  siempre,  para  ponerle  en 
sus  Reales  manos ,  y  darle  noticia  de  ello  á  este  nuevo 
amigo  ,  á  fin  de  que  cumpla  su  promesa. 

II.     Rodee'  bastante  con  el  para  indagar  igualmen- 
te ,  que  la  causa  de  Vmd.  se  habla  formado  de  un  soplo, 
y  por  lo  mismo  que  no  hay  nada   escrito  ,  y  menos 
probado.  No  obra  de  otra  manera  la  malicia  ,  porque  dé- 
lo contrario,  no  pudiera  su  primer  formidable  Ímpetu  pe- 
netrar   de  dolor  á  la  inocencia.  En    consintiendo    en 
perder  lo  que  se  aborrece  ,  quanro  se  forma  para  la  que- 
ja ^  se  recrece  para  el  supuesto  delito.  Este  es  el  úni- 
co medio  con  que  obra  el  odio  ,  como  lo  comprueba  Sé- 
neca ,  diciendo  :   El  que  tiene  odloy  solo  se  sustenta  con 
lo  que  daña  ,  solo  piensa  en  lo  que  aborrece  para  aniquilarlo^ 
y  solo  mu^re  de  lo  que  nc  acaba,  Eti  efecto  amigo  mió  5  tome 
conocimiento  á  forido  de  los  tramites  que  ha  seguido  la  cau- 
sa 5  que  no  hay  ,  pues  de  este  modo  usa  la  calumnia  para 
no  llegar  al  fin ,  donde  por  la  verdad   desaparezca  aque- 
lla. Esta   noticia  puede  servir  á  Vmd.  de  mucho  pa- 
ra lo  que  en   su  segunda  me  la  pide  ,  lo  que  pondrá 
en  execuclon  inmediatamente ,  para  no  dar  lugar  á  que  sus 
émulos  concluyan  la  obra  de  su  exterminio,  comoapc 
recen;  por  que  es  constante  que  quanto mayor  es  lafama^ 
tanto  es  mayor  el  peligro  de  quien  la  goza  ,  como  dice  Sa- 
lustio ;   y  es  Ja  razón  ,  añade  Eurípides:   Porque  mas 
¡cehsda  a  la  maldad  la  virtud^  que  el  vicio.  Entonces  empezó 
Roma  á  experimentar  su  ruina  ,  quando  llegó  á  su  ma- 
yor grandeza.  La  embidia  nunca  se  ceba  en  cosas  lige- 
ras ,  sino  en  las  mas  elevadas.  Vmd.   llegó  á  lo  mas 
alto  de  la  fortuna  porque  es  un  sabio  ,  que  es  la  mayor 
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en  sémír  de  los  qué  lo  son  í  y  lá  cmbidia  intentó  derfr 
barle,  y  lo  consiguió,  conociendo  que  tanto  saber,  er^ 
imposible  que  no  descubriese  su  obrar.  La  ignorancia, 
como  no  penetra  el  alma  de  la  sabiduría  ,  siente  tener  ác- 
lante  lo  mi^mo  que  no  entiende  ,  y  lo  que  puede  des- 
vanecer su  dicha  ;  pero  es  documento  de  Séneca  :  ga^ 
se  procure  ser  de  ¡os  perseguidos  por  buenos  y  arates  que  de 
los  encumbrados  por  malos. 

12.    Rara   vez  dexa   de  rendirse  lo  que  solícita  una 
porfía  constante  y  honrada.  Inste  el  empeño  con  dñ.QZzi2Ly 
que  i  un  tesón  prudente  ,  se  hacen  de  cera  los  marmoles! 
Solo  es  propio  de    los  topos  el  volver  arras  5  pero  de 
los  hnces  el  proseguir  el  camino  ,  porque   mientras  mas 
áíficultaies  haya  que  vencer  ,  exclama   Séneca  ,  producirá 
■mas  glorias  el  triunfo.  Descrcáho  es  del  hombre  grande 
prmcipiar  una  cosa  con  viveza  ,  y  abandonarla  por  pa- 
siianime^  Siempre  temieron-  a  Ulises  los  Griegos  ,  porque 
les  enseñaba   la  experiencia  que  lo  que  empezaba   cea 
espmtu,   lo   concluía  con  valor.  Caso  puede  darse  en 
que  parezca  cordura  ceder  á  la  suerte  ,  pero  esto  no  de- 
í^  entenderse -asi  mediando  el  honor,  vida   tan  pre- 
aosa  ,  que  debe  anteponerse  á  la  misma  vida.  Todo  es- 
to no  es  otra  cosa  que  negarle  á  Vmd.  por  ahora  aque- 
llos consuelos  que  son  propios  de  un  amigo  ,  para  resis- 
tir los  trabajos  ,  porque  antes  bien  le  proboco  á  que  ellos 
jusmos  sean  la  aguda  espuela  que  logre  aeitar,  y  en- 
furecer, el  animo  de  Vmd.  Mas  le  Quiero  ahora  va- 
liente  que  pacifico;    pero   siempre  tomando  lecciones 
TJLrf^ '  ."^"^^  ^^  ^^  ^^^^s^o  y  poderoso  cimiento 

lucioncs.  Obre  el  espíritu  con  valor,  por  mas  que  el  cuer- 
po se  lamente  en  el  martirio.  Conténtese  con  llorar  sus 
penas  sm  disponer  medios  para  confundirlas  y  acabar- 
H^n  f  ?^^  P''''  ^^^'^  "^^  capacidad  hace  solo  en  esta  inac- 

crif.'','^"'^'^  P""^^'  ^^^P^^^^  ¿^  "<^  alcanzar  mas 
con  sus  talentos  í  pero  esro  no  se  debe  entender  con  el 
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sabio  ,  porque  este  hará  muy  poco ,  sino  saca  resplan- 
dores del  humo.  Al  hombre  hace  ventaja  el  jivalí  en 
el  oido  y  en  el  tacto  la  araña  ,  en  el  olfato  el  buitre  ,  en 
el  gusto  el  mono  5  y.  el  lince  en  la  vista  5  pero  advertía 
Lentulo  á  Catilina  :  Q,m  siendo  d  hombre  superior  a  los 
brutos^  y  que  siéndolo  tan  grande  su  contrana  en.  el  obrar ^ 
podía  prometerse  seguramente  la  victoria  5  pues  á  las  mayores 
fuerzas  que  en  el  encontraba  ,  podía  presentarle  el  mayor  en- 
tendimiento que  tenia,  A  la  razón  tiene  Vmd.  de  su  par- 
te >  conque  solo  resta  que  use  de  su  ciencia  con  vive- 
za para  defenderse  ,  y  para  que.  el  acusador  quede  como 
.injusto  confundido  ,  y  como  calumniador  castigado.  Ni 
esto  es  tampoco  desear  el  mal  del  próximo  ,  sino  manifes- 
tar la  verdad  ,  y  que  quede  resplandeciente  la  honra 
de  Vmd.  5  y  en  este  caso  estamos  obligados  á  hacer  qual- 
quier  defensa  para  volver  por  ella  aun  á  costa  de  ía 
vida  propia  ,  quanto  mas  á  la  del  castigo  ageno  de  aquel 
que  es  delincuente. 

13.  Aunque  la  sabiduría  este  en  tan  poco  valimiento, 
x|ue  preguntándole  á  Simonides  y  quál  era  mas  estima- 
ble la  riqueza  íS  la  sabiduria  ,  respondió  :  Perplexo  es^ 
toy  en  decidir  un  punto  de  tanta  dificultad  ,  porque  aunque 
no  tiene  comparación  lo  sabio  con  lo  rico  ,  veo  concurrir 
son  frecuencia  á  los  doctos  al  cortejo  de  los  poderosos  :  y  ru¡ 
veo .  a  estos  que  cortejen  á  hs  sabios  :  todavía  tiene  en 
si  tantas  preciosidades ,  como  conoce  el  que  las  parti- 
cipa. No  digo  que  la  sabiduria  tenga  todas  las  cosas 
precisas  para  poder  reducir  á  la  amistad  á  un  enemigo 
declarado  ,  porque  aunque  á  veces  se  hace  del  mejor  vi- 
so vinagre  ,  nadie  vio  hacer  del  vinagre  vino :  y  aun- 
que jamas  se  suelda  con  total  seguridad  una- espada  >  pue- 
de vencerse  al  enemigo  haciendo  desista  de  su  ren- 
cor ensangrentado.  Es  tan  valiente  la  sabiduria  ,  que  con- 
vierte ios  brutos  en  hombres;  y  es  tal  su  duración  que 
dice  San  Gerónimo  :  Que  disminuyéndose  todo  lo  demás  en 
los  viejos ,  solo  va  en  aumento  la  sabiduría»  No  hay  hasta 
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áhora'égemploátrégladoi  ía  Justicia, c|ue  maníáéstc  no 
necesitar  mas  de  la  sabiduría  el  poder ,  qae   este  de 
aqneila.   Presentóse  el   grande  Aiexandro  á  Diogenes: 
aquel  era  entonces  dueño  del  orbe  ,  quando  á  este  so- 
lo servia  de  abrigo  y  albergue  una  tinaja.  Hizo  el  Jovea 
Principe  ostentación  de   su  grandeza  ,  ai  paso  que  pu^ 
blicaba   la  miseria  de  Diogenes.  El  Filosofo,  después 
de  probarle  que  era  mas  rico'  que  el  ,  respecto^  de  que 
despreciarlo  todo  ,  le  hacia  apetecer  nada  ,  le  dixo  -  Quff 
el  tiempo  mamfest¿tr¡a  quien  á  quien  se  necesitaba  mas  prest Oy 
y  se  aerifico  á  poco  tiempo  ,  pues  para  usar  Aiexandro 
de  su  poder,  tuvo  que  pedir  consejo  i  la  sabiduría  delFüo- 
sofo.  Neutonio,  Rey  de  ios  Medos,  ofendió  publicamente 
á  Biantes  ,  Filosofo  consumado  ,  díciendole  no  necesitaba 
para  nada  sus  consejos.  i\Zb  se  pasar í  mucho  tiempo  ^  res- 
pondió Biantes  ,  sin  que  ansioso  me  solicites.  Y  en  fin  cons- 
pirándose con  tesón  contra  Neutonio  sus  vasallos  ,  nece-^ 
sitó  toda  la  persuasión  y  energía  del  Filosofo  para  so- 
segarlos. Siempre  que  oró  Cicerón  por  alguno  que  se 
contemplaba  delincuente  ,  aunque  fuese  acusado  y  per- 
seguido por  un  gran  poder,  logró  con  sus   voces,  la 
disculpa  del  que  suponían  reo  ,  porque  la  fiícrza  de  las 
razones  obligaba  á  que  los  Jueces  no  comprendiesen  el 
delito.  Prodigios  semejantes  executa  la  sabiduría  con  fre- 
cuencia. No  aseguro  sea  facilísimo  á  la  de  Vmd.  el  ven- 
cer todos  los  obstáculos ,  porque  no  ignoro  que  una 
opinión  radicada  tiene  bastantes  dificultades .;  pero  estos 
reparos  deben   posponerse  ,   poniendo  solo  la  atericioa 
en  acreditarse.  Máximas  hay  tan  poderosas  para  redu- 
cir al  enemigo  á  que  sea  amigo  ,  que  no  solo  lo  consi- 
gan ,^  sino  que  con  ellas  mismas  se  declare  jsu  mal  obrar. 
Medítelas  Vmd.  con  su  alto  discurir  ,.  que  yo  trabajare 
en  buscar  otras  que  sean  robustas  para  captar  ,  y  fáciles 
j^ara  proceder.  Bien  creo  que  será  escusado  decirle  que 
cstalaveaVmd.  solo  5  quiero  decir  ,  que  no  la  confie  i 
ninguno  de  sus  familiares  amigos  religiosos ,  ni  menos  les 
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comunique  cosa  alguna  de  nuestra  correspondencra ;  ni 
ci  acuito  medio  por  donde  esta  se  disfruta  ,  ni    tampoco 
nada  que  pertenezca   á  la    causa  :  porque    aunque    yo 
rengo  por  unos  santos  varones  á  todos  los  individuos  de 
esa  casa ,   sigo  en  este  particular  el  documento  de  Ca- 
tu  lo  ,   que  dice  :  .No  fies  tus  secretos  á  nhiguno  ^  para  que 
ímsfgas  asi  qm  no  los  sepan  í¿?i¿?i-.  Especialmente  lo  aconse- 
ja Séneca  ,  diciendo  :   Nadh  juzgue  del  alma  por  lo  que  de 
fuera  se  vs ,  que  quando  se  ríen  mas  alhaguenas  las  olas^  ocul- 
tan r/iejor  los  -vajios.  Bien  se  que  la  prudencia  de  Vmd. 
no  olvidará  esta  clase  de  cautelas,  pues  por    no  usarlas 
con  todo. el  rigor  que  debieran  ,  se  han  perdido  muchos 
hombres.   Que    calle  uno  antes  lo  que  na  quiere  que  otro 
publique  después  ,  aconseja  Eurípides  5  y  siguiéndole  en 
t^c.  asunto  dice  Séneca  :  ¿5/  lo  que  te  importa  desc7-ihresy 
Ipor  ^qáé.  quieres  qm  otro  i  quien  no  le  importa  lo  calleí .  Yo 
quedo  empleado  en  prevenir  ,  y  usar  de  todos  ios  me- 
dios posibles  ,  para  que  Vmd.  salga  con  honor  de  don- 
de le  ha  puesto  la  calumnia  ,  de  cuyas  resultas  darc  á 
Vmd.  aviso  quando  la  ocasión  y  oportunidad  lo  permi- 
tan. Entre  tanto  dirija  Vmd.  á  Dios  parte  de  sus  muchas 
meditaciones  y  rezos-,  que  al  día  tiene  ,  como  me  pin- 
ta en   su  segunda,  para  que  su  Divina  Magestad  ilu- 
mine la  torpeza  de  mi  entendimiento  ,  no  solo  á  fin   de 
que    quanto   discurra  sea  de   su    santo  servicio  ,  sino 
también  para  que  conozca  si  este  hombre  de  quien  tengo 
que  .fiarme  ,  supone  sus  ofertas  para  perderme.  Al  mis- 
mo tiempo  ruego  yo  al  mismoSeñor  de  á  Vmd.  en  sus  tra^ 
bajos  paciencias  en  sus  pensamientos  pure2a  ,  en  sus  pa-^ 
labras  eficacia  ,  en  sus  obras  virtud  ,  en  su  prisión  li- 
bertad 5  y  muchas  felicidades  á  su  vida  ,  para  que  asi 
sea  lleno  de  ellas.  =: 

Su  verdadero  amigo  ,  y  no  mas  (porque  esto  lo 
dice  todo)  que  dexa  ya  dicho  su  nombre  y  apellido  en 
aquellos  términos  que  Vmd.  sabe  ,  y  en  semejances  oca- 
dones  acostumbra  ,  &c.  = 
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NOTICIA. 

DE   jQUlEN  FUE 

ADÁN  DE  LA  PARRA. 


Al 


-DAN  DE  LA  PARBA. ,  fue  ano  de  los  mas  gran- 
des ingenios  que  ha  producido  España  ,  y  tan  eminen- 
te Poera  ,  que  quando  Don  Francisco  de  Qcevedo  ha- 
blaba de  el ,  decia  que.  era  el  verdadero  oráculo  de  los 
Poetas  y  Filósofos  antiguos  y  modernos.  Se  logran  hoy 
pocas  obras  suyas ,  á  causa  de  que  se  qaemaron  en  ua 
incendio  que  acaeció  en  la  casa  donde  vivía  ,  que  estaba 
en  la  calle  ancha  de  San  Bernardo  ,  frente  ce  ía  en 
que  estuvo  preso  Don  Rodrigo  Calderón  ,  Marques  de 
Siere-Iglesias. 

Sin  embargo  se  conservan  algunos  egemplares  de  las 
siguientes. 

I  a.    Academia  de  los  vicios. 

2a.  España  difunta,  y  remedio  para  que  resucite, 
Poema  Heroyco... 

5a,  Dialogo  Critico  ,  (#)  entre  Theofilo  ,  y  Aurelio, 
sobre  la  veneración  con  que  se  debe  asistir  en  los  Tem- 
plos ,  y  otras  cosas. 

4a.     Y  los  hechos  del  Conde  Blas  >  y  la  Condesa  Ta- 
rima 5  que  es  una  sátira  terrible  contra  un  gran  Privado, 
y  su  esposa  5  por  lo  qual ,  pox  ser    tan  intimo  ami- 
go 


(^)     Esta  obra  se  insertará  en  -este  Semanario  á  su  tiempo, 
J>or  ser  dignísima  del  público. 
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go  de  t)on  Francisco  "áe  Qucvcdo  ,  y  por  un  romance, 
que  principia: 

Un  Conde  ,  y  una  Condesa, 
á  la  que  el  está  sujeto, 
siendo  asi  que  hace  temblar  , 
su  crueldad  al  Unlverso: 

Hizo  el  mismo  Privado  que  diesen  muerte  á  estoca- 
das á  nuestro  Adán  unos  asesinos  en  la  calle  Mayor, 
inmediato  al  Con^^ento  de  San  Felipe  el  Real ,  de  PP. 
Agustinos  Calzados  ,  á  las  lo  de  la  noche  del  dia  22  de 
Marzo  :  y  conociendo  el  quien  ios  habia  embiado  ,  des- 
pués de  haber  confesado  con  ^n  Religioso  del  mismo 
Convento  ,  espiró  diciendo  :  Buen  Señor ,  yo  te  per^ 
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GRANDES  ANALES 

PE  QUIKCE  DÍAS: 

HISTOmiA 
DE  MUCHOS  SIGLOS 

QUE  PASARON  EN  UN  MES. 

MEMORIAS  QUE  GUARDA 

Á    LOS    QUE    VENDRÁN 

D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS, 

CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTL\.GO. 

A  los  Señores  Principes ,  y  Reyes    que  sub- 

cederán  á  los  que  hoy  son  en  los  afa- 

aes  de  este  mundo. 

ESCRITO 

£«  /a  Torre  de  Juan  Abad. 
Año  de  1611. 


Vistcntacion  hago  de  robusta  claridad  (ctí- 
ya  vanagloria  se  puede  permidr  á  la  piedad  de 
mi  zelo)  en  guardar  en  la  clausura  de  esta  re- 
lación con  vida  el  escarmiento  ,  y  con  voz 
el  exemplo.  Yo  escribo  lo  que  vi ;  y  con  in- 
tención desinteresada,  y  animo  ubre  >  doy  á 
leer  mis  ojos,  no  mis  oidos.  Me  hallé  presente 
¿  lo  que  escribo ,  con  mas  recato  que  ambi- 
ción. Ni  algún  odio  me  hace  sospechoso  este 
-discurso  para  creerle  ,  ni  lastima  popular  para 
disculparle.  No  esfuerzo  la  pureza  de  mi  verdad 
por  mi  reputación  sola ,  porque  quanto  mas 
allá  de  mi  sepultura,  y  apartada  de  los  suce- 
sos ,  hablará  con  vuestros  designios  mi  plu- 
ma, y  por  creida  podrá  ser  provechosa,  y 
ane  dará  muerto  y  olvidado  el  desengaño 
de  la  advertencia» 

.  Escribo  pues  en  el  fin  de  una  vida,  y 
en  el  principio  de  otra,  de  un  Monarca  que 
acabó  de  ser  Rey  antes  de  empezar  á  reynar  ,  y 
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■de  otro  que  ernip^ zo  á  reynar  antes  de  ser  Rey, 
aquel  tan  Samo  >  tan  graride,^^u€- mereció  te- 
ner por  hijo  á  este  *,  que  pervertido  el  orden  de 
la  succesion  (antes  si  es  licito  decir  ,  mejorado) 
es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abue- 
los. Is  tan  formidable  en  los  umbrales  de  k  vi- 
ÁZy  que  en  pocas  horas  de  rigor  ,  justicia  ^  y 
prisiones j  -ha  desquitado  muchos,  aíiosrde  cle- 
mencia ^,  y  benignidad  no  convenientes  de 
su  padre  v  si  bien  quando  csic  empezó  á  reynar, 
siguió  el  propio  camino,  aunque  mas  despacio. 
Mi:  intento  es  poner  delante  de  los  ojos  á  todos, 
quanto  Rey ,  y  quan  grande  cabe  en  diez  y 
siete  años  de  edad  >  quanta  ruina  en  doce  ho- 
ras *,  quantas  maravillas  en  quince  días ,  y  quan- 
to seso  se  adelanta  á  la  primera  flor  de  la  hermo- 
sura y  no  sin  vergüenza  del  postrer  cabello. 

Ni  pondero  ,  ni  disimulo  las  acciones  •>  y 
porque  pretendo  informar  los  oydos ,  no  rega- 
larlos m  ofenderlos  ,  dexo  á  las  malicias  de  mi 
silencio  remitidas  las  congeturas  del  estado  que 
tuvo  España  quando  la  muerte  ,  con  adverten- 
cia lastimosa ,  hizo  fabricas  de  tan  grandes  rey- 
nos.  Preso  en  la  Torre  de  Juan  Abad  ,  i  16  de 
Marzo  de  1^21. 
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DE  QUINCE  días. 
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51  dé  Marzo  de  este  am  de  1^21  ,  i  las  onevé  3e 

la  mañana ,  la  Magestad del  Rey  Don  Felipe  III.  pasoá 
mejor  vida  ;  que  en  los  justos  y  Santos  tiene  mas  cor- 
teses ,  y  mas  consolados  nombres  la  muerte. 

Truxo  siempre  desde  los  accidentes  de  Casarrubíos 
mal  segura  salud  ,  y  color  sospechoso  5  y  esta  mala  con- 
dición de  humores  sexerminó  en  calentura  ,  de.  qu.e  n© 
se  hizo  mucho  caso ;  pues  á  los  Reyes  mas  los  acaba 
la. adulación  de  la  cura.,  y  el  alhago  de  los  remedio^ 
que  el  rigor  de  la  enfermedad ,  y  como  las  mas  veces  los 
asiste  la  medicina  con  tanta  maña  como  cu^^dado  ,  espe- 
ran á  que  la  enfermedad ;  con  el  suceso  les  diga  que  se 
mueren  ,  ..temiendo  si  viven  quedar  introducidos  por 
malos  agüeros.  Por  esto  los  Reyes  solo  dosdÍ4S  están  en- 
fermos ,  el  primero  ,  y  el  ultimo.  Con  estas  cosas  se 
apareció  el  peligro  en  su  Magestad  ,  sin  haberle  tenido. 
Murió  padeciendo  en  un  desconsuelo  religioso  ,  y  Heno 
de  verdadero  dolor  ,  que  le  sixvió  de  purgatorio .  vi- 
sible ,  y  de  exemplará  loique  Le  vieron.  Fue  diUgerir 
cía  de  sus  méritos,  para  que  las  dilaciones  de  alguna 
culpa  no  difiriesen  en  la  otra  vida  el  descanso,  que  ya  pia- 
dosamente creemos  gpza  ,su  alma  ,  acompañada  de  vir- 
tudes ,  y  de  tantcis  sufragios^.  Asomáronse  i  los  ojos*  de 
todos  lagrimas  compasivas:  que  en  un  mlsnvo  tiempo, 
viendo  de  la  maneja  que  el  hijo  succedia  al  padre  ,  cor- 
rieron tantas  por  c^ienta del  dolor  ,  como  del  gozo jy  con 
las  mismas  razon^  que  se  daban  pésames ,  se  pedían 
albricias. 
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Espiro  j  como  hemos"  dicho  ,  á  las  nueve  y  media 
éc  la  mañana  ,^  Miércoles  de  la  semana  de  Lázaro.  Consi- 
derares son-  á  todo  buen  juicio  en  las  acciones  dcDios 
hasta! Jqs^  motivos  de  las  sombras  ,  que  con  circuns- 
tancias de  su  providencia  ,  quieren  advertencia  pondera- 
da. Espiró^su  Magestad  Miércoles  de  Lázaro  ,  y  parece 
que  dio  señas  de  su  resurrección  su  muerte  ,  y  que  las 
palabras  del  Evangelista  advertían  este  suceso.  Era  tan 
amigo  de  Christo,  que  no  murió,  sino  durmiós  lo  que  in- 
dica la  felicidad  de  su  muerte  ,  y  de  su  despertamiento. 
^  Ninguna-  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo, 
como  la  novedad,  Vióse  este  dia :  pues  el  mudar  de 
Señor  regocijó  el  reyno  ,  sin  saber  del  que  subcedia  mas 
de  que  era  otro;  y  sabiendo  la  santidad  inculpable 
del  difunto,  y  constando  la  inocencia  de  su  vida  al  corazón 
amante  de  sus  subditos ,  se  conoció  al  fin  que  la  mayor 
fiesta  que  hace  la  fortuna  ,  y .  con  que  entretiene  á  los 
vasallos  ,  es  la  de  remudarlos  el  dominio. 

Salió  para  el  Escorial  el  cuerpo  del  grande  ,  ácl  pia- 
doso Rey  ,  no  bien  acompañado  de  luces  ,  y  mal  asisti- 
do de  criados.  Esto  fue  mortificación  de  su  gr^jndeza  ,  y 
amenaza  de  la  de  su  heredero  5  pues  le  mostró  quan  se- 
ca es  la  muerte  de  los  Monarcas  ,  y  quan  deslucida  y 
desamparada  su  memoria.  Los  que  no  le  lloraron  se 
acusaron  de  fecinerosos  :  con  la  alegría  andaba  la  republi- 
-ca  revuelta.  Unos  elevaban  á  los  caídos  ,  otros  sostenían 
á  ios  elevados,  y  ios  envidiosos  prevenían  inquietud, 
y  venganza  á  los  nuevamente  dichosos. 

En  tanto  que  el  Duque  de  Uzeda  pudo  hallar  razones 
de  dudar  en  la  muerte  del  Rey  ,  no  quiso  admitir  con- 
sejos ,  ni  valerse  de  medios  para  sobstener  su  privan- 
za;  antes  tuvo  por  agravio  de  su  grandeza  imaginar  des- 
engaños ni  desconfianzas  >  cuyo  pensar  fue  poco  intere- 
sado ,  pero  menos  advertido.  Túvose  por  cierto  que  el 
Conde  de  Olivares  ,  viendo  á  su  Magestad  ya  tan  al  ca- 
bo ,  y  viendo  al  Duque  de  Uzeda  ,  que  le  acompañaba 
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<ie  suerte  en  la  cama  ,  que  parecía  que  le  animaba  pa» 
14  resistir  á  ia  muerte  ,  le  habló  con  estas  razones. 

«Señor  ,  yo  he  llegado  á  desear  que  enmedio  de 
^ste  dolor  forzoso  ,  su  Magestad  honre  mi  casa  ,  no  por 
•ambición  ,  sino  por  alivio  de  su  conciencia  ;  pues  con 
esto  se  desempeñará  de  lo  que  debe  á  mis  padres ,  y 
abuelos  ,  á  quienes  en  Italia  fue  deudor  de  ia  reputacionj 
y  en  España  de  la  paz.  Aproposito  viene  la  restitu- 
ción de  ia  honra  diferida.  En  tiempo  que  su  Magestad 
lo  dexa  todo  por  fuerza  ,*  dexe  la  grandeza  á  mi  casa  por 
obligación ,  y  dispóngalo  V.  E.  de  modo  que  yo  no  entre 
embarazando  á  su  Magestad  con  mis  desagravios  ,  y 
pueda  con  mayor  desahogo  mostrar  mi  agradecimiento," 

El  Duque  de  Uzeda  ,  poseído  del  dolor  ,  y  embara- 
zado con  la  pena  mal  presumida  ,  le  respondió  :  Qui 
no  estaba  su  Magestad  para  tratarle  dt  nada  que  le  con- 
gojase. Esto  fue  permitir  Dios  que  no  supiese  aprovechar- 
se de  la  vida  ,  ni  de  la  muerte  del  Rey. 

Con  esto  ,  el  Conde  se  retiró  á  encomendar  á  Dios 
Ja  salud  de  su  Magestad ,  y  sus  negocios.  En  tanto  el  Du- 
que de  Uzeda.  ,  violentado  del  aprieto  y  parasismo, 
forzado  ,  y  á  todo  pesar,  dixeron  que  con  maña  temero- 
sa puso  á  su  Magestad  en  las  manos  una  lista  de  los 
presos ,  y  desterrados  ,  diciendole  :  Señor  ,  este  es  el 
tiempo  de  perdonar.  El  santo  Rey  perdonó  á  todos  los 
de  Ja  minuta  5  y  siendo  ei  postrero  eí  Duque  Cardenal, 
se  le  cansó  la  vista  solo  para  aquel  renglón.  Embarazóse 
con  esto  sin  causa  la  piedad  del  Duque  de  Uzeda  $  y 
viendo  cscluido  al  Cardenal  de  la  gracia  ,  se  arrojó  á  va- 
lerse de  la  determinación  perezosa.  Escribió  al  Carde- 
nal que  se  viniese  á  toda  diligencia  5  valióse  para  esto  de 
ia  resolución  del  Duque  de  Osuna  ,  á  tiempo  que  ei 
consejo  fue  delito  ,  la  diligencia  burlada  ,  y  la  asistencia 
peligrosa ;  y  tuviera  efecto  la  venida  ,  si  la  Magestad 
que  hoy  reyna  no  se  hiciera  executor  de  la  voluntad  de  su 
padre  5  con  cuya  acción  se  mostró  próvido ,  resuelto, 
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y  obediente?  ?oí!  lo  cjuaí  el  Duque  Cardeiíaí  padeció 
eí  impera  de  los  buenos  deseos  mal  ordenados  ,  ei  Du- 
que de  Osuna  los  desabrimientos  de  fineza  menos  bien 
advertida  que  arrojada  ,  y  el  Duque  de  Uzeda  peniten- 
cia de  pereza  tan  confiada  ,  y  de  confianza  tan  desinte- 
resada ,  de  otro  tiempo  ,  y  de  otra  fortuna. 

El  determinarse  el  Cardenal  á  venir  á  Madrid  ,  to- 
mando la  ocasión  por  licencia  ,  dicen  tuvo  diferentes  mo- 
tivos. Los  que  le  querían  bien  (sentando  que  á  nadie 
hizo  mal)  aseguraban  :  Que  agradecido  al  Rey  ,  que  tantas 
mercedes  le  hizo  ,  te  tratan  sus  obligaciones  j  pero  no  fal- 
taron curiosos  que  enfermaron  esta  acción  con  sus  con- 
geturas ,  y  la  malicia  se  hizo  ,  no  sin  aplauso ,  due- 
ño de  estos  designios. 

Decían  que  acordándose  el  Duque  Cardenal  de  que 
VK>  nacer,  y  criar  al  Rey  nuestro  señor,  y  fue  su 
ayo  ,  y  creído  de  algún  alhago  que  guardaba  la  me- 
moria de  la  benignidad  de  su  Alteza  entonces  ,  alentó  los 
descaecimientos  de  su  dicha  con  estos  acuerdos  para  ve- 
nir á -ponerse  á  sus  pies,  y  á  vueltas  de  esta  fineza, 
con  intención  de  hallarse  de  buen  ayre  á  lo  que  sucediese, 
procurando  con  caricias  engañpsas  amartelar  de  nuevo 
la  fortuna. 

No  me  persuado  que  hallase  lugar  esta  prevención  en' 
sus  escarmientos  ,  ni  que  pretendiese  embarazar  con 
hambre  repetida  las  postreras  horas  ,  que  tarde  embara- 
zadas 5  quiere  para  sí  la  muerte  5  pues  los  sinsabores 
de  la  grandeza ,  y  los  desprecios  de  la  buena  dicha, 
forzadamente  le  habían  traído  á  verdadero  conocimien- 
to 5  y  todos  los  que  creyeron  de  el ,  que  otra  vez  que- 
ría galantear  la  suerte  que  le  había  sido  tan  poco  cor- 
tes y  aun  no  le  quisieron  lisonjear  la  persecución.  Algunos 
codiciosos  por  su  dependencia  ,  sin  saber  lo  que  le  desea- 
ban ,  se  dieron  tanta  priesa  á  escribir  su  venida  al 
valimiento  por  cierta  ,  que  la  primera  cosa  que  se  divul- 
gó después  de  la  muerte  de  suMagestad  fiíc  larcduc- 
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.cion  del  Duque  Cardenal.  Mostraron  los  apasionados  de 
s\í  puesto,  y  grandeza  mas  orgullo  que  cordura,  di- 
vulgando esta  postrer  burla  que  le  hizo  la  fortuna.  Los 
que  lo  creyeron  se  vengaron  de  su  gran  talento  ;  los  que 
to  dudaron  tuvieron  piedad  de  su  persona  5  y  otros  acha- 
caban i  estas  cosas  misterios  que  no  tenían  ;  y  por  mos- 
-tr^se  mas  estadistas  que  verdaderos,  decian  que  lla- 
maban al  Cardenal  los  que  para  e^orzar  su  parte  te- 
nían á  su  autoridad,  parientes  ,  canas ,  y  dignidad  ,  por 
eficaces  para  desvanecer  las  novedades  ,  y  desterrar  las 
sospechas.  Afirmaban  en  fin  ,  que  fue  llamador  y  de 
no  tener  efecto  su  venida  culpan  á  la  incredulidad  de  su 
hijo  el  Puque  de  Uzcda  ,  que  no  se  persuadió  á  que 
la  rBuerte  podía,  hacer  que  el  valimiento  no  fuese  patri- 
monio é€  su  casa  ,  ui  pervertir  el  pasadizo  que  se  ha- 
bía empezado  de  padres  á  hijos. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  llamado  ó  persuadido 
de  su  razón  ,  4e  su  obligación  ó  de  su  deseo  ,  venia  á  to- 
da diligencia  :  pías  su  Magestad  ,  reynando  ya  entre 
los  parasismos  de  su  padre  ,  y  prevenido  de  los  que  sa- 
bían lo  que  se  podía  temer  de  la  llegada  dd  Duque, 
Je  salió  al  encuentro  con  tales  razones  en  una  carta  ,  que 
se  volvió  á  obedecerla  á  Valladolld  ,  sin  querer  despre- 
ciar ruegos  :  llevóle  el  pliego  Don  Alonso  de  Cabrera, 
del  Consejo  supremo  de  su  Magestad.  Publicóse  había  en- 
trado en  religión  ,  y  dexado  la  hacienda  á  su  Mages- 
tad :  creo  que  se  derramó  esta  voz  nias  por  consejo 
de  ios  que  deseaban  lo  hiciese  ,  que  por  levantar  al  Car- 
denal este  nuevo  testimonio.  Lo  cierto  es  ,  que  se  divul- 
gó en  estas  novelas  no  la  pura  intención  de  los  que 
las  esparcían ,  sino  el  deseo  de  que  fuesen  ciertas  >  porque 
no  hallo  valor  en  dexar  los  bienes  de  miedo  de  que  se  los 
quiten;  ni  está  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobar- 
de; de  aquellos  que  por  no  trabajar  en  la  defensa  de 
sus  honras  ,  se  dexan  difamar  ,  ni  se  puede  llamar  por- 
fía litigar  la  disculpa.  En  nada  ha  sido  aquel  Señor  tan 
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desafortutiailo  ,  como  en  íá  perd2a  qué  su  muerte  tu- 
vo en  descansarle  de  cuy  dados,  y  memorias;  yes  valor  des- 
lucido durar  en  la  vida ,  quando  parece  que  se  alarga  adre- 
de. El  dia  referido  espiró  su  Magesrad ,  y  todos  ha- 
blaban   con  poca  menos  lastima  de  su  vida    que    de 
su  muerte 5  no   culpaban  nada  en  su  persona,  ni    in- 
tención >  pero  acusaban    á  los  mas  que  le  hablan  asis- 
tido :   Y  acordándose   de  su  santidad,  llamaban  á  los 
sucesos  en  la    conservación  de    su  Monarquía  milagro 
continuado :  atribuyendo,  no  sin  causa,  los  aciertos  á 
sus  méritos,  y   los  descuydos ,  si  los  hubo,  á  algu- 
nos Ministros  de  quienes  fió  mas  de  lo  que    convenia, 
si  menos  de  lo  que  supieron  desear ,  los  que  por  no 
entenderlo  no  conocieron  ni  el  peligro,  ni  la    obliga- 
ríon,  divertidos  en  los  Juguetes  de  la  C  >rte>  sin  que  de- 
xasen  de  pasar  estos  descuydos   por  aplausos  en  las  bo- 
cas de  los  lisongeros.  Otros ,    sino  el  di^urso,  discul- 
paban  la  intención    de  los  que  erraron,    mendigando, 
para  ello     la  compasión  de     algún    crédito.  Y  otros 
no  disimulaban  culpar    la   piedad  con  que  el  difunta 
Rey  miró  ciertos  delitos ,  que  suponían   merecer  seve- 
ras penas;   lo  que  referido  con    fundamento  ó  sin  el, 
siempre  es  atrevimiento  y  desacato    digno  de  castigo, 
porque  disfama  á  la  Monarquía  ,  y  enferma  con  ma- 
las sospechas    á  la  soberanía  ,   y   á  la  obediencia.  Pero 
estos  mismos ,    reconociendo  después  su  yerro ,  ó  mo- 
vidos de  la  compasión  de  ver  saqueada  tanta   mages- 
tad  de  la  muerte  tan  impensadamente ,  sin  haberle  per- 
mitido tiempo   de  vengarse  de  su  demasiada  bondad, 
ni  tomar  satisfacción  de  su  misericordia ,  afirmaban  que 
viendo  aquel  gran  Principe   la  vida  presente  con  re- 
cuerdos de  la  pasada,    enfermó  deseando    remedio ,  j 
que    murió    buscándole,   porque    llegó    á    tal    estado 
que  los  que  le  asistían ,  le  desconfiaban  de   todos  :  Y 
estos  mismos ,  lloraron  después  tanto  su  desconfianza, 
como  su  muerte,  procesando  con  los  llantos  á  muchos 
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-á  quien  el  dolor  común    nombraba  con  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquíetu» 
des,  y  entre  otros  un  Librero  de  Vailadolid.  Aumentó 
el  dolor  i  su  Magestad  un  Sacerdote  llamado  Olea ,  que 
osó  decirle  algunos  secretos  imprudentes  ,  pues  le  afir- 
mó, que  comí  A  y  bahitaba.  sus  propias  congojas.  Remitió- 
se-i  examen,  y  se  dispuso  la  reclusión  del  Clérigo, 
Murió  su  Magestad-ó  mártir  de  sus  enemigos  porque 
creyó  estas  cosas  ,  ó  encanzerado  del  sufrimien- 
to,  de  las  sospechas ,  de  la  importunación  y  desacatos 
de  estos  chismes:  y  es  cierto  que  vivió  una  mueae  y 
que  murió  una  vida. 

::  A  muchos  tuvo  suspensos,  y  á  no  pocos  temerosos 
ciertas  prevenciones  prudentísimas  que  velan  hacer 
á  un  Rey  tan  joven ;  pero  los  mas  las  celebraban  coa 
admiración  misteriosa  .--fiando  en  aquella  corta  edad 
acciones  mn  reales  , -como  eroycas;. Esto  debió  su  Mages- 
tad á  las  Jespersmzas  que  sus.  vasallos  xavieron  de  m 
Persona,  y  tafcnto.  -  No  faltaron:  entre  los  temerosos, 
amenazados  de  justicias  y  á  la  verdad,  algunos  que 
inovieron  la  habla  de  los  pocos  años  y  de  la  niñez  deS.  M. 
vistieron  de  profecías^  algunas  malicias  dictadas  de 
varias  observaciones ,.  y  alentaron  sus  designios  xon  pa- 
labras :  de  la  Escritura  para  achacar  al- Espirstu  Santo 
sus*  amenazas, 

^  O  tuviese  parte  en  ello  la  advertencia  de  su  Mages- 
tad (que  este  en  el  cielo,)  por  alivio  de  su  conciencia, 
ó  ya  su  Magestad  reynance,  cuidadoso  de^  su  Repúbli- 
ca quisiese  empezar  escarmentando,  retiró  ái  sus  casas 
dos  Consejeros  del  Supremo  de  Castilla ,  Pedro  de  Ta- 
pia, y  Antonio  Bona :  y  se  creyó  que  la  mas  pode- 
rosa parte  de  sus  deslucimientos,  fué  estar  notados  de 
los  odios  comunes ,  y  cantados  con  mucha  nota  de  ambi- 
ciosos en  las  coplas  que  se  iban  introduciendo ,  como 
sentencias  anticipadas.         :   ;  '       ^     -    - 

.   Ocasionó  en' Pedro:de -Tapia:  alguna  reprehensión  Ja 
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opulencia  de  sus  casas  ,  que  le  ^vieron  mas  de  acusa- 
ción   que   de  alojamiento*    Fue   an  ..  á  raíz  de  espirar 
m  Magestad  esta  orden  del  Rey  su  hijo, que   el  Pue- 
blo la  tuvo  mas  por  revelación  de  su  alma ,  que  por  des- 
engaño de  su  muerte;  y  añadió  esta  circunstancia  nueva 
peniteaeia,  al  decreto    de    los  despo.seidos ;  y.  creo  que 
juzgaron  menos  bien  representando  esta  corxeccion  ,  que 
viéndola  executar  5  porque  son  ai  jgaundo  mas  provecho- 
sos los  exemplos,    que  las  conjeturas.  Ahora  aconsejan 
á  los  Consejeros,  y  quando  lo  eran  los  acompañaban. 
El  Duque  de  Uzeda,  en   cuyas  manos  .  estuvieron 
todas  las  cosas,  llevó  á  su  Magestad    los  papeles  que 
tenia,  para  que   ordenase    lo  que  habia    de   hacer  de 
ellos.  Su  Magestad  ó  por  aliviarle  de  los  odios  que  si- 
guen aquien  puede,  ó  porque    la  mudanza  descansase 
ios  deseos  que  los  vasallos  tienen  siempre  en  todos  los 
cargos    superiores ,  de  otro  que  ios  maneje  ,_sin  mirar 
mas:- calidades^  ni  razones  .para  ello,  que  ia  novedad 
de  la  misma  mudanza:  ó  ya  porque  tuviese  lugar  para 
hacer  el  sentimiento  que  debía  por  su  padre ,  que  ha- 
bia   hecho    de  su  persona  confianza  preferida  á  todos, 
k  ordenó  que  los  entr^ase  á  Don  Baltasar  de  Zuñi- 
ga.  Fue  prudencia  salir    con  el   ofrecimiento  de  hacer 
á  uno  dichoso ,-  para  que  otro ,  que  lo  habla  sido  ya, 
dexase  de  serlo,  ó  que  no  lo  fuese  tanto ,  habiendo  jus- 
tas razones  para   lo  uno,  y   lo  otro.  Era  Don  Balta- 
sar  hombre  de  todos  tiempos ,  y  de  su  negocio  solo. 
Coa  £l  advertimiento  embarazaba  los  discursos  ágenos, 
para  que  fiíesen  executadas  solas  sus  resoluciones.  Supo 
sufrir  tanto,  que.  consiguió  engañar  con  la  paciencia. 
Tal  elección  aconsejó  á  su  Magestad  la  modestia  del 
Conde  de  Olivares,  á  quien  bastó   el  ánimo  para  qui- 
tarse para  otro  lo  que  no  ha  podido  caber  entre  pa- 
dres c, hijos  : que  quien   sabe  despreciar    el  poder  es 
benemarito  ,  y   el  que  le  codicia  ^temerario.  En  el 
ano  es  gloria  lo  que  dcxa,  y  ea    el  otro  peligro  lo 
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que  toma.  Lo  qué  es  el  Conde  de  Olivares  todos  ío 
seben:  lo  que  debe  ser,  todos  lo  ven.  Hablará  presen- 
cia suya  en  su  elogio,  parecerá  mas  negociar,  que  re- 
ferir 5  y  habrá  aniñaos  tan  execurivos  para  interpetrar: 
las  Justas  alabanzas,  que.  tal  vez  las  carecterizen  de 
lisonjas. 

Retiróse  Diego  Gómez  de  Sandobal  con  su  muger 
á  Pastrana,  y  le  dieron  por  dote  lo  que  no  le  qui- 
taron. Su  oficio  de  Oballerizo  mayor-,  pasóá  la  gran- 
deza del  Duque  del  Infantado ,  sin  que  ios  Validos  le 
entretuviesen  en  conveniencias ,  antes  por  su  mano  se 
rogó  ai  Duque  con  él,  y  fue  esto  para  consolarle  de 
el  sentimiento  en  que  necesariamente  le  ponian  las  co- 
sas presentes  ,  que  por  muchos  caminos  le  molestaban 
pues  oía  las  conjeturas  del  pueblo  acerca  de  la  bo- 
da de  su  yerno  hecha  can  á  raiz  de  las  exequias  del 
Rey,  que  discuJ paría  qualquiera  malicia,  yasi  divulga- 
ron su  muerte  y.  su  desposorio,  dando á  entender  para 
este  casamiento  delitos,  y  no  conciertos,  afirmando 
que  su  Magestad  les  habia  dado  castigo  disimulado  en 
el  consentimiento;  (  esto  dixeron  muchos  ,  y  lo  creye^ 
ron  mas)  pero  tuvo  corta  vida  la  mentira:  y  Diego 
Gómez  , ;  quando  su  suegro ,  su  padre  y  hermanos,  ha-» 
cian  duelo  sobre  este  suceso,  supo  disima  lar  el  sen- 
timiento ,  y  fingir  el  placer  ,  no  dándose  por  entendi- 
do de  lo  que  pasaba ,  y  pudo  £Star  capaz  de  algua 
desenfado,  por  que  de  la  buena  su:^rte  de  su  padre  y 
su  hermano ,  tuvo  breve  noticia ,  y  gozó  la  parte  que 
le  cupo ,  con   poca  ambición ,  y  menos  vanidad. 

Con  la  indiferencia  referida  caminaban  las  cosas, 
üe  manera  que  aseguran  que  los  que  sirven  á  su  Mages- 
tad no  le  violentan:  y  su  Magestad  ama  el  trabajo, 
de  suerte ,  que  quiere  bien  á  quien  le  ayuda,  no  aquien  le 
descansa,  y  descuyda:  que  no  quiere  Privados  que  le 
ocasionen  el  ocio,  sino  que  le  acompañen  en  el  tra- 
bajo :  que  le  sigan,  y  no    le  atrasen:  que  le   acudan, 
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y  no  le  compitan.  En  este  estado,  se"  determinó  la 
prisión  del  Duque  de  Osuna,  que  tuvo  efecto  el  Miér- 
coles Santo  á  medio  dia.  Tuvo  desabrido  aspecto,  y 
fiíe  desapacible  con  alguna  novedad,  y  para  el  Du-. 
que  muy  desconsolado  ei  aparato ,  y  la  ceremonia  de  sii 
prisión.  Executola  Don  Agustin  Mexia  ,  del  Consejo  de 
Estado ,  con  el  Marques  de  Pobár  ,  Capitán  de  la  guardia 
española ,  que  le  cer jó  ia  casa ,  y  acompañó  la  orden  con 
las  puntas  de  las  alabardas  delante  de  sí.  Obedeció  el  Du- 
que el  mandato ,  y  padecióle :  bajó  á  el  coche  en  que 
k  llevaron  á  la  Alameda  preso  con  la  guardia ,  y  ajus- 
riciado  con  el  modo  de  la  prisión;  que,  á  mi  ver  ,  fue  con- 
veniente á  la  reputación  del  Duque :  pues  creo  que  necesi- 
taba demostraciones  de  persecución  porfiada  de  los  Napoll^ 
ranos,  y  que  no  tenia  m.as  eficaz  remedio  su  opinión 
tan  ajada  de  amigos ,  y  enemigos;  pues  por  este  camino 
UegÓ  á  absolverle  la  justicia  ,  de  lo  que  sin  nota  gran- 
de no  pudiera  desentenderse   la  gracia.    . 

Dividióse  el  mundo  en  diferentes  discursos:  los 
que  creían  á  los  Napolitanos ,  por  adular  su  venganza, 
Ro  perdonaban  en  el  Duque  ni  fidelidad  ,  ni  repu- 
tación. Otros  ,  apiadados  de.  ver  manosear  con  desaliño 
tanta  grandeza ,  decian  que  el  Duque  se  habia  perdi- 
do por  ser  hipócrita  de  pecados ,  pues  agravaban  el 
cre'dito  anticipado  que  daban  á  los  delitos  que  el  se 
kvaniaba  á  sí-  mismo,  los  que  le  oían  quando  se  mos- 
traba: muy  elocuente  en  desacreditarse.  No  hubo  desgar- 
ro,,que  no-  dixese  que  habia  de  hacer  ,  ni  cosa  bue- 
na que  río  hiciese.  Sus  servicios  fueron  tanros,  que 
le  acobardaron  el  premio,  y  le  solicitaron  la  envidia. 
Otros  ,  ostentando  advertencia  política  ,  encarecían 
la  maña  con  que  los  enemigos  de  la  Corona  de  Es- 
paña se  hr^ian  vengado  de  la  ceniza  que  les  puso  m 
todas  partes?  y  temian  otra  persecución  encaminada  de 
Venecianos,  Piamonteses,  y  otros  i  quienes  el ^ Duque 
iilzo  recuerdos  de  la  grandeza  de  España,  esforzados 
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y  dichosos;  :y  si  nada  puede  convenir  mas'  á  Ja  -  san- 
gre del  Duque,  esto  no  es  menos,  pues  ei  apurar 
apersonas  tales ,  mas  es  diligencia ,  que  persecución  ,•  y 
me  atrevo  á  juzgar  que  á  ef  Duque  le  estuvo  peor  la 
suspensioa-.  pasada  entre  ei  desagravio  y  el  cast!<^o 
que  e'sta  -  determinación  5  la  que  rengo  •  por  bien  in- 
tencionada, pues  se  arrojó  á  empezar  un  negocio  tan 
gravisimo  sin  temer  el  fin  ,  y  sin  duda  fue  prisión 
mas  forzosa,  que  aconsejada,  y  el  Duque  en  la  forta- 
leza está  si  con  mas  descomodidad  ,  con  mas  reputa^ 
cion.  Antes  andaba  mas  peligroso  entre  las  sospe- 
ciías,  y  mas  atormentado  de  la  emulación  de  los  ene- 
migos, y  de  la  remisión  de  los  amigos ,  porque  du- 
doso en  todo  ,  solo  confiaba  en  sus  grandes  hechos, 
despreciando  negociaciones  regateadas,  que  ni  remedian 
ni  satisfacen ,  solo  entretienen  y  engañan.  Antes  Guan- 
do se.  paseaba  rodos  deciarr  ¿Cómo  no  le  prenden? 
Ahora  dicen  ¿  Cómo -.no'  le  sueltan  ?  Y  este  cambio  de 
malos  deseos  en  buenos ,  se  les  debe  agradecer  á  ios 
trabajos. 

Precedió  información  de  la  Nobleza ,  y  Tribuna- 
les de  Ñapóles  contra  el  Duque  de  Osuna,  despachada  en 
razón  -de  justificar  ja  entrada  que  ei  reyno  obligó  ha- 
cer al  Cardenal  Bcrja,  primo  del  Duque  de  Osuna, 
y  en  ella  verificaban  las  causas,  que  oyeron  al  Car- 
denal, para  que  adelantando^e  á  las  ordenes  de  su  Ma- 
gesrad ,  tomase  posesión  del  Virreynaro.  Ei  cargo  que 
se  hacia  al  Duque  ^  era  haber  consentido  á  un  ile- 
trado Napolitano,  á  quien  ha  bia  hecho  Electo  del  pue- 
blo, en  lugar:  de  Primado,  alguisas -  expresiones,  atre- 
vidas,  que  no  le  habia  castigado  j  y  achacáronle  á  cuen- 
ta de  que  :1o  cons.enria,  los  rumores  que  este  hom- 
bre Iba  cada  día  introduciendo  para  levantar  la  Ciu- 
dad,  y  .ponerla  en  armas,  :sin.  saberse  la  causa ,  ni  ra- 
zón de  estos  tlevantamieotos;  lo  que  era  mas  formida- 
ble ,  pbrqM  parecía    teóer  licenc^vpara.  elio.  del  que 
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debia   castigarlo.  De  a<5[uí  nacieron  los    motivos  para 
vengarse  del  Duque  los  que  anvidiabansus  glorias,  atri- 
buyéndole culpas  de  que  era  incapaz  su   animo  gene- 
roso. Y  como  fue  público    el  atrevimiento  del  delin- 
cuente alborotador  del  Pueblo ,  y  público  el  disimulo 
del  Duque,    por    mas  que  en  secreto  le  reprendiese  con 
aspereza  ,  se  justificó  copiosamente  uno  y  otro    ,  por- 
que  las    deposiciones    las  hicieron   los  que  jamás  ha- 
llaron apoyo  en    el    Duque    para  sus  iniquidades  j  y 
asi  no    dexaron  articulo  diminuto,  ó  dudoso  5   y  co- 
mo al  Duque  le  hicieron  un  alhago   aparente  con  en- 
viar al  Cardenal  Zapata  para  que   sucediese   al  de  Borja, 
cosa  que  tuvo  semblante  de  favor,  ie  pareció  al  Duque 
satisfacción ,  y  venganza  por  el  desayre  con  que  salió 
Borja,   pero  no  siendo  afecto  á  sus  cosas  el  de  Zapa- 
ta, seguía  el  engaño  de  estas  confianzas,  hasta  que  con 
nuevas  averiguaciones ,  y  procesos    confirmó  lo  hecho, 
y  amplió    los    capítulos,    de  suerte,  que  á  la  prisión 
del  Duque  precedieron  informaciones  hechas  por  el  Rey^ 
no,  y  los  Tribunales  ,  según  el  orden,  de  Virreyes  Car* 
denales:  y^  asi  quanto  al    derecho  se  justificó  la  prisión 
y  los  accidentes  de  ella.  No  ignoraba  el  Duque  estas  co* 
sas:  pero  erró  en  presumir  que  su  conciencia  valia  por  to- 
dos ios  testigos  5  y  que  su  grandeza ,  y  servicios  eraa 
satisfacción  de  todo;  y  asi    no    hizo    defensa  alguna, 
remitiéndose  al  desprecio  que  hacia    de   esta   prisión. 
Mas    como  ni  las  leyes,    ni    los  Jueces  se  gobiernan 
por  conciencias,  vino  el  Duque  á  quedar   desabrigado, 
y  sin  respuesta   á  tas  causas,  y  acusaciones.   Nombró 
su  Magestad    por  Jueces  sayos   en  una  junta  á  Don 
Fernando  Carrillo,  Presidente  de  Indias,  á  Don  Alon- 
so  de  Cabrera,  del  Consejo  de  Castilla,  á  Gaspar  de 
Vallejo,  del  mismo  Cwisejo ,  y  al   Regente  del  Con- 
sejo de  Italia,  Garci  Pérez  de  AracieU  por    Fiscal  á 
Don  Juan  de  Chumaí^ro,  que  es  del  de  Ordenes,  y 
por   Secretarios  á  Valdivia  y  á  Lázaro  de  BJps  Ángulo. 
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.      Apotro  dk  de   la  prisión  del  Duque,  Don  Lais 
de    Paredes,  por  orden  de  la  Junia   llevó  á  m  casa 
presos,   formando  gen  ella    Cárcel  pública  ,  á  Oñate,„ 
que  en  Ñapóles  había,  estado  siendo  ^.cvamo   de  la 
correspomiencia:  del  Duque.,  y  en  Madrid  , le .  sirvió 
deVMayordbmo.  Halláronle  Mz.^  y    sfclsríajoties    de 
;cartas  y  papeles  de  correspondenck,  :y;fue.  dmisericor- 
dia  de  Dios,  que  no  se  hubiesen  quedado  en  Ñapóles, 
ni  perdido  papel  algunos  porque  ano  parecer,  se  pre- 
sumiera que  los  habia  roto  la  prevención,  para  ^cui- 
íar  lo  que  :al  -Duque,  no  estuviese  bien,Uevó  también 
preso  á  Juan;  Igua  de.  la  Lan^r^ique  en  ■  Sicilia,  y  Ca- 
poles, dispensó  por  orden  del. Duque  los    patrimonios 
Reales,  y  en  Ñapóles  tuvo  también    la  Caxa  militar, 
y  en  la    hacienda  grande  manejor  yi  Aparicio  Uribe, 
que  en   Sicilia  fué  Oficial  mayor  de  la  Secretaría ,  y 
conteste  titulo  y  exercicio.  pasóiá  Ñapóles:  si  bien  se  le 
juntó  por  merced    del  Duque,  el .  llbrp  de  los  gastos 
secretos^  desde  que  murió  Cesar  Velli,  Secretario  del 
Duque  aquien  sucedió  Aparicio.  Este  ,  decían  ,  que  habia 
aconsejado    al   Duque    cosas  que  no    le  estaban  bien; 
y  él  tuvo  atrevimiento  de  prensentarse  como  testigo, 
de  lo  que  habla  sido  cómplice.  De  alii.á  quince  días 
prendieron  á  Sebastian   de  Aguirre  >  Agente  en  Madrid 
de    ios    negocios  del  Duque,  y  este    emibarazado  con 
sus    canas:,""  procesado  por  sus  avisos,  y  culpado  por 
su   firma,  fue  tropezón  de  muchos    aquiea  tiraba  en 
mis  dependencias. -Bsre   estado,  tuvieron  ias.  cosas,  del 
Duque ,  y  su,  familia.  ^     ...  .    .:        - 

:.:  Alivióse  :1a;  voz  molesta  de  tal^ . prisiones ,  .con  las 
tres  Cédulas  que  su  Magestad  mandó  publicar:  una 
al  Préndente  :de  Castilla  Azevedo ,  en  razón  de  Jun- 
ta de- buen  Cobiemo ,  y  reforma  de  costumbres:  otra 
¿Don.. Fernando  Carrillo,  Presidente  de,  Indias  para 
que  hiciese wer  las  mercedes  que  se  habían  hecho  al 
Duque  de -Lerma^  sus  hijos,  y  criados,  examinán- 
dose. 


doselas  causas,  y  mentes  de  ellas:  la  tercera  á  Domin- 
go de  ia  Torre ,  Escribano  mayor  de  Rentas,  en  razón  de 
anular,  y  revocar  la  merced  que  al  Duque  de  Ler- 
nía  se  hizo  de  los  siete  mil  ducados  de  renta.,  por 
privilegio  >  -y  esta  supo:  hallar  en  el  Cardenal  EHxque, 
mas  vivot-sear4m lentos  por  entrar,  atropeilandole  la.  hon- 
ra,  .con  palabras  taa ':  injuriosas ,  que  decia,  entre  otras 
cosas  reprobadas.  Que  el  Duque  tío  babia  procedido  con 
integridad  en -^aquella,  concesión,  Y  esta  fue  darle  siis 
enemigos  en. lo-  mejor  de  la;  reputación:-  y  asi,  con 
toda  I  humildad^ -y,  respeta,  esforzando  la  edad  mos^ 
tml¡  \que  no¿  padecía  jmutacíon  en.  iüs.  bríos ,  y  queda 
fortuna  no  tenía  jurisdicción  en  su  valor  ,  en  su.  desin- 
terés, y  justificación.  Púsose  en  defensa,  pidiéndose 
repusiesen  las -.palabras  ,  y  se  le  •  oyese  en  justicia 
acerca  de  4a  hacienda ,  donde  se  juzgase  si  era.  privile- 
gio: reiTtanerativoii  el  ssiyo  dno>  y:;  juntamenta  recusó 
en  su  nombre,  y.  en-  el  de  su.  hijo  j  y  los  demás  de 
su-  casa  á  Don  .Fernando  Carrillo  por  Juez*  Las  cau- 
sas de  la  recusación  fueron  rales,  que  el  Consejo  las 
dio  por  legitimas;  y  ordenóle  su  Magestad  se  abstu- 
viese .  del . :conocimiento: :  de  estos  negocios.         ...  ...  "  • 

Con '  esto:^  descanso!  el  xezelo  At  los  presos ,  y  se  coa* 
so ió  el.  aiiditoiáó/ desapasionado  ,  que  hacía  aplauso  á 
estos  sucesos  ,  y  los  deseos  de  la  gente  que  aprehendieron 
en  Don'  Hernando  algún  sabor  de  meter  la  mano  en 
estos  castigos  5- y  como  sabían  que  había  ido  desde  las 
primecasr  letras  .creciendo  por  merced  del  .Duque  ,  .y 
por  familiar  de  su  hijo  ;  tuvo  el  pueblo  gusto  desu^dasr 
abrimiento,  y  aunque  lo  quiso  disimular,  quedó  iquel 
Caballero  descubierto  á  la   indignación.    >      . 

La  pureza  de  la  intención  ReaLno  se.  ha  maiílfesr 
rado  imenos  que  en  el  valor  ,  y  resolución  ,  pues  se 
acordó  entre  tantas  necesidades,  castigos^  ,y^prevencioDes^ 
desagraviar:  á  ia  Doqaem^ de  Gandía,  restituyendo- 
k  en  el  cargo  de  Camarera  n^ayor.  Y  acordándose  so  Ma- 
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gestad  de  ofensas  liedlas  a  las  criadas  de  su  mádre>  -fas- 
dio  el  premio  que  á  sus  servicios  había-  negado^ la  des- 
tempíaBza  de  los  tiempos.  Be  manera,  que  ni-ia  memoFÍal 
ni  el  entendimiento  de  su  Magestad,  tienen  por  limites 
los  plazos  de  las  edades  5  y  acompañó  esta  restítucioft- 
eon  la  de  í a  Marquen -del- -Valle  Dona  Magdalena. 

Como  todos  "los  criados  antiguos  que  á  su -Mages- 
tad servían ;  quando  Principe  en  la  confianza  :^miliar -  de- 
sú  comida  ó  vestido/Ios  habla  apartado  deÍPalacio  ,é  in- 
troducido en  su  lugar  otros  el  poder  ,  y  la  sin  razón:- 
cuya  expulsión  tan- grande  se  fingió  que  era  justa  ,  pueS' 
los  acusaban^  en '  cosas    -que  adolescla  ,   y  se  amancilla-- 
ba  su  crédito  ,  para  que  le  acrecentasen  los  lisongeros  que- 
pusieron  en  su  lugar  ,  y  esta  voz  que  tanto  habla -es- 
forzado la  malicia  ,  gozaba  privilegios  de  verdad-,  pues 
afirmaban  nada  menos  :  Que  Ja  enfermedad  ,  y  el  peUgm 
teman  por  donde'  entrar  al  plato  ,  y  á  la  copa  eon  tales  crU^, 
dos  , -testimonio  tanto   mas  creído  ,  quanto   mas  auto- 
rizado-por  las  personas  que  le  estendian  :  su  Magestad  c^>- 
mo  tan  informado  de  la  malicia  de  los   unos"',  y  de  la- 
inocencia  de  los  otros  ,  apenas  entró  á  reynar  tomó  esta 
ocasión,  digna  de  tan  gran  Rey,  para    manifestar   sa- 
ciernencia  ,  y  su  justicia  ,  atendiendo  á  ios  -depuestos 
sin   causa  de   los  empleos  que  heredaron  de  sus  abuelos.- 
Restauró  su- Real  casa,   echó  de  ella  á  los  inrrcducidos, 
y  restituyó  á  sus  destinos  á  los  retirados  '>ío  que  sin  du- 
da aconsejó  á  su  Magestad  el  buen  celo  ,  ó  le  obligó 
su  misma  conciencia.  Lo  cierto  es  ,  que  ios  que  apartó-de 
su  lado ,  porque  le  gozaban  con  violencia ,  se  quexa- 
ron  amargamente  i  pero  aunque  hallaron  quien  los  oyese, 
no  quien'  los  consolare,-  por  mas  que  se  juntaron  mu~ 
ehos  á  íisongear  la  mana  de  todos  ellos  ,  para  que  el 
crédito^  afectado  que  se,  daban  unos  á  otros  ,  se  esten- 
diese a  lo  demás- <iei  pueblo.  Criados  volvió  á  su  casa 
y  servicio  suí  Magestad  >  -que  amenazados  del  estiío  p«H 
dcrüsamc»|te*.  4m:-r<?ducí^o-j  ten  lan  tan  -  embarazada  la  me4 
—'--  B.  mo- 


moria  ,  que  no  sabían  acordarse-  de  que  le  habían  servi- 
do 5  y  otros  ^  siendo  llamados  por  su  Magestad  ,  aun 
gozan  con  encogimiento  de  esta  en  su,  modo  resurrec- 
ción ,  y  con  temor  dudoso  creen  lo  que  son  ,  y  gozan 
Í9>  que  tienen  con  sospechas  de  sueño  ,  no  sin  disculpa,  . 
Aún  no  habla  el  Duque  de  Uzed%  perdido    el  ex- 
terior de  la  asistencia  en  Palacio  ,  .y  le  duraba   un  lugar 
eo  el  coche  de  su  xHagesrad  5  pero  una  tarde  que  iba  des- 
di ^n  Gerónimo  á  las  Descalzas  Reales  á  ver  á  la  Rey- 
fia  ,  tan  suspenso  en  lo  por  venir  ,  como  amenazado  de  lo 
que  veia  ,  por  cuyas  razones  traía  la  persona  sin  aten- 
don  ,  pero  no  desasida  del-aplauso  por  confiado ;  le  al- 
canzó Don  Francisco  Aguirre  ,  y  le  entregó  una  Real 
or4en  5  en  la  que  se  le  mandaba ,  que  hasta  otra  ,  no 
YoWiese  á  Palacio,  Recibió  el  Duque  este  golpe  con  ente- 
reza ;  porque  como  le  había  esperado  ,  no  le  cogió  des- 
prevenido de  constancia  y  de  valor.  Hizo  su  visita  sin 
mutación  ,  y  el  cortejo  á  la  Rey  na  sin  novedad  >  que  un 
a^imo  grande   sabe  disimular  con  aparente  alegría  los 
mayores  motivos  de  sentimiento  ,  y  irisreza. 

>so  se  olvidó  su  Magestad  de  los  soldados  ,  pues  ipos- 
tró  memoria  solícita  délos  premios  que  la  guerra  com- 
pra á  precio  de  la  vida  5  atención  inspirada  sin  duda  por 
Dios  5  enmedio  de  un  olvido  tan  dcsacotdado  de.esta  par- 
te mejor  de  la  Monarquía  ,  á  quien  se  trataba  con   desr- 
cuido  r  que    remedaba  el  desprecio  í  pues  en  la  guerra, 
ir  á  servir  5  mas  era  por  necesidad  ,  que  por  elección  ,  y 
tenían  por  condenados  ,  no  por  entretenidos  los.  padres  á 
sus  hijos  si  militaban.  Su  Magestad,  Píos  legu^rde^.y  le 
dé  muchos  y  bienaventurados  años  de  vida  ,;  y^ndo  que 
la  espada  de  Santiago  servia  mas  de  gala  que.- de  pre- 
mio ^  envió  treinta  Hábitos  á  Flandes  para^^qu^  se  san- 
tiguasen coseletes  5  y  casacas,  y  no  andubiesenjhechas. 
toes  las  veneras  5,  que  el  sanfo  Patrón    de  España  mas. 
qtiiere  ver  sus  cruces  apunt44as  de  tip  mosquete  ,  que* 

l^e^asde  un  desgcupadoi.  y.ipepxMp^í^^^^^^-^^^"^ 

-    '  '  lien 
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ílen  sus  cruces  en  la  muerte  del  que  las  defiende,  que 
entre  las  mantillas  ,  hechas  las  encomiendas  juguetes 
de  la  cuna.  Sea  semejante  á  él  1a  succesion  que  tuvnere 
Rey  tan  <>rande  ,  y  su  memoria  llegue  mas  allá  del  poder 
de  la  muerte  ,  pues  ha  ordenado  que  traigan  la  cruz  los 
que  con  su  sangre  la  hagan  roja  ,  no  los  que  la  desacre- 
ditan con  la  vergüenza  de  aquellos  que  la  vendieron  ,  y 

dispensaron.  ,    .    ,  ,  i 

Entre  los  desagravios  ,  eL  mas  admirable  es  el  que 
ha  empezado  á  hacer  de  las  Cruces  ,  porque  es  mayor 
gloria  desagraviar  la  Cruz  ,  que  hallarla ;  pues  la  escon- 
de con  mas  respeto  la  tkrra  ,  que  la  trae  un  indigno; 
porque  allí  estaba  ignorada ,  y  en  este  ofendida. 

Admitió  su  Magestad  (que  es'é  en  d  Cielo)  á  su  go- 
bierno tantos  religiosos ,  como  Consejeros :    los  quales^ 
no  sin  alguna  relaxaclon    de    su  observancia ,  hicieron 
togas  de  los  hábitos  5  y  asi  muchos  eran  desconocidos  de 
sus  fundadores  ,  y  pasaban  por  legos  en  sus  casas  ,  hasta 
que  la  Divina  Providencia  los  advirció   con  algún  d^- 
engaiio  el  remedio  de  esta  negociación,  desconocida  de 
aquellos  padres  que  fundaron   las  observancias  ,  donde 
han  militado ,  y  militan  tantos  varon^is  iLpostóUcos,  que 
se  reararon  del  mundo  para  emplear   sus  espíritus  en 
la  oración    por  los  que  navegan  los  peligros  de  la  vani^ 
dad.Estos  sin  duda  alcanzaron  de  Dios  nuestro  Señor  ins- 
pirase   en  la 'muerte  de  Felipe  111.  al  IV. ,  que  hoy 
reyna  ,   el  recato  con  que  sin  precepto  ni  sequedad^  ha 
retirado  á  sus  claustros  á   los  que  se  iban  introducien- 
do en  los  tribunales.  No  se  duda  que  en  las  Religiones 
pueda  hallarse  ,  y  se  halla  el  buen  celo  ,  el  consejo,  y 
la  verdad  5  mas  estas  virtudes  encaminadas  á  cuidados  se- 
glares ,  y  forasteros ,  estragándolas  sus  votos ,  y  prote- 
siones*  ,  son  distraimiento  ,  y  desperdicio   de  aquella: 
ley  que  se  juró  á  Dios. 

Diñne  este  caso  ,  aun  en  los  instrumentos  materia- 
les ,  aquella  sentencia  Canónica:  Semel  Dso    dcMcti^um- 

R2  ^r- 
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non  clshet  ad  alios  usus  transferrh  Lo  contrario  es  causar  en 
las  repúblicas  desprecio  de  ios  Religiosos  derramados 
en  estas  cosas  ,  porque-en  el  tiempo  que  su  Magesrad 
(que  este'  en  el  Cielo)  no  sacó  sus  pasos  de  los  Conven- 
tos de  Monjas,  ni  sus  oydos  de  las  consecuencias  de' 
los  Frayles  ,  se  ocasionaron  osadías  en  el  discurrir,  no. 
inenos  mal  sonantes,  que  descomedidas  ,  apropiando  á  la 
piedad  y  celo  ,  nombre  de  codicia  ,  y  entretenimiento. 
Luego  se  arrojaban  á  deslucir  la  santa  opinión  de  los 
Religiosos  ,  llamando  mañosa  á  la  caridad  ,  que  sin  du- 
da fue  buena  ,  pero  aventurada  ;  y  por  señas  hablaban 
del  gobierno  5  notándole  con  silencio  mordaz  estas  ac- 
ciones ,  y  se  derramaba  tanto  esta  indigna  murmuración, 
que  en  consonantes  sacaban  á  la  vergüenza  de  boca  en 
boca  ,  sin  excepción  de  personas  ,  á  todos  los  que  ocasio- 
naban estos  descuy dos.  Todo  esto  ha  cesado,  y  su 
Magestad  con  milagrosa  prudencia  ,  y  providencia  ,  sin 
pluma  5  sin  palabra  ,  y  sin  desorden  ,  ha  restituido  á  sus 
íundadores  muchos  hijos  que  sacados  á  la  negociación, 
iban  peregrinando  como  hijos  vanagloriosos  por  la  priva- 
ción i  las  dignidades  ,  y  esta  restauración  ha  de  tener 
recompensa  en  las  oraciones  de  aquellos  Padres  ,  que 
regaron  con  sus. lagrimas.,  y  su  sangre  estas  heredades, 
y  poblaciones  de  la  Iglesia  militante.         • 

Hemos .  dicho  quan  grande  ha  sido  el  celo  de  está 
cJ>ra  y  y  ponderado  la  -^manera  de  execuíarla ,  pues  ni 
los  despidió  ni  los  dexó^,  antes  los  desengañó  ,  y  tornó  á 
encaminar  :  y  fue  ^  como  he  dicho,  restitución  de  al-_ 
inas  y  y  conciencias  ,  y  no  deposición  de  personas.  Ahor- 
ra dicen  que  su  Magestad  lo  debia  hacer  asi ,'  y  debe 
continuar  por  orden  de  los  sacrosantos  Concilios  que 
asilo  ordenan  ,  sin  mitigar  ia  nota-  ni  las  palabras.  cpt| 
oinguna  dignidad  eclesiástica. ,  Leense  en  ^1  Conciljo-  de 
los  Apostóles  tales  palabras  can.  6,  ^Mpscopus  ,  aut  JPres^ 
Mter  ^  au$  Díaconus  %,  nequáquam  saculares  cunas  suscl- 
pat  y  sim  aliUr  is^omtur  :  y  el  CoGciiip  Chalced.  y  Gc- 


ía- 
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lasio"  Papa  en  su  Decreto  cap.  i>..  2lí  Cancúio   x\frica- 

no.  can.  71.  Placult  qnlaiT/jque  ah  Impritort:  vográtionsm  ju-- 
diclorum^  puhiicorum  petjsrh^  honor e  propio  privetzir, 

,  Y  padeció  que  esta  caridad  que  su^Magestad  tiena 
en  quitar  ias^  ocasiones  dp  .divertiim^ntp  c^n  pcupacicb' 
nes  seculares.á  los  Reli¿^iosos  ^  debía  csienderse  á  no  pro- 
seguir en  hacer  Consejeros  de  Estado  á  los  Confesores; 
porque  no  hay  cosa  mas  diferente  que  Estado  y  con- 
ciencia 5  y  no  es  tan  poca  ocupación -^.ej  alma  de  un  Rey, 
que  no  haya  menester  ^todo  un  Rdigípsoí^y  el.  que 
asegure  que  le  sobra  tiempo  para  el  <;ul44dp/^\y,  aD¿^eipn 
que  pide  ei  espíritu  de  un  Rey,  estima  mas  la  ocip- 
sid-ad  que  el  cargo.^Decir  que  tiene  dependencia  la  confe- 
sión ,  y  el  Consejo  de  Estado  ,  no  es  <:osa' practica- 
ble i  pues  lo  uno  se  gobierna  por' ^uaias  ,^  y  jo  otro  .por 
aforismos  ,  y  leye.s^conyenkniesj,  io  ,un¿*'q^^^^ 
tores  ,^  y  lo  otro  experimentados  :*  aquélla^  profesión  i:^ 
de  Teólogos  5  esca  de  preven  ido¿; ,-. y  astutos;  y  quan- 
do  fuera  asi  que  la  lección  ,  y  "estudios  asceniieran  á  es- 
ta cumbre  :  ,¿que  noticia  que  no.  sea  pobre  ,  que  es- 
per  ienclaque^no  sea  mendigada  deia  reÍacipn,podrá  tener 
up  Religioso  ,  cuyo  objeto  principal  es  eí',caiii'Íno  de  la 


niañosamente  se  viste  de"  ía"  hipocresía  ,.  y  el  inter-es  ía 
ordena  ,  6  la  necesidad  la  persuade.  .    .   .   , :  -"' 

„;  Ki  creo .  cumpía  con  Dios  eíRéy -que  a  eÍAíédkp  ¿e 
sil  alma-, }c  distrae  en  otras-  ocupaciones  ,.'  Y -'que.  |  í- Tos 
ojos. de- la  Divif^a. misericordia  ,  su  ^.¿cdon  cscszoLvadó 

hacer  de  su 

ieracion  se  ha 

de 


V>».>;>.  u^c-ia  ju>'ivi¿i4.miseiicoraia  ,  5u  e.eccion  i 
su  remedio  ,  pues  por  este  camino^  puede 
Medico  SQ  enfermedad.  La  misma  conslder 
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de  tener  en  divertirlo  en  juntas  ,  pues  sí  atiende  a  es- 
tudiar ,  como  se  debe  ,  el  modo  dedesembarazar  la  inten- 
ción de  US  Monarca  ,  y  en  pedir  á  Dios  Is  revele  ,  y  en- 
señe lo  que  de  esto  no  cabe  en  ios  libros  í  ni  le  so- 
brará hora  en  el  dia  ,  ni  en  la  noche  ,  aunque  ande  re- 
cacando  los  ojos  del  sueño  forzoso;  mas  el  que  abre- 
via el  oficio  en  oir-  y  absolver  desembarazándose  de  su 
obligación  ,  puede  tenerla  por  divertimiento  ,  y  lograr 
toda  su-vanidad  en  el  Sacramento,  teniendo  ásus  pies  todo 
un  Monarca  ,  y  la  adulación  en  la  penitencia,  mos- 
trándose en  ella  mas  cortesía  que  entereza.  Su  Magestad 
hasta  ahora  ha  ^iBostraáo  mirar  en  esto  tanto  por  el 
Medico  de  su  alma  como  por  ella ,  y  de  haberlo  em- 
pezado tiene  única  ,  y  grande  alabanza  de  continuarlo: 
y  tendrá  gloria  ,  y  provecho  ,  pues  se  verá  que  ha  acer- 
tado tanto -ea  lo-que  ha'dexado  de  hacer  ,  como  en  lo  que 

ha  hecíii3. -'i.  '-' '^-^?-'   ^ -')-■-" --^  - 

-  Prometen-  los -que  hoy  sirven  (tanto  es  menester  ro- 
dear por  rto  decir  Pr/^í;^i¿>/,  que  ha  quedado  esta  voz  por 
aciaga  ,  achacosa  ^  y  fonmdable)  que  no  han  de  volver 
al  estilo  del  tiempo  .-pasado  las  providencias  del  gobier- 
no ,  porquelosGon^ps  propondrán  con  libertad  ,  y  stt 
Magestad  'díeterminará  sin'  violencia.  Que  ellos  tendrán 
por'exerclcio  desembarazar  el  paso  á  ios  méritos  para  que 
k>s  premie  la  justicia.  Q'je  será  atendida  la  verdad,  y 
arrojada  de  palacio  la  adulación  ,  la  malicia  interesada, 
las  lenguas  que  para  -acreditarse  acostumbran  desacre- 
ditar la  virtud  ,  iá  meíítira  ambiciosa  ,  y  la  hypocresia 
alimentada  con  fraguar  la  ruina  de  su  semejante  ele- 
vada -por  sa  mérito.  Aseguran  en  fin  ,  que  privaran 
solamente  con  su  Magestad  (lo  que  se  debe  creer  de  su 
admíi^able  entendimiento  ,  y  del- modo  conque  tía  princi- 
piado a  réynar)  el  acierto  ,  el  desinterés  ,^la  prudencia, 
la  rectitud  ,' el  valor  ,,ias  plumas,  cuyos  vuelos  seaa 
de  águila,  el  desprecio  de  la  ambición  ,  el  amor  a  ja 
elorla  de  su  Majestad  ,  y  el  Justificada  deseo  del  bienrde 


sus  vasallos  ;  con  lo  qual  <in^á%xin  los  rey  nos  descan- 
saiios  ,  y  Ubres  las  calles ,  y  las  antesalas  de  Palacio  de 
tantos  miembros  corrompidos  ,  fingiendo  privanzas  con 
unos  ,  y  mendigando  una  sola  mirada  con  otros. 

.  Igualmente  aseguran  ,  q«e  todo  Jugar  será  Audien- 
cia para  los  míseros  preretidientes; 5 ,  porque  ios  Minis- 
tms  se  presentarán  á  ellos  cojt  fjrecuerKria: ,  y:  ios  oirán  ccy- 
mo  liumanQS ,  sin  endiosarse .  Ac  modo  en  su  grandeza, 
que  no  solo  sea  imposible  á  la  razón  el  persuadirlos, 
sino  también  á  los  ojos  el  verlos  >  porque  ni  tendrán  hu- 
mos de  invisibles  ,  ni: se  detendrán  las  necesidades  sobre 
ios  bufetes  ,,  ó  debajo  de  ellos ,  sino  que  tendrán  iqcando 
«no  favorable  ,  por  .no  exigirlo  la  |üsricia:,  wa  pronto 
despacho^',  .  ■;  t'        ^     ..    .■  ■.  .        ;.    .   '   • 

Ordeno  en  esta  sazoñ  la  junta  á  Pedro  de  Chavarria, 
.Veedor  geDcrai  que  fue  en  Sicilia  ,  siendo  Virrey  el 
Duque  de  Osuna  ,  de  quien  á  España  jxaxo  quexas  ,  que 
se  atendieron  como  agravios  y  que-  viese  todos  ios  diez 
y  ocho  cajones  de  cartas  y  ip¿peles  que  se  hallaron  del 
Duque  de  .C^una  en  poder  de.Oñate,  y  que  en  mem- 
brete sacase  las  cosas  que  mereciesen  examen  ,  ó  expu- 
siese los  cargos  que  se  le  hacían  al  Duque, 
:,  Hizo. esta  diligencia  tan  bien  hecha,  que  se  lo  atri- 
buyeron á  venganza  siendo  obligación  precisa  ,  y  debién- 
dose: presumir  se  mortificó  en  inquMr  contra  el  Du- 
que de  Uzeda  ,  y  Juan  de  Salazar  5  pues  del  uno  ha- 
bia  sido  criado  ,  y  del  otro  amigo  familiar,  sirviéndo- 
los ,  pero  se  enredó  en  esta  red  por  una  carta  del  Duque 
de  Uzeda  escrita  jai  de" Osuna. ^  ,que  contenia  ofrecimien- 
tos entonces  bizatios  ,  y  en  la  piersecu-clón"  equívocos. 
Don  Andrés  VeleZy-lSabailerQ,  y  €omcndador  del  or- 
den de  Santiago  ,  Superintendente  general ,  fue  preso,  y 
con  el  los  criados  de!  Duque  de  Osuna,  en  casa  de 
Don  Luis.  Paredes ,  por  la  interpretación  de  sus  cartas^ 
que  se  culparon  en  la  conjetura ,  y  se  defendieron  e» 
su  intención  ,  quando  para  su  molestia  nacieron  deba- 
jo 
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-jo  d¿  su  ploma  i  poco  cauteladas.  - 

Lleváronle,  á  sii  casa  con  guardias  ,  dowde  hoy  es- 
tá, sin  ellas.  Prendieron  por  la  comprobación  de  sus 
carras  ,  y  otras  dependiencias  á  Juan  de  Salazar  ,  secre- 
tarlo ád  Duque  de  Uzeda ,  y  en  él  hizo  grande  no- 
•vedad  esta  orden  , ": porque  enrre  todas  las  prisiones  ,  só- 
lo, dudaba,  la-  saya  :■  tan'  lejos  pensaba -de  sus  méritos, 
que  se  previno  antes  á  recibimiento  de  fdvores  ,  que  á 
reoaro  de  contrastes.  ■ 

"  Pusiéronle  en  la  casa  de  Don  Luís  de  Paredes ,  donde 
fue  tan  ..desapacible-  el  Alcayde  en  no  quererse  dar  por 
entendido,  del  nuevo- -estado  de  las  cosas  ,  que  le  mudaroa 
en  casa  de  Don: .Francisco  Garr.ica /donde  bi  quarta 
vajo  ,  con  encerramiento  de  vigas  ,  se  le  formó  pri- 
sión ,  V  ahora  está  en  su  casa  sin  guardas,  habiéndolas 
tenido  seis  meses.  Estando  yo  preso  en  la  Torre  de  Juan 
Abad,  después  de- haberlo  estado  en  VekzVpor  ordea 
dd  s.nto  Rcv  íqüeestá  en  gloria)  ganada: 4  pedimento 
del  Picsident'é  Azevedc  ,  me  ilamiron  Jos  Señores  de  U 
junta.  El  achaque -con  que.  dio  el  Presidente: -color  a  mí 


tenia  rod.a  la  culpa  de; lo  que  le  mormuraban.  ■  ,    - 

Glerto  es  qub  no  me  .era  licito  dcxar  de  servir  á  el 
Duque  por  mi' obligación  ,  ni  me  podia  esrar  mal  otra 
cosa  ,  sino  .reparar  en  ei  riesgo  con  que  lo  hacia  ;  ni  mí 
casa  la  podia  \  ni  debía  cerrar  para  nada  a  sus  orde- 
nes ,  pues  en  ella  se  entretuvo  sin-  escándalo  ,  aunque 
no  sin  envidia;  ni  yo  tenia  autoridad  ni  puesto -para 
reprehender  lo  que^  llamaban  perdición  ;  y  nunca  pro- 
cure desengañ;ir  á  los  que  en  mí  apoyaron  '105  distrai- 
mientos del  Duque  á  su  parecer  ,  ni  por  este  camino  me 
justificaré  jamás  >  porque  donde  no  hay  mancha  ,  esta 
demás  ia  tierra  que-- las- quita,  ■ 

Las 
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't^  Las^.causas  deinLprisiorrfueroQ  it^asafeitró  j 'y  para 
mí  si  ma?  honradas ,   menos  remediables^i  yá  no  morir 
su  Magestad  ,  no  se  me.  cancedlera  la  vuelta  á  Madrid  ea 
muchos  años.  Yo  me  halle  en  tal  estado>,que  nae  acre- 
bí  á  pedir  mis  cateas  ,  y  no  me  1^^  dieron  ,  nirepararoiL 
CQ  confesar,  que  me  castigaban  de  memoria,  l  ..,  .      ^  ; 
.:  Quando   yo   asistía  á  los  negocios  d<i  Ñapóles,  y; 
del  Duque  de  Osuna  en  Madrid  , ,  tuve  orden  de  este  Se- 
ñor para  ampararme  del  de  üzeda  ,  y  de  Don  Rodrigo 
Calderón  ,  en  quanto  se  me  ofreciese  i  pero  este  se  reti- 
ró con:  ceño  de  mi  asisíencia  porque  le  advirtieron;  qaa 
yo.  habia  escrito  una  carca  al  Duqueide  Osuna ,  diciea- 
dole  que  no  se  correspondiese  con  éí.  Dixeronle  la  ver- 
dad en  esto  5  pero  no  fue  menos  cierta  la  causa  que  tuve 
fara  ello  ;  mas  el  Duque  arrastrado  dti  primer  impuU 
so  ,  mal  disimulado  ,  y  peor  reconocido  ,  ie  envió  jrí 
carta.  Enseñómela  Don  Rodrigo  para  mi  confusión  ^  y  yd 
la  reconocí  no  sin  vanidad  de  hacer  menos  caso  de  sa 
ímpetu  en  sii  casa  ,  que  el  Duque  desde  Ñapóles.  Fue  ar^ 
rojamiento  venturoso  ,  por  alcanzarle  en  tiempo  que  sus 
iras  para  la  venganza  tenían  muy   atrasmauo  el  poder. 
,      Sabiendo  yo  en  e5te  tiempo  que  había  ieydo  su  Ma- 
gestad  delaciones,  hechas  en  Ñapóles  ,   y   autorizadas 
con  pruebas  contra  ia  honra ,,  y  fidelidad  del  Duque^ 
donde  depusieron  sus  enemigos  ,  unos  por  castigados  ,  y 
otros  porquexosos  ,  quise  atreverme  con  eldeUzeda, 
y  dixcle  :  *'Su  Magestad  ha  Ieydo  contra  el  Duque  aca^ 
Odones  ,  que  en  la  piedad  ,  y  virtud  suya  han  de  im^ 
primirse  con  horror  :  y  pues  V.  E.  no  pudo  estorvar  que 
las^  leyese  ,  estando  entre  el  Rey  ,  y  la  puerta  que  les 
dio  paso  para  sus  oy dos,  menos  podrá  estorvar  que  ea 
¡a  pureza  de  su  Real  animo  no  hagan  impresión  ,  pues 
no  se  puede  entrar  á  negociar  entre  ía  memoria  con  que 
se  acuerda  de  ellas  ,  ni  el  entendimiento  conque  las 
examina  ,  ni  .U  voluntad  con  que  las  aborrece.  Yo  veo 
que  todo  es  invención  del  rey  no ,  que  se  quiere  des- 
-V  ^  •  S  car- 
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cargar  de  la  r^oíuclon  ,  y  gallardía  del  Duque;  mas 
hase   Juntado   un   rey  no   todo     á    escribirlas  ,    y  acá 
otro  á  creerlas  ,  y  el  Duque  tiene  sus  enemigos  ,  y  los  de 
V.  E.  >  y  V.  E.  los  suyos  ,  y  los  del  Duque.  Yo  le  he 
escrito  que  desconfie  de  ¥.E. ,  y  de  esta  proposición  pre^ 
tendo  que  el  Duque  de  Osuna  me  de  crédito  ,  y  V-  ^ 
las  gracias  5  pues  si  lí>grase  mi  intención  ,  las  acciones 
suyas  serán  mas  felices  ,  y  mas  seguras  ,  y  el  poder  de 
y.  E.  menos  aventurado  ,  y  los  esfuerzos  que  se  des- 
perdician ,  reservarán  la  eficacia  del  valimiento  para  in- 
tentos bien  encaminados  5  y  es  fuerza  que  por  este  conse- 
jo mió  se  determine  el  Duque  á  olvidar  el  apoyo  del 
puesto   en  que  V.  E.  está  para  autorizar    con    el  sus 
-gloriosos  hechos,  y  que  solo  piense  en  que  se  le  des- 
canse de  su  Vitreynato.  Y  crea  V.  E.  que  sus  enemigos, 
y  los  del  Duque  ,  viendo  que  tanto  como  los  vmcu- 
los  de  la  sangre  ,  los  estrecha  y  une  la  fuerza  de  lo  que 
se  estiman  ,  disimulan  en  las  lisonjas  amenazas  5  y  los  que 
celebran    la  corresponderjcia  ,  y  amistad  de  V.  E. ,  en 
el  aplauso  de  hoy  ,  cobran  la  calumnia  de  mañana.  ^Yo 
Ixabio  ahora  para  otro  tiempo  ,  y  fundo  la  buena  dicha 
de  todo  en  que  V.  E.  sea  menos  liberal  con  el  Duque, 
porque  sea  éste  mas  cauto  sin  V.  E.  Con  su  apoyo, 
m  se  debilita  su  rectitud ,  ni  se  acobarda  su  Justicia  5  pero 
con  enemigos  grandes  ,  suelen  padecer  eclipses  la  justicia, 
y  rectitud.  Desconfíele  V.  E.  de  su  amparo  ,  para  que 
¿o  pueda  culpar  en  V.E.  la  disimulación,  ni  en  si  la 
confianza.  Yo  me  he  determinado  á  desabrirle  ,  porque 
quiero  mas  enojarle  ,  que  ofenderle  5  y  quiero  que  antes 
fe  quexe  de  mi  seguridad  ,   que  de  mi  entereza.  No 
pido  á  V.  E.  licencia  ,  sino  abrigo  ,  pues  si  me  honra 
acompañándome  en  este  propio  intento  ,  lograre  mi  di- 
ligencia >  y  <k  lo  contrario  estoy  resuelto  á  aventurar  la 
gracia  del  Duque ,   y   no  su   reputación  ni  la^niia. 
Oyóme  el  Duque  atento ,  pero  no  alegre.  Respondióme: 
Úm  k  parecmbUn;  pero  co»  semblante  de  qulm  k  pa- 
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reda  mal ;  cosa  que  le  hiciera  déscactíer  á  otro  de  me- 
nos espíritu  que  yo.  Q>n  esto  determinado  ,  y  preveni- 
do escribí  al  Duque  ,  no  sabroso  de  este  desengaño 
por  la  acedía  que  se  le  había  juntado  de  «ta  audieDcia. 

Siguieron  ó  se  anticiparon  á  mi  carta  otras  ,  que  mina* 
faan  mi  intención  ,  dlciendole  al  Duque ,  que  mi  libecr» 
tad  era  desapacible  á  los  negocios ,  y  que  era  preciso  sal- 
earme de  ellos  con  brevedad.  Creyó  que  asi  convenia  ,  é 
persuadido  de  mis  enemigos  ,  porque  no  hay  cosa  mas 
elocuente  que  la  acusación ,  ó  por  fiado  de  los  que  valieftf 
dose  de  esta  ocasión  ,  se  aseguraron  en  lo§  puestos 
que  tenían  en  Ñapóles,  con  aumentar  en  el  Duque  el  des- 
abrimiento á  mis  cosas ,  y  estos  hicieron  su  parte  con 
esfuerzo. 

Mas  yo  creo  que  elDuquc  por  adular  á  los  que  pe* 
dian  mandando ,  y  por  descansar  ¿  ios,  qu<s  coii  en- 
vidia creían  estas  cosas,  hizp  como  que  admitía  sus  de- 
laciones contra  mí,  diciendo  en  publico  tales  paleras,  que 
le  pedían  albricias  por  mi  descomposición,  en  su  gracia  i  f 
por  otra  parte  mis  enemigos  me  escribían  que  qo  me  ar- 
rojas^ á  volver  á  Italia  ♦  porque  peligrarla  mi  vlém 
por  ver  si  coa  el  miedo  podiají  hacer  qiie  d^tmcndomc 
me  mipase.  , 

Advertido  de  tantas  novedades ,  y  ^on  desprecio  de 
toda  esta  persecución  ,  pase  á  Italia  con  el  Mirques  de 
Santa  Gruz ,  que  fue  huésped  del  Duque  ,  y  x?m^  de 
todo.  Acarkiómc  en  el  reciblmknto ,  y  aquella  noche 
fci  4b^  ác  palabra  lo  que  no  ác  á  la  pluma  i  y  cono-» 
eicndo  yo  que  el  sinsabor  <te  aquellas  platicas  ♦  feiblaai 
puesto  al  Duque  en  estado  en  que  le  era  fuerza  negociar 
persecución  ,  y  fingir  crédito  á  las  mentiras ,  me  baxc  de 
donde  me  querían  derribar ,  ya  otro  dia  empezc  la  pla- 
tica ide  mi . vuelta á  JB^^aáa :  recatando  mi  persona,  f 
Bai  sombra  de  todas  las  QCá^cme^.  en  que  el  Duqu^  po* 
dia  hacerme  £on  la  sequedad  de  jalmas  respu^as  ¿  prcf 
seneia  dec^u^shombres^  espeaacttto.<k  |m  fydi^cia,  y? 
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objecode  la  satisfacción  de  ellos;  con  cuyz  prevención 
m-ergonzóse  el  auditorio  malicioso  ,  que  se  habia  junra-^ 
do  para  ver  el  estado  de   mi  fortuna  ,  y  pude  conmi- 
go  hacer  que  las  prevenciones  de  sus  odios  je  burla- 
sen. Pedí  licencia  ,  y  me  vine  á  Madrid  dos  años  y  me- 
dio antes  que  el  Duque  5  lastimado  solo  con  una  voz 
que  derramaban  ,  y  ^fue  que  el  Duque  estaba  quexoso  de 
mí 4  á  lo  que    nunca  respondí,  ni  replique.  Vino  el 
Duque  echado  de  Ñapóles  ,  y  á  vista  de  toda  España  hi- 
zo-conmigo  mas  demostraciones  de  amor  que  nunca;  y 
tantas  caricias  ,  que  hubo  quien  dixese  que  la  desave- 
nencia pasada  había  sido  traza  entre   los  dos;  y  con 
estas  acciones  ,  y  favores  decia  que  solo  yo.  le  habia  di- 
cho lo  que  si  hubiera  hecho  ,  no  se  viera  en  el  estado 
que  se- hallaba  5  y  como  le  veian  comer,  y  andar. siem- 
pre conmigo  5  y  solo  asistir  á:mi  casa;  los  que  me  ha- 
bían^ descompuesto  con  el  .^temiendo   que  yo  .desobii-- 
^doie  advirtiese  de  lamaique  le  aconsejaron  ,  y  que 
en  «fecto  le  habían  puesto  en  manos  de.  la-persecución, 
fnereciendo  estar  su  nombre  en  la  boca  de  la  fama ,  fin- 
ando achaques  de  ^  'los  ^fevores   que  me    hacia  ^  me 
fjreridiéronvy-^^sterraron*  Bacilitóesra.  re^lucion  ,.  y 
levantó  esta  cantera  el  Presidente  Azevedo  ,.-á  quien  yo 
era  desapacible ,  porque  siendo  yo  Montafíes  ,  nunca  le 
fm  á  regalar  la  ambición  que  tenia  de  mostrarse  por  su 
calidad  superior  á  los -que  en  aquellos . solares  no  co- 
nocemos á  nadie.  Fue  mi  culpa  haberle  conocido  en  Al- 
calá criado  del  Maestro  Pedro  Arias  ,  en  ei^Golegki 
ácV  Rey  ,  y  no  se  aseguró  de  mi  memoria  >  porque.coii-? 
sigo  ha  pretendido  olvidarse  de  lo  que  fue ^an tes  déla 
medra,  y  quisiera  hacer  creer  á  toda  España  que  nq 
nació  de  su  fortuna.  Llamóme  ia  junta  del  Disqua.  coa 
nna  carta  ,  y  vine  de  la  Torre  ,  donde  estuveicn  mi  o:-^ 
sa  preso.  Tomóse  mi  declaración  por  las  <artas^ue  se  ha- 
llaron mías  ,  y  después ::de'  haberla  hecho  ,  hicieron,  sus 
cargos  átodos,  y  ámísoio  noineie  hidcEoa ,  dando- 
.  .         .   '        '         -  me 
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irse  por  iibre  :  de  suerte,  que  en  mis'  cartas  no  se  vio 
novedad  ,  ni  se  acusó  delito.  No  lo  digo  esto  por  ala- 
banza ,  sino  por  respuesta  ,  y  relación  forzosa  5:.  ni  yo 
se  que  sea  modestia  levantarme  teaimonlos  ^  nijcaUar  lo 
que  me  defiende  la  honra  ,;  y  la  .opinión  ;  que  si  bien 
fueron  perseguidas  ,  no  infamadas  con  nota  de  mala 
voz.  Ai  Duque  de  Uzeda  ,  desacompañado  ya  del  pues- 
to que  tuvo ,  y  de  la  soberanía  ,  su  Magestad  le  des- 
penó^de. andar  por  Madrid  hecho  : escarmiento. ,  y  "des- 
engaño. Mandóle  ,  por  orden  que  Villegas  :  Gobernador 
del  Obispado  ,  llevó  al  Presidente.  .Azevedo  ,Lque  se  re- 
tirase á  su  casa,  y  á  su  lugar.     1  ,       ..  ; 

Azevedo  le  dio  la  orden  con  menos  í^ntimíenro  que 
debia  ,  siendo  su  hechura  ,  y  habiendoísido  su  crladoj 
y  se  entendió ,  qu-e  con  .vanidad  asistáa  J:  estos:  .sacri- 
fijcios^:  ostentando  -  ;su  jentereza  en  dios.,  jy  iproairando: 
dar  :á ,  entender. ;  su  Mácpcn&enázky  i  y  ia  rectiud  :de  su, 
justicia-.  Tan. aterito  fiíe  á-eoq^rvarielo;qtte  le  adquirió 
cl  descamino  ,ác  los  Duques  ,.  !ó  su-dkcordia;  pues  su 
elevación  á laPxeádcflcia.^  fi¿  1^ 
padr£.¡y.  dei':hJÍQ.JEil^D<^¿iiííéndM  de^eistas  tosas, 
y. descordado  de  su.|HlBCÍpi©^,.Í3ConsaÍEandojaaiiia  áig^ 
nickd;  que;*tenia,  rescogié  íGi;ientcs'paraiSEapeiiido  ,¿ 
idzolde  wld  equívoco  deken4erK:iá»  1.  .  ;  . 
.  Salió;  eLDuque  de  U^da.  con íternura  desengañada; 
y  debe  xce^r^aceE  ii  estéíScaor  <-f>oDi:-p^ticuJar  i -merced 
de  su,  Magestad  ?d  rwiiiaber.  i^mhitidajqoersusi  cné^ 
migo»' imprimicseaf. ciertos-  es:rito&>:qiie  coma  -dictados 
F«)r  lai^enmbdony  estámiprevaoMc^ipara  amanciiiar  su 
buen  jMToceder.    .    .   .      :        t.       . 

EL  propio  estilo  se  tuvo  con  el  Confesor  dtS,  M. 
^Ufi  cróen  giori#;íEray:.:Lüisí  de-Aliaga  ^¿ecror  que 
iiabia:  sido  en:.susC<MiyeBtcfc  dt  ^2-aragoza,  á:.  quien 
echó.deJaCiíadad  ct  Arzóbispo^ipor.  una  proposición 
rigoro^.  Buc  cde^ues  corópanero '  de  Xavierre ,  Confe- 
sor ác^  Magescad^  .que  murió  Cardenal.  HI20  el  Du- 
que 
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que  de  Lerina  á  Anaga  Confesor  suyo,  y  por  muerte 
de  Xavierre ,  Confesor  de  su  Magestad,  Estraña  cosa! 
que  en  todas  sus  echuras  fabricó  este  Señor  muni- 
ción contra  síi  Dio  togas,  que  le  juzgaron :  Haciendas, 
que  le  deslucieron :  pulpitos, que  predicaron  con-ra  sus 
acciones:  Mitras  poco  reconocidas:  fundó  casas  á  Des- 
calzos, que  escribieron  contra  la  suya.  Su  Confesor, 
pasándolo  á  ser  del  Rey,  dexó  de  ser  su  absolución, 
y  fue*  su  penitencia?  4e  suerte,  que  embarazó  supo- 
der  en  fabricar  su  persecución. 

.  Salió  de-  Madrid  et  Gonfe^r ,  y  túvose  con  cl  ca- 
ridad menos  bien  encaminada  que  con  el  Duque,  pues 
anos  escritos  de  la  muerte  de  S.  M.  que  se  im- 
primieron, y-  unos  sermones,  que  se  predicaron ,  osan 
€on  temeridad  acusarle  del  oficio  de  Confesor :  y  había- 
mm  encarándole  d  ainjajde  mi  Magestad,^  y  cargaos 
dolé -k  mano  eon / l^S;  pabtoras  del  mismo  Rey,  apu* 
radas  entre  las  agónias,  y: parasismos  de  la  muerte:  y; 
con  estascosas,  sin -duda,  incteibles  para  los  que  las 
oyeron  y  pKJcat^mtJqrcciguarlas,.  excedió  el  odio  con» 
^ra  sa  pcKon^  lókntotiÉ^^Cteristianc^,  ipó^  hartando^ 
^  de  ve^a^sacóneraijélblaleJircBÍa,  Bo  haaó  ^l  my- 
mtsc  .ítm  sasaageentada  i*-  m.  ao:  oque  se  <^ntea|pió.  aun 
poco  satisfecha.  En  e&cto,:¿t Confesor  se  retiró  á  Huete 
ixm  Conv^tQ  de  su  orden,.y  el  Duque,  á  Uzeda. 
.  ,  SLiCl  dficirá  tina' lo  queha de. hacer^fis. adverten- 
cia,.  hacer,  s^s  lo;  haga ,  íes .  raridad;  y  -  ene.  el  animo 
rejcctíiocado  será  merced,  y  ca  el  obstinado  castigo.  Yo  na 
puedo  creer  que  leshaya  quedado  á  estos  Señores  sca^ 
timiento  para  mas,  que  para  alegrarse  .del  bien  que 
hicieron  ,  y  sentíj  ú  qae  dexaron  de  hacer.  El  Duque 
de  Ucedi..se  \iBQStró  3gcadd:ido  á^sú  suerte,. porque  le 
habla  desembarazado  los  dias.qjaeie:  restaban  de  vida 
para  cmplearioss  en.  la.coJisideracioQ  de  la  maettc.  Sa-» 
bia  lo  que  ^a  acabar  de: privar  antes  xic  haber  pri- 
vado ^  y  poi:  i^sta  le  fuiC;  meaos  s€;ii$ibl)$  este  golpe«  Al 


/ 

145 

contrario  el  Confesor ,  porque  había  sabido  ío  que  era 

privar,  no  lo  que -cuesta  acabar  de  privar. 

Pocos  dias  después  fue  Gaspar  de  Vallejó,  dé  la 
Junta,  y  del  Supremo  Consejo  de  Castilla, con  Don 
Luis  de  Paredes,  Alcalde  de  Corte,  y  prendieron  en 
Uzeda  al  Duque  con  tal  rigor  y  cuidado,  que  re- 
gistraron soIícitos^  hasta  los  Baúles,  y  ésc-ritorios.  O  ha- 
dos executivos,  que  desquitasteis  con-- los  cofres,  lo 
que  os  ofendieron  las    puertas! 

O  resultase  la  novedad  mas  apretada  de  lá  prisión 
del  Duque  de  Osurtaj^^con  cuyos ;  criados  estaba- preso 
Salazar,  ó  de  la  inspección-  que --sé -hizo  de  «us  car- 
tas, ó  de  alguna  declaración  áé  -  ios- presos ,  mudaros 
semblante  lastimoso  las  andanzas  dé  tsi^  Señor,- 

Eue  mostrando  una  gran  tristeza  entre  corrimiento 
y  dolor;  y  se  conoce  .que  el  desapercibimiento  suyo, 
fue  síndudasoaegb  de  aniinó,  y  paz  de -conciencia, 
pue&  no  aguardaba  alguna  mortiácaacgi  «00,$;  apretada 
ác  ios  principios  de  m.  descaecimiento.  :^..z.-:. . ..' 

Lleváronle  al  Castillo  de  Torre jon  de  Velascacoá 
orden  de  que  no  le  hablase  nadie.  Ai  que  poco  an- 
t^  buscaba  ansiosa  ia  veneraciottde todos,  privan  tof^ 
^-  que;  \p.  hable  ninguno,  fn  el  animo-  generoso  é^ 
Duque  fue  advertencia  Ide lo  que- era-,  no.  sentimiento 
de  lo  que  había  sido,  esta  mútatíon:5  y  pudo  ^rvirle  la 
aaemoria  de  su  privanza,  de  noviciado  á  ^xi  carcelería. 
^  Acudieron  con  saña  los  enemigos  de  tsit  gran  Se- 
Sor  i  awibuirie  delitos^  qué;  escuchaba ,  pero^  que  no 
creía  el  pueblo ,  por :  mas  qitó  Ibs^  atentaba:  la  malicia. 
Habia' callada  esta  temerosa  del  poder  del  que  por 
bueno  aborrecían.  Viole  postrado  y  se  ensangrentó 
audazven  su  oprobrio.  Ista  es  la  común  aclama- 
•  eion-de  todos  los  caídos;  pues  donde  suele  dcsakn- 
terse :  la  venganza ,  y  entr^^neterse  el  castigo ,  comien- 
za-^la'envidia.^  .-•^;.  :.  .■-  ^v.   ,:.  ;....-.  ,.;.:,.,:   ..,,:_ 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 

Du- 


iDüqu^,  exagerando . sil  t>uerf. proceder  de  suerte,  que 
decían  algunos:  Que  en  haber  apartado  á  su  padre  de 
ranra  envidia,  fué  buen  hijo,  y  mejor  vasallo  y  Mi- 
nistro tan  desinteresado  como  ilustre,  generoso  y  de- 
mente. Oyeron-  algu.nos  escrupulosamente  esta  defensa, 
.por  .parecer. qu«,  no  se.  daba  sin  acliaques  de  ambicionj 
y  asiidos  del  precepto  de  sus  juicios ,  no  se.  querían  acor- 
dar. 4e  las  paial>ras  de  San  Gerónimo.  Hablábase  de 
algunos  criados  suyos,  como  de  achaque  de  que  ha- 
bía -  enfermado  su  reputación.  Los  que  se  desvelaban 
con  saTia  -en  inquJriJ^ :  estos  secsetos,  le  culpaban  de  ha- 
Í3^V  ^-^d-ó,  desagrada:  á,  su , ;  M^gestad,  entonces  Prin- 
cipe ,jVy  -  ponderaba  por  osadía  descaminada,  el  pedir 
las  llaves,  y  haber  aceptado.,  y  aconsejado  tan  reme- 
rosa  comisión  5  infiriendo  que  esto  fue  atender  mas  á 
las  apariencias  de  s.u_  poder,  que  i  la. soberanía  del 
Pri^Kipej.oCon  cuyas  atr>íy<íd3¡s  psclaínacipaes y  .iiias:  que 
Ialprtóorl¿cññigiaa',el: .corazón. del  ;I)u;que  de  Uzeda;; 
Martirizado. ¿e-estos  sucesos,  y.  fatigado  de  estas 
yoces:.eI.Duque  .su-..hijo,  atendió  mas  a  remediar  el 
escándalo  L de.  estas  notas,  que  á  sentir  y  consolar  sa 
graad^íza'^.y.ia  persoaa.;  que. si  había  ;  sido .  el  objeta 
ád  scqakoV  del.  aplauso, y  de  la  reverenda,  era  aho- 
ra el  .yunque  dond-e  .la;  envidia  daba  ios  golpes  de 
sus  furias.  No  se  le  resfrió. el  valor;  porque  ni  se 
vio  desconocido  :ni  cansado ,  pues  en  su  semblante  no 
se  vieron  se.ñales  de.  tristeza,  sino  de  un  desprecio 
digno  de  estimación ;  y  .asi  encaminó  á  ios  negocios  :de 
su  padre,  y  abuelo,-  todsi  su  virtud  para  que  destru- 
yese á  ia  .maldad.  Supo  en. efecto  adi^trar  Ja  de- 
fensa adonde  mas  la  necesitaban  ios  desmayos  de  su 
prosperidad,  y  restaurar  en  el  Pueblo  la  compasión; 
que  atemorizada  huía  de  los  escarmientos:  y  .se  cd^ 
noció  que  este  solo  Señor  supo  anudar  bien,  la  fortuna 
de  su  casa:  caudal  que  se  ha  defendido  déla  perse- 
cución. •  '  .!-'.:  - 
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'     Eavtó'  sa  Magestád  brdeír  a!  Cardenal  Daqiie  pa- 
ra que  se  retirase  de  ValladoHd  á  Tardesillas.  Entre- 
tuvo la  obediencia ,.  noi  la  ofendió ,.  con  Cartas- .llenas 
de-  dolor  ,  y  j  iiamiidad^   y  suplica  Üe  .aqtieUa  orden 
al' Réy.nuescror  Señor ;^.  mejor  informado^^qu^ 
^  hizo  ibrntódable  el^^raje  de  la  envidia  5  y .  el  odia 
sin    disculpa    de   los  mal    intencionados ,  influyó  ca 
los  -que  se    alimentaban  de    la  novedad,  todo  quanto 
pudo  producir  k.£ilsedad  y  la  calumnia.  Publicaron^ 
y  lo  creyeron  muchos,  que  iba.^ta..ordearespirand3; 
roda  la  Real  indign^on  i  y  sobre  esta  fingieroá ,  guar- 
das ,    amontonaron  >prisiones»    y  aseguraroa  castigos- 
quando    ápesar    de    tan    depravados  deseos,  el  Duque 
Cardenal  padecía  victorioso  un  retiramiento  si  no  espe- 
rado, modesto..  .  ..  : 
^   De&rminose  en  fin^  que  saliera  jie  ValladoEd,  v 
se:  presentase    en  Tordesillas.  Atropello,  el  Duque  la 
dignidad  Eclesiástica,  y  el  riesgo  manificsrode  su  sa- 
lud,  i)bedeciendo  rendido    la  resolución. 
:     No  disculpo  al  Cardenal  en  todo,  qua  no  mt  t% 
dado >:.  mas  no  descubro  ra^oa  en :sus enemigos;  sí  blea- 
no-:  niego  que    habria  alguna  leve. cjxlpa. en  sus  obrasj- 
porque':  p  el  tiempo-  que  imperiosamente  .raandD y/ai¿ 
'despacio  los  -buenos ,  ni  aniquiló  á  ios  malos.  Entre-,; 
íuvose  con  los  negociantes ,    y  supo    entretener  k  h>%. 
bei3emerÍt;os.  Hizo  tantas  anereedesJ  tantos,  que  apenas 
dexó  quién  -pudiese. envidiar  á  otro^.  y^ísiao  acompa-. 
ñara  su  apersona  de:  gent« .  Miada, .  y  no  :escoiidai.rpG«: 
maido^  mar  infonisado^  en.  ios  pegécios*  de<ia  a  Monar- 
quía ánimos  insolentes,  y  personas  incapaces,  sospecho 
que  hubiera:., tenido    mas  afirmadas  raices  su  privan- 

,  riH<iier>uíia  enfermedad.,  quaipara  sus^aaos^.^sda 
hora/  ;que.í4usabai^iikíntórvm,4^5moriaI  ^achaque:  et 
que  k  háMáttarí  ^mmáí>  :.de  la  vida,  que  con  poca 
fuerza  que  hizo  le  asomó  á  U  sepultura,  flaco,  pero 
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Bo  tristeyslemf^re "se 'preparó  alt^itn  bien,  vcáíáo  de 
tantas  desventuras,  y  con  alborozo  salió  a  recibir  ia 
siuerte  la   magnanimidad  de  su   corazón* 

El  Condece  'Lemijs,' que  ^náo  sobrino,  -y  a)mo. 
Yerno  ,^^  á  -quieíi  cono  ían  tiptimTdembstraciones  fevo^i 
íeció,  vino:de  Mofifbrte  ?donde  sie.  habla .enceirad»: 
tres  años  antes:  con  sumuger,  á  Tordcsiilas,  y  el  Cx)n- 
de  de  Saldaña,  y  su  hijo  el  de  Zea  concurrieron  a  fes- 
tejarle al  Duque  Cardenal  los  .  postreros  parasismos 
a  quienes  dixo  estas  ra250fí«s;   ,  ^ 

Quisiera,  hijos^deckos<  muchos,  desengaños:    mas 
pues  no   os:  calla ;nada  ei' astado  de:  mi  vida,  y   for- 
mna,  perdonareis    las  palabras  por   ia  fatiga    con  que 
este  postrer  aliento  se  despide.  Bien  entenderéis  las  se- 
nas que  de  lexos  os  hace  mi  prosperidad ,.  y  desde  cerca 
«ni  4x>nsüeio,/y-seiá  éscusado  descifraros  los  misterios 
de  mi  privanzaí5   pues:  os  alcanzó  el   ruido,  y  el  pol- 
vo    y  padecéis  ia  envidia*  Empeze   deseando:  prose- 
guí   pr^endlendo:  alcanzé    con    peligro:   tropeze  con 
lyuda;  y    caí  con  aplauso,  aguijado    por    tan    malos 
pasos,  que  nunca  des:ans¿:  Estas  ruinas  en^  las.^C>ortes. 
parece  que  predica»,-  y-^  emganaiw  Yo  derribe  x, otros 
para,  desembarazarme  -«i  despeñadero:; -que   al.  tui^ate- 
«ó  Asi  me  lo  ha  dado  á:  entender  la  fortuna,  que  tan 
Scdsta  de  mi  casa  se  disculpa  con   los  mal   contentos 
áe  mi  valimiento.;  La^-queos  encargo,  hijos,  es,  que 
este-po^rerMia-  debitó  vida,;no-^se    aparte  de: vuestra^ 
«SKiotíaí ccpe  -tes^'  aÍT^^praniero^  del  oprohrio:dc  ios. 
«nemi^sii>s2k  mM^  ^  ñc^  os  x^uejeis  de^  ios^  amt-: 
£os  me  se  desentendieron:  que  los  desdichados  quan- 
áo  obliean  á  disculpara  -á  los  ingratos,  crece    la    ca- 
lumnia, y  el  mas  reconocido  juzga  que   se  aventura: 
á!xalla;  Experaencte-teng&  ,de  ^ueifiios  aimuchas^ricos,^ 
podCTosos^.e  Itastresf  ^ero-^ninguno^ceconoad^:  y  so- 
lo siento,  que  noL3Be:sape  cansar^^  imccr  dichosos  ni: 

ac^c  de  ser  deaüehado,   •■    :  '  -  _ 
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iúHl^QSQhíáQ  Togar  la-  raaeitó^'i-y  'tiÉilruníáacionada 
la  salud  ,  le  dexó  combalecer.  Súpose  en  este  tiempa  en 
Roma  Ja  demosaacicm  hecha  coa  el  Cairdeiial  ,  y  la 
ninguna  resisten cia  que  hizo,  por-  mayor  mérito  de  sa 
fidelidad,.-  y  el  estado  en  que  se  hallaba  preso,  coa 
voz  de"  retirado.  Escribió  su  Santidad  al  -NtincÍD>  y  el 
Colegia  de  los  Cardenales. á  su:  .iví^estad^ Representa- 
ron unos  .y  otros  tan:  debidamente,  los  sentlmiea- 
tos  de  aquella  Santa  Sede,  que  su  Magestad  Católica 
pospuso  las  imitaciones  del  Rey  Don  Fernando,  la^ 
conveniencias  de  iEstado^  y  ::el  -  exemplar^ie  su  Abue- 
loj.  y  .reÜgioso/con  abundancia,  y  piedad,  puso  en  ii- 
bertadMa  ^rsona  del  Daqae-,  y  junta  méate  ordenó-al 
Conde-ide  Lemus  se  retirase  á  xMoaforte,  sin  veair  ¿ 
Madrid. 

El  Conde  mvo  por  lisonja  est&.^  mandato;  porque 
eraCfuerza^,-.que  iqoíien  despreció  la G^rte  qaaodo  man- 
daba, :  1  a  aborreciese  qaanda  .padeció  toda.  sti:.sangre :  y 
como  el  OÁide  -fue'  el  priir^ro  que  apíMráüó  ias  foc- 
tifieaciones  de  su  suegro,  quando  con  celes  anticipa- 
dos le  cargó  de  sentimientos  forasteros,  al  quitar  las 
llaves  del  apo^TKo  de  mM:ag^tad,.(  entonces  Frinci- 
j^)  pudó-  ser  prevencioa.  pacifica  cacordarie  que  conti- 
»uasei-stt--apartamia:*to,  -  Fuese  £l  Coade ,  y  los  que  ic 
son  -bien  afccms-,.  estimaron  -  vade  venir  ¡en  fuerza  de 
su  obligación,   y    volverse    por  su    qoietud. 

De  toda  esta  ilustre  familia,  solo  la  Condesa  de  Le- 
itttis<Madiey  serha  defendido  en  su  pueiáo  con  valor.  Pu-  " 
diera  so:  veaagan^aelihahcrla  abasMohadc^  en  calamidades^ 
tan: propias;  Cohcierta  ;:c&,^.que.  nadie  sabe  determinar  ^ 
es  la  suya  constancia  ó^tñsci  sí  constancia ,.  es  pruden- 
te;, y  si  porfía  fuerte;  y  pues  e^á  donde  hoy  todos  \o& 
suyos  no  pueden  estar ,  y  siendo  su  asistencia  su  martirio^ 
por  mostrarse  varonil ,  se  aventura  á  ser  ceñida  de  los 
malos  por  tcánerariá, y  de  ios  buenos / por  prudente, 
jr  adíñiraWc^  y    esto    padece    en.. sí,  poc    no    ácx^^t 
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despoblada- la 'ddensa  de  isür  hermano:,  •  sotóao ,:  c  hi- 
jos.     "■  -::  ■.  :  .     í.--     -.  ■    ■'    ■■•         ■  "•-  ■  ■"  --  ■  -   -       " 
Era  yá  tan  diferente  el    estada  de  la  Corte,  que. 
los  mismos  negocios  no   sabían  que  hacerse  del  Presi-. 
dente,  Azevedo.  A  los  jiombrados,  y    agradecidos  al 
gobierno.,. presente ^  los. inqaieraba  el:  oír  detír:  Qoe  no 
podía  ser.,  él   conservarle   á.  jotra  fin  .sino  ámamenerle 
para  que  por  por  su  maño  se  executasen  tales  prisio-. 
nes.  Y  si  supiera  deseganarse,  no  pudo  haber  modamas- 
honrado  de  despedirle,  que  mandarle  las  executase.  Des- 
embarazóle   ar  Magestad  de  ia  Presidencia,  y  ordeno-. 
le    se    fuese  á  guardar  ovejas  como   Arzobispo.  ^^Pidio 
que  se  le  hiciese  merced  de  Titulo  pata  un  Sobrino  su-, 
yo    y   otras  cosas,  y  se   le  respondió,  con,  dos  Títulos 
en   Italia  de  ayuda  de  costa. 

Dexó  empeñada  su  Iglesia    en  gastos  de  casa^    y 
fueseá  Burgos  donde  vive.  Blose  la  Presidencia  á  Don; 
írancisca  de  Gontreras.^' del  <Bonsejo    real,  á  quien  la 
ambición    de  k  Plaza  de.  la  Gamara  .'que  ríe    negaron  ^ 
le  retiró  á  cuidar  de  los   Hospitales; .  nueva  invención: 
de  codicia,  dexar  para  adquirir.  Aceptó  la    Presiden- 
cia,   y  desdixose  de  la  mortificación  >. y  desertor,  del 
retiramiento »  descifró  el  .asunto  déla  recolección:  y  á 
este .  sujeto:  se  ylno  i  traer,  la  Presidencia  .ya  casi  delin-. 
quente.    Hablas',  vulgares  que .  se  derramaban   copiosa- 
mente ,  y  se    creyeron  con  facilidad,  autorizaron   con: 
del  iros  averiguados  su  ruina.  '  ", 

Acusaron  á  ..Don.  -Hoárigo.. Calderón:  Marqucs>de: 
siete. Igkiias,  Gonde-dada  Oliva^^^Gomenáador  áe  Oca- 
ña,  Gapitan  de  Ja-.  Guarda  o  Alemana,,  .de  Jipecad.QS:..qtiie 
supo  inventar  .el ;  odio '  de .  tanta  privanza ,.  y,;  escoger 
entre  rantos  la  parte  mas  fiaca;  pero  mostró  que  sabia 
mas  bien  justificar  sus  intenciones-  para  con  Dios,  .que 
asegurarías  para  con  cLmundo.  .  . 
.  .Fue  Don  RodrlgaGalderon  hijo,  de  Erancisco,  Gal- 
dcFsn,  hambre,  hcnrado,-    de:  gran    virtud,: y. dc.una 
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SeñoTa  -FlameRca  principal  ?  más  su  altivez  k  puso-  en 
cuydado,  para  proporcionar  su  persona  con  su  fortuna,  4ef 
buscar  padre  5  y  asi  uno  de  los  delirios  de  su  poc¿ 
reflexión  fue  achacarse  por .  hijo  del  Duque  de  Alba 
viejo  5  queriendo  mas  ser  travesura  ,  y^uiocedad  del  Du^ 
que, -que  bendición  éer  la  Iglesia,  No  halló -^  en  esto 
facilidad ,  y  hubo  á  mas  no  podep ,  Cde  contentarse ;.  cotí.- 
ser  hijo  de  su  padre :  que  le  fuera  remedio  si  lo  su-i-i 
piera  ser,  imitándole  y  obedeciéndole.        ;    >       . 

No  trato  de  su  talenta;  porque  coma  noseintro-: 
duxoen  su^buena  dicha  por  el,  será  por  demás.'  Es-- 
cogió  para  Jabfari  su  fortuna  la  humildad  ,  y  la  .vene-i 
ración  couque/snpol  captar  toda  la  benevolencia  delDu^ 
que.-deLerraa.  Ijogrola  de  -tat-modo  ,-  que  fue  arbitra 
de  su  voluntad;  y  con  esta  privanza  se  atrevió  áacu* 
sará  algunosSeñoresule  delitos  -postizos,  que  si  bien 
BOí-se  probaron ,  á-  loviuenos  pK>r  algún  tiempo  se  cre^ 
yeron  ^  pues  .ios  i  autorizaba  Silva  de  Torres ,  -  Juez:-que¿ 
fije  para  -justificarlos  y-^ialucinada  de  los  onrecimiemos 
de, Don  Rodrigo.         :  :  -  :.       ;  ^ 

:  Deman^a-vivIó ,  que ^sar  de  los  sentidos ^^asuaí^ 
mente  en  sus  cosas ,  era  delito  ^pital  5  y  por  ©ir  y*-ve¿ 
muñeron  müá^ios»^  Entre  todos  fue  espanfoso  el  sacri- 
ficio de  ^Avüiiia  ,  un-AJ^uacil  de  Corre ,  que  se  le  prcn-^ 
díóiiie  orden  <lel  propio  Don  Rodriga  ,  y  fue  su  carce- 
kro  elque  fue  su  Juez  5  y  si  no  diera  gritos  desde 
una  ven«ana,:pasara  por  desaparecido.  Murió  dalo  gar- 
rote ,  y  nunca  se  dixo  causa  ni  deliro  í  por  lo  qisal  sq  dio 
tícenciarapara  tener  como  cierta,  la  que  se  sospechaba 
s^urof  y  atento  el  Puebla  al  examen  ;  Itrc^zóea 
éiscurso  j  que  amaneció  en  verdad  tan  anocHecida  5  y 
prevenidas  las  diligenciaste  los ' curiosos  ,  que  andaban 
á  los.  alcances  -  de  esta  : verdad t,Angfepon  procesos  , -y 
delitos,  ;apropositoí  y  sin  4uda  el  delito  -ñie  tal ,  que  ^^ 
cerralie  para,  sienípreios  ops^,:y  la  boca,  iio  podía  ase- 
gurara de  su  calidad^  Diók  laliBuéíte^pCrtí^^^ 
'    '•  .  .  sas 


sas  de  que  dcsconñó  Dan  Rodrigó  ,  por  si  resultaba  cotn- 
plice^en  ellas  >  y  luego  enteró  de;  lo  que  le  convenía  ,  no 
de  lo  que.  le  perjudicaba .,  al  Duque  ,  y  al  Rey  para 
autorizar  su  justicia  ,  con  cuyo  nombre  disimuló  su  vea- 
gaazav    ;.    ..  ., 

Con  esxas  :cQsa^  se  fue  haciendo  lugar  ,  y  ,poco>á  po- 
co, se.  a-poderó:  del  Duque-,,  y  de  sa  voluntad  ;  y  el  no 
dar  iaidi)  ea..'.eUd.á  fíadie  ,  costó  la  vida  al  Conde  de 
Villa-Longa  ,  y  o;ros„  Necesitó  el  Duque  de  Lerma  de 
su. ..presencia  ^  y  esto. hizo  que.  las  cosas  de  importancia 
de  ..aquel  Señor,-  dependiesen  en  todo,  de  su  gustos  y. 
imichas..  veces  attopeijó. ,  por  no  desabrirle  ^  can  su  hijo^ 
yiíaajil  Conde  de  Leraus ,  porque  Don  Rodrigo  »  ciegíj. 
con  el  lugar  á  qi^e  vio  le  levantaba  su  amo  ,  no-ieceld 
contrastar  con  todos» 

.  Ccimo.  veLv>- 3.1  Duque  con  un^tcndimieato tan-. postra- 
do aL  a  Ivedrío  de'CSte:.}ov.ca.-,  .se.  atrevieron.:  muchos  i 
spspechar  ,  qug  aígi^nos,  secretos*  que  le  había,  oorifiado,: 
k  tenían  ,tan  .rendido  ¿  s¡tt.Y.oluíti:ad,  >  porque .  se  hace  csA 
clavo  del  subdito  el  Señor  que  le  maniñesta  la  que  si  des^ 
cdbre  le ;  pierda  Esra  s¿n-  duda  creo  que  fue  malicia  mal 

-éindadi>  pero,  bien  cr^iáa^ .     ..  : 

.  Mucha  supo  esce  li^m.bre  obUgatal.Datque^  y  mu- 
cho k 'síjpQ.  sufrir  i  y  picnseí  qjie.  ip  qias.que-.tuva,  lo 
mereció  ¿  SU;  paciencia.  Pasó  de  la  asistencia  dehDuque, 
llevándose  de  carrera  á  quantos  se  le  oponian^al  servicio, 
de  su  .Magestía<i ,  y  a^otó  en  51  todo  eldjespacho.  -,  y  re- 
du3CQ  toda  la  Honarquia  4  su  voltinciid.      . .         : 

Tc¿a.s  sus.: medras  preten.dia.n  consigo ,  :pufis.  por-  ma- 
cho&,  años  fue  arbitro  en  dar,  los .  puestos ,  y  liaccr.  gra- 
cias i  y  si.  pensara  en  hacerse  Grande  ,  lo  fuera  5  rardosc 
en  .intentarlo  porque  no -lo  echaba  menos ,  ni  con  el 
Rey  ,  ni  con  lo&Grandes .,  y  quando  lo  quiso  tratar ,  cm^ 
pezó  á.senür  mudanza  en;el  despacho-;  luego  ^e. conoció 
maceta. en  sus  deseos;  pues  intentó  Presidencias ,  Vir- 
rey.ri^tas:,:.y'.  Ei^a5»:a4as..Fueá.JFiaudes.,,  y  i  ia..  Aiema- 

aia, 


IS3 

sía  ,  y  ios  que  deseaban  verle  dar  algún  traspiés  ,•  se  al- 
borozaban de  mirarle  con  la  ausencia  desembarazar  el 
paso  á  las  quexas  5  tan  amedremada  tenia  su  presencia  ía 
república.  í  -  ^ 

La  santa  Reyna  Doña  Margarita  de  Au«?ria  (que  est-a 
en  el  Cíelo)  sintiendo  tan  de  cer-ca  la desautorMad que  pro- 
ducía á  su  corona  el  poder  que  le  usurpaba  Don  Rt>drig<>, 
puso  cuydado  en  dar  á  entender  al  Rey  lo  mucho  que- 
fiaqueaba  su  opinión  ,  y  que  profanaba    su  grandeza 
la  autoridad  que  hurtaba  á  sus  Consejos ',  y  Tribuna- 
les^, ¡y  que  sin  sentir  ^ste  atrevinviento  y  con  pasos  dili- 
gentes,, sí  bien  mudos  ,  le  minoraban  gran  parte  ác  sit 
reputación..  :     .     "     t  : 

Pudo  esta  advertencia  mudar  eí  sembíante-á  su  Ma— 
gestad  ,  y  que  el  Duque  conociese -despego  en  estas  pla- 
ticas 5  mas  porfiando  en  su  defénsa  el  Duqn^  >  íue  la  pri- 
mera vez  que-  padecid  zeno  de  aquel  santo  Rey ,  con' 
inquietud  tan  grande  ,  que  fue  al  pre^nte  aávettlda'dét 
Pueblo  ,  pues  en  una  noche  mudó  tires  camas  >  tan  ame- 
érentado  traia  el  sueño..  '         . 

■    Sobrevino  á  lá  santa  Reyna  el  parro ,  f  con  achaques: 
aproposito ,  pues  en  tres  días    de  muáarlá  los-  pega-' 
dizos  de  los  pechos ,  murió  con  lastima- oniversaL.  Enfii-- 
redóse  el  sentimiento ,  que  fue^  grande  con"  h  €2titz  de 
Reyna  tan  soberana ,  y  decían  todos  que  la  vida  de-  su 
Magestad  habia  muerto  de  abreviada  ,  y  ^^  4^  enferma , 
y  que  dp "  su-  fin  tenían   mas  celpa  los-mák>s  ^  ^e  Jos 
snalesi  A  tanto.  Ikgó  el  dolor  que-  dictaba  es^sdelirios^' 
guando. prooiró  con  solicitud  m^  cuic^ctósa la  saáta  Rey- 
m  enfrenar  los  atrevimientos  de  Don  Rodrigo  ,  y  eas- 
ti^r  la  satisfacción  con  qiíe  afectaba  ser  delincuente.  Ha- 
báa  fiado  esta  diligencia  de  tanto  pesó  y  difiarirad  al 
Eicenciado  6on  Gregorio  "Éopez  Madera  ,  ^fóalde  de 
Corte  ^  y  Presidente  de  la  Sala.-Pata  informar  de  sus  par- 
tes ¡  bacará .  decir  ,    que  entre  tant^  grandes  vasallos, 
tantos  Miriist ros  de  satisfacción  ,  no  descansó  en  otra 
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verdad, AÍ -en :  otras  letras-,  ni  en  otro  valor. el  celo  de  aqiic 
ila  santa  Seaora,  que  se  lleyó  consigo  quando  salió  de  es- 
te mando  toda,  la  felicidad  de  España  ,  dexando  recien  na- 
cido en  el  Rey  nuestro  Señor  ,  el  castigo  de  ios  malos,  y^ 
ci  consuelo  de  los  buenos. 

Ocasionó  esta  elección  ,  preferida  á  tantos  en  el  animo 
de  aquella  sanra  Reyna  ,    conocer  á  quintos  negocios, 
había  dado  felicidad  el  Licenciado  Gregorio  López  ;  sir- 
viendo de  experiencia  la  averiguación  del  levancamiento. 
de  los  Moriscos,  en  que  su  industria  pudo  desanudar 
en  silencio  tan  confederado  de  utva  traición   tan  muda, 
designios  tan  perniciosos ,  y  tan  recatados  hasta  de  ias 
congeturas ,  (dando  luz  á  rebelión  que  tenia  ya  los  px^: 
sos  tan  adelante  ,  que  seemjjezaba  á  padecer  el  peligro) 
q.aanio  en  Ornachos  advirtió  con  castigos  exemplares  á 
las  cabezas  de  estc^  rumor  j  y  en  consideración  de  -  ser- 
vicio tan  señalado  >.  su  M^gestad  ,  .y  el  Duque4e-Ler- 
ma,  que  supo  estimar.,  y  conocer  su  taknro  ,  yvir-' 
túá  ,    le  ordenaron,   que   se   hallase  en  las  juntas  deL 
Confesor  ,  y  el  Conde  de  Saíazv  *  para  calificar  la  ex- 
cisión'4e -todos  los  Ckristianos  nuevos  í  y  en  todas  estas 
juntas,  su  .parecer  precedía  á  todos,  como  mejor  informado,, 
adiestrando:  jos  decretos,  y  determinaciones  que  con  tanta, 
providencia  se  .pusi:eron  en  execu.cion. 
,  '  Habia  asegurado  su  Magestad  ,  y    el  Consejo    csn 
elección  ^  prometiéndose  las  prisiones  de  Ramírez  de  Pra- 
do i,  y  d^  I  ¿onde  .de  yiUa-Longa  ,  quando  la.  ignouncia- 
delAlmir^tede- Arago»;,:  para   respirar,  ahogada  entre 
Silvia  de.  Torres  ,  y  Dpt^  Rodrigo  ,.,  no/juva.  ampaíO;%vi) 
supo  hallar  otro  remedio  .sino  .su  .voto  ,  con.er-quaí 
se  rescató;  aquel  Varón  tan  generoso  ,  y  como   se  des- 
qm"p^n9  de  estas  promesas  con, acierto  tan  ponderado  ,  no 
sabi'ap  desembarazarse  las  ordenes  sin  su  dilig^jncia.;  Todo 
i¿tQ  habla  considerado.  Ja  Rey  na  Nuestra.  ;&APra  ,  para;- 
mandarle  "que  buscara  á  Francisco- de  Juara ,:  'diombre  que. 
por- muchos  caaiinos  profesaba  fáciUnínte  intentos  ale-, 
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aievbsos^y  de  axjm  delitoss  tenia  Su  Ma^tad,:y  toda 
k  Corte  sino  evidencias,  sospechas  ,  que  sin  temeridad 
pudieran  atenderse  como  verdades.  Era  este  amigo  fami- 
liar de.  Dton.  Rodrigo  Calderón-,  deqaien  usó  paradi- 
ferentes^^reaganzas  la  parte  insóleme  de  su  fortuna.  Hi- 
zo el  i^lde  las  dili^ncias:,  y  no  pudo  rescatarlas  dei 
sobresatoxon  quíi Don  Rodrigo  atendia  á  ia  conserva- 
ción de.  este  hombre  j  y  asi  aremoilzado  de  la  pesqulza^ 
ausentó  á  Francisco  de;  Juara  ^  envióle  fuera  del  rey- 
no  4  «as  :ei  tío  hallándose,  aparcado  de  los  alagai de  Doa 
RodT:igo-;.:-se:vblvió  á  Madrid?  y-:.no  -asegurándose  ei 
M^rquéi  de:  Siete  Iglesias,  y.  temiendo  la;  par  fia  de  vol- 
verse á  su  casa  ^  trazó  que  le  sacasen  á  Portugal ,  y  en  ei 
taminuJe  mataron. . 

:^  .  Nose.hizóresro-con  tanto  jrecato  ,.qae  no  se  supiese 
iuego,y  laReynamandó  álAlcaldequeaveriguaseestem- 
ceso  >  pues  de  el  solo  dependía  ia  claridad  decios  dditos 
áe  I>on  Rodrigo;  y  animosamenteioempezói,.  y  lo  aca- 
bó con  felicidad  ,  y,  después  por  negociación  se  libraron 
ios  asesínos>  y  se  entendió  que  D^n  Rodrigo  ,  engañado 
de  sus  designios ,  los  hizo  dar  muerte  para  aftanzar  el  se- 
creto de:  estas  maldades  con  este  desatino. 
r  En  este  tiempo  empobreció  Dios  nuestro  Señor  las 
esperanzas  de  toda  la  Christiandad,  llevándose,  como  he- 
mos dicho  á  la  Reyna  de  sobre  parto  ,  y  entre  las  la- 
grimas  de  todos  creció  en  Don  Rodrigo  ei  orgullo^ 
y  tomó -la  sobervia  de  su  corazón  las  armas  de  nuevo,  y 
se  atrevió  á  amenazar  rigurosamente  al  Alcalde  Madera^ 
poniéndole  delante  ia  ruina  de  el,,  de  su  casa,  y  de  s.is.  hijos, 
sino  desistia  de  lo  que  habla  empezado.  Poda  este  graa 
varón  temer  estas  amenazas  por  oírlas  de  un  hombre  po- 
deroso en  executarlas,  y  echo  á  acompañarlas  con  la  muer- 
te; mas  alentado  en  el  mayor -peligro  con  la  fideli- 
dad que  debia  á  su.Rey ,.  con  el  conocimiento  que  le 
grangearon  sus  estudios  ^'con  la  entereza  á  que  le  obligó 
SU  oficio  ,  y  con  doblado  valor  la  tespondió:  qm  pA- 
-  .^  V  '^^* 
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msro  darJa''  albrmasfor'  j:í  mmrtely  pte  ínígar':  Á'S^mefm^e, 
atrevimiento  j  asegurando  á  Don  Rodrigo  ,  qm  par  defen- 
der mazilpable  el  oficio  en  qtie  su   Magestj^  le  tabla  puesto, 
estaha  prevenído-á  a-rder  cnn- su  casa-^J-JííjúS  ^yÁconsúlarse 
con  "Qey  Ja  causa  de  twhmevMa^  Qiie  su  detrminscwnfn  este 
íAso  era  tanfirmkyque  tmpszahays-Áprevenh,.  akgre  reííb'k 
miento  £  sus  pe'^s^euámes  y'despreaañda  ms  ¿W7enai¿as¿Esta. 
respuesra  se  ha  visto  comprobada  por .  los;  Jueces.  Inten- 
tó Don  Rodrigo  ei  camino   de  los  ofrecItniento&,  y  no 
quedó  -  dignidad  ,  ni  renta ,  ni  Presidencia  con  qoe-íno  4e 
rogase.5'maS::-por  íodas  partes  halló  aqnch  aiámo  fortajer 
cido  de  constancia,  3?! jlesasido  de  todo.ioteres  ,'y  vani-r 
dad  :  y  por  diligencia  ultima,  diclada  de  espititu  enfurte- 
cido  ,  contra  verdad  tan  generosa  ,  informó  al  Duque  de 
Lerma ,  -^e  que  el  Alcalde  Madera ,:  decia  publicafnentc: 
Quez^su  ^gohurno  arrmnabjí  J¿  Mosiarqtáa  .> /.  qus.  estah0.eñ 
amma  de  hacer  presente  ai  Rey  en.Audkndk  secreta  y  quanto 
habla  iesciMertaf  úfenla  probada  en  este  asunto  i .  cny^s 
palabras  aunque  infamaron  por  falsas  la  relación  >  altera- 
ron, por  !a  eficacia  con  que  se  produjeron  ,  el  eroyco  es- 
pirita -  del  Duque.     .:  -  '  -    .        ^    :'  :       '  .: 
No  faltaron  testigos  ,  que  comprobaron  todo  íestoi  y 
azorado 'el  .Duque  (bien  que  sin  causa  ,.rDedÍ2nre¿u  fi- 
delidad )  ordenó  al  Alcaide  visita  rigurosa  y  apasionada; 
la  que  -en  vez  de  condenarle  ,  le  canonizó  aquella  ente- 
reza acrisolada  en  venganzas  y  odios  tan  poderosos.  Des- 
pués se  le  hizo  cargo^de  haber  hablado  ád.  Duque  con 
tanta  libertad  ,  y  abandono  de  su  respeto  ,  de:  su , sangre, 
alta" dignidad  y  conocida.,  justificación  ,  comoitfiihedad-, 
ignominia    y  ázs^d^czio  :  y   teniendo  tan  espantosa  cara 
esre  examen,  y  pesquÍ2:a ,  todos  los  cargos  se  deshicieron 
en  su  propia  malicia,  y  el  x\lca!de  padeció.,;los .meriios 
de  suceloí  hombre  dócilísimo,  de  pledaatan;'v.érdaáefajé: 
virtud  tan  valiente",  y  de  fidelidad  tan  esclarecida,  que,el 
solo  se    atrevió  en  tiempo  raa    violento  á  acordarnos 
la  robustez  de  nuestros  antiguos  Españoie5.  Mas  Di>aRo- 
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drigo-  precipitado  de  una  en  otra  demasía,  no  dexó  cosa 
por  intentar,  hasta  qae  su  Magestad  se  halló  embaraza- 
do con  tantas  advertencias,  combatido  de  sermones  y  re- 
cuerdos de  Dios  5  y  con  entereza  dio  á  entender  al  Du- 
que de  Lerma  su  voluntad. 

•  Blandeó  la  obstinación  con  que  el  Duque  había  he- 
cho la  defensa  de  Don  Rodrigo  por  haberse  entregado 
sin  limites  á  un  criado  suyo  ,  que  llamaban  Don  Garcia 
de  Pareja.  Este  atropello  la  dicha  de  Calderón,  y  le  oca- 
sionó (envidioso ,  ó  indignado)  á  decir  contra  el  Du- 
<|ue.cosas  que  parecía  ,  que  para  oprobrio  ajeno,  hacia  ác- 
ellas^  estudio  propio.  Fue  tan  grande  el  valimiento  de 
Paréja,-y  mas  que  el  dé  DonRodrigo;  alqiiaí  con  sus  que- 
jas le  deslucía  de  suerte ,  que  su  Magestad  se  determi- 
nó á  alejar  de  sí  al  Duque  de  Lerma  9  y  Don  Rodri- 
go, bien  atento  (no  yá  á adelantarse  , sino  á  cubrirse,  sa- 
biendo lo  que  podiatemerse)  se  estrechó  con  el  Duque,' 
y  con-  su-  hijo,  á^quien  vio  nacer  «eti  •  la.  gra:cia  del  Rey; 
y  previniéndose  de  resguardo  ,  aconsejó  ál  Duque  que 
se  hiciese  Cardenal;  lepersuadió  á  ello;  y  lo  puso  en  efec- 
to ;  y  con  este  Capelo  aurorizó  al  Padre  ,  y  sirvió  ai 
hijo  V  porque  luego  ,  con  ocasión  <ie  que  ^  áesíiecia- e¿ 
palacio  la- .dignidad  de  Príncipe  "de  ^•r -"Iglesia  ,  le  maa- 
dó'su'  Magestad.-  renunciar  en  su  hifgt^dos  ios  oficios 
qile  tenia  ,•  por  no  ser  decente  ai- estado  Sacro.  Fue'  tre- 
ta, que  no  se -entendió  hasta  padecerla  ,  pues  sin  oficios 
nunca  entraba  aproposito  al  aposento  del  Rey  ;  y  con. 
esto  el  mismo-  Duque  se  -  sintió'  excMdo  f  y-  el  ^  de  Uzeda 
apoderado;  y  por  relaciones  que  se  inventaron  de  que, 
ei  Conde  de-Lemus  tenia  -rodeado  de  negociaciones  su- 
yas al  -Rey  ,  entonces  Principe ,  desde  la  Azafata  hasta 
los  Ayudas  ,  mandó  su  Magestad  quitar  tres  llaves  de 
Ayudas,  de  Cámara  á  Pacheco,  y  Loaysa,  y  dorada  al  Co- 
mendador de  Montesa.-  Súpolo  el  Conde  de  Olivares ,  y. 
cQálé-h  llayé  qa^s't^jivo  Mofttesa,  inducido  de  un  Virrey- 
nato.  SacaÉon  éé 'Palavió-á'la' áizafata,  y  el  Conde  de 
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Lemus  ,/como  he  apuntad  o  ,  tomó  á  sQ  cargo  estarefor-. 
niaclony  sintióse  por  todos.  Habló  á  su  Magestad  pidlen- 
doie  licencia  para  salir  de  la  Corre  ,  que  no  le  regateó. 
Diose  por  servido  del  de  Uzeda  con   demostraciones  ,  y 
palabras,  y  fuese  á  Galicia.  Deailí  á  dos  días  sallo  el  Dii-, 
que  desterrado  para  Valladolid  5   y  Don  Rodrigo  preso 
conel  Oydor  Fariñas.,  Visicador  de  aquella  Chancille- , 
ria  ,  y  ie  entregó  á  Don  Francisco  Irazabal ,  Caballero 
del  Orden  de  Santiago  ,  con   guardias  para  que  le  lleva- 
sen á  la  fortaleza  de  Montanches  ,:  de  donde  vino  á  la  de 
Santorcaz  ,   y  de  allí  á  una  jaula  fabricada  en  una- sala, 

de  sil  casa.  .  ^  ■  ' 

Esto  fue,  esto  quiso  ser ,  y  en  esto  paró  este  pon 
Rodrigo  de  quien  escribo ;  hombre  que  llegaron  á  abor- 
recer  de    suerte,   que  lo   inventado,  los  sueños  ,  y  los 
deseos  de  sus  enemigos  ,  se  llegaron  á  tener  por  eviden- 
cias-,  haciendo  aun  de.  sus  intenciones  probanzas  ,  que 
en  el  proceso  se  .hallaren  con  semblante  de  delitos.  To- 
do pudo  ser  sin  culpan  pero   no  sin  razón.  En  una  pala- 
bra, le  amedrentaron  de.suerte,  que  la  misericordia,  que 
con  recato  se. acuerda  de  sus  trabajos  ,  tuvo  por  delito  en 
la-iealxad.  nombrarle.sia  malicia  ,  ú  oprobrip.  En  la  c^usa;, 
de  este  hombre  procuraron  todos  que  se  encargase  su:Ma- 
gestad  de  su  casí-ig^-con  venganza- just,iciera5  temiendo po-, 
eos  y  deseando  muchos  que  admitiendo  por  probanza  el 
rumor,  y  por  test igcs  los  oidos,  serialacntrada-ásuMonar-i 
quia    oorel  castigo  exemplarisimo  suyox.y  asi  ordeno 
su  Magestad  que  su 'causa; se  vig^et.con  el  mayor  cuidado:::, 
y. que  se  admitieren  con  mayor  Cchristiandad  sus  desear-. 
gos,  dándole  planos  iny.entadós.velntro.ducLdQS  y  .p,er-, 
mif iendole  regatear  con  suplicaciones  no  pradicaüas  en  • 
el.  derecho.,  y  tribunales  ;.  porque  se  vea  que  aun  en 
de  este  hombre; no .  aborrece  ,  sino,  que  )uz- 
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'm  caso  de  lanegodacion,  y  descaído  empezó  á  tratar  de . 
componerse  íiCoa Dios.     .;  ;     r:     :, 

Noriíicosele  la  sentencia  de  mnertc  con  perdida  de: 
ios  oñcios,  empleos  y  bienes  que   tenia,  y  apeló  por 
parecer  de  sus  Lerrados  5  replicóse  la  apelación :  recusó 
á  Don  Francisco  de  Contreras  ,  y  á  Luis  de  Salcedo ,  sus 
jueces,  y  á  Don  Alonso  Cabrera,  á  quien  con  Gaspar 
de  Val  le  jo  ,  hablan  dado  por  adjuntos  ,  y  acompañados.. 
No  adínitió  la  recusacioh  el  Consejo  ,  ni  la  suplica  de 
apelación  ,  y  confirmaron  no  haber  lugar  ,  y  la  senten-. 
cia  , : como  „ea  ella  se  contiene.  Aquí  se  apeó  de  las  es-. 
peranzas.de  esta  vida  ,. y  empezó  á  conversar  .con  los. 
desengaños,  HisK)  ia .  ^siccra  experiencia  de  las.  caricias 
de  este    mundo  ,  y   miró  cara.á  carasios  escarmientos, 
áquien  habia  procurado  hurtar  el  cuerpo.  Hacía  tres  meses 
que  había  encomendado  á  la  penitencia  y  mortificación. 
3?s  mejoras  de  su :  despedida.  Fue.  asistido,  iie  la. religión, 
del  Carmen  descalzo,  y  de  JFray.  Gregario  de  Pedr  osa,  . 
amigo  suyo  un  tiempo  ,  y  de  su  alma. ahora  ,   áquien 
no  retiraron  las  adversidades ,  ni  atemorizaron  las  iras, 
y  que:  tuvo  en  mas  precio  su  postrer  día    que   los  pri- 
meros,derramando  lagrimas  en  el  tablado  que. le, hablan 
preparado,  los  doseles  ,  yoon.las  propias  razones  que  le. 
habíA  aap.risejado  qué  viviese,  bien  ,  le.ayudóáquc  ma-. 
ricsp  mejor,  .  ,...,.•        ..'.?. 

La  muerte  de  Don  Rodrigo  Calderón  ,.  fue  lo  qué 
vivió,  y  su  vida  no  fue  mas  que  su  muerre.  Oíd  la  His- 
toria ¿e.  los  hombres  en  una. vida  y.  y  atended  á  la  his-. 
tÓFÍa,-dci:,Privado  que  nació  de  su  ruina  ,  y  veréis  uno 
que.s*Q,edifíca  con  su  caida.  En  lanoche  del  Martes  19  de 
OdulDre  yino  en  lugar  de  su  Confesor,  que  esraba  enferr 
mo,  el  Padre  Fray  Pedro  de  la  Concepción  ,  Carmeli- 
ta,. Descalzo,  á. predicarle  para  recibir  eL  Viatico  á  otro 
día., 'y  .4  desengañarle  y:,fonalecerle.  Halló  al  Jvíarquc's 
4e  3iJet<  .Igksias  -lenesta  ocasión -soiidtan do  de  la  mise- 
r;cojfdi4.4C-J^Íos:bu3en  pasaje. para  ..su/,  espíritu.  No  pudo 
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Hen  disimular  los  accidentes  de  la  mensajería  ,  y  como'- 
el  no  aguardaba  otra  cosa  que  no  fuera  su  castigo ,  le 
preguntó  cuidadoso  y  alentado:  ¿A  que  fin  á  media  no  - 
che  había  dejado  su  quietud  ?  No  dudaba  que  eran  pa- 
sos con  que  la.  caridad  de  aquella  santa  Religión  le  ron- 
daba el  peligro  de  las  postreras  oras.  Algo  embarazado 
clRelígloso  en  despejar  de  su  razonamiento ^entimien-; 
tos  anticipados  ,  le  dixo  asi: 

jíTres  meses  ha  que  estudio  en  V.  S.  pues  su  vi- 
da es  el  libro  mas  dodo,que  el  tiempo  y  la  fortuna 
compusieron.  Cada  dia  es  una  oja  donde  se  leen  con  al- 
ma 'ios  desengaños  ,  y  de  lo  mucho  que  en  su  perso- 
na ;  he  estudiado  ,  por  agradecimiento  quiero  que  con- 
ñfámos  la   mayor  parte. 

Los  que  en  este  mundo  llamamos  bienes  ,  debié- 
ramos reputarlos  por  males  insoportables  j  pero  engaña- - 
dos  de  sus  caricias  ,-  niatendemos  á-  lo  quejón,  ni  á  lo- 
que cuestan  ^    desde-queios  negociamos  hasta  que  los 
perdemos.  Para  desengañarnos  de  sí  proprios,  leamos  los- 
Todeos  por  donde  V.-5.  vino'  á  fundar  esperanzas  de  al- 
canzarlos :  que  fin  ha  tenido  lo  que  padeció  para  conse-. 
guirios  ;  á  lo   que  se  atrevió  para  poseerlos,  y  quan  á- 
raiz  del  gozo  se  descubrió  la  persecución ,  que  nació; 
coa  los.  primeros*  motivos,  de- bien  afortunado.  De- aiahe- 
ra,  que  V.    S.  fue  el  jornalero  de  su  penitencia,  y^ 
gastó  su  vida  en  juntar  dolor  y  castigó  ,  y  asalariado 
de  la  ambición  ,  pospuso  por  el  menor  de  estos  bienes' 
la  salud,  lá  vida  y  la  honra;  Ellos  r^a  pudiendo  disimu-' 
lar  su  ruin  casta,  aun  para  el  arrepentimiento',  ¡queá- 
V.  5.  le  dáti  hoy,  se  han  hecho  de  rogar^Dé  üuá  cosa 
debe  V.  S.  estar  lloroso  y  tener  sentimiento ;' esta  es  de 
haber  esperadoa  que  Dios  nuestro  Señor  enviase  cobra- 
dores por. .  cosas,:  que  habla  de  haber  dexado  <:on  despre- 
cio, y  vueltolas  á  quien  se'las-prestó'ion  alegría.  A  tiem- 
po estamos;  que  quien  seias  dio,  y  quien  se  la$:pide;^oy,- 
que  es  Dios  :,.„  mañana  ¡quiere  venir-á-visitar-á-V-..S.- 
^  *  Po- 
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.Podia  ,  pues  ha4e  ser  huésped  de  su  áima;  ya  que  no  le 
dio  sus.  hijo5 ,  su  muger  ,  su  hacienda  y  su  vida  ,  darle 
-gracias  por  'la  misericordia  con  que  para  mayor  bien  de 
su.  alma  ,  ha  .dispuesto  esta  restitución. 
^.;  Rf conozca  .V.  S.  la  providencia  del  eterno  Padre 
y  Señor  ,  que  para  camino  tan  grande  y  Jargo  le  desi- 
embaraza  y  descansa  ,  no  le  despoja  ;  y  entre  esforza- 
damente en  esta  Jornada  ^pues.  quando  se  la  quitan,  le 
dan  por  Viatico  al  propio  que  le  ha  de  juzgar.  -  ' : 
Oyó  esta.s  razones,  y  entendiólas;  y  pueao:  d¿:rodfr 
Has  respondió,  primero  á  la  voluntad  de  Dios  ^  encomen- 
dándole su  Alma  ,  y  resignándose  en  el ;  luego  con  se-^ 
renidad  y  alegría  vuelto  á  el  Religioso  ,  k  habló  de 
esta  manera. 

.  Esto  han  tenido  solamente  de  bueno  mis  males,  que 
han  ppríiado  hasra  darme  concKimiento  de  lo  que  son. 
Pierdo;-..mi  hacienda^  y  aunque  por  adquirirla  d^perr 
dicie'eL  caudal  de.  mi  alma  ,  me  ha  puesto  asco  en  la 
memoria  el  te^ro  que  junte  contra  mi  Pierdo  la  vidas 
antes  la  muerte,  porque  tengo  firme  esperanza  ,  por  ios 
méritos  de -Jesu-Cristo  ,  dejiacer  entre  el  cuchillo,  y 
las  sops,  y  escondiendo  este. miserable  cuerpo  en  la  tier- 
ra, dexo  sin  ocupación  los  odios,  y  desembarazada  la 
envidia.  Y  pierdo  mis  hijos  y  muger  5  mas  no  es  ajus- 
tado lenguaje :  este  ,  pues  los  perdí  viviendo  de  suerte, 
quedes  sería  mas  fácil  consolarse  de  morir^  que  de  haber 
oacido  jnios.  Sin  mí  quedan  >  pero  no  hue'rfenos  ,  y  lo 
mejor -que  les  dexo  es....  la  honra  iba  adecirque  me  la 
quitabau ,  y,  no  la  perdia  5  mas  esta  hora  no  es  para  pre- 
sunciones ni  vanidades.  Padre  mió ,  yo  muero  ,  y  con 
una  vida  pago  muchas  deudas  ♦  mas  que  con  las  suyas 
los  inocentes.  Dos  cosds  pido  i  Dios:  que  yo  me  se- 
pa^aprovechar  de  mis  trabajos  >  y  que  los  que  me  suce- 
dieren en  las  veredas  de  mi  Privanza,  me  sean  deudores 
del: recato  ,  y  acertamiento:  que  yo  vi  Ja  sangre  de  otros, 
y  en  bgarjde  apartarme ,  res  vale  en  eUa.  . 

Con 


-;  Gotí  esto  asistió  á  prepararse  caiisigo  para  la' Coi- 
munion,  y  con  los  Religiosos  se  dispuso  sla  divertimien' 
to  á  acabar  de  morir/  Pidió  licencia  a  su  Confesor  pa- 
ra escribir  una  carta  á  su -Padre  que  esrabaen  Vallado-* 
lid ;  y  concedida ,  le  llevaron  recado,  de  escribir ,  y  lo 
hizo  en  estos  términos.  -  -^     -^    ' 

CARTA. 

Jl^Adre  y-seSor  mió  de  mi  Alma.  No  discurro. que  las 
■funestas  noticias  que  por  esta  doy  á  V.  -  S.  le  asustarán, 
sc^un  lo  que'  le  tengo  comunicado  en-  mis  antecedeiítes. 

Triunfó  la  emulación  5  pero  con  tan  distinto  modo 
tiel  que  discurrieron  sus  designios ,  que  habiendo  sido 
su  fin  perderme  para  siempre,  para  siempre  me  ha  ganado, 
asegurándome  lo  principal ,  que  es.  mi  salvación: ,  segua 
la  confianza  que  tengo  en  la  divina  misericordia.  .^ 

In  la  revista  se  me  ha  confirmado  la  sentencia  de 
muerte ,  que  padeceré  mañana  tan  gustoso  ,  que  deseo 
por  instantes  llegue  el  de  entregar  mi  garganta  al  cuchi- 
llo ,  y  derramar  mi  sangre  por  ia^voluntad  de  mi  señor 
Jesu-Cristo  en  descuento  de  mis  pecados  5  pues  el  mis- 
nio  Señor  tan  libefaimente  derramó  por  mí  la  suya;  y  por- 
que también  place  así  á  la  recta  justicia  del  Rey  mí 
Señor.  Mucho  me  dilato,  y  el  tiempo  es  corto  para  lo 
que  tengo  que  suplicar  áV.  S.  Lo  primero  es,  que  es- 
te quebranto  le  sacrifique  y  ofrezca  V.  S.  á  Dios.  Que 
luego  que  vea  esta  me  eche  su  bendición,  para  que  rae 
sirva  de  gloria  ó  de  alivio  en  el  Purgatorio  ,  y  que  reci- 
ba en  su  benigna  protección  á  su  hija,  y  nietos ,  mi  mu- 
gcr,  e  hijos  amados,  prendas  de  mi  corazón,  pues  ya 
no  les  queda  otro  Padre;  que  todo  lo  espero  asi  de  su  patp 
ternal  amor ;  y  ya  que  en  este  lance  me  veo  sin  el  con- 
suelo de  V.  S.  bien  podre  decir  :  Paíer  meus  ,ja  quid  de- 
rsliquhú  mé^  El  mismo  Señor  que  dixo  estas  palabras  en: 
el  árbol  santo  de  la  Cruz ,  me  conceda  ver  á  V.  S.  en  la 


gloria,  y  en  ¿sta  vida,  ya  que  lá  mía  es  tas  corta  ,  me 
guirde  á  V.  S.  muchos  años  en  su  santa  gracia  y  le  libre 
de  émulos  para  amparo  de  sus  nietos.  A  Dios ,  Padre 
mío,  Madrid  y  Odubrc  20  de  i62i=Rodrigozr 

Toda  á  quetia  noche  la  pasó  abrazado  alSanroChris- 
to  ,  haciendo .  los  actos  mas  humildes  ,  devotos  ,  y  con- 
templativos. No  apartó  su  memoria  de  su  conciencia ,  ni 
esta  de  Dios  ,  procurando  purificaría  mas  en  cada  instan- 
te. De  modo,  que  hubo  Religioso  que  viendo  y  admiran- 
do su  entere2:a  ,  y  su  resignación  ,  su  estar  en  Dios  ,  y 
estar  en  todo  ,  dixo :  £jí^  búmkre  se  bá,  transformado  en 
Angd\  Previno  todas  las  cosas  que  podían  dilatar  en  ins- 
tante la  execucion  de  la  sentencia.  Cortó  ei  cMtWot  del  Ju- 
bón, y  quitó  la  trenza  del  cuello:  niñerias  que  mostraroi 
ei  despejo  de  su  animo ,  la  fortaleza  de  su  corazón  ,  y  la 
confianza  que  tenia  en  Dios. 

-  Juves  ki\  de  Octubre  salió  de  su  casa  con  sesenta 
Alguacilesde  Corte,  Pregoneros,  campanillas,  ylosChris- 
tos  de  los  ajusticiados  atado  en  una  Muía  con  un  Capuz, 
y  una  Caperuza  de  bayeta,  cuello  escarolado,  el  Chris- 
to  en  las  manos,  y  los  ojos  en  el  Christo. 

El  pregón  decía.  4tA  este  hombre  por  que  mató  á  otro# 
j-»  alevosa  ,  y  asesinadamente  ,  y  por  otros  delitos  se  ic 
y> sentencia  á  ser  degollado,  tt 

El  pregón  le  dio  la  vida ,  y  le  ordenó  la  muerte,  por- 
que como  la  gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tan  enor- 
mes, que  se  hablan  divulgado  y  creído  ,  y  oyeron  ei  pre- 
gón ,  momentáneamente  arrebató  los  corazones  de  tCKlosj 
y  de  la  venganza  los  traxo  á  piedad  encarecida ,  con  tan- 
tas demostraciones  ,  lagrimas  ,  y  ruegos  públicos  ,  que 
echaban  á  la  justicia  moderado  nombre  de  tiranía. 
r  -  Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregón,  y  fueron  tales  las 
causas  de  este  hombre ,  que  se  hallaron  los  Jueces  obliga- 
dos á  castigarle  con  tanto  recato  las  que  no  podían  sospe- 
char, porque  tuvieron  por  menos  inconveniente  padecer 
«sta  liviandad  del  vulgo  mal  informada ,  que  dar  á  ea 
;  -  X  tea- 
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tender  quanta  clemencia  usaban   con  el.   Admiraron  to- 
dos el  valor ,  y  entereza  suya  ,  y    cada  movimiento 
que  hizo  ,  le  contaron  por  hazaña  ,  porque  murió  no 
solo   con  brío,  sino  con   gala  ,  y  si  se  puede  decir   con 
desprecio.  No  hizo  caso  del  mundo,  porque  todo  su  cui- 
dado le  puso  en  Dios  5   y  pudo  tener  vanidad  de  la  bur- 
la que  hizo  á  muchos  prevenidos  para  vengarse  tan- 
to en  su  flaqueza  ,  como  en  su  afrenta.  No  apartó  la 
Chrisrlandad  déla  bizarría  ,  jii  la.  humildad  de  la  entere- 
za. ;0,  secretos  de  DIosí  Que  hasta  la  Plaza  se  des- 
quitó de  su  sobervia  5.  pues  quien   siempre  la  despojaba 
pqr  la  muerte  de  un  Toro  ,  aquel  dia  la  llenó  de  gente 
para  que  viese  la  suya!   Acompañábanle  los  Raligiosos, 
y  apenas  el  Verdugo  le  a\aidó  á  morir  ,  no  tuvo  el  Ca- 
dahalso luto   ninguno  :  antes  habiendo  cubierto  la  silla, 
vino  orden  para  que  se  quitase.  Hasta  la  hora  de  su  muer- 
te dio  materia  á  las  iras  de  sus  enemigos,  para  que  se  ce- 
vase  su  malignidad  5  porque  viendo  algunos  tan  robus- 
ta valentía  donde  nunca  la  presumieron  ,  decian  :  que 
como  había. endurecido  el  animo  con  crueldades  ,  y  de- 
litos ,  que  tenían  prevenidos  mayores  tormentos ,  no  ex- 
jrmó  sit  muerte.  Otros  ,  que  llegaban   ni  mas  que  á  la 
piedad,  ni  menos  á  la  malicia,  dlxeron  ,  que  coma  — 
esperaba  por  su  condición ,  por  su  vida,  y  por  sus  delitos 
el  castigo  anticipado-en  la  violencia  del  Pueblo  ,  y.,  ha- 
lló lagrimas,  y  aclamaciones  generales,  hizo  del  sentimienr 
ío  aplauso.  Lenguas:  mordaces  i.nrer^retaron  asi;  lo  .qu« 
fue  verdaderamente  resolución  christiana  de  conciencia 
tQ.n  arrepentida ,  como  confiada  en  la  misericordií^  de 
Dios.  Todas  sus  acciones   fueron  en  este  acto  admira- 
bles ,  y  todas  sus  palabras  llenas  del  fuego  de  la  contri- 
ción. Asi  lo  atestiguan  los  ojos  piadosos  que  le  vieron, 
y  lloraron. 

Estuvo  degollado  todo  el  día.,  donde  todas  las  horas 
le  fueron  á  decir  responsos;  Convidado  el  Conde  de 
Luna  ,  y ,  otros  Caballeros  para  su  entierro  ,  al  anocher 

cer 


"ccr  se  Jantaron  todos?  muchos  llamados ,  y- otros  inda- 
^ídosde  la:  misericordíar.  Desna  ió  el  Verdtígo  el  cuerpo 
de  Don  Ro-drigo  en  el  tablado  ,  pusiéronle  en  elatatid 
de  los  Ahorcados ,  y  diose  orden  pira  que  nadie  le  acom- 
pañase y  aisl ,  sin  cubierta  el  ataud  ,  le  Ikvaron  con  una 
luz  al  Carmen  descalzo  los  Aíguacües  5  donde -ha!  lan- 
do un -Túmulo  y  te  derribaron  ,  y  pusieron  cI*  cuerpo 
en  el  suelos  que  pa^a-^  castigo ,  ni  aun  se  respecó  h 
Inmunidad  Eclesiástica. 

Después  se  dio  á  entender  había  sido  demasía  de  los 
Alguaciles  y  no  mandaro  ;  por  cuya  razón -los  préndiC' 
ron' y  á  poco  íiempa  . los-  soltaron  ;  acreditándose  m 
esroyque  fue  Orden  prevenida,  y  aun  de  los  que  la  exc- 
cutaron ,  recatada.  .       , 

Los  Carmelitas  Descalzos  le  enterraron  en  su  Claus- 
tro :  y  es  de  advertic ,  que  el  cadáver  se  halló  quando 
le  despojíron  de  sus  ropas  en  el  tablado  J  leño  de  llagas-, 
Causadas  de  las  discipliná'svque  se  dabavy  deíós  isilidos 
qiie  traía.  Tenia  las'  rodillas  ensangrentadas 'y  sin-pellc^ 
jo  del  mucho  tiempo  que  estaba  sobre  ellas  5  cuyas  pe- 
nitencias tan  bien  empleadas  ,  se  cree  piádosaaiente  que 
fueron  de  Dios  mejor  recibidas  :  lo  que  ancorizo  en  mu- 
chas ocasicmes  en  que  se  habló  de  Don-Rodrigo  su  Con- 
fesor ,  pues  decía  :  Qug  estaba  persuadido  í'  que  desde  d 
tablado  buló  sti  alma  al  Chhy  pero- sin  embargo  de  esto, 
toda  España  debe  á  este  exemplar  un  temor ,  que  irá  á 
la  mano  á  las  demasías  de  los  ambiciosos ,  y  deberá  el 
mundo  á  su  Magestad  el  haber  hecho  del  mayor  es- 
cándalo,  el- mayor  castigo.  -  *  i 
Siguiéronse  á  la  muerte  de  Don  Rodrigo  elogios 
fisuy  encarecidos ,  y  los  Poetas ,  que  le  fulminaron  el 
primer  proceso  en  consonantes  ,  le  hicieron  otros  tan- 
tos epitafios,  llorando  como  cocodrilos  al  que  se  habiaa 
comido?  porque  yá  en  España  estos  Poetas  venales  se 
alimentan  de  lo  que  destruyen  ,.  y  viven  de  lo  que  ce- 
lebran <  pues  can  presto  conspiran  contra  las  honras ,  co- 
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s)o  aplauden  las  culpas,  canonizando  á  los  dcKncucn- 
tes  por  ofender  ia  reputación  de  los  Jueces  5  y  si  esto 
so  se  ataja ,  las  Musas  serán  mas  criminales ,  que  justas 
Dos  dias  anres  que  espirase  Don  Rodrigo ,  libró' 
al  Sargento  mayor  Guzman  ,  que  estaba  condenado 
i  muerte  por  la  que  dio  al  Alguacil  Avililla;  pero 
2a  hizo  en  virtud  de  una  Cédula  del  Rey,  que  le  dio 
pon  Rodrigo  y  después  con  mana  se  la  pidió ,  y  rompió, 
y  hasta  su  postrer  sentencia  no  lo  declaró.  De  alli  á 
pocos  dias  partió  el  Conde  de  Monte-Rey  á  Roma  á  dar 
la  obediencia  al  Papa  ,  y  en  su  pasaje  fue'  Don  Francisco 
Aíarcon  ,  Fiscal  de  Granada,  Juez  para  averiguar  en 
Ñapóles  los  excesos  del  Duque  de  Osuna.  Recusóle  la 
parte  del*  Duque  ,  y  no  fue  admitida  la  recusación^  y 
en  esta  ,  y  otras  diligencias  se  diferían  ios  negocios  del 
Duque  ,  hasta  que  ai  fin  se^  justificó  su  generosa  fide- 
lidad ,  y  la  calumnia  de  sus  émulos ,  saliendo  de  sa 
prisión  tan  Heno  de  esplendores,  como  el  sol  quando  des- 
hace con  sus  rayos  las  nubes  que  se  le  oponen.  Eiprin-» 
cipe  de  Squilache  llegó  á  Sevilla  délas  Indias.  Estera 
¿lose  la  opinión  del  tesoro  que  «1  Principe  traía,  crecien- 
do ios  millones  á  miliares  5  pero  se  ha  de  entender  que 
ios '  Contadores  de  la  fidelidad  agcna ,  añaden  siempre 
al  numero  verdadero  lo  que  basta,  para. que  la  hacieíi- 
da  mas  parezca  robo  ,  que  gages  5  y  que  industria  ,  ne- 
gociación. 

Publicáronse  los  Registros  en  Pragmática  bien  deJga- 
ida  ;-y  se  debe  creer  ,  que  prosiguiéndose  con  Igualdad 
y  no  quedándose  en  amago  ,  será  medicina  de  mu- 
chos males ,  y  prevención  Je  no  pocos  desordenes.  Aqní 
sejne  debe  permitir  dar  razón  de  los  males  que  Es^ 
.paña  padecía  quando  entró  á  reynar  nuestro  gran  Rey  el 
quarto  Filipo  ,  y  de  las  causas  que  los  originaron  para 
que  con  poca  tinta  sean  mas  noticiosos  estos  Anales, 
Necesitó  el  Gloriosa  Emperador  Carlos  V.  para 
h  ykzmm,  universal  del  mundo  de  gastar  en  cUa  to- 
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^o  elcái^alde  sus  reynos,  y  esto  k  puso  en  tanta  nc^ 
xesidad  ,  que    le  encarecían  ios   socorros  quando  ne- 
cesitaba de  ello5.  De  aquí  vino  á  renunciar  en  Don  Feli- 
pe II.  muchos  reynos  con  cargas  tantas,  que  le  obli- 
garon á  que  con  poderosa  modestia  pidie^  de  limos- 
na lo  que  no  dcxo  de  tomar  ,porfalta  de  Theólogos ,  que 
se  lo  aconsejaron  ,,sino  ^m  que  SUS  virtudes  no  tse  lo 
permitieron.  Por  esto  y  por  la  moderación  de  sus  cria- 
dos ,  la  virtud  de  sus  validos,  la  entereza  de  sus  Minis- 
tros, la  inteligencia  de  sus  Virreyes ,  y  Generales  ,  en- 
tretuvo lo  que  no  pudo  desempeñar.  Dio  este  Rey  de- 
masiado crédito  al  temor.  Murió,,  y  dexó  en  este  es- 
tado los  reynos  i  Don  Felipe  III.  nuestro  Señor,  (que 
está  en  el  Cielo.)  Quedaron  fortalecidos  los  pocos  años 
de  su  lilagestad  con  Rodrigo  Vázquez ,  Presidente  de 
Castilla  ,  con  Don  Pedro  Portocarrcro  ,  Obispo  de  Cór- 
doba ,.  c  Inquisidor  general»  con  (Jarcia  deXoaysa,  su. 
maestro ,  Arzobispo  de  Toledo  ,-con:  I^n;  Christobal  dt 
Mora  ,  y  Don  Juan  ác  Idiaqncz^  el  Marques  de  Vela- 
da ,  y  el  Conde  de  Chinchón  5  mas  llevado  de  inclinar 
don.su  Magestad,  se  dexó  en  las  manos  ,  y  en  el  aibe- 
drío  de  Don  Francisco  Gómez  de  Sandobal  y   Roxas, 
Marques  de  Denia   entonces ,  y  después  Duque,  de  Lcr-r 
ma,  Estaba  la  Grandeza  de  este  Señor  en  este  tiempo  tan- 
abastecida  de  blasones,  como  falta  de  riquezas  :  de  mo- 
do ,  que  siendo  sus  timbres  tan  conocidos ,  se  vieron  aU 
vidadpsí  porque  la  pobreza  hace  poca  obstentacion  de 
los  explendorcs,  y  desayra  las  personas.  Mas  como  le  ama- 
necieron al  Duque  tan  aproposlro ,  tan  á  tiempo  Us  cari- 
cías  de  su  Rey ,  para  desembarazar; el.  paso  á'SjUS.aumca*' 
tos  y  mejoras,  retiró  á  su   Magestad  de  Jbs  Mmistros 
referidos,  y  solo  permitió  en  Palacio  á  Don  Juan  Idiar 

qucz ,  y  al  Marques  de  Velada,    

'Negocióles  esta  .asistencia  ma&  su  naodestia-i,  y  en- 
cogimiento ,  que  otta.cosaj  y  quedaron  .mas: por pelir 
gtoiosv^qiic  por  ^aúgos,  Agaí^ta  coa  iberia  á.Do©  Chrisr 
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bal  de  Mora,  y  al  Conie de  Chinchón;  -y  con  mana  a 
García  de  Loavsa  ,  y  á  Don   Pedro  .Port6carr;;ro ;  pero 
este  detendió  el   OlÍcIo  de  Inquisidor   Gen-ril    hasta 
reducir  en  el  Duque  la  negociación  á  violencia.  Al  ca- 
bo dexó  la  vida-á  la  par  con  los  oñcios.  Quedó  solo  Ro- 
dri^^o  A^azquez  ,   Presidenre  de  CasLÍlla  ,  hombre  dig- 
no de  reverencia  y  de  aplaasa  eterno.rDaró  en  ei  puesto 
hasta  que  las  pretensiones  del  Duque  fueron  tan  alen- 
tadas ;  como  firmes  las  contradicioncs  ,  que  puso  a  ellas 
el  ardmo  incorruptible  de  Rodrigo  Vázquez;  cuya -entere- 
za por  la  verdad^vle  ocasionó  peligros.  Fue'  varón  de  tm 
hazañosa  virtu'd  ,  que  ^no  entretuvo  su  libertad  en  con- 
veniencias ^  ni- atendió -á  otros  respetos  ,  que  a  los  que 
le  dictaba  la  justicia  B  y  como  el   Duque  tropezó  al  na- 
cer de  su  fortuna  en  severidad  desapacible  ,  pretendien- 
do pasar  de  un  extremo  á  otra  ,•  dispuso  alexar  este 
embarazo  de  la  -Corte  ,  y  asi  ^e  le  ordenó  dexase  la  Presi- 
dencia, y  saliese -de  eUav'y  luego' disimulando  ir  al 
Carpió,  Lagar  suyo,  á> divertirse  >  murió  en  el  mas  de 
sofocado  ,  q'íie  de  envejecido.  ^  \    a    i 

Quedó  su  Magestad  en  pocos  anos  desnudo  de  la 
mcior  herencia  de  su  gran  padre.  Dignos  son  de  rodo 
castic-o-los  que  con  animo  sacrilego  se  atreven  a  )uz- 
<Tar  a  ios  Reyes  ^  pues -no  pueden  alcanzar  la  disculpa 
de  sus  acciones  los  que  no  hubieren  tenido  experiencia 
de  los  encantamientos  de  la  adulación,  de  los  divertimien- 
tos inevitables  de  la  maña,  y  de  la  prisión,  que  a  un  Mo- 
narca fabrican  los  ambiciosos. 

Véis^  aqu^i  á  Dotí  Felipe  III.  nuestro  Señor  ,  ocu- 
pado en  desarmarse:  íontra  sus  peligros:  entretenido  ea 
premiar-su  persecución,  y  atento  al  divertimiento.  Empe- 
zó el  Duque  á  derramar  mercedes  en  sus  criados,  y 
deudos,  y  á  crecer  en  todo  con  paso  tan  acelerado ,  que 
parecía  recatatse-de  alguna' hora  envidiosas  y  este  recelo 
le  hizo  introducir  unanogoclacion  nunca  oida,^qual  tac 
la;  faturasiiccesioade.  los  oficios- ^-Encomiendas;  antj.- 
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cípando  la  codicia  á  las  muertes  de  sus  dueños ;  de  suerte, 
que  ei  decreto  les  hacia  sospechar  las  vidas  ,  y  el  here- 
dero posclzo  les  traía  asombrada,  la  üdelidad.;.  cuya  in- 
troducion  dixeron  que  era ;  tanto:  .niak*.  dañosa ,.  quanto, 
menos  posible  de  remediar  .ery  aquel  tieiupo,  sia  malquis- 
tarse quien  presumiere  de  cnmeBdax  un  daño  tan -apetecí- 
bie;  pues  con  la  esperanza  de  gozar  los  sueldos,  se  disfruta- 
ban ios  privilegios  concedidos  á  cada  empleo:  y  esto 
hacia  que  se  deseasen  .mas  las  futuras  ^y.  se  .pretendie- 
se menos  .^u  exterminadons.pQi-  cuya;  razaju  ^xrorrieron. 
las  casas  del  ..Gobierno  ,  y  Hmanást^Aci  su'  Magestad. 
hacia  donde  las  encaminaban  los  designios  de  lo5  Minis- 
tros ;  y  los  propios  Tribunales ,  aunque  jxo  lisongearon 
esta  providencia,  se  desentendieron .  de  sus  daños  ,  por 
no  exponen  . sus  personas.á  Ms  iras  del  podet-:que.  la 
ordenó,  

_,  :Lq  cierto  es,  que  esta Jntroducion  del  reynado 
antecedente,  subsiste  hoy,  y  la  practica  el  Gonde  Duque 
de  Olivares  y  demás  Ministros  con  acierto. Si  antes  eraa 
las  futuras  .sucesiones: venales,  ahora  sirvea  de  premio 
dilatado  á  conocidos  servicios.  Los  Jkíinis:rrQS.  pasados, 
que  las  establecieron,  *nx5  dexarón  lugar  á  los  presentes 
para  extinguirlas ^  sino  para  purificar laa,. como  lo  han 
hecho.  Pero  reflexionemos  con  brevedad  si  es  ,  ó  no 
xeprehesible  por  sí .  la  futura  sucesión  ?  Constantemente 
aíirmp  que  es  provechosa  como  hoy  :^execara  >  tío  como 
al.  i^i^mpQide^su  creackúr.íé  usaba.  Qué. -el  Rey.: pueda 
bpnrar  á  dos  vasallos  con  una  misma  cosa  ,;  y  'que  con 
una  propia  cantidad  duplique.su  caudal ,  es  mucho 
poder ;  y,  este  es  el  que  á  los  Reyes  producen  las  futuras 
sucesiones.  Honran  Idos  vasalMs  con  una  misma  cosa: 
al-que-  la- posee ,  y.ahque"  la.  espera,:  aLpresente  ,.y  al 
faturQ;:  ,al  queia-  disfruta  y  ai.. que  aguarda  disfrutadla. 
£sgran;max!ma  cíe  Estada  premíar.á  .uno  conrlo  que  tiene 
otro  ;  sin  quitárselo  á  este,-  ni  dárselo  á aquel.  Al  "uno  le 
as.egura  I4  .posesión  s  yai.otro  le  complace  la  esperanza. 
--  '  Dar 


Dar  el  Rey  Íó  que  no  tíem  yies  ingeniosa  pobr^a ;  y 
recibir  el  vasallo  lo  que  no  le  dan  ,  es  pródiga  confianza. 

Queda  ahora-que  declarar  el  exceso ,  que  constituyo 
en  delito  la  ñitura  sucesión;  ^  este  ,  la  sola  congerura 
del  que  tiene  discurso,  no  aguarda  á  que  se  le  diga  ,  pues 
le  sospecka  fácilmente  5  si  ya  no  quiere  lisongear  coa 
f^rnorancia  fingida  la  malicia  que  guardaba  ,  y  la  a  que 
daba  pábulo  esta  invención  tan  dañosa  entonces,  como 
mil  ahora.  Vendida  á  descrédito  de  la  Monarquía  t 
del  mérito ',  era  molestia  de  Ja  fidelidad ,  y  abrigo  de  la 
ambkrion.  Asi  estaban!  cargo  menospreciado ,  el  posee- 
dor temeroso  ,  y  el  que  le  habla  de  poseer  atrevido, 
pues  eozaba  de  un  titulo  honroso  adquirido  por  el  vil 
^minodel  ínteres.  Siempre  se  hicieron  en  el  mundo 
unas,  propias  cosas  5  íiada  es  nuevo  a  4c^  pasado,  ^lo  el 
modo  de^iacerlo  salva  ó  condena.  Y  si  hacer  mal  de  val- 
de  ,  es  hacer  menos:  mal  al  que  :1o  padece;  hacer  bien 
áevalde,por  la  propia  razón  será  hacer  mas  bien  pa- 
ra todos.  Estos  dos  extremos  há  tenido  la  futura  suce- 
sión. El  ultimo  se  practica  hoy  :  Dios  permita  que  se 
^vide  para  siempre  el  primero.   ^  :    ,^. 

Habiendoí  el  Confesor  de  D.  Baltasar ^deZuniga,co^ 
mo  intérprete  del  Ángel  de  Guar^  del  Conde  de  Vi- 
liamcdiana,  D.  Juan  de  Tarsis ,  advertido  a  este  :  a«^ 
mrass  por  si ,  qm  tmU  peligra  su.  vid$  ,  le' respondió  la 
olminacion  del  Conde  diciendo :  Que  sonaban  sus  razo- 
nas mas  LmvlMa  ^que  ^i  ^^verttmienu  ;  con  -4o  qual  el 
Religioso  se^  volvió, sentido  mas.de  su  confianza,  que 
de  si  desemboltura;  pues  solo  pretendía  grangear  pre- 
vención para  su  aluia,  y  recato  para  su  vida.  El  Conde 
despreciando  el  saludable  consep,  se  paseo  gozoso  aque- 
lla tarde  en  su  Coche  ,  y  viniendoen  el  a  la  noche  coa 
D.  Luis  de  Haro  ,  hermano  del  del  &rpio    a  la  ma- 
no izquierda,  antes  de  llegar  á  su  Casa  en  la  calle 
Mavo?,. salió  un  hombre  del  portal  de  los  Pellejeros: 
niarídó  parar  el  Coche  >  llegó  al  Conde  ,  y  reconoado. 


^7^ 
íedíó  taliieri4a,qiic  le  partió  el  corazón.  E!  Conde 

animosamente ,  asistiendo  antes  á  la  venganza  o^t  á  la 
piedad  ,  y  diciendo  :  Esto  es  hecho  ,  empezando  á  sacar 
la  espada  ,  se  arrojó  á  la  calle  para  seguir  á  su  asesino; 
pero  espiró  luego  entre  las.  fierezas  de  este  ademan  ^  y. 
'las  propias  palabras  referid-^s.  Creció  el  arroyo  con  su. 
sangre ,  y  luego  arrebatadamente  fue  llevado  al  portat 
de  su  casa,  donde  concurrió  toda  la  Corte  á  ver  k 
herida  ,  que  quando  á  pocos  dio  compasión  ,  á  mu- 
chos fue  espantosa -i:  porque,  la  conjetura  atribuyó  la 
violencia  de. este  acto  masiáarrevlmiento,  queica^i^ 
merecido.  Su  familia. estaba  atónita  ,  el  Pueblo  suspen^, 
y  con  verle  sin  vida  ,  tuvo  su  fin  mas  aplauso,  que 
misericordia.  Tanto  valieron  los  distraimientos  de  su 
pluma  ,  y  las  malicias  de  su  lengua  ;  pues  vivió  de 
majiera,  que  los  (\m  aguardaban  su  fíxi.,  (si  mas, acom- 
pañado ,  menos  honroso )  tuvieron  por  bien  intencio- 
nados en  este  suceso  á  los  que  juzgaron  cómplices ;  y 
como  no  se  descubrió  ninguno ,  aseguraron  muchos  que 
fue  castigo  de  la  Providencia.  Otros  decian  ,  que  pudien- 
4o,  y  debiendo  morir  de  otra  suerte  por  la  Justicia, 
habla  sucedido  violentamente  .para  que  «i  en  su  vida  ni 
en  Six;  muarte  hubiese  cosa  sin  pecado  5  -porque  solí- 
^^itfr  uno  su  herida,  y  su  de^icha  ,  en  todas  las  oca- 
siones, y  el  castigo  ^n  todos  sus.pasos,  y  no  prevcnir- 
^,  es  lo  mismo  que  decir  :  M  la  Justicia  ni  doMo  han 
de  ^oder  hacer  en  mj  mayor  castigo  ^  que  p  propio,  To-J 
do  lo  que  vivió  fue  po?  equipar  á  la.  Justida. en  su  re- 
misión ,  y  á  la  venganza  en  su  honra -y  cada dia  que 
yi7ió,  y  cada  noche  que .  se  acosaba  ,  era  oprobrio  d^ 
los  Jueces ,  y  de  los  agraviados.  La  Justicia  hizo  dili- 
gencias para  averiguar  lo  que  hizo  otro  á  falta  su  va,  y 
§olo  se  halló  por  culpa  el  haber  dado  lugar  áque  foese 
exceso,  -lo  que  pudo  ser  justicia.  Esperanza  tengo,  que 
Píos  mirará  por  su  alma  entre  el  desacuerdo  y  la. 
desdicha  del  Condc^ ,  pues  su  misericordia ,  por  dcsme-, 

X         '^  di. 
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dida  cabe  en  menos  de  lo   que  comprehenden  nues- 
tros sentidos.  Esrando  en  D.  Baltasar  de  Zúñiga  tan  re- 
cien nacida  la  dicha  ,  que  se  podía  decir  la  estrenaba. 
Dios   nuestro   Señor  le   llainó  con   enfermedad  tan  di- 
ligente que  visirarie  enfermo,  y  acompañarle  muerto, 
se  hizo  con  unos  propios  pasos.  Grande  fue'  el  dolor, 
mavor  el   exemplo  ..para  los   que  se  divierten  en  man- 
dar' ,  pues  ven '  la.  misericordia  y  providencia  de  Dios 
tan  recordada  en   aguijar  el  desengaño  á   nuestra  pre- 
sunción. Hizo  su  Magesrad  demostración  grande  escri- 
biendo 4ina  carta  á -su  niuger  ,  prometiendo  padre  á 
sus  hijos ,  y  diciendo  que   haria  conociese  que  á  na- 
die sino  á  él  hacia  falta.  Su  Magesrad  en  estas '  pala- 
bras Ileso  á   la  hazaña  mas  ponderada  5  pero  procedió 
con   ligereza  en  asegurar  que  no  hacia  falta  ,  pues  la 
hizo  á  todos.  La  muerte  de  D.  Baltasar  hizo  que  el 
Gonde  de  Olivares  descansase  del  arrepentimiento  de  ha- 
ber dexado  ios  papeles  á  su  tio.  Ocupó  su   lugar  ,  y 
dio  á  entender  que  su  Privanza  aseguraría  la  felicidad 
¿e  los  Vasallos.  Este  ofrecimiento  no  pudo  acreditar- 
se. Estaba  España  muy  enferma  ,  y  el  Conde   careció 
de  medicinas- para  curarla. 

Murió,  como  he  dicho ,  D.  -  Baltasar  ,-dexahdo'pa^ 
ra  algunos  huérfano  el  despacho,  y  para  otros  desem-' 
baraza!do.  Dexó  casada  á  su  hija  con  el  heredero  del 
Duque  de  Pastrana  ;    pero  á  raíz  de  los  desposorios, 
se  cantaron   sus  exequias  ;   cuyos  clamores  aún   no  se 
habían  separado  de  los' oídos  del"  pueblo  ,  qu ando, es- 
cucharon.-ias  de  Doña  Francisca  de  Oíarut  ,  muger  de 
D.  Baltasar  ,  y   madre  de  la  de  Pastrana,   qu^andd 
en  pocas  horas  desaparecida  aquella  familia  tan^  gran- 
de y  elevada  ,  que  apostaba  duración  ccn  el  tiempo. 
El  Conde  de  Olivares  para  asegurar  el  buen   gobier- 
no  del  despacho ,  se  sirvió  de  los   criados  que  habiaW 
asistido  á  D.  ^Baltasar  ,  cuya  inteligencia  estaba  acre- 
áitada.  Minió  luego  -  Antonio  de  Arostegui ,  -Secreta- 
rio 
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rio  de  Esta4o  ,   que  debió  mucho  crédito  á  su  silen- 
cio ,  y  aplauso  á  sus  consulras ,  y  se  dio  á  Pedro  de 
Conrreras.  ("*) 

D.  Felipe  1 1,  fue  hijo  del  Cesar  Carlos  V.  glo- 
rioso Emperador  del  mundo  5  pues  aunque  se  le  opu- 
so la  fortuna,  divirriendole  con  las  Comunidades,  ven- 
ció los  Reyes  ,  desposeyó  los  Tiranos ,  justificó  los  In- 
fieles ,  atemorizó  los  Monarcas-,  y  las  desordenes  de 
su  excrcito ,  saquearon  á  Roma.  Las  libertadades  de  Ita- 
lia fueron  desperdicios  de  su  magnanimidad ,  y  ceba- 
do en  vencer  á  todos  ,  se  cñtvó  por  sí  mismo  ;  sien- 
do la  ambición  de  esta  victoria  sola  para  Dios;  pues  esri- 
mando mas  el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle 
vencido  ,  triunfó  de  sus  afectos  ,  y  se  retiró  á  Yusre, 
renunciando  las  Coronas  en  D,  FeÜpe  11.  cuya  ima- 
gen escribo.  Fue'  de  mediana  estatura  ,  bien  propor- 
cionado ,  el  rostro  hermosamente  grave  ,  á  quien  h 
Magestad  armaba  de  respetos  facciones  elocuentes  ,  pues 
con  el  mirar  decretó  muchas  veces  castigos ,  reprehen- 
diendo con  la  vista  ,  porque  era  su  semblante  execu- 
tivo  en  advertir  .descuidos.  Supo  entretener  la  moze- 
ásíá  y  y  supo  disimular  la  vejez.  Trató  con  afabilidad 
las  armas  donáe  hizo  guerra  ,  y  acompañó  á  los  S0I-- 
dados  ,  atendiendo  á  conservar  lo  que  su  padre  le  ha- 
bla adquirido  $  y  era  mas  formidable  quandosolo  tra- 
ta,ba  consigo.  Sus  razones  de  Estado  le  hicieron  mas 
fuerte  con  sus  enemigos  ,  que  las  fuerzas  de  sus  ar- 
mas* Valló  por  muchos  exercitos  su  providencias  y  sa 
advertencia  fue'  rayo  en  el  mundo;  pues  enfermo,  y  re- 
tirado ,    le  hizo  arbitro  de  la  paz  y  de   la    guerra. 

Y  2  Fa^ 


(*)  Qtievedo  prosigue  estos  Anales  con  un  Discurso  dilatado 
sóbíe  las  competencias  entre  Venecianos  y  Signlenses  5  el  qual 
no  Insertamos  aquí  por  ser  ageno  el  suyo  del  asunto  de  csi* 
djra.  . 
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lavoreció  en  diferentes  tiempos  á   sus   criados  5  pero 

peligraron  los  que  no  le  supieron  conocer.  Tuvo  á  su 
lado  en  la  postrera  edad  hombres  echos  tan  á  su  co- 
ra^>n  ,  que  se  ocupaban  tanto  en   imitarle  ,  como  en 
servirle  5  y  eran  tales  sus  Ministros  ,  que  ninguno  por 
la  calumnia  quedó  desabrigado  con  su  muerte,  ni  la 
mocedad  que  siguió  á  sus  dias   en  el  gobierno  ,   de- 
xó  de  respetar  en  ellos  la  elección  de  aquel  gran  Rey, 
antes  necesitó  aquel  ímpetu  de  acariciarlos,  y  entre- 
tenerlos 5  y   mientras  duraron ,  hicieron  que  los  ene- 
migos de  España  la  respetasen  y  temiesen.  Tuvo  en- 
tendimiento menudo  ,  diligente  y  justificado:  memo- 
ria tan  socorrida  ,  que  servia  de  recuerdo  á  los  Tri- 
bunales ,    y  era  alivio  de  los  Secretarios ,  y  á   veces 
castigo.  Fue  esplendido  ,  y  magnifico  como  lo  han  de 
ser  los  Reyes  ,  no  como  quieren  que  lo  sean  los  co- 
diciosos. Daba,  y  no  vertiaj  premiaba  méritos,  no^har- 
taba  codicias.  Su  condición  fue'  tratable  ,  no  ocasiona- 
nada  á  femiliaridad.  Fue'  Justiciero  de  modo ,  que  se 
conocia  dejaba  ser  piadoso.   Dexó  paz  en  todos  sus 
Reynos  ,  reputación  en  sus  armas  ,   amor  en  sus  va-- 
salios  ,  y  temor  en  sus.  enemigos.  Acreditó  su  vida  con 
la  admirable  ^resignación  que  tuvo  -en  su  muerte.  ^  Su 
miedo  le  fue'  muy  costoso  ,  y  supo  pocas  veces  replicar 
á  sus  sospechas. 

Don  Felipe  III.  sucedió  á  D.  Felipe  II.  habiéndole 
hecho  lugar  D.Carlos.  Fue  de  mediana  estatura  :  fuer- 
te de  miembros: :  bien  proporcionado:  ayroso  :  de  ros- 
tro apacible :  con  agrado  divertido  :  la  vista  con  sen- 
cillez indeterminada  sin  disposición  de  ceño  :  sus  fac- 
ciones inclinadas  á  venignidad  ,  antes  que  á  ira  :  de 
una  risa  casual  y  con  docilidad"  se  aplicaba  á  lo  que^ 
querían  las  personas  de  quien  se  valia  y  confiaban  Su 
diversión  era  la  caza  y  el  Juego  inocente.  En  su  .'cora- 
zón soio  asistían  la  religión  y  la  piedad.  Fue  de  costum- 
bres tan  moderadas ,  que  con  su  mirar  daba  tanta  4e-. 
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vocion  ,  como  respetos :  tan  virtuoa>  ,  que  se  podía 
esperar  de  la  pureza  de  su  espíritu  tantos  milagros  ,  co- 
mo hazañas  de  su  poder.  Acabó  de  re^aurar  á  Espa- 
ña :  agotó  los  Puertos  en  África  :  reprimió  los  designios 
de  Saboya ;  fatigó  al  Lebante:  mortificó  á  Venecia  :  re- 
sucitó el  Imperio  en  la  Casa  de  Austria  >  y  en  la  imba- 
sion  délos  Hereges,  hizo  lugar  para  que  respirasen  los 
Católicos :  hazañas  todas  de  su  valor,  acciones  de  su 
prudencia ,  que  en  grave  desacaro  de  su  Rey  se  ostenta- 
ra quien  siendo  vasallo  se  las  usurpase  con    nombre 
deservicios.  Hablar  de  su  condición  ,  serla  manifestar 
que  se  la  descaminaron  :  discurrir  por  sus  acciones ,  seria 
lastimar  sin  culpa  su  santa  memoria  ,  y  no  reverenciar, 
sus  deseos  :  que  siempre  fueron  puros ,  y  colmados  de 
toda  bondad  y  justicia.  Tuvo  el  enrendimlenro  sitiado, 
y  no  obedecido:  y  la  maña  le  supo  limitar  y  retirar 
los  oídos,  y  asi  vivió  para  otros ,  y  murió  para  Dios. 
Don  Felipe  IV.  nuestro  Señor,  sucedió á  Don  Feli- 
pe III.  en  17  años  de  su  edad.  Su  rostro  hermoso  ,  que 
con  Magestad  junta  lo  agradable  de  la  niñez,  con  lo 
severo  de  la  compostura?  ayroso  con  desenfado :  la  esta- 
tura respetivamente  á  los  años  ,  ni  grande  ni  pequeña: 
con  viveza  tan  repetida  en  todas  las  acciones  de  su  per- 
sona ,  que  se  conoce  providencia  en  la  visca.  En  sus 
manos  nos  promete  á  Carlos  V.  en  sus  palabras  se  lee, 
y  se  oye  á  su  abuela  ,  y  en  su  religión  resucita  su 
padre.  Su  entendimiento  es  el  que  ha  dispuesto  lo  que 
habéis  oído  :  su  voluntad  la  que  no  se  dexa  adormecer 
ni  robar  de  diligencias  ,  ni  vencer  de  ruegos.  Muestra- 
la  a  quien  la  merece  si  la  sirve,  y  no  si  la  engaña.  Quie- 
re ser  obedecido ,  y  no  violentado.  Busca  no  solo  el  con- 
sejo ,  sino  suficiencia  en  el  que  se  lo  diere.  Su  condi- 
ción es  advertida  ,  igual ,  resuelta  con  madurez ,  y  per- 
manente ,  no  ocasionada.  Es  magnánimo ,  y^  generosa- 
mente amador  de  los  ánimos  desinteresados;  sin  poder 
admitir  asomos  de  codicia.  Su  excrdclo  es  robusto  y 
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decente ,  con  señas  del  ardor  que  i  grandes  cosas  le  acer- 
ca ios  pasos  en  tanta  mocedad  entretenidos.  Su  caminar 
es  por  la  posta:  su  holgura  la  montería :  su  entreteni- 
miento las  Armas:  todas  promesas  de  alientos  ,  y  empe- 
ños animosos  para  grandes  vidorias :  amartelado  re- 
munerador  déla  Milicia  con  desvelo  3  premió  y  amparó 
las  letras  con  virtud.  Si  lo  poco  del  mundo  que  no 
le  obedece  fuere  dichoso ,  será  suyo :  si  tuviere  seso 
la  fortuna  ,  se  sosegará  á  sus  pies  >  y  si  España  mereciere 
de  Dios  gloria,  paz  y  prosperidad ,  vivirá  muchos  años, 
y  bienaventurados ,  y  los  que  le  sucedieren  serán  sus 

semejantes. 

Duque  de  Lermá  fue  Don  Francisco  Sandoba I 
y  Roxas  ,  Marques  de  Denia  ,  y  Conde  de  Lerma, 
Gran  Señor ,  de  los  mas  bien  emparentados  con  los  an- 
tiguos Grandes  ,  y  Ricos-Homes.  Los  demás  títulos 
de  su  hijo  y  nieto ,  Han  sido  aumentados  del  padre.  ^ 
Sirvió  á  Felipe  III.  no  sin  persecución,  que  resultó  en 
diligencia  para  su  buena  fortuna.  Hicieronle  recatos  del 
Principe t. no  satlsfaciones )  Virrey  de  Valencia;  donde 
disfrazado  el  gobierno ,  tuvo  un  destierro  con  nombre 
ilustre.  Deslucieron  el  empeño  ,  y  la  pobreza  por  mu- 
cho tiempo  su  persona ,  y  tuvo  necesidades  mal ,  y  blen^ 
murmuradas.  Tuvo  persona  autorizada,  no  sin  gala, 
mocedad  venerable,  y  vejez  pulida:  de  rostro  risueño,  con 
caricia :  alagueño  ,  y  mañero  mas  que  bien  entendido:  de 
voluntad  imperiosa  con  otros ,  y  postrada  para  sí:  no 
generoso,  sino  derramador  :  antes  perdido,  que  liberal,, 
no  sin  advertencia  y  ■nota>  pues  sus  enemigos  decian,- 
que  daba  de  lo  que  recibía.'  Sus  costumbres  no  fueron 
las  que  le  aduló  la  privanza  ,ni  las  que  le  achacó  la 
caida ,  sino  las  que  ocasionaron  est^  sospechas.  Vengó 
en  sí  mismo  áDon  Felipe  III.  dexandose  dominar  del 
valimiento  de.  sus  criados  tiranamente  poderosos.  Fue 
posesión  del  Ivlarques  de  Siete  Iglesias  ,  y  de  otros  mu- 
chos en  quienes  dividía  su  libertad,  y  grandeza.  Des- 

pre- 


precia  su  poder  por  ser  obediente  á  s^  Familia ,  y  por 
postrarse  á  pocos  años  ^  y  menos  parres.  Desenrendió- 
ée  de  muchos  desordenes  que  estos  hicieron ;  y  per- 
mitióles licencia  en  todo,  y  asi  fue'  su  Emilia  su  delito. 
Hizose  Cardenal ,  quando  el  Capelo  pasó  plaza  de  re- 
traimiento, y  er Consejo  de  prevención.  Viose  desterra- 
do, y  el  proceso ,  y  la  persecución  embarazados  en  ^lo 
el  bonete.  Vio  preso  á  su  hijo. ,  y  triunfaiites  á  sus  con^ 
rrarios  >  pero  la  fortaleza  de  su  corazón  hizo  ver  la  jus- 
tificación de  su  conciencia. 

Duque  de  Uzeda  ,  fue  hijo  mayor  def  Duque  de 
Lerma  ,  que  por  su  desventura  heredó  la  dicha  de  su 
padre  en  vida.  Mediano  de  cuerpo,  que  con  lo  abuíta-- 
do  ,  se  pudo  llamar  pequeño  :  aspecto  placentero ,  barba 
hermosa  ,  talle  dexado  ,  mas  ceñido  por  abrigo  ,  que  por 
bien  parecer  :  el  trage,  y  vestido  siempre  ajados  5  tuvo- 
toda  su  voluntad  postrada  siempre :  unos  se  la  arrebata- 
ron ,  ry  e'l  se  la  venció  á  sí  propio.  Edificó  una  casa ,  que 
fue  detrimento  de  su  hacienda  ,  voto  de  su  juicio  ,  des- 
crédito de  su  gusto,  inquietud  de  su  poder  ,  y  sospe- 
cha de  entereza!  Derribó  á  su  padre  ,  estorbó  á  su  hijo, 
y  malogróse  á  sí  mismo.  Pudo  ser  con  buen  celo  ,  no 
congbuen  discurso.  Fue  encarcelado  con  rigor,  y  acu- 
sado con  diligencia ;  pero  siempre  le  halló  esta  cons- 
tante, y  jamás  delincuente. 

Leyó  Teología  en  Zaragoza  con  aplauso.  Tomó 
alli  estrecha  amistad  con  Xavierre,  el  que  con  tirulo  de 
Provincial  de  la  Casa  Santa ,  vino  á  Madrid  acompa- 
ñando al  Duque  ,  y  sirvió  en  la  visita  de  su  Orden. 
Arribó  Xavierre  á  Confesor  del  Rey  por  la  de- 
voción del  Duque  de  Lerma  á  su  Religión.  Llególe 
la  grandeza  de  aquel  Principe  á  Cardenal  ,y  murió  en 
el  recibimiento  de  esta  Dignidad.  Era  AÜJga  Confesor 
del  Diiqne  :  promovióle  á  la  plaza  de  Confesor  del 
Rey  ;  y  el  Aliaga  ,  desconocido  á  tan  grande  bene- 
ficio >  poseído   de  la  ambición  desenfrenada ,  no  solo 
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trató  de  apoderarse  de  la  voluntad  del  Rey  ,  sino 
gue  se  declaró  enemigo  del  Daque  Cardenal ,  y  previ- 
niendo per^cuciones  con  que  acreditarse  y  elevarse 
mas ,  vino  á  hacer  al  Duque  sospechoso  ,  encarecien- 
do al  Rey  martirios  sufridos  por  su  servicio.  En  esto  se 
descubrieron  confederados  mal  avenidos ,  por  no  estar 
de  Aliaga  bien  obligados  ,  y  manifestaron  al  Rey  Feli- 
pe IIL  lo  que  le  fue  fácil  de  creer  ,  porque  á  ellos  les 
fue  mas  fácil  de  justificar.  Viose  su  Magestad  empe- 
ñado,  y  quiso  desagraviar  su  bondad 5  pero  la  muerte 
aunque  detuvo  su  resolución ,  no  estorvó  la  execucion 
de  ella,  pues  el  Rey  nuestro  señor,  que  tan  gloriosamen- 
te rey  na,  satisfizo  á  su  padre  haciendo  salir  á  Aliaga  de 
^1  Corte  5  con  cuyo  castigo  satisfizo  su  justicia  ,  conten- 
tó á  sus  Vasallos ,  y  dio  á  Aliaga  el  premio  á  que  le 
hizo  acreedor  su  ingratitud^ 
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DE  LAS  PRIVANZAS, 

QUE    DIRIGIÓ   NUESTRO    JÍUTOR 

AL  REY  DON  PEUPE IIL 

S.  C.  R.  M. 


.  ongo  á  los  R.  P.  de  V.  M.  este  I^iscurso. 
Si  es  pequeño  en  el  volumen,  puede  ser  gran- 
de en  la  practica  de  los  documentos  y. avisos 
que  doy*  eii;  él^  ^Tcap.  de  las  Privanzas,  y  de 
ios  Privados.  Para  que  aquellas  sean  legitimas, 
"y  estos  <:omo  deheii^^ílj  sele  ofrezco  á  V.  M. 
pues, en  saber  elegirlos,  pende  el  acierto.  En 
todo  hablo  con  V.  M.  porque  las  máximas  que 
prescribo  á  los  Privados,  son  igualmente  corres- 
pondientes á  los  Reyes.  A  aquellos  tocan  di- 
rectamente algunas  ^  pero  tengo  por  acerta- 
do que  V.  M.  las  sepa  todas.  Asi  conocerá 
fácilmente  si  las  operaciones  del  Privado  son  o 
no  arregladas.  Gracias  á  Dios  que  en  el  Du- 
que de  Lerma  tiene  V.  M.  poco  que  exámi- 
• , .  ;  Z  naXf 


fiar*,  pues  todo  lo  dirige  por  la  voluntad 
de  V.  M.  :  y  esta  ^  como  tan  sabia  y^  justa^ 
€s  ordenada  por  la  ra?:on^  la  justicia;,  y  la 
equidad.  Si  hace  por  sí  sqlp  algo  ^  no  se  apar- 
ta en  ello  de  estos  preciosos  objetos,  porque 
€omo  sabe  .que  ellos  componen  el  verdadero 
Norte"  de  V/M. ,  endereza  siempre  á  él  la  proa 
de  ms  resoluciones.  Guarde  Dios  á  V.  M.  los 
muchos  añcs  que  la  christiandad  necesita,  j 
al  Duque  para  que  sirva  á  V,  M.  con  el  acier- 
to que  hasta  aqui,  como  lo  desea  y  se  1^ 
j^egá.^zi^    '^    '■   '■■■-  •'/  ■■■■■-  ''^'-  '  ■■    --^V'     - 


SEÑOR. 


D*  ^ramism  de  jQúeveM 
y  Villegas^ 
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-      CAPrTULO     PRIMERO. 

jQué  es  Privanza  ;  quantos  géneros  hay  de  ella, 
y  quul  es  la  verdadera. 

X  OR  no  ser  largo  en  las  divisiones  ,  ni,  enfadoso  en 
los  discursos  ,  digo  ,  que  Privanza  en  sí  es  un  amor, 
ó  afición   determinada  á  uno  ,  entre   muchos  sugetos. 
Y.,  como  quiera    que   esta    qualquiera   hombre  la  pue- 
de adquirir  por  medios  >  y  diligencias  diferentes  ,  asien- 
to que  hay  dos  géneros  de  Privanzas  ?.  unas  ^  que  obe- 
decen á  la  inclinación  natural ,  á  la  virtud  ,  ó  al  vicio; 
y  otras    que  son  grangeadas  con  caricias  >  regalos  ,  ó 
lisonjas.  Estas  ,  nunca  pueden  ser  durables ,  por  escrivar 
ci>  principios  ialsos.  Xas  primeras  sí,  en  quanto  mi- 
ra á  k  virtüdi.potque^n  la  parte  que  s-e  endereza  al 
vicia  )..  y  que  por  no  sec  violenta ^  sea  durable,   lo 
dexará  de  ser  por  el  arrepentimiento  que  tarde ,  ó  ^em-, 
prano  se  sigue  de  las  cosas  malas  ?  como  se  ve  en  los 
Privados  de  Nerón  ^-, que.  asi  mató  á  Iqs  malos,  como 
á  los  buenos ;  á  estos  j- no  por  que  eran  buenos ,  si- 
no porque^  no  conveaian  con  su  natural  5  y  á  aquellos^ 
p6rqüé"  aunqu«    cóhveniap  -con  cl-,"eraa   malos  5  que 
fue  solo  en  lo  que  estuvo  disculpada  su  crueldad  ;  y  en 
tales  Principes  ,  aun'  mas  peligro  tienen  ios  malos  que 
¿s.  buenos  i  pues  aquellos-  son.  ^Jas  fáciles  de  conocer,, 
que  estos  otros    de  no    ser  -conocidos  5  y  el   peligro 
del  malo  ,  solo  está  en  que  le  conozcan  ,,  y  el  del  buc- 
eo ,  en  que  no.   ,  •         :;  .     , 
1      Al  revés  es  todo  esto  en  el  Príncipe  virtuoso;  pues 
en  el.  hallan   interés  .  el  bueno  y  el  malo;  el  bueno, 
Eprque  encuentra  á:  quien  •estimando  lo  que  es  ,  le  ^ni- 
i3na;á. serrinas;  y -el /.is^ab, /pprquevcon  el  exempip  lúc* 
tupsa.,-y  prudente,;. es. ;foP2ado.;á  ^ imitar l5r . quando  n^ 
i;oa  ia  yoiaatad  \,  con  4  tiempo,  y  cosí  k  costumbre. 


Na  se  m¿'  escondí  ,;que'lIamáo  pr!Hf  a!,  que  por 
obligaciones  puede  mucho  con  su  Señor  >  siendo  esto  en 
el  Rey  mas  deuda  y  paga  ,  que  amor  ,  e   inclinación. 

Otros  mil  modos  de  Privanzas  hay  5  pero  si  ver- 
daderamente no  lo  son  ,  ¿que'  importa  para  tratar  de 
ellas  5  que  las  aiitorken  con  e^te  nom.bre  ?  La  que  se 
adquiere  ,  es  ccwnpráda^  í  y- ^el  que  asi  la  logra,  la  agra-^ 
íqcq  masa  su  diligencia  ,  que  al  Rey  5  cosa^  que  pue- 
de engendrar  en  el  tal ,  desprecio  de  su  Señor  ,  satis- 
facción propia  5  y- atrevimiento  en  todo  lo  que  dispusie- 
re. No  ha  de  buscar  el  hombre  á  la  Privanza,  que 
€s  señal  de  qué  la  hadé  menester ;  y  la  Privanza  so- 
fo  necesita  al  que  no  tiene  necesidad  de  ella.  Laque 
se  funda  en  inclinación  á  la  virtud  ,  porque  viéndola 
en  otro  ,  ama  en  el  á  su  semejante,  da  fianzas  casi  de 
eternidad  ,  porqusi  á  la  virtud  nunca  le  faltó  aman- 
te ;  pues  quandb  no  haya  ocrc^  ,-ella  lo  es  de  sí  mis- 
fiía.  Está  escondido  á"  la  fortuna  ,  y  hurtado  á  su  rue- 
da   el  Privado    que  io  es  por  este  camino* 

CAPITULO    IL 

Si    es    'de    sí  peligrosa  .:í   ó  no  la    Privayiza.: 


N. 


O  fiemos  la  absolución  de  esto  á  los  exemplos ,  por- 
que nos  pondrán  miedo  con  mil  tragedias  que  han  su-^ 
cedido  de  privanzas  alcanzadas  ó  con  solicitud-,  ó  con- 
fílalos  Principes;'  ó-  con-  peores  Privados  5  las  quales 
solo  sirven  para  disfamar  el  nombre  de  Trivanza,  La 
que  es  nacida  de  virtud  por  amor  ,  es  de  la  que  he- 
mos de  saber  si  es  átsí  peligrosa.  Virtud  es  en  ei  Rey 
amará  la  virtud^  yel  que- por  tenerla  merece  este, 
amar  ,  promete  estabilidad  ,  y.  firmeza;  porque- es  tan 
ñrriíe-  la*  virucl"  \  cjjítc  por  ella  no  puede  haber  mudan- 
za i  pero  ^pucdek  haber  pos  el  sugetoea  donde  está. 

£1 


El 'Rey.*,  y  el  Privado  virtuosas:,  amatí  á:  otro  qne  les 
parezca  '  que  lo  es  mas.  Con   el  tiempo,,  ó  pareceles 
menos  ,  ó  hece  su  efecto  la  continua  conversación.  Es 
hombre  el  Rey .;  puede^enganarse  ,  y  pueden  engañarle. 
Sí- acudimos  á.-Díos.,  ;lo   permite  para  probarles  per<> 
quandó- crece  la  -  confusión  ,  es  .quando  .siendo  el  Pri- 
vado virtuoso,  y  por- tai  elevado  é  la  Privanza  por  el  Rey,- 
estclc  persigue,y  .le. ^erriva.  Alguno  lo  hizo  asi  pa- 
ra experimentarle  en  la  constancia  ,  y  en  la  ..virtud  ;  y- 
€onsé<^uido  su  deseo  ,  volvióle  á  la  altura:  que  b.quito:i  y- 
muchS  mas  dentrode  su  corazoii.- Prueba  es- estaJasrimo-- 
S3L ,  .pero  segura.  El  que  mereciendo  premios-,.^frc cas- 
tigos ,  y  no  se  queja   del  que  se  los  dá  ,  sino  solo  á 
EHos  se  queja  ,  es  un  segundo  Job.  Ko  fue  de  este  el 
mayor  trabaja  caérsele  ia  casa  ,  quemársele,  la  diaciénáai 
ni  morirsele  los  hijos,  sino  hallarse  inocente,  y  saber 
que  era  Dios  Jus&)  yCíl^c  la  gern^i|k5  ^  asi ,  no  suel- 
ta esta  queja  déla  boca.  A  muchos  les  ha  sucedido  de 
esta  maneara  ,.  y  juzga  el  mtindQ  por  desgracia,  lo  que 
&' regalo.  Lo  cierto  es  ,  que^  hay  verdadera^  y  Santa 
Privanza.^'il>e  testa-  hia-<!e  usarse  ^^  pero  rK>  fiarlo  todo 
de  ella.  Hombre  es  el  Rey,  y  hombre  el  Privado.  Ea 
el  Rey  v'oo^^en 'peligro  dos  muchos  de  que  ^rCabezai 
y  en  el  Privado ,   la  Cabeza  con  todos.  ^^ 

...  El  que  se  hace  capaz  de  este  cargo,  se  hace  digno 
'de  infinitos  cuidados  >  pero  uaas;  digno  de  lastima^,  que 
de  envidia.  Siemore^halde. considerar;  el  buen  Privado:. 
M '  Rey  4s. .-  hombre  :y  y  yo  ¡lo  soy..  El  W  pmie  mudar  5  y  y^ 
e-aer.  Si  la.  -virtud  me  suviá  ^  Mor  me  puede .  baxsr  ,^ 
que  de  veces  hurtan  el  cuerpo  á  los  ífunestos^  golpes  de 
la  fortuna  estas  consideraciones! ,  .      -     ^  ^  ■ 

\  Con  solo  ellas-  puede  asegurarse  .un  hombre  de  las 
flaquezas  dclserlo  ,«,  derxívaadase  ide  todo  aquéllo  que 
le  puede  hacer  caer  como  es  de  la  crueldad,  del  rigor,. a& 
pereza  ,  ambicionV  !^  desordenada  iicetscia.  Honrara 
a  sus  tiempos  coa:  bac^racq:  oa  müagr©  ai  aiiia  do  tan 
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grande- como  el  át  no  usar  jamas  dís;  estos  dctestablcá  ví- 
Qios  que  trae  la  Privanza  ,  ei  qae  la  disfratarej  y  ya  que 
np  segura  de  recelos,  la  haría  á  lo  menos  indigna  de  ellos. 
No  segura  digo ..  porque,  nada  lo  está  en  el  mun- 
do. Me)or  le  está  á  V.  xVL.  la  estabilidad,  del  Privada 
virtuoso  ,  que  á  el  mismo  ;  porque  al  ..principia 
acredita  .su  persona  sola .;  y.  «n  conservarle  acredita 
su  persona  ,  y  la  elección  que  tuvo  tan  acertada 
en  escogerle  para  bien  de  tantos  ,  sin  agraviar  á  ninguno. 
Concluyaaáos  con  que  la  Privanza  no  es  de  sí.  peligro-^ 
si  ,.  y  solo  lo  es  por  los  áacos  sugecos  donde  está  ,.  que 
al  fia  .son  hombres -,  que  en  lo,  baxo.dcsespe.ran  ,.y 
en  lo  alto  'se  desvanecen  ;  pobres  no  son  conocidos ;  y 
5ÍCOS  so  se  conocen  >  atrevense  á  lo  diñcultoso  ,  y  des* 
precian  ■  Ib -faciU    . 

-      '       ■-    GAMTULO     m. 

Si  es  necesario  á  im  Principe  tener  Privados. 

''rysiha¿¿e  ^er  poderoso^  humilde  y  q  pobre.. 
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Iqo- ^admite -disputa»  que  le  CS'  natural  ,  ¿que  duda 
habrá  si  en  sí  le  es  necesario  ?  Natural  es  en  todos  ios; 
hombres  ihciinarse  mas  á  unos  que  á  otros  ,  como  lo 
muesrra  la  experiencia  ;  pues  no  ha  habido  Rey ,  Prin-. 
cipe,  ó  Emperador  que  ño  lo.- haya  conñrmado  cada, 
uno.  en.  su  reyno  ,  ó  en  su  Estado.  En  sus  casaste  di- 
ferencian los  ricos  de  los  pobres  ,  en  que  aquellos  puc-. 
den  dar  muestras.de  lo  que  desean  ;  y  cs:os  >  no  pue- 
den mas  que  desearlo.  Todo  esto  es  verdad ,  y  coa 
serlo,  dexa.ho  duda,  pero  sí  necesidad  de  declara- 
ción sobre,  si  es  en.  sí  xoaveníenté  á  un  Principe  xenet 
Privado.  . 

.   V  .  Los  que  dicen ;.quc  no  >  lo  fundan  en  asegurar/quc 
todo^lo-quc  e$  preferida  de  uno^ muchos,,  es  peUgtQso,. 

■',...■;■-:  '"  ASil 


asi  para  'clquc  $t  prefiere,  cetro  para  el-  preferidos 
porque  al  Rey  se  le  sigue  aborrecimiento  ,  y  ai  Priva- 
do envidia  >  y  peligra  mas  el  Privado,  porque  halJa 
en  el  menos,  resistencia  la  envidia,  que  el  cdlo  en  el 
Rey.  Si  el  Privado  es  rico,  dicen  que  admite  cargo, 
que  no  habia  de  menester.  Si  pobre ,  que, es  Pxivado 
para  no  serlo.  Si  es  malo  ,  lo  dicen  ,  hacicndok  pcors 
si  bueno,  no  lo  confiesan  5  si  es  grave  ,  le  temen  ,  y 
de  aquí  pasan  á  aborrecerle.  Si  es  llano  ,  y  facilíe  des- 
precian, y  quanto  hace  este  Privado,  (.encargo  que  mu.^ 
chos  quisieran  para  sí  )  no  les  parece  bueno  aunque  lo 
sea.  Todos  dicen  :  Señor  ^-dssea^mos  unhsra  'Bt'wmáo.  Pero 
adviértase  ,  que  el  hombre  qoc  es  bueno ,  nunca  :1o 
quiere  ser  ,  porque  sabe  el  peligro  á  que  se  pone  de  des- 
¿ecir  de  su  vida,  y  desmentir  de  sus'  costumbres.  Fuer- 
tes eran  estas  razones  ,  si  no  las  esteñdieran  los  arga- 
jpnenros  de  la  envidia ;  contra  los  quales ;  hace  evidencias 
el  bien  común.  Quiero  facilitar  este  discurso^ con: algunas 
fazones  ,  poniendo  delante  los  inconvenientes  que  se  se^ 
guirian  de  no  tener  un  Rey  Privado.  Lo  primero ,  re- 
Biendo  voluntad-como  todos  ,  y  afectos  ^de afición  co-^ 
sio  hombre,  en  no  determinarlos  en  alguno  ;^  les  daría 
sospecha  á  todos  de  que  no  se  fiaba  de  t\\(^$,^  Lo  segun- 
do, nada  haría  con  consejo  por  no  determinarse  á  roma r- 
k  de  nadie  ,  ó  á  creerle',  y  andando  en  duda  de  si  io 
haría,  ó  no ,  estaba  cerca  de  una  inconsiderada  dercrmi-* 
Ración.  Lo  tercero  ,  daría  licencia «  á  varias  solkltudes, 
á  lisonjas  ,  y  á  otros  mayores  vicios  de  que  nsariaa 
para  conquistarle  la  voluntad  los  ambiciosos  He  Privan-^ 
zas.  Lo  quarto  ,  habia  de  hablar  con  cada  uno  en  par* 
tícuiar,  ó  con  ninguno,  y  esto  es  imposible.i-Q)n  rodos, 
es  hacerse  común ,  y  dar  causa  á  que  le  perdiesen  el 
respeto  ;  y  con  cada  uno,  es  armar  de  envidia  á  todos. 
Dice  Suetonio,  que  en  tiempo  de  Tiberio  no  era  licito 
kablar  ai  Principo  aun  estando  presente  ,  sino  por  e$«, 
pito  X  ^^^Q  i  a^c,  á  íio  ser  estremo  ^  pía  á  proposito 


para  hacera:  estimar.  Nf  se  lía  'dé  esconder  el '  Rey  en  *  íá 
•Magestadj-ai  la  ha  de  hacer  familiar.  Un  medio  quie- 
ren Jas  cosas.  Este  tuvo  entre  todos  los  Principes  deí 
mundo^el  Rey  Don  Felipe  IL  Padre  de  V.^  M.  el  que 
del  .amor  ■  de  sus  vasallos  hizo  los  muros  i  su  reyno, 
poniendo  sus  armas  en  las  manos  de  la  prudencia.  Lo 
quinto,  no  podría  sustentar  el  peso  de  la  República,  sí 
no.  le  partiese  con  otro  ,  no  como  en  Señor  ,  sino  como 
en  Ministro,  porque  dos  Señores ,  en  nada  hallan  paz» 
Un  sol  hay  en :  el  cielo  5  pero  con  la  luna  parte  su 
cuidado  ,. dándola  rayos  ,  y  luz  para  que  alumbre  ,  y 
á  las  escrellasí  de  la  misma  suerte  >  y  aunque^  Dios  pue- 
de ,ohrar  en  todo  por  su  mano  ,  dá   lugaj  á  las  causas 
segundas  no  para  otra  cosa ,  que  para  enseñarnos  esto ,  y 
que  nunca  nos  fiemos  en  nuestras  fuerzas.  Dios  como 
.Dios  tuvo  un  Privado,  que  fae  Luzbel ;  y  Dios  como 
hombre  otro  >  que  fue  San.  Juan  ;  el  uno  escarmienta,- 
y.  acobarda.;  el  orro  incita,  y  "anima.  El  primero  muestra 
que     \Qncc    la  mucha    grandeza    al    mucho  entendi-i 
mienio.,  ¿Qaal  mayor,  si  se   llama  asi  el   del  Ángel, 
que  el    de  Luzbel  ?  Pero  olvidó   la  Omnipotencia  de 
Dios,    no    vio    á    quien    le     hizo   ^  ni   á^  quien   le 
levantó,  y.  quiso  poner  silla  sobre    su   Señor.   MÜa- 
grosa.viené  aquí  la 'comparación  del  sol  ,  y  la  luna..  Así 
han  de  ser  el  Privado    y  el  Rey ,  que  como  la  luna 
se  esco.nde  delante  del  sol ,  y  tanto   mas  luce  con  sus 
mismos  rayos.,  quanto  mas  se  aparta  de  el :  eKPrivado 
ha  de  esconderse  delante  del  Principe  ;   no 'ha  de  com- 
petir con  el  en,:luz  5  y  ausente  de  el ,  ha  de  suplir  .como 
pudiere  sir  ::faíta.  -       .  ,  ^  .  ^  •     : 

,  Declarados  ..estos  fundamentos  ,  respondamos  á  las 
razones  contrarias.  A  la  primera  diciendo.,  que  ..se le 
quebrarán  las  armas  á  la  envidia,;  ya  que  ella  no  se 
evite  ,  con  hacer  elección  de  Privado:  tal ,  que.. se;  atri- 
buya mas.á  su  , virtud.  .  aquella  ,  que  á  k  vokntad 
4erRey ;..::,..:,.   :.■.:  ■...    ..  ;:  '.-..     '•  '-^ 
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'  No  dexará;4^  habar  envidiosos  >  f  ero  ^rárf  meóos, 
yernas  raynes  ,  porque  lo  ha  de  ser  mucho  quien  eoa- 
tea  la  virtud  lo  fuere.    Es  calificar  una   obra,  haza- 
m  ,  diclio>ó  hecho ,  tener  envidiosos  por  ella. .  La  ca- 
nonización jdeí  valor  »:y  virtud  «wr^l,  es  la  envidia.: 
Muy  cara;  xompra .  su  quietud ,  quien  dexa  de  ser  bue- 
no por  tener  envidiosos.  Fuera  de^»  esto,  el  bien  de 
la  República  pide  Pri\rado  ,  como  el  gran  peso  del  cie- 
lo un  Alcides;  no  que  le  ; sustente  ,  sino  que  descanse, 
á-.  ratos  al  que    le  su^enta.  No  será,  razón  atit^ponei:- 
á,  la;  salud  pública  la  quietud -particular  de  hombres  que 
abortecen  lo  bueno  5  porque    si  estos  intentaren   O  no 
haciendo  caso  de  ellos)  medios  contra  la  Privanza ,  en- 
tonces el  bien  común  califica  la  causa  del  Rey  y  los  debe, 
destfuir  de  suerte,  que  no  queden  con  fuerzas  para  exc-- 
cutar  sus  deseos  >  y  nunca  ei  Rey  se  asegure  delenvi-. 
dioso  ,  antes  del  traidor  5  porque  de  aquel  nace  este  ,  y 
todos  los  demás  vicios  ;  pues  la  envidia  es  hija  del  des- 
conocimiento  propio  y  ageno:  ly  que  hará    bueno, 
quien  á  sí,  ni  á  otto  no  conoce?  Abra  V.M.  los  ojos 
sobre  este  animal  que  tiene  muchas  cabezas,  y  en  su  tiem-- 
po ,  y  en  sus  reynoshay  tantos  envidiosos  de  su  favor, 
que  SI  uno  está  triste-;,  .no  se  le  ha  de  preguntar  qué 
agravio  se  le  ha  hecho,  sino  que  merced  je  ha  conce- 
dido y.  íM.  á  otro.  Lo  segundo  que  oponen,  es  decir 
que  al  buen  Privado  no  le  tinen  por  tal,  y  que  ai  malo  no 
le  tienen,  por  -^tgr..  Luego  según  esta  ^azon  #1  vulgo^ 
TtQ  hay  mérito  ^n  ser  'Privado ;»  pues  se  expone  el  que 
lo:sea  si  es  bueno  á;  no  ^ecerío.  Como  4el  vul^es  Ja 
razom  Lo  cierto  es  que  tan  mal  hace  el  benemérito, 
que  huye  del  cargo  que  le  busca  ,  como  el  ingnoran-. 
te  que  busca  elcargo,  que  no  merece.  P  virtuoso,  y  pru- 
doite»  que.  tiene  laSt^^partes^^nqc^rias ,  está  obligado 
¿fiv>rlmir  delirio  j  ,sino  es^con  cierto  perjuicio  M 
su  Cjonctociav.Que  sera,  Señpr^  (y  advierta  esto  V,  xM. 
como  C0sa  importante  para  much»  Provisiones  )  que  hay 
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mochos  hombriéis"  que  no  saben  tiada  déla  Ouerrá,  y 
lo  dicen:   otros  ,  que  confiesan  que  ignoran  la  Astro-' 
logia  5  qual  hace  gracia  de  decir  ,  que  no  podria  el  sa- 
bcD  jamas^  nada  de  Agricultura  r y  qual  pondera  ,  que- 
nunca  pudo  apífenderá  contar.  Cada  urto  de  estos  con-- 
ñem   que  qualquiera  de  estas" ^oosas  ,   que  es  tan  facih 
de  saberse-,  no  la  *sabc5  mis  si  seles  preguntara  si  sa- ; 
bian  gobernar  un  exercito  ,  asistir  en  un  Consejo,  y 
juzgar  en  una  Audiencia  ,  no  se  haiiaria  uno  ,que^no 
iüxese ,  que  ei-  había  nacido  para  ello  ,  y  que  pondtia- 
direyno  oputentísiind-, -si-Ie^  ín?mdase  -como  Privado. 
Esta,  arrogancia"  es  hifa  del -desalumbramiento  que  a«iste^ 
áeaos  ambiciosos.  Mal  puede  conocer  lo  que  es  man- 
dar ,  el  que  á  sí  mismo  no  se  conoce.  Escóndeseles  la 
dlfícukad  del  trabajo  ,  por  el  interés  y  la  grandeza  del 
oñcio.-Si  conociesen    las  dificultades  que  tiene  el  ser > 
buen "  Privado,  se  contentarían  con  saber  obedecer  ,  sin - 
aspirar  á  mandar?  y  darían  gracias  á  Dios  porque  los: 
libró  de  aquella  altura;  y  celebrarían  al  buen  Privado-» 
viéndole  trabajar  en  el  aumento  ^  y  conservación  de  la 
República.  •'   .  .  ,    t>  - 

-    'H^Diendo  probado-,  que  ^tiene  necesidad  de  Priva- 
¿oel^Rcy,  pasemos  á  averiguar  cómo  sera  mejor -la 
clecd<5n.  Acaso ,  ¿será  mas  acertada  en- un -kombre  po- ■■ 
bre,  ócn  un  rico  ,  concurriendo  virtud  y  noWeza  en 
entrambos  ?  Unos-le  quieren  pobre;  otros  rico.  Na  taita 
razón  para  seguir  á  los  quedicen  que- sea  \póbre,  porque - 
agradecerá  todo -su"  ser  '¿V  Rey  ,y*est6"le  forzara  a- ser- 
kal.  Si  es  pobre  y  sabio ,  por  virtud  animará  ai  pobre- 
con  su  exempío  ,'y  mas  á  los  ricos  ,  teniendo-  por  mas- 
cierto  el  premio  ensu  Rey  ,  "viendo  que  aun  no  se  ie> 
niega-á  los  humildes;  Er pobre  en  privanza  ,  se  acordara, 
de  los -que  lo  son  Vy^eómo  quien  sabe'^acprdarsede  ío 
que  es  serlo,  sabrá  remediarlos;  ^y  este -es  ei  ^mayor  • 
privilegio  que  hay  eri'  los  Privados'queimitan '-a  Bios, 
que  ,  como  dice  cí  Psáimo:  Estando  m  h  alPo  y  mira  Ja. 
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'bm^del:ffn:iIá:ití4mi,fM^p!^tss9^r^mcdL,hat:á£  dexar  d 
.'Privado  que:-  :se  ^ lla¡me„  del  L.|Mjbre.  Esto  enscfm  el  Sabio 
quando  dice:  A^«  a^^mial  pobrs  m  su  pobreza,  Encon- 
ces  es  pobce  elpabce. ,,  quando  la  puede  llamar  suya ,  por- 
-qae  linaiseria.  4el  meadígo  ,  y  necesitado ,  Igaalmentc 
es  delí paire  ^fqufi  cki  rico  :.deí  pí^re^para  sufrida,  y 
del  fko:  para  réíx^iark  >  y  <|mado.  esto,  co^exeeuta^  hace 
pobre  al  que  auaño  lo  era.  Ha  de  grangear  tanto  un  Priva- 
do como  la  voluntad  de  un  Pueblo,  la  razón  se  dirá  ade^ 
dance  :.  tornenios.akora;  al  propósira>.y  concluyamos  coa 
decir  ,  queleL  Privado  sio  :ha^4^  ser  podeictsa,  mm  po- 
bre. .Este. estimará  siempre  ;;sáiformoa  jorqué  íe  hi2» 
feliz,  y  procurará  manteiaerla::coú. obras  buenas  para  que 
no  le.  haga .  otra  vez  desgraciado  Y  y  aquel ,  co'mo  que 
funda  en  su  opulencia  su  dichx,  ni  creerá  que  este 
encargo  se  la  aumenta.,  ni  que  jel  .perdorle  se  3a-.dism¿ 
ftuya;  y-eri.este:coneepro,procurac4poco.maint^erie^pues 
seiiíallará  embarazado  ai  servir kS  ,Ademas',  que  aunque 
no  es  intíompatible  la  riqueza  con  la  sabiduría ,  vemos 
sin  embargo  pocos  poderosos  sabios ,  y    doaos  pobres 
muchos,  £sta  tiene  sus¡  lucimientos  ¿como:  el  sol  en  naa- 
mfestarseoj  y  aquella:. aseguca,  airmbsistencta  como  el 
muTcIdagaásaina  dexac.va3ef.La:uci  producei  feo»  ,  ;y 
la;  bo:a:^ngendra.a3l5ervia;jñ  Jkivadoilque  f^^  pobrc^ 
seaojrdarádeiosíine  lo  soa  con  faravidad:  pero  el  po- 
deroso f  si,  foe  generosoLautes  -de  ser  Mvado ,  en  siendo- 
lojscrá  -priódiga!:  y;jel :  PadrCui  de..  ¥*  •  i^í ^ecia ,  qpiCal 
sasa  soioei^  fífe  há»áde  aochacijel  ág^a^qúeícuplsse.  Dar 
sin  conocimiento  y  es  agraviar  á  muchos,  dacíi con  .fusti- 
cia ,  es  satisfacer  á  todos.  El  Privado  pobre ,  pero  sabio, 
dará  lo  que  merezcan  los  servicios,  no  lo  que  soliciten 
los  deseos.  Atenderá  á  ios  méritos,  no  á  las  personas.  En 
una  palabra ,  siendo  el  Privado  sabio  y  virtuoso  ,  ten- 
drá la  Monarquía  reputación  y  gloria  5  y  con  un  pode- 
roso poco  instruido  ,  estupidez  ,  y  confusión.  Aun  ea 
el  Privado  pobre  ,  pero  sabio  ,  conocerán  los  vasallos 
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pobr£sly  jui^rabiesí ^~  que  tediácia  /^ntaja  en  el  píen- 
dimiento^y  no  haliándo  este  en  d  poderoso  ,  estimaTan 
sus  riquezas  5  pero  despreciarán  sus  resoluciones.  Del 
pobre  dirán  ^  que  lo  fue  5  mas  que  dexá  de  serla  por 
saber  hacer  Jicos  á  ios  pobres  con  sus  sabias  proy  iden- 
cías-  y;-debpoderoso  dirán ,  que  lo  es  tpara^sr  50I05 
•pues  de.  sust>detenmnaciones  no  esperan  ias^ felicidades, 
ni  opulencias  del  revno.  Salomón  no  pidió  á  Dios  rique- 
zas, sino  sabiduria/  Seguro  estaba  de  que  esta^  bien  di- 
rigida, le  podia  hacer,  mas  dichoso  que  aquella.  Que 
es  feliz  la  República  que  tiene  sabios"  Ministros ,  ya  lo 
dixo  Tácito,- y  io  comprueban  la.  razón  y  la  experiencia. 
Tenga  V.   Al.  pcr'iPrivado  á  un  docto  ,  que  no  aparte 
de  sí  la  virtud  ,  y  serán  sus  Estados  dichosos.  Y  no  hay 
que  detenerse  en  que  sea  el  poderoso  ilustre  ,  y  el  po- 
bre-humilde ,  quelas-easas  de  los  mas  grandes  ,^todas 
tuvieron  sus.  principios.;  y.esnjas  recomendable  hacer- 
se ,  que  nacer  hecho.  Esto,  se  debe,  á  un  acaso  y  aque- 
llo á  toda  una  diligencia.  Nacer  ilustre  es  fortuna;  pero 
hacerse  ilustre  es  mérito.  Aquello  lo  dexaron  hecho   los 
pasados;  y  -esto  lo  debe  hacer  uno  propio-  El  quemen 
rece  respetos  por: sueuna  ,  es  inferioral  que  k)S  adquie-% 
re  por  su;  manor  Si  en.  aquel:  se.  representan  los  Erocs 
que  adquieren  los  blasones-^  que  gozaren  este  se  ve  un 
Eroe  que  logró  por  sí  los  timbres -que  ..d^fr  uta..  Aquel 
es  retrato ;  pero  este  original. -En  fin  ,Seíkir,. un  sabio, 
aunque  humilde^:  puede:. horírartóda--  unaj3acron5,y^:un 
ilustre  inadverüdo  ^ni  iaán  sabriiaaádií-  an  biason  a  ios 
áe>sii  casa;:'-  .^=>x;::  ■■  -^  ■-■'■-}:.■    *-  ^  o.::l>..:;í:.  :-.-'  ■^-^' 
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CAPITULO    IV. 
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jQual  es  el  oficio  del  Privado» 


'Ificaltad  tiene  saber  qual ;  porque  parece  que  tode, 
.y  que  nada.  Todo  ,  porque  esdueuo  de  Ja  voluntad  del 
R^y  5  y  nada  ,  porque  si  ha  de  dcxar  su  autoridad  :á  los 
Consejos  /Jueces  ,  y  Ministros,  no  le  queda  i  el  cosa  alr 
guna»  JBto  parecej  pero  no  es  así^  por  cuya  razón, 
•antes  de  la  determinación  deteste  argumento  (para 
qtte  i  después  este  clara)  se  ha  de  advertir  ,  que  el 
Privado  es  un  medio  entre  el  Rey ,  •  y  el  Puebla  >  hom- 
bre ea  quien  descansa  la  voluntad  del  Príncipe ,  y 
el  peso.de  la  República,  cosas  que  entrambas  son  de 
gran  cuidado  5  porque  si  en  la.  voluntad  del  Rey  cs^ 
tk  todo  ,  y  .en  la  suya  k  del  Rey  >  nec^ita  .vivir  ce® 
gran  4)rudencia  ,  y  solicitud  ,  miramdo  por.  su  sbskgc^ 
recogimiento  ,  templanza  >  y  entrenimicnto'honesta ,  en- 
caminándole siempre  á  la  viaud  y  y  apartándole:  de  to- 
dos ;los,que  le  puedan  separai;  de  ella.  Ha  de  temer  muí- 
.chp  el  Pxivado  dar ,  ó  consentir  que  se  de  mal  eon^ 
•sejo  i :  su  Señor  >  porque  «picií  tai  hace  ,  .no  se  idife- 
jr§ntía  del  que  echa  veneno;  en  la  fuenre  ¿é>.  donde 
todos  beben.  Como  £s  el  .Rey ,  son  los  Vasallos.  ^  Qué 
i?ien  mostró  esto  Platón  en  Cicilia  con  Dionisio  el 
ínenor,  hombre  dado,  á  la' . embriaguez  ,  y  desorden ! 
Mientras  tuvo  tan  buen  Piivadí^y^se  hizo  ^desconocer 
j^r  :Í3s .  costumbres-.,  y  en :  .voLvierótec  Piaron. y icomení? 
J^Q. cJ- ,  y  -SU  .gente :  á  repetir  el- mismo  /e^eso.  Todo 
ítl  peligro  de  los  Reyes  está  en  ios  aduladores^- y  na- 
4a  :les  está  mejor  á  los.  Reyes.,,  como  i dar  liceiKiaá 
sus: Privados  para, que  en  las  cpsas  desoráoiadas-; les 
pierdaa  el  respeto  ad virtiéndoselas  >  perqué  esto  nías 
es.  guardársele  ,  que  perdérsele,  Ia>  que  no  aprueba  es, 
que  losPrcdicadores  los.reprcherídan;eu;|aibli£o,  porque 
:---j  las 


las  mas  veces  rtSen  Io>  .que  no  entienden  ,  y  no  puede 
ser  la  reprehensión  de  tanto  efecto  como  lo  sena  si  al 
Rev  ó  á  su  Privado  advirtiesen  lo  que  les  parece  mal ,  por- 
•que  entonces  ponen  á  los  dos  miedo  de  que  lo  digan 
en  publico;  y  si  lo  han  dicho  ya,  por  lo  menos 
filia  -«se  iniedo^  y  conviértese  justamente  en.  enojo. 
¡Advierta  rV...M.  que  es  muy  m^lo.,  y  que.  m  9 
puede  sermas  ,  el  qua  pone  miedo  a  otro  de  que  le 
-Siea  la  .verdad  ,  y  que  los  mas  de  los  Principes  gas- 
raí  sa  haciendaen  agradecer  falsos  testimomosde  los  que 

•adaban.ea  ellos  lo  que  era  <iíg'\'^'i=^^P'^^^-7^^°!;'^í'"' 
to  Ilesa.  ia.;lison  a  ,r-que  siendo  forzoso  al  Rey  tran- 
.dscQ  4e  Erancia.por,una.,herida  el  afeytarse  el  cabe- 
llo »  que  hasta  entonces  habia  sido  hermosura ,  y  no- 
ble¿  en  Francia  ,  todos  sus  allegados ,  y  con  ellos  to- 
Áa  el  Vulso.se  los  quitaron.. Confirman  esto  Alexan- 
dro  V  y  .Alonso  „  Rey  dé  Aragón  ,  que  entrambos  te- 
.  niaael  cuello  torcido  ,  uno  por  naturaleza ,  y  elotro 
por  costumbre;  y  todos  los  aduladores  traían  torcidos 
los  cuellos  por  hacerle  creer  al  uno ,  y  al  otro,  que 
lo  que  era  vicio  en  todos  ,.  en  ellos  era  digno  de  imi- 
tación. Hagamos,  pues,  un  «gumento-:  Si  P^ia  las  cosas 
malas,  y  de  tanto  trabajo,  como  las  referidas  ,  es  bastan- 
te crediío  para  que  todos  -la  sigan,  el  vedasen  ua 
Rev;  ;q»amo  mas  fácil  seta  el  mover  a  imitación  con 
el  exemplo  virtuoso  ,  justo,  clemente  ,  y. pío? Según  es- 
to ,  gran  culpa  tendrá  el.  Privado  que  no   enderezare 

á  su  Señor  á  este  fií^-  si¿D<io  ^  i^'}  I  ^f  í^"^ 
choso  -para  d  Pueblo.  Ea  .csta-parte  ,  declarado^sta  4 
oficio  del  Privado, en  quanto  descansa. :en  -d  lH^' 
lad  del  Rey.  .Vamos  i  dectoar  como  se.  entiende  en 
^adfscLa  eaei  el  peso  ¿e ^  R<^*l'^f :  ^ÍS"*- 
K  le  tÍene.4stt.cargo  vno  portjue  )°^'í?5"°' P™ 
que  eso  está  al  de  los  Consejos ;.  Alcaldes  y  >sticw 
Eclesiásticas  y  Seglates,  sino  porque  pone  ,  <>  «e^w  po- 
ner en  estos  puestos-^  (aconse  ando  al  Rey  que  lo  h^^) 


hombres  beneméritos  por  virtud  y   letras    del  cargo,' 
advirtiendo  las  faltas  de  todos  5  estas  para  castígarlasj 
y  los  servicios ,  para  premiarlos.  Bi^n  fuera  que  el  Pri- 
vado supiera  mucho  de  guerra  ;  pero  no  es  necesario, 
y. solo  lo   es  ,  que  sepa  ro  anteponer  favor  á  méritos, 
ni  negociación  á  trabajos.  No  tener  cuenta  con  "el  Go- 
bierno particular ,  qtie  eso  es  dado  á  los  que  tiene  el 
Rey  en  sus  Consejos  ,  sino'  de,  los  mismos ^^ue  gobier- 
nan. No  ha  de  estenderse  á  mas  de  lo  que  le  da  licencia  su. 
cargo ;  que  lo  demás  será  quitar  la  autoridad  á  ios  vie- 
jos-sabios y  prudentes  j  y  pata  las  Provisiones -de  ios 
Gobernadores  y"  Regentes,  no  se  ha  de  fiar-  el- Pri- 
vado de  aquellas  relaciones  que  dan  los  Ministrx^s ,  sin 
tenerlas  el  de  las  Universidades,  para  conocer  los  hombres' 
suficientes  $  y  estas  no  las  ha  de  pedir  de  suerte,  que -de- 
lugar á  njegociaciones  para  el  nombramiento  ,  sino' ha- 
cerlas muy  de  secreto,  íiándo' este  encargo   de   per- 
sona justificada  ,  grave  .  y   virtuosa ;  ■•  cuyas  cualidades 
dan  fianzas  para  el   acierto.   Diligencia  es  esta  ,"  que 
importa  el  ser  de  ía  Repúblicas  y  hacer  estos  dos  ofi»' 
cios  al- Privado  ,  no-  le.  importan  menos  Que  el  ser  ala-; 
badp  fdé  todos  ^  y  en  Ío  qu^   se  echara  de- ver  que 
se  hace  k>  -uno  y  lo;  otro  v  será   en   sino  anduvieren^ 
ios  méritos  quexosos,'.y'-ios  favores  elevados. 

GAPITULO  V. 

'Como    se  -ha  de    haber    en   Jas  cosas         . 
elPrtoado. 

i-VJtUchos  llaman  '  fortuna  á-  la  honra-  en.  que  11ej»a  ¿ 
verse'  el  hombre-,  que  alcanza- ser  Privado^de/si> Rey. 
Cpeo- 'que  lo  es  ;  pero' también-  que  esta,  llena  dé  -pe- 
ligros,' si  la  virtud-  ho' ios  hace  desaparecer." Para  <:oñ- 
seguirlo  perfectamente  y -xiebe  guaídarse  imucho  ci  Pri-  ■ 
**  ^  va* 


yado  del  desvánedmíehto  y  sobervía'5  advírtfendo  que 
la  Privanza  suele  en  los  ignorantes  ser  segunda  natu- 
ieza,  que  hace  al  hombre  de  nuevo.  Múdale  la  cara 
4e  akgre  en .  enfadosa  y  tristes  átale  las  manos  y  tu- 
jleie   los  .pies.   Muda  hasta   los   sentidos.j  porque    ni 
ve  :al  que  solía  ,  ni  oye  al  que  era  razón.  Desnudase 
de  sí  mismo  ,  y  vístese  de  otro.  ;Ay  del  que  sede- 
xa  mudar  del  viento  de  la  Privanza  I    No  ha  de  ser 
en  el  buen  Privado  novedad  ni  el    caer  algo  -de.  la 
gracia  del  Rey,  ni  el  verse  amenazado J de  perder sa 
puesto.  Hacer  á  entrambos  golpes  una  cara ,  es  decir, 
que  aguardaba  el  uno  y  que  no  tenia  por  dara^lé  el 
otro.  El  temer  los  malos  sucesos,  ni  los  trae ,  ni  los 
anticipa;  á  veces  los  evita,  y  quando  no ,.  los  hace  fá- 
ciles de  llevar.  Menos  tiene  que  sufrir  en  el  mal  quíea 
le.  tiene  ya  tragado ,  que  el  que  no  le  espera.  ¡QLie  t>ie!i: 
vive,  el  que  vive  como  si   cada  punto-se   H»irie.sel 
No  saldrá  bien  de  las  cosas  quien  entra  en  ellas  sin: 
mirar,  primero  el   fin  que  han  de  tener.  Todas  le  tie-. 
nen  y  á   veces  bueno  ,  porque  le  temieron  malo  >^  y, 
parece  mejor  - quanto  menos  le  esperaban, así.  jQije  bien 
dice   Séneca :  Qu^  es  h  fsrfuna    <:pm&   el    vUrif).^  que. 
qumtQ  mus  reluce  y  es  mas  fictl  de.  qt^hrarse  I 'PoK  lo  fimU 
como  dixe.de  la.  Privanza  ,  apruebo . usar  de  ella  j.pem  no 
para  fiarse ;  y  no  engañe  á    nadie   el  común    refrán , 
que  dice  :  Q.ue  larfoffuna  ayí^a^  a  los  ¿^revidos  y  des* 
precia  los  temerosos.  Verdad  es%  ^qüe'  i  estos  desprecia; 
perotamMen  es  verdad  ,  que  si  ayuda  áaqudlp^,  es 
á  despenáis,  ""fentré"  dos  estrenaos ,  sólo  ei  medio  ,  que 
es  el  prudente,  ha  de  ^uirse  porque  es  al  que  ella  no 
desprecia ;  pues  porque  el  la  desprecia ,  ella    le  teme.  - 
Hi  de-.tener  quatro  cosas  el  Priado  para  'no  temer  las 
mudapzjis  del  a;lv^drío-.del-5Emcipe..  ta^         es  sufrir-/ 
lé.el  enojo  ,  .y  ¿ira,  agradeciéndole -co^as  de  que  eL 
Pxkcipe  propio  esperaba  queja.  Otra  y  no-  reprehender- 
le, usando  del  iirdid  de  ao,  afeadle  Ja.  cosa.^ue  hace. 


o  quiere  hacer ;  sino   alabarle  la  que  sería  bien   que 
hiciese.  Esto  forzosamente  alcanzará  en  ci  agradecimien- 
to ,  y  io  demás  es  peligro  de  adquirir  odio.  Oira  :  no 
refutarle  por  mala  ninguna  escusa  ó  razón  que  diere; 
sino  calificarle  orra  por  mas  acertada.  Sienten  mucho 
naturalmente  los  hombres ,  que  les  contradigan  lo   que 
dicen ,  ó  quieren  hacer.  Y   la  quarta  ,  no  igualarle  ea 
nada.  Toda:  la  ^ándeza  de  la. :Privariza.>  ha  de  Ir  con- 
vertida en  humUdad  á  sus  ojos  ,  agradeciéndole  siem- 
pre mas  ias  mercedes  que  hiciere  á  otros  ,  que  las  suyas, 
y  de  los  suyos. , Si  pidiere  aígo:  al  Rey  ,  advierta  que 
■lo  ha  de: pedir,  proponiendo  primero  de  suerte  la  per- 
sona para  qmen  es.,  que  lo  pidan  antes  sus  méritos, 
y  partes  al  Rey  ,  que  ei.  Mostrará  en    esro  respeto, 
reverencia  ,  igualdad  ,  y  seguridad  >  pero  de   la    cosa 
que  principalmente  se  ha  de  guardar  ,    es  de  la   mu- 
cha familiaridad  con  ei  Principe  ,  aunque  el  de  la  oca- 
sión que  los  suele   forzar  ei  amor  á  hacerse    iguales 
con  sus  Vasallos.  No  se  ha  de  guardar  de  esto  de  suer- 
te ,  que  no  le  obedezca  ;  pero  que. le  obedezca  de  mo- 
^o  y.  que  eche  de  ver  el  Rey  entre  toda  esa  amistad, 
la  obediencia  arrimada  á  la  estima  del    favor.  En  ro- 
ido  hai.4e  confesara  por  hechura  suya.   En  Us  deter- 
jmnáciones  erradas ,  que  viere    que;'  no  ha  de  valer 
m^  consejo  ,  ni  '  ajutorldad  ,  no.  procure    afeárselas    ai 
Principe ,  antes  muestre  ser  del  propio  parecer ,  para 
que  fiando  de  el  parte  de  ia  execucion  ,  tenga  arbi- 
trio para  remediarlas  rni  parte.  Ha  de  procurar   hacer 
tíKias  las  cosas  con  justicia  ,  y  las  que  no  pudiere  ,  por 
lo  menos  que  :16  parezca  á  los.  ops,  del  Principe  j   al 
:qual  sin  violentarle ,  porque  esto  fuera  ofenderle  ,  le 
seguirá  la  inclinación ;  y  con  estas  cosas  se  asegurará  de 
-Ja  fortuna  5  que  asi   llamo  yo  á  ia  condición  ,  y  ai» 
vcdiío  de  un  hombre  que  se  puede  mudar. 
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CAPITULO    VI. 

Le  como  diferencia  el  Privado  al  amigo  ,  del  achí-- 

lador, 

QUan  necesario  ie  sea  a  .un  hombre  tener  amigos, 
y  quan  dañoso  tener    aduladores  ,  y  esto  quamo 
tn  mavor  cargo  estuviere ,  no  hay  necesidad  de  de- 
clararla. Solo    es  de  advertir  ,  que  en  los  Privados, 
V  Principes  poderosos,  quanto  le  es   tacU.  tener  ami- 
bos ,  le  es  dificultoso  el  no  tener  aduladores..  No  son 
estos  otra  cosa  ,  que  amigos   fingidos  >  y  si   no  hay 
cosa  mas  importante  ,  mas  natural ,  ni  mas  necesaria, 
Que   un   amigo  verdadero,  l  por  que,  como   e^    las 
piedras  .se  estudian  señales  para  conocer-^qual  es  tina, 
6  falsa ,  -y  diferenciarlas  ,  no  las  buscaremos  en  lo^ue 
mas  importa  ,  entre   el  adulador  ,  y  ^el  amigo  i  Y  no 
trato  del  adulador  ,  que  lo  parece  >  smo^  del  que  mas 
retrata  en  sí  la  verdadera  amistad.  Facü  seria  de  co- 
tiocer    un  adulador,  si    alabase   asi  lo    malo ,  como 
■lo  bueno  5  si  concediese  en  todo  >  pero  al  que  ^alaba 
lo  bueno  ,  y  reprehende  lo  malo  5  ^  que  modo^  ha&ta 
de  conocerle  f  Así  como    para  engañar   la   voluntad, 
io  malo  se  viste  de  lo  bueno  ,  Y  ^  «^5^^^^^  ^,2'!: 
dad  :  asi  el    adulador  se  viste  del  amigo  verdadero, 
V  no  hay  -mayor  destrucción  de  un  Estado,  y  4e  una 
Privanza',  que    aduladores  ,  porque  ^stossi^^^^^^^ 
ner  peregrinas  de  la  verdad  ,  las  orejas  de  los  Reyes. 
Víbrense    de  las  costumbres  del    que   tratan  ,  y  son 
romo  el  aeua  ,  que  se  viste  y  toma  la  color  de  la  cosa 
^uelcubri  ó^como  el  Pólipo  de   la   que  se  ie   a^ 
rima.  El  «ñas  cierta  conocimiento,,  y  ^iiferencia  -  seria 
por    los    efectos:  pero  lo  que  tiene  de  cierto,  tiene 
de  dañoso.  El  amigo  ha  de  ser  como  la  moneda,  que 
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se  ha  de  conocer    antes  de    usar  de  elía  ,  porque  s 

es  falsa.,  y  aguarda  á  que  ella  se  lo  diga  ,  es  perder 
se.^  No  ha  de  aguardar  quien  bebe  un  vaso  de  qual- 
quier  licor  á  saber  si  tiene  veneno  ^  o  ponzoña  quan- 
do  haga    su  efecto    macándole  r  sino  anres.  Se  átbcL 
advertir  los  caminos  por  donde  el  nuevo  amigo  ha  veni- 
do á  aquella  familiaridad  ,    por  que  causas ,  y  con  que 
medios  >  y  claro  estará  conocer  .  por .  adulador,  al  que 
alabare  ai  que  ha    menester,  y  hablare   mal  del  que 
no  necesita  ,  aunque-  este::5ea  bueno.  Por  eso  tienen 
mas  peligro  los  Señores  i  quienes  han   menester    ro- 
dos j  que   ya  que  no  tengan  aduladores,    los  pueden 
tenetí  ylo  que  mas  los  librará  de  ellos ,  será  serta- 
íes  ,  que  -pon^n  miedo  al:que  los  quisiere . lisongear. 
11  mayor  tesoro  de   los  pobres,,  es  el.poco  respeto 
que  Jes  tienen^  todos  para  decirles  las  cosas. en  que  yer- 
ran. Este  ha  sido  mi  Maestro  de  io  poco  que  se  ,  mas 
que  los  Libros  que  he  leido  ,  y  las  Universidades  que 
he  pisado.   Lo    primero  se  conoce  el  adulador  en   la 
variedad,  ^i  ei  Principe  alaba  una  cosa ,  la  celebra?  y 
si^-tuego  la  vitupera  y  halla    razones  para  ello.  Si    ei 
Privado  dice,  que  se  quiere  retiraru,  lo  aplaude  el  adu- 
lador. Si  .dice  que  quiere  asistir  i  los  negocios  ,  lo  tie- 
ne por  honroso.  Si  es  de  dia  ,  y  dice  el  Principe ,  que 
es  de  noche ,  al  Sol  pide  que  le  encienda  lu2  >  y  si 
en  Invierno  dice -que  hace  calor  ,.  se.  desnuda  ^  y  se^echa 
á  nadar.  ls|o;  tienen  necesidadclos  Privados  de  amigos, 
que  muden  con  eilos-dagMes  v  y  que.  los   obedezcan 
y  se  anden  tras  eilosT^ue- ies  .  mas  ^propio    de  som- 
i:^as  ,  que  de  amigos.  La  segunxia, diferencia  es  ,  que 
estos  siguen  la  razón  y  y  los. aduladores  la  voluptad^ 
aquellos  no  alaban  sino  lo  bireno ,  y  v^ituperaa  lo  malo» 
y  ^tos  no  diferóidan  lo  .uno  de  lo  otroó  aunque  mür 
cfeas  v¿ces  para  a  engañar -dáduhdwr  con  mas  secreto, 
reprehende  lo:  malo  >  y  aprueba  lo  buenos  y  con  todo  eso, 
tiay  diferencia  entre  éí  y  sí  amigo  ^.porque  este  ajaba 
^  Bb  :&  "lo 
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lo  bueno  sin  ínteres ,  y  reprehende  lo  malo  sin  temor 
y  aquello .tiace  al  revés  todo  ,  reprehendiendo  con   te- 
mor 5  y  alabando  por    interés.  Fuera  de  esto  ,  el  adu- 
lador ea  las  cosas  malas,  sietupre  se  culpa  mas  así  que 
al   Privado  ,  y  en  las  buenas  siempre  se  hace  menos 
que  él;  y   lo"  mas  cierto  es,  y  la  mejor  ,  y  mas  eyi- 
denre  diferencia  ,  que  en  siendo  hombre  ,  que  temie- 
re enojar  ai  Principe  ,  es  adulador  y  mira  á  su    pro- 
vecho ,  y  no   al  ageno.  Queda  ahora  que  notar  ,  que, 
deiey ración  para  el  Principe  es  común  en    el    adula- 
dor ,  y  en  el   amigo.  Los  dos  son  dos  distintos  un- 
güentos. Aquel  solo  para  oler  ,  ^  y  regalar   el  gust05 
pero  este  solo  para  remediar  ,  enjugar  ,  sanar  ,  y  con- 
fortar las  heridas.  El  adulador  de  ley  ra  5  el  amigo  deiey  ta,  y 
aprovecha >  pero  para  dedrlo  en  una  palabra ,  el  adulador 
por  deleytar,  nada  dexa  aprovechado 5  pero  el  amigo,  ha^ 
ciendo  siempre  lo  que  es  razón  ,  unas  veces  es  agra- 
dable ,  y  otras  molesto  ,  no  deseando  ser  esto  ,  ni  hu- 
yendo aquello.  Ha  de    ser  como  el  Músico  el  amigo, 
que  ya    suba  ,  ó  ya.  baxe.v-P'iJ^a    hacer  armonia  ,   no 
ha  de  ser  todo  igual.  JEl  mal  PLntDr>  todo  lo  hace  resh 
pÍandores5   y   d    b^eno  añade  sombras  v  <lü^  ívadquc 
obscuras  y  feas  ,  son  hermosas  por  la  necesidad  de  ellas. 
El  buen  amigo  es  muchas  veces  de  gusto  ,  y  todas  de 
provecho.:  Este  se  .halla  buscando  la  virtud  ,  y  se  prueba 
con  el;  trabajo.  H  adulador:  se  adquiere,  con  h    graR- 
deza  5  pero   con.  el'  toba  jo    en  vez  de  probarse  ,  se 
despide  de  el.  De  : oreja >.ea3íque>  una  vejz  entró,  to- 
ma posesión  5  no    ia  suelta,  sin  gran    dificultad  5  por 
lo  qual  el  Principe  >  ó  Privado  que  ve,  que  su  po- 
der ,  y  grandeza  es:,  fueeza  que  de  traigan  ,  adulador 
res,  para  conocer  los  que.  lo  son  ,  ha.. de  advertir  sí 
las  alabanzas  ,  que  le  hicieren  son.  á  la    cosa  ,  ó  .  á^  la 
persona  ,  que  la  hace...  Alaban  la  cosa  ,  quando   ala^ 
ban  mas  ios  ausentes  .  que.  Jos  presentes  :   y   la  perso- 
na ,  .quando  ,1o  hacen  .ai  contraria  >  y.  en  todo,  se  h^ 
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"de  advertir  ,  si  como  !o  alaban  en  el  Privado  ,  lo  ala- 
ban en  otra  persona  j  porque  es  varia  la  naturaleza 
del  adulador.  El  amigo  pocas  veces  alaba  á  su  ami- 
go,  porque  si  hace  algo  bueno  ,  esperábalo  asi,  y  no 
le  agradece  lo  que  sabe  que  estaba  obligado  á  hacer. 
Si  hace  algo  malo  ,  lo  vitupera  ,  porque  esto  es  lo  que 
no  esperaba.  Alaba  lo  bueno  exhortando  á  mejor  >  y  el 
adulador  desbaneciendo.  El  amigo  alaba  la  virtud  las 
mas  veces ,  y  alguna  la  persona  por  la  virtud,  pero 
el  adulador  alaba  solo  la  persona.  Justamente  tienen 
sospecha  los  Reyes ,  y  Privados  de  los  hombres  ,  que 
en  mucho  tiempo  no  les  han  contradicho  nada  ,  ni  ios 
osan  enojar.  Quien  de  todo  dice  bien  ,  nada  alaba  :  este 
es  como  Cailsrrato  en  Marcial,  que  los  alaba  á  to- 
dos ,  por  no  alabar  al  que  lo  merecía.  El  que  de 
bueno,  y  malo  dice  bien,  á  lo  bueno  agravia,  y  á 
lo  malo  no  lo  dora  >  da  muestras  de  que  no  conoce 
lo  uno  ,  ni  lo  otro ;  y  hombre  felto  de  conocimiento 
de  lo  bueno  ó  lo  malo  ,  es  indigno  de  vivir  :  Hay  hom- 
bres ocasionados  para  la  adulación  ,  pues  en  los  casos 
naturales,  y  sucesos  inevitables,  no  quieren  consuelo, 
y  admiten  ia_  adulación  de  los  que  lloran  con  eliosj 
y  si  pean  ,  ó  yerran  en  algo  ,  tienen  por  amigo  al 
que  los  consuela ,  no  al  que  los  reprehende.  De  es- 
tos hombres  no  tratemos  >  pues  son  tan  perjudiciales, 
que  de  los  amigos  verdaderos  hacen  aduladores.  Los 
^ores  de  todos  son  los  que  no  se  contentan  con  ala^ 
lianzas:  en  cosas  indignas  de  ellas ,  sino  que  pasan  ;á 
corromper  ks  costumbres.  Estos  son  como  los  que  cor- 
tan el  árbol  ,  en  vez  de  tomar  la  fruta  de  el  5  pa- 
sando á  cubrir  con  nombre  de  virtud  ,  las  cosas  ma- 
las, y  feas ,  como  llamar  Templanza  á  la  Gula,  i  la 
-Avaricia  Modestia ,  y  asi  en  otras  cosas.  Dice  Platón ,  que 
el  adulador  ,  al  que  tiene  pequeñas  narices ,  dice  que 
es.  amable  j  y  si  grandes ,  dice  que  es  de  Reyes.  .Sí 
ei  Rcx  es inegKo,  dicen  que  es  yayonil ,  jr  si  blanco. 
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<jue  es  hermoso.  Si  es  temerario,  le  llaman  magnani- 
mo  5  y  si  es  cobarde  ,  prudente.  ]  O  quan  poco  fian  del 
•entendimiento  del  Principe  >  los  que  no  se  atreven  á 
reprehenderle  nada ,  y  dicen  estas  cosas  segaros  de  que 
siendo  tan  claramente  falsas  >  no  las  entenderá!  No 
reparo  yo  en  los  que  no  conocen  el  hechizo  de  la  adu- 
lación sabiendo  su  malicia  5  pues  al  chico  le  hacen  creer 
que  es  grande  ,  y  al  feo  que  es  hermoso  :  porque  es- 
tas persuasiones  le  traen  poco  daño  j  pues  el  espejo^  y 
sus  mismos  ojos ,  aunque  no  quieran  los  desengaña. 
I  pero  que  estos  vicios  los  quieran  honrar  á  costa  de 
las  virtudes  ^  y  que  no  rccoaozcan  en  esto  al  adulador? 
Hace  con  esta  estratagema  no  solo  pecar ,  pero  pecar 
con  satisáíCion  de  que  no  peca ,  perdiendo  la  vergüen- 
za á  los  delitos.  ^Que  destruyó  á  los  Sicuios ,  sino 
el  llamar  los  aduladores  justicia  a  las  crueldades  de 
Dionisio,  y  Falarisl  Lo  mismo  perdió  á  Egipto  ,  llaman- 
do Religión  ,  y  caito  divino  en  Pcolomco  ,  las  lascivias 
mügeriles  >  y  afeminados  ornatos.  Dexo  otros  éxem- 
plos  >  que  estos  bastan  para  mostrar  quan  dañosos  son 
los  aduladores  en  esta  parte  principaimenie*  Vamos  aho- 
ra á  declarar  las  diligencias  ,  que  hacen  contra  los  que 
expresamente  liuy en  de  sus  lisonjas.  No  se  llegan  á  ellos, 
sino  que  se  introducen  con  sus  conocidos ,  criados, 
ó  parientes  >  y  tomando  esta  ocasión  solicitada  como 
por  acaso >  le  alaban  de  mañera,  que  fuerzan  á  ios 
que  los  oyen  á  decírselo  en  viéndole.  Asi  hallan  oca- 
sión de  llegar  á  su  presencia ,  y  como  en  ella  no  se 
atreven  á  alabarle  ,  üsan  de  una  traza  retórica  ,  desnu- 
dándose de  sus  personas  ,  y  dicen  :  que  oyeron  a  unos 
viejos  decir  que  lio  hab'ia  virtud  ,  que  no  se  hallase  en 
el.  Xtenles  señas  de  ellos  >  y  pregmntaniesr  si  son  sus 
deudos  ó  amigos ,  para  asegurarles  ,  no  habiendo  tales 
viejos  en  el  mundo.  Otras  %'eccs  k>  ^  ponen  «n  Religio- 
sos y  asi  rebozan  la  adulación  en  descuido  >  y  quan- 
do  quieten,  que  se  les  agradezca  á  eUos   no  solo  la 


201 

aficíoo ,  sino  la  alabanza  ^vienen  al  Privado  ,  ó  al  Prin- 
.cipe  muy  fatigados,  con,  ceño ,  y  tristeza ,  y  compo- 
jiiendo  quatro  n^ntiras  dicen  ,  que  les  han  dicho  que 
ha  hecho  tal  cosa,  ó  dicho  tal  razón,  y  en correspon- 
4iendoles  que  es  mentira ,  y  que  no  les.  ha  sucedido 
tal  cosa,.me£en  la  lisonja,  y  dicen:  nunca  me  pude 
f>erswadir  á  tal  >  .esto,  me  <kbe  "Viuestra  virtud*  Luego 
4icen  :  que  como  podía  decir  mal  de  lo  bueno  ,  quien 
•no  lo  dice  de  lo  malo»  Nunca  creí  que  gustaría  ¿e  qui- 
tar la  hacienda  agena  ,  quiai  da  tanto  de  la  suya.  Y 
no  es  esta  con  ser  tan,  cstraña ,  la  mas  sutil  manera  de 
engañar,  pues  suelen .  usar  de: otra  mas  dificulto^,  la 
qual  pondré  para  que  nadie  se  fie  de  los  que  la  hi- 
cieren. Llegase    un  adulador  ai  mas   cuerdo   hombre 
del  mundo,  y  quanio  mas  lo  fuere,  mas  seguro,  y 
comunícale   una  duda   en  que  está ,  ó  un  trabajo  en 
que  se  ve*  Pijdele  parecer ,  y  en: dándosele,  dice,  que  no 
es    consejo  ,  sino    oráculo  ,  y  mil  alabanzas  tras  eso 
á  su  prudencia ,  aseguradas"  con  la  obligación  en  que 
le  pone  ,  fiando  de  el  un  secreto  tan  importante.  Y 
lo  que  esta  tiene  peor  ,  y  mas  dañoso  ,  es  que  no  pa- 
rece   adulación  de  ningún  mcdo  5  y  esta  es  con  la  que 
mas  engañan  porque  es  adulación ,  y  no  lo  parece.  Co^ 
mo  ios  Cazadores ,  que  engañan  Ja  caza  no  pareciendo 
que  cazan,  sino  que  caminan.  Y  asi,  quien  no  cono- 
ciere k  malicia   de  los  aduladores ,  imaginará  que  na 
puede  pasar  de  aqui  la  sutileza  ,  y  llega  á  tanto  ,  qi^ 
suelen  adular  callando»  Se  sientan  en  los  actos  públi- 
cos, y  en  los  lugares. honrosos  en  el  mejor  lugar ,  y 
en  viniendo  el  que  ha  de  ser  engañado,  se    quitan 
con  graade  humildad  ,  y  se  le  dan  como  á  mas  4igno, 
y  benemérito  j  y  si  es  persona  tan  grave ,  que  no  se 
puede  con  ellos  estar  de  cortesía  en  los  lugares ,  por 
ser  fuerza,  sentarse  en  el  mas  honrado  ,  aguardan  i  las 
conversaciones,  y   contradiciendo  la-   verdad,  le -dan 
ocasión  á  que  los  contradiga ,  y  despreciando  las  razo^ 
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nes  de  todos  ,•  sujetan  lis  suyas  ,  á  las  del  f  rincípc  ^  ó  de! 
Privado  ,  haciéndole  creer  ,  que  sabe  mas   que  todos. 
Pero  dexemos  yá  por  cierto  ,  que  entre' discretos  la 
adulación,  que  consi^e  en   alabanza,  es  sospechosa, 
y  vamos  á  la  que  tiene  su  parte  de  reprehensión  ;  que 
yá  todos  ios  aduladores  han-  dado  en  disimularse  con 
esto  5  pero  se  conocen  ,  no  obstante:  en  i  que  reprehen- 
den con  miedo  ,  y  que  si  el  Rey  ó  el  Privado  los  con- 
tradicen ,  no  perseveran  en  ia  reprehensión  ,  ant^s  se 
desdicen  luego ,  y  lo  que  reprehenden  son  cosas  muy 
fáciles  ;  como  si  estando  sudando  ,  pide  agua ;  aquí  dan 
voces  fingiendo  celo  déla  salud;:  sí  le  quitaron  bien 
el  cabello ,  ó  no  5  y  aunque   tenga  mil  vicios  feos  y 
torpes,  no  le  hablan  en  ninguno.  Ved,  que  buenos 
Cirujanos ,  que  teniendo  picado  de  un  áspid  el  brazo 
y  habiéndosele    de  cortar  para    que   no  perezca  to- 
do ,  le   cortan  ios  cuellos ,  y  las  uiias  porque  no  le 
duela.   .  ^ .  - 

'  Delante  he  puesto  a  V.  M.  quan  peligrosos  son 
los  Guiadores,  asi  por  los  efectos  que  hacen,  co^ 
mo  por  el  peligro  que  tienen  en  ser  diferenciados  de 
los  amigos..  Hay  un  pez ,  que  solo  está  su  muerte  en 
no  diferenciar  vestido  5  pues  quando  esto  sucede^  muere. 
Por  lo-  dicho  se  pueden  muy  bien  conocer  los  adu- 
ladores ,  según  Plutarco ,  de  quien  me  he  ayudado ;  pe- 
ro ,  Señor  ,  conocerlos  ,  supone  que  los  hay  ,  y  yo  quer- 
ría,  que  no  los  hubiese,  y  esto  no  ha  de  estar  de 
parte  de  ellos  ,  sino  del  Principe ,  que  ha  de  dar  mues^ 
tras  á  sus  allegados  de  que  se  conoce  >  y  <:on  premiar 
io  bueno  porque  lo  estima,  y  castigar  lo  malo  por- 
que lo  aborrece  ,  no  se  atreverá  nadie  á  querer  poner 
los  nombres  de  la  virtud  ,  al  vicio.  No  ha  de 
admitir  alabanza ,  sino  moderada  >^  y  no  de  aquel  que  asis- 
tió óá  executarlo  ,  ó  á  aconsejarlo.  Con  esto,&ñor, 
está  seguro  de  aduladores  un  Rey  ,  y  un  Privado.  Que 
bien  consiguió  esto  elB.ey  D.  Felipe  II.  padre  de  V.  M. 
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TOí  iiDrtón:oÍ<loSHSÍti0  áiSüsMiaistros  «B  Jas  cosas 
particulares.  Estos  dan  muestras  de  que  gastan  mas  el 
ttetnpo  en  aconsejarle,  que  en  loarle ,  y  desvanecer- 
le •  y  asilo  han  de  hacer  ,  sino  quieren  dar  portel  mis- 
mo camino  higar-ám  perdición.  No  se  me;  h^iye  ia 
question  de  Epicura ,  que  dice  ,  que.  a  «n  p/go  no 
Sa  menester  un  sabio.  Tampoco  ingnoro  ia  solución  que 
á  esto  dá  Séneca  ,  diciendo ,  f^Jfi'í  ba  memsitr  para  vi- 
w,  ya  que  m  par  a  vivir. him,  y  que  un  sabtono  qmers 
vivir  sin  amigos,  dno  poder,  vivir  sin.  silos.  Dulce  cosa  es 
la  amistad,;y:.saludabla; -tanto  te  importa  a  _ua  liivar 
sb  tener  amigos.,  como*  no  ¡tener  aduladores. 

CAPITULO  vn. 

^     l>e  como  se  ha  de :  haber  con  sus  enemigos.    : 


ÜElos  tiene  qualquiera  Poderoso,  nohay  duda^  y  el 
..       peligro  mayor  es  ,  que  como  puede  mas,  no  se  osam 
declarar  por  tales  ,  y  tienen  ásér  encubiertos  ,  y  si  se 
4escuyda,  á  metérsele  en  casa» Algunos  tendrá,  queclara- 
íT^nte  serán  sus  cot^rarios ;  digo  y  que  lo  sabrá- el ,  por 
-saber  ó  que  no  les  didlo  que  pidieron  ,  o  que  les  quit® 
io  que  no  merecían  ,  ó  que  otros  merecían  mejor,  o  por- 
que le  han  dicho  io  que  son.  Ai  fin  todo  se  resume  en  que 
■necesariamente  un  Primado  tiene  enemigos  pubiicps,  y  sc^ 
xaretos.  Milicos  digo  ^  na  porque  ellos  io  sean,  sino  por- 
■jque eil losabe >  y  sedretos,  faírqqe no  ios  conoce.  Como 
,^  ha  de  haber  con  estos  ,  es  el  principal  punto  de  la 
^nservaclon  de  un  Privado.  Lo  primero  se  ha  de  adver- 
►tic,,  que  nunca,  c«:uvo  en  su  puntóla,  medicina,  hasta 
^uc  de  las  ponzmasoseirjhiiciemn  xemedios:  saludables. 
^Entonces  alegará  ei  ?ratej,  Iirirtud ,;  seguridad^,  y  pn^ 
-dfiucia  á:  ^  punto:,  quanéotse  sacare  provecho  de  ios 
jEi^m^os..  Adcasas  de::.<|uci  .manda.  Píos  ^^  que  los  ame- 
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mm ^  yiqoé    no  los  ^borrezcainbs,  ^e-vtal Jmanera' es 
justo  amar  á  los  enemigos  ,  que  io  contrario  seria  in- 
gratitud. Porque  ^no  seria  la  mayor 'maldad  hacer  mal  á 
los  que  nos  -hacen  bien ?  Es  yaiujn.  prudente  el  que  saca 
firuto  de  los;  eneroigos5.qQe-tearmgos:,ellos  Je  dan»  Con- 
tentaron^ los  íprimeros^hombres.  coa  solo  íhuir  de  las 
fieras  ,  y  '  animalesi  bravos ,  y  crüefc  >  pero  ios  pruden- 
tes, y,  sabios  ,v que  después  vinieren  , no  se  comenta- 
ron con  eso  j  sino  hallando  la  razón  ,  y  modo  para  usar 
de  las-  mismas  fieras,  las  buscaron,  y  no;solo  410  son 
írfendldos  de  ellasy  pero  antes  les  sirvicn  de-logro. 'A  unas 
aiatan  paca*^  vestirse  con>:^s^rpkies^  4  otras  para  comer 
sus  carnes  5  y  otras  para  hacer  medicinas  de  sus  miem- 
bros. Poso  Antonio  yugo  j  tos  Leones  5  vistiéronse  de 
sus  pieles  muchos  valerosos  hombres;  hicieron  muchos 
Principes  ,esqua4 ras, de  Bletórktes^^  y  enriqueciéronse  con 
sus'cblmilfós/ hoy  maíari^ los' ítgrés  para  hacer  adere- 
zos del  campo  ,  y  otras  mil  cosas :  y  asi  ha  de  ser  con 
los  enemigos  entr^  los  prudentes ,  que  se  quiereii  gober- 
nar como  tales,  y.  suscentarse.  Queda  por  averiguar  qual 
ts  el  provecho  ijue^  se/saca  de  ellos,  y;es.giandísimo5  pjics 
€l  quelos  tiene, xomalioiiibre,  ¡quedaba  que  leimrajj  cou 
«jaliciá;,»  y  cuidada ,,  fWe  ?  bienr:  Hacen  j -los  reaemigos 
cuidadosos,  cuerdos^4^  virtuosos  i  á  los  hombres;  por- 
4}ue  los  eititu:los  ,.  y  contrarios  y  son  como  losCuerbos, 
•Qjíe,-tio..v.ám  sino  4  lo  podrido  ,..y  muerlo.>  sin  _ sentir 
tos^tijO  :^lniijli^^¿.|ísío3es;iiar£o  4I  que  j-ai  jque:*  tmaiene 
-«ol»iitaá\dei>.ser^baerlo  í^flerfaerz^olpSi  aaeim^sá.ique 
ki  sei?.Qtté;£$faerzo.,  ^é:<e^ei:íitad2S:em  :-bíMúñc'm,'j\m 
armadas  ,„qui¿'SolJHta&!ies£áa  lasí;Ciudatói  5'  óbfuirtes 
-^eciüos  a  íJós  cmeotigos  ?  La  einttlacioBjdescubceá  ia-  virr 
íudfl  susiitéSQrDS4;íMinix^  canta  me^  unnMusia>,jqne 
j^aadoí  ;©oi»|iÍtef,ccm  retó'iirbgtgo^iiosracqeaibnáes;  :i^ 
•propio  ^á&Msa^c¡dt¡sm9l  tpf^^  ísnerfígsfe  m^m.-ú 

4ké  Bjmsu^c^MMé  dk..  gec^iiiabcl  isencM^  i¿Gattagí^ 
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dixó  ;qüe  yá^estaba-segtira^  ftxQ$  atf  tenia  lenemlgosí 
á  io  qud.l  respondió  Násica  t  Que  entonces  estaha  em  mA" 
yor  peligro  ,  pues  no  tenía.  ÁnaMe  á,  qtéen  temer •  Impór- 
tale a  un  hombre  mucho  el  temor  de  otros,  y  es  muy 
dulce  temor-  el  que ,  tiene   un  Sabio  á  sus  enemigos, 
porque  mientras  los .  tiene ,  vá  _  con.  la,  v irmd  aicanzanT 
d:o:viccorias,;y  tiene  en  quien  mostrar,  lo.  que' vale , mas. 
Muestra  mas  valor  el  que.  pasa  tr^ajos  ,  que  el  que  no, 
y  mas  gloria  tiene.  Pendope  ,  sino  tuviera  marida  desr 
graciado.,,  y  enemigos,. fuera  dichosa ,  pero  no  ilustre. 
La.  vrazon  de  que  áe  tantas  hijas  como  tuvo  Pelia,  so- 
la una  fuese .  famosa ,  fue  porque  sola  una  no  fué  di- 
chosa. Solamente  pueden  ser,  famosas  las  Mugeres  ,  dixd 
"Lucano,  con  un  marido  desgraciado.,  ApcnS-SSQ  supieran  los 
nombres  de  Piramo,  y  Héctor ,  sino  hubieran  tenido 
ían  grandes  enemigos*.  Sin  ellos;,  ni  se  hubiera  conor 
•cido  su  valor  ,:ni  su  virtud^  ni  hubiera  haUado  Homero 
materia  a  ms  versos.  No  .  es  menos  espejo,  del  hombre 
un  enemigo  V  que  ün  amigo  i  aquel  dice  lo  malo  solo, 
y  cstt  lo  malo  ,  y  lo.  bueno.  Este  corrige  en  seaeto: 
y  aquel    hace  público    el    defecto  ,  que  nota  5  lo  quai 
x>bliga.  mas  á  no  hacer  .nin^río.- .Vamos  pues  i  ver  cor 
•431p.se  han  de  avenir^l  Principe. ó  el  Privado  con  suscnc- 
-inigosjpcB:  io  qual  La  trataremos  prímeroÉn  común,  y  Juc- 
,go  en  particular.- Lo  primero  es,  qué  se  ha  de  vengar  de 
'£Ílos;  pero  rl  como  ,  es.  dificultoso,  quanto  útil.  Ei  modo 
íque.hay  para  vengarse.dc.:sus  enemigos  uno,  es  ser  bueno 
:ii  hasido-jiiaio,ry.slbfueBo,.mqor*  Esta  ve-:;g¡)nza  mas  re^ 
concilla  qne  venga;  mas:arrae,  que  apartan  mas  obliga,  que 
nrcnce  5.  desarmará,  los- envidiosos  ,  y  quiébralas  fuer- 
:2as  á  los  contrarios,.  Nunca.,  si  es  posible  ,  se  han  de 
^.vencer  con  yerro ,  afren cas  ,  desdenes,  ó  descortesías; 
i-.que  aunque  son  rosas;  dignas.del  que.  las  debiera  padc- 
-ccr^no  iaspn-^d.el  que  ipudierl  hacerlasi  Es  peligroso  re- 
.prehender.uno:  vicios,  en  jatro  ,  porque  es.  difkil  que:el 
-cstd_limpip  de  lo^-mi^os.,  Q.:de,x>tros  ,iál.yez,inayo- 
-.^  .Ce  3  res. 


tos.  \0  jsi  advirtiesen  los  homtres  ,  qué  a  los  enemigos 
no  ios  habían  de  tener  miedo,  sino  lastima  1  Ei  que  te- 
me á  su  .enemigo ,  le  dobla  las  fuerzas  ,  y  k  Justifica 
la  causa  de  la  enemistad  á  los  ojos  de  todos.  Quien  tiene 
lastima  del»  afligido  ,  y  triste,  se:  acuerda  de  sí  mis- 
mo ,  y  de  que  puede  venir  á.  ^me jante  miseria*  Job,  con 
sus  enemigos,  que  fueron  ios  mas-fiiertes,,por  haber 
sido   tan  amigos  ,  nos  enseña.  Ni  ios  maldice  ,  ni  ios 
maltrata  5  antes  toda  su  tema  es  enseñarlos.  Una  vez  hs 
dice  ,  ^ti£  ss  desenganeriyque  no  ha  de  morir  con  dios  la.  sa- 
hiduHa.Otra.  les  ruega,  que  k  oigan .¡  y  hagan  penitendoi 
y  viendo  que  le  aronnentaban  ,  les  dice  en  otra  parte: 
Sí  ayudaban  por  dkba  A  algún  JiacQ  ó  poco  podsrosoí  Como 
quien   dice  r  Mo  me  ajüxais  mas  de  lo  que  estoy  j  que  á 
Dios  ^  que  me  puso  asi  ^  me  quisiere  aflixir  mas  y  bien  podra 
sin  vuesro  favor  ,   ^e  parece  que  le  ayudáis  Á  perseguirme^ 
y  después -de  esto  ,  y  antes  ,  siempre  Mzo  lo  que  dixir 
:inos,  que -fue  vencer  sus  ;  enemigos.,-  y  vengarse  de  xll^s 
con  naoscTar  ai  inocencia  ,  y. resistir  sus  tentaciones  con 
paciencia.-  No  se  iia  de  vengar  con  .obras,  y  palabras 
el   bueno  ,  siquiera   por  no  iisar  de  las  armas  de  que 
•usó  contra  el  el  malo.  Pero  dcxando  esto ,,  que  aunque 
•es  lo   que  mas  importa  ,  es  lo  que  menos  se  usa,  porque 
hay  hombres  con.  quien  no  bastan,  estas. refiexíones,  pa- 
semos á  que  hay  dos  géneros  de  enemigos  ,.  públicos^ 
y  secretos.  Ni  de  unos  ,  ni  de  otros  se  ha  de  dar  por 
entendido  que  lo  sabe  el  Privado ,. ó  el  .Principe. -JLo 
-primero  V  porque  para  "nada-:se;3recelea':dc:.ei,  y,  si  ¡se 
recelaren  ,  que  sea  menos  ^  pues  álos  unos.,  y  á ios. otros 
entendiendo  que  no  los  tienen  por  tales  ,  ios  aseguxan 
y  puede  castigarlos-  el  Principe  ^  ó.  el  Privado  con  esa, 
disimulación   mas  á  su  salvo  ,  .porque,  no  declarándose 
por  enemigos  .sayos  ,  Ja  pena,  que  Ies:;ii»pongan  ,  itms 
-la  tendrán  por  justo, castiga,, .que  por  x^énganza  ^.y^i- 
.tarase  escandalo^al  Pueblo.:. Ha. de  castigar.:ei  Principe, 
ió  cíPw-ado  á  «as:  enemigos  mttx  lejos  dé  que  pare:^ 


%a^  I 
ca  la  causa  el  serlo ;"  pero  esto  no  se  podrá  hacer  coa 
los  que  son  enemigos  tan  poco  poderosos  ,  qne  se  pae* 
da  disimular  con  ellos.  No  digo  que  los  desprecie ,  que; 
para  enemigos  ,  mosquitos  son  malos.  Egipto  lo  dirá 
bien  al  que  lo  dudare.  Pero  si  acaso  el  enemigo  fiícrq 
tan  poderoso  ,  que  no  consienta  remisión  ,  y  que  j&icr<^ 
á  que  le  tengan  por  tal;  á  ese  el  remedio  es  no  d^ 
terrarle  ,  ni  prenderle,  que  eso  es  cortar  la  mala  yer^| 
y  esta  sino  se  arranca ,  torna  á  nacer.  Virgilio  mues-^ 
ira  en  su  Eneyda  del  modo  con  que  debe  tratar  i  sus  ene-^ 
migos  ,  de  cuyo  poder  teme  su  ruina  un  Principe^  Pia-^ 
doso  era  Eneas  para  con  su  Padre  ,  y  sus  Dioses  5  pe^ 
no  lo  fue  con  Turno ,  cruel  emulo  de  ^s  virtudes.  Ix>- 
gró  ponerle  á  sus  pies  5  el  le  pide  la  vida  >  pero  Enea% 
como  cuerdo  Capitán  ,  vengase  de  su  enemigo  matan- 
4oJe,  Al  Principe,  que  no  los  merjeciere  tener ,  enseña 
esto  á  proceder  con  sus  enemigos  para  vivir  seguros  por- 
que lo  demás  no  es  estoryar  los  riesgos  de  su  j^rsona ,  ni 
las  alteraciones ,  que  pueden  fomentar  en  su  reyno^  sino 
ililaratlas:  porque  la  mina  que  oculta  la  mecha  encendida, 
tal  vez  tarda  en  causar  el  estrago  j  pero  al  fin  reyicQt|u 

CAPITULO    VIHi:     ^ 

De  como  ha  de  asegurar  de  s/  á  los-  pequeños  y 
:  y  de  como  se  ha  de  asegurar  de  los  Grandes.. 

^JL/ A:  llave,  Seííor,  de  mi  intento  en  la  conservacioh 
-de  una  Privanza ,  está  aquí.  Esta  es  la  cosa  mas  difi- 
cultosa, y  mas  importante.  Dos  cosas  pueden  turbarla 
un:  hombre  :  el  temor  á  otros  _,  yá  mayores  ,  ó  ya 
Jgualcs  í.  y  ^iser  temido  de  ios.  menores.  Tan"  mal.  je 
í-cstá:  I9  ;uno^  xomo,.  lo-otroó  y   los  *  áo^  pop.  caminos 
reales  de  la  perdición,  y  aun  a:¿^}os,.Y  porque  en  cosa 
-|arj gr^vcjio. vamos  coafusoá , q uicro.  poner  piimf ro Tos 


inco  venientes,  que  de- lo  uno,  y  ío  otro  se  .siguen ;  lue- 
go  los  provechos  de   io  conrrario  >   ya!   fin   lo    que 
deberá  seguirse  para  no  perderse.  Asegurar  de  sí  á  los 
pequeños,  es   no  despreciarlos   por   tales,  ni  tenerlos 
en  poco.  Esto  se  consigue  ^  con    no  anteponer    favores 
en   los  ricos  ,  á  méritos  en  los  pobres  5  y  con  mostrar- 
les igual  afecto ,  y  pura  Jnclinacion  de  hacerles  mer- 
ced ,  aún  quando  no  se  les  haga.  Con  esto  les  gran- 
gea  las  voluntades  ,  y  les  asegura  de  que  aquella  Pri- 
vanza de  que  usa,  no  los  ha  de  usurpar  su  justicia. 
Asegurarse  de  los   Grandes  ,    es  ;  pertrecharse    coa 
unasarliias  invencibles.  Estas  son  las  de  la  virtud  y 
las  del  cuidado  $  de  modo  ,  que  siempre  *  hallen  cerra- 
das  las  puertas  para  la  envidia.   La  virtud  ha  de  ser 
inoral :   (mas  abaxo  lo  declararemos)  el  cuidado  hones- 
to :  (también   dir-emos-  qual.)   Vamos  ahora  á  los  4a- 
Iños  ,  que  de-  no  hacer  estas  cosas   se    seguirán. 
'■     El  Privado  que  tiene  el  Pueblo  temeroso  de  sus 
'tiranías,  y  codicias,  triunfando  de  las-haciendas  de  los 
^  suyos  ,  no  puede  estar  seguro  ,  porque  tiene  muchos 
'que-  le  ponen  acechanzas  ,  y  que  al  fin  ,  ú  oprimi- 
dos ó  con  ruegos ,  obligan  á  su  perdida  ó  se  la  bus- 
can con  quepai  forní).  se  ha  yistoí  mit>ecesen  parcia- 
lidades. Tiene  fuera  de  esto  muchos  envidiosos  ,  como 
,hemos  dicho;  los.  quales  ,.  aunque  cada    uno  no  .vale 
nada  de.  por  sí ,  todos  juntos  valen  mas  que  todo  ,  y 
la  voz  del  Pueblo  puede, mucho,  y  así  ha  venido  en 
probervio  ,    z^-oz    del    Pueblo  es  de  Dios,  No   se   qíie- 
■'"ja  Elena  err  particular  de  otra  :  cosa  en  Paris  ^  ni. , echa 
Ma  culpa  de 'su^  infamia  á.orra  causa,,;  sino  -á  que:  te- 
" nía  un  marido.,  que  no  hacia  caso  de  los  dichos  del 
'Vulgo.  ^ÍÑTo-  hay  que  fiarse  en   io  alto •  der pu^to  y 
-;cn.'!o  abatidos 'que-  estcn,  los  enemigos  y  que  a4anqiie 
"cada*  uno  de  estos  '  sea    despreciable:  separado  ,■  todos 
^'Tañidos . jñieden  muchio.-    •  t--  ,      ;  .  .- 

. '  'I>rcc'«,  Señor  ,-'ea"^St  discursos  Maehiavelo  »  i^"*" 
"''•  brc- 
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bre  que  perdió  el  tiempo  en  escribir  cosas  con  que 
se  perdió  ,  y  con  las  que  se  pierden  todos  los  que 
ias  siguen  :  dice  pues ,  que  en  entrando  un  Príncipe 
en  su  heredamiento,  ó  posesión  >  ha  de  quitar.  los 
o.ñcios  ,  honras,  y  hacienda^s  á,  todos  los  que  las  tie- 
nen ,  y  poner  otros  de  su  mano  ,  para  que  reconccieor 
dose  por  hechuras  suyas,  le  sirvan  con  amor  j.  y  que 
á  los  desposeídos  los  destruya  de  manera  V  que  "no 
queden  para  enemigos,  Conñrm.a  esto  con  "el  Salmo 
áe  J^osíult  potentes  ^f^Dexo  para  confutar  esto.V;,qae 
jao  entendió  ei  lugai-  del  Salmo  .á■..quc'k^  atxirp^ 
para  autorizar  su  err^oc  .y  maldad,  Dexo  'que'/sii^  iñ-^ 
tentó  es  falso  ,  y  querer  hacer  durable  la  Monarquía 
4e  un  tirano  ,  y  solo  respondo  á  la  causa  áe  que  se- 
jrán  mas  fieles ,  y  mas  agradecidos.  Lo  primero  ,  tantos 
.como  hacc.amigcjs  y.  devotos ,  h^ce  enemigos  y  centra^- 
:nos..  L.0  segundo,  aquellos  yá.que  por  a  no  que- 
den para  enemigos ,,  quedan  para  hacer  que  lo ;  seáíi 
otros.  Fuera  de  que.,  mientras  en  un- hombre  viveía 
Tazón  ,y  la. justa  queja,  k  teme  el  que  le  persigues 
porque-  son  .tan,. fuerces  estas  dos  circunstancias  ,  qué 
hacen  temible -ai  que  las  tenga  de  .  su  parte  por  peque- 
Xío  que  sea;. Lq  tercero  :  aquellos  que^  .pone  por  sú 
Kíano  , .  viendo  .  tan'  xlara  su  injusticia  ,  y  que  con  Jos 
que  estaban  en  los  cargos  hi^o  una  sinrazón  tan  gran- 
■íie  ,  temexáo  .  que. otro  dia  la  haga  mayor  con  ellos; 
%  asi  siempre:  .andaráQ^ con  .mi^do,,.- Esto  -es  quanto..á 
4as  personas: V-íy-  qü^am,  á  .la  hacienda.  -  Bien  se,  "qu^ 
jjl.MachiavelQ.Inaj.tcpara  -.en.  concienciáis  4.  pero  .  vaiiios 
-a  ios. oficios,  Goa  :inconveniente  es-  poner  en  ellos  perí- 
sonas.. nuevas  ,;  que  no- ios  sepan  gobernar  ,.  ni  hacer  co-* 
«a  uúi  para  el  Rey  ni  para  los  vasallos.  Esto  produ,- 
s^pescafídaio.  mi)  ei?  Pueblo::,  y  .enge^ndra  en.  el  abofre- 
■cittúentO;::dev.  las  costumbíes  del^  Prwcipev  Y  no ,  dcl^ 
teér.fUacíRey  ,i  ó/Brivado : :C#sa  ;que_pucda  escandía^ 
•*ax  M  Pueblo  ^  oi  tenerle  temeroso,,  antes  haide^^ 
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gararic,  v  hacerse  no  tanto  Señor ,  como  padre-  y 
¿o'moañero  de  todos.  Con  estas  mismas  palabras  adu- 
la á' Cesar  Marcial.  Constante  es  que  el  pueblo  puede 
errar  machas  veces  en  sus  determinaciones;  pero  no 
lo  es  menos  que  también  puede  acertar  algunas.  Que 
á-  este  pueblo  se  le  mantenga  en  la  debida  obedien-* 
¿ia ,  quietud  y  respeto  es  Justo  j  pero  también  lo  es 
que  el  Principe  le  trate  con  amor  de  padre  >  y  ei 
Privado  con  mano  bien  hechora.  El  que  procurare  sus 
alivios  ,  conseguirá  su5  agradecimientos  ,^  y  el  que  Ic 
trate^con  rigor  ,  solo  hállarái  horror  á  su  persona. 
No  conviene  esto  al  Privado  ^  sino -todo  lo  contra- 
rio. Hacerle  bien,  es  asegurarle  de  sí  5  pero  duplicar- 
le careras  ,  y  reducirle  á  la  ultima  miseria  ,  es  manifes- 
tarse sil  enemigo,  y  hacer  que  el  pueblo  lo  sea  suyo» 
"Quien  esto  consigue  ,  poco  estima  sü.  privanza  ;  pu^ 
el  ^rito  comuñ  de  la  razón,  le  hará  estar  en  ella  coa 
vioTencia.  Con  esto  queda  bien  probado  ,  quanto  les 
imoorra  tener  el  pueblo  favorable  ,  y  quan  dañoso  no 
asegurarle.  El  Privado  que  no  se  asegura  de  los  Gran^ 
'ács\  Potentados",  Principes  ,  y  Hombres  ricos  ,  pone 
mil  amenazas  á  su  Privanza.  La  primera  es  la  que  ven 
todos  >  tener  enemigos  tan  poderosos ,  que  llegando  á 
rompimiento  querrá  mas  perder  et  Rey  al  Privado 
'solo\  que  no  á  cantos.  La  segunda ,  porque  le  po- 
drán con  facilidad  hacer  malquisto  con  el  Pueblo  ,  que 
-¿s  el  mayor  daño.-  La  tercera  ^  poirque  podrán  hacer 
-sombra  á  enemigos  disimulador,'  -y  podrá  hallar  en- 
erada en  las  orejas  del  Principe  sa:cahimQÍa,  y  su  envidia. 
ICosas  todas  tan  fuertes ,  y  can  ciertas  ,  que  áo  hay  ne- 
cesidad de  otras  para  poner  miedo  al  que  las  espcri-. 

""ííiente. 

"  -  Declaremos  ahora  ,  antes  :■  úc  la  conclusión  ,  <|U¿ 
ts  lo  que  debe  hacer  el  Privado  para.no  temer  á  nin- 
guno ,  ni  ser  temido  ;  pero  sí  de  todos  amado.  Esté 

"tonsiste-prlmeramentc  en-  miifir  ^  y^^.  ^^^^'  Mee^ 


-fricare*:  Eo  ¡que  recibiere  áel&ey  seáii  todas  cosa^. 
tan  merecidas  por  sus  servicios  ^  por  sa  desinrerers  ,  y 
suficiencia ,. que ~ nadie  pueda  atribuirlo  á  codicia:,:  y 
negociación  ,  sinoá  premio  del  su  distinguido* fwerfeo. 
íNada  come  deit.  vasallo  ,  porqu¿  si  Jo  hace  :le>  rai^ 
-drán.  por.  may  fácil  de  xrof  romper,  la  Justicia  ;  come- 
diando la  utilidad.  El  que  toma  regalos  deltc^ios^,  no 
oculta  su  ambición  á  ninguno  ,  y  se  expone  á  la  no- 
ta de  muchos. -Lo  segundo,  -en  dar  y^edir  para  los 
otros;  haciendo  demonstracioñes  manifiestas  de  amor 
á  los  miseros  ,  intercediendo  al  Rey  por  ellos ,  y  Je- 
vantando  i  algunos,  humildes  .por  virtud  de.sü  "meiv- 
to.  Advierta  en  esto  V.  M.  que  le  importa  mucho, 
que  sus  Ministros  hagan  con  otros  lo  que  V.  M,  con 
ellos  que  es  levantarlos.  Lo  tercero  y  mas  importan- 
te ,  ha  de  hacer  mas  caso  ,  y  debe  poner  mas  cui- 
'dado  del  bien. publico,  que  de  la  hoiara  de  la'  Prí- 
■vanza:,  anteponiendo  tan  santa  solicitud  siempre  al 
gusto  ,  y  algunas  veces  á  la  salud  propia  ,  aunque 
no  sea  sino  con  demonstracion  ,  no  pudiendo  de  otro 
modo.  :  Lo  quarto  ,  ha  de  dar  audiencia  publica  ,  y 
Jibre  á  todos  los  que  le  quisieren  liablar^  sin:  escos- 
deirse  á  '4sadie.  No  solo  ha  hecho  esto  el  -Duque  de  Ler- 
ma ,  sino  que  muchas  veces  ha ,  salido  á  buscar  los 
negociantes  para  oirlos  ,  y  remediarlos.  Qiianto  esta 
resolución  tiene  de  molesta  ,  tiene,  de  segura  para  ga- 
nar corazones.  Lo  quinto  ha  de:  usar  de  su  Privanza, 
de  manera,  que  muestre  que notienefiíerza  para  mas, 
^uc  para  inclinar  al  Rey  ,.  y  no  pam  forzarle.  Con- 
fiese esto  siempre  aunque  no  sea  la  voluntad  del  Rey 
diversa  de  la  suya  ,  porque  asi  no  se  quejarán  de  lo 
que  les  negare  ,,  y  le  agradecerán  io  que;  les  diera 
^  Con  •-  estos  preceptos  un  Privado  no  temerá  ,  ni  será 
temido ;  asegurará  de  sí  y  asegurarase  de  otros,  y 
-todo  con  unos  medios  mismos  ,  sin  usar  de  los  del 
Jdachiavelo  ,  que  los  disculpa  con  decir  :  qus  qukjte 
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qus.se  sepan  y  aunque  no  que'  se  p'aBiquen  na  ígnór'm^ 
do  que  ia  malicia  se  inclina  mas  i  lo  malo  que  á  lo 
bueno.  No  le  impugno  aqui  mas ,  porque  pienso  ocu- 
par .  alguna  parte  de  mi  vida-  en  escribir  coutra  todas 
&us:  obras  ,  si  V.  M.  me  honrare  con  animarme  á  un 
trabajo  tan  importante  á  ia  Iglesia  y  Repúblicas  del  musi- 
do Christiano, 

CAPITULO    IX. 

Si  -.im    Principe   ó  Privado  ha  de  ser  temido 
ó  amado  ,   de  qidenes  y  como.  Refutase 
•  una  opinión  del  MachiaveJo, 
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J/S  fuerza  que  un  Principe  sea  una  de  estas  dos  cosas 
qual.ha  de  ser,  es  la  duda.. Razones  hay  para  entram- 
bas ,  y  de  igual  fuerza  y  autoridad.  Si  vamos  á  las 
-experiencias  de  Principes  temidos  y  amados ,  siempre, 
olas  mas  veces  ,  tuvieron  mal  ñn  los.  temidos»  E^  fer- 
-za -que  rema  i  muchos  aquel  i  quien  muchos  ,jtej»gii. 
El,  Privado  y  ó  Principe'  temido ,  si  óo.  tiene  peligro 
en  los  buenos,  tampoco  seguridad  en  los  tmlos, ;  .El 
temido  dicen  que  es  reverenciado  ,  y  querido  de  xqt 
dos  3  y  ei  amado  que  ea  los  buenos  engendra  arrevir 
Hiiento  ,  y.  en  los -malos  desprecio  de  .sí  propio.  Que 
se  atreven  ai  Principe  clemente  y  no  al  temido  >  por- 
que en  aquel  tienen  cierto  ei  perdón ,  y  en  este .  el 
castigo.  .  -  -  ^   ^ 

Aparentes  son  estas  razones ;  vamos  á  otra  distia- 
cion.  Un  Principe  puede  ser  amado ,  y  temido  de  jos 
buenos  todo  Junto ;  como  se  ve'  en  el  amor  qi^  el 
justo  tiene  á  Dios;  así  como  acá  en  el  del  anundf) 
nadie  ama  ana  cosa  sin  temor  dé  perderla.,  ró  de  eno- 
jarla :  ^^i  ^^  tie  ser  el  verdadero  Principe  ,  y  Privadas 
;    ;  P-' 


2.r^ 
pero  porque '  se  ádare-estií  punto  ,  'y'baqaede'confiín- 
dido  en^-la^  ímaginacloa  :  digo  ,  que  pujede^er  kr.y.niic? 
y  lo  otro  sin  peligro.  Bien,  puede,  ser  amado  de.  xo-- 
dos  ,  y  -  410  -  engendrar  \.  atrevimiento  ,  sino  gratitud;: 
Bien-^uedeserSíiemidoc^  y?  no:cáiely  sino  sebero  ,!í:y 
i^aoj' Gomo*  d/Fadisr.  de  V^^  no  eageníii2--f 

rá  desprecio  ,  nni  temerá  aborrecimiento.:  Con .  esto .  sie¡ 
acikrará  un' heírror  ide  Atactiiáveio  í  :paes: dice:,  ;liaWan- 
do.  fdel  Principe  ;  (^c  d'^que  lo  es  musvo  en  sus  Estakr. 
áoS'  ^^nO'paede  huir  -del  nombn  de  cruel ,  ni  '-dsjcjM'í.:ds-. 
se*bí>i  fár3,o'qu$yd'-  temon^ahrAdo  .d^  frmM^o'^  le.'as£gur£ 
ei^reipepoii¡¿  iási'pnes,  ÍjEit  los  íque  'áxercii  .biiendshEffe 
peif adolmes  ,i  tío-.thay'.qué  .verio '5  -  por¿|ue;'  estos  adquiriciñ 
ron 'para  siempre  inmortal  fama.  En  los  malos  si .,- por-- 
que  Nerón  ,  Caliga-ia  ,- y  otros  ,  que  al  :princlpk>  .ke 
sus  -reyr^dos  fueron  buenos ,( si  |a-fixeron.a4guna.yez|. 
se  -vieron  ^amados,-  y  ^^tedecidos,  "psro^í-de^daiTcqttc 
se  hicieron -temibles  por:  "^sas;.  crueldades  ,íiseif.m!rai:oji 
aborrecidos  ,  -  y  í-ultimameáte":  rtúiertos'porllas  ¿rrianas  de 
sus:  subditos.  El  Principe  ,■  que  entra  jen  la. posesión. dd 
sus  doralDlos ,  ha  de  ser  mas  cleáicnte  ,  que  ^  justíde- 
i^a,  si^%  ,  -y  P^^vido  5  no  cruel ,  y  sangriento,  Igua-^ 
les  son 'en-  Dios- la  ¿ieme©cia;-y  la  Justicia  j:|>ero¡seg4in 
las  ofensas  que  le  hacemos>y-  iosiertóá^s  que  desa 
mano  recibimos ,  nos  parece  i^c*ii^  ii^s  de^  la*: -pri- 
mera ,  que  de  la  segunda.     *        -  :    :  .:.;   :.:  h 

.  Para  probar  su  error  ,  pone  Machiavelp  el  cxempío 
en  ©ido ,  que  dixo  por  Virgilio  ¿Eneas-,.  $^^Í/^=»> 
f;edad^del  puehloi  le  forz£ía  á-  ppne»  ^t^rdax^emiop  B< 
«zifí/.  Estas  palabras  mismas  trae  "Virgilio.!  ¿¥  quien 
asegurará  ,  -que  'suenan  inas  á  crueldad  y  queá  cuida- 
do forzoso  y  nece*sarÍo?:Aun  si  pusiera -el  exemplo 
en  la- fundación  de  Rom4,-3leytio^  y  Reyiiuevo,:i 
doridé-^ltie^  se  .^regarba>ííos  muros  ^^pn .'  li  saé^ei  de 
wn  hermano  rdel;  itedaídor^ tuviera 'mas ¿discülpai  su 
dcsarrupto  j  ^b  ^embargo  ideoJ^pc  i  üod   secia  í-aquelb 
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crueldad .,  pues  hubo  rázoñ  bastante  de  ambición  de 
reynar,  y  de  desobediencia  conocida  para  ello,  y  en 
matarle  ,  se  siguió  el  precepto  que  dixe  arriba  de  Eneas> 
d  qual  no  es'crueld  d  quando  le  acredita  el  bien  co- 
mún ,  como  el  de  Romulo  ,  que  si  los.  ,dos  vivieran,: 
queriendo  reynar  entrambos  , .  no  reynára  ninguno,- 
m.  pudi:eran  prevalecer,  como   lo  hicieron, 

-V. Volvamos  á  nuestro  intento.  El  Privado,  de  los 
fílalos  ,  y  de  los  buenos  ha  de  ser  amado  ,  lo  ;qaal 
conseguirá  con  lo  que  hemos  dicho ;  y  temido  de  los 
irnos ^, y  dejos  otros  ,  no  por  sí,  sino  xon  la  som- 
bra del  Rey.  No  le  está  bien  al  Privado  que.  le  te-, 
«lan.por  sí;  y.  al  Rey  nada  le  .está  imejor  como  no 
adquirir  nombre  de.  cruel,  sino  de  severo.  Terrible 
cosa. es.,  que  le  teman  muchos.,  El  León  no  solo  te- 
nie/á  los  Cazadores.,  sino  .á.  ia,  voz..,..ar,siivo  ,  y  á  las- 
sombras  ,..jque  aun  : no... remeda  liebre.  .¡.Que  generosa 
cosa.es.en.íun- :Re.y  el  .desprecio  de  la  ira,  y  de.  las 
crueldades k.No.  fiaba  Dionisio  la  barba  desús  mismas 
feijas  5  temido  era ,  de  todos ;  pero  mas  te.mia  que  to- 
dos ,  quien  de  sus  hijas  no  se  fiaba  ,  afeytandose  con  un 
tizón.  El  mostró  quan.  vil  cosa  es  ser  temido  por  cruels 
y  .quan  baxa  temer  por  cobarde.  En  cierta  ocasión  hizo 
colgar  una  espada  de  . una  •  cerda  .sobre  la  cabeza  de  sa 
jiigiar.,,  y:i  este  vestirie.  de  sus  ropas  ,  y  en  su  me- 
sa servirle  como  á  el  mismo.  ¿Y  de  que  sirvió  esto?. 
De  que  no  pudiese  ^travesar  un  .bocado. ,  creyendo  á 
cada  .  instante ,.  que  atravesaba  su  .,abe^a  la  espada. 
!A  quantas  cosas  dá  podvr.sc.bre  sí  el  cruel  1  Al.  ve-, 
ceno.,  ai  y^rro,  y  á.  las  mas  vi.leSí del  mundo.  ¿Y  co- 
mo se  ve'.Jibre  de  estas  el  que  aun  en  las  cosas  justas, 
comotmuertes  ,  y  afrentas  poír .  delitos  ,  muestra^  que  á 
su, pesar  Jo  bace  la  justicia  y  no.  el?  Ko  eníieñaptra. 
cosa;  é.  loi  Principes  ,  y. Privados  la.  naturaleza  en. cl  .Rey. 
^0  las  .ayejas,,  ,al  .qüa,l:.;TcriQr.ián.  aguijón  ,  desarirvíndo-^ 
le  de ' ia  .k4¿   Afreaíemoaos  4p  no  imiwr ,  en  las. . co- 
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sas  importantes  á  los  anlmalesf  tan  pequeños  >pécs  tmk 
to  mas  moderada  es  justo  que.  sea  la  ira  ,  y  cruekiad 
del  hombre  ,  que  la  de  la  av^Ja  ,  quant<¿  es  mas  á:>^ro' 
pósito  ,  y  eficaz  para  dacariBas.>¥f.yá:que-tietta:^ira 
k>Sj  Ikmbresl,  y.  no  quieren  imitat^fc  Rey i de ias^ ave jasj 
pluguiera  á  Dios  imitaranli  las  avejas-  misaívas-en- que 
picando  murieran /.ó;  por  la  menpfs,  no^  picaraní^mas 
de  una  vez,  ó  de  miedo  no. picaran  nunca  ,  ninexer- 
citatan  la  cmeídad.  Hierran  los  que- ¿ic^^t^  fstácie- 
gurocck^yl en;,  parte,  donde ^nada,t:est¿iiisagiiróri  de] 
Rey:,  óodel  Pxu^do.-  KNos-éay  -ibrra^teza-en-íque  í^ío 
pu¿a  la  -  Artiikria , ;  ó.  la  conjt^acion  ^  éi^^é^^ky  me- 
ROS  el  tiempo  ,  causar  alguna  ruina  ,  slnoitó  en  U 
del  amor  de  ios  vasallos.  Duke- cosa  es  4rivir  deseán- 
dolo rodos  i.mas  noi  se  puedei-d^at-Üe^íáftigar  ,  -y  dai 
espectáculos  ÍBorrible&?ai  paei>lai;:dos{  quites.  Ids^- ha  di 
hacer  el  Principe .  ó'^ípaíaifsenmendar  -  al  í q^e-  peco ,  c 
para  dar  exemplo  v^y-  quei^no-^^equeh  otros  5  ^ara^u< 
castigados  losr  malos  ,  vivan  los  buenos-^  mas  seguros, 
,Yá  he  dicho  arriba:  que  se  han  de -casrigar  estas -cosas 
no  -de  inaneraiqueí. pareja  qtre  -las~aptíud>a  ,¿sino  qm 
le.  pesa  dQ  qaetie  fuerce  Ja  razón  ¿  hacerío.  Verguen 
za  causa  á  dos  i  que- pecan  (jontra;  la  pacienciavy^  clemen- 
cia del  .Privado,  ó  ;^Prihcipe.  Mas  grave  -pena  parecí 
ia  que.  pone  un^  Barón  clemente:-:-,  -que  |a-que  derer- 
mina  un  crarel.  M^.feo  parece-el -pecado  ,  que-fper' 
za  ai  demente  á'4exa£sxl^  serio  ^  algo  j  qtíe~el^-  quí 
^xereita  laciXruiddadvidcl  tirano:"^  y^  tisi-^^cs-  ordí-n^ric 
cometerse  machas  .vec^  f  Iq  qac-  much^js  ^-ect^' se  cas- 
tiga, K^aesiínenor  ínctta' en  .un  Trincipe  muchos -c-as- 
tigos  j  quje;.ea.im  Medico  muchas  muertes.  L'íís  P*o 
visiones,  son. las  c<^as:  en  csue  mas  piíede  h^cJcers^aboT-rc 
cido ,  ó  ¿amado  ::el  -que^  priva  5  y  ':eiie¿ro  ,"-^  -hem^ 
dichoo^riba.  b;.que  hap  «de.-  liacer  s-y  tiakimá^mence  I^ 
darnos  pcár^precefi^  fl  qii?"^- Justo  ,'^"¿'di^íO-4¿l  cargo 
£ue  proveyere ,  haga  publicar  ,  que  fue  su  causa  sola  vir 
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tuá  j  d-esnuda'adDla  de  todo  favor  ;"  y  si   por  engañar-; 
.le,  siniestra  infarmacion  ,  ó  por  no  haber  otro  mas  digno, 
-opoí  :casos.  CorzosQS ,  qae  en  esta  materia  deprovisio- 
^nes;  suceden  .4  ios  q^e  .las  ira¿án^  promovieron  ;á  -algunQ 
.$in .mericóSv^i:- parc-es.^.eatonceslse  ha : de  discalpan coa". 
dar  muestíasde  iaáhcc. hecho:  las. -diligencias '  posibles i;  'y; 
no.:  mostrar:  de-  ninguna  manera  qjae.  tiene  por.  digno  al 
que  u'o   la.jQS ,  aunque  el  le  esrime  5 .  que  -  en  darle,  por 
digne»' >  XQr^íiCsa.-Su-,. malicia  ^..aunque  no  Ja  hubiese  ;  y 
en.  no .  ¡reoerk .  por .  beneiat^riro  ,  ::aunqae^  la.  hubiese,  re-; 
nido.v:  -¿á  :í©uesu:as-.de  inocencia  5.  ..y.;sL  liáy-  competen-* 
cías  entíe.-dos>  y;:por*tiao  de. los 'casos  dichos  se. le; 
dá  el  cargo  al  que  menos  lo  merece,  entonces  huya 
de  toda .  disculpa  conr  eL  agraviado ,  antes,  quejándose 
con  éi ,  -.en'  .Yie^sde.  disculpa  .y  se.<  le  han.de  dar  mejo^ 
Xcs  és|>eraíÍ23$)^  3&ccoTi:.?:éscq  sustenta  ;!ia  P.rivada.  sa 
opinión^  Hada  de  -jesca  es  .menestec  ^-.st.eñ  las  ,provi^ 
piones  se  aguarda  .la ,  orden  .acriba  .dicha  5.. pero  porque 
á  veces  no  .pnede/ser,  y  sucede  cada,  día  lo  que  di- 
go-,, es  bÍeo./=advcrüi:  en. esto  -de  no  disculparse,  y  sí 
consolar  > al  ..^rüvlado  ,  que  ."Impona.  mucho  -al  .Briu:-- 
cipe.  Lo  JiQí^j  -poxquet  :no  cree  .lo.  primero  ,  y  se:anU 
ma  con  lo  spgRndo,  Y  lo  jotro.,  porque,  se.  hace  sospecho-: 
so  quiea  ..disculpa  con    otro,  lo  -que /puede  hacer    el 
solo.  Esto  sé  yo.  de  experiencia  por  mí.,  y  por  otros ,  y 
se' que  .es  ordinario  .hacerlo  en  =  algunas  partes,  y  por- 
eso^  lo-  'ápunrq  fcon  cuidado^:  Queda  .paes:-,  determina-, 
do ,  .-queí;  eLRey.  ha  d^.-ser   amada  .de  .  Jos   buenos^ 
y  cernido,  de  lo^.  .malos,  á,  y.  amada-,  y  ./temido  .de^  ios 
buenos  todo  juntos'  y  el  Privado  por. :."sí   amada  de 
todos  ,y,  temido  en-  quanto  toca  á  reverenda,  y  no 
á  í!:a^ldid¿.í>e  s^erxf  ,  que.iü  á.uno ,.  niáx>tro  le  está 
bien,  ni  por,  $¿y.jiiúpap  nadiey  el.. temor  ^qüe.. adquiera 
aborrecimiento  ,  siao^.  respeto  por  severa ,  y  :  no   por 
cruel,  que  grangee  el  amcx,  y^la  )usca obedieiida, 
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.     CAPITULO   X.  Y  ULTIMO. 

De  qué  medios  usará  el  Privado.  :¡  que  hubiere 
adquirido  odio  y  para  ser  amado,  y  y  como 
'     enderezará  su  Vrivanza^t        ; . 


N. 


O  solamente  ,'Señor  ,  porque  puede  suceder  esto,  sí- 
no  porque  sucede ,-  es  bien  tratarlo  coa  cuidado.  Impor- 
ta mucho  hallar  medio  para  reducirse  á  buen  fin  al  que 
tuvo*  mal  principiol  Suélai  adquirk^odÍQ  «nos  Privados 
por  f malicia  \  x)tros  f  par.d^cuido.  JLosiaaos  ,:yrios  otros 
se  pueden 'remediar  fácilmente  ,  queriendo  aceríar*  ..  -. 
Se  debe  conocer  lo  primero  de  que'  í^usa*  nace 
el.  odio  ,  y  en  que  personas  5  porque  en-  muchas 
cosas  suele  importar  mas  los  modos  de  hacerlas ,  qu€ 
<il4s  mismas,'-  iVtaJando  .  las  r  causas  ,  .sc^  cortan  4os-'  cefec- 
íos.rAqui  ^  encierra  i  todo  j  aunque  es  m¡eneser  acfe- 
A«ertir:prÍmeroij  queie  hacen  odiosos  unos  por  ^í  misa- 
mos,, .  y  otros  por  tercera '  persona.  Lar.  ambición  es 
Ja  cosa  en  que  mas  peligran  todos  los  Privados,  Los 
Privados  j  digo  ,  que'  quieren  toda  para  si  f  y  ya  que 
^Ojtoda^  lo  tnejor.  Si-; un  Privado  ípor  "exerciiár  la 
iiranja^, creyendo  conservarse  mejor  coa  ella ,  hubiese  ad^ 
-quirido  odió  ,  ha  de  procura:  acreditarse  piar' éos^mismos, 
-que  se  le  profesan  ,  acariciando  á  todos,  y  atoando  á  mu- 
sios 5  pero  esto  siempre .  con  cuidado.,  porque  nunca 
-üa  enojo  se  aparta  taade  raíz ,  que.  no  .dexe-algui- 
lia  en  el:  pecho,  que.  ie,  concibió.' .Si  -fue .  crueE,  ha  de 
ser  piadoso.  Si -por:  í4escuádo*'har  <cíá3rkip'.i^ieiplgos!5 /y 
temerosos  ,  defcíe  procurar  .:coñ'  tanto  coidadp  -  hacer, 
y.  ordenar  cosas  tan  diferentes  ,  que  nadie  condene  ma* 
-sus  yerros  pasados  con  rlas^palabrasJ',  si  c'l'^  no-Ios  re? 
-cuerda,  icon' sus  obras. -Todói  esto*  requiere  grande  árs- 
-cificio  ,en  él  Privado-,  y rrclc^ mayor* será  el; der lograr 
rqüeí;pai£asa¿ta  todos. c^i^ok  obliga ::<á:íiecaa0  ¿o^ieJ 
».  *  .<  iTt¿e" 


2X:^ 
miedk^í^lípSL  qué^le  támM ,  síno  ej  Hél  nd  acertaiv 
Ha  de  mostrar  en  todo  ,  que  nota  ios  premios  de  ias 
yiTtudcs ,  como  las  virtudes  mismas.  El  que  quiere 
reducirse  á  la  virtud  ,  solo  con  seguir  sus  inspiracio- 
nes ,  hallará  lo  mas  hecho.  A  muchos  engáñala  ti- 
ranía 5  ella  e9  hermosa  ,  ruido  hace  5  pero  como  ofen- 
de á  muchos  ,  conspiran  contra  ella  todos.  Pasase  pres- 
to ,  y  tieiis  marfin.  En  nada  se  diferencia  del  relám- 
pago, que  es  hermoso,  y  viene  con  sonido;  pasase 
presto  ,  y  con  ser  luz,  ciega;  y  las  mas  veces  des- 
pide un  rayo  ,  y  id  asuela  todo.  La  Privanza  tiráni- 
ca es  semejante  al  cohete ,  pues  resplandece  como  el 
sol  al  .subár  >  rparece  estrella ,  llevase  los  ojos  de  to- 
das tras  sí  5  pero  lo  mismo  que  le  sube ,  que  es  la 
pólvora  ,  le  va  disponiendo  para  que  cayga  obscure-» 
cido  con  el  humo  ,  y  hecho  ceniza.  .  . 

Si  es  imposible. ó.  no  hacer  del  plomo  oro',  juz^ 
pítelo „  el  qwe  lo  sepa.; Lo  cierto  es-^,que  muchos  hom^ 
bres  lo  soíicitatt  ansiosos ;  pero  siendo  tanto  mas  pro- 
vechoso hacer  del  vicio  virtud  ,  quanto  mas  facü  ,  ve^ 
mos  tan  pocos  Alquimistas  de  esto  ,  y  tantos  desvane- 
cidos en  esotro.  ¿Tienen  á  un  Privado  por  cruel  porque 
hizo  injusticias?  Pttés perdone  culpas, que  merezcan  cas?- 
tigos.  .Témplese ,  y  perdone  en  lo  que  mas  ageiíopa^ 
rezca  de-  piedad.  ¿  Tienenle  por  codicioso  ?  Pues  honre 
con  particularidad  á  uno  rico  de  partes  ,  y  pobre:  de 
méritos ,  atendiendo  al  que  sea  mas  bien  recibido 
•úd.  pueblo.  Parta  lo  que  tuviere  con  los  ma§  necesL-» 
tados.  -Séneca  fue  mormurado ,  porque  reprehendiendo 
ci-iasriquczas,  siendo  Privado  de  Nerón  ,' tenia  mas  que 
.rodos  ;  y  con-  volvérselas á  Nerón  todas ,  no  solo  cobró 
el  amor  perdida,  sino  mucho  mas.  Artificio  puede 
•ser  tomarse  licencia  en  algo  para  adquirir  con  la  eth* 
■mienda  .doblada;  afición.  ÉL  que  sigue  la  virtud  siem- 
pre >  no  admira-  tanto  ♦  como  el  que,  la  dexó  ,  y  vol- 
vió á  eiia.,.£nü:c.  ios., Santos. ¿.  ios  mayores iiatt sido  los 
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ips^iu-viiei^nsolvkiííáa  h^vkmá  algún  tiempo.  El  que 
se  arrepiente  ,  conoce  lo'  que  es  vicio  ,  y  lo  que  es 
•virtud.  Acredítalo  esta ,  y  desprecíalo  aquel.  Ser  muy 
bueno,  habiendo  s-ido  muy  malones  sama  transfor- 
inaciort.; 

^  Vamos  liihpra  á  la  postrera  división  ,  y  determine-» 
pos,. que  -debe  hacer  el  Privado  si  potj^i  ^:  im  per- 
ididp  ,  ó  si?por  otro,  y   qual  es  mas  dañoso. 

Esto  postrero  se  declara  con  decir ,  que  ningún  yerro, 
que  hace  un  hombre  por  sí  ,  tiene  disculpa.  Menos 
la  tipne  ^l  'qiie;  C{>aiete;:el  Privado  tomando  loque  no 
le  dan,  arendieodo  al  refrán ,  qu^  <iic^  •  primero  4  mi 
que  i  otros, ^\  que  ^  se  premia  á  sí  mismo  ,  se  quita  ios 
méritos  que  tiet^  ,  no  conáa  en  su  virtud ,  y  hace  otras 
cosas  peor€s*  El  que  por  c^o  adquiere  odio  ,  por  sí  so- 
lo le  adquiere  ,  y  por  sí  mismo  ha  de  adquirir  la  de- 
voción del  pueblo,  atajando  rK>  de  golpe ,  aun  los  vi- 
cÍQ$  j  sino  poco  á  poco ,  ck  .manera  ,  que  no  lo  atri- 
buyan naas  á,  variedad  de  animo  ,  que  á  prudencia.  Que 
los  enemigos  qualquiera  mudanza  repentina ,  aunque 
sea  como  ellos  la  desean,  la  tendrán' mas  por  locura, 
que  ^r  Juici^a,  mas  Ja  atribuirán  á  la  condición  qae 
á  la  volunpadw  Un  acto  de  virtud  hoy  ,  y  mañana  otro, 
disponen  bien  al. animo  que  los  hace  ,  y  al  pueblo  que 
los  obsequia.  Asi  obra  el  fiíego  j-  que  si  se  hace  de  re- 
pente, es  como  la  luz  en  el  que  despierta ,  ó  sale  de 
lo  obscuro  ,  que  en  vez  de  alumbrar  ,  ciega.  Si  la  caa- 
sa  del  odio  ,  que  profese  el  pueblo  al  Principe  nació 
de  malos  consejos ,  ó  de  aduladores  ,  inventando  cosas 
indignas  de  ser  hechas  por  Magestad ,  y  consigiüendo 
que  las  executc ,  porque  le  mostraron  los  vicios  co- 
mo virtudes :  entonces  quanto  mayor  sea  la  crueldad 
con  ellos ,  ó  castigo ,  ( que  este  nombre  han  de  tener 
las  resoluciones 'de  un  Rey  ,  y  no  otro)  tanto  mayor 
amor  (por  las  razones  expresadas)  le  cobrará  el  pue- 
blo >  porque  el  que  castiga  la  maldad  ,  quando  conoce 
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que   lo    es ,  claro    muestra ,  qué  al  conseatírla  ,  ó  Mi 
ceria   no  tuvo -culpa.  •    .  ...r     ':   ;       ': 

Por  lo  que  mira  al  Privado ,  para  escusarse  de  en- 
gaños 5  de  adulaciones  ,  de  falsos  amigos  ,  y  de  enga- 
ñarse á  sí  mismo  ,  ha  de  dar  oidos  á  todos ;  pero  no 
crédito.  El  que  no  niega  á  Jiadie  !a  puerta ,'  acobar- 
da á  los  calumniadores  y  mentirosos.  El  que  la  cierra^ 
y  no  la  abre  sino  para  hombres  determinados  ,  da 
fuerzas ,  y  confianzas  i  la  malicia ;  y  'el  mismo  guar- 
da las  espaldas  á  los  que  le  engañan. 

Adviértase,  que  aunque  -fueron  durables  muchas 
Privanzas  malas,  no  lo  son  ya;  y- que  si  algunas  ló 
son  ,  aguardan  tiempo  en  qué  no  ío  han  de  ser.  Gra- 
cias á  Dios  ,  que  ha  concedido  á  V.  M.  un  criado  tal 
como  el  Duque  de  LermaT  cuyas  honras  que  de 
V.  M.  ha  recibido  ,  mas  que  de  mercedes  ,  tienen  nom- 
bre de  recompensa  y  premio^' Tanto ,  y  también  ha 
servido  \,  y  sirve  ,  que  es  acreedor;  á-  que  sean  seme- 
jantes suyos  los  qu^  le  ayudan  á  llevar  la  carga  j  que 
solo  en  sus  hombros  descansa. 

Estos  son  ,  Señor  ,  todos  los  documentos  que  ha 
píxiido  juntar  mi  poUtica  para  €t  desempeño  de.  los 
Privados  con  tos  Reyes  ,  y  con  los  ^saMbs.  Los-  qua-^ 
les  ofrezco  á  los  C.  R.  P.  de  ÍV.M.  dejando  que  Dios- 
le  conserve  en  toda  la  grandeza  que''mcrece  =,  y  necesita 
la  Christiandad  los  dilatadas  años  ,  que  le  desea.  c= -Se- 
ñor =  D.  Francisco  de  Quevedo,  y  Villegas.  =    - 


Et 


i    EX  ZUJIRIAGO. 

Contra  varÍM  obras  de  ci 

He  la  Compañía  de  Jesús. 


_  i  o  sabemos   con  que  razón  hayan  atribui- 
do áD.   Francisco   de  Quevedo    la   presente 
<¿5fa^  .pesr^iaí  im^       acredita  lo  contrario. 
JÍí  Maestro  :Lepn,  y  Sor   Juana    Inés  de   la 
i2:ru2  ,'  entendida  comunmente  por  la   Mon- 
ja de  /If^xii^o  >: vivieron  muchos   años  después 
4e  habei  muertO;,  Queyedo.  El  sugeto  que  se 
critica;  en  ella,,  fue  amigo  del  Maestro  León; 
tuyo  correspondencia  con  Sor  Juana ,  y  hace 
menciorl  de  :su  muerte :  Luego    Quevedo  no 
p34|o:jSer;;S^-4jifo^:ái^o  haberla  «n  el 

ptm  rnundo,; : Y  finque  no  aseguramos  que  lo 
sea Jnuestíocelebre  Cronista  D.  Luis  de  Salazar 
y  Castro  jtenenios  j  no  obstante  algunas  conge- 
turas  que  sino  lo  aseguran.;,  a  lo  menos  lo^perr 
suaden.En  la  famosa  Librería  del  Conde  del  Águi- 
la, natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  vio  el  Doc- 

Ee  z  toi 


tor  D.  Joseph  Cevalíos -^  Cat^dmtico  que  &c 
de  Disciplixu  Eclesiástica  en  Jos  Realeo  Escudios 
de  San  Isidro  de  esta  Cbrcc ;,  xm  trozo  de  la  obra 
de  que  hablamos  ,  todo.de  letra  del  mismo  Sa- 
lazars  cuyo  poderoso  indicio  le  hizo  creer  ser 
suya ,  y  aqu-el  el  original. 

No  nos  podemos  persuadir  i  que  ñiese  co- 
pia de  este  el  fragmento  citado^  escrito  por 
D.  Luis ,  porque  ademas  de  que  reconoció  el 
mismo  D.  Joseph  Cevallos  por^l  carácter  de 
la  letra  >  enmiendas  ^  y  correcciones  ^  que  era 
producción  ^uya  t  la  razón  dictaqpe  las  muchas 
ocupaciones  5  -vastos  negocios ,  grandes  encar- 
gos :,  y  tareas  literarias  de  Salazar  ^  no  le  per- 
mitirian  emplease  el  áempo  en  copiar  obras 
de  csm  naturaleza ,  Aio  en  ■  producirlas.  Su  es- 
tilo =,  locución  j  pinturas  satíricas  ^  la  acrimonia 
de  su  crítica  i  sus  sales  ^  y  en  fin  sus  nobles 
pensamientos  >  y  -desempeño  de  la  ideaq[ue  se 
propuso  5  acreditan  ser  producdonr  de  su  ele-- 
vado  talento.  Si  este  juicio  no  &cse  fundado^ 
y  por  lo  mismo  no  se  conformase  el  publi- 
co  con  él  y  esperamos  que  su  deciáon  ii^*r 
lie  Jii^stro  dictamen. 


Á^Ám 
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■l^íedh  noche  seria  de  una  tan  '^^^ '/°«°^f¿^ 
Atl  dormir  'soy  inico^.m.  asa.t--on^i  1-,  ^^ 

■siendo  en    reahdád  «^"f '''.',  ■^^,^^^ot¿^untaba  mí 
y    -fl^^'^^TníeUndrmrreflrxfon    fantas- 

icuriosidad  ^P^^f^f  '  J^Jf  ^^^las  dudara  el  n.as  dor- 
-tica  cosas  ,  que  en   rigor  ,  ni  la  ^ 

-Kíiao,  ni-las  sapiera  ^l  ^nas^  f-^P^^^^„  ^^^  .^e  4e 
<:.  í^-K^  mes  ^oara  decirlo  ■  de  ana  vc„^  h"^  "^ 
SonaDa  ^aes ,     p<«^  arrastraba  mas 

-la  sosegada  q-^^^^'^^^^;,;^-^^^^^^^^  aderezado, 

^ae^e  paso  un  g^'^^^^^^^,  ^^^^^  L.'^;^,l,  trayendo  un 
aunque  ^onesrament^^.c^o  ,   .1    q  .^,^.  ^^  l^_^^^ 

-uoro  ^^^^_^'^^^^  íevaba  por  esos -ayres  en 
•-me^  asía- con  \^  o^ra  ,  y  ^:; '% roso  ,íDe  traía 
on,  f api  o  pos:  ilion  ^qu^   coa  s^x 'iuw^>     /  ;. 

muy  •corrido.  _^,,^h-s     cue  hav  en  el  mun- 

. ,  -  Yo  soy   uno  de   los  muchas  ,  "^""'"l  ^^ 

j  i^  x^í  — -4-x  \%<^  casas  ,  conocen,  lu^go  q^^  -^ 

do,  que    en  vKuaoias  ^^^  ^  ^^¿„  .^  ,,  aunque 

«ta  lexos.  el  ^t^y^^ú^  dellibro  ,,  y  varilla, 
breve,  en  ^'V^^^  ^^'^rT^^^o^  comchmm- 

fó'de  todas  las   cosas     ^-^^^  ¡,^,^¿0  con  estas 

mal   no  nie   acuerdo)  l-_v     "i  '■-¿^      ^      Cjsí.'^'í'-í' 
señas  en  la  P:^    che   nov^ssima  Icr^ol.gu  AJ    ^*o 

.-  ^Ffíiecio-,  á  Dios  gracias,  este  \>i-°'^  P"     . 
tkrie' totalmente  ,  dimos   ambos  ,  l^^^"^;^^ 
praT  bnacazo  er>  u  oortena  üel  C^.>-gio  ■^-'^^  ^,  '  5 
La  convaiecido  yo  del   -^ -;/^^^  '   tu  ¿uda  al- 

cidente  de  sentir  ,  po^-^V^ /"•?S'"\' .T;,,^.,^^.  sfen- 
guivame  habia  lu-ciio  mil  andrajos  todovlo.  ha   o,    ,^,v., 

lo  esta   la:'primera  vez  ,  -que  empezó  .ucao  en 

da  ,  quando-  todos  acstbia  en.  gol^p.  •  •     ^^^ 


CSS4. 

Consolóme.^  ^n  quanto,  piyáo  aquel  Joven  dci 
vuelo,  como^Angéi  áe-teamoy*^  ylpSr  ¿r  él  bíea 
considerado  en  mí  caída  ^  y  ver  yo ,  qae  era  mas  el  raf- 
4o  y  jqoc  las  nueces  >  hube  menester  poco  para 'desecliar 
*mi  pesadambre  ,  .y: .;mucac.í menos- qi^ando  el s -.Cmoci- 
:i®^«í^;(iqiie  ,^ste .  era  en  .íefedo'e]  aomt^^e  propio  -á^ 
aquel  paren resis  ^que.  divorció  :,la;  qujetiid  de  ,mi  sue- 
iío  de!  maridage  de  mis  chiehories  ,  )  me ~  trasplantó  en 
im  punco  desde  ía  partería  •  del  :,Go!egLo  ,  hasta  e^Í 
•recinto  de  un  aposento  ,  que  tenia  por  inscripción  ^r 
bre  su  puerta  aquelias  palabras  &l;,:C3f>*,i4.  dcirlos  BfiOr 
iterbios  FMs'  stús:  rsplehkur: stuhus;^,-'  .'_■,,  i/./  .  o 
'  Dilate  la  vista  por  el  ám:bitá  de  la ;  vivíeiida ,  y  io 
primera  xfue  advertí  .en  ella. -  fue  uíi  Tribunal  horrendo, 
que  le  rconstituian  ua  .dosel ,  un  bufete- ,  -  yr  cinco .^siila.$ 
ocupadas  de  otros  tantos  monsE^Uos.  ^li^osel;  esa  com- 
puesto de  retazos  mordidos  de  la  Éoe^i^  ajítigua  ,:  e.n.  qu:e 
á  ley :- de 5  cañamazo  ,  xon.  reJieves^  decolla  podüida^rse 
miraban  bordados  en  sus  caídas  los  Sonetos  de  Boscath 
ks  trescientas -¿^í  Ju^in  de .  3Í2na  ^  y '  hs  copias  de  Don 
Jorge  Manrique..  Pregunte  ai  Conocimiento.  ¿Qae'  signl- 
fícaba  aquel  dosel  ?  Y  me  respondió  :  solo  wn  Mseo  d-; 
¿íutorldad  ^  que  se  adjudica  .  aquel  montón  de  sahandij^ís-^ 
queriéndose  entrañizar  en  hs  a-ntiquadjis  voces  de  aqueJ!o.s 
Autores  que  'visten  sus  goteras^  y  asi  queda,  advertido  >  que 
quanto  -vieres  ,    llovera  sobre  mojado» 

En  el  bufene.  se  divisaba  un  ..gran  cencerro  de  palo, 
para  hacer  de  peor  sonido  sus  vadajiidas  ;. -un'-' ííWtTJ 
muy 'grande',- psra  que- fuese  capaz  de  rodo  lo  .que  se 
k-quedaba  en  ef  al  Presidente  :  ■  una  salvadera  cnyos-^o/r 
vos  hacen  estos  lodos  í  .y  un  rimero  de  librillos  >  qae  mas 
parecían  -barrenos  :  y  era  una  comedía  el  verlos  ,  pues 
leídos  sus  rostros  ad..  extra. á^cl'dn  ;■  Las  dos  JErtreUas  de 
Francia;  S¿uestrá  Señora  de  Ja  Sakeia,  Hacerfin'ez^a  el  des.aÍ.re<K^ 
El  Teñ^  de- España.- El  Sol  en  Orlante.'.  LlaMos  i/nparda- 
Jes.  Admíteme  granelmente  al:...Yer  tan  .cxtraoi diñarlo 
>  apa- 
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ra ^ilia  <i¿í  háo^úcxcám  del-PfCSÍdent<^>  ia/rlknafc^  im 
vulm  de  miiger  ,  con  una:  cabeza.. de  borrico ,  iascíroo- 
sámente  enfimebrada.  Dixele  al  Conocmknto  :  Reveíame 
por'tu  vida  ¿Qaicnies  aquella  figuf a  macilenta,  que  pa-f 
rece  mas.  propia  deiina  mogiganga,  .q^e  depo  TribunaH 
y :;cl  me  dixo  :  -Aquella  es^  la  i^nQrAmUy.s\nSí.  asi:  la  sim^ 
iiolizaron  los  Egipcios  dando  á  entender,  j^ü^  del  mo? 
do  mismo  que  el  asno  anda  siempre  cabizbaxo  ,  asi  ji- 
mas  se  atreven  al  sol  de  la  virtud  los.  ojos  de  los  igno-^ 
rantes;  los  quales  soa.' excesivamente  aficionados  de  sus 
condiciones  entre  todos  los  .hbmt^rs:»  cosió  eL  asna 
lo  es"  de  las  suyas-eníré  todos.,  los  animades,  .según  doo^ 
trina  de  Píer.  Vakr\  epel  ¡ib:  n.  de  los  Gsroglífim  cap.  55. 
Y' porque  no  te  canses  en  preguntarme  lo  mismo  ,,  que 
es  -forzoso,  que  te  haya  yode  responder  ,  te  espucaré 
k».  restante  <k  aquel- teafro  y  y  lasi  haré  mérito  la  obliga- 
eton'  en  t|üe-íne -he  constituido  de  infoiímarte  de  Ja  ver- 
dad de  ^quanto  fueres  vkndb.     - 

Agradecile  mucho  su  comedimiento,  y  luego  me 
dixo:  '.'Aquel  que  ves  Junto  á  ia  ignorancia  que  cierra 
el  banco  por  aquella  banda. ,  si  qualiesti  tftíl  bien  halla- 
do en.  isij- -desaliño^  qne  hace '-galaTí  de  traerá  desandra- 
jado-el  ^  vesttdo-y  conla  cabeza  inclinada.^  y: descubierto, 
y  ambos  brazos  en  el  seno  ,  es  elOno.  Aquella  muger, 
que  ala  mano  izquierda  del  Presidente  se  mira  vesti- 
da toda  de  negro-,  circundadas,  las  sienes  de  una,  densí- 
sima niebiá-,  y  mantemendo  con  ambas  'manoi;  la  testa  d^ 
un  -'jumetito^  es  la  obstinación  0  y-  la  rorra.  que  se  le  sigue 
<ioñ' 'aquel  vestuario-  verde,  imitando  :&a'  cabeza  aja  ác 
Midas  ,  un  pavon^debaxo  del  brazo  izquierdo ,  y  alzado 
éiándlcede  tamaño  derecha,  es  la  Arrogancia.  Dlscmic 
ahora  ,  qué  deliberaciones  formará  tan  ajustadas  un  Tri- 
bunal donde  zcov^cjzn  la  Ignorancia  y'k  Osbíinoiion  y  el 
Qtíóy  la  Ar/^ogancia,  --  ; 

,i-J'Su^nso',-:b^admirado  quedeíál  ver  desembarazada 
'  ia 


la  mascará  áe aquéllos :m&b!bras  -símpksrdc  aquüí  moas- 
rra0S£>^  G€¿npue^oT¥:auíiqii¿  halle' mticlaas  cdsas.;;:que 
^reguncar  acerca  de-'las|xan:es  .  de  cada  «oo,  recelando 
hacer  prolixa  mi  curiosidad ,  trague  lur  deseo  ,  y  no  me 
di  por  encendido,  raas  viendo  que  cXConácimlento  noxm 
decía  cosa  algaoa.dei  f  residente^  iiTC:pse  á  conteiiipiar;íe, 
Y  vi  qiie^:  eiaruA-^bulto-,'  que  parecía;hQiT3:hfe,'.vescidQ 
de  un¿:- twúca  "raanida  :^  trage  propio  de:  los  Padres;  d¿ 
k-Compañiaj  tan  Iviiidiado  por  sa  presuncioa  ,  y  tan 
desapacible-por  su  vanidad  ,  qiie.me  dió  susto  el  vet-r 
ie.  Remataba  aquel  formidable  objeto  en  una  Gloria  mun* 
¿i  por  cat^za,  siendo :;ét  mas  candido. ¡que  un  Lecrorj 
y  aquél  ámbito  alvergaba  un  juicio  de  mx)vxmienta  en 
una  capacidad  dea^^eilaaar  y  aun  por  eso  andaba  siem- 
pre dando  -por  aquellas  paredes,,  pues  venia  muy  es- 
treñía su  maniáoni  su  inquktüd*  íenia  en  una  mano 
un  grande  éspelo  V  en  que  estaban, pintados  .unos  renglón 
nés^,  <|ué  -por  4a  desigualdad  de :  «i. :  com,poskio:n^|)u de  -co- 
nocer ,  que  eran  versos.. En  . la  otra  una  aguja  de  en, 
jalmar  ,  con  una  soga  .muy  gruesa:  y  que^el  susodicho 
Narciso  de  remiendos  ,  se  estaba  enamorado  de  sí  misí- 
mo  en  el  turbio  cristal,  de  una^  Elegía.  ^ 

■  Enrerado  -  de  estas  circunstancias  -,  le  pregunte  al 
Conociy/ihnto  :  >  Quien  res  aquel  Diógencs  á  lo  moder- 
no ,  que  aunque  quiero  conocerle  ,  se  me  desñgura  í  Y 
entonces  ei  me  respondió:  Aquel  es  .  el  yír^&r  propio  j 
como4o  justifica  el  epígrafe  que.  pendejsobre  su  asiento- 
Entonces  legante  un  poco,  ios  ojos  ,,  y  vi  una  cartela 
en  qué 'estaban  escritas ^estas  palabras  del  Filosofo  lib.  i, 
Reth.  cap.  r  i ^  Smunictáque  ,jmunda,  Dime  por  vencido, 
aunque  no  por  apeado  de  mi  duda;  y  rogando  con  gran- 
dísima humildad  al  Conmmknto  qat  me  explicase  aquel 
asuntos  empezó  muy,  de  padre  conscripto  á  descifrarle; 
con  estas /ó  semejantes  razones.?» 

«Aquel   matadura  del  Pegaso  ,  zancarrón  viviente^ 
ventosidad  délas    Musas,  víde.mscum  á^  la /antasia, 


antípoda  de  los  ácíeteos  ,  ciñtarill^  del  "Parhásé^  trope- 
zón de  su  Compañía ,  camandula  de  disparates  ,  mdi 
del  Réquiem  etermm ,  asesino  de  los  discretos.,  eartília  d< 
la  necedad  ,  estornudo  del  entendimiento  hunano, 
escuerzo  de- la  naturaleza,  volatinee  l¿  erudición,  hetc- 
siarca  de  ia. verdadera  Poes^  ,  apostata  de  su  idioma  na- 
tivo ,  precito  del  buen  Juicio,  oráculo  de  los  ignorantesy 
y  banasta  de  otras  yervas,  es  el  amor  proprio^  Czsvc- 
llano  de  nación  ,  siendo  su  nación  muy  castellana ,  cu- 
yos alumnos  la  hacen  merecedora  de  que  yo  tenga  la 
devoción  de  repetir  ,  siempre  que  me  acuerdo  ,  la  devo- 
tísima oración  ,    que  rezaba 


Oyó  sus  primeros  rudimentos  (que  no  debiera)  en  la 
famosa  Universidad  de  Alcalá  ,  donde  estudió  en  el 
dilatado  volumen  de  los  gorrones ,  tanta  inmensidad 
de  chismes  ,  que  defendió  con  su  broquel ,  y  fomentó 
con  su  espada  ,  quanto  pudiera  desear  la  mas  cuiitaerta 
vieja  ,  que  estando  para  aprendiz  de  dueña,  cúrsaselos 
antiquísimos  estrados  de  la  reyna  Doña  Enredo  5  y  es- 
te es  un  acto  positivo  ,  que  no  se  le  atribuye  por 
honrarle,  sino  que  el  mismo  ,  justificándole  con  ser 
publica  voz  y  fama,  le  reíiere  con  gran  donayre  en  to- 
4as  sus  conversaciones  familiares,  y  le  alega  con  entera 
§atisfaccion  en  uno  de  sus  Romances  de  ciego,       .      '■ 

A  vueltas  de  este  virtuosísimo  -  exercicio  ,  sirt^ló  al- 
gún tiempo  de  peón  en  las,  obras,  que  hacía  el  Maes- 
tro Don  Manuel  de  León  ,  á  quien  suministraba  mate- 
riales para  la  fabrica  deaqaelios  Entremeses  á  lo  divi- 
no ,  que  hicieron  de  niapcomun  confirmándolos  :  con  el 
nombre  de.  Comedias  >  llamando  al  unozz  Las  dos  Estre- 
Ihs  ds  Francia, ,  y  al  otrorz  Nmstra .Señora  de  la  Salceda: 
10 ,  con  quania  mas  razón   dixera  el  celebre  Lope  de 

f  f  Ve- 


Vega  ,  si  alcanzáríi  estas  mogígatigas  de  personas  sen* 
satas; 

Saco  á  Terencio  y  Píauto  de  mi  estudio, 
para  que  voces  no ;  me  den  ,  que  suele 
dar  gritos  la   verdad  en  libros  mudos. 

En  fin  ,  del  estado  de  Cómico  pobreton,  y  Poeta  del  ba- 
i^tpOí  salió  tan  dueño  del  amor  propio,  que  no  hubo 
liviandad  ,  que  no  aprendiese.  Digalo  su  doctrina  va- 
ciada toda  en  la  Comedia  de  ia  Salceda ,  y  para  este 
efecto  con  ,AíarciaI; 

\       Vnum  pro  cumh  fama  hquaturopus, 

Pcííide  nos  propope  el,  cxemplar . mas  ajusrado  delmun- 
4o ,  para    un  hombre    que  quiere  dar  en  cabrón. 

Píntanos  en  esta^  obra  célebre  un  Andrés,  que  es- 
tanda  enamorado  de  una  Zagala  ,  y  ella  perseguida. 
de  un  Poderoso,  la  buena  muger  le  quiere  decir  á 
m  amante  lo  que  la  sucede  con  su  imponuno  preten- 
diente ,  para  que  Andrés  ponga  remedio  en  ello;  pero 
c^^por  escu^rsede  tal  trabajo,  la  atrepella  el  discur- 
so,^y  no  la  dexa  decir  lo  que  pretende.  (¡Estupendas 
orejas  para  mercader  de  Jarama!  )  Encuentra  Andrés  con 
su  competidor  quien  le  dice  á  rostro  firme  su  galán, 
tep,  y  hallándose  Andrés  con  una  escopeta  enlama-' 
m  ,  la  dispara  al  aryre,  y  le  responde:  "Di  ahora  quan^ 
mas  infamias quisieres ,  que  ya  estoy  sin  armas  para 
^^rte^MHeroyca  acción  r. Digna  ^r  cierto  de  en- 
«r^mar  e  por  ella  las  sienes  con  algunos  laureles  del 
l^astro !  Asese  a  pan  y  manteles  el  buen  Andrés  con  la 
Zagala:  se  casa  con  ella  ,  y  la  concede  rodos  ios  prí- 
^^s  que  darra  sus  mugeres  los  maridos  JS. 
3esde  este  siglo.  Quedad  galán  perdido  por  ios  peda- 

zos* 
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^s  de  la  mager  de  Andrés  5  y  ella  sin  ct  mayor  reca- 
to, porque  conocía  la  bondad  del  genio  de  este  ,  ic 
pone  en  los  caernorde  la  luna,  Andrés  muy  enfurecida 
va, ¿y  que  hace  ?  Coge  ,  y  querellase  del  recuestador 
de  su  esposa.  |0  mansa  condición  de  un.  hombre  bravoi 
Llega  á  sus  manos  iin  papel    en  que  su  muger  ,  de  le- 
tra propia  ,   llama  al  amante.  Ponesc  Andrés  en  acecho: 
oye  la  voz  del  llamado  dentro  de  su  quarto  :  trae  una  • 
luz  ,  y    encuentra  al   criado  del    dueño  de    la  voz, 
y  con  alentada  resolución  ,  quando  aguarda  el  audito- 
rio   la  sangre    por  humo  ,  y  las  tripas  por  menudoifc- 
Ea  ,  vete  con  Dios,  le  dice,  que  no  quiero  ensuciar 
n  mis  manos  en  ran  humilde  sangre,  i^  Y  fenecido  este  ^raa 
hecho  ,  tomó  el  buen  Andrés  la  puerta,  abandonó  á  su 
muger  ,  y  métese  á  cautivo  de  Moros;  porque  la  Co- 
media no  nos  dice  que  ellos  le  cautivasen  i  cL  Lo  cierto 
es  que  el  buen  hombre  hizo  quanto  pudo  para  ser  ca- 
brón; pero  quando  uno  ha  de  morir  á  obscuras  ,  es  por 
demás    que  tenga  el  padre  Cerero. 

Una  moralidad  sin  embargo  se  saca  de  estos  sacc* 
sos ,  y  es ,  que  si  hasta  aquí  se  llamaron  Marcos  los 
hombres  de  este  Jaez ,  ya  de  hoy  mas  se  deben  lla- 
mar Andreses ,  pues  á  csí^  Andrés  no  hay  Marcos  que 
le  iguale. 

Mal  hallado ,  pues  con  este  exercicio  miserable  este 
pobre  andrajo  de  las  buenas  letras ,  se  metió  á  gorrón 
de  la  Füosofia  Cómica,  disfrutando  de  sus  hipócritos 
documentos  aquella  sopa  que  en  la  Comedia  de  Ljí 
dos  Estrellas  de  Francia  está  diciendo  comedme.  Ojalá  no 
fuera  del  Maestro  León  la  sal  de  sus  chanzonetas, 
como  lo  son  todas  las  que  avivan  la  obra  de  este  men- 
digo de  ios  aciertos;  que,  qual  otro  tacaño  ,  que  se 
"  aplicaba  á  quantos  oficios  le  ofrecía  la  necesidad  ,  se  acó* 
modo  á  Religioso  ,  donde  apartándose-  de  las  profani- 
dades del  mundo,  hizo  sus  devotos  títulos ,  predican- 
do algunos  Sermones  en  el  teatro  ,  sin  olvidarse  de 
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T-eprescntár  alguna^  Comedías  Iñ  él  pulpito.  Y  esto  nd- 
se  tenga  por  juguete  de  la  contraposición  ,  sino  por  mé- 
rito de  este  siígeco  ,  pues  real  y  verdaderamente  supo 
predicar  mejor  las  delicias  del  capitulo  ,  que  poetizar 
de  las  vidas  de;  los  Santos. 

-  Vestido  ya  eí  santo  trage ,  entró  algunas  veces  eú 
cxercicios  ,  en  los  quales  con  singular  exemplo  compuso 
algunas  Comedias  5  estudiando  al  mismo  tiempo  la  Teo- 
logía Escolástica  en  el  libro  de  quarenra  ,  para  hacer  re- 
presentable  un  juego  arrestado  de  pintas,  en  la  que  el 
Usiam.ComcáidiácElSolenOrknte'.Y  cursando  al  propio 
paso  la  Espositiva  en  el  Catón  Christiano,  para  poner 
al  vivo  una  doctrina  de  niños  de  la  escuela,  la  colocó 
con  singular  desvelo  en  la  de  El  Fénix  de  España.  Y  para 
dar  una  dedada  de  miel  con  sus  lisonjas  al  esclareci- 
do nombre  de  la  sagrada  religión  de  la  Compañía  de 
Jesús  ,  ya  con  los  mas  arrastrados  elogios  de  sus  ins- 
titutos ,  ya  con  los  mal  zurcidos  arrapiezos  del  arbitra- 
ge  político  contra  las  Comedias  ,  como  si  el  tuviera 
otro  oficio,  que  el  de  quererlas  hacer ,  dispuso  la  de 
San  Francisco  de  Borja  :  la  qual  me  tiene  con  bastante 
susto,  desde  que  vi  que  el  Demonio  se  metia  en  el  di- 
funto cuerpo  de  una  Marcela  5  en  cuyo  hábito  anda  tu-, 
cando  por  el  mundo  sin  que  se  haya  desatado  hasra 
ahora  aquella  invención  5  y  asi  te  prevengo  ,  que  á 
quantas  mugeres  llegares  de  aqui  en  adelante,  Us  pregun- 
tes como  se  llaman  ,  y  si  alguna  respondiere,  que  Mar- 
cela,,  .dila  luego  caía  la  cruz  Y  pasa  adelante. 
,  Eaas  son  las  obras  ,  que  en  sesenta  años  de  Poeta, 
han.  realzado  y  madurado  los  estudios  de  aquel  Pre- 
sidente al  olio  ,  cerrándolos  con  el  gran  libro  de  Los 
Uantm  Impértales  y  donde  metió  á  rempujones  con  las 
coplas  de. Arte  mayor,  tanto  numero  de  boberias  ,  cor 
mo  puede  verse  5  pues  a^nas  cabe  en  su  abreviado  vo- 
lumen;  siendo  por  esta  causa  dignísimo  de  ser  arrojado 
ci  y  su  Autor  en  el  Letco ,  donde  purgase.sus  desatinos, 
-■.    '  .  sus 


ais  destemplanzas ,  sus  dispatates  y  sns  repetidas  slm- 
piezas,  _y    .  ■ 

¿Ves  en  aquella  mesa  aquellos    envoltorios  de  pa-; 
peles  tan  culierguldos  ,  y  presuntuosos  como  su  dueño, 
sin  acordarse  de  que  son  incapaces  aun  de  poder  servir 
para  vender  á  quartos  azafrán  y  pimienta ,  en  una  tien- 
da   de  acey te  y  vinagre  ,  por  no   haber  error- de  que. 
no  estén  manchadas  suaojas?  Pues  Comedias  ní  lo  son,- 
ni  lo  sueñan  ,  aunque  las  intitulan  asi ,  respecto  de  faltar- 
les aquella  imitación  ,  que  distingue  las  obras  poéticas, 
y  oratorias.  Por  tener  el  numero  de  las  Escenas  tan  des- 
compuesto, y  de  mal  pergeña  ,  que  mas  parecen    re-, 
presentación,  de  una  casa  de  trato  ,  donde  enxraniunos, 
y  salen  otros  conforme  van  llegando  ,  que  poemadís?- 
tribuido  con  método  y  artificio.  Por  ser  los  episodios 
tan  ágenos  y  desasidos  del  asunto   principal  ,  que   se 
asemejan  á  los  Edictos  contra  un   poderoso  ,.  pegados 
con  pan  mascado  á  las  puertas  de  su  caá  ,  pues: están 
si  me  caigo  ó  no.  me   caigo.  Por  hallarse  sin  aquella 
5?  erisimiiitud ,  tan  precisa^  en  estas  obras,  y  sin  .guar- 
dar las  personas  en  sus  relatos  aquella  propiedad  ,  que 
corresponde  al  carácter  de  cada  ur^a*,   pues    el  Pastor 
medita  como  un  Filosofo  5  y  el  Filosofo  aconseja  co^ 
mo  un^  Pastor  ignorante.  Por  hallarse  el  esrilo  tan  humil- 
de y  abatido  ,  que  es  mas   propio  de  los'  escaños    y 
conferencias  de  una  taberna  ,  que  de  Jas  tablas  y  bue- 
na disposición  del  teatro.  Por  estar  el   manejo  de  las 
figuras  tratado  con  tal  desayre ,  que  .forman  siempre 
una  danza  de  dominguillos  j  celebrada  ai  son  de  una 
bota  de  vino*  Y: últimamente  ,  por.poner  la  dignidad 
del  todo  de  sus.  Comedias  tan   ajada  ,  y ,  cabizcaída, 
como  pudiera  verse  en  aquellos  tiempos  ,  <jue  nos  acuer- 
dan las  venerables  antiguallas  de  Marco  Plauto  y  de 
Terencio  ,  que  andaba  la .  Comedia,  calzada^ uiel  zuecoj 
sin  acordarse  de  que  ya  la  diligencia  de  nuestros  mo- 
-dernos*  .ia.incioduxo  .ea^  ei.  coturnQ  trágico  ,  .iiacien^ 
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áoÜL-  taft  hi}a  de  m  severa  circunspección  ,  'que  yt  no; 
se  distinguen  en  nada  (habío  por  lo  común)  las  Co- 
itíedias  modernas  de  Don  Pedro  Calderón   y  de  Don 
Antonio  de  Solis  ,que  tan  veneradas  corren  entre  ios  dis- 
cretos ,  4e  ias  Tragedias  de  Séneca,  que  tanto  ruido 
hicieron -á  la  admiración  délos  Romanos 5  siendo  cons- 
tante ^  que-  £Ste^  miserable  ropavejero  de  Comedias ,  sí 
alguna    co^^  halla  de  piroveciio   en  sus   obras,  la 
Kurto  notoriamente  de  otras  mejores  >  como  con  todo 
lo  demás ,  que  he  dicho  ,  pudieran  jastificarlo  ios  exem-. 
piares^  y  .y^  lo  haría  publico  inmediatamente  con  po- 
eo  ó  ningún  trabajo,  pues  tengo  :muy.  presentes  don- 
de se^  colocaron  los  hurtos  y  -de.  donde-  se   hurtaron > 
á> no  llamarme  á  otra  cosa  de.  mayor  cuidado  5  pero 
estas  verdades  tienen  tan  descubiertos  los  huesos ,  que 
mincuno  habrá  tan  ignorante ,  que  leyendo  sus  cento- 
aes^  no  aprud^e  mis  crisis ;  si  ya  no  es  d§  los  Paros 
que  graznan  en  «a:e  lago  del  aguarchirle  castellana  ,  que 
después  de  tan  prolixas  tareas ,  node otra  suerte,  que 
el  gran  parto  de  las  montanas ,  que   escribió  Horado 
quandodixo  en  su  Epístola^ Pi^.«. 

a  12^^^  dígnum  tanto  fint  promhsor  hhtu  ? 
T^rturknt  montes  ^  nascetur  rtdiculus  mus, 

Convoca  á  isus  asociados  ,  que  son  aquellas  quatro  co* 
"himnas  de  su  sabiduría  ,  y  exhortando  á  los  ingenios  de 
csia  Corte ■> para  que  concurran  ala  formación  de  un 
libro  en  aplauso  lie  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  de- 
cima musa  de  nuestro  5iglo,  que  en  sus  dos  tomos 
de  Poesías  >  que  andan  impresos  comunnBsnte  ,  alcan- 
zó tantos  elogios,  quantos  no  cupieron  ea  un  Pane^ 
gírico  dedicado  i  cada  una  de  sus  obras,  y  asi  á  es- 
te fin  le  ves  con  aquella  aguja  de  enjalmar  ,  porque  este 
sabandija  de  la  Corte,  hace  ios  libros  por  ensalmo, 
mamÚQ  oficiales  ^  que  los  abulten  ,  no  de  otra  suer^ 
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te,  que  un  maestro  Sa^re  en  "víspéa  "de  Corpus  >  3? 
el- tener  -de  ella  pendiente  aquella  soga ,  significa  que  a 
todos  se  la  da  ,  y  por  eso  está  con  aquellas  insignias 
esperando  las  obriUas  de  los  infaustos  poeteros  de  este 
tiempo..,  para  ensartarlas  :<:cmo  recetas  de  Doctores  en 
alambras  de  Boticarios.  4quel  espejo,  que  tiene  em- 
pinado en  una  mano  ,  es  copia  fiel  de  su  original ,  pues 
recreándose  en  el  se  le  ■  traslucen  sus  simplezas ,  y  se  le 
ocultan  sus  disparates  ,  que  á  el  le  parecen  nada  me«. 
nos,,  que  inimitables  §erítencias  >  y  io  ,  son  raímente 
atendiendo  á  su  barbarie.,:  pues  no  hay  en  el  mundo 
quien  pued^  imitarías-,  por  mas  , que  de  intento^ ^c 
ponga  a  prorrumpir  desatinos.:  Su  gran  maquina  pre^ 
senté,  o  por  mejor  decir  la  mayor  confusión  ó  el 
mayor  antuvión  de  sus  locuras,  es  una  Elegia  á  lo 
picaro,,  que  oirás  ahora  y  .sirve  de  -salutación  á  este 
misterioso  nada.  .    r ;  ; 

^  Ko  bien  había  acabado  de  decir  estas,  palabras  el 
Conocimtmto  y  qnmáo  empezó  el  añejo  Presidente  ,  como 
tozmo  rancio  ,  á  decir  a  sus  asociados  cst^  papables 
yoces  y  llamólas  palpables  ,  porque  mas  parecían  gar- 
gajos.,  que  razones.  .  . 
^  '\Ezcuckfy  armgQZ,  una  de  laz  meprez' Poeziaz, 
que  auzíhado  4e  vueztroz^fevorez  h^  ezcrito,  y  ad- 
miraran loz  dizcreroz.  "Entonces  ellos,  á  manera  de 
rebuzno  ,  explicaron  su  deseo  de  oírla  ,  y  reconocien- 
¿ose  a  todos  el  buen  Poeta  de  estropajo -,  encarándose 
de  media  anqueta  a  un 'estante  de  libros,  4onde  es- 
yba  uno  délas  obras,  del  famoso  Bartolomé  Leonar- 
do  de  Arger.sola ,  Rector  de  Viilahermosa  ,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza  Cro- 
r^isra  de  S.  M.  de  la  Corona  y  Reyno  de  ILcm  J 
W^:de^  los  mejores  Ingamo^^du/  florecieron I.'  I 
edad  a^uien  ios  crkScos  ^  de  nu.srra  Nación  pLan 
el.  Jilpsofb.  en,  s^erso,.  quedando  ^íem^rT  ^.  ^^ 
xnu.ho  que  le  alaben  ^en    apiausoTsur^^^odF^: 

cm- 


^34 

cnipezó-  á;  decHe -en    fofmakj  vd^^ 

"TengauztCjZeo  Bartolo  j  zeo  Bartolo  ,  cmbayne 
uzte  ,  que  por  maz  que  le  aclame  ía  vulgar  oplnioa 
maeztro  ziempre  de  la  Poezia  Cazteliana  ,  todavía 
cztá  en  la- pakztra  ,  quien  zabrá  meter  á  uzte  laz 
eabraz  en  el  corral  5  y  azi  quedko  ,  zeo  Bartolo  ,  que- 
dito  por-  amor  de  DIoz.  „ 

Mucho  duró  este  apostrofe  >  pero  el  libro  (á  fuer  de 
insensible)  no  respondió  palabra,  aunque  yo  ,  como 
paciente-,  no  pude  menos  de  decirle  ácia  dentro  ,  coa- 
mi  amigo  ^Anastasio  Fantaleon  ,  viendo  que  á  rodos 
nos  empapaba  en  el  agua  va  de  las  voces  ,  sin  bastar- 
me el  ¿star  laa  lexos  :.„Hombre  del  diablo  ,  ¿dices 
ó  salpicas?  ¿Pronuncias  ,  ó  rocías?  ¿Hablas  ó  Javonas? 
Si  has.  de  hablar  conmigo ,  pónganme  babador,  que 
kaces.mas  .saliva,  que- un  lay adero."  Calle  yo;  y  él 
á  vueltas  de  las  antecedentes,  baste  decir,  que  pror-t. 
rumpió  en  otras  muchas  boberías  ,  que  siendo-  en  sus- 
tancia presunciones  de  su  necedad  ,  las  ostentaba  mis- 
terios de  su  profundo  ingenio.  Reniego  del  que  se  so- 
corre de.  lo  loco ,  -para  acreditarse  discreto  ,  por  mas 
que  este  artificio  sea  hoy  una  moneda  con  que  el  es- 
tragado siglo,"  que.  alcanzamos:,' le  compra  el  prove- 
cho ,'  y  aun  ia  ^^timacioa ,  sirviendde  ya  mas  á  qual-' 
quiera  el  hacer  que  ssbo  ,  que  no  el  saber;  pues  de 
esto  son  Jueces  pocos  ,  y  de  aquello  son  sequaces  ma- 
chos. ¡O  ,„  ipis'erable  tiemoo  -donde  ignoran  los  Me** 
cenas  .lo  que  reciben  ,  y  asi  favorecen  á  tiento-,  no  los 
iBeritos  de  los  estudios  ,  sino  la  vanidad  de  4os  entreme- 
tidos ;  no  la  doctrina  de  quien  los  puede  instruir ,  si- 
no la  ligereza  de  quien  se  dexa  tomar  las  barbas  1  Per* 
donen  los  íecrpres ,  que  me  arrebatóla  poderosa  fuer- 
za de  k  verdad,  y-,comp- tan,  amigo  de  cíía  ,-  aun  di* 
iera  mas  .sobr-e  este  asunto  ,  si>  lo  permiaera  la  pri-- 
sa  de  evaqaar  la  materia. presente ,  en:  la-  que  hay 
bástame  que  notar..  ; -^    ,   -  --    -    /       • 
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'     Hecha  íá  diligencia  referida  ,  se  íompaso  en  su  asien- 
to aquel  bufón  con  bonete,  (si  acaso  es  capaz  de  es- 
tar compuesto)  y  captando  la  benevolencia  de  sus  ca- 
inaradas  con    mil    ridiculos   ademanes,     hijos   de    sa 
zalamería,  vi    que  iba  á  leer   ei    titulo  del"  papelón, 
que  extraxo  del  estante  ;  y  entonces  á  toda  prisa  le  dixc 
al  Conmmlento  :  "  Haz  que  nos  traygan  una  cuchara  para 
quitar  (  antes  que  nos  vuelque  )  la  espuma  á  las  razo- 
nes de  este  hombre  5  "  á  lo.  que  me  respondió :  No  se 
necesita  de  ese  auxilio  ,  pues  á  merced  del  Impresor, 
carecen  ya  de  .  lo  balbuciente .  de  su  primer  origen  ;  y 
dicen  asi  :  Este  papel  se  halló  sin  nombre  de  su  Autorj 
solo  parece,  que  se  compuso  á  raiz  de  llegará  Espa- 
ña   la  infaustísima  noticia  de  haber  muerto  la  Poetisa.  ^ 
-     ¡O,  buen  Don   Francisco  de  Quevedo i  con  quan-^ 
to  mas  justificado  motivo  dirias  ,  al  ver  como  este  ne^; 
ció  te  usurpa  y  echa  á  perder  la  frasecilla  á  raíz,  de; 
lo  que  ru  dixiste  con  tanta  gracia  en  mejor  lugar ,  ha- 
blando de  aquella  muger  ,  que  á  raíz  de  las  bmdlciones 
ds  la  Iglesia,^  le  ponía  los  cuerms  á  su  manido  ,  lo  que  ea 
otro  tiempo  escribió  Marcial  contra  un  mal  lector ,  que 
por  acreditarse. Poeta ,  hacia  lo  propio  coii  las  desveladas 
fatigas  del    Biibilitano. 

Quem  recitas  ,  meus  est  ^  h  'Fli-entlne  ,  IVodluSi 

Sed  maU  cum  recitas  ,  inciplt  esss  tiius. 

Pero  no  paremos  la  consideración  en  esto  ,  pues  pro- 
sigue el  buen  espantajo  de  las  Musas  diciendo: 

Slt  ±^  IL  \T  L  Jjl. 

i  .  Estrañe  por  cierto  la  propia  significación  de  esta 
voz  ,  y  deseoso  de  no  ignorarla  ,  ya  que  muchas  ve- 
ces k  pase  sin  examen  en  las  obras  de  Ovidio,  Ti^ 
bulo  y  Piopexcio  3  le  pregunte  al  ConQdmknto  U  ^xq- 
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piedad  de  aquel  nombre  ,  con  todas  las  circunstancias 
correspondientes  al  rigor  de  su  significado  5  y  ei  pron- 
to á  mi  satisfacción  ,  me  respondió  de  esta  suerte. 

La  Elegia  ,  es  una  composición  poética ,  destinada 
desde  su  vñmci  origen  para  contar .  lastimas  y  seiui- 
Hiientos  ,  ^como  lo  dixo  Ovidio  ,  entre  otros  ,  que  afir- 
man lo  mismo,  por  Bernardo  Cilenio.cn  sus  Comen- 
tarlos ai  iib.  10,  de  Albio  Tibuio. 

FkhJIís  indignos  ^  BhgU  ^  solve  capillos: 
Jh !  nimis  e^  'vero  nunc  tíhi  nomen  ^rit. 

Lo  mismo  asentó  Horacio  en  su  Epist,  ad  Pis.  y 
'4e  aiil  lo  tomaron  todos  Jos  Criticóse  pues  aunque 
los  Latinos  con  ei  tiempo  aprendiendo  el  metro  Ele- 
giaco de  jbs  Griegos  ,  sus  primeros  inventores ,  h 
acomodátonálos  asuntos  amorosos:  es  la  verdad  que 
pocas  vQces  debe  usarse  ,  si  ya  no  ^s  que  se  dis- 
pensa en  lamentables,  porjser  ios  asuntos  rcgularmoi- 
t€  tristes ,  quando  son  amatorios  :  por  lo  que  daxo  Ju- 
venal  hablando  del  amor  eu  la  Sat,  6, 

Vbsrihus  semper  hcbrimts  ,  sempsrque  parath, 

'Acuya  ilustración  conduce  mucho  el  reparo  169, 
'de  Sebastian  de  Albarado  y  Alveár  ,  so  brc  la  Heroyda 
Ovidiana  de  Dldo  á  Eneas  5  pero  lo  mas  seguro  es, 
usar  del  metro  Elegiacos  y  dar  propiamente  el  nom 
bre  de  Elegia  á  los  Elogios  y  oraciones  ,  que  se  ha- 
cen ,  y  recitan  á  los  difuntos ,  por  ser  este  el  prm- 
cipal  intento  para  que  fueron  inventadas,  y  ser  el 
suietoá  quien  conviene  por  todos  modos  el  nom- 
bre de  Elegías  como  enseña  Eiüpo  Bar oaldo ,  comen-= 
tando  la  Elegia  primera  del  libro    primero   de   Sexto 

Prooercio. 

En  tlem:>o  de  los  Romanos  par  cce  ,    que  empezó 
é  usarse  el  ¿etro  Elegiaco  para  escri  bir  am  ores  y  otras 
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cosas;  y  á  la  verdad  en    nuestros  tlem  pos  vemos  que 
en  los  Tercetos ,  que  es  nuestro  metro    elegiaco  ,  se  es- 
criben Epístolas ,  y  aun  Églogas  5  pero   no  por  eso  llama- 
remos con  todo  el  rigor  del  arte.  Elegiaco  al  Poema 
ó  Poesis  ,  que  celebrare   asunto  agen  o  de    melancolía 
y  tristezas ,  ya  sea  en  obsequio  de     alguna  dama ,  ya 
sea  en  memoria  de  algún  difunto  j  de   forma  ,  que  siem- 
pre tendré  por  barbarismo  Elegiaco ,  la  obra  que  no  fue- 
se de  asunto  triste  y  melancólico  ,  aunque  sea  amoroso. 

En  quanto  al  estilo  de  la  Elegía  ,  ni  ha  de  ser  sumo, 
como  el  de  la  Epopeya ,  que  vence  en  valentía  á  quan- 
tos  reconoce  la  locución  poética  ,  á  causa  de  que  (como 
-escribe  Gerardo  Juan  Vosio  en  el  cap,  7.  lib.    3.  de 
Instit.  Poet. )  Carmen  epkum  verborum  gravitóte  exprímit^ 
Ó\  adaquat  rerum  magnltudmem  ,  quare  ut  eis  majestatem 
conciUet ,  gatidet  sententm  illustrlbus ,  é^*  verbls  translathi 
ni  tampoco  Ínfimo  ,  porque  este  es  vicioso  y  tan  des- 
-preciable,  que  en  el  concepto    de   Francisco  Florido, 
lib,   2.  succes,  sect,  hizo  á  Ovidio  tan   vulgar   por  ha- 
ber huido  la  magestad  trágica  y  afectado    la   humil- 
dad plebeya  ,  que  le  dexó  demerito  de    aquel  aplau- 
•so-,  que  en  mejor  estilo  le  hubiera  constituido  gran- 
de á  todas  luces  ;  con  que  solo  es  aproposito  para  la  Ele- 
gía el  estilo  medio ,  pr opísimo  para  las  expresiones  de 
-tormento  y  dolor ,  apto  para  el  uso  de  las  figuras,  y 
sumamente   propio  para  manifestar  con   vivacidad  to- 
dos los  afectos  del  animo ;  pues  mal  moverá  el  do- 
lor de  los  oyentes,  quien  explica  su  sentimiento  con 
palabras  ridiculas  ,  y  por  humildes  jocosas :  y  asi ,   no 
'dudando  la  verdad  del  precepto  de  Horacio ,  quando 
'áiQQ,  á  este  intento  en  su  poética: 

Si  vis  me  flers  dolendum  est 

.  , ,  .  Primti/n  ipsl  tibí 

Preciso  será  que  las  voces  de   mi  oración  sean  corres* 

Gg  2  pon- 
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pondientcs  á  !a  calidadlda  mi  aíccto  1  y  sí  bien  éstese  In- 
troduce mejor    en  la   comprehension   de    los   oyentes 
con  palabras  claras  y  nada  hinchadas  ,  según   doctrina 
del  mismo    Horacio  en  el  lugar  citados   no  por  eso 
ha  de  humillarse    la  locución  á  términos  de  baxa ,  y 
fria  esfera,  (como  dicen  los  Retóricos.,  )  sino  mante- 
^nerse  en   las  reglas  de  clara  y  perspicua ,  que  son  las 
-dos  virtudes  .que  pide  Aristóteles  en  la  locución  per- 
fecta.  Sí  bien   es  de  advertir  ,  que  en  esta  mediocri- 
dad ,   ha  de  tener  el  estilo  Eligiaco  las  calidades  con 
que    nos  le  pinta  Gerardo  Juan  Yosio  en    su  Poetic. 
MlegíA  tribus  commenehtur  y  primum  nativa  elegantta  &- 
munditish  ddnie  £quMli  dictlone  ,  cul  aiversantur  colli" 
síones   dura  y  -vel    crehr£ ,  omnisque    asperhas:  praterea 
quadam   suavitate ,  qu£  decorem    &^  pulchritudinsm  ,  as 
omnino  delícatum    quid  suppettt  ^  efficiat,  ^^ 

•  La  antigüedad,  próvida  aunen  los  menores  requisitos 
de   todas  las  cosas,  aplicó  las  Poesías  ,  según  su  ca- 
Udad,álos  instrumentos,  que  hacian  mejor  consonan- 
cía  con  los  asuntos ;   y  asi  las  Elegías  las  acompaña- 
ban con  una  especie  de  flautas  ,  que  llaman  í/to^  los 
latinos.  Así   nos  lo  dice  el  mismo  Vosio  en  su  lib.  3. 
de   Instit.  'Poet.  EJegiis  funeribus  tibia  aptabatur  :  jum-- 
ficandolo  con  lugares  inviolables  .de  Autores  de  .to_das 
naciones  y  clases  5  como  san  Matheo  en  los  SagradosjXU' 
ciano  ,  Artemidoro,  Julio  Polux  ,  y  Hesiquio  de  los 
-Griegos ;  Atheneo  ,  y  Eustaquio  ,  de  los  Eenicios  5  Ovi- 
dio y  otros,  délos  Latinos  5  siendo  con   evidencia  la 
razón  de  que  la  Elegía  se  cantase  á  la  música  de  las 
fiautas ,  lo  que  dice  de  estos  instrumentos  Roberto  l-icio, 
sobre  el  verso  dicat  bomratos  de  la  primera.  Égloga  de 
Olimpio  Nemesiano  ,   donde   recoge  muchas  autorida- 
des de   selecta   erudición  $  con    las  quales  comprueba, 
qne  las  flautas  fueron -instrumentos  fúnebres. y  .musí- 
an melancólica ,  por  lo  qual  las  aplicaron  a  la  voz  de 
ks  Elegías.  '  .      •         ^^ 


259. 
-    Aqui  calló  el  Conodmtsnto^ ^  y  prosiguió  aquel  £;n- 
tasma  con  alma  ,  leyendo  su  Elegía  ,  que  empezó  asir- 
Rama  seca  del  sauce  envegecido, 
donde  cuelga  mi  Lira  ya  cansada, 
■  rotas  las  cuerdas  y  el  abeto  hendido: 

-  Este^  vexso  le  leí  hace  ya  días  (dixe  yo  al  oírle) 
^n  un  Poema  heroico ,  donde  pintando  un  naufragio, 
en  que  zozobraba  un  bagel  dice  ,  que  discurría  la  nave;- 

Rotas  las  cuerdas  ,  y  el  abeto  hendido. 

y  con  efecto,  se  conoce  la  zurzidura-de  este-ret&Lpor.  es-.; 
tar  hecha  con  hilo  de  otro  color  ,  pues  jamas  nos  dixo  la 
erudición  ,  que  las  Liras  se  hubiesen  hecho  de  made- 
ja ,  sino  de  marfil  ,  cuerno  ,  ó  concha  de  tortuga ,  co- 
mo puede  verse  ,  con  grandes  noticias  de  aquel"  insrru-. 
inenro  ydesu-musica.,  en  ,]aS;  sesiones^  :  y  7.  de  Dpit- 
Jusepe  González  de  Salas,  á  la  Poeíka  ^de  /Aristóter 
les  *,  donde  recopila  lo  mias  curioso  de  esta  materia; 
y  por  el  abeto  ,  es  constante  estar  recibido"  todo  ge- 
nero de  embarcación  y  pues  usando  del  tropo  ,  que  lla- 
man Sinedoque  los  Retorceos ,  toman  materiam  pro  n 
4x  ea  factaj  tY  es  d^'  los.. mas  usados  :  y,  asi  se  tom.a 
^1  abeto  ppr  las  naves  ,  que  ordinariamente  se  hacen 
-de  el  4  y  esto  con  tal  frequencia  ,  que  fuera  prolijo 
el  justificarlo  con  los  exemplares  ,  que  tiene  esta  ver-» 
-dad  en  los  Autores  tanto  antiguos  ,  como  m.odcrnos. 

No  te  pares  en  eso  ,  dixo  elCmocmiento ,  sino  advier- 
te como  yerra  de  mayor  á  menor  en  el  punto  de  b 
erudición  :  pues  siendo  constante  ,  como  te  dixe  poco 
ha  ,  que  las  Elegías  se  cantaban  á  la  música  de  las  fíau- 
.tas  ,  este  Poeta  de  tamboril,  invoca  la  lira  para  can- 
tar una  Elegía ,  queriéndose  acreditar  Poeta  Lírico  ai 
-tiempo  mismo  ,  que  la  inscripción  ^de  sus  obr^s  nos 
le  persuadQ  ó  propone  Eleg^^'o^      :  -     >  . 


^^  Veamos  (díxc  yo  entonces)  que  es  Poeta  Lineo, 
pordue  tengo  efitendido,  que  ese  termiao  es  nuevo 
para  mi  inFeligencla.  Dígalo  por  mi  ^  respondió  ./ C  a- 
mcimienio)  Nicolás  Peroro  ,  en  su  CornucopiUonác  ha- 
blando de  la  Lira  áxct:  mm  Poet^  Lyrm  dícU  ,  qnóá 
^mis  carmmlbus  utmSur  ,  &  aí  LyrAm  Cmmt  .Ú-car- 
^n  ipsum  lyricmn  mmmatur.  mr^  rar- 

Luego  bien  pide  este  la  Lira,  dixe  yo  ,  para  can- 
tar la  Élec^ia,  si  los  Poetas  Líricos  vams  carmtmom 
ut^mi-ur '  di  esta  variedad  se  compondrá  la  Elegía. 

'  Vas  m-iy  errado,  m3  respondió  el  Comcímisríto  ,^1- 
ao  desabrido  ;  pues  debajo  de  la  variedad  de  la  Poe- 
5á  Lírica  >  se  comorehenden  únicamente  estas  especies 


^mpUc.y  E^lspÁjca,  pero  la  Elcsía  ninguno  io  ha 

áícho  hasta -á  hora.  -         '.  .  .    ^ 

Y  oue  sé  yo  si  alguno  de  esos  términos  quiere 
A-'^h  Elegía ,  y  mas  quando  debaxo  de  ese  numero ,  has 
incluido  dos  especies  de  poesías  fúnebres ,  que  sondas 
Lamentaciones  Y  los  Epicedioj,  ^  ^  _ ^' 

Sí  tu  no  entiendes  los  ter misos ,  que  yo  he  r^te- 
-rido  rdíxoel  Conocimiento) no  tengo  la  culpa ^de  que  pre- 

Ic  nn^  TA^i  oue  respondida  ,  no  la  has  de  com- 
erantes  una  cosa ,  que  rcv^^i^^^*  >  -o^í*- 

prehender.  Lo    cierto  es  ,  que  ninguna  úc    las  cspe 
S^  qae-he  mencionado,  es  Elegía  en  Gerardo  Juan  Ve- 
sio     oue  explica  excelentemente  la  etimología  y    si-- 
nSica^i.  de'cada  una  de  ellas  :  y  -^^^^^ J 
na-  incluyen  en  su  numero  las  Umsntacwnes  ,  J  los 
|plX.7que    son  composiciones    ^--^^¡J^^^ 
es  Ele-la  por  eso  j  como  tampoco  sena  Poema  ha roy- 
cotn  Libro  todo  dé  octavas  ,  en   que  contase  la  his- 
.^.I^  de  Don -Gayferos  ,  si  le  £iltasen  los  requisitos  dis- 
tancíales,  que  consrituV^a.  Poema  heroyco.  .  ^^^ 
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y  PuesSenof-,  no  riñamos  por  eso',  díxe  yo,  vién- 
dole, fervorizado  5  que  si  en  esro  de  cantar.  Eíegias 
los  antiguos  fueron  poetas  de  flautas ,  este  poeta  de 
Lira  prosigúela  lección.- 

,     Así  vivas : :de .  hog^,  p,ob]re.  ilvidada, 
y,,  destral,  forcejudo .  te  perdope>     .    .     ^ 
que  me  la  vuelvas ;  yunque ,  mal  parada. 

Pruebo  á  templarla ,  y  ma} .  se  me  4isp.oBe, 
que,  está   vi^ja  y  lo  mas,  conque,  conciería 
el  juicio,  quanto  el  pulso  descompone 

Por  vida  mía  que  jurájra »  al  oir :  las  desatijiidas  vo- 
ces de  este  «caduco,  con. acometimieíaíos 4e  muchacho, 
que  se  %bk  vuelto  :al  mundo  d  espMtu  ¡áei  ^uel 
endemoniado  ,  de  aquet  hermkafia^  que  nos  pinta  el 
Ariosto  en  su.poemá ,  y  que  liaU^ndose  otxavcz  coa 
Angélica  dormida ,  tentaba  los  modos  de  lograr  la  oca- 
sión de  no  perderlas  y  como  saÜendoJe  vanas  todas 
las  diligencias  á  vista,  de  m  vejez  i^ezosa,  repetía  aquel 
floridisimor  ingenio: 

Ma  ne  1'  Sncontro  lísuo  áestríer  trabocca, 

Ch*  al  desio  non  ríspondc  il  corpolnferm®, 
Era  malato ,  perche  aveá  troppianní, 
'Bpotrápeggio  quanto  piú  1*  affknL 
Tutte  le  vie ,  tutti  ü  modi  renta 
Ma  quel  pigro  Rozzon  non  pero  salta: 
Indamo  il  fren  gil  scoute,  c  lo  tormenta, 
£  non  puó  far ,  che  ten^  la  testa  alta: 

Porque  no  puedo  persuadirme  á  que  haya  cosa  mas 

p*- 


parecida   que,  ti  aunque  md  parada  .del    uno  ,  y  el 
malato  del  otro  ,  .priie-vo  i  templarla  y  mal  ss  me  dispone. 

Macho  mejor  podrás,  notar  ,  y  aun  reírte  de  sus 
errores  repetidos ,  quando  veas  á.  este  vicho  nocturno 
aportuguesadamente  enamorado  en  el  dircurso  de  su  Ele.- 
gia  ;  perobastalpbr  ahora  ,~^ae  continua  su  lectura. 

Mas  ya  que  á  su  pesar  mi  mano  yerta- 
suelta  el  báculo  y  ase  de  la  lira, 
«veré'  sí  en  algo  el  caducar  acierta,    ' 
que 'el  desrempíe"  es  compás- del  que  suspira'. 

Aquí  hizo  á  Amor  propio  una  mansión    muy  pon- 
derada, como-  pudiera  ,  quien   hubieía  dicho  una  sen- 
tencia de  gran  peso'íí  T  con  esto-  tuve  yo  lugar, para^ 
deckie-  ^Conocimiento  .estas-  palabras."  Si  malpo  mo 
acuerdo,  aquel  p^saí  el  .sentidb  4e  un  terceto  a  otro, 
^abusar,  en  todo  desu  artificio  >  pues  el  Dante  ,  pri^, 
tn-r  Autor  del  terceto,  ó  Terz^rtmay  como  le  llaman 
S;  Italianos;  no  dexó  licencia ;  para  semejante  brincos 
antes -bien  ios  .  Autores  Jtalianos  ,  .de  quienes-  los  Es- 
pañoles aprendieron  este  genero  dexomposícion,.nos 
?^aan  llconrrarlo  :  y  sino  dígalo  M-  CUudio  Fto  o- 
niey"  quando  en   el  .libro   i.   de  sus  ,  Carras ,  escr  b. 
lo  contrario  de  lo  que  usáoste  Escritor  demente  ,  dan- 
do especificas,,  y  abundantes  reglas  para  ^P;f^^^^^^^ 
Doslcon   de    los-. tercetos 5   encargando  sobretodo-,  no 
se   salte  el  concepto  del  uno  al  otro,    sin  que  ^  quede 
evaquado  en  el  que.  1^. corresponde  ,  para  ..segui^^  coa 
otro  si  puede  ser  ,  la  materia  en  el  que  le  sigue.  -; 


C^-)     Sin  embargo  de  esta  dpcrrini,  vemos  practicado  lo  con 
trañipormuy   buenos   Poetas ,  como  Herrera  ,  QuevedoDoa 
'l>le'^o  de  .Mendoza,/  otros,  quienes  no.mvieron  reparo  en  pasai  de 


Co  mlsnio  vernos,  que  ;observáron  los  Xatinos  ea 
su  metro  Elegiaco ,  y  asi  aconseja  Gerardo  Juan  Vosio 
en  el  iib.  2.  ínstir.  Poct.  -que  de  un  distico  no  pase  la 
^enfe^n^i^  á  ptrp^  .Estas  son  sus  yoc^s,  .//W.  s^^ls.  -vul- 
gatum  sohrs  elegiacum  carmen  distkbo  quoque  sententiam  ab- 
solvere,        .... 

Tu  dices  bien ,  respondió  él  Conocimiento^  y  este  es  un 
vicio  ,  que  le  verás  cometido  en  casi  todas  las  coplas  de 
esta  Elegía.  ¿  Pero  que  mucho  que  tstc  transgresor  de 
todas  las  buenas  reglas ,  rompa  esas  taii  recomendadas 
de  los  Italianos,  tnáestros  dé  esta  rima  ,  si  aun  no  bas- 
ta que  se  lo  diga  en  romance  la  cartilla  dr  los  Poetas 
de  la  espuejal  Jua^  IWaz  Renglfo  eti  el  cap..  57,'íie  su 
Arte  Poética ,  hablando  de  los  tercetos  ,  pone  estas  pala- 
bras. i*Finalmente  ,  en  este  metro  no  se  ha  dé  suspen  - 
5>der  el  concepto  : de. uk' terceto  pítta^>CEOvCo«no  de 
55 ordinario  uo  se  hace  en  latin  en  los  versos  elegiacos." 

Y  aunque  es  verdad  ,  que  ró  pueden  traer  algunos 
cxemplos  de  nuestros  Poetas ,  que  pasaron  el  sentido 
de  un  terceto  á  otro  ,  fue  con  nota  de  los  críticos  mas 
graves?  y  siempre  diremos  ,  que  en  seguirlos  en  esto, 
quiso  parecerse  este  imitador 'de  la  legua,  á  los  fami- 
liares de  Platón  ,  que  según  cuenta  Plutarco ,  le  imi- 
taban en  la  corcoba  ,  y  en  el  encogimiento  de  hom- 
bros 5  y  á  los  de  Aristóteles,  que  procuraban  reme- 
darle en  .el  tartamudear  de  la  lengua ;  creyendo  que 
para  saly:  calificados  de  doctos  y  eruditos ,  no  nece- 
sitaban de  mas  "virtud  ,  que  la  de  parecerse  á  sus  maes- 
tros en  aqudlos  vicios  de  la  naturaleza.  Pero  escucha  j 
verás  otros  muchos  desatinos.de  este,  propio  metal. 
Aplique'  el  oído  y  prosiguió  el  Lector. 

¡Mas  ay  \  que  á  fuer  de  Dama  yá  la  Musa  ^ 

mmmmmmmmmtmmmm  ii        wi  ■    '  ■  ii    i  i  i     i        i" ■■ 

un  terceto  i  otro  ,  y  se|[ulr  hasta  coaclulr  U  oraeion,  cpQio  se  ve 
m»ki  obras. 
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que  me  árao  joven,  viejo  no  me  inspira^ 

yá  conceptos  y  voces  me  reusa; 

T^Q  somero  íenguage ,  hallar  intento 
agonías  de  cisne  moribundo, 
para  agravar  mi  llanto !  Bien  lo  cuento 

'A  estas  soledades  mis  amigas, 

donde  años  ha  ,  soy  huésped  de  aposento. 

Negras  pizarras  ,  ásperas  ortigas 
Túmhlas  enjutas,  y  tostada  arena 
"donde  en  vano  el  Abril    gasta  fatigas,  . 

Y  el  Mayo  su  color  jamas  estrena, 
sabed  que  donde  muere  el  Sol ,  y  el  oro 
dexar  por  testamento  al  clima  ordena, 
■   ^.  Renació  ien  Juana  Inés  otro  tesoro, 
que  ganaba  al  del  Sol  en  h  quantía, 
y;  entre  dos  montes  fue  su  primer  lloro. 
■    ^"     Estos  de' nieve  y  "lumbre  ,. noche  y  día 
volcanes  $on,.q«e  al  fin  la  Primavera 
-vive  de  frió  y  fuego  en  cercanía. 
Aqui,  pues  gorgcó  la  aura  primera 
Jiinaínes  j  cuyo  aliento  ya  robusto, 
"  '  puebla  en  dos  mundos  una  y  otra  esfera. 
i'T  Tjamis laabrás  leído  eon  ma^  gusto 


aúao- 


amores  ,  qué  ella  escribe  sfá  amoréss 
amores ,  que  á  lo  honesto  no  dan  susto. 

Que  mandada,  escribía  varios  lasces, 
mostrando  en  su  afectada  consonancia^  - 

sin  baybenes  tasados  los  balances. 

Matemática  era  y  en  la  altura  • 

'Astronoma ,  expiaba  la  techumbre 
de  los  Astros  ,  ¡que  son .  en  su  postura 

Cenizas  mal-fundadas ,  que  la  lumbre 
le  conservan  al  Sol  para  otr«  dia. 
No  se.  eximió  la  'vaUdi  legumbre     . 
De  su  grande  y  común  sabiduriaí 
ni  para  huir  su  generoso  estudio, 
lo  mecánico  al  arte  le  valia. 

Ella  al  fin  comprehendió  desde  el  preludio 
á  quatro  mil  volúmenes  >  q4ie  honrabaa 
aun  mas  su  entendimiento  ,  que  su  estudio. 
Pues  es  decir  ,  que  si  se  los  vedaban, 
esto  le  hacia  á  su  discurso  al  casoí 
ella  y  ci  se  entendían  y  estudiaban. 
En  sus  Obras  leerás  á  cada  paso 
rasgos  que  pintan  de  materias  hondas, 
cuidada  inteligencia   y  uso  acaso. 

No  hubo  ciencia  profunda,  que  i  sus  sondas 
.recatase  los   poco  escudriñados 

Hha' 


senos  cubiertos  dé  someras  Hondas. 

Los  Cabalistas  mas  enmarañados 
en  cómputos,  y  en  números,  lo  digan, 
de  su  cálculo-  presto  descifí:ados. 

Lo  mismo  los  Cosmógrafos  prosigan, 
pues  como  de  su  celda  los  rincones, 
ios  términos  contó,  que  al  Sol  fatigan. 

De  Carranza  y  ^chea>|  las  lecciones 
mostró  saber  no  menos,  cpeísí  puntos    > 
de  cadeneta  fuesen  sus  accámes, 

'Al  acabar  esté  terceto ,  se  oyó  un  tan  gráñ  sus- 
piro ,  que  estremeció  todo  el  a£K>sento;  y  como  hubie-r 
se  salido  del  estante  eri  que  estaba  colocado  el  libro 
de  las  obras  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argehsola, 
convertimos  allá  nuestra  atención  ,  á  tiempo  que  trans- 
forniandose  en  li^nja  del  oído  todo  el  susto  de  la  pie- 
dad ,  oímos  cantar  estos  versos  con  una  voz  muy  apa-» 
€ibie  5  aunque  sin  ver  el  dueño ,  que  la  articulaba., 

•    Si  aspiras  al  Laurel ,  muelle  Poeta;^ 

la  docta  antigüedad  tienes  escrita, 

la  de  Virgilio  y  la  de  Horacio  imita 

que  el  jugar  del  vocablo  es  triste  seta. 

Mas  ni  el  Heroyco  horror  de  la  trompeta, 

ki  la  Úrica  voz  tu  mente  incita, 

y  como  es  tu  caudal  de  hilo  de  pita 

tus  versecillos  son  de  cadeneta. 

IFcnectda  esta   sonora  repetición,'  salió  del  mismo» 

pa- 
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toaráge  una- cnlirédda  voz :,  qtó  cor  cotóra  des- 
enfrenada ,  prorrumpió  en  estos  sentimieMos.  »Ven 
wacá,  Poeta  muelle,  I  si  me  ultrajas ,  por  que  me  hurtas? 
wEs  bueno,  que  con  toda  mi  paciencia  te  haya  yo  aguan- 
$>tado  tantos  oprobrios,  que,  como  nacidos  de  tu  mal 
t» calvatrueno  ,  me  dixiste  al  comenzar  tu  lectura,  sien- 
*»do  yo  aquel  por  quien  el  famoso  Lope  de  Vega  ,  dlxo, 
«entre  otras  alabanzas  mias,  hablando  de  los  Ingenios 
s>  de  nuestra  nación: »; 

Divino  Aragonés ,  ciñe  las  sienes 
del  árbol  victorioso  y  siempre  augusto. 
Tusólo  el  cetro  del  Imperio  tienes 
en  esta  edad ,  por  natural ,  por  arte, 
conque  á  mezclarlo  dulce  y  mil  vkn^. 

w  I Y  que  después  de  esto  me  salgas  con  declaraptc 
«profesor  de  la  triste  secta  de  jugar  del  vocablo ,  mendi- 
Jugando  el  equivoquillo  de  mala  muerte: 

Donde  años  ha  soy  huésped  de  aposento?      '     - 

9í¿Es  bueno    que  al  cabo  de. tantos  oprobrios,  m& 
fíCStc    yo    callando    al  oír  ,  que    en    el  discurso    de 
:.«veinte  .tercetos   nos  encajes  dos   vecos  somera  y  una 
jívez  rambla  ,  siendo  esta  voz  Arábiga  de  quatro  cos- 
9>tados,:y  aquel  un  vocablo  con  mas  barbazas,  que  un 
59  capuchino  ,  cuyo  manejo  está  y á  tanl  aborrecido  de 
wlos  hombres  de  buen  juicio,- -como  lo  acreditan  las 
99  obras  de   nuestros  mayores,  pues  la  una  es  estraia 
wy  la  otraolvidada?  ¿Y  que  estemos  pasando  por  ello, 
íísin  embargo  de  que  el  uso  de  las  voces  antiguas ,  aun- 
wque  sean  propias  dei  idipma    eñ'que  se  escriben,  le 
» reprobaron  todos  los  laaestros  del   ane  de   quantas 

^  3)  na- 
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«naciones  alcánzEron  la  .perfecta  cultura  de  las  letras! 

«Simón  Fornatí,  diligente  Escritor  Italiano  dice,  ha- 
5»ciendo  juicio  de  la  voz  akía ,  que  usó  en   su  poe- 
5í  ma  uno  de  los  primeros  ingenios  de  su  Nación:  "Voce, 
«que  anticuamente  usavano  í  Toscani  per  allosco  ,  e  tal 
«hotaper  tal  hora  5  é  in  un  poema  grande  e  heroyco, 
59habera  grazzia  e  una  gezza  usatavi  alcune  volte  ,  come 
«hanno  tuti  li  voci  antiche  (  ma  non  pero  ráncide  )  sparse 
«perentro  un  volume    parcamente.  Que  es  lo  mismo 
«que  á  sus  Griegos  les  aconsejó  el  Esragirita,  diciendo- 
51  les  con  exempio  de  Homero  :  Dictíone  v:íria  usux  Homs- 
-^"irusj  cujusUbstUngUdS  Gracorum  insignia  inmiscuiti  ¿Pero 
«qué  grandeza  se  hallará  en  la  palabra  somero^  para  que  la 
99  suframos  dos  veces  en  tan  corto  distrito  ,  si  ya^  no  es 
«por el  énfasis,  que  encierra  este  vocablo  en  sí,  pues 
«con  el  llamas  somero  i  tu  lenguage  ;  y  somero  en  el 
59  común  lenguage    de   Aragón    mi   patria ,  llaman    al 
nbK>rrfco,  y    nada  mas  borrico  que  tu  lenguage ,  por 
«las  razones  dichas,  por  las   que   faltan  que  decir  ,  y 
por  las  que  debieran  decirse  si  el  tiempo  no  nos  llamara 
para  emplearle  en  cosas  mas  útiles,  y  provechosas?  ¿Y; 
qué  gracia  podra  jíingu^o  atribuir  á  ía  voz  rsmbh    tan 
«estraña  como  Arábiga  ,  por  mas  que  el  disimulo  se  bis- 
ta  de  tolerancia?  Este  es  vicio  que  con  igual  ánsura 
«fue  reprehendido  de    los    Griegos,    pues    Cinucho 
«en  Atehene'o  ,  advierte  como,  mostruosidad,  -el  ;quc 
los  antiquísimos  Griegos    hubiesen  usado  .  de.  algunas 
palabras  Persianas,  como;  ParM£ing:^y  Asi  aros  ,  Scbsnum, 
y  otras.  Los  Latinos  nada    mas  recomendaron  ,  que 
no  rozarse  con  las  palabras  Griegas  5  por  lo  que  aconsejé 
Horacio:  ...     -.  - 

Si  Graca  fonte  cadant.  pares  detorta, 

.  «De  tos  Castellanos,  ¿que  cosa  mas  irrisible  que 
«los  ktinaps..de. Juan  de  Mena,  y  las  critiquccesde  algu- 
nos 
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h  ROS  ' imfTertwentes  modernos?  B! ranos,  si  acaso  lo 
nsabe  ,  qu^  i^  voz^rambl¿^  la  calificó  el  divino. Hor-, 
«  tensio  ,  qiiando  üixo  ca  aquella  copia  del  Romance 
nde  la  Pasión: 

,  Entre  cinco  mil  agravios 

'dará  tempestad  de  azotes, 
si  bermejas  lluvias  vierte, 
sangrientas  ramblas  dispone. 

M  Pero  ni  aun  eso  te  libra  de  ser  un  grandísimo  desa- 
9»  tinador  ,  pues  Lucrecio  dixo  entre  los  Latinos  Gaza, 
3>  tomándolo  de  los  Persas;  y  Cesar  escribió  Uri  usur- 
an pandólo  á  los  Galos  5  y  Salustio  Magalia  quitándolo 
»  á   los    Africanes5  razón    evidente  de    que    estaban 
>9:ya  introducidos   estos   vocablos   ca  Roma  ,  quando 
w  vino  Virgilio  ai  mundo. ::  pero  no  por  eso  dexó  de 
V  reprenderle  el  critico  Macrobio  de  que  hubiese  usado 
«  de  las  voces  Gaza,  ürt  y  Magalia.  ¿Pues  por  que,  necio 
w  incurable ,  con  menos  autoridad  que  Virgilio  ,  quieres 
»:que  te  pasemos  en  tu  Elegia  las  voces  somera  ,  quan- 
n  tía  ,  mezquina  ,  berhl,  enseñamiento  ,  cárabo ,  rmnhlay 
íVy  en  otros  lugares  de-  tus  obras  ,  perecear,  desíma^ 
^yginadoy  laudable  ,  balbucir  ,  deseable  ,  fucia  ,  continui^ 
^rdad  ,í  certitud  ,   asospecbar  y  ralea  ,  uraña  ,    interesales, 
^'i  frases  resultadas  y  muchas   semejantes?  Mayoimente 
»>  quando  estas  licencias  recaen  sobre  un  estilo  tan  in- 
ermemente baxo  y  humilde  ,  que  vas  pecho  por  tier- 
«  ra  en  manifiesto  oprí:A>rio  del  ^tilo  Elegiaco,  que 
5>  ha  de  ser  el  medio,'  según    el    precepto   de  todos 
f%  los  antiguos  ,  y  la  practica  de  los  modernos  y  com- 
5í  poniéndonos  una  Elegia  en  estilo  Bucólico,  que  lla- 
«  marón  los    zniignos  humiUs   carácter  ■>   como  puedes 
''•mí&áo^m^  Celio  en  la     vida ^  de  Teocrito  ;  en  Ser- 
»  vio  .n^uro   Honorato ,  al    principio  de  los    Buco- 


íi  lieos  de  Virgilio ;  en  Gerardo  Jaan  Voslo  ,  de  Ins^ 
Mtit.  Poet.  cap.  8.  iib.  3.  y  mejor  quetodos  en  el 
»  Sipontino  ,  quando  dice  :  Hoc  aatem  carmen  humils 
-it  est  ^  et  rustica  simplicitats  gazidet  j  rmtkaqus  in  so 
^^  persona  introiucuntur.  Porque  á  iá  verdad,  ¿que  co- 
55  sa  mas  simóle  que  tu '  estilo  v  nií  que  persona  mas 
5f  rustica  ,  que  la  tuya  ,  quando  comparí^,,  que. seguías 
»»  como  huey ,  los  aciertos  de  la  Poetisa?  Asi  lo  explicas: 

Como  sí  en  Pedregales  lo  intentara 
Buey  despeado  i  suelta  cervatilla.  .  ; 

t»  Mira  estas  comparación^  y:  este  estilo ,  y  lee 
54  á  Teocrito,  Bosco,  Siracusano  y  Bion  Smirneo  ,  bu- 
«  cólicos  Griegos,  y  á  Virgilio,  M.  Aurelio ,  Olim- 
«  po  Nemesianoy  á  T.  Julio  Caipurnio  Siculo,  bucoií- 
«  eos  latinos  ,.y  verás  si  se  distingue  en  algo  tu  Elegia 
t^  de  sus  bucólicas  5  y  asi  al  reconocer  ,  que  tu  obra 
«  intitulándose  Elegia  ,  (que  mejor  pudiera  Heregia) 
n  y  escribiéndose  en  estilo  bucólico,  ni  es  Bucólico, 
n  ni  Elegia ,  me  parece  que  estando  tu  cabeza  pre- 
w  nada  de  este  opúsculo,  debió  consultar  los  orácu- 
$í  los  para  que  de  tu  pregunta  y  su  respuesta  se 
»  compusiese  á  tu.  desvarío  el  epigrama  antiguo: 

Cum  mea  me  gtnitrix  grávida  gsstaret  in  aho, 

quid  pareret  fertur  consuluisse  Déos. 
Mars  esty  Fbahusaity  Idars  f amina-,  junoqueneutifumjf 

cur/iqus  forem  natus  ,   berrmfroditus  eram,  -  •  - 

»5  Bien  sabemos  ,  que  la   Elegía    no   es    capaz   de^ 
ticosas  grandes,  pues  la  vez,     que     Ovidio  remon- 
n  tó  su  metro  con  asuntos  algo  mas  elevados,,  ciya 
t>  en  la  cuenca,  y  á  manera.de  Palinodia^  4#o..  SQ  ;#:' 
,í  segundo  de  sus  Fastos:  .   .     •      t-n'fr.  ^': .  ;; 


I  Quid  votui  dgmsns  Ehgi£  impomrs    tantum 

ponderis  ? 

«  Pero  con  todo  eso  ,  no  halláremos  apoyo  algu- 
5>  no  ,  que  te  defienda  de  haber  escriro  una  Elegía 
3>  en  un  estilo  que  va  confesando  que  no  sabes  mzs  Poe- 
5>  sía  ,  que  la  que  aprendiste  en  el  Discurso  ,  que  es- 
5»  cribió  de  ella  Argote  de  Molina  al  fin  de  su  Conde  La- 
59  canor  ,  donde  te  puso  exempios  Arábigos ,  Basco  n- 
)»  gados ,  Lemosinos  y  antiguos  Castellanos  ,  para  que 
5»  de  estos  tomases  la  rambla,  j  y  de  los  Bascongados 
JS2  aquello  de 

Sabed  ,  que  donde  muere  el  Sol ,  y  el  oro 

"dexar  por  testamento  al  clima  ordena, 

renació  en  Juana  Inés  otro  tesoro. 

99  Ven  acá  mentecato  desde  la  pila ,  | donde  apren-, 
59  diste  esta  algaravía?  ¿Fuiste  por  ventura  discípulo 
99  de  aquel  retorico  ,  que  lo  primero  que  enseñaba 
99  á  sus  oyentes  era  la  obscuridad  del  lenguage  ,  y 
99  quando  no  entendía  ya  lo  que  ellos  decían  ,  los 
99  confirmaba  por  aprovechados  ,  y  eminentes  en  su 
59  doctrina?  Pero  no  ,  que  no  es  de  esta  secta  la  gran- 
í9  de  comprehcnsion  y  claridad  con  que  explicas  los 
99  adjü-ntosl  ¿Pues  quien  sino  rú  supiera  que  las  pizar- 
99  ras  son  negras  ,  y  las  ortigas  ásperas?  Hazie  por  se- 
99  ñas  original  de  aquel  sugeto  á  quien  pintó  Don 
99  Luis  de  Gongora  en  su  Romance  décimo  de  los  bur* 
19  lescos  ,  diciendo  ,  entre  otras  prendas  suyas ; 

Sabe  5  que  en  ios  Alpes 
ts  la  nieve  fría,  . 

y  caliente  el  fuego 

/       en  las  Filipinas.  -     - 
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?í  ¿Y  quien  sino  tu,  con  tu  Jamás  vista  perspí- 
i>  cacia  ,  alcanzara  ,  que  en  los  arenales  nunca  nacían 
>5  rosas  j  -para  decir  : 

Ramblas  enjutas  y  tostada  arena, 

donde  en  vano  el  Abril  gasta  ñitiga, 

y  el  Mayo  su  calor  Jamas  estrena? 

«  iQuien  sino  tú  supiera    describir    la    Primavera 
3í  por"  modo  tan  alto  ,  y  tan  exquisito  ,  como  lo  ma- 
,  59  nifiesras  diciendo  : 

...........  Que  al  fin  la  Primavera 

vive  de  frió  y  fuego  en  compañía? 

M  I  Quien  ,  la  exageración  de  un  entendimiento 
M  grande  la  esplicaria  sino  tu ,  con  sentencia  mas  vi- 
*í  va  ,  clara  y  proporcionada  j  que  la  de  aquellos  dos 
.«  versos: 

No  se  eximió  lá  vaMi  legumbre 
de  su  grande  y  común  sabiduria? 

9^  ;  Quien  sino  tu  halló  jamas  símiles  tan  adequa* 
»  dos?'  Pues  en  la  vida  de  Sor  Juana  Inés  ,  admi- 
«  rado  (muy  á  lo  tonto)  de  que  aquella  prodigiosa 
»  mu^er  concluyese  en  una  tarde  á  quarenta  maes- 
»>  trofde  los  primeros  de  la  Universidad  de  México, 
5»  que  la  argüyeron  en  diversas  facultades ,  dices  :  que 
«  gozó  el  triunfo  de  tanta  victoria  ,  quedando  con  tan 
«  poca  seguridad  de  sí,  como  si  en  lo  maestro  hubiese  la- 
,9  brado  con  corta  curiosidad  el  Jálete  de  una  haymm  pero 
»  que  desoues  de  todo  esto,  siendo  tus  versecillos  de  cade- 
«  neta  me  usurpes  mi  donayre,  y  le  revistas  de  Señor, 
,,  para  decir  ,  que  una  Monja  sabia  la  destreza  de  una 
"  espada:  ^^^ 
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No  menos  que  si  puntos 

de  cadeneta  fuesen  tus  acciones: 
n  es  una  infamia  ,  que  no  ia  he  de  sufrir  5  y  aá 
5,  eres  un  perro  ,  que  yo  escribí  el  Soneto  de  mue- 
„  lie  Poeta  para  otro  como  tú  y  para  ti  en  prote- 
»  c'a  5  y  sino  lo  has  entendido  ,  te  lo  vuelvo  a  de- 
>9cir,y  también  que  eres  un  ladrón  de  mis  versos, 
«  pues  ia  bofetada  ,  que  te  doy  con  mi  Soneto  ,  la  con- 
„  viertes  en  halago  de  aquel  floridisimo  Ingenio  In- 
5,  diano  ,  y  no  lo  he  de  tolerar  ,  porque  es  un  ñurco 
,,  muv  manifiesto  ;  y  semejante  maldad ,  no  se  aguan- 
5í  ta  en  tierra  de  christianos  h  por  eso  borra  mmeaia- 
„  tamente  ese  terceto  ,  y  restituyeme  ,  malvado ,  mi 
55  equivoquilio.  ^ 

Otras  muchas  cosas  dixo  el  buen    Argcnsola  muy 
destemplado  5   pero  se  confundieron  todas  ó  las  mas  con 
las  iafinitas  voces  ,  que  empezaron  a  salir  dei  estan- 
te donde  yacían  los  Poetas  de  nuestra  Nación  ,    que 
viendo  quitada  la  mascara  del  respeto  ,  que  se  .e  ha 
tenido  á  este  coco  de   los  simples  ,  empezaron  a   pe- 
dir lo  que  se  les  habia  usurpado  5  pero  la  Tgmrsncm 
vi-ndo     que   se    iba    desmoronando    esta    reputación, 
quV  tiene  su  ahijado  ,  mas  en  fe  de  su  nombre  ,  que 
en  fuerza  de  su  habilidad  ,  tocó  el  cencerro  de  paio, 
que  estaba  sobre  la  mesa  ,  á  cuyo  desmesurado  rumo 
callaron  todos,   estuve  yo  á  pique    de.  aespertaraie, 
y  se  prosiguió  la  Elegía  de  esta  suerte. 

Nuevos  metros  halló  ,  nuevos  asuntos, 
nueva  resolución   á  los  problemas, 
y  á  la  música  nuevos  contrapuntos. 

El  embozo  quitaba  á  los  emblemas, 

que  b  propuso  impertinente  examen, 

^  li  2  q^i< 
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con  la  facilidad,  que  romper  nemas. 

Muchos  doctos  en  rigido  certamen 
de  su  edad  á  los  años  juveniles, 
dieron  laureles  ,  que  su  frente  enrramcíf. 

Esta  "j  pues  ,  habrá  bien  sus  veinte  Abriles^ 
que  por  suerte  un  Poema  leyó  mioj 
obra  de  años  mas  leves  ,  que  sutiles. 

De  lo  que  ya  llorosamente  rio> 
y  me  escribió  una  carta  en  que  me  daba 
parabién  del  compuesto  desvario. 

Quaiquiera  Juzga  sabio  al  que  le  álabái 
mas  sin  esta  pasión  ,  cierto  que  hundía 
fin  discreción  lo  mismo  ,  que  elevaba. 

Yo  respondí  esperando  cada  dia 
su  respuesta  impaciente  con  la  flota? 
crédulo  de"  que  el  agua  la  tuUia. 

No  vino  vez  ai  fin  ,  que  con  su  nota 
no  me  tragese  en  consonantes  finos, 
oro  ,  metal  de  vena  manirrota. 

Conceptos  graves,  términos  ladinos 
•andaba  yo  á  buscar  para  escribilla 
y  remedar  sus  números  divinos. 

Mas  tan  .en  vano  fue  querer  scguilla, 
como  si  en  Pedregales  lo  intentara 
Buef    despeado  á  suelta  cervatiila. 

m 


Vi  una  vez  su  retrato  y  con  tan  rara 
proporción  en  semblante  y  en  postura^ 
qual  si  mi  fantasia  dibujara. 

De  rara  calidad  fue  su  hermosura, 
y  antes,  que  ios  llamase  su  reciamps 
auyentó   los  deseos  su  pintura. 

De  arrebolada  poma  en  alto  ramo 
ño  hubo  peligro  aqui ,  que  al  mas  iigeroj 
le  yela  el  pie,  la  infinitud  del  tramo. 

De  esto  una  vez  ni  leve  ,  ni  grosero 
ía  escribí ,  y  respondió  como  al  fin  ellas 
ai  vana  ,  ni  asustada  á  lo  que  infiero. 

No  vana  ,  que  preciarse  de  muy  htlh^ 
fuera  un  mentís  de  espíritu  tan  sabio| 
ni  susto  temo  que  la  diese  el  vella. 

Pues  saliera  el  espejo  al  desagravio^ 
y  esto  se  quede  aquí ,  que  en  tal  asunto' 
ciencia  del  pecho  es  lo  ignore  el  labio. 

Dixeronla  una  vez  ,  que  yo  difiínto 
era  ya ,  y  que  tratase  de  llorarme, 
desengañóse  y  escribióme  al  punto. 

Aqui  me  falta  el  seso  al  acordarme 
'de  tanta  inundación  de  enhorabuenas, 
que  aun  bastarían  á  resucitarme. 

y  á  buen  seguro  que  alivió  mis  pénás 
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mas  de  una  vez  su  carta,  que  leída 

apuesta  á  herir  el  yeio  de  las  venas. 

¡Qae  natural!  ¡que   cuerda!  ¡que  entendida 
ique  verdadero  indicio  de  su  gozo! 
¡y  de  mí ,  sobre  todo  ,  que  creída ! 

No  alegra  , tierno  in^nte  su  solloza 
al  asir  de  la  dulce  golosina, 
corno  fue  al  repasarla  mi  albofozo. 

No  le  dexó  pasar  adelante  la  horrorosa  voz  ác 
un  trueno  5  que  asustando  *á  todos  los  circunstantes, 
arrebató  mi  atención  y  levantando  los  ojos  ai  cielo  ó 
techo  del  aposento  ,  por  parecerme  ,-  que  se  hundía 
todo,  vi  mu  Zíirrlaga  que  cerno  lineando  :en  el  aire  de- 
cía ,  sin  tener  lengua ,  estas.palabras.  ; 

Calla,  pro&no  Poeta  remendón  ,  no  prosigas  ,  sí 
ya  no  quieres  ,  que  irritado  ei  cielo  de  tus  locuras, 
hapa  universal  el  castigo  de  tu  culpa  particular  5;  pues 
qiiando  debías  entender  solo  en  contemplarlas  reliquias 
de  un  osario  ,  te  empleas  en  enjugar  la  imaginación  con 
los  amores  de  una  reiiglosa  difunta.  ¿Que  piensas  ?  eQac 
discurres  en  tan  descompuesto  asunto  como  el  que  tra- 
tas en  este  cenagal  de  tercetos  ?jNo  basta  que  te  confie- 
ses enamorado  al  cabo  de  los  años  mil ,  sino  que  estan- 
do tu  en  Madrid  y  el  obj:toeu  xMexíco  ,  después  de 
decir  al  mundo  ,  que  la  requebraste  en  tus  carras  ,  ha- 
gas mérito  de  que  tus  desvarios  no  pasen  mas  adeianre 
con  la  palabriila  :  Testo  se  quede  Aquñ.,,,.  ¿Qne  ,.  querías 
acaso ,  Garcilaso  de  responsos ,  que  tu .  deseo  tomase 
cuerpo ,  y  llegase  abultada  tu  voluntad  desde  la  Villa 
de  Madrid  ha'sta  la  Ciudad  de  México  ?  ¿Que  conduce 
á  la  honra  -de  aquella  observanrísima  Religiosa  ,  el  que 
oyese  un  Poema  tuyo  ,  (^como  dices,  aun  quanáo  le  tu- 
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vieras)  y  que  te  alabase?  Si  lo  hizo,  sería  por  ur\4ní-. 
dad  de  su  buen  genio  ,  no  por  merecimiento  de  tu  obra, 
¿De  que  sirve  á  su  fama, que  la  escribiesen  te  habías  ^nuer- 
to,  y  que  ella  lo  apurase  á  la  corra  costa  de  dirigirte 
una  Carta?  ¿Que  gloria  alcanzará  en  el  otro  mundo 
con  que  tú  la  andes  infamando  en  este  ,  diciendo:  que 
la  requebrabas  ,  q^le  re  respondía,  y  qm  cunda  es 
del  pecho  ^  que  esto  lo  Ignore  el  labio  i  ¡Mordazas  ,  para 
quando  os  hícieVon  I  Piaron  divino  ,  que  son  estos 
los  Poetas ,  que  por  indecentes  y  perjudiciales  desterras- 
te de  tu  República  bien  ordenada,  pues  de  los  honestos  y 
decentes  dixiste:  Res  sacra,  Poeta  est.  Diligentísimo  Fami  a-; 
no  Estrad.a5  ¿para  que'  compusiste  las  Prolusiones  3  y  4 
de  tu  lib.  prim.  sino  para  expeler  del  numero  y  clase  de 
los  ingenios  á  los  que  profanando  el  estudioso  culto  de  las 
Musas,  con  el  desorden  de  sus  obscenidades,  se  hacen  antes 
apuntadores  del  Demonio,  que  ministros  del  furor  divino? 
Esclarecida  Religión,  que  tantos  ilustres  varanes  lías  te- 
nido, ¿como permites,  que  esta  quintaesencia  de  la  necedad, 
te  defraude  con  su  ignorancia,  con  su  liviandad  y  con  svl 
insuficiencia,  constituyéndose  Midas  entre  los  ingenios  bue- 
nos y  malos  de  la  Corte,  dando  motivo  para  que  unos  y 
otros  digan  de  el  con  nuesto  discreto  Lope  de  Vega  ,  que: 

Reprehender  al  quemas,  quien  sabe,  menos, 
es  necedad  ingerta  en  bo vería? 

Pero  ya  que  no  basta  nada  de  lo  referido ,  para 
que  sugerandose  este  sugetillo  de  chanza'  á'to  que  mas 
pertenece  á  la  gravedad  de  sus  años-, -viene  el  castiga 
en  mí  para  macerar  sus  caducas  puerilidades. 

Al  acabar  de  decir  esto,  empezó  el  Zurriago  árebo lotear 
por  elayre.  El  amor  propio  todo  aturdido,  dexó  caer  de 
las  manos  la  formidable  Elegía ,  disculpando  sus  devaneos 
con  decir  que  se  !os  iaspircS  el  Ocio,  Este,  con  su  acostum- 
béUrda  fiema  díxo  ,  que  la  culpa  no  era  suya  ,  sino  de  la 
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Ohstmacion  í  qnc  qmen  ñie  Poeta  entre  íos  bullicios 
del  siglo  ,  no  hubo  menester  para  ser  loco  los  ocios  de 
la  Rei^ion.  La  Obstmackn,  se  escusó  diciendo  :  Es  verdad 
que  yo  coopere'  á  la  fabrica  de  estos  desatinos  5  pero  la 
Arrogancia  tiene  la  culpa  de  que  se  hayan  divulgado,  pues 
yo  solo  concurrí  á  su  formación  para  que  se  leyesen  en 
el  silencio  del  aposento.  Entonces  saltó  la  Afrogamta  es^. 
clamando  así ;  No  niego  que  yo  incite  á  la  impre- 
sión de  la  Elegía;  pero  fui  mandada  de  la  Igmrmcja^ 
Esta,  que  se  oyó  nombrar,  con  voz  de  rebuzno  dixo 
muy  encenagada  en  el  muladar  de  su  dictamen:  Bien 
está  lo  hecho  >  y  sí  en  la  ramhh  de  mis  someras  voces,  es 
de  poca  quantja  el  que  ande  no  mezquina  la  fama  de  es- 
te varón  :  buscaré  yo  el  mz.s  desimaginado  cárabo  ,  (  que 
cu  el  berial  de  los  Ingenios  mas  someros  no  parece)  ,  el 
aplauso  de  tanto  ensenamimto ;  pues  hasta  el  laudable 
balbucir  de  ost^  deseable  hombre  ,  meteré  en  fucla  con  la , 
continuidad  y  certitud  de  mi  trompa  ,  sin  que  pueda  ¿2/oi- 
pscbarme  competentemente  de ^qnc  soy  ác  su.  ralea -^  icny^ 
respuesta  empezó  el  Zurriago  á  darle  á  cada  uno  lo  que 
merecía.  ^    ^  ^      . 

Desvanecióse  el  Conocimiento  en  un  punto ;  y  yo  se 
que  con  'bastante  sentimiento  de  no  ver  acabar  de  es- 
coliar la  celebérrima  Elegía;  y  yo ,  con  el  susto ,  y  con 
la  pesadilla  de  si  me  alcanzaba  algún' ramalazo  ,  desperté 
espantado  y  me  halle'  en  mí  cama  con  •  gran  sosiego; 
aunque  mejor  rescicaído  á  mis  sentidos  ,  lloro  el  que  hu- 
biese sido  .tanta  la  brevedad  de  mi  sueíío  ,  que  no  diese 
kigar  á  que ,  con  mas  despacio  apurase  el  veneno  ds 
^quei  v'^sp  4e  perdícioa* 


C  ART  A  '.■ 

;  QUE     REMITIÓ    ^  .v- 

EL   REY   CATÓLICO, 

AL  CONDE  DE  RIVAGÓRZA,  •  ¿ 

SU     VIRREY    EN    ÑAPÓLES,'  ^ 


^lustre  ,  e  Reverendo  Conde  ,  e  Casteilano  de  Am- 
posta  5  nuestro  muy  Caro  Sobrino  ,  Viso-Rey,  -^ 
Lugar  Teniente  General.  Vimos  vuestras  letras  de  .6 
del  corriente  ,  e'  la  carta  clara  :  e  la  cifra  á  que  vos 
os  remitiades  ,  en  que  decis ,  que  nos  escribiades  lar- 
gamente el  caso  del  Breve ,  que  el  Cursor  de  Roma 
presentó  á  vos,  c  á  los  del  vuestro  Consejo  ,  que  con 
vos  residen  5  e  debió  de  quedar  por  olvido,  que  noa 
vino  acá  5  pero  por  lo  que  nos  escribió  Micer  Zonh^ 
entendimos  todo  el  dicho  caso  ,  y  también  lo  que  pa- 
só sobre  lo  de  la  Caba.  De  todo  lo  qiial  habernos  re- 
cibido grande  alteración,  enojo,  c'  sentimiento;  e  estamos 
muy  maravillados  de  vos,  ¿malcontentos,  viendo  de  quan- 
ta  importancia  ,  c  perjuicio  nuestro,  e'de  nuestras  Precr 
luinenciasj  ¿  Dignidad  Real  era  el  auto  que  fizo  el  Cur- 
sor Apostólico  ,  mayormente  siendo  auto  de  fecho  ,  c 
centra  derecho,e  non  visto  facer  ^;n  nuestra  memoria  ánias 
gun  Rey  ,  ni  Viso-Rey  de  nuestros  reynos.  ^Por  que  vos 
no  ficisteis  también  de  fecho  nuestra  voluntad  en  ahorcar 
al  Cursor  ,- que  os  le  presentó?  Que  claro  está,  que 
no  solamente  en  ese  reyno  si  el  Papa  sabe  que  en  Es- 
paña ,  y  Francia  le  han  de  consentir  semejante  auto  ,  que 
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csí,  q.ae  lo  firá  ,'por  acrecentar  su  jarisdiccion  j  rnas  los 
buerios  Viso-Reyes   los  atajan,  e  remedian  de  la  manera, 
que  he  dicho  ;  e  con   un   castigo  ,  que  fagan  en  seme- 
jante caso,  nunca  mas  se  osan  facer  otros;  como  antigua- 
mente en  linos  casos  se  vio  por  experiencias?  pero  habiendo 
precedido  las  excomuniones;  que  se  dexaron  presentar  del 
Comisario  Apostólico  en   lo  de  la  Oba :  claro  estaba^ 
que  viendo  que  se  sufria  lo   uno,  se  habia  de  atrever 
á  lo  o:ro.  Nos   escribimos  en   este  casoá   Gerónimo  de 
Vich,  nuestro- Embaxador  en  la  Corte  de  R,oma,  lo  que 
veréis- por  las'  copias  ,  que  van  con  la  presen  re  j  y  esta- 
mos muy   determinados  sí  su  Santidad  no  reboca  luego 
el  Breve-,  elos  autos  por  virtud   de  el   fechos,  dele 
quitar  la  obediencia  de  todos  los  rey  nos  de  la  Corona  de 
Castilla  ,  c  Aragón  5  é  facer  otras  cosas  ,  e  provisiones 
convenientes  á  caso  tan  grave,  e  de   tanta  importan- 
cia, 

.  .Ix>  qoe  haí  habéis  de  fecer  sobre  ello  es,  que  si 
quando  esta  recibie redes,  no  hubieseis  enviado  á^Roma 
losEmbaxadores,  que  en  la  carta  de  Micer  Zonh,  é  en  las 
de  los  otros,  dicen  que  queriades  enviar  ,  que  non  los  en- 
¥ieis  en  ninguna  manera  ,  porque  seria  enflaquecer,  e 
áaoar  mucho  el  negocio  ;  e'  si  los  habéis  enviado  -,  qué 
toego  i  la  hora  les  escribáis  ,  que  se  vuelvan  sin  fablar 
al  Papa  ,  ni  á  nadie  en  la  negociación  f  e  si  por  aven- 
tura hubieren  comenzado  á  fablar,  vuélvanse  á  ese  rey  no, 
sin  fabiar  mas  ,  é  sin  despedirse  ,  ni  decir  nada  ,  c  vos 
faced  extrema  diligencia  por  facer  prender  al  Cursor, 
que  os  presentó  dicho  Breve  si  estuviere  énese-reynoí 
e' si  íe  pudieredes  ha  ver  ,  facer  que  renuncie-,  e  se 
aparte  con  auto  de  la  pretensión ,  que  fixó  el  dicho  Bre- 
ve ,  c  mandadle  luego  ahorcar  í  e  sino  le  pudieredes 
haber,  faced  nrender  a  los  que  estuvieren  haí  ?  faciendo 
nuestra  Justicia  sobreesté  negocio  con  los  de  Asculi,  que 
entraren  con  Bandera  ,  é  mano  armada  en  ese  nuestro 
xeyno  5   c  xenedios  á  muy   baen  recaudo  en  una   fosa 
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tú  Castllnoví)  ?  de  manera  ,  que  no  sepan  doñde  están¿ 
y  tacedles  renunciar  ,  c  desistir  dequalquicr  auros^^qae 
sobre  ello  hayan,  fecho,  e  proceded  á  punición  ,  ¿  cas- 
tigo de  los  culpados  de  Asculi ,  por  todo  rigor  de  Jus- 
ticia ,  sin  afloxar  ni  soltarles  cosa .  de  la  pena  ,^  quer.por 
Justicia  merecieren ;  é  á'%m  ,  y  llagan  en  Roma  lo  que 
quisieren  ,  é  ellos  al  Papa  ,  /  vos  á  la-  .capa.  Esto  os 
mando ,  que  fagáis,  y  pongáis  en  obra  sin  otra  dila- 
ción ,  ni  consulta  ,  porque  cumple  ,  é  importa  mucho 
i  nuestro  Real   Servicio. 

Qnanto  al  negocio  de  la  Caba  ,  ya  os  habernos  es- 
crito ,  que  no  .  embargante  qualquier  cosa  que  dixese, 
óficiese  la  Serenisima  Reyna,  nuestra  h-^mianas  sr  eJia 
non  facía  luego  Justicia  á  los  Frayles  de  la  Caba,  los 
favoreceréis  vos  en  nuestro  nombre;  é  sin  que  os J© 
mandáramos  ,  ncisteís  grande  error  ennon  facerte.:  ^  - 
Y  porque  el  Duque  de  Eernandina  ,  e  sus  kijoj, 
e  Consejeros  pongan:  á  la  dicha  Sefcnisiína:Jleyna  nuesr 
rra  hermana  en  que  :faga  cosas :,cwi..  que  estorve  :k 
execucion  de  nuestra  Justicia,  é  lo  que  cumple  á  nues- 
tro servicios  por.  eso  no  lo  habiades  de  dexar  ác-ñcc^ 
Por.e.nde .  Hos  os:  mand¿tmos  ,.que  si  la  dicha  Serenísi- 
ma Reyna  nuestra  hermana^  non  quisiere  facer  Justicia  ea 
el  dicha  negocio  ^  que  vos  prótesis  sobre  ello  iaeg» 
todo  lo  que  fuere  Justicia,  castigando  á  los  que  tuvie- 
ren culpa ,  c  desagraviando  a  los  que  estuvieren  agra- 
viados >,c  si  faciendo,  esto  , 'la  dicha  Serenísima  JR.ey na 
nuestra  hermana  viniere  á  la  Vicaria  en  persona  (  co- 
mo decís  ,  .que:..os  han  dicha  ^que  lo  f^rá.^.  á  .sacar  lo^ 
presos  ,  que  por  la  dicha  razón  mandaredes."  prender^ 
en  tal  caso  os  mandamos  muy  extrechamenre,  ¿sopeña  de 
la  fidelidad  ,  que  nos  debéis  ,  e  de  nuestra  ira,  e  indinr- 
cion.Real^que-pcendais.  al  Daquede.Fcrnatidiña,.e4--su5 
iiijoSj.c  á  todos. ios  Consejeros  de  la  dicha  Serenísima  Rey- 
«a  nuestra  hermana  ,  c'  ios  pongáis  ea  Castiinoro  en 
la  fosa  del  Millo ,  adonde  .csren  ú  muy  buen  recaudo; 

Kk2  ¿ 


2612 

cque  por  cesa  del  mundo  no  les  soltéis ,  sin  nues- 
tro especial  Mandamiento.  E  si  la  dicha  Serenísima  Rey- 
na  nuescra  hermana,  quisiere  ir  al  dicho  Casíiinovo  pa- 
ra libertacion  de  eiios  :  por  la  presente  mandamos 
á>^'os  j:-e  á  nuestro  Alcayde  del  dicho  Castillo  ,  que 
cnon  la  dexeis  entrar  en  el ,  aunque  íága  todos  Jos  ex- 
tremos del  mundo  5  porque  hijo  ,  ni  hermana  5  ni 
otro  ningún  deudo  nuestro  \¡  non  habernos  de  con- 
sentir que  estorve  la  execucion  de  la  Justicia  nues- 
tra :  e'  ios  que  en  tal  se  pusieren  ,  non  se  han  de  pa- 
sar sin  castigo.-  En  quanto  á  lo  que  acerca  de  esto 
üxó  el  Coiriisario  del  Papá,  si  estuviere  haí  ,  prended- 
4é,v  y  ténedte  donde  non  sepan  de  el  j  y  secretamen- 
te mandadle  renunciar  ,  y  desistir  de  los  autos,  que  ha 
■fecho  sobre  las  dichas  excomuniones  5  pero  [  si  fuere 
po.!^ible)  precedan  á  esto  las  Provisiones  de  Justicia,  que 
habéis'  de  facer  en  el  dicho  negocio  de  los  de  la  ¿aba, 
€n  castigo  de  los  culpados,  e  desagravio  de  los  agra- 
viados ,- como  habernos  dicho  :  porque  fue  caso  feo, 
c  de  mal  exemplo  ,  e  digno  de  castigo ;  y  sabed  que 
Euestra-  intención  ,  é  determinación  en  estas  cosas  de 
aquí-. adelante  ís,-que  por  cosas  del  m^undo  non-sufrais, 
que -nuestras  preeminencias  Reales' ^ean  usurpadas  por 
nadie  5  porque  si  el  Supremo  dominio  nuestro  non  de- 
fendéis ,  non  hay  que  defender  s '  e  la  defensión ,  de  de- 
recho natural  es  permitida  á  todos  j  c  m^as  pertenece  á 
ios  Jleyes  ,  porque  demás  de^umplirá  la  conserva- 
ción de. su- Dignidad  ,c  estado* Rea^  5  cum.ple  mucho 
.paxaqiie  tengan  sus  rey  nos  en  paz,  e  Justicia,  c  buetíá 
gubernacion. .  ■  .'     .  .    • 

!:;.  Otrosii  luego  en  . llegando  este  correo,  proveeVeís 
-e?i  poner  .buenas  personas ,  fíeles ,  e  de  recaudo  en  los 
|)^.s-;de.-lár  .entrada  de-^se  reyno ,  que  tengan  mucho 
-Cuidada-,: e'/especiai.  cargo  de'-'-pQner  mucho  recaudo^ 
^n  ,1a-- guarda,  de  los  dichos,  pasos  :,.  para  que  sí  algún: 
Comisarlo í  o  Cursor ,  ú  otra  persona  viniere  i  ese.  reyno 

con 


con  Bullas,  Breves  u otros  qualesqmera  Iscritos.Apos-.. 
tollcos  de  agravación  y  ó  Entredicho ,  ó  de  otra  qual- 
quíer  cosa  / que  toque  al  dicho  negocio  directa.,  ó  in- 
directamente, prendan  á  las  personas  ,  que  los  ttuxereo, 
ytomen  las  dichas  Bullas,  ó  Breves,  ó  Rescriptos,  .y  os. 
los  traigan  5  denaanera  ,  que  non,  se  consienta  ,  que  I0& 
presenten,  publiquen  ni  fagan  ningún  otro  auto  acerca  de 
este  negocio.  Dada  en  la  Ciudad  de  Burgos  á  22  de  Ma- 
yo de  1508.  años.=  Yo  el  Rey.zr  Aimazan  ,  Secretario.— 

ADVERTENCIAS ,  O  COMMENTOS, 

Disculpando  los  desasimientos  de  es- 
ta Carta,  ^ 

D.  FRANCISCO  BE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS, 

■Remitido  wio  ,  y  otro    al  Exceknthiftto  Sernt-  Duqm 
;   -         de  Osuna  ^   sierdo  Virrey,  de  Naf  des. 


ín  seis  de  Mayo  se  escribió  la  noticia  de  esté 
exceso  al  Rey  Don  Fernando  ,  y  respondió  á  22 
de  é\h  de  suerte  ,  que-  inmediatamente  que  llegó  el 
eotreo  ,  Te^pofídió  coa  la-mayor  resolución  :  pero  sede- 
be:enten<lc¿^5qfufeSrdspondió  leyendo  el  aviso.  Los  casos  de 
iacóhd ieK>n  deíesré*,  están  fuera  de  las'condiciones  de  con- 
sulta, y  siempre  han  de  esrar  decretados  quando  tocan  en 
ia substancia  déla  Monarquia: que á  veces  está  el  acierro  en 
igibrevedad:  pues  la  "ceremonia  delat^onsulra,  y  iaambicion 
conque  lá  remisión  afeita  ei  nombre  de  madurez, suele  de- 
terminarse á  remediarlo  que  perdió  entretenida  en  bu>cai 
el  modo.  Laconservacion  de  la  Jurisdicción,  y  reputación, 
ni  ha  de  consentir  dudaS ,  ni  tener  respetos  ,•  ni  dcte- 
:>.:■  ner 
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nerse  en  elegir  medios,  iíada  íc  está  taa  bien  ,  como 
hacer  su  efecto  >  de  manera ,  que  los  atropellados  de 
su  velocidad,  la  teman  por  arrebatada,  y  no  la  desprecien 
por  escrupulosa  ,  y  entretenida.  Quienen  pensar  lo  que 
tía  de  hacer  ,  y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  ha- 
cerlo,  es  necio  de  pensado,  y  se:  pierde  adrede.  Los 
grandes  casos  como  este  ,  sin  perder  un  instante  hande 
pasar  de  oydos  á  remediados:  ni  tienen  mayor  peli- 
OTO  ^que  el  temer,  que  haya  alguno  para  acometerlos: 
ni  el  Rey  grande  ha  de  hacer  quesrion  su  honor  ,  y 
Estado.  Este  V.  E,  advertido  de  que  aquel  Rey,  y  sus 
Ministros  ,  mas  querían  dar '  cuidado  con  lo  que  escri- 
bian,  que  escribir  con  cuidado  :  y  se  ve  eu sus  palabras 
menos  recato  ,  y  mas  cautela.  Está  bien  á  los  Reyes  no 
sufrir  nada  ,  y  es  proyeciioso  desabrimiento  no  saber 
disimular  descuidos  de  los  Ministros,  que  están  mu  i  des- 
viados de  su  Rey.  El  Rey.  Cotolico,  atendiendo  á  la  con- 
servación de  sus  reynos,  y  reputación  de  sus  Ministros, 
no  les  permitió  arbitrio  en  las  materias  de  Jurisdicción; 
ni  los  hizo  dependientes  de  otra  autoridad ,  que  de  su 
convcniencia-í  ^ . advlrtiendo  que  el  jdominio  -de.  sSta^ 
poles  ha,5Ído  ,;y  e&::gQlbsinaade  todos- los ^^ ¡Papas  ,^  y 
Martelo  de  los  Nepotes,  no  solo  quería  que  no  lo  consin- 
tiera ,  sino  que  solo  en  este  hecho ,  con  casdgo  tan  indig- 
no de  la  persona  de  un  Cursor  ,  escarmentara  los.unoss 
y  pusiera  acivar  en.  lo.,  dulce -.de  , esta -pr^tensipr..-. Quien 
se  contenta  con  .esroi;bac  ^Kevim.ierite$n^el^g.rí)sps,.,asc:T 
gura  de  ú  á  los  que  ..le  persiguen  ,,y/«ncmíe0.cj::peTÓ 
no  evita  su  ruina.  El  Rey  grande  no'lo..caU.Í  á,^ii-Mi/iisT 
tro,  porque  no  se  pueda  desenrender,  y  asi  le  advier- 
te :  (¿US  SI  el  Papa  vé; ,,  que  se  ¡o  Cümientm  ^-  .inpmtará 
aumentar  su  jurlsdiccm.  Y  á-  ip.Sjqüe  á  la  temerosa,  ig- 
norancia llaman  religión  ,-parecetá  .-que  bi^arrep  mu^ 
cho  con  el  nombre  de  Católico  -:tra.tando  del  Papa  sU 
Epítetos  de  hijo  ,  y  de.  sus  Mímstros  tan  como  Juez. 
Mas  es  de  advertir »  que  el  gran  Rey  pudo  tratar  de 

su 
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iü  Turlsv^iccidncén  el  í^apa,:  pues  en:¿stá 'materia 

to  no'se  la  disrñínúyó'alCesar,  ni  se  la  quiso  nunca 

desaurorlzar  ,  como  se  vio  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia,    que    los   Emba- 
rcadores ,  que  bahía  de  enviar ,  úm  han  ido  ,   no  h%yan, 
•ú  sí  han  fdo  'Ú  Roma  y  no  hanhahlado' ,  que  -no  hablen  ,  y  se 
vuél'van:  y- si  han  ido,  f -han  emp^^do  d  hablar,  que  no  pro- 
man  V  se  vendan  sin  hablar  masaJPapa^,  m  a  otra  alguna 
persona,  K   ios  cobardes  parecerá  este  orden  J^íf^rí./ 5   y 
i  lo'i  Principes    Generosos  ,  Valiente.    Supo   este    graa 
Rey  atreverse  á  eno^r   al    Papa:  y    haUo :  desautori- 
•dad^en  los  ruegos,  y   conoció   el;' inconveniente  que 
tiene  ia  sumisión  medrosa  :  y  presumió ^  ac  -dar  a  en- 
tender lo  que  €S  debido  al   Pontince  ,  y   lo   que    no 
es  permitido  á  los  Reyes  5  y  dixo  que  era  entiaquc- 
cer  su  causa  enviar  Embaxadorcs  ,  quien  podía  dar  cas- 
tigos 5  y  pedir,  quien  tenia  áutorídafi  para^-escarmentar. 
La  policica  de  la-  ignorancia  ,  que  el  miedo  scr^^ii  lla- 
ma cortesía,  y  miramiento,  tiene -por  a)Li^ado   len- 
guaje el  decir  :  que  todo   lo  puede  hacer  por  buen  modo: 
Y  no  advierten  ,  que  quien  á  otro  da  lo  que  es  suyo, 
no  se  puede  quejar  de  que  use  de   ello  ,  m -de  que  .e 
tengan  en  poco,  como   á  persona  que  ignora  sus  con- 
veniencías,  y  ocasiona   atrevimientos  contra  si  ,   y  ^os 
discuba,  xMandó  el  Rey  Católico  ahorcar  ai  Cursor  del 
Papa:  clausula  escandalosa  para  ios  encogimientos  Re- 
iigiosos  de  Principes,  que  solo  saben  temer  ja  i.ey, 
y  no  la  entienden.  Es  verdad,  que  ie  tairo  jurisdic- 
ción 5   pero  como  le  sobró  causa  ,  hizose  Juez  de  quien 
se  arrojo  á  no  temer  su  enojos  y  hay  muchas  cosas  ^co- 
mo^esto  de   mandar  ahorcar  á  estos  Mmisrros^que  las 
dicen    los  Reyes  para   no    verse  obligados  ^a  hacerlas? 
pues  suele  prevenir  el   espanto   del   lenguaje  ,  que  ^a 
osadía   no  se  atreva  ¿quebrantar  el  respetos  y  es  una 
providencia  si  temeraria  prov  echosa.  No  querría  ,  que 
padeciese  en  este  echo  ei  animo  c'  intento  del  Rey  ,  q*ae 
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^Iq  dada  skrido  digno  de  sa.^ff^nde.^^-j,  -  no  pu^de  sei: 
opaz  deei  midiscurso.^  Coníifisoquqjt-íenen-  desabrimien- 
to aquellas  palabras  ,   que  yo  querría  olvidar:  T  est;ir 
r/2os  muy  determinados  si   su  Sa/iíidad  no  reboca  luego   el 
Breve  ^  é  hs  autos  por  'virtud  de  el  Jechos:  y  de  Je  ^quitar  I4 
-ghediencla  de  todos  los  Rey /ios -de.  las-  Coronas  de' Castilla  ^ 
£  Aragón.  $i  es^o.nq  .  Ick,  4ií^culpa  .el  decirlo,   -un.  Rey 
tan  Católico",  ¿para  que  podrá   bastar    mi    diligencia? 
-Conñeso  ,  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa ,  y 
mas  si  las  oyen  Ministros  ,  que  todo  lo  que  no  es  mie- 
40  ,•  tienen    por    heregia.  Estas  razones  ,  dictóselas   al 
•Rey  k;  .ocasión  ,  y  escribiólas  el  enojo.  Fue  una  ga- 
ianteria ,  bien  lograda  >  pues  haciendo  •  oñcio  de  amena- 
.za  ,  estorbó  asi  el  no  tener  execuclon.  Quiso  el  Rey 
-con  suma  advertencia ,  que    su    Santidad    entendiese, 
^ue  el  sabia  .decirlo  ,■  para  que  no  se  le  obligase  á  haj 
.cerlo  5  y  ñié,íia  atrevimiento  ingenioso  ,  y  una  obedien- 
-cia  bien  intenclonjida. ..  Los  •  Reyes  han  de  dar  á  enten- 
der  io,.  que  saben ,  y"  lo  que  pueden  ,   no  para  hacer- 
lo, sino  para  no  ocasionar  atrevimientos  ,  y  reprehender 
intenciones  ,  que  presumiendo  ignorancia  en  el  Princi- 
pe 5  le  deslucen  con  desprecio.  ¿Quien  negará  ,  que  no 
^s  bueno  ■  ser  obediente  ,  y    mucho  mejor  saber  serlo, 
-pues  la  obediencia  debida  y  en    su  lugar,  es    digna 
de   mérito,    y    de    alabanza,  y  es  virtud  j   y  la  que 
no    es    asi  ,  es  perezosa  sumisión  ,  y  rendimiento  bru- 
.to ,  adormecido  '  en    las  Potencias    del    alma  ?    Quan- 
do    díjío    el     Rey    Católico  ,    que     negarla   la   obe- 
diencia   al    Paoa ,  sabia   que  no  lo    habia   de   hacer, 
V    oue  lo   habían   de  temer  j  y  aventuró  el  escándalo 
por 'asegurar  su  intención;  y  el  espanto  de  estas  pala- 


del  Rey  ,  si   su  grandeza  y  ardimiento  no  ic  c^ñ!C^zan, 
poniendple  temor  de  su  resolución  ,  y  satlsuccion  de  su 
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valor  ,  para  que  desprecie  á  sus  enemigos;  y  asi  1<? 
dice  ,  que  castigue  á  los  culpados  por  todo  rigor  de  Jus- 
ticia, sin  remitir  cosa  de  la  pena  ,  que  merecieren  5  y 
juntamente  mandó  castigar  ,  y  castigó  la  tibieza  ,  que 
el   Virrey  tenia  :  é    digan  ,  é  bagan    en    Roma  lo   que 
quisieren  ,  e  ellos  al  Papa  ,  é  vos  á  la  capa.  Lo  que  es 
sufrimiento  ,  gradúan  de  blasfemia   estos    consonantes, 
que  pueden  ser  refrán.  Ni  hallo  desacato  ,   ni  ie  debe 
creer  ningún  honrado  Lector.  Esto  es  decir  :  cada  un» 
mire  por  sí.  No  tiene  otro  mal  sonante  ,  que  contrapo- 
ner por  su  nombre  el  Papa  á  la  capa ;  y  hay  refrán  per- 
mitido ,  que  para  expresar  que  no  se  pida  sin  hacer  dili-^ 
gencia  ,  dice  :  A  Dios ,  rogando  y  cmi  el  mazo  dandoy 
donde  el  mazo,  y  Dios    se  oyen  cerca.  Parecióle  al 
Rey  Católico  ,  que  se  le  caía  la  capa  á  su  Virrey  ,  em- 
bebido en  oir   las  Excomuniones  del  Ponciíice  >■  y  acor- 
dóle que   parecía  mal  á  cuerpo;  y  si   por  dicha  te- 
mió ,.  que  se  la  quitasen  ,  tuvo  mas  disculpa  de  hacer 
tantos  extremos;  que  perder  ia  capa  es  descuido,   y 
dexarsela  quitar  poco  valor  ;  y  sospecho  ,  que  miró  mas 
á.  esto  ,  porque  las  palabras  tienen  mas  de  reprehensión» 
que  de  aviso.  Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla, 
no  es  solo  su  peligro  el  perderla  ,  ni  el  dexarla  :  esos 
son  los  postreros,   il  Ministro ,   que  se  la   pone   mal 
puesta,  la  desautoriza  ,  y  es  desaliñado  ;  el  que  la  lle- 
va arrastrando  ,  la  infama ,  y  es  perdido  ;   el    que  la 
acorta  ,  la  disminuye  :  y  no. le    basta  i  un  Ministra 
guardar  la  capa  de  los  .  otros  ;  que  ei  que    la    guarda 
de  otros ,'  y  na  de  sí,  también  es  ambicioso  ;  no  fue 
celo  el  suyo  ,  sino  codicia ;  pues  defendió  á  los  ene- 
jnigos  la  capa  prestada  ,  para  robarla  el  para  sí.  Ei'buea 
modo  de  conservar  la  jurisdicción  ,  es  no  solo  mante- 
nerla, sino  tener  á  los  vecinos  celosos  de  su  aumento  ,  y 
que    antes  aspire' á  crecer.,  que  á  sustentarse.   Siem- 
pre fue  .mejor  ocasionar  defensa  propia  al  enemigo  ,  que 
defenderse  de  el;  y  enere  codiciosos  ,.juai  intencionados, 
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-y  atrevidos  ,  quien  no  adquiere  pierde ,  y  quien  no 
se  atreve  ,  mas.  El  Duque  de  Saboya  ha  ganado  mu- 
cho con  atreverse  á  mucho  ,  sin  adquirir  nada  :  Y  nues- 
tras armas  lian  perdido  por  contentarse  con  defen- 
derse. 

T  si  haciendo  esto  ^  la  dicha  Serenísima  Refna  nues" 
ira  hermana  ,  viniere  a  la  Vicaria  en  persona  ( como  decís ^ 
que  os  han  dicho  ^  que  lo  faro)  asacar  los  presos  qm 
por  la  dicha  razón  mandar edes  prender  -^  en  tal  caso  os 
mandamos  muy.  extrechamente  ,  sopeña  de  la  fidelidad^ 
que  i  Nos  debéis  ,  é  de  la  nuestra  ira  ,  é  indignación  ,  qus 
prendáis  al.  Duque  de  Femandina  ,  é  sus  hijos  é  Á  todos 
los  Consejeros  de  la  dicha  Serenisima  Reyna  nuestra  herma- 
na y  ¿los  pongáis  en  Castilnovo  ,  en  la  fosa  del  Millo  j  i 
por  cosa  dd  mundo  no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mark- 

damimto* 

Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  cosas;  y  hay 
materias,  que   se    estragan   siendo    comunicadas.   Los 
casos   como  el  presente  ,  mas  quieren  resolución  mag- 
nánima y  executiva  5  que    meditación  tímida,  y  di- 
latada.   Ei     tiempo    que    se    emplea    en     solicitar   el 
remedio    con    palabras ,   pudiera    proporcionarle    con 
execuciones  ;    pues    estas    platicas  mientras  se  tratan, 
se  difieren  ,    y  difiriéndose   dan  el  lugar  de    la  Jus- 
ticia   á    la    negociación.    El    Rey    Católico    no    an- 
dubo    por    este  camino  5  pues  mandó  en  un  renglón 
que    prendiesen    al    Duque  ,  de    Fernandina  ,    á    sus 
hijos ,"  y  á  todos  los  Consejeros  de  su  hermana.  Yent 
tajosa mente  castiga,  quien  con  la  amenaza  sabe  ahor- 
rar, el  castigo.  Grande  Rey  aquel ,  en  quien  sola  la 
©piníon    vale    por  un  exercito,  el  amor  por  guarda, 
y    el  miedo  por  Ministro.  Ese  no  falta   de  ninguno 
de  sus.  Reynos,  asiste  donde,  no-  está  ,  yalcanza  don^ 
4e  no  le  ven;    Ab:reves  .el  que  se:  contenta   con  lo 
material  de  la  Corona,  y  Regalía  í  donde  menos  está 
V  con  mas  peligro ,  .es  adonde  asiste  5  y  i  veces  está 

con 


coft  mas  decoro  un  Rey  en  miz  Vtmmon;  qoe  m 
Persona;  y  á  habido  Magcstades, .que  naclecon  para 
andar  en  Despachos ,  y  mejores  para  leídos  ,  que  para 
tratados.  Principe  hubo ,  que  presente  no  quería,  que 
le  hablasen  sino  por.  escrito  5  y  fue.  cautela  de  algún 
bien  advertido  en  su  poca  capacidad :  asi  lo  notaLip- 
sio:  El  retiramiento  del  Turco ,  afecta  deydad,  y 
presume  mucho  de  divino  ?  y  hay  políticos,  que  la 
tienen  por  maña  bien  entendida ,  viendo ,  que  la  fa-^ 
miliaridad  de  los  Reyes  de  Francia  ha  sido  enferme- 
dad, que  á  muchos   de    ellos   les  ha    anticipado    ei 

succesor. 

;      Tsí  ¡a  dicha  SersnUma,  Rey  na  ,  nmstra  hsvmam  \,  qui^ 
Úers  ir  í  Castilmvo  á  I  a    Uvertacion  de  ellos  :  Por   U 
presente  mandamos  a  Vos  j  é  á  nuestro  Alcayde  de  el  dicb» 
Castillo  ,  que  no    la  dexeis  entrar    aunque  faga  todos  lo  s 
extremos  de  el  mundo '^  porque  bi jo  ^  ni  hermana^  ni  otra 
ningún  deudo  nuestro  ,  non  habernos  de  consentir ,  qu¿  es- 
torvs  la  execmioH  de  nuestra  Justicia  :  y  los  que  se  puste^^ 
ren  en  tal ,  non  ban  de  pasar  sin  castigo.  Ni  respeto  ,  ni 
parentesco  debe  divertir  la  execucion  de  la   Justicia, 
ni  retardarla  un  punto,  porque  el  daño  esexecutivo, 
y  se  recrecen  inconvenientes  de  mala  condición  ,  y  de 
peor  consequencia.    Ni  es  ruego  el  que  se  interpone 
para  impedirla ;  es  atrevimiento   cauteloso  ,   que  á  un 
mismo  tiempo  se  ha  de  oír  ,  y  castigar ,  y  lo  mas  se- 
guro (sino  tan  apacible )  es  tener  prevenido    el  linaje, 
y   la    familia    con    esta   doctrina ,  porque   el   intentar 
resfriar  los  actos  de  la  Justicia  ,  peca  en  desprecio  ,  y 
tiene  escondido  en  la  lisonja  el  desacato.   El  Rey  Cató- 
lico con  saña  advierte  de  esto  al  Virrey  ,  y  de  ma- 
nera ,  que  la  advertencia  le  castiga.   Entendió  este  gran 
Rey  ,  confesólo  ,  y  diólo  á  entender  ,  que  la  persona 
de  D.  Fernando  tiene  hijos  ,  hermana ,  y  parientes ;  mas 
que  para  el  cargo  de  Rey  ,  y  de  la  Justicia ,  son  huér- 
fanos en  la  tierra,  sin  descendencia,  ni  succcsion  de 
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sangre,'  y  asilo  Insenó    CHrisfo  ,  quando'    haciendo» 
oficio  de  Maestro ,  y   diciendole    que  estaban  alii  su 
madre  ,  y  sus  hermanos  ,  respondió  :  que  su  madre,  y 
hermanos  eran  ios  que  hacían  la  voluntad  de  su  Padre. 
Por  m^M  mundo   non  sufráis  ,  ^Me  nuestras  preemí-^ 
nmcias   Reales    sem  usurpadas  por  nadkh  porque    srH 
supremo  d<mmío  nuestra,  mn  defendéis  y  non  hay  que: de-, 
fendert  y  I^  defensión,  de  derecho  naturales  permitida  a  todos, 
fma/ pertenece  I  los    Reyes-,   porque  derms  de  cumplir  a 
la  conservación  de  su  dignidad ,  é  Estado  Real ,  cumple  mu- 
fbo  para  que  tengan  sus  Reynos  en-  paz  ,  psttcta ,  e  buena, 
^uhánacion.    A  estas  postreras  palabras  no   tengo  que 
advertir-otra'  cosa  y  que  encargar  á    los  Prmapes  las 
pasen  de  la  carta  á  la  memoria  /infundiéndolas  en  ios  co-- 
razones  de  sus  Ministros  ,  para  que  se  impriman  en  ellos, 
Es  de  advertir  ,  que  como  carta  de  mano  de  Key, 
is  toda  fuego,  y' no  se  conoce  en  ella  el  apocamien^. 
to  de  las  civilidades  con  que  algunos  Secretarios  afe- 
minan  lo  robusto  del  discurso  de  los  grandes  Reyes. 
>íi  está  manchada  con  dudas  recelosas  de  Conse)eros, 
i  quienes  los  casos  que  hablan  de  enojarlos,  antesJos 
embarazan  ,  y  espantan.  Suplico  á  V.  E.  que  si  se  des- 
agradare   de    estos    apuntamientos ,  reciba    por    dis- 
cSipa    la  desic^ualdad  del    texto    de  que   se    atrevie- 
ron a  ser  Glossas.  Que  si  lee  lo  que  digo ,  y  atiende 
á  lo  que   quiero  decir  ,  verá  V.  E.    que  nada  callo, 

V  pofidrá  algún  premio  á  mi  trabajo;  pues  lo  queche 
¿sentó  lo   he  estudiado  en  los  tumultos  de  estos  anos, 

V  en"  catorce  viages  ,  que  me  han  servido  mas^dc  es- 
íiidio,  que  de  peregrinación;  siendo  parte  de  ellos  los  ne- 
gocios, que  de  su  Real  servicio  me  encomendo_sii 
Ma-estad  "que  está  en  el  cielo)  cerca  de  algunos  Po- 
tentados; lo  que  se  leerá  brevemente  en  un  Libro 
oue  escribo  con  este  titulo:  Mundo  caduco  ,  y  desva- 
rios de  la  edad :  calos  anos  de  i<5i3..  hasta  el  de  i5ao..  = 
Qiievedo.  \^Q^ 
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JC/L   mucho  lugar  3"  que  ocupan  los  sucesos 
4e  la  Privanza  /M  Duque  de  ^^L^^         y  los 
de  la  de  D.  Rodrigo  -Calderón ,  Marques  de 
siete  Iglesias^  en  \ot Anales  de  quince  días  ,  y  la 
conexión  que  tienen.con  ellos  una  Carca  ^  que 
escribió  el  primero  al  Rey  D.  Felipe  IV.  des- 
de Valladolid ,  y    la  Oración  fúnebre  en  la 
muerte  del  segundo^persu^dianá  que  se  hubie- 
sen impreso  estas  á  continuación  de  aquellos, 
lo  que  no    se  hizo    por  no  interrumpir    las 
Obras  de    nuestro  Quevedo  *,  pero  habiéndo- 
se concluido  por  ahora  ^  parece  éste  el  lugar 
mas  propio  para  la  publicación  de   la   refe- 
rida Carta ,  y  Oración  ^  que  siguen  ,  con    las 
que  se  da  fin  al  primer  tomo  de  los  de  que 
jponstará  nuestro  Semanario. 


CAR- 


Que  escribió  el  Duque  de  Lerma  al  Señop 
Rej  B.  Felipe  IF^. 

s.  a  R.  m: 

-S.  o  estoy  muy  rico  ,  y  contento  de  que  Y.  M.  haya 
heredada  con  sus  altos  Imperios  y  Real  Corona,  ia 
santidad,  y  entendimiento -det  Rey  mi  Señor,  que 
está  en  ci  cielo ;  y  que  el  haber  servido  á  V.  M.  de 
su  Ayo  ,  criandoie  con  el  amor  y  fidelidad  á  que  es- 
taba obligado  ,  haya  lucido  tanto.  Por  lo  uno  y  por 
lo  otro  doy  gracias  á  Dios  í  y  á  V.  M.  las  doy  de  la 
morced  que  me  ha  hecho  en  mandarme  quitar  los  siete 
mil  ducados  de  renta  ,  de  que  el  Rey  mi  Señor  me  ha- 
bía hecho  merced  en  las  Annatas  de  Sicilia ;  porque 
todo  lo  que  fuere  gusto  de  V.  M. ,  y  en  su  aumen- 
to ,  no  puede  dexar  de  ser  el  mió ;  y  de  cosa  que  no 
m  .podía  desmembrar,  del  Patrimonio  Real ,  siento 
mucho  que  aconsejasen  al  Rey  mi  Señor  (  que  de  Dios 
goza  )  me  la  diese,  y  que  á  mí  me  insistiese  que  la  tomase 
el  que  ahora  á  V.  M.  á  advertido  queme  la  quite.  De  un 
Santo  Rey  como  V.  M.  no  se  puede  creer  menos  que  to- 
do lo  que  hace  es  justicia ;  mayormente  con  tan  grandes 
Consejeros  ,  y  Ministros,  que  tan  bien  saben  disponer  de 
la  administración  de  ella.  Mas,  Señor  ,  justo  será  que  se 
revean  las  mercedes  hechas  á  otros,  y  se  execute  en  ellos 
lo  mismo  que  en  mí  5  y  siendo  en  esta  parte  reos ,  no 
sean  Jueces  contra  lo  que  ellos  aprovaron,  y  á  hora  des- 
aprueban, no  mudándose  causas  y  efectos  ;  que  en  mi 
servicio   nunca  faltó  mas  que  mi  poca  dicha  5  que  en 
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fidelidad,  yde^os,  fuy  tan  puntual,  como  lo  seré  ea 
todo  lo  que  V.  M.  me  mandare  5  ofreciéndome  á  que 
si  fuere  servido  de  quitarme  quanto  cenia  de  Patrimonio 
de  mi  casa^  y  que  lo  remita  á  V,  hL   desde    luego 
lo  hago  y  pongo  en  sus  Reales  manos  5  pues  no  tengo  otro 
deseo  ctí  esta  vida  mas  que  hacer  servicios  á  quien  des- 
de tierna  edad  los  comencé  á  hacer ,  que  para  mi  no 
faltará  un  Convento ,  y  una  pobre  celda  donde  mori- 
ré siendo    gusto  de  V.  M.  dándome  licencia  mis  hi- 
^os  y  yernos  5  y  en  fuerza   de  mi  gratitud  á  su  Real 
providencia,;  me  atrevo  a  suplicarle  por  mi  y  por  ellos? 
que    ellos   y  yo   seremos     dichosos  en  verá  V.  M. 
que  goce  su  Real  Corona ,  deseando  viva    felizes  si- 
glos como  la  Christiandad  ha  menester ,  y  sus  antiguos 
criados.  Valladolid  13  de  Abril  de  1621.  =  Hel  cria- 
do de.  V.  M*=el  Cardenal  Duque. 

"^^^fl^^^^^^^^^"^^^^  -^^     ^^     ^^     ^ 

ORACIÓN  FÚNEBRE 

En  la  muerte  de  D,  Rodrigo  Calderón  Mar- 
cues  de  Siete  Iglesias  y<pc  fue  degollado  en  la 
Plaza  mayor  de  Madrid  Jueves  i  I. 
de  Octubre  de   ^6zir 
;     POR  EL  DO Cron  MJNüEL  JBONZB. 

'Mors'uJtimApená  esti  Necm'itumda virís. 

K^Uien  necesita  de  exemplos  para  desengañarse  de 
Ja,  humana  miseria;,:  y  prevenirse  al  desprecio  de  las 
feíMdades  del  siglo  ,  (  siempre  engañosas  )  hoy  le  tie- 
ne tan  grave  ,  que  con  disculpa  no  podrá  esperar  otros 
,mas  eficaces  ,  porque  el  animo  que  resiste  ia  enseñan- 
za 


2a  de  visibles  preceptos  ,  justamente  "carece  3a '  atribu- 
tos de  racional.  Este  día  (no  infeliz  por  la  execucion 
lastimosa  de  este  castigo  ,  sino  dichoso  y  alegre  por  ser 
el  ukimo  á  las  desdichas  ,  y  el  primero  á  las  glorias 
de  que  en  ambas  fortunas  alcanzó  los  últimos  grados) 
han  visto  los  que  viven  el  fin  mas  miserable  de  la 
bonanza  que  se  Juzgó  mas  firme.  El  que  aventajó  á  sus 
principios  :  el  que  excedió  su  esperanza  :  el  que  dis- 
pensó mercedes :  el  que  perdonó  delitos  :  el  que  dio 
honras :  el  que  triunfó  de  enemigos :  el  que  ennoble- 
ció femilias  :  el  que  despreció  grandezas  :  el  que  go- 
vernó  dos  mundos  :  el  que  recibió  adoraciones  :  el  que 
ultimó  felicidades  sobre  la  humana  capacidad  ,  yace  en 
manos  de  un  verdugo ,  muerto  por  decreto  del  hado; 
cuya  oposición :  se  vio .  frustrada  por  el  mortal  sujeto 
á  quien  se  dirigia.^fues- si  desv-aneció  rsu.  poder  :^ad^ 
quirió  inmortal  vida  ,  perdiendo  sola  la  que  estaba  suje- 
ta á  inclemencias,  "rigurosas  5-  mañifestanda  su  valor  in- 
victo luces  de  divinidad,  entre  las  fúnebres  sombras 
del  padecer,  y  dd  morir  humanos  y  en  ef -publico 
teatro  le  lloran' piadosos  ,  y  tristes  ,  los  'que  fuera  de  el 
le  envidiaron  po4erosó  j,  triunfatfe.  Yace  -sin  una  moi5- 
taja  ,  el  que  tuvo  abundancias  mas  excesivas,,  que  si  fue- 
xa  inmortal.  Muerto  padece  deshonrar;  y*  muerto'  en 
un  cadahlaso,  publica  exemplos,  ¿Qué  corazón  le  mira 
sin  iasdmarser-iQue  juicio  le  contempla  sin  confundir- 
se ¿  ¿Que  ojos  Te  ven  sin  lágrimas?  Llegó  al  ultimo 
extremo-  ^e  ia  /desdicha  ,  el  que  tm?o  ¿Psiipteiio  lugar 
de  la  suerte. 

Fue  sacada  "dé  la  prisión  como  reo ,  y  llevado  con 
pregones  de  afrenta  anre  los  ojos  del  mundo.  Acom- 
pañáronle solo  Ministros  "de  Justicia  ,  ño  guardas  ,  por- 
que no  se  opusiese  el  intento- de  guardarle  ,.al  que. en- 
tonces executaban.de  perderle;  y  porquera  Tas  decli- 
naciones de  su  antigua  prosperidad  ,no  se  añadiese  ,  que 
e.I  que  gobernó  las  Guardias ,:  se    viese  sujeto  á  ellas. 

Cer- 


Gercabaníe  Religiosos  para  exorrarle  á  morir  con  chds- 
tiandad  y  constancia;  y  en  el  transito  btevs^  de  su^ 
conducción,  fue  su  presencia  tan  amable,  y  sus  ac- 
ciones humildes ,  y  resignadas  á  ia  providencia  del  cielo  ^ 
tan  eñcaz  asunto  de  clemencia ,  que  quanros  clamaroil 
por  su  castigo,  impidieran  Ja  execucion  de  el  con  el 
precio  de  sus  vidas.  Tanto  pudo  su  valor,  tanto  me- 
reció su  presencia  ,  que  en  un  espacio  tan  c©rto  rrans- 
tormo  en  piadosos  los  -aninios  concitados  y  proter- 
vos en  la  oposición  dilatada  de  sus  felicidadeí  poco 
dichosas.  Saco  honor  de  la  ignominia,  piedad  de  los  casti- 
gos ,  y  victoria  de  la  muerte.  Obsaireció  las  memorias  de 
quantos  miraron  los  siglos  antecedentes  con  valerosas 
hazañas;  porque  de  ia  animosa  resolución  con  aue 
desprecio  severo  Jas  duras  execuciones  de  su  destino 
nías  se  juzgaron  en  el  estimadas,  que  temidas;  y  ncrl 
tfVL^'i''  ^  ios  efectos  de  los  rigurosos  aaño¿ ,  que 
es  rendir  los  ánimos  comimes,  tuvieron  en  el  suvo 
constante  tan  limitado  poder  ,  que  antes  vencieron'ía 
vida,  que  postraron  el  valor;  y  asi  ofendida  la  suer- 
te, que  precipitadamente  le  contrastaba  ,  inundo  la  ave- 
nida de  las  miserias , hasta  después  de  la  muerte,  por- 
que  no  hallase  resistencia  su  rigor  en  e i  cadáver  ,  in- 
capaz de  sentimiento  ,  y  no  sujeto  á  castigo. 
■      Compuso  Ja   funeral  vestidura  para  erviregarse  á  la 

íancia^con  que  el  Cesar  compuso  para  m.orir  con  de- 
^T^.i  ^""^  <if  compuesta  en  la  sangrienta  ven-anza 
por  el  enemigo  rigor.  |Oh ,  tranquilidad  segura  e^itre  mor- 
tales asombros ;  cuyo  esfuerzo  prestó  disposiciones  á 
ia  execucion  tremenda,  porque  testificasen,  que  te 
lueron  agradables  hasta  las  circunstancias  de  la  vis^a' 
Al  executor  violento  de  su  sentencia  dio  no  solo  abra:! 
zosde  amor,  sino  la  paz  en  el  rostro  ;  ultima  demors- 
tracion  de  humildad  santa  ,  y  de  christiana  paciencia. 
Cumplió  y  excedió  muerto  en    el   vergonzoso-  teatro 

Mm  i^s 


hs  horas  qae  íntroduxo  la  ley  ó  la  costumbre  ,  para 
^{..publico  escaoBÍeoto.  Sirvió  de  espectáculo  ai  mundo 
o^n  horror  can  dichoso  ,  que  postrando  los  ánimos  mas 
duros  ,  persuadió  desengaños  ,  mereció,  sentimiento  ,  j. 
QCxó  asombros. 

Fue  compuesto  su  cuerpo  por  mano  de  ios  que  asis- 
ten en  los  últimos  oficios  de  piedad  á  ios  Ajusticiados 
en  el  mismo  cadahalso  ,  después  de  que  quedó  despoja- 
do por  el  verdugo  hasta  de  los  últimos  lienzos  á  vis- 
ta del  concurso  de  tantos  circunstantes  .condolidos.  ¡  Oh, 
fuerza  rigurosa  de  enemigas  estrellas  ,  quanto  dilata  ta 
ley  las  infelicidades  que  parecen  sensibles  aun  al  que 
no  tiene  vida!  Careció  de  la  honra  del  entierro  pia- 
doso (que  estaba  prevenido)  porque  la  ponpa  y  lu- 
cimieato  de  el ,  no  fuese  disminución  del  escarmien- 
to,  ni  limite  del  castigo ,  que  llegó  hasta  la  sepultu- 
ra con  ei  culpado.  Lloren  justamente  los  hombres  (so- 
bre el  numero  infeliz  de  las  miserias)  que  sin.  poder 
tener  culpas  antes  de  la  vida,  le  están  señaladas  pe- 
nas después  de  la  muerte  >  y  si  las  accidentales  que 
resultan  de  esta  calamidad  ,  se  miden  (como  la  gloria) 
con  Ip  esenciales  del  alma  :  ¿qual  sería  la  que  padeció 
la  suya  (si  la  pudo  recibir )  viendo  privar  su  cadáver 
del  honor  ^limitado  de  una  tumba  en  el  funeral  del 
Templo  ,  porque  sin  ella  estuviese  mas  postrado  ,  aun- 
qae  era  menos  ponposo  que  el  mismo  cadahalso  del 
suplicio  I 

.  r-  Este  ha  sido  el  suceso  ,  este  el  fin  de  ía  Pri- 
vanza,  en  cuyos  limites  han  visto  los  presentes  ma- 
nifiesto y  severo  castigo  de  manifiestos  delitos  del  po- 
der ,  mirado  el  valor,  y  la  constancia  del  reo  á  luz 
tm  poco  .favorable  ,  que  le  atribuyen  mayores  culpas^ 
juzgando  que  el  animo ,  y  entereza  con  que  padeció 
invencible,  fue  indicio  de  que  se  hallaba  merecedor 
de  mas  penas  que  las  que  eran  tan  duras  5  pero  el 
desprecia  coa  seablante  caá  osado  á  sus  enemigos  ,  que 

hi- 
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hizo  admirasen. SUS:: :^cdíMies  >  y  -que  tuviesen  á  su  cons- 
tMcia  por  mas  que  kum^n^  5  y  en -na  «j  conpcimien- 
to  de  la  grandeza  de' su  ^espirlm  ,  engendró  en  sus 
contrarios  piedad  ,  si .  antes  le  profesaban  odio,  tenien- 
do por  feliz  á^SLi  desdicha  j  y  ninguno  le  juzgó  ca- 
paz de  que  pudiese  obsrentar  un  animo  tan  heroyco, 
aunque  ñiese  obligado  de  mayores  peligros.  Ultima- 
mente  ,  priyíj  á  ;sus  €nemigo&  de:  la-  venganza  que  coa 
su  muerte  esperaban  ,,  porque  la  hallaron  tan  dichosa, 
que  dexó  un  claro  testimonio  á  las  edades  de  que  Du- 
do conseguir  la  suprema  felicidad  j. y  consiguió  con  efec- 
to ,  dexar  inmortal  nombre  el  que  con""  la  brevedad 
de  la  vida  consiguió  tantas  glorias  para  perpetuarse^ 
siendo  su  espirita  tan  generoso ,  que  anegó  su  memo- 
ria en  el  honor  de  los  elogios ,  pues  se  contemplará 
por  historiador  limitado  al  que  mas  ensalzare  su  re- 
nombre ,  si  no  llega  á  competir  con  su  infinita  fama, 
porque  su  esfuerzo ,  y  valentía  en  sus  últimos  alien- 
tos ,  puso  limites  de  verdad  á  codo  encarecimiento.  Qi\t" 
de  pues  glorioso  á  la  posteridad  ,  el  que  desprecia 
muriendo  tantos  males  á  la  vida  ;  que  en  Justa  ley  se  per- 
mite ,  que  pues  sigue  á  ias ,  culpas  el  castigo  ,  siga  la 
alabanza  al  valor. 

A  LA  MUERTE  DE  D.  RODRIGO  CALDERÓN. 

SONETO, 

Este  que  en  la  fortuna  mas  subida 
Ni  cupo  en  sí ,  ni  cupo  en  e'l  la  suerte, 
Viviendo  pareció  digno  de  muene, 
Muriendo  pareció  digno  de  vida. 

¡Oh,  Providencia  no  comprehendidal 
Auxilio  superior ,  aviso  fuerte* 

Mm  t     ^  El 
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Eí  humo  tn  que  el  aplauso  se  cotí  vierte. 
Hace  la  afrenta  mas  esclarecida. 

Purificó  el  cuchillo  los  perfectos 
Medios  ,  que  religión  celante  ordena, 
Para  ascender  á  la  mayor  victoria. 

Y  alternando  las  causas  sus  efectos, 
si  glorias  le  conducen  á  la  pena, 
penas  le  restituyen  á  la  gloria. 

A   L    M    I   S    M    O 

EPITAFIO. 
Yace  en  csts.  piedra  dura, 
Aquel  á  quien  ser  señor, 
Se  lo  ofreció  su  valor, 
Se  lo  estorvó  su  ventura. 
¡Oh  ,  caminante,  deten 
El  paso ,  ñxQílc  igualj 
Que  aunque  dicen  vivió  maí, 
Lo  cierto  es  que  murió  bien! 


FIN  DEL  TOMO  PRLMERO. 


íEMAHAMO  ERITBITO 

QUE  COMPEEHENBE 
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VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS  5     MORALES  ,     INSTRUCTIVAS, 

políticas  5  HISTÓRICAS  5    SATÍRICAS  j  Y   JOCOSAS, 

DE  NUESTROS    MEJORES   AUTORES 
ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 

DALAS  A    LUZ 

DON    ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotomayor, 

TOMO    SEGUNDa 


MADRID  MDCCLXXXVII. 

En  la  Imprenta  y  Librería  de  álfokso  lopez  ,  calle  de  la  Cru2, 
donde  se  hallará ,  y   en  los  puestos  del  Diario. 

CON    £MIVILMGIO  REAZ, 


DEL   K  ANDRÉS   MARCOS  EURRIELp 
DE  LA  EXTINGUIDA  COxMPASIA  DE  JESÚS, 

ESCRITAS  ... 

SOBRE  DIFEEH^TES   ASUNTOS   LITES  ARIOS. 

NOTA. 

orno  el  señor  Don  Juan    Semperc  y  Gua- 
rlnos  estampó  en  su  obra  inciculada :   Ensayo 
para  una  Biblioteca  Española  >  tom.  i.pag,  z$s. 
hasta    la    245.    una    preciosa    idea    del   dis- 
tinguido mérito  del  P.  Burriel ,  de  sus  produ- 
ciones   literarias ,   y    aun    trozos   dilatados  de 
la    Carta    primera ,    con    expresión     funda- 
mental de  las  que  la  seguirán,  admirándose 
mucho  >  y  con  razón  en  la  pag.  z  3  5 .  de  que 
habiendo  sido  impresa  en  Paris  ,  traducida  al 
Francés  ,    no     hubiese  logrado  igual  distin- 

A  X  cion 


eion  ea  España  :  no  hacemos  aquí  el  justo 
elogio  que  nuestro  Autor  merece,  porque  con- 
templamos digno  de  su  mérito  el  que  en  la 
citada  obra  se  observa:,  y  seria  repetir  con 
menos  gracia ,  lo  que  ella  expresa  con  per- 
fección. 


CAR- 
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CARTA  PRIMERA 

AL   R.  P.  FRANCISCO    DE    RABAGO, 

Confesor  que  fue  del    Señor    Rey  D.  Fernan- 
do el  VI.  en    la  que    le  dá  individual  noticia 
de  lo  que  tenia  adelantado  para  la  conclusión 
del  plan  Literario  de  que  estaba  encargado 
por  orden  de  la  misma  Magestad. 

R.  P.  Mío. 

Xioy  es  el  ultimo  día  que  én  é^e  año  he  ido  i 
la  librería  de  esta  santa  Iglesia  ;  y  en  fin  de  año, 
justo  es  dar  razón  de  mi  á  V.  R.  aunque  sea. 
con  la  concisión  ,  que  piden  sus  gravisima^  ocupa- 
ciones, y  después  de  desear  á  V.  R,  como  ie  deseo, 
toda  felicidad  en  las  próximas  festividades  del  san- 
to Nacimiento  de  nuestro  señor  Jesu-Chrisro, 
que  es  mi  primera  obligación,  paso  á  cumplir  con  la 

segunda. 

Aunque  mi  animo  aquí ,  ajustandome  á  las  orde- 
nes de  V.  R.  ha  sido  desenterrar  del  polvo  y  del 
olvido  quanto  se  me  presentase  útil  á  qualc|uier  li- 
fiage  de  literatura ;  sin  embargo  ,  me  he  propuesto  al- 
gunas cosas  mas  en  particular  ,  porque  me  han  parecido 
mas  esenciales  y  mas  miles  á  la  gloria  de  Dios  ,  del 
Rey,  y  de  la  nación.  Las.  escrituras,  y  documen- 
tos auténticos ,  que  sacamos  del  Archivo ,  cuyo  ín- 
dice pase  á  V.  R.  y  que  se  acercan  á  dos  mil ,  pue- 
den sin  duda  dar  un  golpe  muy  grande  de  luz  ácsát  la 

con- 
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conquista  de  Toledo  acá,  á  la  hístónd  secular  y  Ecíe- 
siasrica  de  la  nación  :  á  la  disciplina  en  los  puntos 
mas  graves  de  Elecciones  ,  Consagraciones  ,  Jurisdiccio- 
nes ,  diezmos.,  tercias,  su  origen  y  repartimiento  en 
cada  siglo  :  adquisiciones  de  bienes  raíces  por  manos 
inuertas  :  espolios  de  Prelados ,  derechos  ,de  estos  ,  y 
sus  iglesias  sobre  vasallos :  exenciones  ,  inmunidades, 
causas  tocantes  á  su  fuero  en  cada  tiempo ,  sujeción  á 
ios  Reares,  tributos  pagados  á  estos ,  y  en  que  forma:  y  otros 
semejantes :  como  también  á  la  politica  secular  en  varios 
puntos :  derechos  del  Rey  en  cosas,  y  causas  Eclesiásticas: 
el  de  su  real  Patronato ,.  y  diferentes  maneras  de  e'l: 
las  varias  castas  de  tributos  y  modo  de  pagarlos  los 
vasallos  ya  en  paz ,  ó  ya  en  guerra  ,  y  urgencias  :  los 
derechos  de  la  nobleza  ,  sus  cargas  y  obligaciones  :  no- 
ticias para  las  genealogías,  para  los  oficios  de  Pala- 
cio ,  y  de  la  corona :  para  el  gobierno  de  las  Chan- 
cillerias,  y  administración  de  Justicia  :  derechos  de  las. 
clüdades :  vario  estado  del  vecindario  :  labranzas  ga- 
nados,  artes  ,  fabricas  ,  y  comercio  del    reyno. 

Para,  estos ,  y  otros  puntos  de  menor  monta  ,  dati 
una  luz  muy  grande  aquellos  papeles  ,  dirigidos  y  apli- 
cados á   cada  cosa.  Sin  embargo  ,  estos    documentos 
por  la  mayor  parte  solo   contienen  hechos   desnudos. 
Estos  hechos  penden  de  derechos ,  usos  ,  y  costumbres, 
que  en  cada  tiempo  regían  y  prevalecían  ,  asi  en  la  li- 
nea eclesiástica,  como  en  la    secular  y  mixta.  El  con - 
junco  de  hechos -es  entre  sí  muy  discorde  ,  porque  los 
que  constan  por  documentos  de  un  siglo  ,  son  contra- 
rios á  los  que  se  ven  en   los  documentos  de  otro.  Esta 
contraria  diversidad  nació  y   nace  de  ser  diverso  ,  ó  con- 
trario el  derecho, el  uso,  ó  la  costumbre  en  un  siglo  que  en 
otro.  Para  dar  -,  pues  ,  lugar  y  valor    debido  á  cada 
cosa  ,  es  necesario  no  contentarse  con  producir  los  hechos 
desnudos ,  sino    también    encadenar    la  serie    de    los 
derechos  ,  usos ,  y  costumbres  asi  eclesiásticas    como 
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¡seculares;  y  s!    desde  los   principios    hasta    ahora    se 
lograse  hacer  constar   la   serie  de    los  derechos  ,  usos 
y  costumbres ,  con  sus  mudanzas ,  alteraciones ,  inno- 
vaciones ,  y  contrariedades  de  un  tiempo  á  otro ,  se  en- 
lazarian  todos  los  hechos  armoniosamente  y  sin  confu- 
sión :  se  daria  á  los  documentos  la   debida  fiíerza ,  y 
^eria  fácil  desenredar  la  confusión  de  los  siglos  pasa- 
dos ,  y  texer  una  historia  de  Espaíía  Jugosa  ,   y  subs- 
tanciosa, en  que  cada    temporada  tenga  toda  la  clari- 
dad ,  que  de    las  cosas  del  tiempo  pasado   se  puede 
sacar    para  el  presente.    Es   pues  ,    esencial  el  conoci- 
miento de    los  antiguos  derechos  eclesiásticos  y  secu- 
lares de  cada  siglo  en  España  y  sus  variaciones.  Para 
esto  no  bastan   los  libros  publicados  hasta  aquí ;  por- 
que ni  los  Cationes  eclesiásticos ,  ni  las   leyes  secula- 
res se  han  publicado  hasta  ahora  del  modo  que  para 
esto  es  menester  >  y  por  otro  lado,  los  Cánones  están 
tan  unidos,  y  entrañados  con  las  leyes  del  reyno  ,y 
estas  con  los  Cánones,  que  es  imposible  dar  paso  se- 
guro en  los  unos  sin  los  otros,  y  al  contrario,  espe- 
cialmente quando  se  trate  de  hacer  valer  ahora  prer- 
rogativas y  derechos  ,  que   se  creen  antiguos  ,  y  cuvo 
apoyo  sea:  la  antigüedad.. Esta  consideración  me  ha  em- 
peñado en  Juntar  por  mí   parte  _  quanto   pudiere   para 
que  se  formen    dos  cuerpos  ,  uno  canónico  ,   y  otro 
civil  de  sola  España:  ó  dos  colecciones  de  todas   las 
leyes  Eclesiásticas  y  seculares  que   en    algún    tiempo 
hayan  tenido  vigor .  y  fuerza  de  tales ,  singularmen- 
te en  los  rey  nos;  de  Castilla,  y  León. 

Lo  que  he  dicho  hasta  aqui  en  estas  cortas"  lineas 
asi  como  servirá  de  dar  razón  á  V.  R.   de  mis  dili- 
gencias, asi  también  mostrará  la  necesidad  y  falta  de 
ambas  obras. 

r  El  conocimiento  de  nuestro  derecho  canónico  de 
íspaña,  es  la  colección  canónica,  que  usaba  la  Igie- 
^  Goda  al  tiempo  de  la  entrada  de  ios  Moros.  Esta 
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colección  sirvió  de  basa  I  las  ficciones  con  qnt  la  in- 
terpoló ,  añadió ,"  mudó ,  y  destrozó  al  principio  del 
siglo  IX.  el  enmascarado  Isidoro  Mercator  ;  de  cuya 
corrompida  faente  bebieron  Bachardo  5~lb0n  ,  Gracia- 
no ,  y  demás  compiladores.  Es  preciso  hacer  ver  esra 
ficción  5  e  igualmente  manifestar  que  no  soio  no  se  hizo 
en  España,  sino  también  que  en  ella  no  hemos  sabi- 
do de  tal  Isidoro  Mercator  hasta  después  de  hallada  la 
imprenta;  y  que  los  extrangeros  nos  hicieron  tragar 
el  Graciano  ,  mas  no  á  su  fuente. 

Todo  esto  procuro  hacer  en  una  noticia  ,  ó  historia 
de  las  colecciones  de  España  y  de  ios  códigos  existen- 
tes,  que  la  condenen;  en  que  se  trate  de  la  colec- 
ción de  san  Martin  Bracarense^,  de  la  que  cita  el  con- 
cilio III.  Tolerano  ;  de  las  que  suponen  los  IX. 
y  XIV.  Toletanos  ,  y  toca  antes  el  Bracarense 
primero.  ¿Quando  y  como  se  formó  la  máxima 
colección  mas  preciosa  ,  mas  pura  ,  y  mayor  que  las 
Afrianas,  Erancesas  ,  Romanas  ,  y  Griegas  ,  que 
se  componen  de  los  concilios  Griegos,  Africanos  ,  y 
Españoles  ,  y  de  las  Decretales  puras  y  legitimas  de  san 
jDámaso  ,  hasta  san 'Gregorio  el  Magno  ;  y  como  se 
añadió'  esra  colección  I  s  Por  que  en  ella  no  se  ha- 
lla la  quinta  Sínodo  general ,  ó  quinti-sexra  ,  aunque 
se  halla  la  sexta  ?  ¿  Si  en  España  fue  recibida  ■  esta '  quin- 
ta Sínodo  ,  que  tanto  procura  autorizar  el  Cardenal 
de  Norris  en  su  disertación  ,  recogida  por  el  santo 
Oficio  ?..¿Quaado.,  se  ...hizo ,  y  se-  rehizo  el  índice, 
sumario  ,  ó  iasriruta  .que  está  '  al  •:,  principio  de  esta  co- 
lección ,  mal  publicad  a.  por.  el  Cardenal',  de  Aguirre^ 
Las  necedades  ,  v  '  yerros  de  -.CayeíanoCenniai  reim- 
primir este  índice. ;  Si  .fue  conocida  y  guardada  ea 
Esoaña  la  colección' de  Dionisio  Exiguo  pura?  ¿Si  lo 
fue  la  de  Dionisio,  añadida  por  Adriano  primero?  éQuan- 
do  ,  como ,  y  oor  quienes  se  hizo  la  ficción .  de  Isií 
"doro  Mercacorí'  Y  finalmente  se  hace  la  historia-   ^ 
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4os    códigcB    qué    contienen'  nuestra   preciosa    colec- 
ción 5  para:  lo  qíiaí  tengo  los   índices  ,  y  sumarios  yá 
copiados  ,  y  corregidos  ,  que  de   ios  códigos  de!  Es- 
corial hicieron  Morales  ,  Pérez ,  Vázquez  ,   iMarmoI ,  y 
los  que  el  año  pasado  con  gran  trabajo  y  exacción  hi- 
zo de  los  rmismos.  mi  hermana  Pedro.  El  del  Lucensc 
famoso  ,  que  aunque    se  quemó    en  el  Escorial ,  d-e- 
be  estar  su  copia  en  Rórtía  ,  adonde  se  envió  para  la  co- 
lección del   Graciano  ,.  i  instancia   de  Gregorio-  XííL 
Orro  del  que  hay  en  yieoa  llevado  de  Milaa:  del  de 
Cordovi:  de  otro  de  Alcalá  imperfecto:   de    ios  -de 
Ripoll:  del  que  imbütcn    Celanova,  y.  de  losquatro 
que  tengo  aquí  de  Gerona ,  Urgel ,  y  dos  de  Toledo^ 
*     Sobre,  todas  estas  cosas  y  otras  semejantes   á  ellas, 
y -tocantes  á  la  colección  »  v.  g.   sobre    el  numero-  y 
valor  de  los  Cañones  apostólicos.   ¿Sí  los  Nlcenos  son 
solo  veinte;?.  ¿Si  el  Concilio,  de  Arles    fue   antes -de 
nuestro  Iliberitano  ,  ó  del  tiempo:  de  ^ste?  ¿Sielca-» 
pituio  Sancha  .Romana  >  es    de   Gelaslo  ,.ú  Hormidas? 
¿Si  son-.legirimis  las  carras  de   san  Gregorio,  el, Mag^ 
no  á  Juan   Defensor  ,  .sobre    el  Obispado  de  Malaga, 
que  no   se  hallan    en    nuestra    colección?  ¿Como    se 
han  de  entender  otras  cartas  de  San  Gregorio  á  San 
Leandro;. y  si   es  verdad  la  visión  de  Tajón  en  Ko- 
ma  ,  buscando   los   morales    4*1   Sapto?  .¿  Si  son  cierras 
las  cartas   del    Papa   León   IL   enviando  las  actas  de 
la  Sexta  Sínodo?  ¿Que  se  há  de  sentir  de  los    con- 
cilios de  España  extravagantes ,.  ó    que  no   se   hallan 
sino  en  talqual  exemplar?   .      . 

Sobre,  estas  y  otras  cosas  tengo  hechas  bastantes  ob- 
servaciones ,  y  apun£a«ileníi>s  ;  qu,e  .ya  tendría  en  Uavr 
pió,  si,  aquí  tuviera; los  libros  que  antes  he  visto, 
y  de  <[\XQ  es  forzoso  yalerme    para   prueba  ^  ó  para 

impugnación..  .  :  :"..  l.  ..  -•  :  .  -;..:'.:.c.:  .....  ": 
-.  En ttc  tanto  liQ  =copi^o.  la  cpleccipn.: entera  ,  Qsdi 
pura,  j^or ; ;  ua.  codi§Q  ^^Jy,  .de^pucs  í;c  h^ch^^.  un  .^cqreig 
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por  mí  mismo  de  rodos  los  quatro  códigos ,  que  íep- 
go  aquí ,  notando  las  variantes.  También  Üe.vo  coteja? 
do  parre  de  elia  con  lo  que  de  ella  hay  en  Hardui- 
no  5  de  modo  ,  que  para  dar  la  colección  Goda  pura» 
y  autorizada  con  tantos  códigos  tal  qual  fuere  ,  solo 
falta  cotejar  mi  copia  nuevamente  con  los  códigos  del 
Escorial.  -  :■     -  - 

Por  apéndice  de  esta  ^  podría  imíMrimirse  lo  que  falseó 
Mercator  ,  como  prometió  hacerlo  Covitant ,  en  su  co-^ 
lección  de  decretales  5  pero  yo  no  tengo  sino  loque 
anda  vaciado  en '  las  colecciones  impresas  generales  de 
concilios-,  ni  hasta  ahora  he  "descubierto-,  que  se  ha* 
lie  en  España  un  solo  manuscrito' de  Mercator  5  y  es- 
ta es  una  de  las  pruebas  de  habernos  sida  desconoci- 
do, Podria  también  juntarse  la  colección  pequeña  Dio- 
nisiana  ,  que  haría  brillar  mas  la  nuestra.  Yo  tengo 
aquí  dos  manuscritos  antiguos  de- la  añadida  por  Adria- 
no primero  ,  que  son  del  Monasterio  de-  RipoU.  Por 
lo  que  toca  al  tiempo  medio  de  ios  Moros  hasta' la 
conquisra  de  Toledo  ,  tengo  copiadas  ó  cotejadas 
con  ^los  manuscritos  todas  las  -m.emorias ,  que  aqui 
hay  tocantes  á  esta:  y  el  Apologético- del  Abad  San- 
són contra  el  Concilio 'de  Cordova  ;  que  parece  quiere 
publicar  el  maestro  Florez  ,  con  otros  Escrlrores  Cor- 
doveses.  Yo  no  siento  que  se  m.e  adelante-,  como  el 
ano  pasado  se  m.e  á  delanió  en  la  publicación  de  los 
opúsculos  de  Sisebuto ,  y  otros  Godos  que  yo  ha- 
bía -copiado  aqui.  El.  publico -lo  logra,  y  yo^  para 
todo  tiempo  tengo  la  seguridad  de  "lo  que  hehi'chó^ 
por 
pub 
cue 

el  Concilio  mencionan  sobre  la  qual,  y  sus  citas,  tengo  al- 
gunas observaciones  5  y  también  he  cotejado  las  publi- 
cadas ,  y- visto' ■■todo- 'fo  <i;ae'''pu'éde  hacer -áh"  instruc- 
cioh-  -de'- las.,  •qi&sti^nes--  'de  -la  .:ñUa<;ioFt-  -ado-ptiva  :  natu-i 
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ral  y  propia  de  Rucstro  señor  Jcsii-Chthto  ¡tn  qmn-^ 
to  hombre',  que  entonces  se  agitaron.  He  descubier- 
to, que  es  fingido  el  Conciüo  de  Oviedo  í  y  tam- 
bién ñn2;ida  j  cT  mai  inrerpoiada  la -iiisroria:-  de  Saín- 
piro  ,  Obispo  de  Astorga  ,  y  tengo- .que  decir  sobre  las 
cartas  del  Papa  Juan  ,  erección  de  Oviedo  en  Metro- 
politana ,  y  asignación  de  iglesias  en  ella  á  los  Obis- 
pos desposeídos  por  los  Moros.  Muchas  cosas  nuevas 
hay.  He  visto  ios  yerros  con  que  hasta  aqui  se  ha 
impreso  el  Cóndilo  de  León  del  año  de  102.0.  sin  em- 
barí^o  de  que  he  descubierto  ser  este  el  primitivo  fue- 
ro del  Reyno  de  León,  y  contenerse  en  eí  las  le- 
yes fundamentales  de  aquella  Corona.  He  hallado  ea 
las  cubiertas  de  un  libro ,  un  extracto  del  deseado 
Concillo  de  Burgos,  en  que  se  abrogó  la  Liturgia 
Muzarave  y  se  introduxo  el  oficio  Romano. 
,  Por  no  Eitigar  á  V.  R.  no  menciono  ^rras  memo- 
rias de  menos  importancia  ,  pertenecientes  á  este  tiem- 
po medio, 

-     Del  tiempo  siguiente  á  la  toma  de  Toledo ,  baste 
decir  ,  que  ya  es'tán  copiadas  ó  cote}adas  exactamente 
quantas  -actas    de -■  concilios  ,   y   .cónstiruciones     sino- 
dales ,-  ordenanzas  ,  ó  mandamientos-  eclesiásticos    hay 
aquí  "manuscritos  5  y   aun    las  constif aciones  sinodales 
impresas  del  Cardenal  Cisneros,se  kan  copiado  tam- 
bién  por  su  raridad,  ó  su  singularidad.  Lo  mismo  he 
hecho  con- quantas  Bulas  de  Papas  he- encontrado  so- 
bre qualquiera  materia  5  cotejando, con- los  manuscritos 
las^  ya  publicadas  por  Aguirre  ,  y  otros,-  de  q^ie  hay 
aquí  originales   ó    copias   manuscritas.   A  esto  he-.aña- 
dido  para  la  colección    canónica  ,    copia    de    ios  do- 
cumentos á   ella-  tocantes','  hallados -en  Cuenca  ,   Mur- 
cia ,  Orihuela  ,'  y  Cordova  5  y  dos  quadernos  de  cons- 
tituciones de  Cataluña.  De  manera,   que  recon-idas- to- 
das- las  fuentes  que  tuvieron  Loaysa  ,  y  Aguirre  ,  (ex- 
ceptuadas   las  del  Escorial)    he    puesto    ea    limpio  la 
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colección  Goda  ,  que  ellos  no  conocieron  5  y  he  aña- 
dido un  gran  numero  de  documentos  importantes 
inéditos  para  este  cuerpo  de  dereclio  eclesiástico  es- 
pañol. No  por  esto  creo  que  este  ya  Junto  todo  lo 
que  para  su  perfección  ha  menester  5  porque  en  otros 
Archivos,  y  Librerías  dormirán  aun  en  el  olvido  mu-r 
chas  y  muy  singulares  memorias.  Por  exemplo  :  yo 
halle  aquí  una  tradición  antigua  castellana  de  un  Con- 
cilio tenido  en  Zamora  contra  los  Judíos  ailo  de  131 2 
inédito.  Este  Concilio  ha  venido  en  latín  á  mis  ma- 
nos ,  sacado  de  un  traslado  autentico  ,  hallado  con 
otras  memorias,  también  importantes,  en  el  archivo 
de  la  iglesia  de  Coria  5  mas  yo  no  pretendo  hacerlo 
todo,  stno  recoger  por  mi  parte  quanto  pudiere,  y 
dar  á  lo  que  viene  á  mis  manos  el  orden  ,  valor  ,  e- 
ilustracion  ,  que  alcance  ,  según  las  alusiones  ,  enlaces, 
y  respeto  que  comprehenda  tienen.  Si  encada  iglesia 
á  deligencia  de  los  Prelados ,  y  Cavildos  ,  ó  por  me- 
dio de  personas  inteligentes  y  curiosas,  se  hiciere  al- 
gún escudriño,  podrá  llegar  esta  obra  al  ultimo  pun* 
to  de  perfección,  ... 

En  la  colección  civil ,  me  ha  costado  mucho  mas 
trabajo  lo  que  he  hecho  ,  asi  por  ser  matejia  mas 
extraña ,  como  por  ser  mucho  mayor  la  confusión  ,  y 
menor  la  noticia  que  dan  los  libros.  Histotia .  del  de- 
recho español ,.  no. tenemos  sino  la  de  Frankenaut  ,^  So- 
telo  >  y  el  compendio  que  hizo  Fernandez  ,de  Mesa 
en  su. arte  de , interpretarle..  Los  yerros  de: estos. gran- 
des, y  graves. autores,  apunte  yo  en  una  larga  cana  á  Don 
Juan  Amaya,  cpya  copia  puse  en  manos  '  del ,  Rey, 
aunque  escrita,  familiarmente .;,  de  '  prisa  y  sin -limar. 
Otros  he.n^adoidespues^  y. -sin  ejpbargo  ,  estas  his- 
toria^ soló  tratan  de  los  códigos,  de.  iüs  leyes 'de,  es- 
paña  m.as  conocidos,,  como  son  Fartida^í ,  Fuero  Real, 
Leyes  de  estilo  .,  Ordenamiento,  real  de  Moutalvo:,.;  Le- 
yes deToro,JN:aeY.a  Recopilación,.  Au-^os  acordados.,  y 
^        -  los 
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los'  tmáctnos    de-  Mesta  ,   Aicahala^  ,   dcc 

Nada  dicen  de  ias  leyes   que    mediaron    entre   el 
Fuero  juzgo,  y  formación  de   Partidas  ,  sino  es  con 
yerro.   Los  dos  fueros  de   Castilla  y  León  ,  que  son 
jas  leyes  fundamentales  de  las  dos  Coronas  ,  no  han 
sido  conocidos,  ni  las  variedades  que  han  tenido  5  co- 
4nD  ni  tampoco  ei  uso  y  ,  valor  del  Fuero  juzgo  ,  en 
que    forma ,    lugares    y   tiempo.    De   los     quadernos 
de  Cortes  antiguas  ,  y   leyes  publicadas  en  ellas ,  aun- 
que son  la  mas  segura  pauta  para  conocer  los  derechos, 
costumbres  ,  usos  ,  y  abusos  de  cada  tiempo  ,  nada  tra- 
tan >  y  aun  apenas  queda  de  ella  otra  cosa ,  que  los 
trozos  ingeridos  en  la  Nueva  Recopilación  ,  con  muchos 
yerros  en  los  textos  y   en  las  citas  ,  y  alguna  mudanza 
en  el  texto  mism.o  5  de  modo  ,  que  servirían  solo  pa- 
ra conocer  el  derecho  que,  hoy  rige,  mas  no  son  fir- 
mes guias  para  conocer  el  que  rigiá 5  y: sobre  toda,  son 
lina  pequeña  parte  de  Jo  que  hubo.  El  Oidejiamienio 
real  de  Don  Alonso,  el  Undécimo   en   Alcalá  , ,  auto- 
rizado por  la  ley  de  Toro ,  inserta  en  la  Nueva  Re- 
iropilacion  ,  y  que  por  tanto  está  hoy  en  toda  su  fuer- 
za:, y  .d^bei  preferirse  en,  las  decisiones  á  las  Partidas, 
lio  se  ha  impi^so  jamás.  Ha   usurpado   su  autoridad 
i^n.a  ;coleccioa:gwvada  de. leyes  siarias ,  que  hizo  ei.Doo- 
tor  Alontalvo  ,  á  que  intituló  :  Ordmamhnto  real  ^  ú 
Ordenanzas-  reales^  y  sin  embarco    de    no    haber  sido 
cortfir^mado  4e  Rey   alguno  , .  se   ha   impreso   muchas 
Aceces  5  5e  ha  glosado  ,  y  tratado  como  quaderno  au- 
?cnticQ..Ei  íuero  real  pasa  .por  quaderno.  generad  5-  y 
no  es  sino  el  municipal,,  ni  tiene:  fuerza. sino  donde 
le  tuvieroíi.  por  tal ,  y  en  lo  que  se  pruebe  haber  uso. 
pe  Iqs  fueros  municipales  de .  varias  Ciudades  .  y    Vi- 
llas >.-,ap«;n¡as  se    sabe   cosa  5  .sii^..eínbargo  ce  ser  muy 
conducentes  p?ra  d  per^ao.-contícliiii£nro..de.  muchas 
derechos    y,,  usos  presentes.    Los.  testamentos  .dc-  los 
Reyes  antiguos,  deben  aaiaíse  , como  parte  del- dere- 
-.    .:  cho 
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cho  españiDl  antiguo,  por  su  conexión  con  las  cosas  publl- 
!cas;- Fuera  de'estOj  hay  muchas  leyes  sueltas,  Ordenanzas, 
Cédulas,  y  Pragmáticas  sobre  diferentes  materias, que  son 
igualmente  utíies  ,  c  ignoradas.  Finalmente-,  las  leyes 
■mismas  Godas  del  Fuero  juzgo  ,  Jamas  se  han  impreso  en 
•latín  en  España  ,  sino  solo  fuera  por  extrangeros  ,  y  en 
castellano  antiguo  una  vez  ,.  y  esa  mal.  El  fuero  funda- 
mental de  León  ,  siempre  se  ha  impreso  mal,  y  sin  saber- 
se lo  que  era.  El  fuero  y  ley  fundamental  de  Castilla  ,  ni 
original  primitivo  ,  ni  reforzado  después  ,  ha  visto  la  luz. 
Dexo  aparte  el  Becerro  y  pesquiza  de  las  Behetrías  ,  en 
.que  pueden  hallarse  otros  motivos.  Por  ultimo,  en  la  mis- 
ma edición  tan  autorizada  de  las -Partidas  por  Gregorio 
López  ,  se  prenrende  que  hay  cosas  que  piden  un  nuevo 
cotejo  con  los  manuscritos  antiguos. 

:  Esto  supuesto ,  para  la  historia  del  derecho  español, 
ten^^  recogidas  las  especies,  y  deshechas  las  equibocacio- 
ne&^onrenidas  en  la  citada  carta  á  Amaya  ,  y  algunas 
otras.  Tengo  recogido  el  Fuero  de  León  ,  y  averiguado 
quanto  he  podido  del  de  Castilla  ,-  ya  que  á  pesar  de  mis 
-diligencias  no  he  podido  alcanzar  las  famosas  Cortes  de 
Náxera  de  Don  Alonso  el  Emperador  y  según  su  reforma- 
mapor  Doa  Alonso  el-^XIf  mas  ya  que^o  he  podido  des- 
-cubrir  las  primitivas,  he  copiado  y  corregido -el  Ordena- 
miento real  por  quatro  exempíares  ,  y  uno  de  ellos  orÍ- 
<ylnal ,  de  la  cámara  del  Rey  Don  Pedro  :  extractadas  to- 
das las  glosas  ,  que  le  hizo  Don  Vicente  Arias  ,•  Obispo 
de  Piasencia^n  tiempo  de  Don  Juan  ellV.  y  las  que -hi- 
zo el  Doctor  Monraívo  >  corregido  por  -dos  exemplares 
cl  Fuero  tsal  de  Don- Alonso  el  Sabio?  copiado^ y- corregi- 
do el  Septenario,  obra  de  este  Rey ,  que  servia  de  prolo- 
go á  sus  Partidas ,  y  es  un  tomo  en  folio  ,  y  no  estaba 
entercan  el  original.  Lo  mismo  he- hecho  con  otras- va- 
rias leyes  suelras  de^te  rey  no,  injpresas  con  un  quader- 
no  dedeyes  del  Maestro  Jacobo :  y  con  un  formulario  en 
castellano  antiguo jy  he  reconocido  otros  dos  quadernos  de 
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Goafes;]^;Oidenanzáa;:Lfiyes  VlPisgmatiicassuelr^ ,.  Co;i- 
cordías ,  ínandaniientos  y  testamentos  deHe.yes.  Tengo 
copiadas  mas  de  doscientas;  piezas  no  publicadas  ,  enrran- 
áo  en  ellas  la  sentencia  arbitraria  dada  para  el  gobierno 
delreyno  en  todos  sus  ramos,  por  los  Jueces  nombrados 
por  £l  Rey  Enrique  IV.  y  el  xeyno,  copiada  de  su.  origi- 
nal., que  ocupa  un  tomo  en  folio  ,  y  he  hecho  el  índice, 
al  libro  impreso  ,  pero  rarísimo  ,  de  las  Pragmáticas  del 
rey  no  ,  en  que  están  todas  con  pie  y  cabeza.,  y  las  mas 
son  de  ios  Reyes  Católicos.  Tengo  impresas  las  Cortes 
hechas  en  la  Coruña  por  los  Comuneros  en  tiempo  de 
Carlos  y,  en  quaderno  de  aquel  tiempo  :  una  buena  por-, 
cion  de  fueros  municipales  ,  y  cartas  pueblas  de  algunas 
Ciudades  y  lugares  menores  5  y  un  quadeirlo  también 
de  leyes  de  Moros  en  castellano   antiguo  5  que    qui- 
tadas algunas  suciedades  .propias  de  su  brutal  religión, 
pueden  tener  su  uso.  Dosxosas  me,  restan  iqüe  hacer.-, 
en  esta  ¡librería.   Primera  :  cotejar  el  Tuero  Inzgo  latí-/ 
no  con  tres  manuscritos  que  hay  en  :ella  :  ot?o  que 
hay  en  San  Juan   de  los  Reyes  ,  añadido  ai  fuero  ge-, 
neral   de  Leen  ,  y  al  municipal  de  Palcncia ,-  y  otro: 
de  esie  Colegio?  y  cotejar  igualmxnte  .elmiimo.  Fue-; 
ro  juzgo  en   castellano  con-  tres  exemplar-es  de  esta,  li-- 
brería- , .  y  otro  de  :1a-   Ciudad  .  de    Murcia.   Segunda:, 
cotejar  las  partidas  con  los  exempiarcs    mulríplicados. 
antiguos  ,  y   preciosos  que  de   ellas  hay  aqui. 
" '    Aun  quando  yo   alcance  hecho^  este  trabajo  ,  no  por 
esto  tendré -por  rccogido-'..va'-quanro  -  es  rrenesrcr  para 
la."- perfecciañ 'de. -la -colección-'^ del  "derecho  antiguo  es- 
pañol  hasta-':lá  entsada  ,^'v.  g.--de  los.  Austríacos.  Faltan- 
me'  muchos-  cuaderno^:  de  Cofres.,  y   entre,  ellos   los 
famosos -de    Benavente  ,   y    los    de  Segovla    ácl    año 
de   1385*  en  que  se  abrogó' la  era;  de  que  solo  ren- 
go un  extracto  sacada -de -este  Archivo  ,  y    la  ley  de, 
aiírp^^cion:,-  que  pubUcaron  -Cáscales:,  y    Colmenares 
sin-  fecha  y -y  -sin -la  «utilidad  í  irunensa   que  con   ella 
-.  M  ru- 
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tíívierát  paira  "fixarriácroñaíogiá- "Faltad  miicrias  ^leyes 
saeitas  de  qiíC'  hay  noticia  ?  y  entre  ellas  d    prívile-^ 
gio  de  los  Judíos  ,  citado  en  las  leyes  del  estilo.  El 
libro   dei  maestre  Roldan  de  las  leyes   de  Tafurerias 
ó.  juegos  i  que  se  remite  en  sus  leyes  inmediatas  sobre 
Tafurerias iy-  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio ,  que,  le  man- 
dó   conponer.    Faltan  -muchos    fueros   de   lugares  ,   y 
entre  ellos  el  famoso  de  Sepúlveda  ,   y   de    Aguilarj 
pero  sobre  todo  me  falta  el  ya  dicho  fuero  viejo  de 
Castilla,  llamado  ,  según  mis  ptuebas  ,   con  otros  muchos 
nombres  :  como  son  fuero  dei  Conde  Don  Sancho  :  fuero 
de   hijosdaigo  :.  fuero    de  la  .nobleza :   fuero  .de    aibe- 
drio  y  de  las  fazañas  y  costumbres   antiguas,  de   Es- 
paña :   y  fuero,  -de  Burgos  j   el    qual    ni    original    en 
ktin  ,  ni  reformado    en    castellano  ,  he  podido  lograr 
todavía  sino  en  extractos   muy  ligeros ;  no   solo   ace-r 
soria:,  sino   esencial  parre ..:dei  derecho  español ,  y  lla- 
ve, para  urja  gran  parte  de  nuestros. monumentos  an.^ 
íiguoxj  y   origen  de    muchas  cosas  modernas  :en    el 
conocimiento  át  los  tributos    que.  se    han    pagado    á 
los  Reyes,  al  caudal  común  de    las    Ciudades    y,  lu-i 
gares ,  y   á  ios  Señores ;   sus  yariaciories  y  mudanzas^ 
yá.  en  especies ,'  ya.  :en  .  monedas ,,  á  que  yá  adjunto  el 
diverso  v^iior^.  y  .nombre  de'ejstas :  y  sin  esto  no  pue-' 
de  hacerse  justo,  concepto,  de  :  la  antigua   policía  -.  secu-, 
lar  ,  ni  aun  de  la  eclesiástica.   Mr.  de  Vauman  ,  pon.- 
go  por  exemplo ,.  alborotó  á  la   Francia  en  su  idea   y 
libro  para  -jedacir  i  un  .^diezmo,  re^l  .por  única. contri-, 
bación  ,  todos  ios: tributos. 4e  .Fx.ancia*,'.Mujcho'  antes 
propuso  este    diezmo   real- con.  íesce.mBnio-.  nombre 
Alonso  de .  Castro  Gibaje  ,  Regidt)r  de  Toledo  ,  en  vo-. 

to"  leido  en  el  Ayuntamiento  á  s8.  de  Marzo  de  1524. 

que  corre  impreso  en  dos "  pliegos ; :  peto  lo  que   mas. 

es  ,  siglos,  antes  se  pago  en  Toledo,  al  Rey  el  mismo 

diezmo  real  de , frutos ,.  al  mismo  tiempo  que.se  pa-. 

gaba  el  diezmo  ecl¿sia$cico  ^i  cqmo.coñsta -.de^  c¡ea;no* 


monumentos  ,  .que  sin  esto  se  entienden  mal.  Lo 
mismo  sucedía  eii  otras  partes ,  y  aun  en  tiempos 
modernos  hay  reüquias  ;  y  en  la  alegación  28  de  Ro- 
drigo Suarez  de  la  edición  antigua  de  1550.  que  ten- 
so T  se  ve  esto,  y  también  el  embarazo  en  que  se  halla- 
ron los  Reyes  Católicos  sobre  los  diezmos  de  los  mo- 
ros de  Granada ,  cedidos  en  la  mitad  á  la  iglesia, 
por  la  palabra  de  no  cargar  mas  que  un  diezmo  a 
dichos  moros.  La  misma  necesidad  de  luz  tienen  los 
otros  tributos  igualmente  desconocidos  ya  de  cristia^ 
nos  ,  ya  de  moros  ,  yá  de  judios  ,  Alfarda  .,  Algarfa^ 
Conducho,  Tmtar  ^  Posadas  ,  Fomareda.  y  Martmega ,  Mar^ 
zadgo  yFamaza  ^Montadgo  ,  Almojarifazgo  ,  y  sus  ra- 
mos ,  y  otras  semejantes  diferencias.  Otro  tanto  pue- 
de pensarse  de  las  penas  de  los  delitos  Caloñas  ,0m¿- 
cilios,  Rauyos,  &c.  derechos  de  Cancillería ,  Notaría, 
Mayordomía,  Algutólazgo  mayor,  y  asi  de  otros  em- 
pleos ;■  y  lo  mismo  es  de  la  distribución  y  repartimien- 
to de  tierras  ,  rentas  ,  dineros  ,  raciones,  quitaciones, 

y  asi  de  lo  demás.  ,    ,,  - 

Por  esta  razón  ,  fuera  de  lo  que  se  halla  esparci- 
do en  las  Cortes  ,  y  Ordenamientos  sueltos ,  he  apro- 
vechado ,  y  recogido  los  arrendamientos  de  rentas, 
ordenanzas  de  Almojarifazgo,  repartimiento  de  ^servi- 
cios ,  y  demás  que  ha  venido  á  mis  manos.  También  he 
emprendido  la  copia  entera  de  un  tomo  de  cuentas  de 
entrada  y  gastos  de  Don  Sancho  IV.  que  se  halla  ori- 
ginal aquí,  y  que  podrá  ser  de  gran  luz  ,  y  curiosidad; 
aunque  la  atención  acosas  mas  principales  ,  hace  que 
no  se  haya  acabado.  _ 

También,  por  la  conexión  que  dice  con  esta  idea,  he 
recogido  los  documentos  que  he  podido  sóbrela  yails^ 
dicción  de  los  Merinos,  Adelantados,  Alcaldes  de  las  alza- 
das, ó  apelaciones  al  Rey ,  Reidores ,  Jurados ,  Hermán^ 
dades,  y  en  lát  Guerra  Adalides  ,'  Cabdillos  ,  Alférez, 
Almirantes ,  y.  sobre  el  gobierno  ^económico  ie  los  Pue- 
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blos.  Nada  en  fin,  he  despreciado  de  quanto  pueda 
servirme  para  esta  idea. 

La  atención  á  esta  obra  secular  ,  no  me  ha  quitado 
la  que  debo  temer  á  otras  ideas  que  deben  serme  mas 
propias.  Caúsame  vergüenza  que  los  Extrangeros  nos  ha- 
yan ilustrado  de  tantas  maneras  nuestras  Liturgias  Gó- 
tica y  xMuzarabe  j  el  ruido  hecho  con  un  código  Gó- 
tico hallado  en  Verona  ,  y  la  reimpresión  que  de! 
Misal  y  Breviario  Muzárabe  han  hecho  en  Roma  ,  y  lo 
que  de  nuevo  entrará  en  los  quince  tomos  de  la  colee* 
^don  de  todas  las  Liturgias  del  orbe  ,  que  prometen  los 
Asemanis  Bibliotecarios  Romanos.  Por  esto  me  he -re- 
suelto á  recoger  aqui  quanto  pueda  para  la  ilustración 
de  nuestras  Liturgias  Españolas  en  todos  sus  ramos. 
"Once  tomos  Góticos  en  pergamino  hay  aqui  >  que  con- 
tienen diversos  pedazos  de  Liturgia  Goda  ó  Muzárabe. 
De  ellos  se  compuso  para  uso  de  las  iglesias  el  Misal 
6  Breviario  que  imprimió  el  Cardenal  Ximenez  ¿  pero 
los  manuscritos  tienen  mucha  diferencia  en  sustancia, 
y  orden,  y  si  de  ellos  se  ha  de  hacer  .alguna  cosa  de  pro- 
-vecho,  será  imprimirlos  todos  prout  stant ,  como  se  ha 
liccho  -con  ios  Misales  Galicanos,  Sacramentarios,  Gre- 
gorianos, y  Leonianos,  ordo  Romanus^  &c.  He  emprehen- 
Sido  ,  pues  la  copia  entera  de  ellos  ;  tres  tomos 
están  ya  acabados  de  copiar ;  y  uno  de  ellos  por^ 
que  contiene  las  Misas  de  san  Ildefonso  para  los  ocho 
dias  antes  de  Navidad  ,  y  los  de  Navidad  hasta  Reyes, 
no  solo  se  ha  copiado  ,  sino  dibujado  al  vivo  en  letra 
Goda^^on  sus.  colores,  y  con  la  misma  música  Goda, 
y  pergamino  tosco  ,  tan  semejante  al  original ,  que  se 
me  ha  prevenido  que  se  ha  de  poner  certificación  de 
quaies  el  original,  y  qual  la  copia,  para  que  en  adelante 
Bo  se  dude  quando  el  pergamino  de  la  copia  este  desiu- 
"cido  del  tiempo  y  manos.  Es  alhaja  digna  del  Rey  pa? 
ra  quien  se  ha  hecho,  y  se  dispondrá;  si  Dios  es  servido. 
-Los  restantes  tofiM^s  -se  están  -CQpiando-  por  cinco  de  los 
/     ^  >  ama- 
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amanuenses  que  leen  ya  la  letra  Goda  sin  dificuitad. 
El  romo  manuscrito  de  donde  sacó  el  Doctor  Pisa  aquel 
Kalendario  tan  celebrado  de  los  Padres  Bolandistas,  tío 
parece,  por  mas  que  se  ha  buscado  en  esta  Ciudad.  El  Pa- 
dre Berganza  hace  mención  de  algunos  códigos  Go^ 
fieos  de  Liturgia,  que  se  hallan  en  el  Monasterio  de 
san  Millan,  de  que  pone  fragmentos.  Bien  quisiera  verlos; 
pero  me  contento  con  io  que  puedo  hacer  aqui  5  y 
asi  me  he  contentado  con  recoger  acerca  de  la  Litur^ 
gia  Gótica,  que  también  llaman  Muzárabe ,  su  historia, 
y  la  historia  también  de  christianos  Muzárabes  que  h 
conservaron ;  y  todos  los  monumentos,  ó  no  publicados, 
ó  no  conformes  con  sus  originales  y  fuentes ,  que  hay 
aqui ,  para  hacer  después  las  ilustraciones  convenientes 
sobre  lo  ya  impreso  en  esta  materia. 

Después  del  Rito  Muzárabe  ,  se  sigue  el  Romano 
antiguo  ,  que  en  su  lugar  se  introduxo  en  España; 
muy  diferente  ,  ya  que  no  en  la  sustancia  ,  en  acciden- 
tes notables  ,  del  Romano  antiguo.  Tiene  dos  estados 
ó  temporadas  ;  Primera  ,  desde  su  introducción  hasta  el 
tiempo  de  los  Reyes  católicos.  Segunda  ,  desde  estos 
hasta  el  Concilio  de  Trento  ,  ó  san  Pió  V.  y  su  exten- 
sión. En  lo  antiguo  era  el  oficio  en  Misa,  y  rezo 
muy  largo  ,  y  las  Pasiones,  y  actas  de  los  Santos  se 
-leían  en  el  Coro  á  lo  menos  enteras.  De  ahí  nace  ha- 
llarse en  las  iglesias  Pasión  arios  ,  Legendarios,  y  San- 
torales antiguos  ,  que  contienen  dichas  actas  ,  Pasiones, 
e  Historias ,  y  estos  libros  son  las  fuentes  verdaderas 
de  la  historia  de  los  santos  5  como  también  los  xMar- 
tiroio2;ios  que  leían  en  prima.  Hay  rambie  n  Misales 
Pontificales,  Antifonarios,  y  Breviarios  de  este  tiempo: 
á  lo  menos  aqui  hay  muchos  manuscritos  de  estas  cosas, 
y  otras  tales.  He  reconocido  un  Misal  del  tiempo  del 
Arzobispo  primero  Don  Bernardo  ,  y  otros  tomos 
Litúrgicos  de  aquella  edad  ;  copiado  un  Kalendario 
Ritual  de  Don  Gonzalo  Palomeque ,  y  notado  lo  de- 
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mas,  que  me  ha  parecido' conducir  ,  aunque  todavía 
faira  mucho  que  hacer.  Pero  en  Jo  que  en  este  ultimo 
tiempo  se  ha  trabajado  mas ,  es  en  saber  de  estas  fuen- 
tes quanto  se  puede  para  las  actas  c  historias  legitimas 
de  los  santos  ,  singularmente  españoles.  Es  notoria  la 
afrentosa  mezcla  de  verdades  y  mentiras  de  que  está 
lleno  el  Martirologio  Español  de  Tamayo  Salazar  en 
seis  tomos  en  folio.  Para  que  esto  pueda  en  parre  en- 
mendarse, he  hecho  un  índice  al  famoso  Santoral  Sma- 
ragdim ,  bien  conocido  por  la  celebre  carta  de  Resende 
al  Racionero  Quevedo  ,  cotejando  las  ciento  y  trece  Pa- 
siones ,  ó  Actas  de  los  santos  ,  que  contiene,  con  los 
tomos  de  Surio,  y  Tamayo,  (  porque  en  toda  esta  Ciu- 
dad no  hay  un  solo  exemplar  de  los  Bolandos  ,  ni-  de  las 
Acras  selectas  de  Ruinatt  ,  y  otros  modernos  )  y  no- 
tándolo ,  vi  que  estaban  muy  desconformes,  y  que 
no  se  hallan  en  ellos  ,  para  que  se  copiasen  á  la  letra, 
y  las  que  concuerdan  para  cotejarlas  yo  después  despa- 
cio ,  notando  las  variantes  5  de  manera  que  pueda  pu- 
blicarse luego  todo  el  código  ,  prout  jacet ,  con  las  no- 
ticias convenientes.  Ya  va  copiado  mucho  de  este  có- 
digo. Otras  cosas  he  hecho  copiar  de  los  antiguos  Lec- 
cionarios  del  Coro  ,  en  que  todavía  se  trabaja ,  y  traba- 
jará ,  porque  el  material  es  mucho.  Copióse  también 
el  Martirologio  del  siglo  XIII.  que  tiene  al  margen  no- 
ticia de  personas  ilustres.  Reconocí  otro  de  san  Geróni- 
mo ;  pero  no  lo  he  cotejado.  Otro  hay  aquí  de  RipoII, 
que  es  el  de  Adon ,  con  addicíones ,  y  notas  de  muer- 
tes, &c.  que  tan  poco  he  podido  disfrutar  aun.  En  fin, 
de  esta  primera  temporada  del  rito  Romano  en  España, 
hay  aquí  tantos  monumentos ,  que  no  será  posible  re- 
cogerlo todo  ;  pero  se  hará  quanto  se  pudiere  en  lo  mas 
especial,  á  lo  menos  á  España. 

Segimda  temporada  llamo  yo  ,  quando  casi  todas 
las  iglesias  de  España,  movidas  del  exemplo  de  Roma, 
hicieron  mas  breves  sus  Breviarios,  y  los  imprimieron. 

Ten- 
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con  mucho  acuerdo  ,  como  el  éc  iBurgos  ,  con  conse- 
jo de    los   sufragáneos  ,  y  clero:   el  de  Eyora  ,   que 
se  encomendó  á  Resende  5  y  todos  por  orden  de   ios 
Prelados  mas  sabios  de  aquel  siglo  feliz.  Yo  he  revuel- 
to todos  los   que  hay  en  gran  numero  :  dfíseo  copiar 
los  Kalendarios  ,  y  Rubricas  del  rezo  de  todos,  hacer 
un  extracto  de  la  Salmodia  y  oficio  de  tempore  (como 
el  que  hace del  Breviario  de  Parifs  en  su  li- 
bro Breviario  Romano  )  y  después  copiar    los  Santora- 
les, ó  lecciones  de  santos  ^  y    himnos  propios  5  por- 
que creo  que  de  este  modo  deberán  entrar  al  fin   de 
la  colección  de  Liturgias  de  España;  pero  esra  es  una 
obra  tan  larga  ,  y  tediosa  ,  y  tan  forzoso  que  los   ex- 
tractos los  haga  yo  por  nd  mano,  y  tamas  las  cosas 
mas  esenciales    que  esta,  que  acaso  me  habré' de  re- 
solver á  hacer  yo  solo  un  repaso  general  ,    apuntan- 
do  lo  principal   que  halle  y  no  mas,  Ea  fin,  de  lo 
Mu2:arabe  ,  que  es  lo  más  importante  á  Espaíia  ,  y  aun 
á  toda  la  Iglesia  ,  queda  ya  poco  que  hacer.  De  lo  Ro- 
mano primitivo  en  España  ,  se  barrerá  quanto  se  pueda, 
y  de  esto  ultimo  Romano.,  antes  de  la  refor^na ,  lo  que 
Dios  diere  lugar  ,  y  posibilidad, 
.    :Otra-  de  mis  ideas  ha  sido   recoger  en  estos  ma- 
nuscritos* todo,  quanto  .  no   esrcV  publicado  ,  ó   cotqar 
con  ellos  ,  como  con  fuentes ,  lo  ya  impreso  ,    asi  de 
santos ,  y  escritores  eclesiásticos  nuestros ,  como  de  his-  - 
toria.  Se   han  recorrido  no  solo  las  cartas  de  Eüpan- 
áo  y  copiado  lo  principal  y :  los  opuscirlos  de  Síseba- 
to^Teudxla,  &c^  y. el  Apologético  de  Sansón  ,  que  antes 
dixe,  sino  es  también  de  san  Eugenio  III.  y  4e  san  Ilde- 
fonso, de  quienes  deseo  ordenar  acta.  Ó'  Scripa,  Como 
san  Isidoro  es  nuestro  mas  famoso  Doctor,  y  sus  obras 
se  publicaron  en   las  dos  ultimas  ediciones    de  Breul, 
y  Real  de  Madrid  ,  sin  la  lima  y  primor   que   pide 
nuestro  siglo  5  se  han  cotejado  algunas  con  los  manus-  . 
critos  que  aqui  hay  ,  y  especialmente  las  ecimologi'^s, 
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que  ^on  su  grande  obra ,  con  dos  códigos  Góticos ,  uno 
de  los  quales  acaso  se  escribió  antes  de   la  invasión  de 
ios  moros,  y  no  le  tuvieron  presente  los  que   cuida- 
ron de  la  edición  de  Madrid.  Se  han  copiado  las  actas 
inediras  de  san  Fructuoso  ,  y  san  Valerio    que  prome- 
tió A<-uirre  :  un  tomo  en  folio  de  Diego  de  Campos, 
escritor  harto  notable  del  ano  de  1217.  primero  de  san 
Fernando  :  un  tomo  en  folio  de  la  historia  Composte- 
lana  de  que  ya  dio  el  principio  el  P.  Florez  :  otro  ro- 
mo en  folio  de  la  historia  de  los  Arzobispos  de  To- 
ledo de  Alvar  Gómez:  otro  tomo  en  folio  de  Apun- 
tamientos de  Don  Juaa  Bautista  Pérez  para  la  misma 
historia   sacada  de  su  original ,  letra  peor  que  la  Gó- 
tica :  otro  tomo  en  quarto  de  un  compendio  y  trad li- 
ción coetánea  de  la  historia  del  Arzobispo  D.  Rodri- 
go •  otro  tomo  en  folio  de  la  historia  del  Moro  Rasis 
V  cotejo  de   una   parte    con  el  original ,  que  fue  del 
Colegio  de  Santa  Catalina ,  y  hoy  de  esta  Catedral  :  tres 
Quadlrnos  de  Anales  inéditos  ,  que  ^   hallan    en  un 
libro  del  siglo  Xlll.^  otro  tomo  en  folio  del  Carde- 
nal Pedro  Beltran,  escrito  sobre  las  disputas  que  hubo 
en  Francia  de  distinción  de  Jurisdicciones  ano  de  1329.  y 
queias  contra  el  clero  :  un  tomo  en  quarto  de  Fr.  Juan 
lopez  contraPedro  de  Osma,  para  juntarle  con  las 
actas  de  su  condenación  en.  la  Junta  de  Alcalá  que  se 
copiaron  en  el  Archivo  ,y  con  la  impugnación  de  Xi^ 
menez  de  Prexamo  ,  que  corre  impresa.  De  los  tres  to- 
mos en  que  D.  Juan  Bautista   Berez  recoció    muchos 
opúsculos  de  escritores  eclesiásticos  de  España  ,  de  Con- 
cilios y  de  historias ,  se  han  recorrido  copiando,  o  cote-, 
jando  los  dos  de  Concilios  y  de  escritores  ,  y  también 
he  recogido  otras/líienudencias    copiando  muchas  vi- 
das   de    Arzobispos  sacadas  de  los  dos  tomos  origi- 
nales de  Porreilo ,  extraaadas  de  necrologios  ,  y  libros 
antiguos,  de  anniversarios ,  y  otras  noticias  sueltas  para 
la  historia  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  que  parece  me  to- 
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ea.-  de  derecho  ^y  •"  apuntatníentó'f  y'  uotás  ?sbbre 
los  -  manuscricos  de  esta  Librería  ,  cuyo  índice  ten- 
go copiado  de  mi  maao  y  será  .bicDjpublicarie  con  ¡ilus- 
traciones, cosa  que  seria  en  extreiBOutíl ,  y  que  también 
deberla  hacerse  con  los, imanuscricos  de :  Las:  Librerías 
peales  de-  Madrid  .y  Escorial  y  .otras  de  España.,.,  por^ 
que  nada  ayuda  tanto  ábs  que  hayan  de  trabajar  so- 
bre nuestras  ant^uedades  como  saber  donde  duermen 
los  manuscritos  ,^quantos.,  y  quaics  para  buscarlos.  Fal^ 
tame  cotejar  todavía  ülgucosi  de  ios.Esciíto£e&.ecksias^ 
ticos  -  con .  manuscritos,  muy:  antiguos  qae..hay:aqui  có- 
i¿o.  de  Ju venció,  Paula  Orosio  ,.  Justa  Úrgelense ,  Scc.  y 
las  liistorias  de  D.  Rodrigo  Lucas  de  Tul,  y  algunos  Cro- 
nicones y  anales  ya  publicados.  No  se  ha  hecho  por- 
que no  ha  habido  tiempo  para  mas : :  pero  deseo  .tener 
¿ ,  satisfacción  de.  recorrer  por  mi  maiH) J:í>ias.e^as 'meen 
tes  para  publicar.,  ó.  ayudar  á  pubEc^  i:bucpdd-'  por 
ellas,  quanto  ^qui : se  halla  de  ambos  genef as.:  i  i.i 
-  '  MI  animo  no  es  tan  inameno.,  que  nada  guste' sino 
lo  que  pueda  servir  á  las  obras  referidas  que  no  son 
para  tpdos  ,.  y  el  deseo  de  desea&errar  lo  mas  que  pue- 
da:^ yi  que  sea  .'utü  en  alguna  jlineá. ,  me  iia.  heciio  hacer 
copiar:  las  poesías  del  rey  .Dotx'  idonso.  el.;  &íblo ;  Jas 
del  ArcipiksEe:  de  -Fita,  poco  posíerlor  í  ..ugos.  fragmentos 
de  uni  grande  obra  de  Agricultura  en:  castellano  anti- 
guo ,  pero  de  autor  iMoro  :  el  largO:  Prologo  de  la 
G<i:ya,  ciencia.. á  .  D...Alon§o  :Caj:ríUo:*. .qu^ .  es  una 
Silva.. . de  oconsuñantcs/.caste  toca :  .el : .Ivla^Sftr o  tSarróSíX-í 
£ó  I  deseaba ,  .que  '.copiase  :.estíí  ^ul^iaia  tienfera:  i:  pero  es 
ua .tomo'  muy.  grueso.,:  y.  después:  de  Ijíte:; visco,  no 
hallo  en  -cl  toda  la  utiUdad»que  á'tal  tr^ibajo  coít 
responde.  Extracto  de  tinas.  Glosas  ea  castellano  sobre 
la  traducción  que  de.  Vir^iic^-.toaPk  Eñí"l?qpe.  de  "sljn 
Ikna  ,para  .£>.  Juar>ii,:>A';Elli;lq'A«.LÍllrCl^  tp¿u<;cioi^ 
misma  no  está  aqiui  dorji^  ?e  lia  : gr44<>)  ?  ¥:  3Pt-  Q>a^T 
pendió  que  de .  los  libi:as  dj^  Msm  >  •!:  á#i^a  ,d^  .Jimj 
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toteles  ,  hizo  el  celebre  Juan  de  Vergara  ,  que  esta  origi- 
-nal  con  su  traducción  del  Griego  del  mismo.  He  leído 
el  tratado  de  Virgilio  ,  Filosofo  Moro  Cordoyes  ,  del 
qual  publicó  el  Maestro  Feijoó  un  pedazo  copiado  por 
d  P.  Sarmiento  ,  y;  quiero  copiarlo  todo  por   la  idea 
que  dá  de  las  .escuelas  ,  maestros,  estudiantes  ,  y  ques- 
tiones  que  se  trataban  en  Cordova  en  su  tiempo.  Otros 
manuscritos  hay  de  letras  humanas,  como  Pnsctano  y 
Donato  ,  Góticos  con  notas   árabes  ,  y  algunos  exem- 
piares  de  .S^/íí-íí/V  ,  5í»íí^  ,  Oz;/ii(? ,  y  otros  Autores  an-. 
tiguós:  muchos  tomos  de -Matemáticas:,  Medicma  ,  y 
Filosofía,  especialmente  del  siglo  XIII.  de  autores  Cris. 
tianosyMoros  Españoles  5  pero  me  he  contentado  con 
ojearlos ,  y  reconocerlos  apuntando  muy  poco.  ^ 
•      Mucho  mayor. deseo  tengo  de  hacer  un  cotejo  pun- 
tuaHsimo^de- nuestra:  Biblia    vulgata  con  dos  cxempla- 
res  Goacosde  aquí ;- uno  de  los  quales  ,  en  un  grue- 
sisimo  tomo   á  tres   columnas,  creyó,  no  sin  razón 
el  P.   Mariana,  en   la  dedicación  al  P.  Scoto  de.  sus 
Comentarios  sobre- d- Kíuevo  Test  mentó,  y  también  en  la 
dedicatoria  al   Cardenal  Beiarmino  sobre  el  Viep ,  ha- 
berse  escrito  antes  de   la  invasión  Mahometana ;  esto 
es  ,  hace^mas  dediez  siglos.  Este  inestimable  código  ,  se 
conoce  haberse  ^dispuesto  para  uso   de  las  %lesias  de 
España  por  san  Isidoro.  El  conserva  mas  pura   la  eai- 
cion  de  san  Gerónimo  ,  aun    en  los   Salmos  ,  diferente 
de  la  que  usamos, -que  no  es  de  san  Gerónimo  ,  sino 
sacada  de  los^^^tenta.  Antes  de  <:ada  libro  no  :solo  tie^ 
ne  el  Prologo^  de -san  ^i  Gerónimo  ,  -sino  el  4e  san  Isi- 
doro. Antes- de  ^cada  Profeta  tiene  la  histom  y  ^do- 
glo    que  se  halla  en  el  libro  de  Ortu  &  Obm  Pa-- 
L^  del  mismo  sin  Isidoro.  Son  notorias  las  disputas 
que  hay  sobr  e  si  ellibro  -es  ó  na  legitimo  de  san  Isi- 
doro   ¥0  he,  pensado:  por ímuchas-congeturas,  que  el 
sant¿  escribió'esfos^eloglos  de  4os  Profetas  pata-  coló- 
Carlos  m  %^^  ^blia  como  los  prólogos :  pero  asi  como 


éstos  compusieron  después  «nidbs'tiíi  Opuscülol  para- 
do y  asi  también  los  clogÍGS  de  filos.  Profetas,'  í¥i^*a5^p 
mas ,  y  es  ,  que  ios  elogios  de.  Rucstrá  Señora  ^  y 
de  los  Apostóles,  que  hacen  segunda  pacte  del  Opús- 
culo de  Ortu  ^  Obltu  Patrum  y  acaso  no  son  delsant<^, 
iino  añadidos  de  otro.  De  este  modocesaa  todas^  las  di- 
ficultades ,  aunque :  cae  un  _grande  argumento  4e  la'  ve- 
nida  de  Santiagóá  España,  También  "en  : dicha  Biblia, 
antes  de  ios  Evangelios^,  está  el  X.  Canon  de  £2^^- 
bjo  Cssariense ,  para  la  concordia  de  los  Evangelistas; 
cuya  armonía  explica  s. .  Isidoro  en  las  Etimologías.  An- 
tes de  las  Epistoias^de:  s.  Pabla,  eistáa  los  Cañones 
de.  Piisciiiano ,  herege  ,.  corregidos  Ipor  et  Obispa  Pe* 
regrino  j  obra  de  que  yo  no  .hallo  n^morix  alguna; 
y  por  eso  los  he  copiado.  Todos  los  libros  sagrados 
tienen  argumentos  y  epígrafes  de  capitules  muy  me- 
tódicos y  curiosos.  El  otro  exemp|ai .  est-á  ^defectuoso, 
y. falto.  ^-  A.  :■;.  ...  ;.  T  ^;:.::í:-i  L:  ;;-;:. r:  .:.. 
-  Deseo  pues  cotejar  esta  Biblia ;  'y  para  esto  he  com- 
prado una  Vulgata  en  folio  grande  ,  que  desquaderna- 
re'  para  poner  un  pliego  blanco  entre  oja ,  y  oja ,  y 
tiotar  en  ellas  las  variantes  5  de  modo  ,  que  pueda  des- 
pués imprimirse  en  .una  columna. la  Vulgata  ,  y  en 
otra  k.  Biblia  Gada.JEn' Alcalá  ¿hay  otra  Kblia  Goda 
hermosisima3^' que  he  visto  >  y.  rengo  jas  variantes  del 
Génesis ,  sacadas  á  mi  ruego  por  el  difiíntó  Martínez. 
De'  ellas  se  valieron  los  que  imprimieron  las  FoUglo- 
tas dd  Cardenal  Ximenez.Eí  P.  Biancbim  en  Komz  ha 
impreso  un  q^dirno  de.  variantes,  de  estas ;  de  Toledo, 
qu$  :he'  vistor  pero  necesito  '^de  -  mayor  exacción  ,  y 
de  poner  en!  el  molde  todo  .el  texto  entero  tal  qu¿ 
está.  La  necesidad  y  conveniencia  de  ellas  se  ve'  por- 
que las;  obras  de  los  santos  Españoles ,  los  Concilios  y 
la  Liturgia  Muzárabe  ,  están  llenas  de  tesdmonios-:de 
la  Escritura ,  según  Los  íelácr  en  la  Biblia  Goda.  La  Bi- 
blia, pues  autoriza  ¿st^  oiíra^  y  estas  á.laBiblia.  Ade- 
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mas  ífe  laiBibiiar,  G^ndübs^  Bturgia  ,  y  obras  de  San^ 
tQS.fixesülía,-^¿n;argiímcríta;á,,eivor  de  la  fe  de  Espa-. 
m^  guairda  det.dla  ,i  y    de  la  tradición  en  todos  los 
puntos  por  xodos  los  siglos  ,  tan  fuerte  ,  tan  autoriza- 
g>  de    manuscritos  incorruptos.,  tan  sin  so^echa  de 
fraude  por  todos  -,  Jados,  que  tfíé  parece .  no  poder    ha- 
cerse: cosa  r  mayor-xii  oiasci^uio  de .  la. iglesia.  Católica, 
ni  poderse'  hacer  cosa  mejor  en  España  ,  porque  sola 
España  es  la  nación    que  puede  producir  como  propias 
Biblias,  Liturgias  ,  colecion  de  Concilios,  y  obras  de 
Santos  suyas  5  así  todo  baxo  .el  sello  de  una  autori- 
dad tan  respetable  ,en  toda^  la  Iglesia  Católica  ,  como 
es  la;  de  €St2. Igfeiacder  Toledo  >  puro  todo  ,   limpio, 
verdadero  ,  firme  ,- .'  y  antiguo  todo  ,  y  todo  conformí- 
simo con  lo  mismo  que  .creemos  y  enseñamos  el  dia 
^e  hoy.  No  he  hecho  este  ultimo  trabajo  porque  me 
m  ateáado  .su- largura,  y  he:;  antepuesto  lo  ya  referí-. 
do.  Fuera  del    archivo  ,    y  librería   de    la  Catedral^ 
he  recogido  djc  varios-;  modos -otros  manuscritos  y  pie- 
zas utilislmas,,  que  si  hubiera'de  decir  á  la  larga  ,'  seria 
menester  •  molestar  otro  tanto  á  V.  R.   basta  que    ye 
IK3.  he  omitido  diligencia  ,  ni  dexado  de  lograr   toda 
ocasión  de  disfrutar  quanto  meha-venido  á  las  ma- 
HGsL  Entre  otras  cosasiiie,  acabado  ya  todóf-la  quí 
ine  faltaba  /qué   copiar  de  .los  manuscritos  -,  qoe  er 
este    colegio  hay  ,dei;  Padre  Mariana  :    también    se 
lian  recogido  casi  todas  las  antiguallas ,  inscripciones,  &c, 
que  hay.aqui Romanas,  Godas,  y  Castellanas,  ademas  de 
.las  Hebras ,  que  tcxmó  el  cuidado,  de  recoger  el   Docto] 
•Bayer  5  y:  ya  3e  han  puesto  en  ümpra-y  en-dibujos  ^.-^ 
;se  pondrán  las  que  faltan.  También  se  han  recogido  -nue- 
vos dibujos  sobre  lo  que  vio  V..R.  para  la  colección  d< 
letras    antiguas ,  sellos  ,  firmas  ,  cifras  ,-  y  deraas  to- 
cantes á  la -Paleografía..  ::.     -   ,  .  ];    ,J     •.  IJ  . 
Estofes  lo  que  púedo:decir:á  V^  R*  de^isiideas.y  tra 
bajo ,  que  si  hallare  en  Y,B^^  ^r0badQrí,,íendria  cQ,^.esi 
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t^s^olo'.todo  'su .  fruto,  yjg^tqvítxori  isama^rísiíRp  'diciar 
mei^:',  sé .qtic  voy  segaro* , -y  con-solo  su- -gusto  i^e  can- 
tío to.  Dios  da  salud  y  firmeza,  y  da  también  que  con  tan 
diversas  especies  ,  no  me  ahoge  dí  me  conámda.  'r-  , 
Nuestro  Señor  guarde  á  .V.  R.  muchos.  año5  co-^ 
mo  todas  estas  saludables'  maquinas  han  meoester.To-, 
ledo  y  Diciembre  22,  de  1752.  Muy  afecto.  yiobH-5 
gado  siervo  de  V.  R.  =  Andrés  Marcos  Burriel  ,=:  Mi 
Padre  Francisco  de  Rabago.  ; 

^%^^^^^%^%^^^^^ 

CARTA   SEGUNDA. 

A    DON    PEDRO    DE    C ASTRO:, 

JS/A.XXY . amado  .Señor;  y  amigo  mlo-:ReciB<  con  sin^ 
guiar  complacencia  la  carta  de  Vm.  acompañada  de  la 
que  le  escribió  el  Padre  Francisco  Zacarías  desde  Bch 
lonia  ,  con  fecha  de  8.   de  Diciembre.  Mi  buena  for- 
tuna ha  querido. que  á  este  tiempo  hayan  pasado  por 
esta  Ciudad  los.  Padres  Panigay  ,  y  Bramieri%-uie  -ía 
provincia:  de  Venecia  ,  que  .vienen  de.  Lisboa  .  á^  esa 
Corte,  y  ^n  cinco  días   que.se    han   deienldo  .a  ver 
las  antigüedades  y  curiosidades    que    aquí    se-  hallan j 
ha  habido  tiempo  para  hablar  largamente  .  del  -Padre 
Zacarías , .  á  jqu  ipn ,  conocen   mucho  , '  :paiía  •  cdebrar. :.  .la 
elección  quede,  el  .hx  hecho, ..eL- Duque /de -.Modqia 
par^  í  su  Bibliotecario  icn  lugar  del  celebre  Muratorii  y 
también  .para  conferir   lo    que  debo  yo   responder  a 
las  insrancias    que    Vm.    me  hace  sobre   los  encargos 
que  íiiéojí:. del   Padre  Zacarías.,  .. .       .   :..     -.  i^  -.  , 
^, En  ¿primer,  lugam  doy  i  Vm.  nmy  tieriías- gracias 
por  el  dittcrcs    ipe  toma,  :cn  Jos  trabajos  y  lucimien- 
tos 


tos  de  este  sabio  Jesuíta  con  taa  sincera  afición  ;  3rqucr-¿ 
ría  yo  ser  órgano^  de  -la  voz  de  nuestra :  nación  para 
dar  =  ai  misníio  Padre  las  mayores  pruebas  de  recono- 
cimiento y  gratitud  ,  porque  intenta  emplear  e!  caudal 
de  sus  luces  y  sabiduría  en  la  ilustración  de  las  obras 
de  i  nuestro  santo   Doctor  Isidoro.   En    segundo  lugar 
conozco ,  que    es    sumamente  necesaria  ,  e' importante 
tóámueva  edición  de  las  obras:  del  santo  Doctor  Es- 
pañol. Es  necesaria,  porque  las  dos    ediciones    coetá- 
neas de  Madrid  ,  y  de  París  ,  de  Grial ,  y  de  Breul, 
^v  .muy^.iiriperfectas  ,  como  se  ve'  en  ellas  mismas,  y 
en  h  critica  que  de  ellas  hace  Don  Nicolás  Antonio. 
Es  muy  Imopaaiite  ,,^.,porqi^e  si  se -ha   de  ilustrar  de 
algún  modo  la  antigüedad  eclesiástica  y  secular  de  Es- 
paña, las  obras   de  san  Isidoro  son  como  centro  de 
luz  ,  que  reparte  su   resplandor  hacia  qualquier  lado, 
y" genero  de    erudición,  que  se  quiera  ilustrar.  Es- 
paña puede  levantar    un  monumento  incomparable  á  la 
Religión  CaróHcaOj'.iy  á  la.  tradiccion,  produciendo  ai 
Publico  ,  con  el-  primor  que  exige  nuestro  siglo,  los 
cimientos  y  columnas  de  su  fe  ,  y  de  su  Monarquiaj 
y  siguiendo  después  con   la  serie   de  sus  monumen- 
tos   eclesiásticos,  y  seculares  hasta  nuestros  tiempos; 
Es  declrl,  su  Biblia    Goda,-  su    colección    Cartonica 
Goda ,  su   Huero  juzgo  ,0   leyes  Godas- í,  su  Litur- 
gia Goda  t  sus  martirologios  ,  y    acras    de    mártires 
y  confesores  sinceros  y  ^del  tiempo  Godo  ;  las  obras 
de-  Jos  ;  Santos >  ó    Padres    Españoles    Godos ,  ó  mas 
añtigucá^.?  y  ifinalmentesus  cronicones  y  ó  escritores  an- 
tiguos! de  '^historia  secular,  y  eclesiástica.  iSobre  'estos 
cimiencos  y  ja)Iumnas  se  levanta  el'.edifícioaie  la  Re- 
ligión ,j  y  de  la  Monarquía  de  E^ña  y  enlazadas  cu 
cntoe  m  desda. el  principio  con  una  unión  tan  feliz, 
que  dura   hasta  ahora  ,  y  durará  queriendo  Dios  por 
jrúichsoSí t&igiós  >  mas .  todas .,  y  cada:  una  de  estas :  co- 
sas, tieneu  intima  .conexión ¿coa  -sau    Isidoro  y  sus 
:>   :  '  obras. 


c^as.  Tenemos-codigQS-4e~  la  Biblia  d?;mas  de   mil 
5aíÍQS  ;  en  ellos  está    ia  versión    de.  san  :  <3eroninio5 
pero    reconocida     por    san    Isidoro ,   que  á  cada    li- 
bro   puso    Proemio     nuevo ,    de    donde,  resultó   su 
Líber  Zmmiorm.  Ac^Ú4  .Profeta  ;añadió  la  relación 
de  vida  y   tm^mfiQ^ámdc^^^M^ó  súpbfrJeOrtUy 
et  ohítuPatrüm.  Fixó  delante  á^.I^  libros  de  los, Reyes, 
Ja  Cronólogia"  de  lo&j.de  Judá ,.  y  de  los  de  Isrraejvque 
corresponden  á  su  cronicón  5   incluyó  para  la  concor- 
dia de  los  Evangelios,  los;  Cañones  de  Eusebioj  cu- 
y  o  uso  explicó  .en  las  Etimologia^  5  añadió  para  la  ii>- 
teligencia  de  las  :Bpi^ola$'>  de  .  san:  Pablo  ,  ademas  :,dc 
los  versos  de  san  Dámaso  ,  los  Gañones  de  Pnsciha|- 
no  ,  corregidos   por  _  el   Obispa   Peregrino  ,  incditosj 
puso  argumento  ó  capitulaciones  á  casi  todos  los  libros, 
que  tienen  diferente  división  y  orden  ,    que  la  edi- 
ción v.ulgata5  y  ;ultimame?ite  me  inclino  á  creer  lo  que 
se   halía  en   algunos,  exemplares  del^  renoracion  de  san 
Braulio  i  esto    es  ,  que  ,  hizo  ti  santo :  quarta  edición 
del  salterio.  De  csit  sentir  fue  el  Padre  Juan  de  Ma- 
riana, en  una  nota  sobre  del  cap.  2.  del  libro,  10.  f ¿>«- 
íiw  >^^«í 5  creyepdo  que   el,  .salterio,de   san  Jsidcfro 
es  el  que  usan  los.  Muzárabes:,  que  en  efecto, se  Gife-r 
rencia  dd  contenido  en  nuestras  Biblias  Godas  ^i.-en  que 
se   halla  la  translación  de  san: Gerónimo.   Si  queremos 
pues  ,.  publicar  nuestra  Biblia    Gcda ,  la  hallamos  en- 
trañada con  las  obras  de  san  Isidoro  5  y  dexo.  aparte 
que    debe    reparaíse'  miicho  (como,  lo  hizo ;  Mariana 
en.  los.  libros:  del  santo  ,  que  ilustró  con  notas)  en  las 
alegaciones,  que  por  todas  sus   obrasrhace   el   santo 
Poctor  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  ,  seg.un 
los  leía  5  y  también  en  las  que  se  ha  Han  en  los  Con- 
cilios ToledaDQ  iV.^  e  .Hispalense   II  >   que  presidio:, 
y  :cn  toda  ia. üíHrgüia  rMuzarabe  >^ni  tan  poco.¿agQ 
memoria  jie  ^ lo  que  escribió  sobre  ios  libros  canoni-r 
eos  y  -ius.tvicrsiones'j  .y  ,.de   las  explicaciones  dadas 
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á  los  Fiombres  <lel  NuéVo  ^y- S^'fejQ^tr^stametito  ,  en  svts 
'Etrmolügms 'j 'tú.  del  libro  de  ^%¿?rl¿íí ;  ni- tampoco  de 
sus  qaestiones  ó  comentarios- sobre  casi  todos  los  li- 
bros sagrados.  Como  quiera  que  -sea  ,  no  podemos 
producir  estos  anciquisiáios  testigos  «•del  fünKiamento 
dé^Rüestrá-fe  ,  sin-^üe  los^^cOínpa:neV' y  Ifaga^ guar- 
dia; san' Isidoro -<ie  imictia^  manieras.-;    .    ■^.;^ 

.  Tenemos  tambiai  üa  gran  numero  de^<:odigos  de 
la -colección  canónica  GodS^ ,  genuina  y  legitima  5  es- 
critos unos  en  el  siglo-  rXj/^í^^'^  -^'^  ^^  ^>  ^"  ^^ 
Xí  f  y  alguíitósíen^  elcXít?  por  la  cjual  &e  ha  gober- 
Bádb  la  iglasist-de  Espaík-  ca-st  hasta  estos-  últimos"  si- 
glos. No'és  esta  la^' obrar  que  con  el  titurlo  G^-i^^  í;^- 
H;eríim  eanonum^  EcclesU  HiipanU  ^  reimprimió^  Cenníy 
tomándolo  del-  Gardeíial^^^/>;^#^ -i  ^cometiendo  ambos 
muchos  yerros ;' jorque  esta  empresa  es  solamente  una 
iestifüta  canoniza-  paesfx  al  >rifibipio:  de  los  códigos 
dé  la-  colección ;  -cuyo  autor  sospechó  Don  Juan  Baa-^ 
tista  Pérez  il'abe¥  sido  -san  J4tlian  d^  Toledo  >  sospecha^ 
•qué  Don  Antonio  Agustín  no  creyó  bien '  probada. 
Tampoco  es  esta  .  k -colección^  de  los  Cañones  Orien- 
tales-de -san  Maítin-Damiense^',  antes  bien' dicha  pe- 
queña* cofeccipn  de  ¡san  "Martin^- (mal  creída  ^r  algu-* 
feos  ConclUos  'Luccns¿s>e's  una  de  las  piezas  -,-  qué  en^ 
tran  en  la  colección  canónica  de'  san  Isidoro  ,  coloca- 
da entre  los  Concilios  Rracaxenses.  Tampoco  es.  este 
tli^odke'  df  cañones  ds  Concilios  generales  y  locales  X^l-' 
So--en  41  ^^xMicMio'  Bracarense*  pritíiexo  i- porque  fuera 
de  otras  señas ív'aqúél^ra^ínü y  breve --sia  duda,  y  esce 
es-ampUsimoJ-  Tampoca-es  Xdkcokcciún  de  can&nss'  c<McU 
iVa'^s  y  Bptsfólds  dnodkas  d&  Im  Póntlfices^-Ramanosy 
autorizada  -  por  el  Canon  primero- del -Concilio  .  Mí. 
tTl^etano  ;-  presidido^  por  san  .I^eandro,  porque. allí 
s%sMúüió:  sití  dada  ^á  la:  pdqtíeñá.'  colección;  ée  Diof 
táíd'-Exigilo-  pm^Y-^'  sin  ¿s'^  adiciones  de  Addaiio 
pHinero^,  ^oiti^  eñ'  c^rbs'-muchQS'.'j  Cañones  íí:de  aquei 
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Goda  la  misma  que   la  publicada  ea  noakbre  de.  Isldó^ 
xa  Mercator  ó'  Pecator  ,  qüaeiCardcQai  Agúkre  -pre- 
tendió libraren  vano  de  falsedad  y  fingimiento:  contra 
el  uniforme  dictamen  del  orbe  literarios  ilustrando  lar- 
gamente su  apócrifa    prefacioii  v  defendiendo   la  legl-^ 
timidad  de  sus  piezas  ,  y  prerendiendd  aprobar  ique  esta 
era  obra  legitima  y  cierta'  de  .san  Isidoro  1: 'xmpeííó 
por  cierto  pasmoso    en  un  varón  tan  -  sabio'.y    diÜ^ 
gente  ,  que  debió  revolver  dos  excelentes  códigos  Go 
ticos  ,  que  de  la  verdadera  colección  Gótica  iiene.-es^ 
ta  iglesia  primada  de  Toledo  ,  cinco  qiie  hay  en  saa 
Lorenzo  del  Escorial,  y  otros  que  &ciimente  liubi¿* 
ra  hallado  en  España  ,  como  ios    halló  -  en   Catalu  íia 
el   Arzobispo   Marca  ,  de  quien  copió  la  prefación  ver- 
dadera ,  y  á  quien  sin  embargo  impugna.  Detesta  cokc^ 
elon  pecadora    no  se  que  haya^en  Espaaa  un  5.0I0  erem^ 
piar  antiguo  manuscrito  en   parre  al gujia..>:quán do  de 
la  genuina  y  legitima    no  solo  tenemos  rcálcinco  exem-^ 
piares  Góticos  citados  del  Escorial,  y-  dos  de: Toledo,' 
fuera  de  otro  Gótico  Lucense  antiquisimo  que  se  que- 
mó en  el  Escorial;  cuyos  índices,  se  conservan,  y  cu-< 
ya  copia  se  envió  á  Roma  para  la:  correcioadel  -decxe^-- 
ro  de  Graciano  >  sino  también  otro  Gótico,  quefiíe  del 
Arzobispo  Loaysa,  y  ..hoy  está  en  mi: poder  y:desmia.^ 
do  por  el  Rey  á  su  Real  Biblioteca  ,5  otros  dos -de  letra 
francesa  ,  tino  déla  iglesia  de  Urgel,  que  hizo  el.  fa- 
moso Mendoza  sobre  el  Concilio  lüberiíanov  copiaa^ 
do  de  e'l  las  firmas  de  iosPreshíteros.^.otro  de.  la  iglesia 
de  Gerona,  en  cuyo  fin  se  hallan  los  4c>s  Coaciiios,  Ge^ 
nmdenses  que  Tabernier  . de-  Ardeaae  envió::  al .  Padre 
Harduino  ,  que  los  imprimió  en  el  tomo  doce  ,  después 
de  los  Índices;  otro  de   la  iglesia  de  Cordova;  ortos 
dsl  Monasterio  de  Ripoll ;   otro  Gótico  .en  ..Vlena  de 
Austria,  llevado  de  Milán  ,  y  finalmente  tenemos  par- 
te deiindícQ  de  otro  de  Celanov'a  ea  Galicia.^  .que  epate- 
-  E  nía 
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nia  eí  deseado  Cemciiio  XVIIL  de '  Toledo .,  que  hi 
visto  original  en  manos  del  Padre  Sarmiento  ,  y  des 
pues  ha  impreso  el  Padre  Fiorez;  y  no  cuento  los  codl 
gos  que  hay  en  Francia  ,  porque  ios  refiere  el  Padr 
Coustant.  Es,  pues,  nuestra  colección  canónica  Goda 
ia  mas  amplia ,  mas  pura  y  mas  bien  digerida  que  h 
tenido  la  Iglesia  católica   en  Oriente  y  Ocidenre.  Si 
compone  de  la  : ya  -citada  instituía    canónica  ,  impres 
por  Aguirre  ,  y  Cenni,  dividida  en  diez  libros  intitula 
da  en  ios  códigos  manuscritos  Excerpta  Canonum-,  la  qua 
obr^  se  halla  en    dos  diferentes  maneras  ,  y  yo  cre< 
que  es  posterior  á  san  Isidoro.  Después   se  coloca  1; 
prefación  genuina  impresa  por  Marca  ,  y  reimpresa  po 
Aguirre  ;  la  qual  tuvieron  presente  los  correctores  Ro 
manos  de  Graciano ,  á  quienes  la  envió  de  Toledo  e 
Maestro  Aivar-Gomez  de  Castro.  Sigúese  el  Índice  di 
los  concilios,  y  después  de  el  (  sin  hacer  mención  de  Ga- 
sones Apostólicos  ,  que  en   la  prefación  se  desechar 
como  apócrifos  y  íingidos  por  los  Hereges,  con  la 
palabras  que  copió  Graciano  contradictorias  de  otras ,  qu< 
también  copió  de  la  prefación  fingida  )  se  coloca  el  Con 
cilio  Niceno  ,  que  solo  tiene  veinte  cañones, ,  los  mis 
Hios  que  después  se  repiten  en  el  Concilio  Cartaginen- 
se ,sacadosc  de   los- registros  auténticos  de   Constanti- 
nopla  ,  con. motivo  de  la  disputa  á  que  dio  lugar  la  in- 
disgestion  con  -  que  hacinó    Exiguo  ,   baxo  ua  mismc 
orden  de  números  ,  los  cañones  Nicenos  y  Sardicense; 
en  su  colección..  Sígnenselos  cañones  de  los  demás  con- 
cilios Griegos  en. nueva  versión  latina ;  (  distin^'H  de  h 
que  hizo  Ex%uo)   la  misma  por  la  mayor  parre  qu< 
conservó:  el  impostor  Isidoro  Mercator ,  á  cuyo  nombre 
ia  ingirió  el  Padre  Harduino  en  su  Colección  maximí 
en  columna  separada.  A  los  concilios  Griegos  se  siguer 
los  Africanos,  pero    ordenados,  y  sin  la    confusión. 
que  en  Exiguo.  A  estos  siguen  los  Galicanos  ó  Fran- 
ceses ,-  y  á  estos,  ios  Españoles?  con.: que  se  acaba  ií 
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La  segunda  ,  después  de  un  pequeño  prólogo  ,  o  m-~ 
dice  de  lo  que  se  sigue,  contiene  102.  Epístolas  decre- 
tales, que  empiezan  en  ^  las  dos  de.  san  Dámaso  á  Pau- 
lino ~  Antioqueno  :  á  ;  las  quales  siguen  5  de  Siricio,- 
22    de   Inocencio  I.     2  de'  Zosimo..,  .4   de    Bonifa--' 
cío  ,   3   de  Celestino  ,  59  de  León  Magno -,  .en  cuyo 
numero  entra  una  de  Fiaviano  Constantiaopolitano,.y  otra 
de  Pedro  de  Ravena.j  tres  de  Hilario ,- Idos  de  Simplicio, 
una  suya  á  Zenon  de  Sevilla,  y  otra  de  Acacio  Constan- 
rinopolitanoielj-  tres  de.Felix  .^  dosíde  Geiasio  ,  una  de 
Anastasio, -una de^Símmaco,  diez  de  Hormidas^-cuyb  nu-' 
mero  componen:  una.  del  Emjjerador  Justino,  y  otra 
de  Juan  Constantinopolitano  á  el :  una  de  Virgilio ,  y  fi- 
nalmente las  4  que  san  Gregorio  el  grande  dirigió  á  Espa- 
ña? que  son  3  á  san  Leandro  ,    y  una  aLRey  Recaredo. 
.Casi  en  todos  los  códigos  se  añade  áestas  la decre* 
tal   de  Ubfis  reclpkndis  ,  ei  non  rmpiendls  j  de  donde  to-" 
mó    Graciano    el  capitulo  Sancta  Mbmana  j;  y  en  tx^doS'^ 
ellos  se  atribuye  á  Hormidas,  y  no  á  Gelasio.  La  mis- 
ma se  halla  en.  otro  código  Gótico  de  diferentes  tra- 
tados ,  que  tengo  en .  mi^pódec ,  y  del  quai  hablarle- 
después.  Esta  epístola  sea.de  Gelásio  ,  ó  sea  de  Hormi- 
das ,  no  fue  insertada  primeramente  en  la  colección  con 
las  demas5   pues  se  hubiera  colocado  en  el  lugar  que 
le  tocaba.  Fue  sin  duda  añadida  á  la  colección,  y  fue  aña- 
dida dcspu^ de  la  üistituta  canónica  ó  excsrpu  Camnumy 
pues  no  se  "hace  mención  deella  en  aquella  obra  como 
era 'forzoso.  De  estas  Epístolas  ninguna  hay  que  nosea^ 
tegitima  y  autentica,   ninguna  hay  falseada  ó  interpo- 
ladaj  y  estas  solas  Epístolas  decretales  antiguas,  y  no 
otras  algunas ,    (exceptuadas   las  que  acompañaron  las- 
actas  de  Ja"  Sínodo  sexta.)  ha  conocido,  tenido,  y  leído 
la  Iglesia  de  España  ,  hasta  :qQe  le  ha  venida  de  fuera 
la  noticia  de   las  fingidas  por  el  emiiascarado  Isidoro 
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3.^ 
Esto  supuesto ,  aunque  la  mayor  parte:  de  las  pie- 
zas contenidas  en  esta  colección  esrcn  yá  publicadas, 
convendría  mucho  para  .bien  .de  la  Iglesia  ,  gloria  y 
confirmación  de  la  fe  de  España,  producir  este  segundo 
cimiento  y  columna  de  su  Religión  y  disciplina  Ecle- 
siastical^  taliqual  ?e- halla"  en  sus  antiquísimos,  códigos 
de  indubitable  fe,  contesf  es  entre  sí  en  la  sustancia,  y  con 
la  .  armonía  ,  orden  de  capítulos,  división  de  titulo  ,  &c. 
que.  entre,  sí  tienen.  Convendría  hacer  patente  al 
nwnda  cristiano  ,  que  habiéndose  llevado  de  España.  aJ 
ipsperio  Eranco-Galico  un  exempiar  de;„  esta  colecion 
canónica  .,  Goda  getiuina  quando  .solo  se  conocían  aila  las 
pequeñas  colecciones  que  publicaron.  Justello  y  Quesnel, 
de  que  trata  íel  Padre  Coustant  largamente ,  y  la  de  Exi- 
guo añadida  por  Adriano  I.  y  ofrecida  en  varios  acrós- 
ticos, á  Cario  Magno  ,- se  forjó  infamemente  sobre  e] 
fi>iido,d,c;  este:  exempiar  Español  ¿fines  del  siglo  VIH.  o 
principios  del  IX ,  otra  colección  abominable,  llena  de 
ungimientos  ,  y  atribuida  sin  embargo  ciara  y  expresa- 
mente á .  sari  Isidoro  ,  baxo  el  nombre  de  Isidorm 
Pecafor  ó  sea.  Mercator  ( lección  errada  que  ha  preva- 
lecido) queriendo  dar  el  fingidor  á  sus  perniciosas  fá- 
bulas, color  de  autoridad  con.,  la  reputación,  que  ya 
lograba  el  santo  Doctor  Español ,  con  sus  obras  espar- 
cidas por  toda  la  Iglesia.  Convendría  hacer  ver  que  nc 
solóse  engañó  con  bastante  disculpa  el  doctísimo  P^- 
dre  H^urrhno  en  la  Definsa  de  los  Cañones  Apostólicos  "^ 
'Dscrttaks.  Ante-SirulanAs  IÚB.O  también  Bevsregio  en  l< 
T^fensA  de  los  mismos  Cañones  ^  y  sobre  todo  eí.^bic 
Cardenal  Aguirve  ,  en  el  empeño  de  sostener  no  solo  Í< 
legitimidad  de  la  colección  de  Jsldorus  Fuator  ,  sinc 
también  de  defender  que  el  verdadero  autor  de  ellí 
es  el  mismo  santo  Doctor  Español  Isidoro  5  y  confron- 
tando la  colección  canónica  Goda  legitima  ,  según  se  ha- 
lla en  .tanto  numero  de  códigos  españoles  ^  con  la  de 
Isidoro  Pecator  según  se  forjó  en  el  imperio  Franco- Gaü- 
't.1  -    .  co 


co,  de  donde  se  esparciQ'á  todas  partes,  menos  i  España, 
descuidada    entonces  ,  y  afligida  con  el  yugo  de   ios 
Moros,  y  en  la  qual  no  tropezamos  coa  un  solo  exemplar 
manuscrito  de  ella  ;  se  veria  claramente  nodo  lo  que  es 
sobr^epuesto  ,   interpolado  ,  falseado: ,  trocado-  ó  fingido. 
Mas  nada  i  de  esto  puede  hacerse  sii^  san  Isidoro  y   sus 
obras,  pues  de  xl  se .  trata ,  como  de  auror.  Es  forzoso 
probar  con  buenas  congeturas ,  que  san  Isidoro  compuso 
y  ordenó  la  colección  nuestra  genuina  sobre  el  modcio 
de  la  de  Dionisio  Exiguo  ,  bien  que  con  mucho  mejor, 
método,  y  critica ;  y  mucha  mayor  extensión.  Es  forzosa 
también  probar  ,  que  de ;  la  colección  falseada  ,  ni  fue 
autor  el  santo  ,  ni  otro  Español  alguno  5  y  el  autor,  de 
esta  pudo  ser  el  mismo  que  fingió  los  capítulos  ofrecidos 
(  según  suena  en  unas  inscripciones  )  por  Adriano  prime-, 
á  Ingilhamnode  Mezt ,  ofrecidos  (.según  suena 'en  erras 
inscripciones  notadas  por  Sirmondo  )  por    I'^  gii  hamno  á 
Adriano  primero  que  es  cosa  muy  diferente.  A  raso  uno 
y  otro  ofrecimiento  es  falsedad  ,  fundada  en  el  deslum- 
bramiento, que  podría  causar  la  y á  citada  edición  de 
Adriano  primero  á  la  colección  de  Exiguo;. pero   sea  la 
que.  fuere  de  esro,  ib  cierto  es  que  A¿riano:no  ingirió  ta- 
les capítulos  en  .esta  su"  edidon  ,  aunque  era  el  liigaf' 
mas  propio  ,  como  consta  de  los  códigos  manuscritÍGS  an- 
tiguos de  ella  del  Monasterio  de  Ripoii  ,  que  he  vistor'- 
y  siendo  estos  capítulos  fingidos  ,  cae  por  tierra  el  Achí-: 
ks  del  Cardenal  Aguirre,.Pudo  ser  también  autar.de  la. 
colección    falsa  í/  Amuéupo    il/Vüt/f a ,  que  la  jextendiíi 
en  las  regiones  del  imperio.  Pudo  ser  también  este  cele-^' 
bre  Prelado,  inocente  instrumento  de   la  malicia  de  al4 
gun  otro  autor  osbcuro  ,:  que  habiendo  retib ido  un  có- 
digo sincero  de  España,  le  falsease  y  ofr^iese  después 
á  Ricuifo  como  código  venido  de-  España  -en^acyieila: 
forma.  Como  quiera  que  sea  ,  en-  España,  ni  se  fingió,  ni 
sepudofingir  en  aquel  ^tiempo  la  colección  ;Franco-<^licai 
y  siendo  esto  asi,  í:acp.or  tierra  el  testimonio  de  H7»^* 
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maro  lUmense  ,  por  el  qual'  el  Padre  Lahbé  ,  y  otros  has- 
ta el  Padre  Coustant ,  han  tenido  á  España  por  madre  de 
aquei  aborto.  Faera  de  esto  ,  en  lo  particular  de  la. 
colección-,  son  forzosas  otras  observaciones  alusivas  ai 
mismo  san  Isidoro  :  como  son  porque  'se  hallan  á  la 
letra  en  las  Etimologías  las  palabras  mismas  de  la  pre- 
fecion  verdadera  aun  aquellas-  Concilla:,,,  quorum  gesta  m 
boc  opere  continentur ,  palabras  ,  que  son  fuera  de  pro- 
posito en  las  Etimologías  ,  y  que  debieron  omitirse  co- 
mo notó  GrZií/?  ¿Por  qué  no  5e  halla  en  la  colección  la 
Sínodo  quinta  general  anterior  á  san  Isidoro?  >Y  por  que 
el  santo  solo  menciona  qu^ro.  Concilios  Generales  .asi  en 
ia  prefación  ,  como  en  las  etimologías  i  ¿Qual  fue  su 
sentir  sobre  la  quinta  Sínodo  y  question  de  los  tres  Capitu- 
ks.y  el  qual  se  saca  de  lo  que  escribe  de  los  Acephalos, 
de~  Justiniano  ,  de  Víctor- de  Túnez,  y  otros;  de  lo  que 
hizo  con  el  Obispo  Oriental  en  el  Concilio  Hispalen- 
se II.  y  del  elogio  de  san  Braulio?  ¿Por  que'  se  halla  en  ia 
mayor  parte  de  los  códigos  manuscritos  de  esta  colección 
la  Sínodo  sexta  general .  Constantinopolitana    II.    con 
ias  cartas  del  Papa  León  á. los  Obispos  de  España,  i 
Quirico^  de  Toledo  y  al  Conde  Simplicio  ,  y  de  Benedic- 
to ekao  Pontífice    á  Pedro  Noratio  Regionario,  y  aí 
Rey  Exvigio  siendo  muy  posterior  á   san  Isidoro?  El 
Cardenal  Baronio  no  quiso  creer  la  sinceridad  de  estas  car-  . 
tas,  parque  el  Arzobispo  Loaysa las  produxo  como  halla- 
das en:  solo  uñ  código  del  convento  Real  de. san  Juan 
á&  :Íos  Reyes  ás.  está  Ciudad  que.  hoy  no  parece. .  Mas 
Loaysa  pudo  citar  ál  código  mismo  .Gótico  que  pose- 
hia  ,  y  hoy  está  en  mi  poder::  á  los  dos  códigos  Gó- 
ticos de  ia  Iglesia  de  Toledo  :.  á  los  dos  de   Urge  1, 
y  de  Gerona  ral  Lucense  del  Escurial ,  y  otros,  que 
contienemestas  Ep&toias  después  de  la  Sínodo  Constanti-; 
nopoíitanaili  Ñolas  vió:,en.^ellos  ni:  las  vio.  el  Cardenal 
Aguirreí,  porque  i  como,  la  idea  y  trabajo  de  ambos  se  re- 
ducía. 4. solo  los  Gfíacilios.de  £sg$aa,  no  revolvieron  los 
-  co- 
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códigos  en  lá  parte  de  M  concilios; Griegos ,. donde  es- 
tán dichas  .Epístolas  -,  desooafiando;  haliar  aii£cQsa  ,  que 
tocase  á  España;.  Si  se  hubiera  dicl^o' ,  que  nf>  solo.se 
hallan  eael  código  de  san  Juan  de  los  Reyes ,  y  sínodo 
Constantinopolitana  II.   quizá  no  hubiera  dudado  de  sa 
legitimidad  el  Cardenal    Baronio ,  ni  otros  después,  de 
él :  porque .  aunque  algunos:  códigos,  solo ,  contienen  de 
ios  Concilios  .Españokst  hasta  -el   quarto  Toietano.^  £o- 
mo  los  que  vio  :Mar£a  en>  el  Monasterio  de  Ripoll  5  y 
otros  contienen  hasta  d  Concilio  Toletano  XI.  otros 
hasta  el  XV.  otro  hasta  el  XVIL  y  el  ya  citado  de  Ce- 
lanova  contenia .  hasta  dXVlIL  y  ultimo -,  siendo  to- 
dos   estos    posteriores  á  san    Isidoro ,  de  la   manera 
que  se  fue  acrecentando  con  adicciones  la  colección  cano-, 
nica,  como  se  saca  de  los  Con  cilios  ToietanosL  XIV.  y 
XVL  ¿Por  que ,  aunque  el  Papa  León  en  sus  carcaa 
recibe  v  alaba  cinco  Concilios  gencnaies  ,  y  llama  sexta  ' 


no  XIV.  no  llaman  jíaí/íí  Símda  ^  á  la  que  su^riben,  y 
solo  mencionan  quatro  Concilios  Generales  anteriores  á 
ella,  que  suponen  contenerse  en  su  códice,  sin  hacer  me- 
moria de  la  Sínodo  quinta  ?.  ¿Que.se  debe  decir  de  los 
Concilios  extravagantes,  esto  es.de  algunos  provin- 
ciales de  España,,  que  se  hallan  en  tal  qual  código  fue- 
ra de  orden  ,  y  ^especialmente  en  el  código  Emiiianensc 
del  Escorial  >  en  el  qual  no  se  sigue  el  método  de  la 
colección  canónica ,  no  hallándose  dichos  Concilios  en 
otros  códigos  en  que  está  bien  formalizada  la  colección,  sin 
embargo  de  ser  anteriores  á  san  Isidoro!  ¿Por  qué  no 
se  ingirÍeroT>  en  la  colección  .  las.  Epístolas  de  san  Gre- 
gorio sobre  la  deposición  del  Obispo  de  Malaga  ,  habien- 
do sucedido  forzosamente  este  lance  en  el  tiempo  de  san 
Isidoro,  y  en  los  limites  »de  la  Betica^  de  cuya  Pro- 
vincia ,era  el  santo  Metropolitano  ?  ¿Qué.  se  ha  de  de- 
cir de  otra  Epístola jdc  -san  Leonel  grande  á  los.  Obispos 
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de  la  Betíca  ,  y  Lusíránía  sóíwe  la^deposfcion  de  otro 
Obispo  Sabino  ,  que  se  halla  al  fin  á^i  código  de  la  ígle^~ 
sia  de  Gerona;  pero  añadida  faera  de  orden,  y  después 
de  cerrada  la  colección  con  la  ya  citada  Decretal, 
atribuida  á  Hormidas  ?" 

Sobre  todas  estas  cosas  alusivas  á  san  Isidoro  ,  es 
forzoso  hablar  si  se  ha  de  ilustrar  debidamente  nuestra 
colección  canónica  Goda  >  y  dexo  aparte ,  que  si  se  hu- 
bieran de  hacer  disertaciones  ,  comentarios  ,  ó  notas 
sobre  la  historia  ,  y  materia  de  los  concilios ,  es  for- 
zoso recurrir  á  sus  obras  ,  donde  se  .  halla  la  verdadera 
inteligencia  de -muchos  puntos?  singuiarmence  de. los- 
Concilios  de  España  >  y  omito  también  que  la  disciplina 
Monástica  pende  por  la  mayor  parte,  de  su  regla. ,  y 
Concilio  IL  Hispalense,  como  la  eclesiástica  secular  de 
sus  carras  ,  libros  y  Concilio  IV.  Toletano. 
.  Me  he  estendido  mas  de  lo  jasio  acerca  de  nuestra 
colección  canónica  Goda,  dispuesta  por  san  Isidoro,, 
para,  que  pueda  Ymd*  informar  con  alguna  extensión 
al  .iíadre  -Zacarías'  ,:  que  pregunta  individualmente 
de  ella. 

'    No  me  detendré  tanto  en  la  Liturgia  Goda  ,   que 
es  el  tercer  cimimiento  y  columna  de  nuestra  fe  5   asíi 
por  ser  notoria  la  relación  á  san  Isidoro,  como  por  solo- 
su  nombre.  Llamase  esta  Liturgia  MuzáraJDe,  porque, 
qaando  Jse  conquistó .  esta  ciudad  de  Toledo  por  Don 
Alonso  el  VI,  año  de  io8j  ,  se  hallaron  en  ella,  muchas; 
femiiias  christianas  conservadas  por  casi  quatro  siglos  de 
cautividad  desde  el  tiempo  de  los  Godos  ,  divididas  enj 
^ete  Parroquias ,  de  las  quales  quedaron  feligreses  per-; 
petaos  por  :razon.de.-^angre  y/geíiealogía  f  y  no   por 
razón  de  territorio.  Estas  familias;,  á  quienes  Justamente 
honró  mucho  el  conquistador,  confiandoies  el  supremo 
gobierno,  de   la  ciudad  ,  se  llamaron  con  vocablo  xVío- 
r-isco  Muzárabes  6  Muz¿. avahes  ,  á  distinción  de  ios  nue-- 
vos  pobladores  cascelUnos  ^  y  ^francos  jipara:.:  quienes. 
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'$c  erígíérotí  nuevas'  Parroquias ,  repartidas  por  terri- 
torio. Abrogóse  en  todo  d  rey  no  no  solo  el  rko  ó  Li- 
turgia Goda,  sino  también  el  carácter  y  letra  Gótica, 
porei  mismo  Rey  Don  Alonso  el  VI.  Pero  el  Rey» 
que  pudo  arrancar  letra  y  Liturgia  Goda  á  las  Cate- 
drales ,  y   Monasterios  ,   introduciendo  la  Galicana  ó 
Romana  ,  ó  no  pudo  ,  ó  no  quiso  privar  de  ella  á  las 
Parroquias  de  ios  Muzárabes  de  Toledo  ,  que  la  con- 
servaron y  conservan  hasta  el  dia  de  hoy.  Quedóla 
letra  y  Liturgia  Goda  privativa  de  solos  los  Muzsra- 
bcs  ,  y  por  eso  se  apellidaron  ktras  Muzárabe  ,  y  Utur- 
gia  ,  rito  ,  ú  oficio  Muzárabe  ,  y  también  Toledano ,  por 
conservarse  solamente  en  Toledo  ;  pero  también  se  lla- 
mó y  llama  Liturgia  y  oficio  Isidorlanoy  porque  se  supo-- 
ne  haber  sido  san  Isidoro  el  autor  principal ,  por  lo 
menos  del  método  y  orden  de  toda  la  Liturgia  y  oficio, 
y  de  muchas  de  las  piezas  en  e'l  contenidas.  Aquel  incom* 
parable  Varón  el  Cardenal  Ximenez  de  Cisneros  ,  vien- 
do caido  el  uso  de  este  oficio  en  las  Parroquias  Mu- 
zárabes, á  principios  del  siglo  XVL  erigió  una  magni- 
fica capilla  en  esta  su  iglesia  primada  y  fundó  catorce 
Capellanías  para  que  los  catorce .  Curas  y  Beneficiados 
Muzárabes,  cantasen  todos  los  dias  en  su  propio  tono 
ta  Misa  y  todas  las  horas  canónicas.  A  este  fin  reco- 
gió los 'libros  manuscritos  de  las  Parroquias  ,  y  de  ellos 
hizo  formar  para  uso  de  la  capilla ,  y   Parroquias  el 
Misal  y  Breviario  Muzárabe  Isidoriano,  que  mandó  im- 
primir 5  pero  mezclando  algunas   cosas  modernas  ,   y 
omitiendo  otras  antiguas.  Conservanse  en  la  librería  de 
esta^  santa  iglesia  los"  ocho  tomos  manuscritos  en  perga- 
mino V  J'  letra'  Gótica  ,  de  que  hace  memoria^  el  P^x- 
dre  Juan'PMoy  en  su  tratado  de  esta  Liturgia,  por 
relación  de  Bon  Pedro  Camino^  mi  amigo  que  aun  vive, 
y^^-itoy  Presidente  de  la  Congregación  Muzárabe  ,   y 
rarbb'ien  "se  conservan  otros  tres  ,   que  Camino  no  vio, 
fóeii  de  alguaos  fragmcatos  de-  ocxos,  Aunt^uc  d  Padre 
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Msnud,  Acevedo    reimprimió  en    Roma    con  notas  el 
Misal  y    Breviario  Muzárabe  del  Cardenal   Cisneros, 
convendria  mucho  hacer  con   esros  tomos  Góticos  ma- 
nuscritos, lo  mismo  que  han  hecho  muchos  autores  de 
todas  naciones  ,  y  ahora  acaba  de  hacer  el  Muratorl  año 
de  1748  con  los  códigos  de   la   Liturgia  Romana  anti- 
gua ,  imprimiendo  en  dos  tomos  los  Sacramentarlos  de 
jsan  León,  san  Gelasio  ,  san  Gregorio,   y  otros  ,  según 
se  hallan  en   los   mismos  códigos  antiguos  á  la  letra, 
con  notas  breves.  En  el  primer  tomo  de  la  nueva  edi- 
ción de  las  obras  del  Cardenal  Tomasin  ,  (  que  acá  se  há 
vendido  también  ,  repartido  en  dos  volúmenes  con  di- 
verso froijtispicio  y  dedicatoria  ;  como  si  fuera  cosa  di- 
ferenre3    incorporó    Blambini  un  código  de  Liturgia 
Goda,  hallado  en    la  librería  del  Cabildo  de  Vero- 
na.  También  he  visto  el  prospecto  de  una  edición  ,  que 
meditan  en  Roma  Monseñores  Asemanis  de  todas  las 
Liturgias  del  orbe  en  15  tomos  ,  imprimiéndolas  prout 
jacent    en    los    códigos    antiguos.    Nuestra    Liturgia 
Goda  Muzárabe  ó  Isidoriana  ^  por  todas  razones  pue- 
de competir  con  la  de  qualquiera,  otra  nación.  Ya  he 
dicho  ,  que  sola  la  librería  de  esta  iglesia  primada  de 
Toledo,  nos  ofrece  once  tomos:   nuestro  es  el  Misal 
Gótico,  que    imprimió  Mavillon  y  mim^ilmló  Mura^, 
tori :  nuestro  el  citado  código  del  Cabildo  de  Verona> 
nuestros  ios  tomos  Góticos  de  Cárdena  ,  que  desfloró 
el  Fadre  Verganza  al  ñn  de  sus  Apéndices  5  y  yo  no  du- 
do ,  que  en  otros  Monasterios  de  España ,  se  conserva- 
rán, como  en  el  de  Cárdena,  muchos  tomos  Góticos  JJ- 
turglcos  y  bastantes  á  componer  una  colección  jan  am- 
plia y  completa  ,  que  no  se    si   podrá    ofrecerla  se- 
mejante otra  nación  alguna.  Los  Martirologios ,  y  el 
uso  de  ellos  en  el  oficio  divino  ,  empezaron  en  |a  iglesia 
de  Córdoba,  y  de  alil  se  exteiidierpíi  al  resto  de  laigieiia, 
si  creemos  á  la  Epistoía  ,:  que  anda  con -las  edicciones  del 
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jmtlguos!,  y  solo  e^a  líbreriá  de  la  Iglesia  de  Toledo, 
tiene  dos  diferentes  entre  sí.  Del  mismo  modo  tenenaos 
gran  numero  de  Santorales  ,  y  libros  de  la^  Actas  de 
Mártires,  qae  se  leian  en  las  iglesias.  Aqi^l  los  hay 
mayiancigu.os:,,:y  en  otras  partes  los  hay  de  letra  y 
tiempo  Godo.^.  Si  el  M^tirologio  ds  Tamuyp  deshonró 
éstos  monumentos  ,  no  por  eso  han  perdido  el  fondo 
de  lustre  ,  que  quaiquier  Erudito  fiel  y  sincero  les  po- 
drá sacar  ,  dándoles  corv  critica  imparcial  ,  prudente  y 
santa,  su  verdadero  valor.  Mas  si  se  quieren  ilustrar 
estas  cosas  litúrgicas  antiguas  de  Espafía,  n^da  se  pue-^ 
de  hacer  sin  san  Isidoro,  asi  porque  es  su  ator  prin- 
cipal ,  como  por  la  luz  que  se  debe  tomar  de  diversas 
obras  suyas  dexando  aun  lado  el  enlace  co|i  la  Biblia, 
y  con  la  colección  canónica  Goda. 

Pues  si  quisiéramos  recoger  en  un  cuerpo  con  ilus- 
traciones convenieates,  las  obras  de  los  santos  antiguos, 
y  escritores  eclesiásticos  Espaaolcs ,  que  son  el  quarto 
cimiento  y  columna  de  -la  tradición  de  nuestra  fe ,  saa 
Isidoro  es  sin  controversia  el  principal  entre  todos  ,  pot 
ci  numero  y  calidad  de  5us  obras.  Fuera  de  esto ,  él 
es  quien  tegió.el  primero  entre  nosotros  el  catalogo  de 
.Varones  ilustres,  á  imitación  de  San  Gerónimo  y  y  Genadio^ 
y  de  el  hemos  de  tomar  la  mayor  parte  4^  las  noti- 
cias de  nuestra  historia  literaria  ,  y  de  las  vífdas  y  obras 
de  los  escritores  anteriores  á  el.  Los  posteriores  ie  mi- 
raron todos  como  Maestro  común. 

Finalmente  ,  los ,  cimientos:  de  nuestra  Monarquía 
unida  á  la  Heligion ,  son  las  leyes  Godas.  Y  la  histo- 
^  de  el  forum  Judtcum  ,  ó  Fuero  Juzgo  de  los  Godos, 
jamas  se  há  impreso  en  España  en  latín.  Puedense  re- 
conocer y  enmendar  las  ediciones  que  de  el  se  har 
hecho  fuera  de  España ,  por  los  códigos  antlquísi 
mos,  que  ..poseemos.  Tres  hay  en  la  librería  de  estí 
Iglesia  de  Toledo,  y  uno  de?  ellos  Gótico,  cop  notas  Ara 
bes,  Cquc  también  se  hallan  en  los  códigos  de  la  colee 
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don  canónica  y  de  la  Biblia).  Ofro  liay  antiguo  "de 
^®o  años  en  el  Convento  de  san  Juan  de  los'  Reyes:  otro 
moderno  en  este  Colegio  de  la  Compañía.  También 
hay  algunos  exemplarcs  Góticos  en  el  Escorial.  Nues- 
tro divino  Rey  san  Fernando,  luego  que  conquistó  á; 
Córdoba  ,  y  antes  de  idear  la  .grande  obra  de  las  partid  i 
das  ,  quiso  con  excelente  poiirica ,  que  las  leyes  estu- 
viesen en  lengua  vulgar  ,  y  fuesen  unas  mismas  en 
todo  el  rey  no  >  en  quanto  era  compatible  con  el  ape- 
go déla  nación  á  sus  fueros  Municipales.  Para  esto 
mandó  traducir  en  lengua  Castellana  el  Fuero  Juzgo 
Latino,  que  prevalecia  en  Toledo  ,(  aunque  también 
se  usaba  el  fuero  Castellano  )  porque  el  Alcalde  de 
los  Muzárabes  ,  á  quienes  se  dexaron  las  leyes  Godas 
no  menos  ,  que  la  liturgia  ,  era  el  Juez  principal  de  la 
Ciudad  y  su  tierra  :  y  le  dio  -  por  fuero  Municipal  á 
Córdoba  ,  mandando  que  se  llamase  fuero  de  Córdoba, 
Luego  que  conquistó  á  Sevilla  ,  la  dio  por  leyes  el  mis- 
mo Fuero  Juzgo  en  romance ,  y  otro  tanto  se  hizo  en 
Murcia  ,  y  Alicante ,  luego  que  se  entregaron  á  su  hijo 
Don  Alonso  el  Sabio  ,  entonces  Infante  ,  y  después 
Rey.  Esta  traducción  Castellana  del  Fuero  Juzgo  ,  solo 
se  há  impreso  una  vez ,  y  esa  muy  mal  ,  y  con  infif- 
nitos  yerros  ,  por  mas  que  á  la  frente  de  la  impresioa 
hay  un  testimonio  de  Escribano  ,  solemnizando  judicial- 
mente estar  conforme  á  un  tomo  manuscrito  de  la 
iglesia  de  Toledo.  No  uno  ,  sino  tres  manuscritos  exce- 
lentes antiguos  hay  de  esta  traducción  •  en  la  Ubreria 
de  esta  iglesia:  otros  en  el  Escorial":  otro  tenia  Colmc¿ 
nares  ,  según  dice  en  su  historia  de  Segovia.  La  Ciu» 
dad  de  Murcia  conserva  aun  ei  original  ,  que  la  dio 
su  conquistador  :  otros  se  hallan  en  otras  partes.  Pare- 
ce justo  que  se  imprimiesen  en  una  y  otra  lengua  bien 
corregidas  estas  'leyes  fundamentales  de  nuestra .  Mó- 
narquia  Española  ,  usadas  por  tantos  siglos  ,€ofó-firmadas 
por  imtm  Reyes ,  y  no  derogadas  hasta-  aliara   cf> 
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general  por'  aigurxo:  'Fuera  'de  ottásr  :mfinias.:-iiulida-r 
des,  es  visible  la  de  la  religión,  exeeicnteméntü  ccoi- 
firmada  por  ellas.  Pero  hágase  lo  que.  sci^uiáese,. no 
se  pjiede  'olvidar  á  san  Isidoro  ,  que  es  el  principal  au-r 
tor  de  esta  copilacion  kgai ,  si  dañaos  cKsdiro  á  D^.Lür 
cas  de  Tuy  >  y  la  qual  fue  hecha  y  pub-Hc^a  en  el  con^ 
cilio  IV  de  Toledo,  presidido  por  san  Isidoro  ;  si  dicen 
verdad   las   inscripciones  y   prologo  antiguo  de  la  tra- 
ducción castella ;  y  i  la  verdad  bien  pudo  sei:  que  aun-^ 
qac  Euricoj  Leovigildü  ^  y  otros  Reyes  Godos  formasen 
códigos  de  leyes  ,  como  antes  ^/¿znV¿>"  había  publicado 
iel  Breviario  y  código  Arriano":  sin  embargo^  Sisenando 
se  valió  de  san  Isidoro  para  dar  al  código  nueva  for* 
Bia  y  aumento,    sin  que  esto  quite  que  CbSndasvindo 
y  otros  Reyes  posterioresr  le  ak^írasen,.  corrigiesen  ,  y 
añadiesen.  Fuera  de  esto  ,  ia  interpretación  de-  muchas 
ieosás  de  está  compilación  ,  ^también  se  debe  buscar  en 
san  Isidoro.  De.  la  historia  aun  hay  menos  que  decir, 
siendo  constante,  que  las  fuentes  principales  de  la  nues- 
tra ,  son  san  Isidoro,  sus  historias ,  3»^  Cronicomes  5  y 
finalniente  ,  si  deseamos  saber  qual  fue  la  sabiduría 
antigua-de  la  nacionc  por  i  aquellos  ctiempos,  en  todo 
genero^'de  ciencias  y  { faaiítades  'divinas' ,  y  humanas, 
san.  Isidoro  recopiló  fá  Enciclopedia  en  sus  Etmologlas^ 
'formando'  iiniicompcndio  de  quanto  entonces  se  sabia 
en  España  y  fuera  de  eila.vGbmpendio  ,  que  sin  embar- 
go de  algunas  feítás  ,  siempre,  será  la  mayor  obra  que 
prodoxercm  áquelfos^- siglos  -^n  'todai  las  naciones.      - 
-  .  TEl  confunro^  de  ^rodas  éstas^  ve-nér^les  memorias  de 
tiuestra"'aníiguedads  serla^sinduda  mu^*  glorioso  á  nues- 
tra nación ':  formaría '  una  -  prueba  invencible  de    esta 
•tradición  de  la  fe  en  España  en  -todos  los  puntos  del 
^ogma,  desde  los prinicros  siglos  de  la  iglesia  y  seria 
^l*«iismo  tiempo   un"  convencimiento  cronológico  de  la 
^|>rem '  autoridad    de    la    iglesia  -  Romana  ,  y    silla 
lApoaolie*  y  reconocida  sin.intcrxupcioa  cn^Espaaa  desde 
'  ■     '  '  las 


ks/prímeos  Iiií:es::Evángeííc2S  ,•  hasta  cl  día  de  hoy,- 
Pudira  hacerse. sobre  cada  punto  una  maravillosa  in- 
duccioa;  mas:sDlo.apuataré  algo  de  lo  que  concierne 
L  la  spia  Apostólica  ,  porque  en  la  dependencia*,  ie- 
gidma. ,  ;y  d coamíiiojí ;  de .  esta  se  eavuelve  esencialmente 
todo  lo  deraás. ,.sea  lo  que  fuere',  de  ja  venida  ,  y  prc-. 
dicación  decios  Apostóles  san  Pedro  ,  san  .Pablo,  y, 
Santiago  ,  en  nuestra  península.  Lo  cierto  es ,  quenues-^- 
ttra.iglesia  G-oda  celebró  como  á  sus  Apostóles ,  á  los 
siete  ^^ntosl  Obispos  enviados  á  España  por  san  Pedro,> 
llámádóscpoi:-  s$oApam¡kas,%  que  establ^ieron  la  iglesia^ 
de:  España  ca-:^l:  primer  siglo  de  esta >  con  debida  de^ 
pendencia  y  UBlon  de  Ja  iglesia  de  Roma.  En  el  si- 
glo III.  prijeba  bien  el  reconocimiento  á  la  superiori- 
dad de  R'oma  asi  el  r^urso  de  los  Libelacicos  depues- 
tos, como.  $1  aprieto  en  que  se  vieron  .con  los  man- 
datos d^. los, Papas  B^íMI^tf'/,^  Marcial ,  y  si  Clero  y  Pue- 
bloj  ijue;  ios  había  elegido.  Esta  estrechura .  Its  obliga 
i  buscar  m  Afttica:  el  Gonsejo  de  san  Cipriano ;  lo  que 
no-hubieran  hecho  1  no  creer  legitima  la  potestad  ,  que 
ios  estrechaba.  1.0  .mismo  prueban,  en  los  siglos  siguien- 
tes los  r ecuí^ps,,  cor^ftlBS  ,  ideoíetos ,  Legacías  Aoostoli-r 
cas  ,  -  y  remí?Í3Gtn  de.,  reliquias.,'' y  ^5Paiio;i£i:^itenidas  en 
las  cartas  de  Slnclo  i' MumefiQ  d^  tayra^&us  J¿g  sanXmn 
á  sayita  Tarlbhde ^A^orgaí  di,  HUmoi  Á/ds^anh  d^  Tar^ 
ragona  ;^ . :  ds^  SmpUdo  ^  i  ^  Ce  mu .  di  SevUla  i  di  \ '  Félix  al 
mismo  5  ds  HormU^s  ,;  a-.  Juan  de .  Bkbé.y  y  Í.  los  demás 
Obispps, de  'Espaga,  m  rgenei-all;  ¿,$MMJt$/9  d^^smU.a.y'^^ 
á  los  Obispos  de  la  Betlca^ii?^  ¥igllh  áPnofHl^o.  de  Bra- 
ga >  de  san  Gre^oHo  i  jan'^  [  J^^mdro .',  f  M^carsdo  ,  ,  y 
finalmente  ,  las  citadas  de  -J^m  y  Betiédkfo  sobre  la 
subscripción  de  la  ,§e^ta  Sínodo  generaL  En  el  Concilio 
Niceno  ,  y  Sardicense  ,  el  elegido,  para  primer  legado 
¿^^  y  a  )3illa-  Apostólica  ,  no  fue  c»ro  que  el  gtande  Ojta^ 
CHjlsop  de  Córdoba.  En  el  Concilio  Toledano  primera, 
'i  echa  de  ver  ei  respeto  j  veneración  á^  la  ¡carta  de 
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l>aiada  de^su  regla  d^  ffe¿$.i3ilsína  ym¿M2icy>n  m0b$Qxm 
repetidas  veces  en  lel  CoaciU^  Br a^at^nse  prímefo  /á 
las  decrétale?  de  jan  León  y  Áí  V'igilht  ^rá  kaatori^ 
dad  de  la  Silla  de  san  Pedro.  Bl  priíCier  esfuerzo  de  t-oda 
la  ig  lesia  EspaSoia ,  congregada  -en  tfil  Conci  líe  SMiedár 
jio  ÍII. ,  después  dC; . abjurada  la.  hejegia- " Armpai. , fiif 
reconocer  Ja  autoTJdad.de  los  .Coficilios  y  ^  lasS:Eptéj 
tolas  Sinódicas  de  losPoniiíices  Romanos^  con«)  Si¿  ve 
'  en  el  Canon  primero.  En  el  Toledano  ly.  nacional, 
presidido  por  san  Isidoro ,  se  alegó  Ja  Epístola  jde 
san  Gregorio  para  decidir  la  question.de  Ja  Trina' msrston^ 
y  finaliTíenie,  san  Isidjoro  en  la:  preCadon-á  ia  íeJeccIo'rj 
Canónica  ,  hizo  el  niisjijo  reí:onociipienríi:,saRn[ií)e.:>p5r 
estas  palabras  Subjlcíentes  etiam  decreta  prasdum'  Ror^anor 
rum  ,  tn  quibuspro  culmine  je dis  Apcstolkíe  non  Im^ár  conr 
ciltqrum  Jtat  Authorhas*  ,  ' 

.  Será^  pues  útilísima  y  gloriosa  Ja  i!  ustradon  déla 
antigüedad  Española.,  hecha  del  modo,  •que  creo  anas 
conveniente,  ivlas  como  parece  <ie'lo  dicho ,  nada  se 
puede  ilustrar  sin  tenerse  presente  á  san  Isidoio.  Por 
tanto  es  de  suma  importancia  la  diligencia  de  una  nue- 
va edición  -de  todas  las  obras  del  santo ,  mas  amplia^ 
y  masmetódica ,,  que  la$.4os  ultimas  de  Grlal  jd^^BríuL 
JFuera  deque,  estas  son  ya  inuy:iíiras.:^:y  no  las  pucr. 
den  lograr  todos  los  que  las  desean.  En  tercer  lugar  >;  de*, 
bo  decir  áVmd.  que  lasí/bras  manuscrita$  y  que  aquí  se 
hallan  de  san  Lsídoro:,  son  las  siguientes.  . 

;^  In  la  librería  de  la  Iglesia:  primada caxoa  15:.  rui- 
mefo^  S.  9'  10,  y  j^i.  hay^quatraescéu^larés  dejos  libros 
de  la$  Etimologías  5.  des  de  letra  C30tie3:5:y  dos.de  le-r: 
tra  francesa.. Ko  tienen  nota  del  ano  en  que  se  es  cribieron; 
pero  el  primero  nr.nieio  S.  parece  tan  antiguo  ,  que  se 
puede  sospechar  haberle  escrito  antes  de  la  entrada  de 
los  motos,  .Hallase  otro  ,  escíito  con  mucho  cuidador 
y  tiene  dibujadas  de  coiorí:is  Igs  figuras  Geo^ictrieas  y 
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^e  Jasi^ikícá^y-qüe  .^taai  ctí  fes  mipresos.'T0do  éV-ésti 
isembrado  ^"^-ác^^notas  ,-.iy-  coífesfx>ndeíi<:ia  <ie^  vocafe>Io$ 
iArabes-jiy  ño^füe  vÍ5to.por;-'Sll>ac-Goraez  de  Castro, 
-y-deaias  que  midaron' de  la  Edición  real  de  Madrid, 
porqiie  so  Itevóá  la  librería  desde  el  Archivo  secreto 
^i--sagrarÍo>  donde nse- guardaba  aao  de  1727.  recono- 
€i3ndó  ,  y:'  ordióiandó  uno  y  otro-  ios-  Benedi<:tinos  Me- 
coiaeta. ,  -y  Sarmiento.  'El  segundo  ^(jotíco  ,  numero  94 
és*  de  tetra  mas  clara  y  grande,  y  de  su  edad  solo  puede 
decirse  ,^  qué  no  baxa  del  siglo   XI.    Bt    tercero    nu- 
xaero  Ib.  es  de  i,etra  menuda  -  francesa  del  siglo   Xíl. 
yvpare^e-.  pot*  las  cubiertas  que  fue "  del  Monasterio  de 
Ona^^Et  -quapto,  niMiier¿  11.  es  de  letra  mayor  ,  es-t 
GCÍ|oí;aí•^^fííládd -Siglo  ^  XIII,  ó'  después  ,  porque  empieza 
con  elogio  de  san  Braulio ,  según  le  interpoló  y  cor* 
rompid^Don  i-ucás  de  Tuy  ,  que  florecía  en  el  medio  de 
aquel  siglo.  En  este  tomo  se  halla  ,  después    de  las 
EtimofogiaSj-et  fibro  de  N^ur^arerum  ad  Shihutum  Regem, 
Efí:eic<Bxon  \reirtte-y-uno  ,  numerori2.  hay  otro  tomo  ei> 
pergamino  dé  letra  francesa  ,  del  siglo  XIIL  que  al  prin- 
dpío  tiene  -un  larga  tratado  -en  que  se  escribe  la  vida; 
del  santo  ,^  incorporando  en  ella  la  renotacion  de  sati^ 
Braulio: ,-  interpolada  :    el   Alfabetum    oratlonis  ,  variad 
cartas^dei  santo\  t'|a ¿-relación  ide  -  Redempt^^y  interpola^ 
dacQfíiiinos  Yess^s'-ágribuidos-  á  san  Ildefonso^  y  otra  íar-^ 
ga  relaexgín' de -tótr^ladon  del  santo,  y  sus  milagros.  To- 
do par cce  jobíadé-  Dow;  Lucas  de  Tuy ,  llena/ de  imper- 
tinencias. Siguense- de  letra   mas;  menuda,  los  xrronlco* 
iiesrde*:san3lsidorO',  san  Ildefonso  ,  san  Julián  ,  y  fítiai- 
mcv^t  de'DoniííKaS'd^Tuy,  que  íodés  los  interpolo^eo-»- 
IHO  ^haiíairIíiíp*fesos  eá  elton^a^Wi^dé  la  H/^¿2»/^//¿^>-' 
/i'íífcíi'dÜigentíá  del  Padre  Mar iana^j  de*  cuya  mano  hay- 
algunas  Uoeas'enestecod^o  ,como' también  de  Albar- 
Gómez  ¿de-  Castrov-y  uí^as  >,  y-  otras  siwcft'  de^^grán-d^ 
itustracian^'parainreligenéia  clara  de  'atgüaás  dudas  qííc 
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f'  'Caxon  qumce  numero  12',  Hay,  otra  tomo  Gorico, 
que  contiene  ios  tres  libros  de.  sentencias  ó  át  Swmbono, 
Esrá  falto  al  principio  ,  y  empieza  desde  el  medio  del 
capitulo  7.  del  lib.  i.  Al  ña  hay  esta  nota  ,  fim'j  secundo 
kjikndM  Aprllls  hora  sétima  in  Era  DCCCCLIII.  Teodomí-: 
rus'  acá  indlgnus  scripslt  y  orate  pro  me,  Scgan  esto,  se 
acabó  de  escribir  año  915.  Este  Código  es  el  misnK^ 
que  alega  el  Arzobispo   Loaysa  en  sus  notas. 
':.     Caxoa  segundo ,  numero  primero  se  halla  el  fa- 
moso exemplar  de  la  Biblia  Gótica^  que  el  P.  Maria- 
ría  creyó  , con  sobrado  fundamento  haberse  escrito  an- 
tes de  la  entrada  de  los  Moros,  y    en:  el  se  hallam 
incorporados  en  sus  lugares  algunos  proemios  y  vidas 
de   los  Profetas  ,  que  escribió  san  Isidoro,  con  :|os- de- 
más adornos  ,   que  referí  hablando  de- la.  Biblia  Goda. 
;     Caxon  treinta  y  uno  ,  numero   iS  ,Cx$k:  y  20.  'se 
hallan  tres  tomos  de  letra  moderna  ,  dispuestos  por  Doa 
Juan   Bautista  Pérez  jen    que   hizo    copiar   códigos 
antiguos  ,  concilios  ,  obras  de  Santos  ,  ¿historias  anti- 
guas   de    España.    En    esta .  colección  hizo  Ingerk-  las 
Epístolas  de  san  Isidoro  á  Leodefredo  ,  á  Masona,  á 
Eladio  ,  á  Claudio  ,  á  Redeiato,y:á:Eiigenio  5:'ía:.regla 
de  Monges:  ios  Versos  de   la  Biblioteca  ^:  que  ¿mprií- 
mió  Tamayo  después  de  Muratori ,  y  ahora  el  Padre 
Fiorez  :  el  Alfabetum   Oratlonis  :   el  Cronicón  :,  las  his- 
torias de  los  Godos.,  Wandalos  ,  y  Siicbosi,  y  fínafe. 
mente  el  libro  de  varones  ilustres,  según  se  halla  eti 
la  Edición  de  Madrid,   añadidos  ios  .16.  Elogios  dudo- 
sos por  el  código,  de.  Calateo.        : 
-     Caxon  catorce  numero  2:3..  hay  una.  _CDpia.modec- 
na  ,  mandada  hacer  por  Loaysa,  de  las  obras  de  Bea- 
to ,  y  Eterio ,  y  de  Sansón  de  Córdoba ,  que  se  hallan 
en  un  código  Gótico  de. la  misma  librería.  Después  íic 
esto/isé  Isi^ae  otra  copiamiodcrna  de  los  libroáde  las  áU 
ferencáslde  i  san ;  Isidoro:  hasta  .el   capitulo   3S  ác\  11^ 
bio' segunda  de  la  regla  de»  Monges^  y  eilibxo.de  Va^ 
.  .i  Q  ro- 


,rones  ilustres  ,  según  se  halla  en  los  concilios  de  Loaísa, 
V  repetido  en  Aguirre.  Tiene  este  libro  algunas  notas,^ 
que  acaso  son  del  Arzobispo  Loaisa  ;  mas  no  de  sa 
iBano  que  conozco  bien.  En  el  real  Convento  de  san 
Juan  de  los  Reyes,  he  visto  un  tomo  antiguo  de  le- 
íra  francesa  ,  qué ~ contiene  ios  libros  de  las  sentencias: 
otro:,  también  antiguo,  en  pergamino,  de  Qrtu  et 
OVtu  Patrumi  pero  solo  tiene  las  vidas  de  los  Pa- 
dres del  viejo  testamento ,  aunque  el  Índice  promete 
también  las  de  los  Padres  del  nuevo. 
^-  Tengo  en  mi  poder  un  tomito  Gótico  en  que  es- 
ján  los  iibr-os  contra  Judéos  ,  que  fue  de  la  libreria 
del  Arzobispo  Don  Garcia  de  Loaisa ,  destinada  ya 
á  la  Real  de  Madrid. 

También  tengo  prestado  por  favor  de  un  amigo, 
un  código  Gótico  en  gran  piel ,  muy  antiguo  aunque 
:muy  destrozado ,  anc  entre  otr^  obras  contiene  las 
de  san  Gerónimo,  Germando  e .  Zf/i¿>r¿?  de  viris  ilustri- 
bus  ,  y  las  adicciones  de  san  Braulio  ,  Ildefonso  ,  y 
Juliano:  el  libro  de  los  -  Proemios  :  el  libro  de  -las 
Ale^^orías  >  y  el  de  Ortu  et.  Obitu  P:ttrum  ,  bastante 
diferente-  de  los  impresos.  Sospecho  ,  que  cst^  código 
tuva-tambieniel  libro- de  san  Isidoro,  de  Heresibus^ 
:que;  alaba:. Isan-  Braulio;  y  finalmente  dudo  si  es 
del  santo  un"  libro  Acéfalo  de  questiones  breves  so- 
bre la  escritura,  dispuesto  por  preguntas,  y  res- 
puestas. En  los  tomos  manuscritos  del  Padre  Juan 
de  Maria:na,lque^se  guardan,  en  este  Colegio  de  la 
Compañía  en  que  escribió  ,  se  halla,  copia  de  los  co.-. 
«enrarios  sobre  los.  ontares  ,  según  sedeen  en  la  edic- 
cion  real;  la  renotacion  sincera  de  san  Braulio,  y  la- 
interpolada  por  el  Tudense ;  y  la  relación  sincera  de 
Redempto;;  pero  lo  pTÍndpaL.es  copia'  de.  lo&  libros- 
de  las  Diferencias;  cotejadas  :por  el  ..misaK>  Mariana:- 
con  varios  exemplares  manuscritos ;  cuyas  lecciones  va-' 
liantes,,  uocó  menudamente  en.  las  margenes^-,  noranda 
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con  -  cifras  los  4od  igos,  'Esta  copia :  es  mtiy  de  estimar, 
porque  en  U  edícloh-  de  Grlal  ria  s¿  m^o- presea- 
te  este  trabaja  de  Mariana.  ^   :         £     ■ 

En  qiiarto  lugar  debo  derlr  á  Vm,  que  rengo  re- 
conocidos y   cotejados  casi  rodos  estos  minuscrítos  de 
Toledo,  coaiaceaclori  de  greparar:poco  á^sKo^^r  se- 
gún me   lo   periimen  otras  rafeas',  los  materiales  que 
alcance  mi   diligencia,  para  hacer  algún  dia  nueva  edi- 
ción de  las  obras  de  san   Isidoro  ,  tan   importante   y 
necesaria  como  He  ponderado.    Quantos   me    conocen 
fabenque  he  sido, jy  soy  sobradamente  franco; de  mis 
cortas  noticias ,  papeles  y  curiosidades.  Con  el  Padre 
Zacarías  debo  .serlo  mas  que'ron.'otro  alguno  ,  porque 
trabaja  sobre  una  cosa  ,   que  yo    deseo    ansiosamente, 
y  que  miro  como  tan  útil  y  gloriosa  á  la  nación  Es- 
pañola ,  como  he  expuesto  5  porque  el  Padre  con  su , 
gran  sabiduría  podrá  dar  á:  la '  nueva^  edición  la.  per- 
fección, que  yo  .no  alcanzo,,  singu.lajmen.te teniendo  la 
facilidad  que  yo  no  tengo  de  consultar  todos  ios  an- 
tiguos códigos  de  Italia  y  del  resto  de  Europa.  Y  fi- 
nalmente ,  porque  para  la  publicación  de  su  obra^^  no 
tendrá  los  tropiezos  terribles  ,  y  dificultades  infinitas 
que  .acaso  encontrare  yo,  aun  quando  en  muchos,  años 
ia.  pueda  perfeccionar  5  pero  yo  no,  trabajo  en  otras  ma- 
terias por  elección  propia,  sino  por  agem)  destino,  y 
consiguientemente  no  soy  dueño  de  mis. acciones  en  es- 
ta materia  5  asi,  no  puedo  prometer  aquello  poco  en 
que  yo  puedo  ayudar  los  eroycos  trabajos  del   Padre 
Zacarías",-  mientras  no  este  asegurado  de  ser    esta    la 
voluntad  de  aquellos;,  de  quienes  debo  idepenáer.  Conr 
fio.' que  este  sabio  Jesuica,no  creerá  que  es  falta  de 
humildad  en  mt  esta  respuesta  ,  siao  efecto  forzoso  de 
las  :  circunstancias;  cñ  . que  me  hallo  ,.<  que  al  Padre  obli- 
garían i;  pensar  y  xespoader  deríar  mi  ama  .manera.,  Y 
parque  confia  que  .noi  será ,  esta  la  .ultijína  %'e2  que 
trate  con  Vm.  de  esta  matecia  ,  aabo .  ahora  protes- 

G  2  tan- 
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tando  de  nuevo  mi  agradecimiento  particular  al  traba- 
jo dei  Padre:  Zacarías  ,.  y  ál  zelo  de  Vm,  cuya  per- 
sona guarde  Dios  muchos  años.  Toledo  y  Diciembre 
30  de  1754.  =  Aodres  Marcos  Burriel. 

CARTA 

DE  DON  CARLOS  DE  SIMÓN  PONTERO^ 
J^EL     CONSEJO    BE     S.     M. 

AL  R.    P.    M.    ANDRÉS    MARCOS   BURRIELi 

Fidiendüle    su  parecer  ■  sobre    un   proyecto    para    2é 
navegación  del  tajo  ^  que  habia  trabajado^ 
\y  le  remitió». 

R.  P.  M. 

J^JMjjlY  Señor  mío- :  El  pensamiento  mió,  de  que  se 
enterará  V.  R.  por  el  adjunto  papel  y  plan  en  que 
teóricamente  he  delineado  la  navegación  del  tajo  ,  me^; 
•recio  la  aprobación  del  Excelentisimo  Señor  Don 
Juan  Zermeño ,  Gcío.  de  Ingenieros ,  á  quien  S.  M,. 
le  remitió  á  informe.  • 

-:  Desconfiado  yo  de  mí  mismo  ,  y  dejando  ilus* 
tracion  mas  practica,  antes  de  darlo  al  publico  >  sin, 
empeñar  por  entero  la  protección  de  S.  M.  he  dis^ 
puesto  que  á  mi  costa  pasen  dos  sugetos,  prácticos 
en  obras  de  agua  :  y  del  reconocimiento  detenido, 
que  han  hecho  por  .todo  guadiela  ,  y  tajo  ,  desde  su 
nacimiento  hasta  Toledo,  en  donde  se  hallan  para  se- 
guir ha^a  Taiavera  >  no  han   encontrado,  impjosibíe, 

que 
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•qué  no  pueda  superar  la  fatiga ,  y  gastos  de  mondas, 
y  limpias  del  rio. 

Como  se  bien  la  instrucción  universal  de  V.  R. 
y  que  no  solo  podrá  darme  el  consejo  que  apetezco^ 
sino  ilustrarme  de  otras  navegaciones  proyectadas  en 
este  rio  ,  y  en  otros  ,  dentro  y  fuera  del  Reyno ;  y 
que  en  realidad  lo  que  yo  apetezco  es  solo  el  íin, 
y  no  exponer  mi  nombre  ,  ni  que  tenga  el  publico 
por  ligereza  ,  lo  que  es  un  mero  oficio  por  la  publica 
utilidad  de  Madrid ,  y  nuestras  Provincias  :  pido  á 
iV.  R.  con  el  mayor  encarecimiento  ,  que  reconozca 
esos  borrones  ,  y  me  diga  con  su  acostumbrada  fran- 
queza ,  y  buen  juicio ,  lo  que  necesite  corrección ,  ó 
•3o  que  pueda  realzar  mas  el  pensamiento  5  que  sobre 
la  fineza,  á  que  quedare  obligado,  es  justo  que  V.  R. 
coma  en  esta^  mesa  del  publico,  de  que  su  buenco^ 
razón  ^^  verá  pocas  veces  satisfecho.  Nuestro  Seiior 
guarde  á  V.  R.  muchos  años.  Madrid  y  Septiembre 
2  de  1755.  =zB.  L.  M.  de  V.  R.  su  mayor  servi- 
dor y  amigo  Carlos  de  Simón  Ponrero.  =  R.  P.  M. 
íAndres  Marcos  BurrieL 

rPUESTA     - 

CAlBiTA    TEUCERA: 


.uy  Señor  mío  :  He  leído  con  la  mayor^=  atención' 
el .  proyecto  que  V.  S.  se  sirve  enviarme  cbn  s«  <:ar- 
ta,y  con  igual  cuidado  he  -visto  el  Mapa  de  la 
corriente  del  tajo  desde  su  nacimiento  á  Talayera ;  y 
ya  que.  y.  S.  quiere  saber  mi  inútil  voto,  no  pue- 
•    ^  do 


d!  dexar  de  alabar  en,pfimct  lugat^sa  z?!o  _por  el 
bien  pubíico  ,  el  qual  inspira  á  V.   S.  estas  ideas _,  y 
k  coaipele  con  tanta  faerza  á  promover  su  execucion. 
En  segando  lu-ar  para  decir  brevejnente  mi  sen;- 
tir     no  me  detendré  fin  ponderar  las  utilidades. ,  que  se 
sacan  de:  hacer  navegables  los  rios  ,  y  de   aprovechar 
las  asuas  ,  formando  canales  para  el  trafica  o  para  el 
rie.'o!  5Qa¿  hombre  de  medianas  luces  puede  dudar 
eSo-'  Vocea  estas  utilidades  la  naturaleza  ;  «yo  sooe- 
rana  autor  cruzó  los  rios  y  arroyos  ,  y  pobló  de  fuen- 
"s!  y  manantiales  la  superficie  de  la  tierra  ,  para  que 
los  hombre,  con.su:  industria  hagan  servir  .sus  dones 
1  las  necesidades  •  de  la  vida ;  y   esto  _  mismo  clama 
la  experiencia  en  todos  los  pueblos  y  naciones  de  mun- 
do. Seria  menester  un  grueso  tomo  para  , untar  lo  qu. 
sobre  esto  nos  ofrecen  los  tiempos  pasados ,  y  presan, 
tes.  Dííde  los  Egipcios,  que  no  contentos  con  la  na- 
vegación ,  y  riegS'de  su  rio  Hilo  ,  abrieron^  enor- 
mes fosas  y-  canales  para  juntar .  el  comercio  del  mar 
Ro  o ,  y  Mediterráneo  ,  mas  de  mil  anos  antes  de  núes. 
tro  Señor  Jesu-Chrlsto  ,  hasta  .imestros  tiempos    no  ha 
habido  nación  de  mediana  policía,  que  no  haga  de  los  nos 
el  mismo  uso,y  que  no  haya  armado :  cabales  para  la^ 
navegación.,  y  para  riego.-Esto  ha -sido  antes,  y  «to  ve- 
mlshoy  en  todos  los  Reynos  de  Europa  fuera  de  España. 
La  China  no  es  menos  abundante en^canales  costosísimos, 

que  los  Paise^baxos^LosIngas  ¿«IP*'"'  <«.-^''^"í!?f' 
V  los  Indios  de  600  leguas  al  norte  de  México  ,tcuian 
canales,  grades: para  .  el  nrlego  de  su^  tierray.juyos 
rastros^lurañ  aún-4inuso-alguno-r  pero'  entre  milla- 
res de  canales  antiguos  ,  y  existentes  ,  q>ie  los  labros 
nos  pcn^íx  ante  los  ojos  ,  basta  acordar  solos^dos  El 
de -Bolot^a,  y.  el  de  Langüedoc..  El  Arzobvq^qde 
Toledo  D0.0  Gil  Alvarez  de  Albornoz,  Carden^Ude 
Espaáa  ,  quarrocientos  año^  ha,  ideo  y- :-exfici»o_ ci 
canal  de  Bolonia,  y  á  esta  canal  debe  aquella  Ciu- 


dad  toda  su  felicidad  ,  y  riquezas  ,  *  compitiendo  por 
causa  de  ci  (  no  obstante  su  corto  terreno )  asi  en  ve- 
cindario ,  como  en  abundancia  de  frutos,  fabricas  ,  ma- 
niobras y  comercio  ,  con  las  ciudades  del  primer  orden 
de  Italia.  El  de;  Langikdoc,  fue  obra  de  Luis  XIV. 
ci  Grande  ,  bisabuelo  del  Rey  nuestro  Señor  ,  ideado 
por  Mr.  Biqüet  ,  y  puesto  en  execucion  por  el  gran 
Ministro  Mr.  Coibert ,  baxo  las  ordenes  del  Rey.  V.  S. 
debe  hacer  leer  á  todas  las  personas  á  quienes  hable  de 
su  proyecto  ,  la  descripción  que  hace  de  este  canal  de 
Langüedoc  Mr.  Piuch  en  el  tomo  $  del  Espectáculo  dg 
la  Naturaleza  ,  txzáiicláo  ^or  el  Padre  Terreros ,  con- 
versación segunda  de  los  rios  5  donde  dice  con  razón  ,  que 
á  excepción  de  los  caminos  reales  del  Imperio  Roma- 
no ,  nada  se  halla  en  la  antigüedad,  que  exceda,  ni 
aun  iguale  á  esta  obra. 

Esta  conversación  basta  para  dar  idea  conveniente 
'de  las  utilidades  de  los  ríos  y  xanaics  en  general.  Ea 
España  es  mas  necesario  el  uso  de  unos  y  otros  para 
el  riego  y  trafico  ,  que  en  otras  regiones  5  porque  la 
nuestra  está  mas  cortada  de  montañas  ,  y  tierras  que- 
bradas 5  y  es  mas  irregular  en  las  lluvias  ,  que  otras 
Provincias.  De  tiempos  antiguos  sabemos  quanto  aban- 
za  han  Tos  Romanes  con  sus  baxeles ,  galeras,  y  bar- 
cas por  el  Ebra,  Guadalquivir,  Jo  car ,  Tajo  y  otros 
rios.  En  tiempos  mas  cercanos  ,  la  buena  razón  ,  y 
e}  conocimiento  de  la  utilidad  publica  ,  han  estado  siem- 
pre, inspirando  las  mismas  ideas  de  navegación  de  rios, 
y  formación  de  canales.  Pero  por  desgracia  de  España 
casi  todos  los  buenos  ^pensamientos  se  han  malogrado. 
Los  vecinos  de  Colmenar  de  Oreja  form^arcn  el  caz* 
de  su  vega  por  los  años  1528,  como  se  ve  de  ía  opo- 
sición que  hizo  á  esta  obra  la  Ciudad  de  Toledo  año 
1532  ,  y. dicho  caz  no  se  ha  perfeccicnado  hasta  el  rey- 
nado,  presente.  Por  el  mismo  tiempo  se  pensaba  en 
hacer  de  , nuevo  el  Guadalquivir  navegable  hasta  Cortr 

do- 
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doba,  como  se  lee  en   íá  excelente  oradon    que  hizo 

ar  Avuntamknto  de  aquella  Ciudad  el  Ha^stro  Femara 
Pérez  de  Olh^a  ,  Colegial  fundador  del  mayor  del  Ar- 
zobispo de  Salamanca,  y  tío  de  Ambrosio  de  Mora- 
les ,/que  imprimió  sus  obras.-  Años  después  ,  se  pen-' 
só  juntar   el  Guadalquivir  con  el  rio  Cuadalete  ,   poc 
medio  de  un  canal ,  que  hubiera  sido    de-  inmensas 
utilidades  para  la  Andalucía  y    comercio  de    Indias. 
La  obra  estuvo  tasada  en  quatrocientos  mil  ducadosj 
mas  después  se  abandonó ,  á  pesar    de    los    clamores 
de  Don  Francisco  Gaytan  de   Torres  .  en  sus    obras 
jtmpresas.  No  fueron  mas  fructuosos-  los  avisos  de  mu- 
chos politicos  para  aprovecharse  de  los  rios  de  Espa- 
ña, y  entre  ellos  de  Doña  Oliva  del*  Saúco  ,  quando 
al   fin  del  Reynado    de  Felipe  IIL  se   hizo  visible  la 
ruina  de  España  ,  que  pasó  en  .pocos  años  de  sumo  po- 
der y  riqueza  ,  á  suma  pobreza ,  y  abatimiento  en  cau- 
dales públicos  y  particulares.    Se  escribieron  muchos^ 
discursos  políticos,:,  y  en;  muchos  de  ellos  se  propu- 
so,, como  uno  de  los  remedios  mas  precisos,  el  uso 
de  los  rios  y  canales  para  riego   y  trafico.    Acaso   el- 
tratado  mas  solido  y  fundado  entre  todos.,  fue  el  del 
Doctor  Sancho  de  Moneada  ,  impreso  año .  de   lóip.. 
con  titulo  :  Restaurmon  política  de  EspaMy  reimpreso, 
año  de  174(5 ,  y  este  autor  ,  en  el  discursa  séptimo,- 
capitulo  primero  trata  de  sacar  acequias  de  los  rios, 
como  se  pretendía  entonces  hacer  del   rio  Henares,  y- 
en  el  campo  de  Lorca  :  mas  nada  deesto  se  hizo;  todo 
^^^edó  en  buenos  deseos.     .  .      .  :  ^  \^ 

'  .Bero  dexando  otras  muchas  ideas.malogfadas.de  rIe-< 
go-,  y  navegación  ,  los  Reyes  Católicos  Don  Fernán - 
do  y'  Doña  .Isabel: ,  al  mismo  tiempo  que  dieron  nue* 
va  forma  á  su  Alcázar  de  Toledo  ,  y  mandaron  em-; 
pedrar  toda  la  Ciudad  ,  pensaron  también  en  dos  obras 
magaificas:  la.  primera  ,  subir  el  agua  del  rio  Tajo  a 
Taíeda:  la 'segund-a,  hacac.  el.  mismo  Tajo  navegable. 
^  Poc 
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Por  ía  Importuna  mucrtd  de  la  Rcyíiá,  nluna  ni  otra 

¿iea  se  logró  entonces  ;  pero  ambas  se  pusieron  en  exe-^ 
cucion  en  el  rey  nado  de    Don  Felipe  IL  El    famoso 
Janelo  Turriano  ,  subió  el   agua  ^^\   tajo    á   lo  ajro 
del    Alcázar,  desde  donde  se  proveyó  algunos  zño^ 
toda  la  Ciudad.  Esta,  gravada  de  censos  para  gascos 
estraordiaarios ,  hizo  concurso  de  sas  Propios,  y  ren- 
tas á  principios  del  siglo  pasado;  y  falcando  fondos" 
para  reparar   el  artiñcio  de  Janelo ,  faltó  este ,  y  po- 
co á  poco  cayeron  casi  todos   los  arcos ,  y  obras  que 
le  servia».  A  los  principios  de  este  siglo  ,   una  compa- 
ñía de  Ingleses  hizotrato'para  poner  corriente  otro  seme- 
jante artificio  ,  con  que  se  había  de  subir  el  agua  i  Tole-, 
do.  Traxose  á  dicha.  Ciudad  una  gran  porción  de  caííones 
de  yerro  y  bronce  ,  que  hablan  de  servir  de  arcadiices.- 
Murióel  gefc  de  la  compoma;  los  cañones  quedaron  ,y 
aun  duran  arrimados  á  las  murallas,  y  nada  se  perfeccionó. 
La  navegación  del  tajo  se  abrió  desde  Lisboa iiaS'*, 
ta  Alcántara  luego  que  se  unió  á   Cascilía  el  Réyno 
de  Portugal  en  1580.  Los  Procuradores  de  las  Ciuda- 
des en '  las  Cortes  de  Madrid  de  1 5 S3  por  acuerdo  del 
Rcyno  aprobaron  el  proyecto  ^el  Ingeniero  Juan  Bau- 
tista Ant^neU'  en   2f  d^  BítefbVlie  :Í584:,:  y^^^^^ 
fon  al  Rey  que  se  continuase  la  .navegación  Iiasta  To- 
ledo, y  para  ello  sirvieron  con  den  nail  ducados.  Apro- 
bólo S.  M.  y  enyió  el  proyecto  á  Toledo  con   carra 
de  27  del  mismo  mes  y  ano.  En  el  año  siguiente  de  1585' 
ya  estaba  aborta ,  la  navegación  hasta  3^%^^4  h  Vieja, 
y.  se  trataba  con'; ;  calor'^co ntin uaj¡el>asta  Toledo  v.  r epar- 
tiendo  á  esta  Ciudad^,'  y 'otr^QS  Ingares spbre  los  <Iqü. 
mil  ducados  ya  citados  barcos  párá  proseguir  la  .obra. 
Consta  esto   de  la  copia  que  remito  á  V.  S,  de  la  Pro- 
visión   de  Don,  Felipe  IL 'fecha  en  M^adrid  á   12  de 
pícíembre  de *:Y5;S5  "que,  se  .guarda  origínal.en  el  archl-. 
vd  de  la  Ciu<^d:de  Tqíeíio.  En  el  "año .  d^ "  'i$§^^y a  es- 
taba del-  todo  corfiente  la'fnav elación;  desde '  í^isboa  a 
Toledo  ,  comci  consta  de  varios,  documentas  7  y  entre 
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otros  de  un  privilegio  de  Juro  de  quatrocientos  cin- 
cuenta mil  maravedises  ai  quitar  por  seis  cuentos,  y 
trescientos  mil  maravedises  de  principal  impuestos  so- 
bre dicha  navegación  en  ip  de  Mayo  de  15^8,  que 
se  halla  original  en  '  dicho  Archivo.  Todavía  hay  en 
la  ve^a  y  huertas  de  Toledo  un"  sitio  ,'  que  llaman 
h  pihuela  de  hs  horcas  ,  y  csxQnombiQ  se  le  impuso 
porque  aili  era  el  embarcadero  de  la  navegación  del  rio. 
Esto  he  oydo  á  muchos  viejos  de  Toledo  que  decian 
haber  conocido  á  otros  que.  alcanzaron  existente  la 
navegación.  Pero  todo  se  acabó  en  el  reynado  de  Don 
Felipe  III.  y  del  todo  cesó  la  navegación  entablada 
de  Toledo  á  Lisboa.  ^ 

La  guerra  ,  que  se  encendió  en  Portugal  en  el  ano 
1540,  y  los  costos  insoportables  para  llevar  á  lomo  á 
la5  -  fronteras  de  Portugal  todas  ,  ó  casi .  todas  las  mu- 
Kíciones-  -de  guerra  y  boca  ,  obligó  á  volver  á  pen- 
sar'en  la  tiavegacion  der  tajo  ,  á  lo  menos  desde  To- 
ledo á  Alcántara;  Tomóse  con  tanto  calor  este  nego- 
cio, que  se  mandó  á  Luis  Carduchi ,  y  Julio  Martel! 
ingenieros,  que  registrasen  toda  la  corriente  del  tap 
á  Alcántara  desde  Toledo:  ,:iqrráatiáo  mapa  individual 
de  roda  ■  ellju'  Hizose  '  asi  f  fbrnióse  :un  grueso  volumen 
en Ajueesíí^dibuxadotpor' partes  al  vivo  todo  el  curso 
del  rio,  con  qu  amas 'particularidades  se  hallan  en  ei 
relativas  á  la  navegación  •  á  la  manera,  que  con  mu- 
cha mavor  curiosidad",  imprimió  en  grandes  volúmenes, 
y  escampas  el  Conde  M^sUlí  el  curso  'del.  Dalnuvio. 
Mas-  de  todos'  estos  preparativos  ,"  nada' salió  ni  se  en- 
tabló  navegación    alguna:;.  ■'  ' 

En  el  reynado  de  Don  Carlos  lí.  se  hablo  de  nue- 
vo no  solo -de  la  antigua  ,  sino  de  abrir  canales  de 
Madtid'  á'  Arañjuez  ,;de  Aranjuez,.  á  Alcalá  ,  y  otros; 
y  ios  ingenieros  Flamencos  Don  Carlos  ,  'y  Don  Fer- 
nando'Grunembergh  ,  fecohocierón  ios  terrenos  ,  y  for- 
maron su  '  proyecto  Vqiic  imprimieron' ch  folio,  con 
un  bello  ^  mapa,  en  que  ^'demuesrran  las  bellas  for- 
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mas  ú  obras  que  sé  ^  M>iao,  4^  .jiacer.,  He- ^^Icldq  este 
proyecto  5  pero  no  le  tengo  á  mano.  Mas  .estas  tenca- 
tiyas  quedaron  también  inútiles.  ,  ./    ^ 

En  el  reynado  pasado  año   de    1740   se    votVio  a 
hablar  de  esta  especie,, con  mucho  calor  ^  jgor   las  no- 
ticias que  dio  cierto  curioso  con  buen  zelo.  Escribióse 
#  orden  d?l  Señor   Rey  Dton,  Felipe;>V'.  por  cL  Mar- 
quesde  Villadarias,  su  secretario  de  Estado  ,  al  Ayun- 
tamiento ,  y  Cabildo   de  Toledo  ,  pidiendo  los   pro- 
vectos  de  Antoneli ,   y  Harieli  ,  y  Carduchi.  Nada  se 
¿alió  en  el  Cabildo.  La  Ciudad  remitió  á  S,  M.;  el  pros- 
.pecro  de  Car^uclii  y  Martpli  dexando  copia .  en  su  arcm- 
vp  -y  también  remitió  la  provisión  de  Don  Eeiipe  ti. 
con" carta  de  31  de  Mayo  de  1740,  de  la  quai ,  como  la 
del  Marques  de  Villadarias ,  y  acuerdo  particular  ,  re- 
mito á  V.  S.  copia.  Pero  después  áe  hablarse  .mucho  so- 
i>re  la  materia,  el  libro  del  proyecto  quedó  en  ..poder 
-del  Marques  de  Scorl ,  y  liada  se^hizo.     _..         ^ .,,  _; 
Después  en  el  felicisimo  tiempo  del  Rey  nuestro  S9- 
ñor  ,  el  difunto  Excelentísimo  Seaor  Don  Joseph  de  Car- 
vajal deseó  muy  de  veras  ,  que_  se-  formase,  el^  canal  de 
.  Manzanares,  y  se  abriese  la  navegación  de  ta)o  ,  aguas 
■  abaxo  desde  Aranjuez.  Su  Excelencia  no  sqIo  se  digno 
.  significarme  estos  sus  deseos  ,  sino  también  tuvo  la  bon- 
dad de  mostrarme  en  su  librería  un  modelo  dei^  canal 
de  Manzanares  hecho  de  madera  ,  y  vidrios ,  y  ei  pro- 
vecto ó  libro  de  dibujos  de  Carduchi  ,  y  Martelí ,  que 
niedixo  habia  logrado  del  Marques  de  Scoti.  Tamoien 
en  otra  ocasión  me  llevó  su  Excelencia  a  ver  en  Aranjuez 
un  molino  sobre  una  barca  ,  que  se  estaba  labranao  de 
su  orden,  semejante  al  que  se  dibuja  y   descrioe   en  el 
tomo  10 pagina  i64del  citado  Expctaculo  de  hnaturaisza. 
m  fin  principal  de  S.  E.  en  esta  fabrica  fue  convencer 
prácticamente,  que  los  molinos  de  Barcas  nadantes  po- 
drían suplir  en  España  la  f-ilta  de  molinos    de  presas, 
como  la  suplen   en  muchos  países  estrangeros  ,    dcs- 
acictido  de  esta  manera  el  inconveniente  ,  que  se  objeta 
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comunmente  contra  la  ihavegacibn  d^  los  ríos  ;  y  es  que 
para  eila  es  forzoso  alzar  y  cfuitar  ias  presas  ,  y  por  con- 
siguiente abandonar  una  cosa  tan  necesaria  como  los  mo- 
linos arineros  ,  que  son  las  mejores  fincas  y  posesiones 
de  muchos  vasallos^  Pero  ia  muerte  cortó  tan  saludables 
-ideas,' --  '  /■  :/ 

Ahora  V.  S.  en  su  proyecto  propone  primero  hac€r 
canal  desde  Madrid  á  Aran  Juez.  Esto  no  es  nuevo.  Segun- 
do 5  hacer  navegable  el  tajo  desde  Aran  juez  ,  rio  abaxo, 
hasta  Toledo.  Tampoco  es  proposición  nueva.  Ter- 
cero ,  hacer  el  mismo  rajo  navegable  de'Toledo  á  Taia- 
vera.,  Esra-tiayegaciotí  no  solo  ha  estado  <^rriente  hasta 
Taiavera  ,  sino  hasta  Lisboa  como  dexo  provado.  Quar- 
to  ,  hacer  n:ivegabie  el  tajo  ,  rio  arriba  ,  acia  su  origen, 
hasta  Armailones.  Esra  especie  es  nueva  ,  pues  aunque  á 
muchas  personas  he  oydo  que  creen  posible  la  unión  del 
tajo,  y  de  Jucar  por  diferentes  parages,  haciendo  navega- 
bles á  ambos  para  unión  de  los  dos  mares:  esto  es  hablar 
especulativamente  con  aquella  libertad  con  que  en  con- 
versación familiar  manifiesta  cada  uno  sus  buenas  ó  ma- 
las ideas ,  sin  temor  de  replica?  asi  como  otros  dicen  que 
podrían  Juntarse  el  Ebro  con  la  ría  de  Bilvao,  el  de  Gua- 
dalquivir con  Segura  5  y  asi  de  otras  juntas  de  ríos,  y 
averturas  de  canales  de  riego ,  que  reconocidos  matema- 
ticaraenre  los  terrenos,  y  elevaciones  de  las  aguas,  mon- 
tañas ,  y  valles  intermedios  ,  serian  ,  ó  no  practicables. 
Pero  especie  de  navegación  de  tajo  desde  Aran  juez  á  Ar- 
mailones ,  fundada  en  reconocimientos  ,  y  con  idea  for- 
mada de  hacerle  navegable  en  este  parage,  no  la  he  leído, 
ni  oydo  hasta  ahora. 

Sin  embargo  ,  me  consuena  infínitamer^te ;  lo  pri- 
mero ,  porque  he  cruzado  y  visto  el  tajo  por  diferentes 
partes  ácAc  Aranjuez  hasta  cerca  de  su  nacimiento  y  y 
en  Eodas  he  visto  ,  que  lleva  bastante  agua  para  formar 
en  el  á  no  mucha  cosra  caz  ó  cauce  bastante  para  navega- 
ción. Dificuirades  habrá  de  rodeos,  estrecho  ras  y  peñascos 
asi  para  las  barcas  conío  para  abrir  caminos  para  la  sirga; 
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t¿ro  no  veo  que  haya  precipicios  ,  y  mobtaias  espanto- 
sas ,  que  hagan  las  dificultades  invencibles.  Lo  segundo 
porque  me  hace  gran  fuerza  el  exerapiar  que  V.  S.  alega 
délas  maderadas  de  pinos  robustos  y  de  gran  largura 
que  han  venido  y  vienen  por  el  tajo  hasta  Aranjuez ,  y 
Toledo.  El  Doctor  Pedro  Salazar  de  Mendoza  escribe, 
que  la  primera  maderada  que  vino  desde  la  sierra,  de 
Cuenca  por  el  tajo  áToledo,  fuepara  la  fabrica  dei  hos- 
pital de  niños  expósitos  ,  mandado  labrar  por  el  gran 
Cardenal  de  España  Don  Pedro  González  de  Mendoza, 
que  murió  mas  ha  de  dos  siglos  y  medio^  Desde  entonces 
fiíe  tan  común  venir  á  Toledo  las  maderadas  por  el  rajo, 
que  aun  conserva  el  nombre  de  Aserradero  el  sitio  en  qu^ 
se  sacaban  ,  y  aserraban.  Olvidóse  esta  útil  practica  mu- 
chos años,  pero  ya  han  venido  no  solo  muchas. madera- 
das á  Aran  juez  ,  como  V.  S.  afirma  5  sino  también  vi- 
mos el  año  pasado  llevar  por  el  tajo  una  gran  pordon 
de  maderas  de  todos  tamaños  de  Aranjuez  á  Toledo.  Y 
sí  el  rio  en  su  estado  natural  sufre  las  maderadas  ,  ayu- 
dado y  dirigido  con  conveniente  industria  ¿porque  no 
dará  lugar  á  barcos  proporcionados!  Lo  tercero  :  porque 
siendo  las  sierras  del  riacimiento  del  tajo  tan  fecundas  de 
aguas  ,  como  muestran  los  nacimientos  de  tantos  y  taii 
caudalosos  tios ,  parece  imposible  que  si  se  reconocen, 
abren ,  limpian  ,  y  dirigen  muchas  fuentes ,  que  ahora, se 
pierden ,  dexe  de  haber  proporción  para  aumentar  consi- 
derablemente el  caudal  de  aguas  del  rio  casi  desde  sa 
origen.  Pero  pues  ¥►  S.  medice  en  su  carta  que  los  prác- 
ticos á  su  costa  han  reconocido  el  Guadielk  y  tajo  des- 
de su  origen  hasta  Toledo^,  y  no  han  hallado  ^orvo  á  ^la 
navegación  ,  que  no  se  pueda  vencer  ,  están  demás  las 
conjeturas,  habiendo  noticias  esperimentabks.    Por  lo 
demás  V.  S.  expresa  muy  bien  en  su  papel  las. ventáis 
particulares  ,  que  la  proyectada  navegación  á  uno  y¿©ti^. 
lado  de  Aran  juez  traerá' á  Madrid  ,  y  á  lasProv%lá^, 
si  se  lograra.  Pero  perdotí eme  V.S.  que  le  diga,  qu^en 
esta  parte  se  queda  muy  corto.  Ea  tedas  las  Eaciorxs'^e 
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^Europa  ,  Ju.  ciencia  política  con  justisimá  razón,  se  Ha 
reducido. en.  gran  p^we  á  ciencia  de  calculo  >  porque  sin 
ij^stc^,.  no  menos  que  en  el  comercio ,  y  abances  de  el,  es 
.imposible  .dar  una  sola  providencia  económica  á  golpe 
segura  de  su  utilidad.  Sin  embargo,  soy  de  parecer,  que 
, ni  el  caballero  P^jí/  ,  autor  del  celebre  libro  Aríthmetka, 
Ipolkicojl,:  ni  otro  alguno,  de  tantos  celebres  políticos  com- 
-putistas^xomo;  hoy  viven  en  Europa  ,  es  capaz  de  ajusrar 
las  cuentas  de  las  utilidades  ,  que  traería  á  Madrid,  á  las 
Provincias  ,  al  Rey  y  reyno  ,  todo  el  rajo   navegable, 
y  un:  canal  desde  Madrid  á  Aranjuez,  Yo  me- guardare 
bieniie  querer  desmenuzar  iodos  los  hilos  de  esta  made- 
.}a  casi  infinita.  Basta  saber  ,  que  á  la  constitución  y  abas- 
-tos  de  un  pueblo  tan  grande  como  es  Madrid  ,  lejos  del 
mar  ,  sin  rio  ,  cuya  población  ,  y  consumos  crece  cada 
.4!a  mas ,  agotadas  ,  y  secas,  yá  todas  sus  cercanías ,  so- 
.bré  añadido  el  azote  de  los  malos  años  y  cosechas,  en 
que  ha  perecido  casi  la  mirad  de  las  bestias  de  transporte 
.CTi  toda  d  rey  no  ,  no  solo  es  conveniente ,  sino  necesaria^ 
;y  ssencial  una  tal  providencia.  No  es  menos  esencial  al 
.reyno ,.  porque  el  enlaze  indisoluble  de  las  Provincias 
cercanas  y  lejanas ,  ya  mas  ,  ya   menos  con  la  Corte, 
hacen  quexodas  sientan  de  mil  maneras  el  bien  ó  el  mal 
,  de  ella.  sLo:es  asimismo  al  Rey  ,  y  su  realhacienda  por- 
^  que  esta  siente-mayor  daño  en  los  consumos  propios ,  y 
.  en  los  de  quantos  comen  de  ella.  De  donde  nace  ,  que 
después  de,  tantas  alzas  y  subidas  en  todos  los  sueldos  del 
-  Rey  si  creemos  á  las  quejas  comunes ,  apenas  alcanza  na- 
.  die  á  una  regular  y  moderada  decencia  respectiva  á  su 
.empleo  con  su  sueldo;  porque  los  comestibles  mas  pre- 
cisos y  comunes  ,  y  consumos  mas  útiles ,  por  su  esca- 
sez y  costes  de  sus  portes  á  lomo ,  se  llevan  tras  si  todo  el 
caudal.  Lo  mismo- sucede  á  proporción  de  las  casas  ilus- 
..  tres  establecidas  en  Madrid.  No  hay  rentas  que  alcancen 
,  ai. gasto  respectivo  á  la  clase  de  cada  uno  ,  por  mas  que 
K-K  evite  todo  desorden.  La  navegación ,  y  canal,  surtirá  a 
süa  Coree  de  todos  consumos  á  precios  incomparablemente 
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mas  baxos ;  a  cuyo  precio  se  podrá  cntonces^  reglar  ,  y 
tasar  lo  que  es  imposible  el  día  de  hoy.  Enriquecerá  Jas 
provincias  ,  y  desahogará  en  gran  parte  a  todo  el  reyno, 
oprimido  por  ios  consumos ,  embargos  ,  y  acarreos  for- 
zados para  Madrid.  No4o  remediará  todo  sola  la  na\^e- 
gacion^  porque  hay  otros  males  ,  que  nacen  desoíros 
principios  5  pero  remediará  la  mayor  parte  ,  aliviando 
a  las  provincias  ,  e  introduciendo  la  abundancia  y  vara- 
tura  ,  en  lugar  de  la  escasez  ,  y  carestia  presente. 

Siendo  pues  ciérrala  posibilidad,  y  notorias  las  utili- 
dades ,  y  aun    la  necesidad  ,  solo  resta  i:ratar  _  los-  dos 
puntos  substanciales  en  que  -estriva  todo.  El  primero  la 
practica  execucion  de  la  navegación^,  qnc  envuelve^los  re- 
conocimientos ,  y  proyectos  d€  Matemáticos  hábiles  en 
semejantes  obras  :  las  seguridades  de  fondos  y  caudales 
para  obras  ,  que  son  muy  costosas-,  aur4ue  sea  mucho 
mayorel  fruto  ,  que  el  costo:  !a  administración  de  estos 
caudales  sin  malversaciones V  y  dispendios  inútiles  :  la 
economía  enaprovechar  los  materiales  de  iadnllo  ,  cal, 
y  piedra,  maderas,  y  utensilios  para  la  obra  ,  y  que  todo 
sea  sin  nuevas  estorsiones  y  vqaciones  de  los  pueblos.  El 
se<nindo  punto  es  asegurar  ¡k  perpetuidad  de  la  d>ra^  y 
huínuso^d:e  r//^,  en  lo' que  se  encierran  los  reglamentos 
de  cortos  derechos  sobre  los  barcos  ,  ó  sobre  lotranspor* 
tado  por  ellos,  ios  quales  sirvan  en  parte  para  rembaisar 
ios  costos  ,  (si  la  obra  se  hace  de  cuenta  de  los  vasallos) 
y  en  parre  para  proveer  en*  adelante  á  los  reparos  que 
habrá  manester  5  de  modo  ,  que  el  dinero  que  segas- 
tase  en  la  obra  ,  no  venga  á  ser  un  censo  irremediable, 
como^  suele  suceder ,  impuesto  contra  Madrid  y  y  contra 
las  Provincias ,  convirtieodo  el  remedio  en  mayor  daño. 
Otros  reglamentos  sobre  formación  y  servicio  de  los  bar- 
cos ,  caballos  ,  y  peones  ,  que  los  conduzcan  :  derechos 
de  fletes  :  lugares  de  ios  desembarcaderos:  composturas 
de  caminos,  que  bayan  á  ellos :  Almacenes,  ventas,  hos- 
terías ,  y  mesones  bien  provistos  ,  coaiodos  y  arreglados 
á  precios  invariables  :  otros  para  ios  Sobrestantes ,  Bee- 


dorts  V  Maestros  de  obras ,  que  ha»  de  cuidar  de  los  re-, 
paro  deicatul ,  tesoro  de  ¿1  -,  sueldos,  &c.  de  modo ,  que 
todo  esctí  arreglado  sin  pkytos  ni  comextaciones :  y  guar- 
dándose exactamente  la  policía  gocen  todos  al  mi.m» 
üempo  de  entera  seguridad  ,  .libertad,  y  comodidad 

Por  las  faltas  cometidas  en  estos  dos  puntos  practico. 
de  exícuciony  di pirprtuídad  ,  y  >n^l  uso  y  o  no  se  haa 
hecho  ó  se  han  dediecho  todos  los  proyectos  arnoa  mea. 
dolados,  Y  <^tros  muchos  de  igual   naturaleza.  V.  S, 
«ala  dice  elparticülat  acerca  de  estos  dos  puntos  en  su 
SaodT  acaso  porque  con  pruiente  acuerdo  ha  querido 
Snstrfc  ames  la  posibilidad,,,  y  utilidad.  En  estapar- 
te mf  contento  con  decir  ,  que  pues  tenemos  en  mume- 
rtbTe"  libros cstrangeros  los  medios  ,  y  métodos  con  que. 
^eeK¿cutan en  sus  países  semejantes  obras,  y  los  regla- 
menw^^on  que  las  perpetúan  y  conservan  ;  y  pues  es, 
SSte^rquanLs  noticias  individuales  htfoieremos 

de  t^nesersotecístos  asuntos,  por  mano  de  nuestros, 
mSo  en  las  cortes  estrangeras  .acomodando  los  me- 
Ss  y  ordenanzas  d^.aquellos-,  países  á  la  constitucioa 
artiSl  del  nuestro  5  si  se  errase  en  la  exemcion,o  en  los 
rfcd^o^entos  ?ara  Abu^n  uso  y  pertem^^,  será  error  vo- 
uftaS;     ca^prichoso  ,  y  poco  digno  de  p«doa  en  mate- 
rU  de  tan  imponderable  interés ,  ¿f^P^^ff^ 
Eíto  es  todo  lo  que  me  ocurre  decir  a  V.  S.  a  qa^ea 
repito  muchas  gracias  por  su  zelo  y  a'»»^^!  Pf^;J'°: 
,y  coa  esto  vuelvo  á  tomar  e^partido  que  me  toca  ,  |,c| 
el  rogar  á  Dios  guarde  la  persona  de  V    S.  y  .colme  de 
bendfcionessusSuenas  ideas.  De  «^e  Col^.o  Wn^ 
Septiembre  I?  de  175?.  B.  L.  M.  de  V.  S.  su  mas  at.ct» 
¿rvidor  V-  Capellan=AndresBurriel=Senor  Don  Carlos 
de  SíS>7pc«Lo  del  Consejo  de  S.,  M."  Muy  señor  mío. 
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CARTÁ^   QUART^» 

:QUE     DIO      '  ''' 

A  DON  JUAN  DE  AMAYÁ. 

^eñpc  Don  Juan  de  Amap  ,  im  Señor  y  amigo  de 
mi  n^ayor  estimación:  r 

La  respuesta  de  Ymd.  de  ii  de  este^  me  llena  de 
gozo ,  asi  poc  la  noticia  de  su  salud ,  como  por  sú  selec- 
ta erudición  ,  y  Juicio  ca  materiaa  tan  iitl>^,  y-taa 
gloriosas  á  la  Nación  i  con  -que  quedo  instruido ,  y  ^i 
perar^zado  de  mas  abundantes  ltK:es.    c      '  > 

Esto  no  embaraza  que  en  al§o  no  concordemos ,  ok* 
mo  es  en  la  qiiestion  de  |  si  es  ó  no  Concilio  nacional 
la  jufita  general  de  ios  Prelados,  y  Procuradores  de  los 
Cabildos  del  Reyno  en  la  Ciudad  de  Sevilla ,  año  de  1478 
l^r,mandado  de  los  Reyes  Católicos?  Yo  fiu  el  f«l' 
mcrq  .que  4i  á.  la  aplicación  de  Vmd»  l^^naas^  tiernas 
gracia  por  el  descubrimiento  de  una  noticia  tan*  glo- 
ries^ á  la  Hacion ,  y  de  la  qual  ni  en  las  colecciones 
de  Concilios  ^j%i  en  otros  libros  donde  parecía- debía 
estar ,  se  hallaba, el  íucnor  rastro  ,  encontrándola  la4S$* 
¿az  aplicación  de  Vmd.  y  su  observación  cugtlokQ  e<t 
el  libro  de  Establecitniefltos  del  Orden  de  Santiago;,  -ii^ 
preso  en  Sevilla  año  de  1505  ,  rariámo  por :  su^^  materk 
y  ppr^u  antigüedad.  También  confieso -que  luego  que 
kíi^  erudita  rcpreseDta£i<yj.  dii.¥md*iackP.,  Coaf^ 
lOfcdc  S.  M.  rogándole  que  mandase  buscar  las  Acras 
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2e  dicho  Concilio  nacional ,  quede  convencido  de  que 
-ipn  reañdad  :se  hablaí céieJNádo-  ÍícIkv  <3ofw:iíio -^^ri   Se- 
villa 5  pues  no  obligan  á  menos  las  palabras  que  Vmd. 
co^io  de  aquel  libto^itnpreso  en  tknpb,y'  de   orden 
*  de  los  ailsn[\os  Re^y es  Católicos  ,  que  dicen  asi :  jvOuar- 
55  den  ,  cumplan  ,  y  cxecuten  la  ley  fecha  ,  y  ordenada 
•I  por  '^dos  .Jos  Prelados  jáe^st^k^ y ü<>   ^^  ^a  Santa 
tíSinodo^que  celebraron  en  la  muy  noble.  Ciudad  de 
í> Sevilla,  con  autí^jidadí  det: Ri]h61^í Sr.  Nicolao  Franco, 
n  Nuncio  Aposiólíco  ,  con  poderío  de  Legado  á  lacere: 
n-que  eoiiúene  qae;;^elíCÍ€fi^Q  de  prima  tonsura  trai- 
«garopa  larga,  &c.  especialmente  habiendo  Vmd.  legiti- 
mado con  tan  eiqaisita  erudición  la  persona  ác^  Legado 
-^.If  meo ,  .y  pro^aüo  sií  sa^-stencia/,  y  í4a  de  los  Rey  es  Cató- 
licos en  Sevi  la  ,  año  de  1478  en  qüe;á  30  de  Junio  nació 
alli  el  Pxincipe  Joan  y  cuyo  Padritío  4e  Bautismo  fue  di- 
.cbo:  Legado^  5    y  atuqaat'baucizó  el  Cardenal    Men- 
,úoz\  á  2t$;  ide  |ulÍDÍxPrDKsro  ra«tbien  ^  que  aunque  en 
.:foerza,d&:t\oti0i^3postsriormente. descubiertas  crea  yo 
que   aquella  junta  ñor  fue  Concüio  nacional ,  no  por 
*Cso  desmÍniiyO''Uts  punto  del -aprecio   del  hallazgo  de 
i^md*  m  rebaxo  ta  gloria- de  la  Nación  ,  y  de  Sevilla, 
íbI  .entibio. el  ansia  de  buscar  las  Actas-,  y  Leyes  es- 
^ableddasicn  ellas -;  pues  convengo  «en  .coda-la  substan'- 
<l^  dd  liecho  ,  ?y  solo  me  .opongo  á  do  que  puede-te-f 
¡:Serse;  por  lUtJá  mera' formalidad  en  cierro  «iodo»      ' 
o    Esto  supuesta ,  yo  afirmó  que  los  Reyes  Católicos^ 
,pam:dac-orden  en  las  cosas  eclesiásticas  de  su  rey  no," 
apu^-i  halaron  tan.  ^sordenadas  ,   convocaron  á  Sevilla 
•píCá  ¿et-dia  de  San  Juan. de-  147S  á-*odós  los  Pieládos, 
ly  pgMídos  de -su?  rey  no-,  y  -  les/msíndaroo-eekbrar 
^ni  poggC2gacion  ra  prka  general  firesidldar'^o^  el  Nun^ 
pft- Apostdiáco  Nicc^aoFrancoT^  en  que  de  conluaacaer-» 
éPi  sc?OEdcBaEoa:^varias  leyes ,  y  estatutos  para  reforma 
X-fattei  §ibiei:iK> ieiGIera de ¿pafia >  ^m ^esía^sam-« 


'»-. " 


btea  cti  qae^imé  toHa  élClero  He:Es|^dVáíáe:ía 
Corona  4e  Casulla,  dlgo^  que?  mJm  Conciiio>^ 
solamente  congregación  ó  Junta  general  del  C^ro.  fca$ 
tazones  principales  que  á  esto  «re  mueven ,  ^d  esra§4 
Sin  pararme  á  decir  la  difereróa    que  ^  hay   entíc 
Cóndilo  y  junta  que  Vmd.  sade  tanto  me^or  que  yo» 
es  sin  duda. que  esía  gran  difereocia  no  era-  igrK3xadt 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Don  Alonso.  Caí-» 
riüo,  Arzobispo  de  Toledo ,  y  oBodelosPreiadoscoa-f 
mocados  á  Sevilla ,  kabla  hecho  la  gran  )unta  de  Al- 
calá,  contra  los  errores  de  Fedrode  Osmaj  y  aunque 
obraba  con  espedal  comisión  Apostólica,  #ínás la  Ha- 
mo ni  pudo  llamarse  sino  impropiamente  Concilio,  Poi 
el  contrario  ,  en  Aranda ,  y .  Gnmiel ,  -se  trataron  co- 
sas de  menor  monta  entre  el  Arzobispo  mismo ,  y  sus 
sufragáneos ;  pero  esta  junta  siempre  se  llamó  Conci- 
lio de  Aranda  ,  tomo  en  realidad  lo  fue,,  y  nunca  se 
apellidó. Junta  ó  congregación.  Si  esto  es  asi,. ¿qué ^«* 
beremos  decir  4e  las  dos  Leyjss  del  Oidenamiento  Real¿ 
cuya  noticia  y  observadon  comunique  á  Vmd.  eit  ano: 
pasado  luego  que  las  leí ,  tomándose  Vmd,  el  ttabajo 
de  reconocerlas,  apuntarlas,  y  deshacer  la  equivoca- 
d0n  de  números  de  la  prensa,  con  .el  .cptep  de  las 
^limeras  ediciones?  Repito,  no  obstante  (potque  esta 
es;mi.  primera  y  priticlpal  prueba):  que  ea  la  ley  tá. 
tk.-  i.í'íb.  l..ptom\úgzÁz  por  el  Rey  Católico  ¿ncTc- 
kdo;  año,  de  1480  (solos  dos.  años  después  de  la  Asam? 
blea  de  Se^'iUa,)  :y  en  la  ley  24  del  mi^mo  í/f.  y  lih 
promulgada,  por  Rey  ,.  y   Reyna  también   en   Toledo 
en  el. año.  siguiente  de  148:1. (en  cuyo  lugar -aigunai 
GÍiciones,dicen  onradameme  de  i46S)se  dice&bersexele^ 
brado- en  Sevilla  junta  general  del  estado  Edesia.sticai 
Bata  afirmar  que  fue.  Concilio  nacional,;. hace;  á.rVind^ 
gran.;tuetza  la  ex^resioa  dd^Myestr-e  de  Santiago. Cátrí 
ddnaS'^  :tn:%tú.  auto  r^tti  serlo  Qoma .  el.  d<.  ^un\-c$ptulú  gg - 
nsrhl  M  ds'-Qrden  di  S/mikigí^^  M^  hs.^hs  :di  eíhi 


(como  Vmd.  dice  pág.  ^i.  de  su  representación;)  pe- 
ro pregunro  ¿es  acaso  menos  serio  ia  promulgación  so- 
JemRe  de:  leyes  por  ios  Reyes  Catóncos  para  todo  el 
Reyno?  Reyes  tan  avisados  y  tan  circunspectos?  Re- 
yes ,  que  no  refieren  cosa  muy  antigua ,  sino  de  su 
tiempo  reciente  y  hecha  por  ellos?  Reyes,  que  tenían 
á  la  mano  tan  hábiles  Ministros  con  quienes  no  es 
fadl  comparar  los  del  Maestre  por  ser  caballeros  sol- 
dados, para  extender  sus  estatutos?  ¿Pudieron  equi- 
vocarse los  Reyes  y  sus  Ministros  llamando  junta  á  el 
Concilio  nacional,  y  el  Maestre  no  pudo?  Y  por  que 
quisieron  quitará  sus  leyes  la  autoridad  y  peso,  que 
sin  duda  recibieron  en  mayor  grado  de  la  referencia 
á  un  Concillo  nacional ,  que  á  una  junta  general  del 
estado  Eclesiástico? 

ftte  solo  testimonio  me  parecía  á  mi  bastan- 
te 5  pues  entre  dos  Reyes  y  un  -  Maestre  que  ira- 
tarou  sobre  establecimientos  de  la  Orden  de  San- 
tiago, y  leyes  def-Reyno,  yo  antes  querré  errar  con 
Ic^  Reyes ,  y  leyes ,  que  acertar  con  el  Maestre  y^ 
sus  estatutos.  Pero  fuera  de  este  testimonio ,  produz- 
co otro  no  menos  autentico,  que  es  la  carta  original 
al  Cabildo  de  Toledo  firmada  del  propio  puño  del 
Rey  y  Reyna ,  á  1 1  de  Juliode  1478  en.  Sevilla ,  13 
ifias  antes  de  -dar  principio  á  la  :. junta  >  en  ella'  dice:  - 
-  ^»En  quanto  á  lo  que  por  ella  (carta)  decis,  que 
«queriades  mucho  que  en  esta  congregación  que  man- 
« damos  facer  de  los  Prelados  et  Cabildos  de  nuestros 
5»reynos,  oviese  alguna  prorogacion  de  tiempo  por 
« las  razones  en  vuestra  letra  contenidas ,  mucho  quer-*- 
n riamos,  &c.-«  Yo  no  puedo  resolverme  á  creer,  que 
ios.; Reyes  Católicos  apellidasen  simplemente  congrega- 
ción .de.  Prelados  y  Cabildos ,  á-  el  que  habia  de  .  ser 
Concillo  nacional  congregado  en  el 'Éspirítu-Sanfo.  - 
*  :^  El  tercero  .testimonio  cs-ác  Don  vSantiago-  Agustín 
Biól ,  ^ae  registró  de  orden  del  Rey.  difunto  ti  Ar- 
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dil^jo'd^  Simancas ,  y  otros  áel  reyno,  y  tuvo  pre- 
sentes las  Acras,  ordenanzas  ó  estatutos  hechos  en  di- 
cha junta  de  Sevilla;  pues  de  ellos  copia  algunos  tro'^ 
20S  5  y  por  esto  creo  que  no  se  han  destruido  ,  y  con- 
fio que  se  han  de  haíiar.  Este  en  » su  relación  maní- 
fiesta  de  los  papeles  del  Reyno,  que  empieza  con  la 
descripción  del  estado  en  que  le  bailaron  al  subir 
al  trono  ios .  Reyes  Católicos  ,  cuenta  por  uno  de  los 
remedios  de  que  se  valieron  para  su  reforma ,  y  buen 
gobierno ,  la  convocación ,  que  e'l  llama  junta  general, 
y  congregación,  sacándola  sin  duda  del  quaderno mis- 
mo de  las  actas ,  que  tenia  presente.  No  puedo  citar 
sus  palabras ,  (i)  porque  no  le  tengo  aqulj  pero  esta 
preciosa  obra  es  en  esa  Corte  bastante  común  ,  aun- 
que manuscrita.  Por  la  misma  razón  no  alego  otros  Es- 
critores manifiestos  de  las  acciones  de  los  Reyes  Ca-i 
tólicos ,  que  no  dudo  hablaron;  del  mismo  modo* 
-  Entre  tanto  basta  reflexionar :,  que  las  leyes  de  es-* 
te  junta  están  en  romance ,  como  se  saca  del  Orde- 
namiento Real  y  de  Rioi ,  que  las  copia  á  la  letra. 
Ahora  digase  ¿qué  cañones  de  Concilio  se  han  escrito 
en  romance,  hasta  ahoraí  Pues  aunque  aquí  hemos 
copáado  algunas  Actas,  en  castellana  antiguo  de^  un  Com 
cilia.  de  Zamora  inédita,  ^cs .  t^uítóon  del  original  la-» 


.  (i)  Las  palabras  de  Rioi  son  estas :  »>  Moderados  en  parce 
los  cscaínfalosos  desordenes  que  se  cometlaa  por  algunos  mlcm- 
brQ$  del  Clero  ,  ^dispusieron  que  el  mismo  Clero  celebrase  una 
CtíngregacioB  General  com^xit^ii  de  Obispos  ,  de  personas  destina- 
das .y  nombradas  por  ios  Cabildos,  y  otros  sugecos  conscitui- 
djos  en  dignidad  y 'doctrina  >  la  qual  se  'juntó  el  año  de  147S 
ca  Sevilla.  lilzoss  relación  en  ella  del  desorden  que  habia....«..En- 
terada  la  Congregackn  tnuy  indlYÍdualnienxe  de  todo  ^  formó  Ac- 
tas  oportunas  al  remedio  &rc. « 

•  '  Esta  preciosa  obra  ,  que  asi  la  llama  el  P.  Barriel ,  ia  indüi- 
fcnií»*- ^  SH  liempo-cn  este  Semanario. 
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tico  5  que  !\o  se  halla  ;  asi  como  támMen  al  principio 
hornos  visto  an  quádeffio-  42ici:ozado  en  que  tiabia  «na 
traducción  del  Concuio  de  Psñañit ,  y  también  al 
principÍQ  de  ios  tomos  tnafiuscricos  del  Fuero  Jüzgo  en 
castellano  ancigao ,  ^üele  haber  unos  trozos  de  varios 
Conciüos  TokdatioSi  puestos  en  .rotnanGe.  , 

Demás  de  •  üsta,  iquiea  creerá  qae  se  jttntó  nn 
Cóndilo  nacional  -en  £>paña  sin  autoridad  alguna  ecie-t 
slastica?  Pues  asi.  no  iiubiera  sido  en  tiempo  de  los  Re -^ 
yes  por  antonomasia  Catóiicos ,  y  que  ganaron  la  re-* 
no /ación  de  este  rítulo  ,  siestajanta  hubiera  sido  Con- 
cilio. En  la  carta  citada  de  los  Bueyes  Católicos  se  ve, 
qtie  ellos  solos  cosv{«:aron.i  los  Prelados  y  Cabildos, 
sin  hacerse  mención  alguna  de  Metropolitano ,  Prima<» 
do,  ni  Legado  á  laterc.  Demás  de  la  clausula  copiada 
arriba,  es  muy  de  aotar  la  otra  con  que  concluyen  y 
cierran  su  icatta  al  Cabildo,  en  que  dicen  los  Re-* 
yes  de  csie  modo :  n  Mucho  vos  encardamos  ,  et  tnan- 
« dáteos^  que  €n  todo  .caso  para  el  dicho  día  de  San- 
«Juan  embledenos  vuestros  mensagsros  con  vuestro, 
t, poder,  segund  que  vos  loescriKmos,  porque  para 
tu  este  tiempo  íerán  ^a  tjuestra  Coree  ios  Prelados ,  sus 
5»  Procuradores ,  e  los  de  las.  otras  Iglesias  de  tiuestfpr 
f»  reynos  5  cetasItaisffiO-^L Arzobispo  de.  .Toledo.^  em-r, 
»»biará  aqui  para  este  tiempo  el  suyo,  segundque  se  lo 
M  habernos  escrito  al  tiempo  que  á  los  otros  Prela- 
«  dos  V  é  ^^<^^  escribimos  ,  con  lo  qdai  gcand  servicio  nos" 
«fareis^f  De  la  Ciudad  de  Sevilla  á  ii  días  de  Junio 

Í4.uestr^seme  una  convocación  .de^.CpncIÜQ,  en  ,..5^5 
pana  hecha  en  estos  txl timos  siglos  con  estos  tejcflunos^ 
No  entro  en  dispata  si  el  conirocar  Concilios  toca  á 
los  Principes  Seculares ,  ó  á  los  Eclesiásticos  ,  si  fueron ,' 
ó  no  los  Emperadcres  los  que  convocáronlos  ocho  Con*' 
dlios  primeros  geíjeralcs^  si  los  Rey^  <j^6s7erau  los 
que  convocaron  nuestros  GoBcilios  £sp¿ioíes,  x<áo¿##í 


.Prtópesprcsldíeron  algunos  de  cites*  Basta  dcck,  que 
lo  qas  yo  creo  en  esta   parte,  por  lo  quemirt  á  niies- 
tr^iE^ña  e&;  Que  ío$  Concilios  ruo.  se  áthm  'mm 
-sta  beoeplacxto  de  los  EeyesjqUe  los  Reyes  0odos 
'dabaa  orden  y   cuidaoan    de   que  hubiese  freqüeote- 
inente  Concilios  >  pero  que  las  convocatorias  formal^ 
lias,  hacíanlos  Ms;rropoHTanos»  Que.  los  Eeyes  de  estos 
íttltimos  siglos  de  ningún   moda   se    han  ingerida  en 
pnvocar  por  si  mismos  ios.  Concilios^  siso  soio  hai^ 
insmdo^ó  han  dado  Ucencia  para  que   los  Metropoli- 
tanos ó    los  Legados  ios  convoquen  >  como  se  ve  de 
las  Actas  Conciliares."  Ni  sufría  otra  cosa  ía  consúrucion 
•4e  estos^uhimos  tiempos  5  pues  ,5abe  Vmd.  muy  bien 
«1  xmpeño  que  en  Roma  se  tuvo  cien  años  después  de 
«ta  asan^blea  de  Sevilla»  para  que  se  borrase  aun  de 
las  Acras  originales  del  Concilio  Provincial  de  Toledo 
<íe^  15S5  el  nombre  del  Marques  de  Velada  ,  que  asís- 
tía  eBei  Concilio  como  Leaa4o  del  Rey  5  y  para  que 
no  quedase  memoria  de  tal  asistencia  >  y  en  efecto  na 
se  borro  cu ias  Actas  originales  v  porque  el  Rey  lo  pro- 
hibió j  pero  se  borró  en  una  copia  simple  y  enquadcr- 
nada  ^ -cosida  á  Jas  Actas,  según  hemos  visto  en   ellas. 
Por:ei contrario^  dicho  Concilio.  Provincial  de  Toledo 
fu^jcouvocado-y  prorrc^ado.^iatro  vécese  mas  en  las 
Actas  estáa'ori^nales  toaa&.las7  letras  convocatorias  á  k>s 
Ffélados^  Iglesias  y  Pueblos  cao  sus  fees  de  nocííica- 
cbtf  ^n,  la  espalda  ^  hechas  todas  por  solo  ei  Arzobispo 
Ca^áfinal'iQuiío^,  con  beneplácito  que  cita  del    Rey. 
Bu^jifiíítakcony untura  decosas^  dejados  á  un  lado  los 
^^#^de¿qiie  prea:iniio„ii|córoo  se . i^utHeran  atre- 
^if:^^*dR.e$^&j£atólic9s  3  i^ista-v-íleftcfe  :y  paciencia 
o^m  iieg^do  áJaíore ,  á  hacer:  xoti^Cícaforia  dd  Cie- 
^-if|ii:^3tófi^ire  por  si  solos,   escribiendo   ¿  todos 
fe»Pj:fíladps  y  Cabildos,  como  dice  la  carta,  y  en- 
^J^PdQDiy.  lúaúd'ar.do  que  acudieran  ,'  si  esta  asamblea 


ta,  ó  congregación  ^omo  lo  ñie,  según  aparece  de  to- 
da lo  dicho?  W  j  ' 
Ni  embaraza  mucho  el  que  el  Maestre  Cardias 
:1a  llame  santa  Simia  y  poes  Vmd.  bien  sabe  qiian  equi- 
voca es  la  significación  de  este  nombre,  qae  igualmen- 
te se  aplica  á  las  juntas  diocesanas,  que  á  los  Concí- 
lios^,  y  aun  también  se  da  e^e  nombre  de  sínodo  el 
día  4¿  hoy  en-  America  á  las  consignaciones,  que  se 
dan  por  d  Rey  i  los  Curas  y  Dorrincros  5  ¿Pues  por 
qo¿  hace  fuerza  el  nombre  de  Sínodo  contra  mis  prue- 
bas? Pudo  el  Maestre  y  su  capiculo  general  usar  coa 
toda  advertencia  de  este  nombre  sínodo  equivoco  y, 
general ,  omitiendo  de  proposito  el  nombre  de  Con- 
cilios hizo  y  si  asi  lo  hizo ,  y  dijo  muy  bien ,  y  habló  con 
mucha  precisión  de  términos.  Mas  demos  caso  que  el 
Maestre  y  su  capitulo  quisiesen  denotar  determinada- 
mente  Concillo;  pues  qué,  ¿acaso  la  junta  general  de 
Santiago,  es  de  algún  Colegio  de  Abogados  grandes  y 

Canonistas?  ; ,.         , 

Ni  es  de  mucha  consideración  el  que  presidiese  el 
Legado,  pues^  este  no  combocó  ni  llamó  i  los  Prelados, 
porque  si  aá  fuera,  lo  expresarían  los  Reyes  en  su  car- 
ta. Fuera  de  que ,  tomándose  el  Legado  esta  acción, 
no  hubieran  escrito  los  Reyes  encargando  ,  y  mandan- 
do á  las  Iglesias.-  Fue  pues  esta  presidencia   un  paro 
efecto  no  de  la  autoridad  Apostólica  ,  sino  de  la  fina 
política  de  los   Reyes,  que  pudieron  mirar  lo  prime- 
ro á  authorlzar  la  Junta,  sus  Leyes,  y  la  reforma  que 
deseaban  introducir  ¡:  lo  segundo  á  cortar  Ios-embarazos 
sobre  preferencias ,  que  teubieran  sido;  acap^nuy  i«^ 
ides  entre  el  Arzoblspo^C^rrillo,  malvíst0-de.fos'R^^,í 
y  ú  Órdenal  Mendozasu  emulo:,,  i  no  presidia  d  le- 
gado. Y  acaso  el  Cabildo  de  Toledo  escribiría  sobre  es- 
to á  los  Reyes ,  y  por  ventura  los  movió.  Lo  terceto: 
que  los  Reyes  fácilmente  manejarían  al  Nuncio  Fraa-^ 
co .  lo  cm  (-a  lo  meóos- ádAESobispoCMElllo^  ,co  po^* 
,  '  íltiaa 


aáaii  prometerse,    el  qoal  por  otro   lado  se  huoie- 

ra  quefado  de  palabra  y  oto  ,  si  viese  qae  presidia  al 

Ckro  de  España  otro  que  el  Legado ,  no  presidiendo  el. 

Estas  son  las  razones  que  á  mi  me  mueven  a  sen- 

tít     que  la  asamblea  de  Sevilla  fue  solaRi ente  osngrc- 

^acloa  ó  |unca  del  Clero  y  no  Cóndilo  nsdonal ,  como 

Ymd.  pretende  persuadir  ck  fueiza  de  la  equivoca  ex- 

pre^on  del  Maestre  de  Santiago.  Pero  estoy  pronto  a 

reformar  mi  dictamen,  siempre  que  Vmd.  tenga  a  biea 

lofcccerme  razones  mas  fuertes ,  que  las  dichas.  Esto  no 

embaraza  que  yo  sienta  y  diga  de  esra  junca  de  Es- 

palia  lo  que  de  las  del  Clero  Caücano  áice  Wan  Espea 

in  trat,  bht.  Canon,  Part.  9-  cap.  i.  §•  4*  P»^  «st^ 

Sinodís  partímlaribus  indubié  annameranda  vsmuni 
Acta  Ckri  Gallicam  ,  id  eít^y  qua  in  gemrdihus  totius 
Xjhri  Gdlieam  conventibus  pro  rtforma^ione  dísciplwéS 
statuta  sunt  ^  qu£  omma  iMÍssims  referuniur  in  sex  vo- 
luminibus ,  f »<í  íuh  tifuh  Ac4orum  Ckri  CaUicam  svul^ 

'gaía  sunh  .  ,      w      ... 

Ojala  que  ya  que  no  se  freqácnten  tos  Concilios^ 
icomo  está  tantas-veces  mandado^  fueran  freqüences  ta- 
lles congrepcioncs  toma  la  de  Sevilla  en  nuestra  E$- 
mña!  Vamos  átíaa^c#sai        --  :: 

-  Rogue  áVíi¿í.c«ffti^íta' pasada,  <|ae  tubicse  á 
bien  decirme-,  si  teáia  algún  exemplar  4cl  -fuero  vieja 
xie  León ,  y  del  antiguo  de  Burgos  y  Gastíüa,  ó  a 
-io  menos  donde  s¿  halarían  cxemplarcs  de  ainbos.  Iguai- 
•mente  supliqué  i  Vmdt»  que  me  dijese  si  ^twa  el  pa- 
cadero  4c  ün  fuer^  por  Don  Alonso  VL  que  gano  á  To- 
ledo y  4e  en:  <^a|icrao  de  lurtes  de  Najera  eelebra- 
das  por  Do*i  Alonso  VIL  llamado  el  Empcíldor.  Últi- 
mamente pedí  á  Vrod.  el  favor  de  que  me  informase 
si  se  habia  impfíSO'  alguna  vez  el  Ordenamiento  Real  dé 
Alcaiá  kecko'por  d  R^y  Oon  Alonso  X!.  (advierto  que 
ú  Qm  mi  cátt^ '  acíibí^  ^ste  lordeoamieato  ¿  Dtoü  Eer- 
:C  '  I^  nao» 
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nando  ci  IV.  como  me  ñáce  sospechar,  fue  error  5  y 

asi  no  valga.)  Diceme  Vmd,  en  respuesta :  que  del 
ífaérb  viejo  de  Leoa  solo  sabe  por  las  cicas  que  de  el 
hacen  Sandobal  y  Morales  ¡ib,  12,  cap,  20.  y  lib.  ij. 
(ap,  3$,  Y  que  delJBuero  antiguo  de  Burgos  y  Casti- 
lla no  tiene,  antecedentes  algunos,  como  ni  tampoco  de 
ks  leyes  de  Don  Alonso  VL  ,  ni  del  quaderno  de  Cor- 
tes de  Hajera  de  Pon  Alonso  Emperador, 

Esta  respuesta  me  deja  muy  desconsolado,  porque 
yo  se  quan*  pocos  son  los  que  han  hecho  el  estuiio 
que  Vmd.  en  nuestras  antigüedades  eclesiásticas  y  Se- 
culares >  se  ia  especial  aplicación  que  ha  debido  á  Vmd. 
muestro,  derecho  .Español,;  asi  en  las  Cátedras  de  Se- 
villa ,  como  en  Madrid  ;  últimamente  se  su  celo  atdien- 
fe  de  propagar  tan simporrante  estudio, teniendo  como 
tengo  rooy  presente  el  memorial  impreso  que  en  tiem- 
po del  Cardenal  Molina  ofreció  Vmd..  á  el  Rey  difun- 
ta>  movido  de  puro  cela  del  bien  de   su  patria  Sevi- 
ikj  .cuyo  segundo  punto  se  reduce  á  una   viva  y  enér- 
gica instancia  para  que  en  su  Universidad  se  erigieseti 
Cátedras  del  derecha  del  reyno,  que  Vmd.  llora  co- 
':ina  olvidado ,  debiendo  ser  el  propio  y  mas  principal 
de  los  JuriscQnsultos.iEspañoles.  ¿BueSí  4 '  jqoien  acudiré 
yo  por  instrucciones  sobre  las-  píegas^de  auestro  dere- 
icho  antípa,  si'Vmd.  iiQ  meJas :dá|  íO»  que  olvido 
jserá  el  que  sepulte  estas  antigüedades  de  nuestra  Ju- 
^sprudenda  Bpañok,;  quandp  no  l^s  ha  descubierto 
la  esqmsita  daigenóa,  y  deshiela  in&tigabie  de  Vmá,l 
Mas  porque  este/mismo  olvid^:  estimula  was  i  que  ca- 
da uno  concurra  a  la  f^squisa  c  tosífacipn  d^^sto^ 
j^enerables  roonuíneQtosoáelHiodo-qjBC, pueda,  diré  á 
,Vmd.  eíowHivo  ^mtúvqnth^  tetódcfeí.^ara^molesíatf 
le  cx)n  semejantí^  prepntas,  y  zpm%m  también  las 
observacioaesto  que;  ^  funda  cada  uí^  en  particular, 
aunque  ¿lias  sean  de  poco  momento ,  y  como  de  hom-» 
ke  empleado  ea'4ly§^pírf^sm^- estudio,  ^ 
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Eí  motivo  general  qtie  tengo ,  tía  sido  d  gtan  dcs£(> 
qat  tengo  muchos  tiempos  ha  de  que  se  form^  una  co- 
lección tnáxima  de. rodo  el  derecho  Español  antigua, 
y  moderno  ,  que  me  parece  sería  obra  de  no  menos  honr 
ra  que  prorecho  á  la  nación  si  se  executase  bien.  Es- 
to  podría  hacerse  de  uno  de  dos  modos  :  ei  primero 
recogiendo  en  un  tiempo  quantas  Iey¿s  generales  ó  par- 
ticulares hayan  dimanado  de  Principes  d$  España  par- 
xa  qaalesquiera  de  sus  dominios,  y  esta  sería  sin  duda 
obra  inmensa»  á  cuya  perfecta  ejecución ,  apenas  se 
puede  aspirar  con  los  despos,  y  el  seguiido  conten- 
tándose con  reducir  a  un  sistema  bien  trabajado,  y 
enmendado  por  los  origínales  mas  antiguos  que  se  ea- 
cuentren,  todas  quantas  piezas  legales  pertenecen  6  han 
pertenecido  á  los  rey  nos  de  España,  ó  ác  Carilla  y 
de. León.  Esta  obra  me  parece  que  sería  grande  y  ar- 
dua ,  pero  no  imposible.  La  gran  Reyna  Católica  Do- 
ña Isabel  en  elGodldlo  que  Vm^d.  ijie  dice  haberle  eta- 
remecido  tantas  veces  ,  (y  con  harta  razón)  dexó  man- 
dado como  Vmd.  sabe ,  que  todas  las  leyes,  del  Euero^ 
Ordenamiento  y  Pragmáticas  se  reduxesen  á  un  cuer- 
po reducido  y  ordenado ,  declarando  las  dudosas  y 
quitando  las  superfluas,  y  contrarias  á  otras,  dejando 
en  su  vigor  las  partidas.  Puso  en  plauta  su  mandato 
su  nieto  Carlos  V.,  y  logró  perfeccionarlo  Felipe  IL 
en  la  nueva  Recopilación.  Este  gran  pensamiento  fue  necáí- 
sarío  para  saber  entre  la  machedumbre  y  diversidad  de 
leyes  antiguas  ,  las  que  ahora  debían  tener  fuerza  y 
autoridad  en  juicio,  ó  no.  Pero  la  colección  de  qac 
yo  hablo,  es.de  diferente  naturaleza,  y  para  muy  dis- 
tintos fines.  Dicha  colección  »  ó  cuerpo  legal,  después  de 
los  preámbulos  correspondientes  de  Chronologia  de  l<^ 
Reyes ,  Historia  breve  y  limpia  de  las  leyes ,  y  sus 
variaciones ,  noticia  de  los  manuscritos  que  hayan  sec- 
vldo  para  la  im  presión  ,  y  demás  que  pareciera  coa- 
ducente  advertir ,  debía  empezar  por  elJFuero  juzgo^ 
.■  K  z        '  co^ 
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colocando  el  ktin  en  una  columna,  3^  en  otra  el  cas- 
tellano antiguo  de  la  traducción  V  naandada  hacer  por 
san  lernando  para  Córdoba^  sin  glosas,  ni  comenja- 
lios  algunos,  sino  con  notas  i  el  pie  de  las  lecciones 
variantes ,  importantes  de  los  tomos  maouscriros.  Al  ñn 
podría  añadirse  después  de  los  Índices  un  glosario  nl- 
faoetico  de  las  voces  barbaras,  ó  antlquadas  de  dicho 
¡Fuero.  Esto  es  quando  no  se  pusiesen  por  cabeza  las 
kves  R.cmanas,  que  tienen  alguna  concernencia  con 
España.  Después  debian  entrar  cronológicamente  todos 
los  Fueros»  Ordenamientos,  Qüadernos,  Ordenanzas,  y 
Pragmáticas  ,  que  hayan  sido  generales  en  Cascilfa  o 
León  ,  á  en  ambos  Reynos  ,  hasta  el  dia  de  h^jy  5  aun- 
que hablen  con  determinadas  clases  ó  gremios  de  per^ 
sonas:  y  aun  podrían  ingerirse  en  su  lugar  por  apen-^ 
dice  un  quaderno  de  leyes  de  Moros  eo  castellano  an- 
tiguo,  de  que  v©  tengo  copia , .y  otros  tales  que  habrá. 
A  esto  Dodrian'  se-gmrse,  distribuidos  en  tiempos,  quan- 
tos  quadernos  do  Cortes  de  Castilla  ó  de  León  pue- 
dan hallarse  5  últimamente  podrían  colocarse  los  tueros 
particulares  dados  á  Ciudades,  Villas,  y  Partidos  ,  y 
las  demás  Ordenanzas  particulares  antiguas  y  moaer- 
aas ,  que  se  crea  deber  tener  lugar  en  la  colección.  Era 
snuy  fácil  baxar  á  íncUvídualizar  las  partes  de  este  es- 
pecioso pian  geneíalí  pero  el  proyectar  obras,  que 
etros  has  de  hacer,  y  á  que  no  se  ba  de  concurrir^ 
tiene  muy  poca  gracia ,  y  apenas  vemos  cosa  mas  co- 
fBun.  Lo  que  importa  es  preparar  la  execucion  de  las 
bueaas  ideas,  que  á  nadie  suelen  faltar.  Yo  por  mi 
parte  he  ido,  y  voy  recogiendo  quanto  encuentro, 
que  pueda  concurrirá  semejante  obra,  no  porque  píen- 
se que  soy  capaz  deexecutarla  ,  aun  quando  fuera  orra 
m!  pr<^esion,  sino  por  no  malograr  para  otro  quanto  ha- 
lle á  las  manos,  y  ponetme  en  estado  de  ayudar  de 
buena  fe  en  lo  que  alcance  á  qualquiera,  que  con  ma- 
y^r  piopoKioo  qülaa  emprehenderla.  Este  fea  siao  el 
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«motivo  general  de  mis  preguntas.  Paso  á  decir  las  ra- 
zones que  para  oda  una  me  han  movido;  sujetando 
xiesdc  luego  las  que  solo  sean  congeturas  á  la  solida 
censura  de  Vmd.  ,  y  deseando  ser  instruido  con  la  mis- 
ma franqueza  qae  voy  á  usar  ,  comunicando  lo  que  me 
ocurre.  Ya  habia  yo  visto  lo  que  escribe  Morales  del 
Fuero  viejo  de  León  llb,  12.  r.  2-0,  (que  antecede  al 
equivocado)  y  Ub,  15.-  <r4p.  5S.  donde  copia  el  epitafio 
de  Don  Ateneo  V.  que  dice, 

HU  yacet  Rex  Alfonsus  qut  púpuh'ütt  legwnem  ^  posi 
distructionem  Almanzor  ^  et  dedit  ei  bonos  foros, 

Pero  con  mas  atención  habia  leydo  el  cap,  54  del 
mismo  Ub,  17.  en  que  Morales  hac«  la  descripción  del 
dicho  Fuero  que  tenia  copiada  de  origínales  antiguos» 
El  Cronicoa  de  Cárdenas  ,  hablando  de  Dc^n  Alonso 
y.  solo  dice  {apud  Berganzs  apend,  p.)  »» Cerró  ác 
» buenos  muros  la  Villa  de  León,  c  confirmó  las  le-? 
>9.yes  Godas. 

Pero  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  (Ub,  5.  eap»,  i^.) 
se  explica  con  mayor   expresión. 

R2X  autem  Alfonsus  ConcHium  cekbravít ,  et  legti 
Góticas  reparavH  ,  et  alias  addidit ,  quás  in  Rcgno  le^ 
gionis  etiam  bodis  observantur. 

Don  Lucas  de  Tuy  en  su  Chronícon ,  impreso  pof 
el  P.  Schoto  y  á  diligencia  del  P.  Mariana  en  el  tom,  4. 
de  la  Hisp,  iliusf.  pag^  tg,  dice ,  con  la  fuerza  que  sae* 
le  en  cosas  de  León,  lo  siguiente. 
-  Rex  aute-m  Alfonsus  ceUbravit  ConcHium  cum  Epis^ 
c&pis ,  Comitibus ,  et  Potentatibus  mis  ,  era  MLVIII, 
et  repopulavit  ¡egiomns^em  XJrbem  ,  etdedlt  tfl  bonos  foros^ 
et  mores  quos  debuif  babcre  tam  Cimtajt  ^  quam  totum 
¡egíonense  Rsgnum  y  á  flumine  Pisorg:k.^  tuque  ad  extre^ 
mam  GalUciiS  in  perpetuutñ,^ 

.  La  expresión  del  Obispo  Don  Lucas,  conccerda  coa 
lo  que  Don  Fernando  Magno  año  de  105x5  estableció» 
íon  el  Concilio  de  Coyanza  cap.yiiL  v. 
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Octavo  áutsm  thulo  mandamus  ,  ut  in  hglons  st  m 

suís  tsrm'mh  , .  et  m  GJUch ,  etm.  Asíurlu ,  st  m  Por- 

tu^aüa.  tale,  st  judlcmm  jirapsr  ,  quaU  est  consthutum 

Jftdiíretu  Aldefonn  Rígis  / ffs)   hom'-eldio  ^  pro    ratísOj 

pro  S^yom  i  aut  ^r o  ómnibus  cdumnlls  suh,  {Aguirr.í 

tom,  ^i».  210.)  .  ^  .  ^      A 

Pe  estas  y  ovas  fuentes  tomaron  infinitos  Auto- 
res la  noticia  del  Faetoyjeio  de  León,  ^dado  por  DoQ 
'ÁionsoVé,  porque  como  dks  bien  Morales  lih,  i%. 
mP,  35*,  soa  tan  celebrados  estos  Fueros ,  que  nunca 
nuestras  historias  ios  acaban  de  encarecer  y  celebrar. 
Un  Fuero  tan  celebre  ,  tóerecia  iiaber  sido  copiosamente 
ilustrado  por  aiguno  de  tantos  ingeniosos  Leoneses ,  Ga- 
llegos, Asturianos,  y  Portugueses  á  quienes  toca  ,  sien» 
do  estas  las  leyes  primeras  y  mas  antiguas,  privatibas, 
y.  fundamentales  de  la  Corona  de  León:  con  todo  eso, 
no  solo  no  se  ha  ilustrado,  sino  que  tampoco  se  sabe 
que  haya  visto  la  Itíz  publica  por  medio  de  la  pren- 
sa:  á  lo  menos  asi  se  cree  generalmente*  ^ 

Con  todo  eso  ,  yo  estoy  persuadido  a  que  anda  ea 
manos  de  todos ,  aunque  ni  reparó  en  ello  quien  lo 
imprimió,  ni  han  reparado  tampoco  los  demás  5  por- 
que no  está  impreso  con  título  de  Fuero.  Veo  puesta 
en  arma  toda  la  espectacion  de  Vmd.,  y  no  sé  si  ya 
me  condena;  pero  deba  yo  á  Vmd.  el  favor  de  sus- 
pender el  juicio  hasta  oírme.  Digo  que  el  Fuero  viejo 
de  Lcon  tan  celebrado ,  no  es  otra  cosa  que  el  Con- 
cilio de  León,  cuyos  primeros  seis  títulos  imprimid 
Baronio  el  ario  de  ioi%*  sacados  de  un  Código  del 
fuero  |ü2go  de  la  de  Córdoba,  y  mas  corregidos ,  Y, 
añadidos,  según  penaba  Severino  Binio  i  tom.j.  part^ 
2.  P  i7f.)'poc  las  copias  que  saco  del  Archivo  bs^ 
pañol  de  Cuenca  Valerio  Sefenio ,  y  cuyas  Actas  eü-- 
teras  publicó  después  la  primera  vez,  sacadas  de  la 
Librería  de  la  S^a  Iglesia  de  Toledo,  el  Cardaial 
Agultre  (í^.  .3.  CoUsct.m.  ss.CúmJh  íTuf.pai'  z^p-^íie, 

5» 
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qmcn  trasladó  d'  P.  Harduino  solo  siete  capítulos  ,  re- 
mitiéndose para  los  demás  á  Aguirre  en  su  Cokcelon 
tom,  6,  col.  8o 3^  á  quien  suporgo  habrá  copiado  ia 
edición  de  la  Colección  de  Venecia  i  tenemos  pues  im- 
preso el  Fuero  viejo  de  León  ,  parte  en  Batonio  ,  Bi* 
mió  y  Colección  regia  ,  y  la  -de.  Labe,  y  Cosarcio,la 
de  Harduino,  y  Colección  de  Venecia  ,  y  entero  en 
solo  el  Cardenal  Aguirre  5  aunque  en  todos  en  roi  dk^ 
tamen  está  errado  el  año ,  equivocados  los  títulos  y 
desordenados  ,  y  afeados  con  vacíos ,  lagunas ,  é  imper- 
feccionéis;  ¿creerá  Vmd.  lo  que  digo ?  pues  oiga  Vmd, 
las  pruebas. 

Que  el  Fuero  viejo  y  celebre  de  León  se  hizo  ea 
un  Concilio  tenido  en  aquella  Ciudad ,  es  cosa  que  oo 
puede  negarse  ,  en  fuerza  de  Jos  testimonios  que  aRtes  he 
copiado  tan  prolijamente  ;  porque  ellos  son  el  cimiento 
de  las  reflexiones.  SI  fue  hecho:  en  Concilio  ,  quisiera  yo 
saber  de  que  otro  Concilio  tenemos  Actas*  Otro  Cot^ 
cilio  hubo  en  Leou  corriendo  'el- mismo  siglo  XL  5  pe- 
ro este  se  celebró  8o  años  después  (según  mi  cuenta) 
en  el  año  de  1090,  en  tiempo  ya  de  Don  Alonso  VL 
hijo  de  Don  Alonso  V,  ,  presidiendo  el  Legado  Rey*» 
nerio ,  y  asistiendo  Don  Bernardo  primer  Arzobispo  de 
Toledo,  en  que  fue  abrogada  Ja  Liturgia  Goda.  A  es» 
-te  Concilio  pues  hemos  de  atribuir  la  formacioa  dü 
Fuere. 

,  El  Arzobispo  Don  Rodrigo  se  explica  de  modo, 
que  parece:. que  Don  Alonso  V.  en  dicho  Concilio  no 
hizo  jnas  que  renovar  Ja  autoridad  del  Fuero  juzgo, 
y  añadir  á  este  cuerpo  algunas  pecas  leyes :  Legej  Q(f 
tkíC4s  reparavH^  et  alias  addídit^  .Sobre  esto  es  4e  no- 
tar,  que  la  copia  que.  tuvo  el  Cardenal  Baronio,  que 
habia  sido  de  nuestro  incomparable  Don  Antonio  Agus- 
rin  ,  estaba  sacada  de  un  Código  antiguo  del  Fuero  juz- 
go de. la  Igjesiavde  Cordova ,  á  el  fin  del  qual  estaba 
el  Concilio  de.  Lcoa. cintero ^.aanque  mq  se  copió  m^ 
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teramente.  Asi  se  dice  en  la  cabeza  de  dicha  copla  que 
imprimió  Baronio  {tom,  ii.  i  d  año  ,012.)  y  reim- 
primió Binnio  ,  y  también ,  aunque  no  entera  ,  Hrdui'i 
no ,  y  suprimió  ,  rjo  se  porque  razón,  el  Cardenal  Aguir- 
ce*  El  estar  el  Concilio  y  Fuero  de  León  á  fin  del  Fue- 
10  Juzgo ,  pudo  ser  casualidad  j  i  pero  no  pudo  ser 
cambien  este  Código  uno  de  los  que  para  el  gobierno 
del  rey  no  de  León  se  mandarían  escribir  por  Don 
■Alonso  V. ,  cuyo  sistema  legal  venia  á  reducirse  á  cuer- 
po del  Fuero  juzgo  ,  y  á  Concilio  ó  Fuero  de  León? 
,  Pero  dejadas  otras  conjeturas  fti^  leves  que  saltas 
á  los  ojos ,  acerquémonos  á  las  armas  blanca?*,  Ambro- 
sio de  Morales  en  el  tiíado  f¿ípj  55.  /*  17,  dice  ha- 
blando del  Fuero  viejo  de  León*  i^  Yo  tengo  este  Fue^ 
%*«ro ,  y  pondré  aquí  las  cosas  mas  notables  que  me 
?í  parecen  en  ei. 

Morales  no  hace  mcncloa  del  Concilio  >  ni  tisa  Ja- 
teas esta  palabra  j  sino  solo  de  la  de  Fuero  y  Fueros; 
pero  pues  Morales  va  á  decir  lo  que  el  Fuero  coniienc 
<fe  notable  ,  oigámosle  con  atendon  ,  y  reparemos  si  se 
encuentra  lo  que  el  dice  en  nuestro  Concilio.  Escribe 
Mótales  en  la  cabeza,  y  dice:  n  En  la  Iglesia  mayor  de  Leoa 
«ven  presencia  del  Rey  Don  Alonso  ,  y  de  su  muger  la 
»5Reyna  Doña  Elvira  ,  todos  los  Prelados  ,  Abades ,  y^ 
#♦  Grandes  del  rey  no  ^  por  su  mandado  ordenamos  aque- 
©»  Uos  decretos ,  y  leyes  que  se  han  de  guardar  perpe-^ 
4>  taaraente  en  los  rey  nos  ás  León  ,  Galicia »  y  Asearlas. 

Oigamos  aiiora  la  cabeza  del  Concilio  como  se  ha* 
Ik  en  Aguítre^  y  en  todos  ios  demás ,  aunque  errada 

Sub  Usra  150^.  .Kd,  AugustiHprBsmPURegis  Di 


^is  tdm  decreta  áeommmus  qua  firmiur   fsneántur  fw 
PMTíá  ísmporibm,  .  *  >..  ♦Pro^gue  Moiales».         -  - :.    -    - 


í^Luego  siguen  las  leyes  ^  que  no  son  úiasqae  cinqüen- 
nta :  las  siete  leyes  primeras  disponen  algunas  cosas  en  fa- 
jn'üi  de  la  Iglesia/'  -    '  -  - 

Los  capítulos  que  compr^hende  el  Concilio  de  Leoa 
en  la  edición  del  Cardenal  Aguirre  son  48  ,  y  si  el  Car- 
denal no  hubiera  alterado  la  división  ,  y  número  que  tie- 
ne ei  exemplar  manuscrito  de  Toledo  que  copió,  y  á  que  se 
remite  ,  hubiera  podido  deshacer  la -equivocación-  de  lost 
antecedentes  editores,  que  iovirtiendo  el  sentido  por  er- 
ror de  los  amanuenses  ,  empalmaron  dos  capítulos  en  uno, 
como  después  diremos  5  y  el  número  de  los  capituios.hu- 
biera.¿a6ido  á  49 ,  qucuson  los  que  se  hallan  en  d  ma- 
nuscrito Toledano  ,  uno  menos  de  ios  que  dice  Morales,.. 
que  acaso  usó  del  de  50-,  por  ser  número  cerrado.  En  el 
Concilio  los  7  primeros  títulos  pertenecen  á   las    cosas 
eclesiásticas  ,  y  por  eso  no  quiso  copiar  mas  que  estas  el 
que  hizo  lá  copia  del  Fuero  Juzgo  de  Córdoba  para  Don 
'Antonio  Agustín ,  ni  imprimieron   mas  que.. estos  siete.' 
Baronio  ,  Binnio  ,  y  los  demás  colectores  ,  excepto  el  se- 
ñor Aguirre.  Dexo  aparre  la  equivocación  apuntada.  Pro- 
sigue Morales. 

»En  las  leyes  siguientes  es  muy  notable  cosa  las  leyes 
nque  hay  de  Behetrías  ,  las  quales  el  latín  nombra  allí 
«Benefactorías  :  hay  la  mención  de  Behetrías  en  dos 
aleves.*' 

Esto  al  pie  de  la  letra  se  ve'  en  el  t!t.  9.  /  13.  ¿^  los 
impresos,  que  dicen, 

IX.  Praciphnus  etiam ,  ut  nullus  mbiUs  sws  dlquls  ds 
Bensfaóioria  em&t  solare  ,  ^c, 

Xlil.  Prceclpimus  adbuc  ut:  bomo^qmdeBenefa,Siorla^  ¿^-c» 
Prosigue  Morales. 

«Nombrase  muchas  veces  el  Merino  del  Rey  ,  como 
«juez  mayor ,  y  Sayón  el  juez  menor ,  como  alguacil  j  ó 
?>execuíor,*' 

L  Es- 


Esto  mismo  se  -ve  en  d  Concilio  í/>.  1 1.  14.  10.  24. 
25?.  30.  31.  34.  3^.  3^-  3P-  41-  43-  y  ^Qs  3.  siguientes, 
prosigue  Morales. 

íiHay  también  mucha  mención  de  solar  5  &:c.'* 

Así  se  ve  en  el  Concilio  en  el  tit,  9,  que  apuntamos  j  y^ 
en  los  í/í.  2  5 .  2  5.  2  7.  4 1 .  Prosigue  Morales. 

«Nunca  en  las  penas  se  nombran  maravedís  ,  solamen- 
«tese  noffibransueidos,ydos  diferencias  de  ellos,  suei- 
5.dos  de  la  moneda  de  la  ciudad,  y  también  se  nombra  mo-^ 

j>neda  de  plata.*'  ,     ,     '    . 

Lo  mismo  se  vé  en  el  Concilio  de  León  desde  el  ttt. 
14.^  en  adelante.  No  dice  mas  M.oraies  :  i  mas  no  basta  lo 
dicho  para  convencer  que  elJuero  viejo  de  León  ^  que^  el 
tenia  delante  ,  es  el  monumento  iiñsmo  que  con  nombre 
de  Concilio  de  León,  tenemos  impreso  en  la  colección  de 

;     Otra  prueba  no  menos  eficaz,  ofrece  el  c^jj?.  S.^del 
eoncüio  de  Coyanza  ,   celebrado  en   tiempo    de    Don 
íernand<>  Magno  ano  de  1050,  solos   30  anos  aespues 
del  Concilio  de  León  ,  y  formación  del  íuero,  que  ya  co- 
piamos arriba.  Es  sin  duda  que  el  Rey,  y  los  Obispos  se 
refirieron  á  ei  Fuero  de  León ,  quando  mandan  que  en 
León  ,  Galicia,  Asturias  y  Portugal  se  juzgue  siempre  se- 
gún se  contiene  en  el  Decreto  del  Rey  Don  Alonso  sobre 
clRausoC¿  rapto  y  robos  ),  sobic  causas  de  Sayón    [^o 
dguaciles  ,  y  rnlmstros  executores )  5   pero   igualmente  es 
cierto  que  para  estos  mismos  puntos  se  hallan  convenien- 
tes decisiones  repartidas  en  los  títulos  del  Conciuo  de 
León.  Luego  ei  Fuero  viejo  de  León  no  se  distingue  de 
las  Adas  que  hoy  tenemos  del  Concilio  celebrado  de  orden 
deD.  Alonso  V.^en  la  misma  ciudad  Metrópoli  de  aquel  rey- 
no.  Á  mi  me  parece  que  son  bastante  sólidos  estos  discur- 
sos, y  por  eso  me  maravüla,  que.  en  los  Historiadores  de 
nuestro  derecho  nada  se  halle  de  esias  fcñcxioncs  >  y  q^e 


de  cosa  tan  famosa  y  celebre  tampoco  hablen  con  claridad 
nuestros  escritores^  pues  aún  ei  P..Be^-gaoza  que  dá  mas 
motivo  que  otros  á  este  modo  de  pensar  ,  toca  ligeramen- 
te las  cosas ,  y  después  de  leído  el  €¿^*  i?-  ¿^^  ^^^'■4-  ^^ 
que  habla  de  esto  ,  no  se  sabe  si  creyó,  y  tuvo  por  una 
misma  cosa  ,  ó  por  distintas  el  Fuero  y  el  Conculo.  Lo 
que  es  mas,  el  Cardenal  Aguirre,  que  ianto.se  estiend^ea 
notas  y  disertaciones  prolijas  en  oaos  lagares ,  sin  dada 
alguna  menos  importantes ,  y  necesarias  j  sobre  este  Con- 
cillo que  tanto  necesitaba  de  ilustración  ,  se  contentó  CQ5 
poner  una  nota  de  Severino  Binnio  que  solo  sirvió  deJmT 
cerle  equivocar  y  de  confundir  el  monumento. 

Esta  equivacion  resta  deshacer  anf es  de  pasar  á  la  que 
contiene  la  fecha  del  tit.  6.  del  Concilio  en  Baronio ,  y  ca 
Binnio  y  demás  coledorcs ,  dice  así.  ^     -;  / 

VI.     -i-ilndUato  ergo  Eccksi£  judíelo  ,  aie^taque.  jmtMa^ 
fiagatur  causa  Regís  ^  deinde  Populorura."        

Este  título ,  ó  canon  así  dispuesto/,  nada  parece  que 
manda,  y  que  antes  bien  solo  parece  una  transición  á  Ic^ 
títulos  seculares,  mezclada  de  narración  ,  como  si  álxsxzi 
Ta  que  hemos  acabado  ic  resolver  lo  que  prtenece  á  las  cosas 
de  ¡a  Iglesia  j  pasemos  ahora  i  ds^  ¿rde^  en  las  que  tocan  i  ei 
■Rey^y  á  los Puehhs  3  especialmente quando los  títulos  qufi 
se  siguen  á  este ,  pertenecen  algo  á  la  gobernación  civil  y^ 
y  secular  i  y  por  eso  los  omitió  el  que  hizo  la  copia  de 
Córdoba,  que  publicó  el  Cardenal  Baronio:  bienes- veis 
dad  que  Binnio  reparando  bien  en  la  copia  que  tenia  ác. 
Cuenca,  añadió  el  ñt,  7.  en  que  se  mandaqueel  quexoub. 
pra  heredad  de  siervo  de  la  iglesia ,  íderda  la  heredad  y  ei 
precio ,  como  canon  perteneciente  a  el  gobierno.  íxlesiktí- 
co.  El  Cardenal  Aguirre  no  se  por  que  razón  cnli^  f 
primeros  títulos ,  quiso  seguir  el  texto  defeduoso  M  Ba.-^ 
•ronio ,  añadiendasolamente  las  varias  lecciones  ad^crü- 
xias  á  clmatgcn  por  Bimüo ,  y  la  mita  de  «sss  4  ei  pie  de 


dichos  7  tituíos  primeros ,  sin  hacer  caso  del  manuscrito 
de  Toledo  ,  en  que  el  texto  está  camplido,  y  en  otra  dis- 
posición de  núineros ,  que  es  la  siguiente:      .  . 

VI.     Judicato  Eccksia  judicio  ,  adepaqus  ¡ustitUy  agatur 
iausA  Regís, 

Vil.      Demds  Populorum» 

VllL     Dscrevimus  iterum  ut  nullis  ¿^r. . .  ■ 

.    IX.     Ítem  mmdamus ,  uP  bomicldm  ¿^'  Rausas  ^c. 

Así  prosiguen  todos  los  demás  títulos  hasta  4^   eri 
el  manuscrito  h  pero  como  el  Cardenal  siguiendo  ,  el  texto, 
deBinnio  ,  habia  empalmado  en  uno.  los  dos  cánones  6 
y  7j  habiendo. puesto  por  7,  á  el  canon   Dicrevímus ,  qua 
en  el  manuscrito  es  oda vo ,  quando  hubo  de  pasar  aco- 
piar ios  demás  títulos  del  manuscrito  puso  por  8  á  el  tit. 
^:  ítem  mandamus ,  que  en  el  manuscrito  es  9,  y  así  prosl- 
giiid alterando,  por  falta  de  una  unidad  toda  la  numera- 
clon  ,  sin  advertir  cosa  alguna  ,  como  otras  veces  en  una 
mota  marginaU/£l  manuscrito  de  Toledo,  no  es  antiguos 
antes  existe  en  una  colección  manuscrita  que  Don  Juan 
BautistaPerez  hizo  en  tres  tomos:  L'^de  los  Concilios. 
n.''  de  Epístolas,. y  obras  de  los  antiguos,.  JJI.°  de  Historias 
y  Cronicones  sacado. todo  de  varios  originales.  Al  margen 
die  este  Concilio  de  León  no  advirtió ,  como  otras  veces  lo 
acostumbra  ,  de  donde  lo  saco.  No  m.e  detendría  yo  tan- 
to en  estas  menudencias  ,  si  no  creyera  que  importan  pa- 
ca .el,  verdadero  sentido    de  ios.  cánones    en    qüestion  > 
y.  si- estos  no,  fueran    tan  importantes   para  decidir  la 
de  si -;los. Concilios  eran    ó  no    juntamente  Cortes,  y 
también  para,  quedar  asegurados   del  orden  que  se  te- 
¿la^.  y  que 'S.d  :.mandó  gw^xíiar  ,en  la  celebración  de  los 
^Qocilios  ,ea:€l  siglo  Xi ,  y  de  la  firmieza.de  la  Religión  de 
•ic&E^aaoies  yli^At  la  annonía  admirable  entre  la  Iglesia, 
'Corona  y  pueblo,  en  un  tismiOO  en  que  España  estaba 
;jnetida  en  lo  profuijdo  de  la  miseria  ,  y  sumida  en  el^cieno 

de 


délas  heces  mahometanas.  Digo  pues  que  dichos  dos  cá- 
nones de  ningún  modo  son  transición  ,:  ó  narración  de  la 
manera  qu^  arriba  perifrase ,  antes  son  ^tatutos  substan- 
cialisimos  que  deciaran ,  y  mandan  no  menos  que  el  or- 
den con  se  que  han  de  tratar  las  materias  en  los  Concilios, 
Que  no  son  pura  transición  á  Cánones  seculares ,  es  cons- 
tante del  canon  siguiente  Decrevlmus  ,  que  e'ste  no  trata 
de  íosas  seculares ,  como  en  tal  caso  correspondía,  sino  de 
la  hacienda  de  la  Iglesia  jen  el  canon  puesí/Y.  6.  y  en  el 
7.  hacen  juego  con  el  1.^  del  Concilio  de  la  manera  si- 
guiente: 

I.     In  prmlí  censmmus  ut  ómnibus  Concllth  qu£  ¿km' 
teps  celebrentur  ,  carnee  E£clesi<£  prius  judkenmn  ^judkmm' 
que  reñum  ds  tur  judie  ato,  Ergo  (subinteilge  in  Concilils)  Eq- 
cksia  judíelo  yjustitiaque  adepa  agatur  ineadem  causa  Regís* 
VIL      Deinde  in  eísdem  ConcHíís  agatur  causa  ■pofuhrum* 
Yo  á  lo  menos  este  sencido  doy  á  estos  capítulos.  Im- 
,  porta  no  poco  saber  el  verdadero  sentido  no  solo  de  estos, 
sino  de  todos  ios  títulos  del  Concilio  y  Fuero ,  aún  quau- 
do  no  sea  mas  que  por  huir  de  la  horrible  imprecación 
con  que  concluye  el  canon  48  ,  alias  49  ,  que  .cieñe  tam^ 
bien  su  cierta  gracia. 

Quisquís  ex  mitra  pfogenle  (  supongo  que  habk  ú  E^y; 
>  solo  ,  y  progenie  será  la  |)arentela  )  vsl  extransa  banc^jMS^ 
tram  constitutlonem  sclens  frangsre  ventaverit^  f'f^oBa  ma-- 
nu  ,  pede  ,  ¿^  cervice  ,  evulsis  oculis  ,  percp^sus  lepra  ^  un  A 
gladÍQ  anathematis  in  íetern0  dAwnathi^/cumdiabolo  ¿^^  a^ 
gelís  ejus  pqenas  luat  inferndes  :  ;•  Dios  nos  libre,,  :     _, 

Pasemos  ala  fecha,.  Yo  soyen  extremo  enemigo  dfi 
tcmiendos  cronológicos  y  enmiendas,  en  Jos  antiguos  ins- 
trumentos ,  quando  se  hacen  mas  que  por  razón  por  ca- 
pricho :  pero  quando  tienen  apoyo  enrotras  memorias j^^ 
•  la  in^on  convence  ,  y  h ay  motivos  pita  <jue  puedau  ha- 
j  te§e  equivocado  ios  copiantes ,  dcb^  ««^mitil^.  te.  correc- 
ción 


don ,  porque  no  hay  otro  modo  de  poner  cada  cosa  en  su. 
luí^ar.  Esro  creo  que  sucede  en  nuestro  Concalo. 

Todos  los  que  han  impreso  enteras  y  mediadas  las 
Adas  ,  han  señalado  y  puesto  en  la  cabeza  del  Concilio  el 
año  de  1 012  >  esto  nace  de  que  la  copia  de  Don  Anto^ 
nio  Agustín,  la  de  Córdoba  .,  la  de  Valerio  Sercnio  de 
Cuenca,  y  i^  que  es  mas,  la  de  Don  Juan  Bautista  de 
Toledo ,  todas  'señalan  en  la  cabeza  .la  era  mjo,  deJa 
qual  rebajados  38  años,  resulta  haberse  celebrado  el  Con^ 
eilioel  año  referido  de  1012.  Dicha  cabeza ,  según  se  lee 
en  ios  manuscritos  de  Toledo,  y  en  los  impresos,  di- 

*ce  así : 

Sub  Era  milkssima.  quinquagsssméí  aBáVoKdsnd* L  e»Ka^. 

kndas  Augustu 

-  Aquí  ei  oSímjo  se  aplica  á  el  día  del  mes  antes  de  las 
Kaiendas,  que  es  el  2  5"de  Julio.  Yo  me  persuado  que  el 
g^.  pertenece  á  la  Era ,  y  que  los  copiantes  lo  equivocaron 
por  estar  toda  la  fecha  en  números  Romanos  en  ios  origi- 
nales, que  yo  juzgo  debieran  leerse  de  este  modo:  Sub 
Era  M.L.FIIL  tmilkssíma  quinq^uagsssima  oéiava)  Kakndís 
Augustu  Esto  es  ,  en  i.°  día  de  Agosto  de  la  era  de  Ce- 
sar 1050 ,  año  del  Señor  1012. 

Ya  se  ve ,  qae  ios  amanuenses  tuvieron  sobrado  motivo 
pata  equivocarse  ,  como-alguna  vez  me  he  suspendido  yo 
en  casos  semejantes,  y  por  esto  copio  y  hago  copiar  lo  que 
á  esto,  ó  á  nosotros  toca,  del  mismo  modo  que  se  encuen- 
tra en  el  documento. original  ¥  que  en  efedo  padecieron 
dicha  equivocación,  se  prueba,  porque  Don  Alonso  V.* 
•de  León  empezó  á  reynar  siendo  de  solds  5  años ,  en  la 
Era  1057  y  6  año  de  999  >  como  consta  del  Epitafio  de  su 
padre  Don  Bermudo  en  León,  copiado  por  ¿Morales ,  y  de 
t>tras  muchas  memorias  que  es  ocioso  amontonarlas.  Basta 
(queelPvBerganza  enmienda  de  este  modo  la  clausula  de 
él  cluofiicaa  deC^écps  Í:A¡and.ss^.Zyí^  tftJ^^f 


MXXXVU.  no  (XII.)  años.  Don  Alonso,  nino  de  $  anos, 
comenzó  á  reinar  ,  e  rcynó  XXYII.  años.  . 

;      La  era  de  1037  ,  ó  año  de  ppp  señala  tambkn  por 
principio  de  su  rey  nado  el  Obispo  Don  Lucas  de  Tuy:  de 
$9P  hasta  10 12  solo  van  13  años,  c^ue  juntos  con  5  que 
Don  Alonso  tenia  quando  emp;;zó  á  reynar  ,  son  18  ,  se- 
gún esto ,  niño  de  18  años  soios  era  Don  Alonso  quando 
i^ndó  juntar  el  Concilio  de  León  ,  y  estableció  en  el  ei 
famoso. Fuero  >  y  ya  entonces  no  solo  era  casado,  sino  que 
habia  repoblado  á  León  ,  cerrádoia  de  fuertes  murallas ,  y 
hecho  otras  cosas  hazañosas.  |  Quien  puede  creer  esto  i 
Sobre  el  tiempo  del  casamiento  de  este  Rey ,  véase  á  Mo- 
rales llh.  ij,  ftíj?.  24.  aún  quando  se  siga  la  cuenta  de  ios 
Anales  Complutenses ,  que  ponen  la  muerte  de  Don  Be-r- 
mudo  su  padre  en  la    era  1035  ,  y  año  de  997  sale ,  que 
Don  Alonso  V."^  en  el  año  de  1012  ,  en  que  se  supone  ce- 
lebrado el  Concilio,  solo  tenia  19  años  :  ¿  y  .quien  creerá 
que  ni  aún  de  esta  edad ,  dcbpues  de  otras  hazañas  ,  hizo 
ei  Concilio  y  el  Fuero  ?  Pero  sobre  todo ,  Don  Lucas  ¿e 
Tuy ,  que  en  las  cosas  de  León  suele  ser  tan  exádo,  como 
es  descuidado  y  interpolador  en  otras  ,  y  el  qual ,  según 
Morales  (lib.  17.  cap,   2^,),  üeva  de  aquí  adelante  la 
cuenta  tan  verdadera  ,  que  solo  su  hisioiia  basta  en  esto 
por  entera  certidumbre  5  Don  Lucas  ,  digo ,  señala  sin  dar 
higar  á  equivocación  alguna,  la  era  1058  ,  y  año  del  Se- 
ñor 1020  por  año  de  ia  celebración  del  Concilio. 

Adsfonsin  csUbyav't  ConclUum  sub  er:i Ml.VIIL  Así  se  ha- 
lla en  la  Hispm,  ulast,  así  en  el  manuscrito  de  la  santa  Igle- 
sia de  Toledo  ,  y  así  también  en  la  copia  corregida  y  en- 
mendada de  mano  del  P,  Mariana,  que  birvió  de  original  i 
cl  P.  Andrés  Schoto.  Últimamente  ,  los  originales  de  don- 
de sacó  Aiorales  su  copia  del  Fuero  y  de  Don  Lucas,  tam- 
bién señalaban  la  era  105  S  ,  pues  el  constameme  afírna, 
•  que  d  Fuero  se  formó  en  el  año  1020 ,  y  asi  concluye  el 

mis- 


mismo  capítulo  54  del  !ib.  17  con  un  buen  repara  propia 
de  su  buen  juicio  y  advertencia.  — 

•j^El  año  de  estas  Cortes  (  nótese  este  nombre  )  y  de 
«la  restauración  de  León  ya  diximos  arriba  ,  como  la  se- 
Mííala  ei  Obispo  Don  Lucas,  y  ya  se  ve  como  el  Rey  ya 
Mera  casado  este  año  de  1 02  o.  a  ,  .        .. 

Todo  lo  que  be  apuntado  sobre  ci  Concilio  y  Fuero* 
viejo  de  León,  me  ha  movido  á  desear  mucho  ver  los  orí-, 
ginales  antiguos  del  mismo  Fuero  ,  y. Concilio  también,     - 

He  dudado ,  aunque  remisamente  ,  si  acaso  habrá  dos 
piezas  y  quader nos  distimos .  entre  sí  >  uno  del  Fuero,  y 
otro-del  Concilio ,  y  en  fin  ,  deseo  ver  si  los  Códigos  an- 
tiguos deshacen  6  contienen  las  que  yo  digo  equivocacio- 
nes; pues  si  lo  fuesen,  es  justo -restituir  y  enmendar  la 
verdadera  lección  en  las  colecciones  generales  y  particula- 
res de  ios  Concilios  erradas  todas,  según  parece  hasta  aquú 
Esto  es  lo  que  me  movió  áconsukar  á  vmd,  sobre  el  Fue- 
ro viejo  de  León,  ....-,. 

No  menos  celebre  que  el  Fuero  viejo  de  León  es  ea 
nuestras  Historias  el  Fuero  viejo  de  Burgos  y  Castilla ,  pe- 
ro también  debe  decirse  que  están  no  menos  confusas  las 
noticias  de  el  en  ios  antiguos ,  y  no  menos  equivocadas  á 
mi  pobre  juicio  en  los  modernos  que  tengo  presentes.  Que 
ha  habido  Fuero  de  Burgos  no  puede  negarse ,  pues  el 
•Rey  Don  Alonso  VIIL^  ó  de  las  Navas,  confirmando  en 
la  era  1 2  2  8  ,  é  año  I  ipo  en  Burgos  un  privilegio  de  Don 
■Fernando  el  Magno  su  bisabuelo,  concedido á  Cárdenas, 
concede  á  los  habitadores  de  ciertos  lugares  que  E:int  Bur- 
gos ad  juikmm  ,  ^  jrolahoríbus  pi^orum  Forum  Burgsnss 

éabeant» 

-      Esta  Escritura  es  la.158  del  Apéndice  del  diligente  1. 
BerganzaC/^^7.  2,^4^.4^90  y  el  mismo  P.  cita  esta  clau- 
sula en  el  lib.  6,  c.  6.  n.  2op.  de  sus  antigüedades  de  Espa^ 
na^  pero  kdificultad  está  ea  saber  quáles ,  y  ha  sido  este  • 
*  fue- 


■Fuero?  ¿por  quien  se  promulgó?  ¿en  que  tiempo?  ¿y  si 
acaso  existe  todavía  impreso  ó  manuscrito  f 

El  Rey  Don  Fernando  Magno  que  heredó  el  Reyno 
de  Castilla,  y  juntó  después  el  Reyno  de  León  por  su  mu- 
ger  Doña  Sancha,  d^pues  de  quitar  la  vida  á  su  cuñado 
Don  Bermudo  en  la  batalla  d$  Támara ,  ^í  como  ik^ 
dio  luz  para  saber  quál  es  el  Fuera  viejo  <ie  León  ^  ^ 
también  la  dará  para  averiguar  quál  ^  el  Fuero  viejo  de 
Burgos  y  Castilla.  Este  gran  Rey  en  el  ya  citado  Conci- 
lio de  Goyanza ,  no  solo  ordenó  leyes  particulares  para  el 
reyno  de  León  ,  sino  también  para  el  de  Castilla  i  fuer?, 
de  las  que  habian  de  ser  generales -para  los  dos-,  habiéndo- 
le juntado  en  este  Concilio  los  Prelados  y  ricos  hombre 
de  entrambos  reynos.  El  epígrafe  del  cap.  8.  (  que  ya  co-» 
pie  parte  de  el )  dice  de  este  modo : 

VIII,      De  Legibus  qmhusdam  JJfonsi  ,  ^  SanSin  Re* 
gum  observaríais^ 

Este  epígrafe  en  que  se  da  título  de  Rey  á  Don  ^h- 
cho,  que  no  lo  habia  sido,  pudiera  causar  confusión,  si  no 
la  quitara  toda  el  texto  del  capítulo.  En  ci  se  manda-  pri- 
meramente ,  como  ya  diximos ,  que  en  toda  la  Corona  d^ 
León  se  guarden  las  Leyes  y  Decretos  de  Don  Alonso  V.® 
por  ias  palabras  que  debieran  ponerse  aquí,  á  no  haberlas 
copiado  arriba.  Después  en  contraposición  de  esta,  pro- 
sigue el  mismo  capítulo,  mandando  Ío  siguiente  para 
Castilla. 

Tale  ver^  judmum  sit  mCasPeÜa  ,  quale  fmt  J»  dtshus 
,Am  nostriSan^ü  Duds»  ........ 

Parece  mas  que  verosímil ,  que  el  Rey ,  y  el  Concilio 
-aluden  ,  y  se  refieren  á  Leyes  ó  Fueros  de  Don  Alonsa 
que  citan  para  León.  El  cap,  13.  y  último,  cuyo  epígrafe 
es  de  J^^  üí^  ,  dice :  , 

Tertm  deárm  titulo  mandamus^  í$t  omms  majares  ¿^  mi" 
ñores  verit^em  ^  justitiam  Regis  mn  CQt^ermmnt  5  sed  si*' 

M  ^ut 


sut  i»  dUhus  D.  Alfonsl  Regís  fideks  &  n^  p^r shunt ,  é* 
taiem  vsrlUUm  faciera  Regí ,  qualem  Ulifcccrunt  in  dUbus. 
4uis.Cmslknl  ataemh  Casulla  talm  vmtatm  faelant  Reg}^ 
^udsm  f&cerunt  Saniiio  Duch 

Declarada  esta  obligación  de  los  vasallos ,  prosigue  el 
Rey  confirmando  las  Leyes,  y  Fueros ,  primero  de.  Casti- 
lla ).  y  luego  de  Leom 

Rex  vero  t.akm  verimem  factat  eis  (Castellanis)  qualem 
Ucit  pr^atus  Coma  San^ius  ,  &  confirmo  fotos  illas  foros 
cun¿iis  babltantibus  Legioní ,  ^ms  dedit  illis  Rex  D,  Alfm^s».. 
MmrSanBmReghMumris  mea.  .^  :    -. 

Bl  ser  ma  ckra  y  fuerte  la  expresión  de  la  .coníirma- 
ciott  de=  lí^  iueros  de  I^on  que  de  Castilla ,  pudo  nacer 
4e  ser  León  reyno  mas  nuevamente  adquirido.  Lo  cierto 
es,  que  así  como  Don  Alonso  V,r  dio  Leyes  y  íuero  a 
J^on,  así  también  años  antes  dio  Leyesy  Fi^rp  a^asti- 
-Ba  el  Conde  Don  Sancho.  Dicelo  así  el  epitafio  ea  Oqtico 
:^r50  que  imprimió  el  P-Berganza  'Jib.  ^.  c  I6.)^^^»T 
'  Imm  ists  Comes  pofuUs  didit  opima  jura.  .Dicenlo  los  Ana,- 
tó  Toledanos  primeros  en  el  apéndice  del  P.  Berganza  pa,^ 

i£in.  568;  jw  .     '' 

-     «Murió  el  Conde  Don  Sancho  ,^  d  que  iio  muy  bue- 
':vnos  Fueros  era  MLV.u  Donde  csde  notat,  que-^i^ 
.¿o  esta  la,  mas  cierta  fecha  de  su  muerte ,  como  dice  Ber^ 
canza,  murió  Don  Sancho,  autor  del  Fuero  deCastiH^, 
año  1017.  tres  años  antes  que  se  tuvieseel  Concüio ,  y  ^ 
.formase  el  Fuero,  de  León ,  que  quizá  se  hizo  a  su^xe^- 
plo.  Lo  mismo  dicen  los  Anales  del  Fuero  de  Sobrarb^, 
-que  copió  Morales  lib.  17.  caf.  36.  aunque  vanan  en  el 
,año  de  la  muerte.  >.Era  MLX.  murió  el  Conde  Don  San- 
'9íchoquelosbuenos-FiierQsdió,4«  -        -.      ~. 

Dicelo  Don  Lucas  de  Tuypag.  po..usando  de  la  miS- 

:  nía.  frase  que  poco,  antes  había  empleada  en  ei  elogio  de 
.  Don  Alonso  V.^  y  su  Fuero.  ..      .     -  Sms- 


-  SdnBius  ver^  Burgemmm  Dux ,  quam  gloriosa  se  gessc-^ 
ntmsm  comitatu  ,  mnpoUst  aüpknum  mstsiñ /¡hsohen  sth 
ius^  dgdií  namqm  bonos  foros ,  ^  morgj  m  tota  CasteHa^ 

Pero  mas  claramente ,  y  con  mayor  expresión  io  dice. 
nnat  a^ntigaa  memoria  del  Monasterio  de  Oña ,  la  qual  co- 
pio el  Maestro  Berganza  Ub,  4.  r.  17.  de  sus  antigüedades^  • 
aunque  sin  hacer  sobre  ella  la  reflexión  que  se  merece,  por^. 
qiié  no  era  de  su  intento.  Dice ,  pues  >  así: 
^^  «Heredado  e  enseñoreado  el  nuestro  señor  Conde 
fi^on  Sancho  del  Condado  de  Castilla ,  junté  granéente 
nde  Castilla ,  c  Leoneses  que  le  dio  el  Rey  ^rmudo ,  ¿ 
ttcomenzó  á  facer  franquezas ,  c  á  cpmenzar  á  ^er  la  no- 
nbreza  de  Castilla,  de  donde  salió  la  nobrezapara  las  c*r^ 
Wtierras ,  e  fixó  por  Ley  e  Fuero ,  que  todo  home  que  quí- 
ntese partir  con  el  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  su. 
«padre  en  pelea  ,  que  á  todos  hacia  Ebres  que  no  pccha- 
wsen  el  pecho  c  tributo  que  fasta  allí  pagaban  j  é  que  na 
•♦fue^n  á  la  guerra  de  allí  adelante  sin  soldada."  Esta  n»-' 
moria ,  dice  el  P.-  Berganza ,  es  mas  antigua  que  parece^ 
porque  advierte  en  la  cabeza  el  tradudor:  «Estas  scm 
«unas  memorias,  que  dice  mas  atrás ,  faUamíB  en  nutótres 
«memoriales  viejos  de  esta  casa.44  Parece ,  sin  duda ,  que 
el  que  escribió  los  memoriales  viejos  que  sirvieron  de  ori- 
ginales á  el  tradudor  de  ^ta  memoria,  e«a:ibia  aún  siemlo 
vivo  el  Conde  Don  Sancho  j  pues  i  no  ser  jeste  Vivo  ^  no 
kubiera  usado  el  Autor  aquella  árase  de  ropero  i  Ei  mtesr 
fro'sfffhr  Conde  Bon  Sancboiác  la  qual^^nstaasí  mismo,  que 
el  escritor  era  vasallo  suyo ,  y  por  tanto  escribía  bieaia- 
formado.  Por  lo  menos,  no  pudiendon^oe que  la  memo- 
ria castellana  es  muy  antigua ,  como  consta  del  lenguagej 
es  preciso  confesar ,  que  la  latina  de4<mde  se  ^co^  es  aa^ 
•tiquísima ,  y  muy  poco  posterior  al  Conde  ^  ya  que  no 
sea ,  cémó  ñüt  ioclino  á  creer ,  contempora^a«  Sea  lo  que 
fuere  >  ésta  memoria  es  un  autentico  ic$tíaK>nio  de  que/d 
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Conde  Doü  Sancho  hizo  Fuero  para  Gastíljaj  que  este  lue- 
loáie  ei  Fuero  de  la  nobleza  renovada ,  y  puesta  en  nuevo : 
esplendor  >^r  lo  que  este  Fuero  es  el  Código  fúndame  a-, 
tai  de  la  Corona  y  iLey no  de  Castilla ,  que  es  el  quaderno 
primordial  y  mas  antiguo  de  la  nobleza  de  Castilla,  de 
4ondc.salió.  la  franqueza  y  .libertades  de  la  nobleza  para  las 
otras,tiexr^  jy  en-án  que  este  Fueroes  el  mas, interesante, 
que  puede  haber  para  gente  honrada  de  Castilla ,,'  y  tam-, 
bien  de  toda  España ,  si  creemos  á  esta  memoria. 

,  La  calidad  de  dicho  quaderno  y  Fuero ,  declaró  tam- 
bién el  Arzobispo  Don  Rodrigo  lib.$.  (t.  19.  por  estas  pa- 
labras:  fíi¿¿r  (Gar&ics  ^tiáin2LnéX)successit  in  comitam  San-- 
Bim^fiMus  £jn^  yviii  ptídms  ^justus  ,  Uberdis  ^  strenuus  yb^-^. 
mgnmqmmhiUbui  mbiUtate  pothre  ¿onavit ,  ^  in  mimrU 
husssfmituth  durüíem  tsmpsravit. 

-^    .  Oígase  á  Esteban  de  Garivay  Ub^  10,  cap.  17.  >*Entre 
fjiasgrandezas  del  Conde  Pon  Sancho  Garcia  se  refiere 
^que  concedió  notables  libertades  y  privilegios  á  loshi,- 
nda^os  de  sus  estados ,  &c.'' Entre  otras  cosa  dice,  que  los 
esentó  de  ir  por  fuerza  á  la  guerra  sin  sueldo ,  y  también 
los  libertó  de  contribuir  en  ios  pechos ,  derramas  y  tribu- 
tos que.acostumbraban;pagar  hasta  su  tiempo.  Estas  ^on 
las  principales  esenciones^  de  la  nobleza,  que  duran  hasta  el 
día  de  hoy.  Lo  mismo  escribe  xMoraies  con  expresión  mas 
propia,  á  nuestra?  intento ,  aunque  también  es  cosa  dura  y 
diminuta,'  B.^X'j.sap.  35,„»'Tambien  hay  mucha  memo^ 
«ría  de  ios  buenos  Fueros  yíeyesque  zsic  noble  Conde 
wDon  Sancho  dio. á  sus  Castellanos,  haciendo  mas  Ubr^ 
wy  con  mayores  franquezas  la  nobleza  de  los  caballeros  y 
«hijosdalgo  >.  y  aliviando  los  tributos  y  toda  servidumbre 
»íde  la  geaie  eomun.u 

Lo  jíiismo^dice  el  P^.Mariana  con  su  acostumbrad^ 
eloqüencia  ,.asíien  la  .Historia datins  ^mm  m  b.i^§teUa- 
na  /'i'.  8.  f.  1 1.  Y  io  mismo  se  halla  en  otros  íBUí.iips>  aun- 
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que  en  ninguna  encuentro  la  esf^cifica  mención  del  qua» 
4erno  dei  Fuero ,  ni  expresión  tampoco  de  haberle  visto.- 
Esto  supuesto  ,  decidarrie  vmd.  una  qüestion  bien  amarga  . 
á  los  verdaderos  amadores  de  la  nación.  ¿Quálde  las  dos 
irosas  es  mas  dolorosa  y  mas  fea,  que  el  Fuero  de  las  Leyes 
Fundamentales  de  Castilla ,  y  quaderno  de  franquezas  y 
libertades  de  h  nobleza  se  haya  perdido  jó  que^  no  ha- 
biéndose perdido  ,  este  aún  todavía  no  solo  sin  una  ilus-t 
tracion  ,  pero  aún  sin  imprimirse  una  sola  vez,  quando 
gimen  las  prensas  con  tantos  libros  legales  ?  Y  bien ,  señor, 
¿existe  todavia  ese  antiquísimo  y  sobremanera  estimable 
quaderno?  D^tk)  decir  á  vmd.  con  ingenuidad  que  yo  no  lo 
se,  Esto  es  lo  que  yo  preguntaba  á:  vmd.  en  ia  carta  pasa* 
da  :  tampoco  podre  asegurar  si  es  alguno  de  ios  quader- 
nos  antiguos  que  se  citan, con  diferentes  nombres:  tampo^ 
cosies  alguno  de  los  que  se  atribuyen  a  otros  lugares  y  á 
otros  Reyes :  contentareme  pues  con  hacer  presente  á  vmd.; 
lo  que  sobre  esta  materia  tengo  observado,  y  que  crea 
puede  conducir  para  buscarle,  y  hallado  reconocerle  >  y¡ 
esperare  el  didamen  de  vmd.  sobre  todo. 

El  quaderno  del  Fuero  de  Burgos ,  y  Castilla  formado 
por  su  último  Conde  Don  Sancho ,  puede  ser  acaso  el 
Fuero  celebrado  de  Sepulveda  que  ha  quedado.  A  el 
principio  a  sola  Sepulveda  se  puede  estender,  después  á 
Burgos  y  á  toda  Castilla.  Etespues  que  dicho  Conde  ad-* 
quirió  de  los  moros,  á  Sepulveda  ,  dispuso  en  esta  Villa  las 
leyes  que  tienen  el  nombre  de  Fuer-o  de  Sepulveda,  co- 
mo dice  el  Maestro  "^rganza  (//^.-  4.  ca^,  16,  n,  13  i.).  Es 
verdad  que  Esteban  de  Garivay  da  á  entender  que  D.  San- 
cho no  hizo  Fuero  nuevo  para  Sepulveda  ,isino  que  reno- 
vó el  antiguo.  «Dio  también  ,  dice ,  el  Coník;  á;  sus  yecif 
V.nos  muchos  privilegios  antiguo%"  Massealp  que.&er^ 
lo  cierto  a ,  que  el  Fuero  de  Sepulveda  ha  sido  ce¿berri- 
mo  en  Ca$tÜI;i ,  y  aún  poso  su  fawa  á  Aragón ,  donde  el 

Rey 


^4 

Rey  Don  Alfonso  H*  k  dio  por  Fuero  á  la  Ciudad  dc5 

Terael  año  de  1 172  ,  como  refiere  Zurita  en  sus  Anales  - 
tík  2.  c.  3 1 ,  y  en  los  Índices  latinos  ilb,  u  tratando  de  es- 
te Hey  y  ano  por  estas  palabras  :  Jncoüs  vstustum  SepüU 
mgs  AnvMorum  ofM  forum  a  comltibusCastella  irrogatum 
sancrtf  easdemque  hges  condk.  ^  ' 

Tampc¿:o  es  menester  detenerme  a  ponderar  quect 
fuero  de  Sepulveda  se  ha  hecho  con  el  nombre  del  Fue- 
ro viejo  ,  y  que  frecuentemente  se  cita  y  alega  especial^ 
mente  sobre  el  derecho  de  mayorazgos  en  Gastilla.  Yo' 
no  he  logrado  ver  este  Fuero  celebrado  ,  ni  puedo  decir 
si  fue  ó  no  general  á  la  Corona ,  y  si  á  ci  convienen  ó  no 
las  señas  que  se  dan  del  Fuero  de  Buidos  y  Castilla  del 
Conde  Don  Sancho.  El  P.  Mariana  ¡ib.  8.  cap.  11.  di  mo- 
tivo á  sospechar  que  es  lo  mismo  un  Fuero  que  otro  >  por^ 
que  después  de  referir  la  restauración  de  Sepulveda  sin 
hacer  mención  de  un  Fuero  municipal ,  prosigue  diciendo: 
í^D^de  el  qual  tiem^K)  se  otorgó  á  la  nobleza  de  Castilla, 
»Komo  dicen  muchos  autores ,  que  no  fuesen  forzados  á 
«hacer  la  guerra  á  su  costa  &c.*' 

&ñala  Mariana  por  tiempo  de  la  comisión  de  franque- 
za dada  a  la  nobleza,  al  tiempo  en  que  se  adquirió  Sepul- 
veda. Pero  ni  entonces  hubo  especial  motivo,  ni  viene  bien 
esto  con  lo  que  refiere  la  citada  memoria  antiquísima  de 
Oña ,  pues  según  ella  se  concedió  la  franqueza  á  la  noble- 
za por  Don  Sancho,  luego  que  este  entró  en  el  gobierno 
con  motivo  de  vengar  la  muerte  del  Conde  Don  García 
su  padre.  Y  la  restauración  de  Sepulveda  fue  muchos ^años 
después.  Tampoco  acierta  Mariana  cap.  sig,  12.  en  señalar 
la  muerte  de  Don  Sancho  año  de  1017 ,  y  á  lo  menos  ya 
habla  muerto  año  de  1024.  Si  es  cierta  la  fe  de  la  Escricu- 
ra ,  que  alega  Berganza  r .  1 7 ,  en  que  se  dice  que  era  Con- 
de Don  García  hijo  de  Don  Sancho  en  dicho  año  de  1024. 
Sin  embargo,  todavía  cabe  que  ambos  Fueros  general  y 
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municipal  sean  una  misma  cosa ,  pues  pudo  suceder  que^ 
el  Conde  Don  Sancho  diese  por  Fuero  particular  á  ^pul- 
veda,  quando  la  recibió  de  los  Moros,  el  mismo  fuero  que 
antes  hubiese  hecho  para  Burgos ,  y  toda  Castilla  5  y.  de 
esto  no  faltan  exemplares.  El  í uero  Juzgo  era  código  ge- 
neral de  leyes  de  Castilla  y  de  León ,  renovadas  por  Dou 
i4ionso  V.*^  para  León  ,  prádicadas  en  Castilla  en  tiempo 
que  era  Condado  y  después  rey  no  separado ,  como  se  v¿ 
len  muchas  Escrituras  del  apéndice  del  P.  Berganza,  que 
lo, advierte  en  ellas  >  confirmadas  para  CastÜla  y.  León  ea 
«;l  Concilio  de  Coyanza ,  ó  Valencia  de  Don  Juan,  por 
Don  Fernando  Magno,  ratificadas  para  Toledo  nuevamen- 
te conquistada  por  Don  Alonso  VL°  observadas  en  Tqn. 
íedo  hasta  cerca  del  tiempo  de  los  Reyes  católicos ,  comp 
jie  ye  por  Escrituras ,  y  usadas  en  algunas  partes  del  rey- 
no  de  I-eon ,  aunque  no  tenían  ya  autoridad  de  derecho 
general  aún  en  tiempo  de  Don  Juan  el  IL^  como  se  dice  ea 
el  Doáxinal  de  Cabalkxos ,  libro  de  que  hablare  después, 
sin  hacer  ahora  mención  de  la  observancia  que  tuvo  en 
Aragón  y  Cataluña  ,  no  solo  por  costumbre ,  como  dice 
f  ernandez.  de  Suesa  Qib,  i*  c,  5.  §.  3.  n,  77.)  sino  por  la  ley, 
allí  y  eíi  la  Provincia  Narbonense ,  como  se  infiere  de 
.va,rio§  juzgados  en  el  apéndice  aéiorum  veterum  de  Balu- 
^cio ,  que  los  nota  «.  1 1 8.  143.  145.  y  otros ,  y  en  los  Ca- 
pitulares de  los  Reyes  de  Francia,  que  incorporaron  ea 
^elips  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  5  como  observó  el  mismo 
JBalucio  sobr^  ellos:  sin  embargo  de  que  el  santo  Rey  Don 
Fernando  IIl,*^  luego  que  ganó  á  Córdoba  en  el  privilegio 
del  Fuero  breve  ,  que  dio  á  aquella  ciudad  ,  de  que  yo 
tengo  copia,  mandó  traducir  en  castellano  este  mismp 
fuero  Juzgo  (y  esta  es  la  traducción  antigua,  que  hoy; 
corre  mal  impresa  por  Villadiego),  a$adiend.o  que  dicha 
traducción  fuese  y  se  llamase  para  siempre  Fuero,  para 
.Córdoba.  Así  Ío  advirtió  el  señor  Don  Joseph  Berm.u- 
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dez  ,  muy  favorecedor  mío,  ea su  bello  ubroüe  la  regí- 
lía  del  aposentamiento ,  copiando  la  cláusula  del  santo 
Rey.  Semejante  exemplo  tenemos  en  su  hijo  Don  Alfon- 
so el  sabio.  Dispuso  este  Monarca  luego  que  subió  al  trono, 
y  antes  de  formar  las  Partidas  ,  -el  Fuero  real  que  anda 
impreso.  Gerardo  Ernesto  de  Franchenau(  ó  su  celebérri- 
mo {^isano  de  vmd.  Don  Lucas  Cortes ,  cuyos  papeles  se 
icree  que  publicó  Franchenau  en  su  nombre  )  en  sa  Sacrs 
Tbemls  Hispanka  IssB,  2.  §  1 5.)  pretende  con  autoridad  de 
^ros  dos  grandes  paisanos  de  vmd.  Ortiz  de  Zuáiga,í7 
Don  Nicolás  Antonio  ,  que  este  Fuero  real  fue  quaderno 
general  para  todo  el  rey  no  :  Forum  est^  ut  (dice  con  Zu- 
jÉUga)  prddfmm  Casida  ,  é-  l^gimU  ngnofum  jus  con^ 

tiduss* 

Yo  tengo  razones  para  dudar  mucho  de  lo  que  dicea 
ios  paisanos  de  vmd.  aunque  tan  respetables  por  todos  ,  y 
respetados  especialmente  por  mí.  Pero  demos  caso  que  el 
Fuero  real  que  dio  por  Fuero  particular,  fue  código  general 
para  todo  el  reyno  5  es  preciso  confesar  que  con  todo  eso 
el  Rey  le  dio  por  Fuero  particular  á  varias  ciudades  y  vi- 
llas, como  se  escribe  en  su  Crónica  c.  9,  y  una  de  ellas  fue 
-yaUadoiid.  Consta  ^to  último  de  dos  exemplares  antigüen 
-de-S-Vibrería  de  la  Iglesia  de  Toledo  ajmió,  ru  \6,y  17. 
-íuyo  título  y  eabeza  ofrece  el  Fuero  dado  á  la  villa  de 
Yalladolid  ,  y  visto  el  Fuero  no  es  otra  cosa  que  el  Fucro^ 
real  que  se  formó  en  aquella  ciudad  ,  entonces  villa ,  como 
consta  de  la  fecha  q4*e  uno  de  ellos  tiene  á  el  fin  que  dice 
de  este  modo^  »»Es£e  libro  fiíe  fecho  e  acabado  en  Vaila- 
>td0lid  por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  ,  veinte  e  qua- 
»>tro  dias  andados  del  mes  de  Julio,  en  era  de  mil  e  dos- 
,>cientos  e  noventa  é  tres  anos,  que  Don  Odoardo  tijo 
«primero  heredero  del.  Rey  Don  Antríque  de  Angalater- 
,.ra  ,  recibió  cabaUería  del  Rey  Don  Alfonso  del  sobredi- 
«choenelañolV.^queelregnó.  ^ 

De 


De  paso  advierto  que  esta  fecha  confirma  Ío  que  se  es» 
cribe  en  aquel  prólogo  de  Fuero  de  hijosdalgos  ,  que  pu- 
blicó Dormer,  y  de  que  hablare  después.  La  señal  déla 
Caballecia  dada,  á  Düq  Odoardo  concuerda  con  las  fer 
chas  de  otros  privilegios  de  aquel  año ,  que  dice  ser  ei 
4*"*  de  su  reynado,  porque. ci  3.''  de  la  muerte  de  Doa 
Feraando  se  cumplió  en  fin  de  Mayo  antecedente  déla 
era  1 2^3.  Advierto  mas ,  por  razón  de  lo  que  antes  dixe 
4vmd.sobrei:aleccioa  máxima  de  las  ieya  de  BspsLm,  yes, 
que  en' dicho  exemplar  se  sigue  otro  quaderno  mas  peque- 
ño conteste  título :  nEstas  son  las  leyes  nuevas  que  fizo  el 
»»Rey  Don  Alonso  después  que  fizo  ei  Fuero,  e  comienzan 
»en  razón  de  las  usuras, « 

;.  Añado,  que.en  el  otro  exemplar  del  mismo  Fuero  ác 
VaUadolid  ,ó  Fuero  real  de  la  librería  de  Toledo ,  se  añade 
á.  el  fin.una  ley  del  mismo  Don  Alonso  el  sabio ,  que  con- 
tiene las  formulas  de  los  Juramentos  de  los  christianos,  mo- 
rosy  judíos. 

^  y  con  esto  volviendo  á  el  asunto  concluyo ,  que  acaso 
el  Fuero  de  Burgos,  y.  viejo  de  Castilla  ,  no  se  distingue 
del  celebrado  Fuero  de  Sepulveda.  También  sospeche  an- 
tes de  ahora  que  el  Fuero  viejo  de  Castilla  por  ventura  se- 
lía  lo  misino  que  el  Fuero  de  las  leyes  de  Don  Alonso  VF.. 
que  ganó  á  Toledo,  sin  que  me  hiciese  fuerza  que  el  ua 
pucro  se  atribuía  á  el  Conde  Don  Sancho ,  y  el  otro  á  el 
Rey  Don  Alonso  Vr.,  por  lo  que  diré  quando  toque  ha- 
blar  de  dicho  Fuero;  de  las  leyes  de  que  estoy  ya  mejoc 
infernada». 

-.  Aún  mas  vehemente  es  Ja  sospecha  siguiente.  El  epí- 
grafe de  la  %  3.  del//í.  27.  del  ordenamiento  de  Alcalá 
hecha  por  Don  Alonso  IX%  y  último,  diceasí: . 

»>Ley  3.  De  cómo  se  deben  entender  las  palabras  de  los 
^libros  de  las  Partidas  ,e  del  Fuero  de  las  fazañas^  cjcmn 
»tumbres  antiguas 4eJ5spa¿a ,  ede  los  ordenamientíB  de 
^    '  N  «Cor-» 


«Cortes,  que  fablao  del  señorío  de  logares,  c  justicia,  5 
«fonsado  ,  c  fonsadera ,  é  las  alzadas  de  ios  .pleitos.,  si  se 
«pueden  dar  5  enon,cpor  que  palabras  se  entiende  ser 
«dada  la  justicia  ,  e  por  quánto  ti-erópo  se  pueden. ganar 
«algunas  cosas  de  las  sobredichas.  44^ 

J-a  ley  es  muy  larga  para  copiada  aquí  ,  no  aña- 
diendo mayor  noticia  5  pero  ella  trata  de  la  signiñca* 
tíon  de  las  palabras  de.  Código  de.  ley^  generales ,  ó  ca- 
si generales,  y  entonces  corrientes.  Ho  trata  del  Fuero 
real  de  Don  Alonso  el  sabio ,  así  porque  según  me  inclino, 
este  no  era  general ,  como  porque  yo  no  se  que  este  Fuero 
haya  tenido  jamas  por  título  y  nombic  Fuero  de  las  faza-- 
fías  y  é  -^or  alvearios  y  desaguisado  >  y  que  por  otro  lado  ape- 
aas  pasaba  entonces  de -5  o  años.  Demás  de  esto  el  Fuero  de 
las  fazañas  de  que  habla  la  ley  5.  tenia  leyes  que  hablasen 
del  señorío  de  los  lugares ,  del  orden  de  administrar  justi- 
cia ,  y  derecho  de  alzadas ,  ó  apelaciones  ,  de  la  obligación 
de  salir  á  campaña  (  que  es  el  tomado  )  y  de  otras  liberta* 
des  y  privilegios  de  la  nobleza :  y.  aunque  esto  solo  no 
prueba  ,  pero  ayuda  á  creer  que*  el  Fuero  de  las  fazañas 
de  que  habla  la  ley ,  es  el  mismo  Fuero  viejo  de  Burgos  y 
Castilla  dado  por  el  Conde  Don  Sancho  á  la  nobleza,  que 
€S  el  que  vamos  buscando.  Otra  conjetura  saco  en  prueba  de 
esto  mismo  de  lo  que  escribe  Eranchenau  se¿i,  3.  §.  i.  sobre 
la  fe  de  Ustarroz  publicado  por  Dormer :  esto  es ,  que  el 
^o  1 3  5 1  el  Rey  Don  Pedro  el  cruel,  ó  justiciero ,  ordenó 
el  Fuero  viejo  de  Castilla  ,.y  le  partió  en  cinco  libros  divi- 
didos en  varios  títulos  >  pero  no  me  detengo  ahora  á  expo- 
aer4:oáa  mi-cí>ii^tura ,  y  examinar  esta  áoticia,  pues  po- 
dre' hacerlo  con  mas  claridad  ,  explicadas  ya  todas  las  sos- 
pechas sobre  nuestro  Fuero.       . 

Añado,  pues ,  que  demás  de  todo  lo  dicho ,  sospecho 
Ychemoitementc  que  el  Fuero  %ácjo  de  Burgos  y  Castilla 
del  Coiide  Doa Saacho, es  cl^ffiifjiio f ucxo  de  hijosdalgos 
•  '       qus 


que  se  ha  atEibuido  de  Don  Alonso  Vlir.  ((íd^Jos  noUes 
y  va&ailos  de  übeda)  con  unas  pasmosas  eqjii vocaciones. 
Diego  Dormedo  en  los  progresos' de  la  his.roria  de  Aragoa 
publicó  por  parte  de  un  prólogo  del  Fuero  de  hijosdalgo 
de  Castilla  encontrado  por  su  antecesor  Ustarroz»  Cítale 
Franchenaa  en  dicha  ss3*  3.  §.  i.  Y  le  copian  Don  Tornan 
Manuel  Fernandez  de  Mesa  en.  su  arte  histórica  legal 
/i¿,  1;  c,  6,  p.  49. Yo  no  tengo  aquí  á  Dormer ,  ni  tampoco 
historia  alguna  de  nuestro  derecho  por  la  escasez  de  libros 
que  hay  en  esta  ciudad,  sino  solo  á  Franchcnau  y  Mesa, 
y  9.SÍ  no  se'  qu¿  dicen  de  este  Fuero  de  Don  Alonso  VIIL'* 
otros  autores:  perodee'stos  dos  .que.  íengo  presentes  firme- 
mente aseguro  que  se  equivGcaroii.enoEmemente  sobre  la 
sujeta  materia  5  uno  y  otro  aseguran  sobre  la  fe  de  Ustar- 
roz  y  Dormer ,  y  mucho  mas  sobre  la  fe  del  prólogo  cita- 
do que  tenían  delante  ,  que  Don  Alonsa  VIIL^  d^  las  Ha- 
vgs  cnja  exa  125  ó  año  12  iji  formó  un  Fuero ,  que  des^ 
pues  4  entonces  se  intituló  Fuero^  viejo  de  ios  hijosdalgo 
de  Castilla.  Este  Fuero  se  usó ,  dice  Franchenau ,-  hasta 
que  Don  Alonso  el  sabio  le  abrrogó  c'  introdujo  su  Fuero 
real ,  bip.n  que  luego  pernairi^que^e.  volviese  á  usar  jua- 
mmmX^  con  su  derecho  Alfonáno.  Me^  ¿ic^ ,  que  Doa 
Alonso  VUL^  hizo  el  Fuero  -de  hijosdalgo,  pero:  qu^e  pos 
ocupación  no  le  aprobó  ( cosa  por  cierto  increíble ,  pues 
teniendo  tiempo  para  dísponerk^,  no  le  tuvo  p^ra  formar 
y  firmar  una  ley  confirmatoria  )  5  pptq  añ^e';,  que^s^-jc^^ 
to^gO.^  MÓ  hasta  .que  Poih  Aloíssp  elsái^-d^  ^^eFi^ra 
apotijicipaij  á  Burgos :  .su  Fuero  real ,  observado  h^ta^qa^ 
^os;.despi^s7vo|vió  á  autorizarse  el  Fuero  de  hijosda^os 
CO  Burgos  :  con  el  que  cesó ,  y  no  se  juntó  el  nuevo  de- 
recho Alfonsino  ,  en  sentir  de  Mesa  cap  7.  p.  57.  contra 
EraAchenau>  ..■  .-  ,,.;•.•  ■....;,,,  j,,  ¿^  .  •  .v  -  ,  ^  _j  .  _^,, 
.  i.  Toda  esta  relación  se  fúr4a^en  Jos  fragmentos  del  pror 
logo  del  Fuero  de_  hijosdalgo  dc^Castilla  ^  en  los  quales  ex- 
. .  .        *        ^  N  2  »>pre- 


presamente  se  enuncia ,  según  estos  dos  autores,  que  Don 
Alonso  VIII.^  ó  de  las  Navas  formó  en  el  año  de  1 2 1 2 ,  ei 
Cuestionado  Fuero  de  hijosdalgo. 

Pero  yo  estoy  firmemente  persuadido  á  que  del  mismo 
prólogo  se  infiere  expresamente ,  que  el  Fuero  de  hijos-^ 
*k%o  es  anterior  á  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  VIH."  ,  y 
-qoe^ste  Rey  ni  fue,  ni  pudo  ser  autor.  Es  muy  fácil  de 
decidir  esta  qüestion.  Ambos  autores  solo  alegan  ios  frag- 
mentos del  prólogo  publicado  por  Dormer.  Yo  provoco  y 
deseo  que  se  esté  á  el  dicho  de  este  mismo  testigo.  Hable, 
pues ,  antes  vmd.  á  quien  yo  desde  luego  elijo  por  Juez. 
De  vmd.  por  presentada  su  disposición  con  citación  de  la 
pane  contraria,  pues  lo  que  el  prólogo  dice  ,  según  se  ha- 
lla en  Fernandez  de  Mesa  llk  I.  ca^,  6,  ru  90,  f,  45^. ,  es 
|o  siguiente: 

'  ^Entonces  (en  la  era  1250)  mandó  el  Rey  (Don 
•«Alonso  VIH.'')  á  ios  ricos  omes ,  é  álos  fijosdalgo  deí 
«Castilla,  que  catasen  las  historias,  e  los  buenos  fueros,  ¿. 
«las  buenas  costumbres,  e  las  buenas  fazañas  que  habian, 
«é  que  las  escribiesen  ,  c  que  las  llevasen  escritas,  c  el  que 
«las  veric,  é  aquellas  que^ fuesen  de  enmendar  que  las  en-^ 
«mendas&,'^'!o  qiie futóe  bueno ,  é  pro  del-pueblo,  que  se 
«16  confirmaríajc  después  por  muchas  priesas  que  hubo,  el 
«Rey  Don  Alonso  fincó  el  pleyto  en  este  estado,  é  juz- 
«garon  por  este  Fiíero  según  que  es  escrito  en  este  libro, 
«c  por-estas  fazañas,  fasta  que  el  Rey  Don  Alonso  (el  X.*", 
^irdniadtS.  elsá^Ío>su  viznieto,  fixo  del  muy  noble  Rey- 


«d-c:r ,  y  no  Consejos  ,  que  es  cosa  muy  diferente)  que 
«fue  dado  en  ¿1  ajío  que  Don -Aduar  ce  njo  i."  heredero 
«del  Rey  Don  Enrique  de  Inglaterra  ,  reclblé  caballería- 
«en  Biirgos  asrsobrediclio-  Rey  Don  Alonso  (X.^-ó  el  sá- 
■s?bio)-qae  fue  en  ia  era.de-i2P3  ,  c  juzgaron  por-este  li- 

-'i  «bxo 


nbro(esásal>er,p<^eí  libro  de  ios  Concejos,  o  Fuero 
ítreal  nuevo)  fasta  saa  Martin  del  mes  de  Noviembre,  que 
j»fue  en  la  era  1 3 10.  En  este  tiempo  de  este  san  Martin  los 
píricos  ornes  de  ia  tierra ,  clos  fijosdalgo  que  ovieron  en 
ntíempo  del  Rey  Don  Alonso  sabio  que  diese  á  Castilla 
srestos  Fueros  (  conviene  á  saber  los  de  los  hijosdalgo  )  que 
jtovieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  (  Vin.°  )  su  vi^ 
«sabuelo,  e'.  del  Rey  Don  Fernando  su  padre,  porque 
welios  ysus  vasallos  fuesen  juzgadosjwr  elFuero  de  antes, 
n(  el  de  hijosdalgo  )  así  como  soHan ,  e  el  Rey  otorgase- 
>?lo ,  e  mandó  áios  de  Burgos  que  juzgasen  por  el  dicho 
??Fuero  viejo  (de  hijosdalgo  ) ,  así  como  solian.44 

Esta  es  á  la  letra  la  declaración  del  prologuista,  según  se 
halla  en  Fernandez- de  Mesa,  cuya  ortografía  sigo  también, 
exceptuados  los  paréntesis  añadidos  por  mí  para  mayor 
claridad.  Ante  todas  cosas  debe  notarse  lo  que  salta  á  los 
ojos  >  esto  es ,  que  el  prólc^o  es  mucho  mas  moderno  que 
el  Fuero  contenido  en  el  libro ,  pues  el  Autor  del  prologa 
texió  la  historia  de  la  varia  fortuna  ,  lo  que  no  fuera  po- 
sible á  no  ser  el  Fuero  muy  anterior.  Yo  sospecho  que  el 
autor  del  prólogo  puede  ser  el  Rey  Don  Alonso  XV,  ó 
el  JKxy.Dojí  Pedro  su  hijo ,  por:  lo  que  luego  diré  :  {^ro  co- 
mo no.  tengo  á  Dormer  aquí.,  ni  me  acuerdo  de  lo  quearh- 
tes  leí  en  el ,  ni  tampoco  tengo  original  alguno  de  dicho 
pi^lcgo  manuscrito ,  nada  puedo  resolver  :  y  me  conten- 
to con  conjeturas.  Sea  como  fuere ,  á  lo  menos  es  constan-, 
te  que  el  autor  del.  prólogo  es  posterior  á  el  Rey  Don 
Alonso  elsábio. 

Sentado  esto,  lo  que  yo  creo  que  el  prólogo  dice,  y  d 
modo  con  que  lo  cünstruyo  es  :  Don^ionso.yilL°  en.ia 
era  1250  y  año.  12 12  mandó  juntar  todas ^las  leyes,  y  Üa-i 
ccr  de  i:o<te^na,^i|eva.  recopilación  jíij^^^p^: ocu^cio- 
Hcs que'&ol!}re5zbi^oav)no ^ cxecútó ,^ y  quedó  porenioftc 
fcs  en  este  estada  jtpísmjMDucrse  en  grááica  la  intención 
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del  Rey  5  por  tanto  Ja2^aron  y  prosiguieron  justando  pot 
el  Faero  de  hijosdalgos  contenido  en  el  libro ,  hasta  que 
Don  Alonso  el  sabio  paso  en  su  lugar  á  el  Fuerp  real  5  bien 
que  anos  después  el  mismo  Rey  permitió  que  se  volviese 
á  usar  el  mismo  Fuero  viejo  de  hijosdalgo  ,  y  mandó  que 
en  Burgos  se  juzgase  por.  el.  Este  sentido  pae  parece  otro 
aaturaly  cMro  j. y  esta  fuerza  me  parece  tiene  aquella  ex-» 
presión  en  que  después  de  referir  el  mandato  de  Don  Alon- 
so para  recoger  todas  las  leyes ,  é  fimo  el  pkha  en  este  esta-^ 
doi  porque  si  el  estado  no  había  pasado  á  otra  cosa  que 
mandar,,  luego  en  solo  mandar,  quedó  el  pkyto  ó  inten- 
ción del  Rey  :  y  si  |M>r' esta- :razon  juzgaron  por  el  Fuero 
de  aquel  Ebro-,  luego  el  Fuera  de  aquel  libro  es  anterior  y' 
mas  antiguo^ijuc  Don  Alonso  de  las  Navas.  Confirman  es-^ 
te  mismo  sentir  otras  buenas  conjeturas.  En  la  era  1 2  5  o  ó 
mo  12 1 2  eraya  Don  Alonso  VIIL"*  hombre  de' bastante 
edad  quando  mandó  que  se -juntasen  las  leyes,  pues  á  lo 
menos  contaba  f  a  anos  de  edad^  y  54  de  reynado,  por^ 
que  quando  entró  á  reynar  era  apenas  de  4  años ,  como 
dice  el  Cronicón  de  Cárdenas,  ó.de  3 ,  como  dice  Don  Lu-. 
cas  de  Tuy  5  y  sobre  todo  ,  como  dicen  los  AnaicsToleda- 
nos ,  nació  Ciernes ,  ^noche:  de  san  Martin ,  era  tip-3  ;  J 
esiderto  que  ea^tró  á  reynar  en  la  era  1196,  como  acerta- 
áamente<orrigió  el  Maestro  Bcrganza  en  el  Cronicón  de 
Cárdenas ,  computando  fechas  de  varias  memorias ,  que  en 
este  suceso  están. por  cierto  muy  discordes  y  erradas.  A  la 
carga  dela^edad  y.  fastidio de.tantos  años  de. reynado  ,  se 
juntaron  las  conseqüencias  de  la  batalla  délas  Navas ^  sai- 
ccdi'dadiaíb.síguiénte.  Fuetrabajado  de  grande  hambre, 
coma  dice  eí  autor  iie  ios  Anales  Toledanos  primeros  que 
hai>la  entonces-,  y.  la.  escribe  y  como  quien  la  padeció. 
-..  Ñuna¿ítrm-md.fm &Ao^non  cogmoi pan  ningimoh^^sx  ea> 
este  aÜQ  como  .en.  el  siguiente  de  la  era  125  2,rueron-  conti+i. 
nuas  ks  expediciones  miütare&contra  los  Moros  eu  hibierno 
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yvcmtiOj  como  se  ve  en  ios  aaismos  Annalcs,  y  cttjss  mc-^ 
fiíorias.  Ea  la  misma  era  de  1252*  Domingo  5  de  Odubrc. 
murió  el  Rey  Don  ALodso  ,.  como  consta  de  io¿  Annaks. 
C9 mpostelaaos  Toiedatios, primeros  deD.  Lucas  deTu  y ,  4c 
D.  Hodrigo  Arzobispo  y  y  de  otras  memorias  contemporá- 
neas. Según  éstO)¿que'  proporción  hubo  en  ^tos  dos  últimos 
años  de. la  vida  de  Don  Alonso  VUL*  para  que  los  ricos 
hombres  pusie^n  en  prádica  la  ordeimda  recopilación  de 
ks  leyes,  ñipara  que  después  de  .hecha  la  cxámináse(dando- 
ó  no  dando  su  aprobación)  el  E.ey?  Ademas  de  esto ,  para 
no  hacerse  la  recopilación  mandada  ,  pudo  también  influir 
©tra  causa  mas  honda  de  parte  de  ios  xk<B  hombre. á 
quienes  se  Eó  la  execucion. Gozaban  esrc^.,  y;  ic^  hijosdal-p 
gos  en  tiempo  de  esteR^y  las  franquezas,  y  esencipnes 
concedidas  por  el  Conde  Don  Sancho  100  años  antes  ,  te- 
man en  su  fuerza  y  autoridad  el  Fuero  de  Burgos  y  co» 
mo  consta  del  privilegio  ya  citado  ád  mismo  Rey  ,  otor- 
gado en  la  era  1228  :  Forum  Burgense  haheant  j  y  este  Fue-» 
ro  de  Burgos  no  podia  ser  otro  que  osxz.  mismo  Fuero  de 
hijosdaigos ,  ó  Fuero  de  Don  Sancho.  El  semblante  del 
gobierno  de.  las  dos  Castillas  era  muy  diferente  del  que 
tenemos  hoy.  ¿Hoy  de  qué  sirve  á  la  provincia  de  Casti« 
Ua  el  tener  en  su  centro  la  corte  ^  y  el  ser  ella  la  que  pro- 
duce,  cria  y  alimenta  ios  Reyes  ,.  sino.de  haber  de  sufri? 
ci  exceso  de  gastos ,  que  esto  irae  i  toda  la  provincia  ,  en 
tí  subido  precio  de  sus  consumos  5  en  la  precisión   á  ma- 
yor lucimiento,  por  la  cercaníade  Ja  opi^iencia  de-lacor'^ 
te ;  pégala  vanidad  á  toda  laprovincia',eyihacei:idícula  ^ 
I        despreciable  la  moderación ,  y  en  la  obligación  I  parte-'  \^ 
I        luntaria  ,  parte  forzosa  de  proveer  á  tos  ábasfpSMÉeda  cof- 
!        te  ?  I  De  que  le  sirve  sino  de  haber. de  llevarlas  cargas-ex- 
traordinarias de  aposentamientos ,  de  qüarteles ,-  alojamiea- 
tos ,  tránsitos  freqüentes4e-  -tropas  -,  bágagcs  para  ^sta, 
y  para  atúmalcs  de  servicio,  y  de  labor^  dcstrozaflos-y  en- 
ea- 


carecerlos  necesariamente ,  y  destcozo  también,  y  acaba- 
miento de  hombres ,  y  de  familias  ^  que  arrastra  la  cerca- 
nía á  la.  Corte  ^  ó  i  consumir  entre  sus  delicias  sus  rentas,: 
y  aún  sus  fondos,  ó  con  una  esperanza  de^  acomodos  ,  y. 
empleos ,  <S  muerte  de  empleado?  |  De  que'^  sirve  á  la  Casti-^ 
lia  Ja  Corte,  vuelvo  á  decir,  y  el  ser  ella  ei  estado  primero, 
y  como  el  mismo  natural  de  la  corona,  sino  de  verificarse 
ea  ella  con  exceso  ei  trena  y  lamentación  de  Jeremías:. 
Princeps  Provmcmrum faSia.  est  sub  tr'ibs^tolViXQS    á  la  ver- 
dad ,  no  solo  no  son  libres  de  tributo  como  con  saludable 
y  necesaria  política   lo  era  Roma  ,  y   la  provincia  del 
Lacio  en  el  imperio  .Romano,  sino  entre  todas  las  pro- 
vincias de  la  monarquía  la  mas  tributaria  ;  como  se  ve'  en- 
ios  quadecnqs  de  cuentas  de  los  Administradores ,  y  estos 
lo  confiesan  5  aunque  ésto  acaso  necerá  de  ser  de  mayor 
extensión ,  y  mas  poblada  que  otras.  Demás  de  c'sio  coa 
no  menos  saludable  política  elj^j-  Latn^tntie.  los  Romanos, 
tenia  tantas  pxerogativas,  que  se  daba  pomo  privilegio  sin-; 
guiar  alas  provincias. mas  l>eneme'ri£as  del  imperio,  y  por- 
tal se  concedió  entonces  á  nuestra  España.  Pero  nuestra 
derecho  de  Castilla  lejos  de  darse  comp  favor  á  las  provin- 
cias benemcxitas ,  se  ha  dado  como  castigo  á  provincias 
conquistadas ,  á  quienes  se  derogaron  sus  Fueros  :  sin  que 
por  esto  dexe  yo  de  creer  con  el  señor  Sandoval,  á  el  prin- 
cipio de  la  historia  de  Don  Fernando  Magno ,  que  fuera 
bien  que  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  de  España 
fueran  unas  en  gentes,  leyes  y  costumbres,  con  que  los 
Reyes  .fueran  tnas  poderosos ,,  y  los  corazones  de  sus  vasa- 
líos  uno.,;  y  así  ci  rey  no  iavencible :  á  que  se  añade  ^  que 
estas  mispa^:pr9»vincias. conquistadas,  antes  han  querido  su- 
jetarse, áqualquier  línage  de  contribución ,  que  á  el  meto- 
do.  y  gobierno  de  la  recaudación  de  rentas  reales  observa- 
do en  Castilla ,  por  el  qual  entre  otras  cosas,  según  la  re- 
gla de  ..quien  .m.^s  gasta  m^s  contribuye,  lejos  de  hacerse 
^  '  esen- 


'escftta  á  ia  nobíeza ,  nadie  contribuye  tanto  como  estc« 
-naismos  ministros ,  grandes  ,  títulos ,  nobles ,  y  gente 
acomodada  que  en  las  costas  de  sus  consumos  y  gastos 
embeben  necesariamente  las  contribuciones  que  les  coc- 
xesponden ,  fuera  de  confundirse  la  nobleza  y  el  pueblo 
en  ciudades  y  poblaciones ,  de  modo  ,  que  para  provo- 
carla han  de  acudir  los  caballeros  ciudadanos  á  lograr 
gozes  en  las  vülas  y  aldeas  donde  dura  aún  la  esencioa 
del  servicio  ordinario ,  levas  y  cargas  concejiles.  Quiera 
Dios  que  en  este  rey  nado  dichoso  todo  se  remedie  ,  to- 
do florezca ,  y  todo  vuelva  á  su  antiguo  ser  con  las  pro* 
videncias  que  para  todo  se  van  tomando. 

Pero  si  hasta  aquí  ha  pasado  todo  lo  referido  en  las 
Castillas ,  no  sucedió  así  en  el  reynado  de  las  Navas :  los 
castellanos  se  preciaban  de  su  nobleza  ,  y  de  las  esencio- 
nes  que  á  e'sta  seguían  ,  como  quienes  estaban  persuadi- 
dos á  lo  que  ya  copiamos  de  la  antiquísima  memoria  de 
OEa :  esto  es ,  que  de  la  nobleza  de  Castilla  salió  la  no^ 
bleza  para  las  otras  tierras  5  fuera  de  esto  se  juzgabaa 
acreedores  á  los  privilegios  y  franquezas  que  gozaban, 
así  porque  en  su  principio  baxo  de  los  Jueces  de  Castilla 
habia  sido  e'sta  un  estado  en  cierto  modo  libre  y  repu- 
blicano ,  como  porque  sus  naturales  eran  los  que  con  sa 
valor  habían  ensanchado  su  territorio,  y  formado  su  do- 
minio con  las  conquistas  hechas  á  los  moros :  ellos  eraa 
ios  que  mas  de  una  vez  habían  conquistado  los  dominios 
de  León ,  y  otros  á  sus  Condes ,  Soberanos  y  Reyes: 
ellos  los  que  haciendo  perpetua  frontera  á  ios  moros, 
servían  de  barrera  á  las  provincias  mas  retiradas  de  Esr 
paña  :  ellos  eran  los  que  quando  estas  provincias  desean *( 
saban  ya  en  los  ocios  de  la  paz  sin  armadas  de  moros, 
jamás  lograban  descanso ,  ni  dexaban  las  armas  de  la  ma- 
no :  Que  por  eso  el  Obispo  Don  Lucas  llama  siempre  á 
Castilla  la  Guerreadora  ;  Bslhtrlx  Castella.  Esta  excclen- 
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ciaen  la  gloria  militar ,  especialmente  contra  moros,  y 
en  favor  de  la  religión^  empeñábales  con  principios  de  hon- 
radez orgullosa  5  nacida  de  la  tenacidad  en  mantener  su 
antiguo  Fuero,  que  manifestaron  en  diferentes  ocasiones. 
JJna  refiere  el  prólogo,  por  el  qual  consta ,  que  precisa- 
dos a  admitir  el  Fuero  real  de  Don  Alonso  el  sabio  ,  so- 
Jo  le  mantuvieron  17  años,  y  no  cesaron  hasta  obÜgai: 
¿el  mismo  Monarca  á  volverles  su  aatiguo  Fuero ,  dero- 
gando el  suyo  propio,  según  quiere  Mesa;  otra  fue 
quando  ya  el  Fuero  de  hijosdalgos  no  era  general  para 
Castilla ,  y  con  todo  eso  en  las  Cortes  de  Alcalá  en  la 
era  1385  lograron  que  Don  Alonso  XI.*^  aprobase  y  con:^ 
íiímase  este  Fuero  para  los  lugares  y  comarcas  donde  es- 
taba en  uso  la  misma  ley  ,  en  que  mandó  observar  las 
Partidas  de  su  bisabuelo  ,  y  su  propio  ordenamiento  he- 
cho en  aquellas  Cortes ,  como  consta  de  sus  mismas  pa- 
labras incorporadas  en  otra  ley  de  los  Reyes  católicos, 
que  se  halla  en  la  nueva  recopilación,  y  es  la  %  3.  tlt-  i. 
P.  II.  (de  que  me  será  preciso  volver  á  hablar)  y  po- 
cos años  después  también   parece  que  se  logró  nue- 
ya  y  expresa  confirmación  del  Rey  Don  Pedro  el  justi- 
ciero, como  también  diré,  de  modo ,  que  si  se  mira  bien, 
.Castilla  ^n  aquellos  siglos  no  era  menos  apegada  á  su 
Fuero  privativo  antiguo ,  ni  menos  ansiosa  de  conserr 
varíe  que  qualquiera  otra  provincia  de  España  respecto 
del  suyo.  La  aiisma  honradez,  ©  sea  vana  persuasión 
que  de  su  nobleza  y  Justos  decretos  tenian  los  Casieila- 
Bos  ,  les  obligaba  ,  no  solo  á  no  variar  de  leyes  ,  sino  á 
mantener  en  todo  trance  la  observancia  del  Fuero  ,  y  de 
las  franquezas  y  esenciones  en  él  contenidas.  Contenta- 
reme  con  acordar  dos  lances  de  los  Reyes  Alfonsos ,  de 
quienes  se  habla  en  el  prólogo  questionad o.  Sea  el  i.**  el 
que  refiere  la  Crónica  de  Don  Alonso  el  sabio  cap,  2 1. 
y  22.  de  las  amargas  quejas  que  dieron  á  este  Rey  los 
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liidalgos  de  Castilla  en  Burgos ,  porque  se  creían  agrá-» 
viados  en  sus  franquezas,  y  uno  de  ios  puntos  quecuen* 
ta  es  :  Otrosí  se  agraviaban  los  hidalgos  del  pecho  que 
pagaban  en  Burgos ,  que  dicen  alcabala.  . 

El  Rey ,  como  sabio  y  clementísimo  ,  respondió  a 
todos  los  capitulares,  y  de  la  alcabala  dixo :  «Que  hy 
«eran  ellos  quando  el  otorgaba  á  el  concejo  de  Burgos 
«para  la  labor  de  los  muros ,  e  que  entonces ,  e  que 
n  todos  se  lo  consintieron  ,  y  pues  que  de  esto  se  agrá-? 
«viaban,  que  los  hidalgos  no  pagasen."  Con  estos  luga^ 
res  pretende  probar  Berganza  ¡ik  7.  c  7.  n,  123.  que  la 
alcabala  no  empezó  en  Don  Alonso  XL**,  cuya  Crónica 
c,  262,  la  llama  pecho  nuevo ,  que  hasta  aquel  tiempo 
nunca  fuera  dado  á  ningún  Rey  en  Castilla  e  León.  El 
otro  lance ,  que  no  es  menos  notable  5  desde  la  niñez 
amaron  y  defendieron  exiraordinaüamente  á  Don  Alon- 
so VIIL^ ,  con  todo  eso  es  bien  sabiao  el  alboroto  me* 
morable  que  suscitaron  los  hidalgos  de  Castilla  en  las 
Cortes  de  Burgos  ,  durante  el  sitio  de  Cuenca  referido 
por  Garibay  lib.   12.  cap.  20.  quando  acaudillados  dd 
Conde  de  Lara  resistieron  á  la  imposición  anual  de  % 
maravedís  que  pretendían  establecer.  El  Rey  entonces 
mozo  de  solos  29  años ,  .mal  inducido  á  esta  novedad 
por  E>on  Diego  López  de  Aro ,  señor  de  Vizcaya  ,  á  d 
fin  cedió  de  su  empeño ,  y  confirmó  á  ios  hijosdalgos  sus 
fueros  y  esenciones  á  pesar  de  los  empeños  de  la  guerra, 
y  de  atrasos  ocasionados  en  la  menor  edad.  Y  los  nobles 
de  Castilla  quedaron  tan  agradecidos  á  la  casa  de  Lara 
por  su  defensa,  que  desde  entonces  túvola  1.*  voz  en 
Cortes  por  la  nobleza ,  y  se  obligaron  todos  á  darle  por 
■memoria  un  yantar  ó  comida ,  ó  el  gasto  de  ella  anual- 
mente. Cedió  ,  vuelvo  i  decir  ,  el  Rey ,  y  fue  en  addanr 
te  tan  diferente  su  conduá:a  con  su  nobleza  ,  que  en  sfx 
primer  testamento  de  Fuentidueña  (cuya  copia  %^l  qu|i 
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se  ha  podido  sacar  remito  ávmd.)  pudo  poner  con  to- 
da, verdad  esta  ternísima  clausula. 
;      Et  obsecro  meos  rkos  homss  ^  qmd  skut  ego  non  íns- 
pexi  ammrnn ,  vel  corpus  meum  in  benefacimdo  UUs  ,  non:  : 
sit  eis  mokstum  boc  ,  quod  ¿iccifto  pro  meis  debltis  per  sol-ven-^ 
dís.  Esta  beneficiencia  y  bizarría  grangearon  juntamente 
á  Don  Alonso  los  amables  renombres  de  bueno  y  de 
grande.  Esta  misma  condescendencia  y  ternura  para  con 
su  pueblo  imprimió  el  Rey  en  su  insigne,  sabia  y  santa 
hija  Doña  Berenguela  ,  madre  de  san  Eernando,  ( ¡que 
abuelo,  que  hija,  que  nieto  1)  de  quien  dice  un  tan 
buen  testigo  como  Don  Lucas  de  Tny  i  Fmt  prafat a  Be* 
rengarla  » flía  RsgJsX^stell^ ,  adeo  saptentissima  ,  quodpa- 
tris  sapíentiaad  ear/i  dtfiuxisse  vid£retur.  Hí&c  cum  primum 
venit  Legionem  blandís  precibus  a  viro  suo  Aldefonso  obth 
nuit  utcorrlgerit  mores  ,  é*  Foros  Legiomnsis  Cwitatís  ,  &■ 
Regni  y  (^  gravamina  rekvar^t. 

De  manera  ,  que  aún  las  moderaciones  y  franquezas, 
¿el  Fuero  de  León,  bien  que  menores  y  mas  estrechas 
que  ias  de  Castilla ,  (  como  notó  Garivay  cap,  cit, )  se  de- 
ben también  á  Castilla  por.  el  benigno  infiuxo  de  esta, 
gran  Reyna  5  su  padre  Don  Alonso: VIIL°  apenas  hiz<^ 
erra  cosa  en  esta  vida  que  hacer  mercedes ,  como  se  ve. 
en  los  infinitos  privilegios  que  de  ci  existen  :  y  es  Mea 
dificultoso  hallar  Rey  en  las  historias  tan  amante  y  laix 
amado  de  su  pueblo.  Ni  se  crea  que  estas  grandezas  ly 
bondades  disiparon  su  erario  y  poder  5  pues ,  porxl  con- 
trario,  creció  con  sus  cuidados  en  poblaciones ,  riquezas - 
y  fuerzas  su  estado.  El  Rey  por  d  mismo  hecho  era  due?, 
£0  de  voluntades ,  vidas  y  haciendas  de  todos ,  y  esta 
mutua  estrecha  unión  de  Rey  y  pueblo  le  hizo  invenci- 
ble ,  y  le  puso  €n  estado  de  dar  ley  ,  con  un  terreno,  de 
tan  corta  extensión  ¿todos sus  colaterales,  que  era,  como, 
pondera  el  Obispo  Don  Lucas ,  elfortísimG  Don  Alón* 

SOj 


so.-,  Rey  de  León  ,  el  extrcBUO  Don  Sancho  de  Navarra, 
el  ferozísimo  Doa  Pedro  de  Aragón  ,  y  el  máximo  Mi- 
jramamolin  ,  sobrándole  fondos  para  la  obra  y  .dotación 
de  las  Huelgas  y  sti  hospital ,  para  fundación  de  Univer- 
sidad en  Falencia ,  trayendo  á  gran  costa  los  mejores 
maestros  de  Europa ,  para  enriquecer  las  Ordenes  mili- 
tares ,  y  para  otras;  muchas  obras  de  religión  ,  piedad  y 
magnificencia ,  parte  de  las  quales  se  ven  en  el  testamen- 
to que  remito.  Ni. se  piense  tampoco  que  las  guerras  y 
gastos  eran  de  poca  consideración  ,  cotejados  con  1<^  de 
nuestro  tiempo ,  antes  bien  es  cosa  maravillosa  lo  que 
pondera  con  razón  Don  Miguel  Zavala  y  Auñon  al  prin^ 
cipio  de  su  celebre  reprehensión  ,  diciendo  ^ag,  4 : 

Vemos  en  la  vida  del  señor  Rey  Don  Alonso  YIII.® 
dominando  solo  las  Castillas ,  que  quando  pasó  revista 
en  .Toledo  á  aquel  exercito  que  le  coronó  de  visorias  en 
las  Navas  de  Tolosa  ,  constaba  de  100030©  infantes ,  y 
40©  caballos ,  sin  la  infantería  de  Castilla ,  dándose  á  los 
infantes  3  reales  cada  dia,  y  á  los  caballos  5  ,  y  el  baga- 
ge  constaba  de  70^  carros  ,  cuyo  esfuerzo  si  hoy  se  in- 
tentara tendríamos  por  dificultoso.,  y  aun  imposible  con- 
seguirlo. 

¿  Ácuyaxonsidcracioitdebe  añadirse  para  computo  de 
la  población,  que  el  exercito  enemigo ,  cuyo  número  so- 
lo de  muertos  llegó  á  200^  hombres  ,  eran  de  moros  es- 
pañoles mantenidos  con  los  frutos  de  España.  Mas  estos 
eran  losefedos  de  la  benignidad  de  i:Í  sobre  la  nobleza 
y  el  pueblo  i  á  la  sombra  de  su  bondad ,  herbian  en  gen- 
tes ias  poblaciones  antiguas,  y  se  formaban  innumerables 
lluevas,  de  las  quales  refieren  las  principales  Don  Lucas, 
y  el  Arzobispo  Don  Rodrigo,  que  formó  muchas  i  su 
•asta.  En  aquel  mismo  tiempo  d  cuidado  de  la  agricul- 
tura de  toda  labor  á  propias  expensas ,  y  de  la  cria  de 
los  ganados  y^.auimaies  subia  4esdc  el  ínfimo  vasallo 
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xrhristiano ,  jadío  6  moro,  hasta  el  mismo  Monarca,  que 
tenia  sus  propias  ziiias  y  bodegas  en  diferentes  parages, 
el  comercio  y  las  fábricas  de  todo  lo  necesario  para  la 
vida  :  se  prueba  por  mil  testimonios  haber  sido  entonces 
tal ,  que  ahora  apenas  se  puede  creer.  Por  el  contrario, 
la  entrada  de  géneros  estrangeros  era  tan  escasa  ,  como 
se  ve  en  un  libro  original  de  cuentas  del  Rey  Don  San- 
cho IV.^  es  verdad  que  ííabia  menos  moneda  en  aque- 
llos siglos  5  mas  ya  s^  sabe  que  en  un  estado  la  ri- 
queza de  signo  es  un  equivalente  preciso  de  ios  gé- 
neros signiñcados ,  cuya  materia,  establecida  la  fe  pá. 
biica  ,  importa  poco  ,  que  sea  de  metales  preciosos, 
ó  Conchitas ,  como  en  muchas  costas  de  África  y  Asia, 
ó  de  papel ,  como  en  parte  sucede  en  la  China ,  6  nuevo 
Bastan  ,  y  como  vemos  que  sucede  en  los<:ambios  Bole* 
tines  y  viÜetcs  de  Buropa.  Por  lo  demás  es  cierto  que  la 
población  era  increiblemente  mayor  ,  siendo  fácil  de  pro* 
bar  que  en  este  Arzobispado  solo  faltan  mas  de  3  00  luga- 
res que  entonces  habia ,  y  que  en  los  que  hoy  han  que- 
dado no  se  halla  una  tercera  parte  de  habitadores  gene- 
ralmente hablando.  Así  se  hace  creíble  lo  que  pondera 
Sabala ,  y  lo  que  contó  en  sus  querellas  Don  Alonso  el 
sabio  5  hablando  de  sí  mismo ,  como  copian  -Don  Nicolás 
Antonio,  y  PeUice'n 

>9£i  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla  1 00000  de 
nacabalio ,  e  tres  dobles  peones." Añadiendo  á  estos  que  eo 
aquellos  siglos  según  lo  dicho  eran  ratísimos  los  que  no  con* 
currian  con  este  trabajo  personal  á  su  cuidado ,  á  el  au- 
mento de  la  riqueza  verdadera ,  y  poder  común  en  au- 
mento de  frutos  generales  y  comercio.  ¿  Podrá  hoy  dar- 
se una  cuenta  igual,  sobreesté  renglón  á  la  de  aquel 
tiempo  í  Los  frutos  de  la  tierra  siempre  agradecida  en 
crianza  y  labranza. eran  á  proporción  de  su  vario  culto, 
y  grande  aprovechamiento  de  aguas.  En  los  géneros  d¿ 

las 


til 

las  artes;  mecánicas  no  había  la  delicadeza  de  nuestro  sir 
glo,  como  ni  tampoco,  en  las  artes  ÜDerales  y  ciencias^ 
pero  tampoco,  es  dificii  de  probar  que  fueron  los  siglos 
d<:  que  vamos  hablando,  mucho,  menos  groseros,  tos- 
cos ,  rudos  y  bárbaros  del  que  comunmente  se  cree  de 
ellos ,  así  en  las  arres  como  en  las  ciencias ;  probaráse 
algún  dia  todo  ,  si  píos  quiere.  Entretanto  yo  alargo  es- 
te discurso,  y  aún  me  estravio,  no  se  cómo;  vuelvo  pues 
á  decir,  que  siendo  tanta  la  adhesión  de  ios  Castellanos  á 
su  antiguo  Fuero ,  y  Ebertades ,  tanto  su  empeño  para 
conservarle  y  defenderle  ,  tanta  la  paz  que. en  lo  interior 
del  estado  gozarqn  con  su  gobierno ,  y  tanja  ia  felicidad 
que  dentro  y  fuera  disfrutaron  baxo  el  yugo  suave ,  y 
honroso  de  sus  leyes.  ¿Quien  creerá  que  ios  ricos  hornea 
de  Castilla  se  apresuraron  á  cumplir  el  mandato  de  Don 
Alonso  V1II.°  ,  formando  la  recopilación  que  les  ordenó? 
¿Quien  creerá  que  entre  las  guerras,  y  hambre  fatal  de 
los  dos  años  últimos  de  aquel  reynado ,  de  nada  cuida- 
ion  tanto ,  como  de  sepultar  su  querido  íuero  viejo ,  y 
disponer  otro  nuevo ,  que  ofrecer  á  el  examen  del  Rey  ? 
¿No  es  mas  natural  creer  que  toda  la  idea  se  quedó  en 
mandar ,  que  nada  se  hizo ,  que  finió  el  pleyto  en  este  es- 
tado ,  que  prosiguieron  en  juzgar  por  el  Fueiro  contenido 
en  aquel  libro  ,  que  es  el  Fuero  de  hijosdaigos  ,  ó  de  las 
fazañas  y  alvedrios  >  y  que  este  Fuero  en  fin,  es  el  mismo 
Fuero  viejo  de  Burgos  y  Castilla ,    dado  especialmen- 
te por  cí  Conde  Don   Sancho  ,  que  ¡os  buenos  Fueros 

Yo  á  lo  menos  así  lo  creo  ,  y  de  este  modo  construí 
yo  las  frases  del  prólogo.  Por  el  contrario ,  quisiera  saber 
I  en  que  parte  ,  ó  cláusula  del  prólogo  ya  dicho ,  se  en- 
cuentra que  el  Rey  Don  Alonso  VIIL°  fue  el  autor  del 
Fuero  de  hijosdaigos  contenido  en  aquel  libro  i  Yo  no 
la  encuentro  ,  aunque  veo  bien  las  cjue  pueden  ser  fun- 
da- 


<iam:nto  de  la  equivocación.  Pnmeramente  el  prologista 
que  renia  delante  el  Tuero  de  hij<^dalgo ,  de  cuya  varía 
;fbrtuna  quería  mfofmar"  á  los -kdores ,  refirió  en  el 
pasage  copiado  que  Don  Alonso  VIII.°  quiso  derogar 
dicho  Euero,  y  mandó  formar  orro  nuevo  á  sus  ricos 
feomes:  después  sin  pensar,  ni  poder  pensar  en  dicho 
íuero  de  Don  Alonso,  prosigiaió  diciendo ,  que  el  ne- 
gocio no  pasa  á  mas ,  y  que  ad  juzgaron  por  ^te  Fue- 
ro, y  por  estas  fazañas  de  su  libro ,  cayendo  los  rela- 
tivos este  y  estas ,  y  aludiendo  solamente  á  el  Fuero  que 
en  su  libro  se  contenía ,  y  cuyo  autor  no  señala.  Los 
que  leyeron  el  prólogo  de  priesa  ,  tropezaron  ij"  con  el 
mandato  de  Don  Alonso  Vill.^  para  hacer  nuevo  F^ue- 
ro;  y  fixaron  en  la  fantasía  la  especie  de  un  Faero  for- 
mado por  este  Rey  ;  pasaron  adelante  sin  reparar  en  la 
cláusula  que  destruye  esta  idea  ,  y  hallaado  después  qua 
en  Castilla  juzgaron  por  este  Fuero ,  y  por  estas  fazañas 
contenidas  en  aquel  libro  conjeturaron  ,  que  los  relati- 
vos éste  y  éstas ,  caían  sobre  el  imaginado  Fuero  de  Doa 
Alonso ,  y  juntando  malamente  las  dos  ideas  en  una, 
creyeron  que  el  Fuero  de  fidalgos  contenido  en  aquel 
libro ,  era  el  mismo  mandado  formar ,  y  formado  (en  sa 
difamen)  por  Don  Alonso  VIII.^  Pero  esto  ya  se  ve 
que  nada  prueba;  mas  adelante  vieron  ,  que  el  prologista 
volvia  á  usar  del  relativo  estos  Fueros  :  añadiendo  que  se 
havia  usado  en  tiempo  de  Don  Alonso  VIII.°,  y  de  san 
Fernando,  y  esta  asignación  de  tiempo  confirmó  á  los 
iedores  en  su  errado  didámen.  Pero  tami^  se  ve  que 
el  autor  del  prólogo ,  no  dice  que  se  empezasen  i  usar 
dichos  Fueros  de  hijosdalgo ,  y  estas  fazañas  desde  en- 
tonces 5  antes  por  el  contrario  refiere,  que  los  ricos  bo- 
rnes, para  que  les  volviese  el  Rey  Don  Alonso  el  sabio 
sus  fueros  de  hijosdalgo,  no  dixeron  que  los  habia  he- 
cho su  bisabuelo,  y  esto  huvieran  alegado  si  asi  hu- 

bic- 


ijómsldo  j sino sdamente  rcprescataoMii  qtic  s^h^lm 
usado  en  sti  tiempo ,  y  en  el  de  san  Fernando  si  padra. 
jao  porque  los  Bueros  no  faesen  mas  antiguos ,  sino  poE-i 
que  sino  es  para  el  logro  de  la  repetición  ante  el  Kcy^ 
ixftjiabia  de  hacer  tanta  fuerza  la  posesión  muy  antigua^ 
como  la  inmediata ,  y  vecina  ea  tiendo  de  sus  dos  a»* 
.tecesores ,  como  sucede  siempre  en  casos  semeíaates.  Fue- 
ra de  que,  m^l  podian  decir  los  ricos  homes  quecn  tiemr^ 
jpo  de  Don  Alonso  VIIL**  tuvieron  el  Fuero  de  hijí^dal- 
,goj  porque  si  este  Rey  hubiera  sido  el  autor  en  $  $  años^ 
jQO  era  frase  conveniente  decir,  que  hablan  u^do  ea 
su  tiempo  lo  que  solo  pudieron  usar  en  sus  lUtimos  anosi 
:y  últimamente ,  si  Don  Alonso  VIIL"*  aunque  hiciere! 
Fuero ,  no  lo  confirmó,  como  pretende  Mesa ,  no  dixe- 
lon  verdad  los  ricos  homes  quando  dixeron  que  habian 
Itenido  en  su  tiempo  aquel  Fuero  i  púa  en  esca  linea  no 
se  tieoe  lo  que  la  autoridad  real  no  promulga  y  hace 
yakr.  Y  para  introducirse  por  sola  costumbre,  dexadas  las 
demás  dificultades,  bien  se  ve  que  no  hubo  bastante  es? 
pacio  de  tiempo.  Concluyamos  pues,  que  el  Fuero  de 
hijosdalgo,  cuyo  prólogo  dieron  Ustarroz ,  y  Dormer, 
es  mas  antiguo  sin  duda  que  Don  Alonso  VIIL°5  y  te 
niendo  presente  todo  lo  que  antes  he  dicho ,  senten- 
cie vmd.  ahora  entre  el  jmrecer  de  Franchenau  ,  y 
Idesa  ,  y  el  mió.  Otrosí ,  digo ,  que  tenga  vmd.  á  biea 
declarar    á  el  mismo  tiempo  si   es  ó  no  racional ,  y 
fundada  mi  sospecha  de  que  este  Fuero  de  hijosdal-f 
go  es  el  mismo  que  el  Conde  Don  Sancho  dio  á  Bur-, 
gos  y  Castilla ,  que  es  todo  el  motivo  de  esta  prolija 
indagación. 

Deshecha  (si  vmd.  así  lo  Juzgare)  esta  equivocación, 
y  fuiídada  mi  sospecha  sobre  el  Filero  de  hijosdalgo, 
todavía  queda  que  deshacer  otra  equivocación  mayor, 
fondada  sobre  sus  ruinas  i  cuya  sospecha.es  cot^ma? 

E  te? 


itoíia  de  la:  pasada*  H  mismo  I>on  Tomás  Fernandez  de 
Mcs2L  UL  i*  c*  lo.  §.  z.  tratando  de  ios  orígenes ,  j 
^fuentes  del  ordenamiento  real  de  los  Reyes  católicos, dice 

así:--  ••■   -    ■  '    '  -  '^ 

«Formóse  estecódigo  de  algunas  leyes  delFuero  real^ 

^de  las  muchas  de  los  Príncipes  posteriores  de  Don  Alon- 
so élsáWOr  como  del  Fuero  de  Alcalá  hecho  por  Don 
•Alonso  ei  último^  -era  1 389 ,  aíío  1 350,  y  de  diferentes 
-de  Don  Juan  el  L""  y  11,°  >  pero  no  del  Fuero  de  ios  hi- 
josdalgo hecho  por  Don  Pedro  año  de  1394,  y  el  <ic 
las  Alca-valas  hechos  por  los  4ichos  Príncipes  católicos 
año  de  149  !>  y-  el  quaderna-de  Madrid  año  de  14PP, 
como  erradamenre  lo  supone  Solorzano."  (i  dp¿  cita  i 
-'DonJu¿ínSohrzamembkm,6%,n,  19.) 
i       He  copiado  aquí  todo  este  pasage  5  porque  no  tengo 
aquí  el  libro  dd  Señor  Solorzano  ,  para  examinar  lo  que 
dice  ía  ftase  de;  que  usa  Mesa  y  Solorzano ,  ó  ambos 
|untos  5  que  todo  cabe  en  la  frase  de  arriba.  Supone  que 
ei  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  hizo  el  Fuero  de  los  hi- 
losdalgo  año  de  13  94.  Sobre  esta  noticia  advierto ,  que 
issta  fecha  está  errada  ,  porque  Don  Pedro  murió  á  ma- 
nos  de  su  hermano  Don  Enrique  año  de  1^6^^  que  son 
"2  5'años^antes  del  que  aquí  se  señala  de  13P4  ,  que  en- 
tonces será  ,  según  la  cuenta  común  hoy  mia ,  rebajados 
33  años ,  solamente  el  año  13  5  5  que  viene  lindamente. 
Otro  error  de  fecha  contiene  el  mismo  pasage ,  quando 
dice ,  que  el  Fuero  de  Alcalá  fue  hecho  por  Don  Alón- 
so  iJÍtimo  en^  la  era  1 3  8p ,  año  1 3  5  o ,  pues  Don  Alonso 
XL°  murió  m-  la  era  antecedente  1 388  ,  donde  puede 
vmd.  notar  una  prueba  contra  el  sistema  de  Mondejar  de 
W^9  años  que  Mesa  se  precia  haber  experimentado 
méor  que  nadie/r^.  i.c  2.  n.  p.,  pues  siendo  cierto  que 
Pon  Alonso  vivió  y  murió  año  1 5  60 .,  es  falso  que  vi- 
viese en  la- era  13  g^j  luego  esta  era  iio  concurrió  eont 
^"  di* 


dicho  año.  Sea  ío  que  faerc  ¿t  esto ,  el  lacro  ú  ordena- 
miento ,de  Alcalá  se  hizo  en  la  era  1389,  año  1348, 
y  Fernandez  de  Mesa  trocó  el  6  por  la  priesa.que  afeda, 
y.  con  que  el  mismo  dice ,  que  escribía  sin  que  nadie  S^ 
U  diera.  Advierto  lo  2.°  lo  que  escribía  Franchenau  je¿}^ 
3.  §.  I,  donde  después  de  haber  dicho  sobre  la  fe  de  Usr 
tarroz  y  Dormer,  que  D.on  Aionso.VXIL**  hizo  el  Fuero 
viejo  de  hijosdalgo »  añade  :  Regnante  ,  fost.  Uk  témpora^ 
Petro  ,  aut  jmti  aut  cruddis  cognomme  ,  msjrlto  AJfonsiuh 
tlmt  filümtus  istui  CastslU  forum  armo  Qíristl  i'^yó  m 
ordmm  sub -certos  tUuIos  quinqué  Ubris  co^^^is  red^cium^ 
dígestumque  fuH.  Mlr^io  maem  mmtem  sukit  y  qmi  fm^ 
tum^  qmd  fisri  potuit  y  nsmli^m  eormn  aui  Alfonsi  Vlllm 
mt  Fstri  crudellsy  bistoricarum^  (quod  nobis  quidem  per- 
lustrare  licuit)  'vd  nimírum  ejus  fori  bgumvs.  rdiqMS$.s 
vsstigium»  Contenti  ergo  lala  dllJgentímmaUstarrozJs  bM 
fidep'otuUmus,.  .  ,    .^ 

. ..  La  escasez  que  aquí  se  padece  de  libros ,  me  obUggi 
¿no  reconocer  como  para  todo  quiere  las  fuentes  s  por- 
que este  es  el  único  medio  de  saber  alga  á  fondos  yo  qui* 
siera  ver  á  Dormer,  de  donde  supongo  tomó  Franchenaii 
esta  noticia  ,  y  pasar  desde,  allí  á  buscar  el  original  4e 
donde  la  sacó  üstarroz ,  que  acaso  es  el. mismo  prólogo, 
cuyo  fragmento. he  citado.  . 

Entre  tanto ,  supuesto  lo  dicho ,  lo  que.prímeramen- 
tc  afirmo  es ,  que  Don  .Pedro ,  el  justiciero ,  no  hizo,  el 
Fuero  de  hijosdalgo,  como  dicen  ó. Solor?.apo,  ó  Mesa, 
¿entrambos:  esto  ya  queda  probado,  loque  en  2,**  lu- 
gar sospecho  es ,  que  el  Fuero  viejo  de  Castilla  dado  pos 
el  Conde  Don  Sancho  por  los  años  de  id ,  corrió  5 
siglos  y  medio  hasta  el  Rey  Don  Pedro ,  sin  que  en  ,el 
quaáetnose  liiciese  especial  mudanza ,  aunque  ^ía¿>P.se 
hicieron  añadiduras. £1  :B.ey  Don  Pedro  año  de  135^» 
y.fii:adeai5>4  reformó  este  quaderüo  de  Fuero ,  euyos 
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exemplares  no  sería  mucho  que  estuviesen  varios ,  faltos, 
y  viciados  5  le  distribuyó  en  5  libros ,  repartió  estos  en 
tíralos,  y  los  mulos  en  leyes.  Sospecho  todavía  mas,  que 
el  Rey  Don  Pedro  añadiría  nuevo  prólogo ,  en  que  re- 
firiría  su  historia  ,  y  varia  fortuna  ,  y  le  mandaría  ob- 
servar en  todoel  reyno,  ó  en  parte  de  el  Añado,  que  acá- 
soentonces  el  Fuero  tomó  el  nombre  de  Fuero  de  hijosdal- 
go de  Castillas   nombre  que  yo  no  hallo  usado  hasta 
aquel  tiempo.  Últimamente ,  me  inclino  á  creer ,  que-ei 
exemplar  que  tuvo  üstarroz  del  Fuero  de  hijosdalgo  de 
Gastiila,es  unodelos  reformados  y  ordenados  por  el  Rey 
D.  Pedro,  y  que  el  prólogo  que  imprimió  Dormer,  es  un 
pedazo  del  prólogo  mismo ,  que  á  el  quaderno  así  refor- 
mado antepondría  dicho  Rey.  Esto  no  obstante ,  yo  no 
sabré  decir  si  el  Fuero  privativo  de  Don  Sancho  estaría 
en  larin  ó  en  romance  s  me  inclino  á  creer  ,  que  estaría 
en  laün  ,  y  que  el  Don  Pedro  le  mandaría  rraducir  al^ 
qnerer  ordenarle,  como  mandó  san  Fernando  traducir  el 
Fuero  Juzgo  para  Cordova  5  pero  si  el  Fuero  privativa 
se  promüígó  por  el  Conde  Don  Sancho  en  romance,  ó  no^ 
lo  que  también  pudo  ser  ,  tendría  mucha  mas  gracia.  El 
fundamento  que  tengo  paraaodo  lo  dicho,  mientras  no 
^gro^vertó^  antiguos  quadernos  de  .estos  Fueros ,  ó  á  lo 
menos  el  prólogo  entero ,  se  xeduce  á  varias  conjeturas, 
pues  en  primer  lugar  lasiechas  que  señalan  los  que  dicen 
que  Don  Pedro  hizo  el  Fuero  de  hijosdalgo,  y  las  que 
señalan  los  que  refieren. que  solamente  le  reformó  ,  cor^ 
regidas  las  equivocaciones   concuerdan.  .Demás  de  es- 
to,  el  Rey  Don  Pedro  estuvo  bien  lejos  de  ser  taa 
malo  y  tan  desciñdado  en  ci  gobierno  de  su  reyno, 
como  -le -pinta  la  emulación  después  de  su  ^desgraciada 
muer-te:-  De.  muy  buena  gana  ,,  espedalnaente^con  .vmdi 
que  estará^  por  el-  como  iíuen  Sevillano^  texier a  yoia. 
apología  de^este  Rey  ,  cuya  fkma-aánes  mas^d^  compa- 
.  <ie.^ 


deccr  que  su  persona,  así  por  d  derecho  de  la  verdad, 
como  porque  la  sangre  de  este  Rey ,  fuera  de  animar' 
ffiuchas  casas  grandes  de  España ,  volvió  i  entrar  en  la 
casa  real  de  Cascüia  por  el  casamiento  que  Don  Juan  el 
I*^,  para  asegurar  derechos  ,  y  oviar  guerras  y  escrupu- 
pulos  ,  trató  en  ios  años  de  1 3  8á. y  87  de  su  hijo  here^ 
dero  el  Príncipe  Don  Enrique  con  Madama  Catalina  hi- 
la heredera  del  Duque.de  Alencastro  de  Inglaterra,  y  de 
Doña  Constanza  hija  mayor  del  Rey  Don  Pedro  ,  y  de 
jDoña  Maria  Padilla,  primero  concubina,  y  después  Rey- 
na  y  muger  legítima. 

..     Quam  pr  obitum  Blancba  filhs  Ducis  3aberiss  dux^ 
in  uxoremh  como  dice  el  Obispo  de  Burgos  D.  Alonso  de 
Cartagena  cap.  ^Z.  Anacepha  ,  cuyo  padre  y  antecesor 
Don  Pablo  de  santa  Maria  fue  testigo  de  este  casamien- 
to, dice, que  se  executó  al  ñn  ,  muerto  ya Eton  Juan  L°, 
y  reynando  Don  Enrique  año  de  1393  ,  cuyas  capituia- 
ctoncs  hemos  hallado,  y  copiado  aquí  j  pero  no  siendo  a 
propósito  detenerme  ahora  en  esto ,  solo  diré,  que  entre 
varias  cosas  buenas  que  aquí  fiemos  encontrado  de  este 
Rey  ,  se  halla. que  en  unas  Cortes  de  Valla dolid  (  sin  se- 
ñalarse el  año.)  arregló  el  ordenamiento  de  Alcalá  he- 
cho por  su  padre  Don  Alonso  XL° ,  y  arreglado ,  le  pro- 
mulgó  en  el  reyno  ,  hallándose  también  algunas  cartas 
suyas  de  confirmación  de  privilegios  de  la  Iglesia  de  To- 
ledo, dadas  á  el  Arzobispo  Don  Gonzalo  de  Aguilar,^su- 
ccsor  del  IncomfKirable  Cardenal  Carrillo  de  Albornoz, 
y  á-su  Cahüdo  en  las  Cortes  de  Valiadolid  á  %  áo.  Octu- 
bre era  13  8p.  Hállase  finalmente  otra  carta  suya ,  dada 
en  Sevilla  á  26  de  Mayo,  era  1 39o,  dirigida  á  Don  Bas- 
co ,  ó  Don  Blas  Fernandez  de  Toledo ,  sucesor  de  dicho 
i>ot»  Cénzalo ,  y  á  su  Cabildo  ,  aunque  para  mandar  lo 
que  debiaihacer  con  los  caballeros,  que  compraban  pose.- 
sioüesíca..ceírittmo  de  vasaüage.deiaJgksia,  y;:jKí¿^a^: 
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rí-^n  pa^ar  Los  derechos  debidos ,  inserta  4  la  letra  una 
d^sooSon  de  sa  padre  Don  Alonso  ,  hecha  en  un  orde.- 
„¡¿ienta  de  Cortes  de  Burgos  (cuyo  ano  se  ha  puesto, 

V  con  ella  inserta  la  confirmación  y  nuevo  mandato,  que 
¿1  dio  de  este  ordenamiento  de  su  padre  en  unas  Cortes 
deValladoUd,  cuyo  ano  tampoco  señala).  Una  y  otra 
dUposicion  son  dos  respuestas  á  dos  capítulos  ¿e  Cortes, 
fuera  de  esto,  debe,  tenerse  presente  a  mayor  abunda- 
núento  ,  que  el  mismo  Rey  Don  Pedro  continuo  el  zelo 
de  su  padre  en  deshacer  la  confusión  de  las  Behetrías ,  y; 
así  ¿1  fue  quien  concluyó  el  examen,  y  acabo  el  libro 
B-cerro  de  Castilla  empezado  por  su  padre  ,  como  dice 
Morales  m  el  discursa  del  linage  de  santo  Domingo. 

No  será  ,  pues ,  estrano  que  un  Rey  imitador  de  sa 
mdre    en  el  zdo  de  ordenar  las  leyes  .aclarar  las  cosas, 

V  re-úr  por.eUas  todos  los  expedientes,  y  negocios ,  coa 
Le?do  de  ios  estados  de  sa reyna,  celebrase  Cortes  en 
Valhdolid  en  la  era  139+.,  aÚ3  i^^6  ,  y  en  ellas  pro. 
mulgase  nuevamente  aumentado  y  corregido  el  ordena- 
Siento  de  Alcalá ,  hecho  «por  el  Rey  ^^'^^Jj^^^^^^ 
no  lo  habia  hecho  antes :  y  también  confirmase  el  í  aero 
Te  hiiosdalgo^,  confirmándolo  después  :de_ expurgado, 
traducido ,  y  acaso  arreglada  á  aueva.y  .mejor  disttiba, 

■  ^^yíZo ,  poniendo  por  cabeza  una  ley  confini^. 
torMpues  así  lo  hlzo^n  el  ordenacmento  de  Al  alx) 
ouTá  el  mi.mo  tiempo  sirviese  á  el  ,í  aero  de-prologo. 
^odo  esto  parece  muy  natural ,  pero  ^--^^^^¿"^ 
nvos  mas  firme  testimonia,  no  me  atrevo  a  abrazar  mas, 
^e  a  tenerlo  á  buena  conjetura.  De  paso  ..n  los  it^tru, 
Tntos  que  he  citado,  notará  vmd.  lo  i."  asegurada  la 
Tu'cesiorvde  los  Arzobispos  de  Taledo.de  este  tiempo,  en 
^ue  hay  tanta  confusión  y  variedad  como.vmd^b^ 
1.0  2.-que  esincierto  ,,y  hablUla ^^l^f^'^-^H 
se°  afier¿  en  deshonor  -del  _Rey.  Daa  Pedro  .Mmociva 


<liie  tuvo  Gil  Carrillo  de  Albornoz  para  pasar  á  la  Curia* 
Bapali  Aviñon.  Dicese  comunmente,  que  dexo  á  Espam 
ofendido  de  las  malas  costumbres  y  crueldades  de  su  dis? 
•cipulo  el  Rey  Don  Pedro  $  y  logrando  allá  por  su  talen- 
ío  y  virtud  el  Capelo ,  dexó  el  Arzobispado  quedándo- 
se en  el  Arcedianato.  Que  este  motivo  sea  notoria  false- 
dad, se  prueba  con  evidencia,  pues  en  la  era  1 3  8p ,  año 
13  51  ya  era  Cardenal  Don  Gil ,  y  en  Toledo  era  suce- 
sor Don  Gonzalo  de  Aguiíár.  El  Rey  Don  Pedro  empe- 
zó á  rey  nar  en  lacra  antecedente   1388  y  año  1350, 
pues  este  año  muridDon  Aionso.XI.''  su  padre  en  Vier- 
nes santo ,  fecha  que  dá  otro  excelente  argumento  con- 
tra elMarques  deiNdondejary  su  sistema,  aüncontadas  las 
explicaciones  de  Mesai  pues  aquel  año  tuvo  por  letra  domi- 
.  íiical  G  áureo  n,  %,  epacta  22.  ciclo  lunar  18.  solar  15.  y 
la  Pasqua  cavalmente  cayó  en  28  de  Marzo,  como  se  vé 
en  las  tablas  del  P.  Mariana  :  Frant,  Dígt,  anno  mortts 
Cbristu  Y  de  que  fue  este  año  y  no  otro ,  dá  una  seña  in- 
vencible Don  Alonso  de  Cartagena.  Anacepbakosi  Rs- 
gU  WspanU  c.  87.  es  á  saber ,  que  aquel  año  era  Jubileo 
de  año  santo.  Obüt  Alfonsus  XI.  feria  6,  in  Parasceve  Ro- 
mano jubileo  currentiy  erat  enim  Annus  Bominí  1350.  Ni 
se  diga  que  el  Jubileo  para  España  se  atrasó  un  año,  co- 
mo hoy  sucede  ,  porque  bien  se  sabe  que  no  usaba  en- 
tonces de  estas  incidencias  y  facilidades  en  Jubileos  nues- 
tra madre  la  Iglesia.  Pues  ¿qué  tiempo  hubo  en  un  año 
para  que  el  Arzobispo  Albornoz  se  ostigase  tanto  de  las 
¿ostumbres  de  su  discípulo,  que  enojado  de  ellas  dexasc 
su  Iglesia  y  ovejas  ,  y  se  fuese  á  Aviñon  ,  acción  que  no 
se  como  puede  creerse  propia  de  su  prudencia  y  talento^ 
,y.  mas  de  su  conciencia  í  |  Qué  tiempo  hubo  para  que  en 
Aviñon- -se  grangease  por  solo  su  mérito  experimentado 
ct Capelo,,  para  que  renunciase  el  Arzobispado  ,  para 


es- 


este  se  halhse  ya  acompauando  i  el  Rey  en  las  Cor- 
tes de  ValWolid ,  y  recibiendo  mercedes?  |  Mercedes 
Y  asistencia  de  un  Rey  tan  malo  ,  y  debiendo  estar 
con  el  tan  enojado  por  ser  pariente  y  hechura  de  sk  an- 
tecesor ,  enviado  por  el  desde  Aviíxon  á  ocupar  su  silla, 
y  por  su  antecesor  por  la  huida  intempestiva  t^er^^^^l 
reyrolLo  mas  gracioso  es,,  que  quando  Don  Pedro 
entró  á  reynar ,  solo  tenia  i5  anos  y  7  meses  menos  dos 
dias ,  pues ,  como  dice  Don  Lucas  de  Salazar  en  las  ad- 
vertencias históricas  p.iis. ,  nació  Don  Pedro  a  30^da 

Agosto  del  año  1333  '  ^^  ^^^  ^^^^^  ^^"^  ^^  ^'t^^  ^^""^ 
de  su  reynado  que  se  le  señalan  5  pues  véase  ahora  si  su- 
ben  de  punto  las  maldades  de  Don  Pedro  el  cruel ,  pues 
siendo  niño  de  solo  \6  años  hlzojiuir  del  reyno  y  de 
su  I^-lesia  no  menos  que  al  héroe  de  España  el  gran  Doa  . 
Gil  de  Albornoz,  que  supo  hacer  temblar  á  toda  el  Asia, 
V  sujetarlai  todo  esto  es  fábula,  por  no  detenerse  los  que 
escriben  á  examinar  á  fondo  las  cosas.  La  verdad  es,  que 
lodavia  en  la  era  139^  ,  año  1358  corria  bien  el  Rey 
Don  Pedro  con  el  Arzobispo  Don  Blas ,  luego  después 
por  las  revueltas  de  sus  hermanos  bastardos  ,  y  fermen- 
tación de  alborotos  en  los  años  de  su  menor  edad  y  par- 
ciaiidaies  y  chismes ,  se  enojó  contra  las  familias  de  los 
Albornozes  ,  Toledos  y  Tenorios  enlazadas.  Don  ledro 
Tenorio ,  después  Ar:¿obispo,  y  entonces  in  mimrtbm,  se 
huyó  á  Francia  y  Italia ,  allá  estudió ,  enseno,  y  ,unto 
la  mejor  librería  que  entonces  habla  en  la  Europa,  segua 
¿i  dice  en  el  instrumento  de  donación  que  de  ella  hizo  3 
su  leiesia  de  Toledo.  El  Arzobispo  Don  Blas  se  retiro  a 
Portu-al,  y  murió  en  Coimbra,  donde  hizo  testamen- 
to cn''2  de  Enero  del  año   13^1  ,  y  codicilo  en  26  de 
febrero  del  año  siguiente  1 3^2 ,  y  era  1400 ,  ambos  pia- 
dosísimos, que  aquí  hemos  copiado  ,  en  los  quales  pro. 
testa  ante  Dios  que  jamas  ofendió  a  su  Rey  Don  Pedro, 


:y  en  Coimbra  está  el  letrero  de  su  sepuicro,,  quepoFímí 
'entendido  y  leído -ha  dado  bien  que  hacer.  Mas  ninguna 
de  estas  cosas  pudieron  tener  infiuxo  para  el  viage  qi^e 
hizo  á  AviñonDoa  Gil  de : Albornoz ,  el  qual  á  su  puen^ 
ta  salió  de  Toledo  viviendo  aún. Don  Alonso  IX.** ,  y 
acaso  á  negocios  suyos  y  de  su  orden. 

Mas  volviendo,  á  nacsrro  Fuero,  de  hijosdalgo  ,  h^ 
'lio  todavía  otra  conjetura  para  apoyar  las  sospechas  ar- 
-riba  expresadas ,  sobre  lo  que  con  el  hizo  el  Rey  Don 
Pedro  ,  y  antes  hice  mención  desde,  la. /^^  I, ,  í//.  28  del 
-ordenamiento  de  Alcalá  hecho  por  Don  Alonso  Xl/  era. 
'iX^26 ,  incorporada  en  la  ley  1.1.^  de. Toro ^So  x 5 05  por 
■Don  Ferimndo  y .  su  hija  Doña  Juana ,  las qtiales  asíÍA- 
sertas  unas  con  otras  forman  ,  y  son  la%r.  3#  l/>.  i»  ¡ík  Z» 
íde  la  nueva  Recopilación.  JEn  la  dicha  ley  dice  D#  Aloa- 
so  XI.^ ,  que  por  quanro  en  su  Corte  se  usaba  el  Fuero 
:de  iasuleyes(.á  Fuero  real  de  Don  Alonso  el  sáb;o)  y.ai- 
gunas  v¿las  iO  tenían  por  Fi^ra^  y  otras  villas  y  lupr^. 
!tenian:sus.jiueros^n^lvo4;íiice>  en  aquelk  que^^ío^  ha?- 
iláremos  que  reformar ,  y  en  lo  que.sea  contra  Dios ,  e 
xontra  razón ,  e  contra  las  leyes  que  se  contienen  en 
-€ste  nuestro  Ubro :"  .prosiguen  luego  señalando,  el  órdeíi 
de  juzgar :  esto  es ,  1.^  por  su  libro  de  ordenaxmento  de 
-Alcalá  ,  y  por  los  dichos  Fueros:  ,2.*  por  las  Partidas, 
.aunque  hasta xotoaces.  no  se  iialla  haber  sido  promulga-- 
-das  por  ninguno,  ni  sido. recibidas  por  leyes  5. las  quales 
Partidas  mandó  comentar  y. corregix,  sellando' convelió 
.de  oro  y  plomo  dos  cxempiares.que.íijcyiesen.  ca^^cár 
-mará  de.orig^nales^lDespues  de  esto  añade:  ?>J£porqúe.iQ$ 
Jiidalgos  de  .auestips^reynos  Jiaa.eu,algunas.  cDuiarcas 
-Puero  de  al^edrios  ^  e  otros  Fueros,,  porque  juz^gaaicüos 
•iC  ,siis  vasallos  >  tejemos  por  bien  ^que  sean  guardados á 
:;eUos.e:sus.;vasaUo^;,.  &egun.que  lo  han  de  Fuexa,:  cies  fuc- 
-xoa  §U5Uída4¿s„hast^  aquú":.Mas  abaxo  añade  ;  jiQtsosi 
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-tenemos  por  bien,  que. sea  guardadoel  ordenamiento  que 
'Ho&ákcwra  hicimos  en  estas  cosas  páralos; hidalgos  ,  el 
iquai  mandamos: en  cnestro  übro."  ^  ;  ^  ..  ,  .  .  .  . 
"'  -Este  último. ordenamiento.^  halla  incorporado  en.dí? 
cho  -libro  de  ordenamiento  ác  Alcalá.  En  quanto  á  el 
Fuero  de  hijosdalgo,  se  debe  notar  que  le  llama  Fuero 
dé-aivedrios,  así  como  en  la  ley  antecedente  ,  que  es  la 
-3.:  Y  ukhiia  del  tit.  27.  cuyo  epígrafe  copie  y  pusearrii- 
ba  ,  le  apellida  Fuero  de  las  fazañas,  e'  costumbres  anti- 
guas de  España.  Debe  también  notarse  lo  que  entonces 
-copie  5-esto  es,  que  los  hidalgos  de  Castilla  no  sedes- 
cuidaron  en  pedir:  á  el  Rey  confirmación  de  -su  antiguo 
-Fuero  á  el  tiempo  mismo  que  iba  á  promi^lgar  su  qua- 
derno  general;  de  las  leyes  para  todo  el  rey  no :  demás  de 
esto  debe  notarse ,  que  aunque  el  Fuero  de  hijosdalgo 
4iabia  sido  general  á  Castilla  ,  entonces  no  era  del  todo 
general ,  ni  tamp<x:o  municipal,  solo  de  ciertas  ciudades 
«y  villas  ,  como  otros  Fueros ,  si  no  participaban  de  una 
y  otra  qiialidad  ,  pues  se  usaba  en  alguna^  comarcas  del 
modo  mismo  que  sucedía  por  entonces  dei  J^uero  Juzgo. 
Últimamente ,  debe  advertirse,  que  parece  que  Don 
iAlonso  XI.°  pensaba  m^orar  y  enmendar  el  Fuero  defa- 
zañas  y  alvedrios  de  hijosdalgo,  como  lo  había  hecho 
con  las  Partidas,  porque  quiere  decir ,  que  deben  mejo^ 
-rar  y  enmendar.  Esto  supuesto  no  es-ieverosimil  qu?  Don 
Pedro  su  hijo  siguiendo  las  intenciones  de  su  padre,  qui-í 
•siese  mejorar ,  ordenar  y  enmendar  dicho  Fuero,  porque 
•su  padre  en:k)s  años  que  le  quedaron  de  vida  después  de 
'las  Corres  de  Alcalá^  no  lo  pudiese  executar  i  así  como  aur 
"tes  diximos  que -acaba  el  Becerro  de  las  Behetrías  que  su. 
«padre  dexo  empezado 5 acaso  quiso  también  D.  Pedro  ha- 
-cer  esta  especíele  Üson  jasa  los  hidalgos,  de  los  quales  por 
'iin  lado  sabia  la  adhesión  á  sti  Fuero  viejo,  y  por  otro  veía 
que  muchos  andaban  ya  descontentos  y  alborotados  á  in- 
fiüxo  de  sus  hermanps. .  Pct? 


,  radrase  ac^so ,  aecir ,  q.ue  ju^on  aíqdso  a.í.  ;,  en  i¿> 
áós.lcye^  citadas  pp  habla  de]  Fuero  dehiÍosd_aigG5  pacs 
>oio  ie  nombra  el  Fuero  de  las  faza.ñas,.y  costumbres  ar> 
tiguas  de  España  en  una.ley  ,;y  en  otr^  el  jFuero  de  aive-^ 
drios ;  y  estos  fueros  pueden  entre  sí  distinguirse  j  y  aún 
quando  sea  uno  solo  (como  parece.  aia§  exento)  puede  ser 
distinto  del.  Fuero  de.  hijosdalgo.  J»ij©d.e  esw  .«onfoc- 
marseen.una  muy  buena  razonr.SieMttcro  debijpsdak 
go  es  el  mismo  quader.no  de  leyes -que. dio  el  Conde 
Don  Sancho  á  Burgos  y  Castilla ,  no  puede  yen.lrle  biea 
el  nombre  de  ta2;añas  y  alyedrios  ,  especialmente  .quan- 
do este  quaderno  estaba  aun  sia.ia:  mudaí^a  ,  que  hizo 
en  el  el  Rey  D.  Pedros  porque  pot  fazaaas  generalmente 
se  entienden  los  privilegios,  cartas,  o  alvaláes,  en  que  los 
Reyes  sentenciaban  ,  ó  mandaban  alguna  cpsa  en  casos 
particulares ,  como  aquella  n.ota.ble  de  la  Reyna  Doña 
María ,  -viuda,  del, Rey  .Don  Sancho  el  Bravo  ,  i  ios.  Air 
caldes.deToiedo,  incorporada  en  la  ky  4.  del  estilo, y ^ea? 
so  también  se  entendían  las  leyes,  y  ordenanzas,  hechas 
en  Cortes  ó  fuera  de  ellas,  como  aquella  , que  hÍzo_e.l 
Rey  I>on  Alonso  el  sabio  en  el.ordenamieH.to  de  Zamc^ 
la^  era  13 12  ,incorpor.ada.tambleo_en  la  l^  si* ^  ^^ 
del  ^tilo  j  Y  ^^í^  ^czso  -lambieti  por  fazam§  seeatendiaa 
las  sentencias  de  los  Adelantados ,  Merinos,  Alcalde  d$ 
la  Corte ,  y  otras  de  Jueces  supremos  del  Rey ,  que.ha- 
clan  una  cierta  ex^utoria  y  exemplo  de  ua  lance  pa- 
ra, otro  semejante  :  así  parece  que  debe  entejadase  ^ 
kf,  1^8,  délas  del  esjúlo  que  explica  tó,Hque  son  fazaSas, 
y  esto  parece  fue  lo  que  preguntados  sobre  las  fazaáas^ 
y  su  valor  en  Castilla ,  dixeron  á  Don  Alonso  el  sabio, 
en  Sevilla  Don  Simón  Ruiz ,  señor  de  los  Cameros  ,  .y 
Don  Diego  López  de  Salcedo,  según  dicha  ley  refiere; 
donde  puede  notarse  que  en  aquellas  palabras  de  stti:es^ 
puesta  ;  EstaMlfazana  debe  ser  cavU^:  sn  jmck  -^  se^ím 
•  i;  Q2  Fm- 


Biero  de  Castilla,  ^^tcccqat  áistingacn  las  fazaSas  del 
Ftiero  de  GasüUa ,  que  es  ei  que  ias<da  valor  en  Juicio., 
Añádese  á  esto ,, que  aquellos  dos  señores  no  podian  en- 
tender entonces  por  Fuero  de  Castilla  el  Fuero  real,  pues 
el  Rey  no  podía  dudar  lo  que  valia  ,  ó  no  la  fazaña, 
según  un  Fuero  de  que  era  el  autor  >  no  como  quiera 
por  mandarlo  ibrmar ,  sino  por  escribirlo  todo  efediva^ 
isenté  por  sí  mismo  (como-yo  me  inclino  á  creer  ,  no 
aierxos  del  Fuero  real ,  como  de  las  Partidas)  ,  ó   á  lo 
sfíeoos  por  examinarlo,  rcveerlo,y  corregirlo ,  como  hizo 
con  traducciones  4e  obras  de  Árabes  hechas- por  otros,  ar^ 
ieglandolas  á  su  castísimo  y. purísimo  lenguaje.  Enten- 
dieron pues  aquellos  dos;  ricos  homes-,  6  grandes  ,  por 
Tuero  de  Castilla  el  Fuero  de  hijosdalgo  5  porque  aquel 
otro ,  y  este  parece  que  se  distinguen  por  las  faza- 
íías.  Demás  de  esto,  por  el  nombre  de  alvedrios,^ó  se 
entiende  lo  mismo  :que- por  fazañas  ,  y  son  nombres 
mnoAomos,   o  si  no  lo  son-, alvedrios  serán  las  senten- 
cias^ dadas  por  Jueces  arbitros ,  y  amigables  compone-; 
dores  en  ios  compromisos.  Esta  segunda  sentencia  (que 
es  común  )  me  hace  añadir  por  fazañas  las  sentencias  de 
^s  Ministros ,  y  Jueces  reales  5  aunque  la  Ly  ip8.  del 
estilo  no  hace  mención  mas  que  de  las  sentencias  del 
Eey4  porque  si  las  sentencias  de  Jueces  arbitros  tenían 
fuerza  de  ley  según  Fuero,  ¿cómo  no  la  tendrían  las 
sentencias  de  los  Jueces  reales  supremos  ?  Luego  en  al- 
vedrios  no  se  entiende;  lo  que  comunmente  se  dice ,  ó  las 
fazañas  se  extienden  imasque  sentencia  de  Rey.  Yo  me 
Inclino  á  creer ,  que  en  alvedríos  no  se  entiende  cosa 
de  Reyes  j  pues  si  así  fuera ,  no  los  llamaría  alvedrios 
de  partidos  de  los  homes  de  Rey ,  el  Rey  Don  Alonso 
el  sabio ,  que  en  todas  materias  estila  hablar  .sin -rodeos, 
y  con  la  mayor  propiedad  :  Ahora  pues,  si  esto  vienen  á 
ser  las  fazañas ,  y  los  alvedrios ,  será  unacoi^ccion  de 


íecisloáfes  áe  esta  naturaleza.  Esto  m  puede  convenir  a 
el  quaderno  del  Conde  Don  Sancho  5  porque  lo  primero, 
siendo  el  Conde  anterior  á  los  Reyes,  claro jk. que  no 
pudo  formar  su  código  legal  de  sus  sentencias.  Lo  2.^ 
sin  duda  parece  mas  natural  que  el  Conde  no  hiciese 
compilación  de  otras  leyes  anteriores  de  los  otros  Con^ 
des,  y  Jueces  mas  antiguos  de  Castilla  ,  sino  que  formar 
se  susistema  legal  con  preceptos,. y  leyes  propias:  xomo' 
lo  hizo  después  Don  Alonso:  V.^  en  el  Concilio  de  León/ 
y  Don  Alonso  el  sabio  en  su  Fuero  real,  y  en  las  Pard-- 
das.  Esto  parece  que  significan  las  expresiones  de  su  epir 
táfio  ,  y  de  los  escritores  que  arrifciacitc  :  y  si  así  ñsÁ 
'  con  que  motivo ,.  6  con  que  razón  $e  han  de  apellidar  el 
Fuero  de  hijosdalgo ,  ó  de  Don  Sancho ,  Fuero  de  las 
fazañas  y  alyedrios  ?  Luego  con  estos  nombres  no  se 
significa  un  solo  quaderno  de  Fueros  ,.  sino  dos  disún* 
tos ,  y  entre  sí  muy  diversos  Fueros,  y  cae  coa  esta-  to- 
dp  lo  fabricado  hasta  aquí.,  . 

Confieso  á  vmd.  que  esta  ,  y  otras  dificultades  (  cix-^ 
vas  razones  en  pro  y  en  contra  fuera  cosa  muy  tediosa 
exponer  en  materia  sin  eso  tjaa  seca ,  tan„obscüra,  en-? 
redosa,  y  embarazada)  me  tienen  sobre  manera  cn.sospef. 
chas  y  conjeturas ,  sin  atreverme  á  tomar  partido  mient 
tras  no  lograre  haber  á  las  manos  muchos  exempiares, 
y  originales  antiguos.  Por  esta  causa  recurrí  á  vmd.  por 
si  había  tropezado  con  algunos  ,  ó  sabia  de  sa  parade-? 
f  o  su.  infatigabie  curiosidad  >  pero  mientxas  esto  no  haya, 
debo  lo  primero  incluir,  que  es  muy  posible  que  el  Fuero 
de  Burgos  y  Castilla ,  y  el  Fuero  de  Hijosdalgo  ,  cuyo 
prólogo  corre  ,  es  una  misma  cosa ,  exceptuada  la  varia^* 
cion ,.  o  reformación  quedigo,  ó  adición  que  al  refor« 
mar¿  pudo  liacgr^el  Re^.Don Pedro.;  Si  logramos  sacar 
ajgunrquaderno  antiguo  anterior  á  la  reforma,  y  otro 
refoxm¿o  >  y  dividido  en  títulos  gor  Don  Pedro ,  sal- 
"  '  dsia 


driamos  de  ia  duda.  |Y  por  que  no  se  hallarán  áú ni 
Para  esta  sospecha  de  identidad  de  los  Fueros  ,  juzgo 
que  he  dado  bastantes  apoyos.  Lo  segundo,  repito,  es 
también  muy  probable  ,  que  el.Fuero  de  fazañas ,  y 
costumbres  antiguas  de  España ,  ó  Fuero  de  alvedrios 
de  que  habla  Don  Alonso  XI,*"  en  sus  dos  leyes  ,  es  ei 
mismo  Fuero  de  hijosdalgo ,  y  que  de  ¿1  habla ,  y  á  el 
alude.  Tainbien  creo  ,.quc  he  dado  bastantes  fundamen- 
tos i  esta  sospecha ,  y  noiie  renovado  el  renombre  de 
costumbres  antiguas  de  España,  título  harto  glorio- 
so para  el  Fuero  de  Castilla  i -título  q.ue  viene  bien  con 
ios  testimonios  alegados  ;  título  que  prueba  que  este 
mismo  es  el  Fuero  de  hijosdalgo ,  y  título  que  no  me-r 
nos  prueba  que  dicho  Fuero  fue  largo  tiempo  general,  y 
aún  único  en  la  generalidad  de  Castilla  ,  excepto  ei  Fue- 
f o  Juzgo,  Lo  3.%  afirmo  constantemente,  que  sea  lo  que 
fuere  de  los  demás,  á  lo  menos  el  autor  del  prólogo  tan* 
tas  veces  citado  ,  tuvo  por  unorpismo  el  Fuero  de  hijos» 
daigo^.^y  el  de  las  fazañas ,  al  que  también  llama  abso- 
lutamente Fuero  viejo  5  ó  á  lo  menos ,  que  el  mismo  li- 
bro ,  y  quaderno  en  que  se  contenia  el  Fuero  de  hijos- 
dalgo contenia  también  las  fazañas,  que  hacian  un  cuer-» 
pQ.legal  con  eU  Todo  esto  consta  del  mismo  prólogo. 
^  Mas  por  que' razón  ó  motivo  el  Fuero  de  hijosdalgo, 
siendo  ^l  mismo  quaderno  dado  por  el  Conde  Don  San- 
cho,, pudo  llamarse  Fuero  de  fazañas  y  alvedrios?  Diré  á 
vmd.  lo  que  sospecho ,  entretanto  que  no  se  puede  hacer 
laas.  Pudo  lo  i.^  llamarse  así  el  quaderno  del  Conde, 
porque  en  una  ó  en  muchas  leyes  mandase  ,  que  quando 
aconteciesen  cosas  tocantes  a  la  materia  de  aquella  ó  aque- 
Uas  leyes,  se  consultase  á  el  Soberano  (Conde  ó  Rey  )  ó 
se  juzgase  por  arbitros,  y  se  estuviese  á  sus  decisiones.- 
Pudo  lo  2.''  llamarse  así ,  porque  fuese  el  quadernO  de 
comprobación  de  privilegios ,  cartas  y  leyes  de  los  Con- 
des 


4es  y  Jueces  de  Castilla ,  sus  antecesores  y  suyas,  expre- 
sando los  nombres  de  sus  autores.  Y  también  pudo  incluir 
algunas  sentencias  arbitrarias.  No  niego  que  no  ,es  lo 
jttias  íiatural  que  el  Conde  foroaase^^u  Ju^ío  con  este,  mér 
todo  por  varias  razones ;  pero  igualmente  es  cierto>  que 
no  fuera  muy  estraño.  Porque  fuera  de  las  leyes  de  las 
X  2  tablas  casi  perdidas,  ¿de  que  otro  modo  se  formaron 
los  Códigos  del  derecho  Romano,'  el  Gregoriano,  Hermo- 
geniano,  Theodosiano,  el  Breviario  de  Aniano  ^^  y  los 
Códigos  Justinianos  ?  Por  lo  que  mira  á  elderechó  Ecle- 
siástico, ¿con  que  otro  método  se  hicieron  los  antiquiá- 
mos  Códigos  de  la  Iglesia  Romana  y  Griega?  ¿El  Ghego 
alegado  en  ^1  Concilio  Calcedonense,  que  traducido  con 
el  misma  orden  de  números:  incorporó  en  su  colección  lar 
tlna  Dionisio  Egiquio,  y  el  otro 'Griego  añadido  del  si- 
glo VIL**  publicado  por  Justelo,  baxo  e!  título  Codex  uni^ 
versa  EccksU ,  aunque  no  lo  fuef  ¿Y  de  los  latinos  el  que 
usaban  y  alegaban  Celestino  L®  ,  y  san  Ciricio ,  el  que 
publicó  Quesneu  con  las  obras  de  san  León;  y  el  Long^^ 
bardico ,  que  aún  existe  en  la  librería  real  de  París?  ¿Y  el 
compilado  por  Dionisio  Egiquio  que  obscurece  á  todos 
ios  demás?  ¿En  África  el  Codtx  Canonum  EcHtsU  África^ 
na ,  publicado  por  Justelo ,  aunquc^tampoco  ie  viene  cs«- 
te  nombre  ;  el  Códice  que  alegan  los  Concilios  Cartagi- 
.nenses ,  :que  parece  existe  en  ^el  Breviario ,  á  Concordia 
de^  Cresconio,  y  el  sumario  ó  abreviación  de  Fernando'? 
¿En  Francia  el  Código  que.aún  se  guardaba  en  Corbeya, 
el  que.  íse  Jrecd^ó  ení  el  siglo  VII.*^  del  Lbngobardi<^, 
Quesnelaíco,  y  Concilios  Españoles  por  un  Francés  anó- 
nimo? ¿El  Adriano  ,  Dionisiano?  Papa  Adriano  I.°  ,  á  el 
qual  apela ,  y  provoca  Hinimaro  Romense ,  Cod.  de 
Isidoro  Mercator ,  hecho ,  formado  y  apreciado  en  el 
Imperio  Franco  Gállico  en  tiempo  del  mismo  Cario  Mag- 
no ,  y  contra  toda  tazón  atribuido  á  España ,  al  qual 
Jíía  acom- 


acompañan  los  Capitulares  de  Inghildano,  Obispa  d« 
Metz,  hermanos  perversos  del  perverso  y  enmascarado 
Mercator ,  falsíslmamente ,  y  contra  toda  razón  atribuido 
á  Adriano  I.°,€n  España  el  Códice  en  que  citad  Conci- 
lio BracarensclII.^? 

NOTJ. 

y     Por  mas  diligencias  que  se  han  pradica- 
do ,  no  se  ha  podido  descubrir  otra  copia  de 
la  Carta  antecedente  que  estuviese  comple- 
ta; cuya  circunstancia  falta  á  la  que  nos 
lia  servido  de  norte  para  su  publicación ,  la 
que  nos  franqueó  la  generosidad  de  un  señor, 
íque  contribuye  con  la  suya  4  la  ilustración 
de  la  Nación.  Sin  embarga  de  este  defedo, 
üodexarápor  él  de. ser  grata  á  los  que  co- 
nozcan su  alto  mérito;  y  por  algunas  cláu- 
sulas qtje  falten  para  $u  conclusión ,  no  sería 
justo  privar  al  Público  de  la  profunda  eru- 
ákbn ,  y  |>recÍQsas  ncrt:icias  que  ofrece. 
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DISCURSO  POLÍTICO 

SOBRE    LA  FLAQUEZA  DE  LA  MONARQUÍA 

ESPAÑOLA  EN  EL  REYNADO  DE  D.  CARLOS 

SEGUNDO^,  Y  VALIMIENTO  DEL  CONDE 

D£  OROPESA. 

AÑGi  DE      i68f. 

POR  DON  UJIS  BE  SAL^^AR  T  CASTRO. 

NOTA. 

-  Entre  los  rnuehos  padres  que  daa  los  li- 
teratos á  este  papel,  la  común  opinión  es,  que 
el  verdadero  fué  JX  Iajís  de  Salazar  y  Castro, 
bien  conocido  en  el  orbe  de  las  letras.  Carece- 
mos de  documentos  ^ténticos^que  lo  acredi- 
ten ;  pero  cómo  en  semejantes  casos,  y  aún  en 
noticias  Históricas  de  la  mayor  importancia, 
pasa  el  didamen  de  los  mas,  si  no  por  prueba 
segura,  por  razón  que  puede  seguirse; nos  con- 
formamos con  ésta,dexando  á  la  discreción  de 

R.  los 


los  ledores  el  descubrimiento  de  otra  mas 
"poderosa  que  ilumine  lo  que  nosotros  da- 
damos,  v 


^  ^lendoia  ñaquezade  la' Monarquía ,  todos  procuran 
investigar  el  acliaque  de  que  adolece,  y  de  la  variedad  de 
los  síntomas  nace  la  diversidad  de  pareceres ,  arguyendo 
cada  uno  según  el  propip^enioó^aversion,al  accidente 
que"  pondera  5  unos  con  motivo  de  zelo;  muchos  de  ocio- 
sidad  ,  y  algunos  puede  sex.diectensyra.Yo  diré  mi  sentir, 
porque  me  lo  mandas,  y  porque  mueve  á  entrambos  úni- 
camente el  amor  de  la  Patria  s  pa-sion  poderosa  para  ha- 
cer  (  como  dice  Cicerón  )  dulce  y  suave  el  mismo  morir: 
mscon  condición  de.  que.  mi  vo2^  np  pase  (fc^us  oido^ 
Ko  abusemos  del  milagfo  que  ha  hecho  tal  vez  eUmor, 
y  hoy  se  repite  dando  voz'á  quieuno  la  tiene. 

Digo  ,  pues  ,  queen  tanta  pluralidad  de  accidentes, 
mzeo  ser  1^  causa  fbf mal  :d5  m^^m ^^^^  ^^^'^  ^^ 
san- re;  en  ' que 'entiendo  la  fa^ta. de  dinero,  siguiendo 
en^od&  m^mnm^Ü'tíhMar^'yzi^o^z  que  con: 
tanta  prppofáoA^?haHa^é#r|  e4^ueípa:pomi^o.y  or- 
gánico.   .      "  '  •  -     ,.     f:  ,         '  r  1.    .    . 

-^-ís%a  sangrc'tó'matetfa  próxtea  de  que  se  fabrican 
I^H.í5^.especfes^4e^pmtp>ide^«^|í?Í5Yíá§i.éi^ 
tos'denuestraT 'operaciones.  Por  estok  abur.dancia  oe. 
espíritus  ánini-^e^tjrMice  altas  Id^a^  ;"  'perspieazes  mte- 
iigeneias  ,  recic^  djd^fl^^nes ,  c«Jiser¥a  :viya^.  las:  especies 
de  ío  pasado ,  dá  previsión  de,  lo  futuro  ,,  y  engendra 
cdn£eqtíintes^7  acates  resbrütioli^s.'í^orsu  falta  ic  m- 

tr-oáucen  hpr jore^  y.  lobscuridaie?. ,  ry^  ^ se  f  ariecerr  V^rtí-- 
gínes"  A^  ddiquios  •  el  principio  ^causal  es  ia  falta  de 
sangré.- '--^         '         ^      ^        '  ■  ^^^ 


Los  espíritus  vítales  con  -el  niego  que  comunican  al 
corazoauprodacen  vastas  esperanzas^  eaciendep  d^zelo, 
dan  ardimiento. ^ y  ea  ñn^  eagendran -vigorosas: -opsi^ají 
ciones  ,  y  exccucion^  prontas ^wvh^sty. esforzadas.. lEos 
inismos  espíritus  dan  el  motu  obedenciai.álosmieflaibros 
ágil  y  concertado :  y^  el  impuso  robnsía  y. nervoso  ^sia 
ellos  todo  es  tibieza  y  todo  desmayix  Los  juiembros. ve-, 
cinos  se.  mueven  tardos  y.flacos  yios  lemtMxiSi.se  vaidan^ 
y  tai  vez  se  mqrtiácan,'  aicance'ran  y  carian  :  todo:- es 
falta  de  sangre,  ..  ..     - 

.  JLos  espíritus  naturales  fomentan. ei-calor  natural,  y 
se  dan  á  todas  las  oficinas  para  todas  sus  facultades  y  mi-» 
Gisterios,Quando  faltan  >  el  aiiiiienti>  ^a  vez.de  propia 
substancia ,  se  convierte  en.maios  iiiimores ,.  lio,  pueden 
digerirá  bien  las  materias,,  sale  poco  depurado  el  quiio^ 
y  la  sangre  no  se  discrl^^aye  con  proporción  álsis  parres, 
quedando  unas -repletas,  y  otras,  vacias-,. no:  se  cierne  la 
puro  de  lo  impuro  ,  no  se  evacúa^  expele^  íS-disipa  Id 
morboso  y  pecante  i  y  en  íin  ,  viciados  los  fermentos 
particulares  ,  se  vá  depravando  por  falta  de  asimiiacioa 
ia  anclgua  substancia.  Sise-experimentasc  algo  de  esto, 
atriouyaseá  la  falta  de  sangre.   -.      _..  ..      .-: . 

A'^cptado  que  todos  los  síntomas  y  señales  diagní»^ 
ticos  pueden  reducirse  á  este  achaque  r  averigüemos 
si  tiene  faira  de  sangre  este  cuerpo,  para  confirmarnos 
ser  ella  eí  principio  univoco  de  rodos  ios  accideaces.  Pe- 
ro siendaesco  experimental ,  y  demasiado-  sensible  rUO 
fiecesita  de  prueba.  Lo  exhausto  del  Erario  Regio ,  ios 
empeños  de  la  Nobleza,  la  suma  pobreza  de  la  plebe,  la 
quiebra  de  Asentistas  y  mercaderes ,  y  finalmente  ,  los 
clamores  de  todos  ,  dan  harta  evidencia  de  un -mal  tan 
igerKíral  y  tan  cierto  j  ¿pues  que  mucho  que xorromr- 
pida  esta  forma  universal  ( el  dineio  )  de  los  estados 
aiiütar  y  político,  se  experimenten  algunos  de  los  da- 

Bw  2  ños 


ños  .que  bástaníemme  se  especifican? 
/  :.A^a  quisieras-cperx pasase:!^  curación  y  pronostico, 
sjasL  rpara  :proc¿der. jcon^ ;mcco4o  y  primero  es . .menester 
esáininar-ias  causas  que  ocasioaaq  esta  falta  de  sangre.  ^ 
:...  :La  primera  (en  mivjuicio )  es  la  falta  de  alimento, 
disminuido  el  que  nos  ¿aban  nuestras  notas,  que  y  a 
sirven  solo  de  conducit-á^ios  extrangeros  el  precio  de 
sus  mercancías.  ELde das  lanas,  que  es.  el  único  caudal  de 
estos  reynos,£ngran  parte  ha  fritado  i  y  los  otros  ren- 
glones de  vino  ,  aceyte  ,  pasas ,  y  otras  niñerías  que 
vendemos  á  los  forasteros  ,  son  poco  dignos  de  poner  en 
cuenta.     ..  -  - 

La  segunda  ^  la  gran  copia  de  evacuaciones.  La. 
Gorte.  de  Roma ,  las  asistencias  de  Alemania ,  el  mante*. 
nimiento  de  Handes  ,  y  los  socorros  de  Milán  y  Catalu- 
ña, desangran  este  cuerpo  por  todas  sus  venas  ,  y  no  es 
de  olvidar  lo  que  se  extrae  para  los  santos  lugares,  y  re-, 
dencion  de  cautivos.  :      -  ■ 

La  tercera  es  la  resolución  de  espíritus ,  y  derrama- 
miento de  sustancia  por  todos  los  poros:  ¿Que  no  chupa 
Ifortugal  en  sus  azucares,  lienzos  y  especias  í  Algo  Ber- 
bería en  los  granos  y  cera?. mucho  Valencia  en  su  seda, 
que  aunque  miembros  de  este  mismo  cuerpo  ,.  por  falta 
de  circulación  es  sangre  perdida.  ¿  Pues  que  se  dirá  de 
Inglaterra  ,  Holanda  ,  Alemania  ,  Dinamarca  y  Suecia  ? 
¿Que  de  Ginebra ,  y  de  todas  las  ciudades  de  ItaUaí  ¿Y; 
que  , .finalmente  ,-de  íiandes ,  y  de  toda  la  ír^cia?      -i 
ti:   Considérese  .el  sumo  gasto  dételas  deplatay  oro^ 
de  Uno  ,  lana  y  seda,  casi  todo  forastero.  Ponderese;.el 
desperdicio  de  puntas  ,  cintas,  joyas  falsas  ,  y  otras  alhar* 
jas  menudas  ,.mas  muy  costosas,  todp  es  forastero ,  y  lo 
mas  de  Francia :  sombreros,  medias  ,  pieles,  y  lo  mas  .de 
este  genero  ,  si  es  de  lustre  y  costoso  ,  viene  de  fuera: 
metales ,  minerales ,  drogas ,  mucha  parte  de  cera,  cris- 
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tales ,  tapizerías,  pinturas,  el  papel  fino,  las  alhajas  ricas, 
las  carrozas  de  baen  gasto,  todo  es  extrangero :  el  pescado 
sa:o  nos  cuesta  mucho  dinero  :  en  compra  de  baxeies, 
árboles  ,  artillería ,  y  otros  pertrechos ,  se  gastan  sumas 
grandes  :  y  finalmente  la  turba  de  trastes  de  la  Buhone- 
ría de  Franceses  y  Armenios,  que  hasta  los  peynes  que 
en  toda  España  se  consumen  nos  venden  ,  no  es  decible 
io  que  chupa  ;  y  no  debe  olvidarse  de  que  mas  de  cía- 
cuenta  mil  Franceses  derramados  á  trabajar  en  Castilla, 
y  Andalucía,  llevan  ásu  tierra  nuestra  sangre.  Confieso 
ingenuamente ,  que  al  considerar  tanta  como  vierte  estQ 
cuerpo  ,  parece  milagro  que  se  mantenga.  Y  aquí  puedea 
numerarse  (entre  las  golosinas  extrangeras)  las  que. re- 
cibe de  las  internas  en  todas  las  fabricas  de  oro  y  plata 
tirada  ,  doraduras ,  y  cosas  semejantes. 

Finalmente  ,  señalo  por  última  causa  del  achaque ,  la 
falta  de  exercicio.  Digo ,  nuestra  ociosidad ,  impericia  y. 
desaplicación.  Muchas  de  las  mercancías  referidas  pudie- 
ran labrarse  aquí  con  mejora  :  atribuyese  á  falta  de  gen- 
te lo  que  es  pereza  y  fioxedad.  ¿Puede  llegar  á  mas  nues- 
tra torpeza  ,  que  á  necesitar  de  Franceses  paia  fabricar 
las  tejas  ,  amolar  los  cuchillos ,  acomodar  ios  vallados, 
írahernc^.  el  agua ,  y  amasarnos  el  pan  ?  ¿Qüc  crédito 
daremos  con  esta  experiencia  á  las  demás  disculpas? 
\  Conocido  el  mal  y  sus  causas  ,  no  es  dificii  hacer  el 
pronostico.  No  es  incurable ,  pero  muy  grave ,  y  ha  he- 
cho grandes  progresos  :.el  remedio  debe  ser  pronto,  vi- 
goroso y  eficaz  5  si  se  dilata  quedará  a  cuerpo,  exángu^^ 
y  á  la  mortificación  de  uno  y  otro  miembro  podia  seguir- 
se la  corrupción  de  todas  sus  partes. 

Ya  llegamos  á  la  curación  ,  y  aquí  quisiera  cerrar  el 
discurso  ,  no  siendo  para  medico  puro  especulativo  ,  si- 
no muy  prádico  y  muy  escarmentado  5., pero  siguiendo 
yo  la  seda  dietaiia, menos  peligrosa ,  dircdo  que  sintiere. 

■  cor?. 


con'^menos  desconfianza ,  y  antes  advierto ,  que  patafta- 

Z¡.  »as  acertado  ,  fuera  -if /^---S-^IV^a:  arcÍ 
«,«.re  en  el  caudal  general  del  rey  no ,  el  de  las  arcas 
"es  y  d  de  Panlculares.  Kaspara  esto  fuera  menes, 
t^^de^c  rder  ala  anatomía  con  proligidad  .ysiendo  er. 
el  cuerpo  orgánico  .««..».«  unus ,  con^ntienu.  omm., 

Inanliaaesptoporcionalmentc  a  sus  partes. 

Abuaos  iaz<^an  ,  que  la  falta  de  dinero  deriva  de  la 
baxa drumaneda  ,  ^n  que  dicen  perdió  el  reyno  tantos 
Saes .  y  quedó  empobrecido  y  exhausto  :  estos  pro, 
^Ín  en  conseqQenciaun  remedio  muy  tacil:  re.nte- 
l^acuXa  m'neda ,  si  se  haUase ,  y  levantar  e  pre^ 
^  ^^^ia  olata  V  el  valor  de  la  moneda  de  coote ,  coa 
o"  tpo  a  "ig  -iaseual.arta  multiplicado  el  caudal 
l;  i'aumento^'de  .os  du.ados  y  reales  :  pero  (s.  no  se 
T^^  esto  no  es  aa.n.n:ar  la  sa.gre,  sino  termentar- 
ti  oTries^o  de  excitar  vapores  araientes,  causar  con- 
la  ,  toa  n^s^o  "t  .  J,Hns  .  e  to  fuera  hinchar  la 

vubiones,  y  otroi  m-e.  .gaaos  .  e-to  ra- 
n-oieda    no  aumentaría  ,  y  en  fin  como  i.s  cr-c.s  da 
caoneaa  ,  tiu  •'"  '  '    ,^0.^0     u  no  de  quien  lo 

trigo,  provecho  ae  qu;ea  iO  «pa^ea,  y  no  ac^ 

'"""otros  proponen  la  fábrica  de  moneda  de  c^re  ;  re- 
ngedlo pradiclao  puntua.«ente  de  ^'g"^-^  Q^^^* 
^od«ii  no  há  muchos  años ,  que  transfundían  en  u.^ 
homtr"  n--o  la  sangre  de  un  cordero ,  u  otro  anima 
co". desangrarle  a  proporción  al  mismo  ""^P»  >  -?^ 
".„^^v-n  tai  modo  vivllicarle  y  sanarle  i  pero  d^scn^a,- 

permutado  el  nuevo  humor  con  a  =.'>"";^'  ^^^  ^^/J^ 
riras  v^ustancia ,  causaba  purrefaccion  en  la  sangre  pu 
musy^usiantw,  „„„<.or.pre     es  un  sudor  de 

ra  V  verdadera.  El  cobre  no  es  ..sangra ,  t»  u    > 
I  Lí  e ;  basta  poco  ,  y  extravenado  P-»  <^<>^«-°  ^J 
¿s  par«s  innoblesV^o  pudieudo  hacerse  caudal  de  su  m.s. 


-  -  iiay  quien  diga,  que  la  pureza  de  nuestra,  sangre  y  su 
sutileza  es  causa  de  ía  excesiva  transpiración  5  y  que  pa- 
ra evitaría,  conviene  hacer  mas  crasa  toda  la  masa ,  fan-, 
diendo  ia  plata  y  oro  con  liga  competente :  pero  engar 
ñanse  5  porque  lo  dilatado  de  nuestros  poros  es  como  de 
grandes  uiceras,  por  donde  se  derramará  la  buena  san*: 
gre  con  ia  mala.  ¿Serian  tan  necios  ios  exirangeros  que  no 
ajustasen  el  precio  de  sus  drogas  ai  verdadero,  y  no  ai 
extrínseco  y  denominativo  de  ia  moneda  í  ¿O  les  faltaría 
después  el  modo  de  depurarla  í 

Finalmente  ,  otros  atendiendo  á  curar  los  síntomas^ 
dexan  la  raíz  del  achaque ,  y  son  los  que  proponen  re- 
formas de  gastos  en  la  nobleza  ,  en  la  piebe,  y  en  todos 
estados.  Estos  son  remedios  tópicos ,  y  en  buena  cura 
deben  preceder  las  universales.  Esto  mira  á  la  perfecta' 
salud  de  los  miembros,  y  preservarles  de  otros  achaques, 
pero  acudase  antes  á  la  urgencia  del  mal  que  se  padece: 
y  como  no  se  vierta  la  sustancia  fuera  de!  cuerpo,  poca 
daña  ,  que  los  miembros  principales  se  derramen  ,  aun^ 
que  con  desperdicio  en  los  mas  pobres  y  fiacos ,  de  don- 
de admitida  ia  "^eircuiacion  ,- volverán  presto  á  reco- 
brarla. - 

Excluidas  estas  medicinas  por  ineficaces  ,  digo  mí 
sentir  :  Y  sea  la  primer  diligencia  querer  el  enfermo  en- 
trar en  cura ,  no  hacer  desórdenes  ,  y  practicar  los  re- 
medios ,  aunque  convenga  usar  del  hierro  y  del  cau- 
terio. 

Hágase  aprecio  de  las  cosas  mínimas  qué  pueden  te- 
ner desliz  y  conseqüencia  perniciosa  :  todo  es  grande  lo 
que  conduce  á  lo  máximo. 

'    No- quiera  sanar  de  un  golpe ,  que  es  sospechosa  la 
convalecencia  br^ve,  y  peligrosa  la  cura  acelerada.  El  mis- 
mo peso  de  ios  remedios  oprime  la  naturaleza  ,  y  su  plu- 
ralidad la  divierte.  Tenganse  presentes  todos  ios  sin  to- 
mas^ 


aias  ^  y  prontos  los  remedios ,  y  vayanse  aplicando  su- 
cesivamente ,  curando  un  mal  sin  olvidar  el  otro. 

Algunos  de  los  males  referidos ,  como  medios  de  un 
mayor  bien ,  deben  sufrirse:  de  otros  es  mas  peligrosa  la 
cura  del  mismo  achaque  i  males  hay  incurables  y  nece- 
sarios i  y  finalmente ,  otros  tan  rebeldes  y  envejecidos, 
que  no  pudiendo  sacarse  de  raíz ,  basta  suavizarlos. 

Atiéndase  lo  primero  á  lo  mas  urgente  ,  y  de  inmi- 
nente peligro.  Prosígase  la  cura  por  lo  mas  fácil ,  hasta 
que  recobradas  sus  fuerzas,  este  el  sugeto  capaz  de  me- 
dicinas mas  fuertes.  Hnalmente ,  no  se  turbe  el  enfermo 
si  le  ocasionaren  los  mismos  remedios  alguna  flaqueza  ea 
el  principio:  llévela  paciente  con  esperanza.de  mejo- 
rar  ,  que  de  ordinario  suele  se^^ñal  de  su  aduacion: 
y  bien  entendidas  estas  máximas  genérales,  paso  alas  par- 

íí /*ii  1  ares 

Impedir,  la  evacuación  de  Roma  es  difícil,  y  po?- 
co  segura  9  pero  no  .templarla  ,  y  suavizarla,  evitando 
ia  multiplicación  de  añadas  con  cerrar  la  puerta  al  re- 
pudio de  la  primera  esposa  ,  como  los  cánones  disponen. 
Si  se  impide  en  tal  modo  el  ascenso  al  mérito ,  también  se . 
evitan  muchos  abusos  é  inconvenientes  j  y  si  tal  vez  fuese 
preciso  dispensar,  sea  en  buen  hora  una  vez  ,  y  con  pre- 
cisión:  mas  quexarnos  del  pagamento  forzoso  de  una  aña- 
da ,  y  multiplicarse  voluntariamente  en  muchas  ,^es  incon- 
seqüente.  Tengase  para  adelante  presente  el  daño ,  y  las 
consultas,  que  en  diversos  tiempos  se  han  hecho  para  el , 
remedio,  aplicando  oportunamente  el  que  conviniere 
para  diminución  de  los  síntomas  con  examen    y  ma- 
durez. -^ 

La  asistencia  del  Emperadar ,  y,  mas  en  la  guerra  del 
Turco ,  es  ju^ta  y  piadosa  y  pero  respedo  de  lo  tenue  de  , 
nuestros  socorros ,  ¿  no  fuera  mas  útil  ,  y  mas  glorioso 
hacer  dlversivo  con  nuestras  esquadras  en  levante  dando  . 


mo- 


MQúoi  b§;galeras ,  qu^  con  el. mismo  gasto  sf  consumea 
-en  los  puerros?  Cdariaose  con  el  e^^ercicio  los  moldados  y 
tm^rineros,  háriales  feíoces  ia  sangre  de  los  combates ,  y 
¿animosos  las  presas. 

Los  socorros  de  Milán  y  Cataluña  son  males  necesa- 
4ípSi  y  tienen  razón  de  gran  bien  oportunamente  apli- 
cados y  consijmidos»  Una  plaza  muy  robusía^y  capaz  de 
gruesa  guarnición  en  la  frontera  de  ^taiuña ,  sería  es-, 
torvo  á  la  facilidad  de  las  invasiones ;  idea  antigua  de 
nuestros  Monarcas, 

El  mantenimiento  de  Flandes,  que  tiene  desangrad©, 
este  cuerpo ,  también  es  forzoso  s|  no  se  toma  una  alfa 
resolucipn  ,  á  cuyo  discurso  dá  aliento  el  haberla  execii- 
tado  el  prudente  Felipt ,  separando  aquel  miembro  ea 
tiempo,  que  no  obli^atidoie  la  necesidad  ,  pudo  parecer 
temeridad  y  desperdicio.  También  lo  ruvo  dispuesto  el 
gloriosísimo  Carlos  j  no  será  con  tales.  exemplQs  repeheo:^ 
.sible  el  consultarlo  y  discutrirlo. 

Consérvense  los  santos  Lugares  con  nuestro  socorro.. 
Dios  tomará  á  su  cuenta  la  recompensa  5  mas  procúrese 
¿isminuir  el  gasto,  que  entren  á  parte  de. el  las  otras 
ilaciones ,  y  que  en  vez  de  dinero  ,_  lleven  géneros  lo$ 
religiosos. 

La  redención  de  cautivos,  es  virtud  christiana, 
pero  no  política.  Nuestra  piedad  multiplica  el  número»* 
M^fe^czas  ,^  y  la  codicia  de  los  piratas.  Lpslnglesgs, 
.Olandeses,  y  Franceses  con  me¿or  medio  redimenios.su, 
'y-9S>obUgandp  á  los  bárbaros  á  la  restitución  ^y  á  la  paz: 
y  esto  se  consigue  con  aplicar  una  esquadra  poi  alguft 
tiempo  á  perseguirlos.  ¿Por  que  no  podemos,  apiicari^ 
í^spcros  ,  j>racticada  con  nuestros  bageles  y ,,  galeras» 
y^con  la  comodidad  de  los  mas  vecinos?  No,  seí4gbrip,so. 
Ú  %&9^zA  tregua  con  los  infieles ,  quando  no  iiacsr 
|Uosguerraj  sino  la  padecemos. 


T  "5  K 

Y  pasando  á  la  falta  de  alimento  :  jqié  mucho  que 
nos  falte  el  de  las  Indias ,  si  nos  dexamos  <í«itar  el  voea- 
do  de  la  boca  de  los  íxirangeios ,  llevándose  de  vemte 
Huilones ,  que  traen  nuestras  flotas  cada  ano ,  mas  de  tes 

-^"^'"Ste  daño  nace  de  dos  principios;  no  mantener  cerra- 
ba/como está  resuelto)  la  puerta  á  las  mercancías  :extran- 
-eeras  en  la  America;  y  no  tener  nosotros  genejos  pata 
lantener  aquel  gran  cuerpo    Sea  ^^^'^f'^Z^^z 
tir  délos  extraños  mas  de  lo  mescusable  ,    y  labrar 
^quí  toda  la  lana ,  y  multiplicar  la  seda ,  y  demás  fru- 
tos  del  país,  que  han  de  abastecernos :  vivan  los  india- 
nos sin  tanta  golosina  de  brocados  y  puntas,  «mo^c 
*san.en  París.  Labren  entre  ellos  la  cera,  o  conténtense 
con  aceyte  para  alumbrarse.  jQuc' disculpa  puede  tener 
*1  introducitse  en  las  indias  hierro  extrangero ,  siendo 
ias  venas  de  España  tan  copiosas  yperteaas. 

Digo  que  algunas  mercancías  mas  precisas,  como  os 
lienzos,  pueden  permitirse.  Ko  conviene  tan  de  golpe 
quitar  á  aquellos  pueblos  con  lo  superfluo  lo  necesaria, 
oiirritar  la  codida.de  los  extrangeros ,  quitándoles  to- 
da la  presa.  Evítese  el  tránsito  de  los  extrangeros,  que  en 
lo  político  como  en  lo  natural,  es  muy  peligroso.  -  -  -  _• 
Dirás,  que  este  remedio  nos  dexara  mas  flacos  ,  pri- 
vándonos de- la  substancia,  que  reciben  las  Arcas  reales 
¿e  las  mercancías  en  los  registros ,  indultos,  y  aduanas: 
Y  añadirás ,.  que  este  medio  es  propio  para  que  los;foras- 
íeros-no  se  hagan  ricos,  mas  nosotros  del-mismomodo 
quedaremos  pobres;porque  sin  mercancías,  no  nos  envía- 
laníos  indianos  su  plata  y  oro.      ■  ,  , .,.    ••■    . -. 

.  .  -jNo  te  dixe,<iueaIgunosremediosíedebilitartan«fi 
susprincipiosíNo  hay  4uda:  que  sentirá  ¿ste^dano;pero 
«altíplicadas  por  la  misma  causa  las  mamfac%ir*s  <íe 
España,  nos  satisfaremos  con  usurx  No  vendrán  de  tes 


Indias  los  millones^  que  hoy  se  derraman  en  las  nado* 
-oesj.pcrosi  nosotros  percibiésemos  lo  mismo  que  ho^r 
fintra. ,  sertamos^mas  ñc(^  y  con  ser  ellos  mas  pobres.  La 
riqueza  es  una  calidad  relativa  :  con  poco  dinero  es  un 
iiombre  rico  sin  tratar  con  pobres,  y  no  es  pequeña  ri- 
queza enflaquecer  á  quien  puede  dañar. 

,  i  Oh, -qué  provechosa  sería  1%  introducion  decompa» 
ñí^al  uso  de  losxeyrwk  del  Norte ,  para  reasu-mir  el  co* 
mercio ,  e  ir  excluyendo"  los  forasteros  1  |  Quán  útil  do-^^ 
tarías  de  caudal ,  y  animarlas  con  privilegios  >  porque  el 
interés,  y  seguridad  sirviese  de  estímulo!  Con  este 
medio^se  promoverian.  muestras  manifacturas  ,  y. la 
cultura  de  nuestros  géneros,  teniendo  pronto  el  des» 
pacho.  .  .    :      : 

Necesita  esta  medicina  caudal  y  tiempo  :  mas  sí 
nuestra  Nobleza  perdiese  el  horror  al  negocio,  á  exem- 
plo.de  la  mas  ilustre  de  otros  países ,  poniendo  en  la 
compañía  sa  dinero ,  como  algunos  -le  emplean  en  cosas 
mecánicas,  presto  se  reconocerla  y  difundirla  el  benefi^ 
cío.  i  No  es  lastima  que  escrupulicemos  en  benefician 
nuestros  frutos  j  que  sc^n  las  minas  del  América,  quan-« 
djo  los  extrangeros  se  desvelan  con  tanta  ansia  en  uti- 
Uz^arseL.    ■-.    ,.,:.-■..;        /.  .    .,:--.^'  :.-.-■ 

-  -  El  otro  alimento  de  nuestro  cuerpo  es  la  lana ,  y  tan 
puro ,  que  con  buena  digestión ,  se  convertirla  todo  ea 
quilo  y  sangre.  Nauseale  nuestro  mal  gusto ,  y  desecha 
con.;astío  lo  que  es  eavidia  ,  apetito ,  y -regalo  de  las 
naciones,  y  lo  mas  graciosoes ,  que  alterado  ,  y  aún  vi- 
ciado de  ellas  con  algiín  saynete ,  se  excita  nuestra  golo* 
sína  Renuevo  i  apetecerle  y  procurarle. 

Abramos  de  una  vez  los  ojos  al  desengaño :  la -lana  es 
üha  vena  de  ora  fina,  si  se.  beneficia.  ¿Qué  opulento  es- 
taría el  reynOy  sise  viesen  todos  los  campos  nevados  de 
ganado  merino ,  y  toda  lana,  sin  permitir  extracción ,  se 


fabricase  dentro?  Vcstirianse  los  naturales  sm  mendi^ 
gar  nada  de  fuera.  Provehetiamos  las  Indias  ■,  y  las  na- 
ciones comprarían  necesariamente  parte  de  lo  que  nos 

'''*"  Entiéndase  lo  mismo  de. la  seda,  hierro ,  y  demás 
frutos.  Todo  lo  que  podemos  vender  ,  o  permutar  a  las 
«aciones,  ó  nos  desobliga  de  comprar  nada  de  ellas  ,  o 
sirve,  para  el  cargo  de  nuestras  flotas  :  es  oro ,  porque 
«os  conserva  el  oro  ,    y  consiguientemente  es  pura 

**"^y  pasando  á  nuestro  sudor  copioso  ,  algún  medico 
violento  diría ,  que  se  embarrase  el  cuerpo  ;  porque  es- 
tas drogas  diaforéticas  ao  le  saquen  la  substancia  i  mas 
mi  método  es  mas  templado,  transpire  nuestro  enfer- 
flio  ,  mas  no  se  disipe ,  que  la  repercusión  podra  sel; 

^  Xa  prohibición  de  salir  platay  oro,  es  ley  general  de 
los  reynos,  no  puede  ser  ofensiva ,  y  con  esto  solo  se  arr 
ranearía  de  raí?  el  achaque.  Confieso  que  el  oro  por  po- 
deroso, y  por  sutil ,  es  dificil  cerrarle  tantas  puertas^,  mas 
no  imposible  á  un  Monarca  tan  amado,  y  tan  temida 

El  impedir  ia  entrada  i. las  mercanaas  exttangeras  es 
mas  dificU ,  porque  se  opone  á  los  derechos  de  amistad, 
V  de  la  paz  capitulada ;  y  porque  aunque  la  naturaleza 
«os  ha  proveído  de  lo  mas  esencial  (habiendo  como  pro- 
.Vida  madre  repartido  sus  dotes,  porque  la  mutua  nece. 
iidad  sirva  de  vinculo  á  la  comunicación)  no  dcxa  de 
faltarnos  algo  de  lo  preciso  ,  y  mucho  para  lo  decente 
y  acomodado  ,  y  fuera  impradicable  en  un  cuerpo  tan 
desordenado  una  dieta  repentina ,  tan  estrectia  y  ri- 
gurosa.    _  ,      ,  ■.,  ■     ,, 

Esto  supuesto ,  sean  estas  reglas  generales ,  la  idea  de 

toda  ¡a  cura.  Las  mercancías  precisas  sin  novedad  se  ad-; 
a"»n.  pg 


141 
-  De  las  supérftuasi^'.ydaSosas.,  prohíbase  indifeíc^^ 
siente  ^  ci  usa  i  otras  a^o  jiaxsaiias  /.  y  >  :qi\c  pueden  su- 
plirse con  las  domesticas ,  prescribiendo  con  leyes  ca- 
nónicas, y  directivas  los  trages  indireaiamente ,  sin  herir 
d  comercio,  se  destierren :  yünalmente,  las  que  conducen 
á  la  decencia,  y  utilidad  se  toleren,  procurando feonvartc, 
tiempo,  y; suavidad)  disminuirlas ;; y  esto  se t conseguirá 
iíitroducicodo ,  ó  promoviendo  aquí  .su  fábrica-  ó  cultu- 
ra ,  y  facilitando  su  venta  con  agravar  los  derechos  á  las 
forasteras,  y  libertar  totalmente  de  ellos  las  propias.  Pon- 
dré algunos  exemploapara  explicarme  mas.:.  - 

:z  ¿Porque  no  se- destierra,  el  uso  pernicioso  en  todas 
ks  manifaduras  de  oro  y  plata ,  puntas ,  joyas  falsas,  do- 
raduras ,  y  demás  de  este  genero  superfiuo  y  dañosoí  Es- 
to no  puede  ofender  las  naciones. 

Los  Armenios,  y  sus  buhonerías  se  destierren;  no 
son  dignos  de  este  reparo  político  ,  ni  faltarán  otros 
pretextos. 

"  Si  el  gasto  de  las  bayetas  Inglesas  es  excesivo  en  los 
lutos,  ¿no  podrá  nuestro  Rey  reformar  el  luto,  limi- 
tarle y. variarle?;  =  :.....      .      ..  „  :  „ 

Prescríbase  el  vestido  de.  la,  nobleza  y  pkbc  á  telas 
Ide  España ,  aiitojtisando  la  ley  con  ei  exemplo  de  los 
mismos  Reyes.  Sean  sobre  esto  graves  las  penas ,  suma  la 
vigilancia  en.  todo  el  reyno  ,  y  laexecucion  indispensa- 
ble. Á  buen  seguro,  que  xon  ral  jaaodo  mudarán^  de  -rumbo, 
ios eXCrajygerOSií!:;^ :,_.;.  >:.;  :.í:f^i.:£\..-  ^.:,-  í-^...^  ^i;::,-o 

|Por  ,que'  no  puede:  reformarse  el  inmenso  consuma 
de  lacera  aun  eaeLmismo  culto  divino ,  siendo  constan- 
te,  que  tiene  menos  de  sacrificio ,  que  de  vanidad? 

Los  lienzos  son  incscusabies  :  disminuiráse  el  despa-- 
eho  .de. ios extrangeros;  y.aumentará^  . nuestra  fábrica 
con  el  aumeínto  y  alivio  respetivamente  de  las  gavetas^» 

Lo  misma  digo  respetivamente,  del  azúcar :  anima- 


ra« 


4á§€bC0ft:xal  forma. Granadav.y|>qdiicGndijcírse  de  nues- 
tras ÍDdiss  3^.  cuya  cxmduciQn  ees  rmas  bre^^c  que  áú 
3fasíL  „.    £....-.    .■..:../--'^yy:'--  ^    ,:,.....:■.-■...; .^:.  ._;..-,   .;.^,-; 

I  Por  que'  ao  pudiera  prohibirse  d  uso  delxobre^ 
siendo  igualmente  bueno  ei  del  hierro  para  ios  utensilios^ 
cí>iporroaes:tra  Ja  experiencia! -.  --  ..  ;.-.-..  : 
•  ■::F|íialiaente^ei  papel:fiiio ;  iios>  crismales  ^  ;$r  cosas  áo 
este  genero' >  introducida  aqui  la  fábrica  en. el  modo  su^ 
puesto ,  se  quedarán  enGenova-,  y  en  Venecia:>  haUán-í 
dose  eii  el  re yno  mas  vararos.         -  -     . 

Mas  sobre,  todo  debe  chitarse  .el  desorden  de  las  en* 
traáas  sin  registros  cuyo  exceso  hace  .mas  dañoso  -el  re- 
medio. Trátesecomo  desleal  -d  que  perjudica  tan  grave-í 
mente  á  su  Rey  ^  y  á  su  patria. 

Executados  estos  remedios ,  falta  qu8  nuestro, enfer- 
mo haga  jexercicio  >.mal.que,xomo  dixe,  deriva  de  nues- 
tra pereza  r;  somos  los  JEspañoies  melancólicos,  y  como  es 
propio  de  este  humor ,  incuriosos  y  tardos,  - 

Tambienescausa  de  nuestra -ociosidad  la  misma  in- 
troducdoaque  desea  evitarse  ¡nuestra  pereza  llama  la  co- 
dicia extrangera,  y  su  venida  aumenta  nuestra- ociosidad 
coíi^  diario :hartocvicioso._L  o;,*. w    -c.  -     ^      -. :  * 

Yánseoividandodas  artes,  deshaciendo  las  fábricas^ 
desvaratando los  telares,  bastadla  crianza. de  la-  seda  se 
disminuye ,  y  los  maestros  se  aumentan.  Si  preguntanios 
la  í.au¿a:>  diceai.que|)racaie.de  las-mercancías  excxangeras , 
que  se  venden  mas  baratasque  las  nuestras  i«qae,no-puedeii 
darse i:aqud:. precio  potser  caros^toscyiveres,  altos  los 
Jornales,,  y  grandes  los  impuestos.  Todo  es.  verdad,  y 
yo  añado^;  nuestra  vanidad  ,  poco  trabajo  ,  e  inexpe- 
rleí>d^  ,r.y  jel.odQ.de.  todasJas  -mugeres  de  las  Aldeas, 
qtm pudieíidobusear^ia: yida>en  lúlm^mzs ,  y  exercer  las 
demás,  íse  están  perezosas. y  ociosas  todo  el  año.-  •  - 
-,    El  exerdcio  es  ua  remedio  que  le  ha  de  tomar  vo- 

lun- 


íantatíanieñte  4  cnfetflM) :  basta  aüanarle  clcamm^ ,  a 
(q^se  dirige  cirodp  ío^^dkfep,  pili&¥aríe.p¿r-k:amiio'efl 
esta  forma.  ■  .ü:¡t.jtí  sb  ai^sLilcoiq  ¿xl  ,:u^  :.;^ 

.-7  I ^tabkzcaase ^en ¿las ^p4^ks:masoapta§í^:iaborcs 
Ide  ios  géneros  que  se  desean :,.  una  en .  eada  alia  ^  porqué 
se  reparta  en. ia i  plebe  ^roinarcana.  el  trabajo  y  tpraveéli6 
se  promueva  con  facilidad,  y  sin  confusión  la  obra,  y 
con  la  aplicación  á  una  sola  cosa  se  adquiera  mejor  el  há- 
bito y  perfección  de  hacerla.  Trayganse  maestros  ,  aní- 
mense con  privilegios ,  y  encargúese  ai  cuerpo  de  cada 
ciudad  el  progreso  de  su  manufaduras  que  el  útil,  la 
emulación,  y  deseo  de  agradar  á  svl  dueño,  adelantan  en 
breve  tiempo  la  traza. 

Quiero  conceder ,  que  en  el  principio  sea  mas  caro  el 
precio  de  nuestras  labores ,  que  las  de  fuera.  Poco  im- 
porta ,  si  se  asegura  en  las  Indias ,  y  en  nuestro  reyno  el 
despacho.  Basta  que  quede  en  el  cuerpo  la  sangre ,  que 
comb  materia  ñuída,  presto  cobrará  su  equilibrio  con  el 
xnodo  5  y  comienze  á  caminar  nuestro  enfermo ,  que  el 
cxercicio  le  dará  agilidad  y  robusteza ,  y  hará  menos 
costoso  el  trabajo. 

finalmente ,  impídase  con  algún  medio  eficaz  la  en- 
trada á  los  extíangeros,que  como  raposilias,con  pretexto 
de  ayudarnos  á  vendimiar ,  nos  devoran  las  viñas.  No 
faltará  si  se  discurre  con  aplicación.  Aprendamos  de  una 
vez  á  hacer  tejas  y  peynes ,  y  á  saber  vivir  sin  ellos:  que 
es  vergüenza  sobre  daño. 

Dirás  no  obstante ,  que  el  enfermo  está  débil,  y  que 
ha  menester  pronto  reparo.  Impedida  con  estas  reglas  la 
profusión,  hágase  enhorabuena ,  que  de  otro  modo  se- 
ría derramar  la  sangre, 

labríquese  una  porción  de  la  plata  labrada  de  todo 
el  reyno,  obligando  á  cada  particular  á  entregar  la  parte 
q^ue  le  tocare ,  satisfaciendo  aj  mismo  tiempo.  Este  reme- 
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dio  parece  duco ,  jpoto  pradicado  con  igualdad  y  legalí 
dad^isa  expeximeiitará  fácfl .,  promo,  y- no  de  mal  gusto 
que  son  las  propiedades  de  bueno. 
?  1  G<?neluy0:por  úkimovqúe  si  á  mí  me.tocáse  la  cura 
quizas dexaría  morir  el  enfermo,  por  no  desacreditar  c 
axtc ,  o  2^{^EÍa  ai  mUagro  ^  ó  diría ,  que  llegó  su  hora. 
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FRAGMENTOS  HISTÓRICOS 

DE   LA   VIDA 

DE  D.  GASPAR  DE  GUZMAN, 

CONDE  DE  OLIVARES  ,  DUQUE  DE  S.  LUGAR 
LA    MAYOR  ,    COxMEN  DADOR    MAYOR    DEL 
ORDEN  DE  ALCÁNTARA,  DEL  CONSEJO    DE 
ESTADO,  SUMILLER,  CAMARERO  Y  CABALLE- 
RIZO MAYOR  DE  S.M.  CAPITÁN  GENERAL  DE 
LA  CABALLERÍA  DE  ESPAÑA  ,  MARQUES  DE 
CORIA ,  Y  ELÍCHE,  GRAN  CANCILLER  DE  LAS 
INDIAS,  ALCAYDE  PERPETUO  DE  LOS  ALCA- 
ZARES,  Y  ATARAZANAS  DE  SEVILLA,  Y 
ALGUACIL  MAYOR  DE  LA  REAL  CASA 
DE  LA  CONTRATACIÓN  DE 
ELLA,   &C. 

POR  D.  JUAN  ANTONIO  DE  VERA 

t   IIGVEROA, 

:ONDE  DE  LA  ROCA  ,  GENTIL-HOMBRE  DE 
BOCA  ,  COMENDADOR  DE  LA  BARCA^ 
DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO- 
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A  LA  MAGESTÁD 
BEL  RET  BOU  FELIPE  IV. 

NUESTRO    SEÑOR, 
RET  DE  ESTAÑA,  T  EMPERADOR 

BB   ÍAS  IJtDlAS, 

SEÑOR. 
C 

^-^ON  particular  atención  he  observado  en  los  años ^que 
ha  que  F.  M.fue  dado  mas  por  antídoto ,  que  por  Rey 
á  su  Monarquía^  las  acciones  públicas^  y  retiradas  del 
Conde  de  Olivares^  á  quien  el  favor  y  gracia  deF.  M. 
han  hecho  no  menos  que  objeto  de  la  envidia ,  y  blanco 
de  las  calumnias-^  y  si  bien  no  era  obligación  mia  dar 
contextura  á  este  discurso  de  Fragmentos  de  su  vida^ 
si  la  hallaria  manchada  con  los  defeCtos  que  suele 
atraer  á  sí  la  prosperidad^  viendo  que  deben^y  pueden 
salir  al  público  para  exemplo  de  los  inferiores  Minis^ 
tros  de  esta  era^  y  de  los  iguales^  que  con  el  tiempo 
vendrán :  lisamente  confeso ,  que  me  he  apresurado  a 
?llo  por  hacer  á  V»  M.  una  loable  lisonja  i  porque  la 
hstificacion  del  valido ,  es  gloriosa  alabanza  del  Prín^ 
7ipe ;  pues  á  su  exemplo  compone  los  afeüos^  como  ad^ 
virtió  Suetonio ,  de  muchos  Ministros  ,  que  en  tiempo 
ie  Nerón  fueron  perversos  5  y  en  el  de  Tito^  de  admU 
^able  satisfacción.  Un  político  moderno  lo  dixo  aún  mas 
ielicadamente ^expresando:  que  sería  la  fortuna  délos 
lombres,  según  fuesen  los  Príncipes  de  sus  tiempos. 
dsíla  del  Conde  de  Olivares  consistió  en  vivir  V.  M. 
.  T2  en 


14^ 
en  quien  tiene  m^igen^ymnoíí^mh  primara  <,  quanto  de 

él  escribo  ,  porque  ^virtualmente  en  las  ejecuciones  que 
á  su  mano  atribuyo  ^refiero  las  resoluciones  ^  quede 
VM' procedieron^  no  dexando  correr  la  pluma  como 
el  deseo ,  mas  de  alar  adámente,  que  en  lo  muy  preciso  en 
las  accir.nes  de  V.m  por  que  I  as  estimo  reservadas  no  á 
elegancias  de  humanas  locuciones ,  sino  al  cuidado  de  los 
sícríos,  encargándoselas  unos  d  otros  ,  para  que  mien- 
tras duraren  sea  aplaudido  el  reynado  de  V.  M.  donde, 
como  de  ctro  notó  Tácito  ,  tiene  libertad  la  razan  de 
entender  lo  que  quiere, y  escribirlo  que  entiende.  A  los 
Monarcas  grandes,  por  costumbre  inmemorial  les  pre- 
sentó el  respeto  exquisitas,  y  raras  veneraciones  para 
aue  estuviese  su  valor  en  lo  peregrino. 

A  esta  imitación,  presento  á  V.  M.  la  historia  de 
un  Privado  en  su  exércicio  exenta  en  tanta  verdad, 
que  solo  en  manifestarla  ,  se  funda  la  lisonja  ',y  aun- 
que pudiera  ser  cosa  mas  peregrina  de  argumento,  es 
di^yna  de  que  mande  V.  M.  se  la  lean,  y  ya  que  no  la 
prensa ,  ocupe  en  algún  modo  el  gusto  de  F.  M  q:ue  es 
sobre  todo-.,  por  que  aunque  el  estilo  no  procura  mas  que 
declarar  el  argumento,  éste  tiene  aptitud  para  mere- 
cer,  que  oyga  con  atención  un  traslado  de  la  vida  de 
aquél  su  tan  favorecido  original. 

Dios  guarde  la  católica  real  Persona  de  V,M.  co- 
mo lacbristiandad,  sus  criados  ,yyo  el  menor  de  todos 
hemos  menester  =  el  Conde  de  la  Roca. 


DON 


'ON  Pedro  de  Guzman  ,  que  por  la  grandeza  de  su 

sangre  ,  y  quaiidad  ac  sus  servicios  alcanzó  dei  Empera- 
dor Car  iob  V.''  titüio  de  Conde  de  Olivares ,  fae  hijo 
se<'undo.  de  Don  Juan  de  Guzman  ,  tercero  Duque  de 
Medina-sidonia.5  quinto  Conde  deKiebia,  y  de  Doña 
Leonor  de  Zuñida ,  heredera  del  Conde  de  Piasencia, 
Duque  de  Bejur  >  y  padre  de  Don  Enrique  de  Guzman, 
segundo  Conde  de  Olivares,  Contador  mayor  de  Cas- 
tilla ,  y  Alcayde  de  los  Alcázares  de  Sevilla  ,  Embaxa- 
dor  en  Roma ,  Virrey  en  las  dos  Siciiias ,  y  del  Consejo 
de  Estado  ;  quien  en  Doña  Maria  Pimentel  de  íonseca» 
hija  de  Don  Gerónimo  de  Azevedo  ,  Conde  de  Monte- 
rey  ,  y  de  Doña  Incs  de  Velasco  su  muger  ,  hija  de  Don 
Juan  de  Velasco  y  Tobar  ,  Marques  de  Berlanga  ,  Con- 
destable de  Castilla,  y  de  Doña  Juana  Enriquez  de  Ri- 
vera ,  tuvo  á  Don  Gaspar  de  Guzman  ,  tercero  Conde 
de  Olivares  ,  cuya  vida  escribo  á  vista  de  sus  mismas  ac- 
ciones ,  porque  no  tenga  disculpa  el  yerro  en  la  antigüe- 
dad de  la  materia.  Ni  usurpo  á  este  papel  la  gloria  de  lo 
que  en  ci  faltare  de  lisonja  ,  por  no  haber  tenido  á  quien 
hacerla  5  que  si  es  gran  novedad  decir  lo  cierto  aún  á  los 
que  escriben  á  las  espaldas  de  muchos  siglos ,  mayor  pa- 
recerá el  rostro  de  la  misma  era  ,  y  era  tan  favorable  pa- 
ra el  sugeto  de  nuestro  argumento  ,  que  dexarle  grato, 
puede  ser  contingencia  ,  y  ofendido  riesgo. 

Si  alguno  llamare  lisonja  juzgar  tan  moderado  al 
Conde  Don  Gaspar  ,  que  se  le  puedan  decir  verdades  en 
el  rostro,  aunque  amarguen  :  ¿que  camino  se  deja  libre 
áia  pluma,  si  alhagando  ,  c  hiriendo  peca  igualmente^ 

-  Del  Conde  Don  Enrique  ,  y  de  Doña  Maria  Pimen- 
tel fueron  hijos  Don  Gerónimo  Guzman,  Don  Glsparde 
Guzman  ,  y  Doña  francisca  de  Guzman  (que  casó  cotí 

Don 


Don  Diego  López  de  Hito  y  Sotomayot ,  Marques  del 
Carpió  )  Doña  Inc's  de  Guzman  (  que  caso  con  DcSn  Die- 
go Alvaro  Entiquez ,  Marques  de  Alcañizas  )  y  Don^ 
Lonor  María  de  Guzman ,  que  caso  con  Don  Manuel 
de  íonseca  y  Zuñiga ,  su  primo-hermano  ,  Marques  dc 

Monte-rey.  ,  •  j  j  j. 

Nació  Don  Gaspar  de  Cuzman  en  la  gran  ciudad  de 
Roma ,  siendo  el  Conde  su  padre  Embaxador  en  aquella 
Corte  año  de  1587  ,  y  como  tenia  hermano  mayor,  tue 
guiada  su  primera  educación  para  conseguir  por  la  igle- 
sia lo  que  á  hombres  de  su  nacimiento  rara  vez  fa  ta ,  si 
las  costumbres  ,  ó  la  ignorancia  no  los  desvia  de  su  logro. 

Acompañó  al  Conde  Don  Enrique  su  padre  en  los 
cataos  referidos  de  Italia,  y  vuelto  á  España  ano  de  1 5  99, 
pasóácalificar  sus  estudios  ala  Universidad  de  Salamanca, 
donde  cursó  en  la  facultad  del  derecho  con  mas  ingenio 
que  aplicación  ,  porque  le  llamaba  su  fortuna  a  diterente 
escuela.  Fue  Rector  de  aquella  Universidad ,  y  hacién- 
dole merced  el  Rey  Don  Felipe  III."  de  las  Encomiendas 
■  de  Vivotas ,  hubo  de  venir  con  el  habito  de  Togado  de 
las  escuelas  al  mUitar  de  Calatrava.  Murió  en  este  nempo 
Don  Gerónimo  de  Guzman,  y  con  ei  ya  puestas  en  prac- 
tica quantas  partes  generosas  dan  la  naturaleza,  y  arte  de 
mil  siglos  á  hombre  de  estas  qaaiidades.  Con  la  muerte 
de  Don  Gerónimo  entió  en  el  grado  de  ptimogenuo  Don 
Gaspar;  ydexandola  sotana ,  ciñó  la  espada.  Poco  des- 
pués murió  el  Conde  Don  Enrique  su  padre,  sin  alean- 
zar  para  su  casa  la  Grandeza  que  aplicaba  el  cumulo  de 
sus  ¿rvicios ,  que  á  veces  el  ser  grandes  los  hace  impa- 
gables, y  odioso  el  repetirlos  con  valor.  A  la  contmua- 
cL  dé  La  esperanza ,  quedó  en  la  Corte  el  nuevo  Con- 
de, siendo  el  primer  paso  de  heredado,  servu:  a  Dona 
Inc's  de  Zuñiga  y  Velasco .  su  prima-hermana  ,  dama  de 
la  Serenísima  Reyua  Margarita,  y  yantándola  aftcion 


de  esta  empresa  i  la  ostentación  de  la  casa,  y  largueza 
de  animo  ,  mas  levantado  ,  que  modesto ,  en  breves  me- 
ses consumió  300®  escudos ,  que  de  bienes  ubres  y  gana- 
dos hallo  á  la  mano.  El  fin  de  esra  pretensión  fue  lograr- 
la, y  asi  año  de  1607  fue  Dona  loes  de  Zuñiga  tercera 
Condesa  de  Olivares.  El  haber  tomado  estado  con  tal 
persona,  aseguró  en  el  Conde  con  mas  crédito  la  Grande- 
za para  su  casa,  siendo  loable  costumbre  de  los  Reyes 
hacer  mercedes  á  las  damas ,  y  debidas  en  particular  á  la 
Condesa  ,  por  hija  de  un  tan  grande  Caballero  ,  Minis- 
tro y  Santo ,  pues  habiendo  sido  Virrey  de  Nueva-Espa- 
ña ,  y  del  Perú,  quando  murió  en  Lima  fue  necesario 
que  la  Audiencia  le  enterrase  de  limonsa,.  porque  las 
que  el  habia  dado ,  y  ia  puerta  que  cerró  á  todo  genero 
de  intereses  ,  le  pusieron  en  aquel  estado.  ¡Suceso  raro' 
No  por  exempiar  de  otro  Virrey  ,  ni  en  los  que  han  su- 
cedido se  ha  podido  verificar  la  imitación  ,  porque  nin- 
guno ha  muerto  allá.  Las  esperanzas  en  el  Conde  Don 
Gaspar  se  fueron  alargando ,  y  ios  empeños  de  ellas 
haciendo  mas  difícil  el  desengaño.  Los  gastos  eran  i-ua- 
les  al  mayor  de  aquellos  ázia  cuya  dignidad  aspira- 
ba ,  y  la  destrucción  de  su  casa  segura  ,  si  el  efedo  de  su 
pretensión  se  dilatase.  En  este  tiempo  los  que  introducían 
las  pretensiones  á  la  noticia  del  Rey  Felipe  IIL^  y  te- 
man parte  en  sus  resoluciones ,  dieron  á  entender  al  Con- 
de  ,  que  empezando  por  la  vereda  de  su  padre ,  reverde- 
cerían sus  servicios ,  y  conseguiría  el  premio  de  unos  y 
otros.  Con  esto  le  pusieron  en  pretensión  de  la  embaxada 
do  Roma  ,  porque  aunque  entonces  tendría  24  años  le 
hallaban  mas  por  la  cuenta  dei  talento  5  y  si  bien  no  le 
podían  escusar  de  culpas  en  24  años  de  edad  ,  en  alguna 
manera  se  las  honestaba  el  modo  de  pradicarlas  5  y  que- 
riendo en  esta  pretensión  ,  que  el  tiempo  se  la  trocase  en 
mejor  moneda ,  ofreció  retiraise  á  Sevilla ,  y  gastó  abu- 
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nos  años  no  tan  dexado ,  que  felta^e  con  gran  lustre  a 
nin-una  de  aquellas  diligencias  políticas  ,  que  en  la  Cor- 
■  te  son  gratas  á  los  que  pueden  ,  y  útiles  á  los  que  preten- 
den :  ni  tan  ocupado  ,  que  no  fuese  su  casa  y  coche  el 
paradero  de  sus  amigos ,  y  público  certamen  de  los  hom- 
bres de  ingenio  de  la  Corte  ;  porque  la  peregrinación  de 
fuera  de!  reyno ,  y  los  estudios  de  Salamanca ,  le  habían 
formado  una  grande  inclinación  á  todas  las  artes,  y  bue- 
nas letras;  y  las  suyas  las  cultivaba  con  la  comumca.- 
cion  de  ¡as  Musas;  como  lo  manifiestan  ciertos  versos, 
que  desde  este  tiempo  existen  en  vario;  poderes  ,  bien 
que  ios  originales  los  quemó  todos  el  año  de  1626. 

Tuvo  el  Conde  en  su  nacimiento  Astros,  que  con  di- 
ferentes aspeaos  solicitaron  en  elínicesos  diferentes;  pero 
los  favorables  supeditaron  á  ios  adversos.  D.re  algunos 
casos ,  que  verifiquen  la  primera  parte  de  esta  proposi- 
ción ,  en  quanto  á  acrecentamienios.  Habiendo  logrado 
el  cubrirse  ,  se  hubiera  retirado  á  Sevilla ,  y  cesaría  en 
esto  su  medra  ;  y  si  pasando  á  Roma  por  Embaxaaor ,  le 
hallara  aili  la  muerte  del  gran  Felipe  III.^  a  espaciosas 
jornadas  ,  llegara  á  uno  de  los  gobiernos  de  Italia  ,  y  Vi- 
viendo parara  en  el  Consejo  de  Estado. 

En  quinto  á  su  vida  ,  dos  veces  se  la  quisieron  qui- 
tar con  resolución  extraordinaria  ;  una  dentro  de  su  ca- 
sa qaando  i  deshora  venia  á  ella  :  lance  ,  que  el  descui- 
do del  Conde  aseguraba  al  asesino  :  y  siendo  asi  que 
siemote,  ó  las  mas  veces  venia  solo  á  media  noche ,  y  con 
po-o' recato,  esta  en  que  le  esperaban  ,  en  poniendo  los 
pies  en  el  humbral  de  la  puerta ,  sin  sespccha  antece- 
dente ,  mandó  á  un  mozo  de  caballerizas  ,  que  sintió  des- 
pierto ,  que  vajase  una  luz  al  zaguán  ;  con  cuya  adver- 
tencia los  que  le  espetaban  se  retiraron  a  un  sitio  oculto 
de  la  misma  casa ,  y  el  Conde  pasó  á  su  quarto  sin  hacer 
reparo  en  uada.  Otra  fue  ,  <iae,  saücndo  una  tarde  de 


-Palacio  en  quanto  á  disposición  no  bueno  ,  y  en  qnaa- 
-to  á  pretensiones  no  sabroso  ,  fue  paseando  en  su  cociie, 
cerradas  las  cortinas ,  sin  otro  fin  determinado  que  la  elec- 
ción de  su  cochero  ?  el  qual  en  la  calle-  mayor  pregunto: 
I  Que  dónde  irUl  El  Conde  le  respondió  :  Que  derecho. 
Con  esto  el  cochero  prosiguió  sin  preguntar  isas  hasta-la 
entrada  del  P-rado ,  donde  todos  los  criados  í«  quedaron, 
'y  el  cocheros-prosiguió  hasta  la  puertá-de'Alcialá ,  que  ya 
•estaba  fuera  de  la  Villa.  Seguro  vieron  el  lance  tres  hom- 
bres, qué  desde  Palacio  le  siguieron  para  matarle  >  á  la 
aventura  de  si  tendrían  ocasión,  y  nunca  la- pudieron  es^ 
perar  mas-eómoda.  El  Conde.,  que  como  he  dicho  iba  de 
mala  disposición ,  y;  con  el  movimiento  del  coche  y-  k> 
cerrado  de  cortinas,  reconoció  en  peor  estado  su.  cabeza.^ 
Para  repararse  ,  sin  saber  el  peligro  en  que  estaba,  se  ba- 
xó  de  popa  al  estrivo ,  y  baxó  aquella  cortina.  Los 
hombres  ,  que  antes  divididos  ,  y  entonces  artimados 
con  recato  al  eoche ,  reconociendo- un  hombre  en  el  es- 
trivo ,  creyeron  que  el  Conde  á  quien  vieron  entrar  soIq 
en  la  popa ,  habia  metido  algún  criado  ,  y  como  le  bus- 
caban soloy  no  acompañado^,  é  iban  á  matar ,  y  no  á  re- 
ñir y  parecióles ,  que  la  ventaja  de  tres  á  dos  no  era  tan 
grande  ,  q^e  dexase  de  haber  evidente  peligro  de  hacer 
pléyto  ordinario,  el  que  que  juzgaban  executivo.  Con  es- 
to se  fueron  ,  quédaBdo  suspendida  la  exccucion  destí 
intento  para  tiempo  mas  seguro.  Uno  de  ellos  lo  confesó 
después,  amique  porfiando  que  iba  otro  con  el  Conde 
á<|Uci-dia.         -'  •    -    '       ■;",:.:.■,,.-  .  . 

í  ■  -Lkgóel  añode  i  <5 1-5 ,  y  parala  jornada  de  las  empresas,' 
-que  se  disponían  fue  necesario  que  el  Rey  Felipe  IIL^  pusie- 
se casa  al  Principe  su  hijo.  En  c'sta,  contra  toda  políticay 
iBcüeron  los  Privados  de  aquel-gran  Rey  al  Conde  deOli- 
yares  por  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del  Príncipe.  Bi- 
^ecoüt%tod%  buena  golíuca,  porque  el  Pilvatdo  ¿^ue  tie- 
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,neá  su, disposición, el  ajastar: los  oficios. á  su  conv^nieo- 
cia  ,  _y  se  halla  con  hijos,  ni^QS,  y  yernos  de  igual  edad 
aja  del  Príncipe  sucesor  ,  comete  yerro ,  que  se  suele  pa,- 
gar,  en  no  afianzar  el  puesto  que  ocupa  con  su  Rey ,  po- 
^liiendo  estos  suyos  en  otros  tales  con  el  Príncipe  >  y  quan- 
4o  esta  i:egla_ tiene  excepción,  es  en  persona. de  tan  apa- 
^a4p  ta,lentp ,  y  einbarazado  discurso ,  que  su  incapaci- 
dad desmienta:  su^fortuna  5  pero  en  el  Conde  de  Olivares 
.faltaba  enteramente  este  resguardo  5  mas  su  ingenio  pro- 
fundo y  disimulado  ,  y  su  osadía ,  bastaban  á  aspirar  al 
.mayor  lugar  con  poco  riesgo  i  y  sus  obligaciones  libres 
.para  no  ^acer  mas  que  lo  que  bien  le  eHUyiere  ,  le  pu- 
dieron co,nstituir^  mas  sospechosa^,  que  muchos  otros. 

Á  sugeto  cal  como  he  dicho  ,  ofrecieron  elipuesco  de 
¿entii- hombre  de  la  Cámara  del  Príncipe  ,  y  llegando  el 
caso  de  cumplirlo,  mas. advertidos  por  veniur^  á  los  pe.- 
Jigros ,  que  dexo  significados  ,  intentaron  saborearle,  se- 
gunda vez  con  la  embaxada  de  Rom.a  ,  sin  jurajrle  de  la 
Cámara  del  Príncipe.-  El  Conde  respondió  ,  que  admitía 
ia  embaxada  5  pero  que  no  soltaba  el  oficio  de  que  tenia 
hecha  ya  la  merced  ,  pues^no  c:ran  incompatibles  ?  y  ha- 
ciendo en  esto  instancia^  y  ayudando  el  Puque  de  Uzeda 
ai  ciimpUmiento  de  la  primera  promesa ,  no  se  hablé. mas 
¿e  la  embaxada,  y  se  le  juró  de  la  Cámara  ^pero  como  m 
ella  habia  otros  mas  gratos  á  su  Alteza  por  antigüedad^ 
trato  y  felicidad  en  encaminar  los  mode.iiados  deseos^,  que 
en  once  años  podía  ,  haber  en,  eL Príncipe  ,  y.  á  ^stos  la-;. 
les  ningún  otro  compañero  les  era  embarazoso ;sin9,,^l^ 
Conde ,  debieron  de  disponer  de.  -lal,  modo  a  su  Alteza, 
que^  pocas  cosas,  según  los  efectos  le  persuadían  ,  erají 
menos  gratas ,  que  la.  visita  del  Conde  de  Olivares,  . 
I   -  Muchos  lances  |mdiera  jeferir^,  ^que  acreditaron  esta. 
Xoz  ,^ue  corrió  con  yaliiji^ntode,  verdad ;,:  aunque  pare- 
cerán prolixos  á  los  queios  juzgasen  en  la  .Villa ,  y  no  e|i 


lo  sutilísimo  del  Palacio,  Con  todo ,  diré  algunos  por  no 
dexar  desamparada  esta  sospecha- Parece  c$er„:. que  por 
imuerteáel  .Canda de  íuentes ,.  cuyo  heredero  /ue  el  de 
Monte-rey,  se  esfor^  la  pretensión  de  este  p^ra  cubrir- 
se de  Grande  de  España.  Á  vos  mando  el  derecho  és)  de, 
'fuentes  ,  le  dlxo  el  Rey  j,  y  el  lo  representaba  ya  como 
propio ,  aunque  sin  haber  tenido  efedo.  Sobreesto.se  ha^ 
bia  hablada  iientro  y.  fuera  de  Palacio  algunos  dias  con 
poco  decora.de  el  JEntrando,. pues,  el  Conde  de  Qiiyar 
■res  en  el  aposento  del  Prínciqe ,  y  haiiándole  con  dos  ccut 
tineias  ,  hombres  de  la  Cámara  del  Rey,  y  déla  suya, 
intempesti^mente  el  Príncipe  ie.dixo;  ¿Conde,  cómo 
nose-cubreelde  Monte-rey  vuestro  cuñado  ?  No  lo^se 
cierto ,  señor  ,  respondiói  y.  el  Príncipe,  continuó  dicien- 
do: i  No  deben  ser  muchas  las  pactes,  y  fundamentos 
que  tiene ,  pues,  no  se  hace'r  El  Conde  respondió  :  Así  se 
debe  creer  de  la  gran  justificación,  de  S.  M,  5  pero  asegu- 
ro á  V.  A.  que.  ninguno  de  los.  que  se  cubren  en  Españ% 
soa  mayores ,  y  algunos  no  iguales  :  y  yo  me  ofrezco  et^ 
esta  parte  á  dcxar  satisfecho  á  V.  A.  á  su  tiempo ,  que 
ahora  es  temprano.  Y  así  debió  de  suceder  el  dia  que  el 
Prmcipe  mandó  cubrir  ai  Conde  de  Monte-rey  ,  á  cuya 
sazón  estaba  en  menos  fortuna  la  persona  contra  quien 
se  encaminó  la  sospecha  de  la.  poco  favorable  noticia 
que  tenia  el  Príncipe  de  ia  justiñcacion  del  Conde  de 

Monte-rey. 

Con  estos  disfavores ,  que  el  Conde  de  Olivares  pa- 
saba en  el  quarto  del  Principe  ,  y.  otros  en  su  tanto  igua- 
les en  el  del  Rey ,,  paes  el  Duque  de  Lerma  zeloso  del 
Cande  de  Lemus  ,  ni  aún  por  la  salud  de  el  le  pregunta- 
ba >  se  hallaba  el  Conde  en  el  parage  mas  aventurado, 
que  tuvo  hombre  de  su  puesto,  y  tanto ,  que  tomó  reso- 
lución una  noche  de  esperar  á  que  estuviese  solo  el 
Pimcipe  ,  biso  qu^  se  bailó  presente  una  criada  domc'sti- 
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ca de  S.  A.,  de  quien  no  pudo  el  Conde  ocultar  la  pláti- 
ca 5  y .  ledixo  :  Señor ,  ninguna  cosa  mia  parece  que  es 
grata  á'V.  A. ,  siendo  así  que  por  solo  interés  de  acertar 
á  servirle,  paso  por  el  recelo  de-que  no  lo  hago.  Suplico 
áV.  A.  me  haga  merced  de  decirme  ,  si  recibiría  algún 
pequeño  disgusto  de  que  me  retire  á  Sevilla ,  que  sin  de- 
cir-á  nadie  la  caúsalo  haré  ^  fundándola  solo  en  otras, 
CMC  creerán  todos.  El  Príncipe ,  <>brando  entonces  con  su 
liatural,  le  dixo:  Que  en  ningún  modo  estaba  deservido 
de  el  5  pero  pocos  dias  después  hallando  el  Conde  al  Prin-^ 
cipe  asistido  de  esta  misma  criada ,  que  no  era  verdade- 
ramente de  la  facción  del  Conde ,  y  así  se  presume ,  que 
era  plática  comenzada  con  ella  ,-sin  razones-  antecedentes, 
ie  áiyio  :  Muy  ca-asado  sstoy  de  vos  y  Conde,-,  El,  haciendo 
cierta  reverencia,  y  besando  cierto  instrumento  del  serv|^ 
cío  del  Príncipe,  que  habla  pedido,  y  le  traía  ya ,  no  dio 
otra  respuestas  pero  hallando  por  imposible  su  dicha, 
donde  su  amo  mostraba  en  todas  ocasiones  el  poco  agra- 
do que  de  él  tenias  y  en  los  Validos  de  su  padre  desagrado 
conocido  ,  volvió  á  hablar  al  Príncipe ,  y  le  suplicó  :  que 
ya  que  su4eseo  no  podía  mejorar  su  fortuna ,  ni  excusar 
sus  disfavores ,  que  se  los  hiciese ,  quando  no  le  aumen- 
tase el  sentimiento  de  ellos  la- publicidad  ,  y  el  gusto  de 
eu^en  los  veía.  En  el  semblante -con  que  oyó  el  Prmcipe 
estas  razones,  le  pareció -al  Conde  haber  reconocido  que 
no  le  desfavoiecia  por  natural  aversión,  sino  por  diligen- 
cia agena.  -        .  \    ^    a 
-      En  esta  fortuna  se  mantuvo  el  Conde  hasta  el  ano  de 
1618,  que  hubo  en  el  quarto  de- S,  A.  la  revolución,  y 
mudanza  de  llaves  ,  y  criados  que  se  sabe  s  cuya  narra^ 
clon  no  pertenece  aquí ,  ni  á  mi  intento  5  solo  que  cI 
Conde  de  Lemus  tomó  la  parte  de  Don  Fernando  de  Bor- 
ja  su  primo ,  y  ambos  .quejosos  del  Duque  de  Uceda ,  de^ 
xaron  la  Coi^t#.  Con'^sta  ocasión-,  mas  advertido  el*Du- 


qac  de  Lcrma  ,  deseó  sacar  del  servicio  del  Príncipe  al 
Conde  de  Olivares  5  y  es  de  saber ,  que  corrió  pública 
.voz  ,  que  ei  Duque  tenia  pronostico  de  muchos  años, 
•que  un  Guzman  ,  Marques  de  Pobar  ,  Gentü-liombre  de 
la  Cámara  del  Key  ,  naturalmente  bien  visto  de  e'i ,  ha- 
bla de  ser  la  segunda  persona  de  Palacio ,  y  así  habla 
^siempre  Don  Enrique  padecido  los  efectos  de  esta  sospe* 
cha  én  quasi.todo  el  rey  nado  de  Felipe  111.°  j  pero  consi- 
jderando  el  Duque  el  estado  de  las  cosas  presentes ,  debió, 
.y. dicen  que  fue  sin  duda,  de  pensar  ei  recelo  de  Don  En- 
rique con  el  Rey.  al  Conde  de  Olivares  con  ei  Príncipes 
^  así  tomando  por  instrumento  al  Marques  de  Inojosa, 
mañosamente ,  y  como  dexado  caer  ,  ofrecieron  al  Con- 
jde  de  Olivares  la  Cámara  del  Key.  Él  respondió  que  por 
■este  oficio  ,  con  el  de  Mayordomo  líiayor ,  Virrey  de 
Kapoles  ,  y  el  Consejo  de  Estado  ,  no  dexaría  de  servir 
al  Príncipe  5  respetos  fundados  mas  en  generosidades  y 
amor  ,  que  en  conveniencia  >  porque  demás  del  poco  útil 
que  podia  dar  entonces  la  gracia  del  Príncipe  ,  aún  esta 
-no  la  poseía  i  bien  que  estaba  persuadido  á  que  si  le  de- 
xasen  servir  con  recato ,  lo  acertaría  á  hacer  con  ingenio 
adequado  al  del  Príncipe  ,  en  todas  aquellas  cosas  ,  que 
en  sus  años  practicaba  ,  como  era  forma  del  vestido  ,  po^ 
cerse  á  caballo  ,  la  caza  ,  y  otros  entretenimientos  de  sa 
agrado  j  y  este  conocimiento  debió  de  ser  quien  le  susten- 
tó contra  los  desprecios  presentes.  Quedóse  en  fin  fiuc^ 
ruando  en  esta  penosa  embarcación ,  asistido  en  parte  del 
Duque  de  Uccda ,  con  orden  de  que  borrase  en  el  quarto 
del  Príncipe  la  memoria  del  Conde  de  Lerous.  El  Duque 
Cardenal  cultivaba  ioacontrario,  y  deseaba  la  vuelta  del 
sobrino  y  yerno ,  tanto  por  la  continuación  de  la  prlvan-- 
za  en  su  familia  ,  quanto  por  tener  este  valedor  mas  en  la 
Corte  contra  su  hijo.  ¡  Estrana  desdicha  entre  personages 
tan  grandes,  y  depaxctcsco  que  tanto  afianzó  naturaiezal 
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En  esta  conformidad ,  el  Duque  Cardenal  dixo  al 
Conde  de  Olivares  ,  con  algunos  antecedentes  de  quejas: 
En  V.  S.  j  señor  Conde  ,  no  es  domesticabie  la  dureza. 
Ei  Conde  respondió  :  V.  E.  no  tiene  razón  ,  porque  rae 
falta  dureza  que  domesticar.  Lo  que  ha  que  que  sirvo  á 
S.  A.  ¿  hame  dicho  algo  V.  E.  ?  ¿  Hame  insinuado  siquie- 
ra voluntad  de  alguna  cosa  de  aquel  quarto?  Pues  según 
esto  ,  no  soy  yo  el  duro  ,  sino  V.  E.  el  recatado.  Et  Du- 
que prosiguió  :  Pues  ,  señor  Conde ,  asentemos  una  cosa. 
Ei  Conde  replicó  sin  dexarie  proseguir:  Antes  que  V.  E. 
la  diga ,  le  suplico  que  me  oyga.  Si  V.  E.  quiere  el  vali- 
.miento  del  Príncipe  para  sí ,  yo  empeñare  en  ello  toda 
mi  diligencia,  y  la  asistencia  que  hago  á su  servicio;  por* 
que  esto  lo  executo  no  con  esperanza  de  premio, sino  por 
justificar  mayor  queja  5  porque  V.  E.  me  puso  en  este  lu- 
gar, y  huelgo  de  reconocerme  por  hechura  suya;  pero 
si  Y.  E.  le  pretende  para  ei  Conde  de  Lemus  >  las  obliga- 
ciones son  diferentes ,  y  sin  faltar  á  ninguna  me  debo  an- 
teponer á  mí  en  esta  pretensión.  Cesó  con  esto  en  aque- 
lla negociación  ei  Duque  Cardenal ,  y  poco  después  de- 
xó  á  Palacio ,  y  la  Corte;  punto  tan  público ,  como  con- 
siderable para  la  historia  de  Felipe  IIL'*  á  quien  pertene- 
ce. La  jornada  de  Portugal  se  hizo  con  menos  convenien- 
cias públicas  ,  que  particulares  ,  porque  de  las  ocasiones 
que  de  allí  se  esperaron  ,  fue  público  que  el  Confesor  ,  c 
Inquisidor  General  Fr.  Luis  de  Aliaga  pensó  echar  del 
lado  del  Rey  al  Duque  de  Uceda  ,  y  este  al  Confesor,  y 
que  solo  .para  retirar  al  Duque  Cardenal  se  hablan  con- 
formado..  ^nou 

Acompañó  el  Conde  de  Olivares  en  esta  jornada  al 
Príncipe. hasta  Lisboa.  Desde  allí  tomó  el  camino  para 
Sevilla  á  dar  disposición  á  las  cosas  de  su  hacienda  ,  pa- 
ra que  le  pudiese  sufrir  menos  gastos ,  y  continuar  la  es-^ 
peranza  del  valimiento  de  su  Príncipe  i  cuyo  padre  era. 


de  la.  calidad  y  templanza  que  se  dirá. 

La  a  usencia  de  la  Corte  y  de  Palacio,  las  comodidades 
de  su  autoridad  y  gusto,  que  renunció  en  Sevilla 5  la  na- 
turaleza ,  que  tal  vez  si  la  dexamos  obrar  ,  se  contenta 
con  lo  que  basta  ,  el  mal  estado  en  que  halló  su  hacien- 
da 5  la  consideración  propia  y  agena ,  que  le  hizo  demos- 
traciones ,  según  la  presente  justicia ,  de  que  ninguna  le 
podia  ser  ganancia  inas  cierta  que  la  de  retirarse  del  real 
servicio  ,  porque  los  sabios  de  si  mismos  procuran  alcan- 
zar sus  riquezas ,  y  no  de  la  fortuna,  y  esto  lo  consegui- 
rán estándose  en  su  casa  ,  y  desempeñándola  con  econo- 
mía 5  y  otras  iguales  razones:  tuvieron  al  Conde  quasi  re- 
suelto á  seguirlas ,  y  quedarse  por  morador  de  Sevilla; 
pero  mal  pudiera  hacerlo ,  si  con  maromas  le  tiraban  pa- 
ra diferente  exercicio  los  buenos ,  ó  los  malos  hados  de 
esta  Monarquía.  El  aivedrio  dei  hombre  es  libre  5  pero 
las  disposiciones  de  las  esireilas  sazonan  las  circunstancias 
de  tal  modo  ,  que  de  nuestra  vojuntad  obramos  contra, 
nuestra  voluntad  5  unas  veces  para  nuestro  bien ,  y  otras 
para  nuestro  mal.  Obrar  temiendo  á  Dios,  lo  asegura  to-  . 
áp>,,y,creer  que  es  circunstancia  de  una  buena  dicha  el  _ 
tardarse  5  suele  asegurarlas  porque  las  muy  apresuradas 
duran  poco^j  y  las:que  vienen  mas -despacio  se^  vuelven 
m§s  tarde.  En  fin  salieron  Rey  y  Príncipe  de  Lisboa  pa- 
ra Madrid.  Enfermó  ei-Rey  en  Casarrubios,  y  tampoco 
eso  bastó  para  que  el  Privado  pudiera  cortar  las  esperan- 
z,as  del  Conde, que  se  le  descubrían  por  ventura  mayores 
que  ellas  erari,  fiado  en  que  quarenta  y  dos  añosde  edad  eri 
CiRey,  sin  achaque,. exceso,  ni  yicio,  daban  lugar  á  pen- 
sar despacio  el  ajustamiento  del  quarto  del  Príncipe  ,  y 
hubiera  podido  negociar  tan  á  poca  costa ,  que  con  cu-  ; 
brirle,  y  perpetuarle  la^Aicay día  de  los  Alcázares  de 
Sevilla ,  se  quedara  el  Conde  en  ella  j  á  donde  á  toda  di- 
ligencia le  despachó  su  tio  Don  Baltasar  de  Zuñiga  un 
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correo  Jipara  que  con  la  misma  viniese  á  Casarrubíos.  El 
Conde  respondió  por  el  correo ,  que~  si  la  voluntad  del 
•príncipe  de  hacerle  merced  era  tan  segura  cerno  decian, 
que  la  manifestase  hacie'ndoie  ,  ú  ofreciéndole  un  oficio 
mayor,   si  heredases   que  con  esta  prenda  vendría.  En 
fin  ,  mas  despacio  que  fue  llamado ,  torné  á  Madrid  el 
Conde  í  el  Rey  mejoró  milagrosamente  ,  y  todos  volvie- 
ron al  primer  estado  j  susValidos  á  la  posesión  de  lo  pre- 
sente 5  el  Conde,  visto  ya  mas  gravemente  del  Príncipe,  á 
la  esperanza  délo  futuro  5  bien  sea  verdad  que  siempre 
se  la  alimentó  un  rastro  de  mal  firme  salud  en  el  Rey¿ 
combatida  de  tan  profunda  melancolía  ,  que  muchos 
(porque  llegado  el  suceso  todos  son  Profetas )  la  juzga- 
ron breve  ministro  de  la  muerte. 
'  '  Ésta  en  fin  se  declaró  en  una  mortal  recaída ,  que  en 
treinta  días  llevó  á  Felipe  III.°  á  gozar  de  la  Gloria  ,  que 
sus  raras  é  incomparables  virtudes  de  piedad  ,  justicia, 
continencia,  mansedumbre  ,  firme  y  verdadera  religión- 
hablan  solicitado  de  la  misericordia  divina  j  á  cuya  ala- 
banza vivirá  siempre  obligada  mi  pluma ,  reconociendo 
mercedes  5  que  no  salo  para  hacerlas  basta  ser  Rey ,  sino 
ser  Rey  justo,  ,  ^.  ^^ 

Este  dia  3 1  de  Marzo  año  de  1^2 1 ,  que  habla  de  ser* 
principio  de  la  mayor  exaltación  del  Conde ,  fue  el  de 
su  mayor  embarazo  ;  porque  conoció  no  ser  una  cosa' 
misma  favores  de  Príncipe  encojido  por  su. padre,  que  de 
Rey  ya  dueño  de  todo.  Representábasele ,  que  en  cator-- 
ce  años- de  edad ,  no  podian  ser  tan  ponderados  ios  ser- 
vicios ,-  ni  tan  fitme  la  aficcion  ( de  la.  que  aún  no  tenia' 
entera  seguridad),  que  no  bastase  á  resfriarla  uno  de  los 
muchos  accidentes  ^   y  consejos  que  en  tales  ocasiones 
ocurren.  Junto  con  esto  se  halkS  en  aquella  ocasión  el  - 
Conde  con  salud  mas  quebrada  y  achacosa ,  sin'  fácil' 
modo  por  esta  caas%  de  asistir  á  toios  lo§  pasos  del  Prínci- 


pe  ;  importaütislmá  cosa  en  las"  p'rlmefas  causas  ¿qí  edi* 
ficio.  Esto  le  dio  resolución  para  hablarle  en  la  substan- 
cia siguiente  :  (fue  antes  de  morir  el  Rey ,  que  antepon- 
go ,  y  pospongo  horas  ,  y  días ,  para  ei  mejor  contexto 
del  discurso)  Señor,  ei  Rey  dicen  ,  que-  está  de  mucho 
peligro  >  y  el  cuerpo  de  esta  Monarquía  en  estado  ,  que 
solo  de  mudarle  de  unas  manos  á  otras ,  aunque  (  caso 
negado)  diésemos  que  pasase  de  malas  á  buenas  ,  debe- 
mos temer  que  ene  lias  se  nos  quedase  muerto.  Los  Minis- 
tros precedentes  saben  los  males  áü  Estado  ,  tienen  he- 
cho camino  fácil,  y  usado  al  despacho,  y  pensadas  las  me- 
dicinas. Mudarlo  todo ,  sería  por  ventura  perderlo.  Yo, 
quando  V.  A.  lo  quisiese  ,  y  mereciese  tener  parte  en  ei 
consejo  de  sus  resoluciones  ,  ignoro  mucho,  que  he  de 
preguntar  necesariamente  >  y  no  se  si  habrá  quien  me 
advierta  lo  peor.. Esto,  y  la  falta  de  salud  para  sufrir 
grande  peso,  y  de  ambición  para  que  mi  conveniencia 
atrase  un  punto  su  servicio  ,  y  el  bien  publico,  me  obli- 
gan ,  á  que  rendidamente  suplique  á  V.  A.  de  rodiüas, 
que  me  de  Ucencia  para,  que  esta  noche -me  parta  para 
Sevilla,  y  dexe  la  Coree  por  algún  espacio^  y  eiitre 
,  V.  A.  á  un  mismo  tiempo  con  la  herencia ,  y  con  los  Mi- 
nistros. El  Rey ,  Príncipe  entonces ,  respondió  pocas  pa-: 
labras  ,  y  de  gran  tino:  Dios  dará  larga  vida  á  mi  Padre, 
que  no  ha  de  -  castigar  -ta«ta  á-ia  christiandad  ,  que  se  le 
quite  en  estu  ocasión  ^y-  si  por-desgracia  sucediere  ,  creo 
que  me  haréis  mucha  falta.  Vpivió  el  mismo  día  elCan- 
de ,  bien  contra  la  voluntad  de  Don  Baltasar  de  Zoaiga 
su  tío,  á  hacer  la  misma  súplica  al  Príncipe  ,  con  ocasión 
de  haber  dado  la  unción  al  Rey  ,  y  ser  sin  esperanza  de 
vida.  El  Príncipe  le  respondió:  Ei  mal  de  mi  padre  se  ha 
apretado  ,  y  parece  que  ya  no  tiene  duda  su  tránsito, 
y  nuestra  desdicha.  Si  Dios  le  lleva  ,  Conde,  solo  de  vos 
he  de  fiar  ei  mucho  embarazo  del  gobiernos  porque  es- 
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toy  persuadido,  áque  podéis  üesempenaiio.  ta  este  uem« 
po  d  Duque  de  Uceda  dixo  al  Conde  ,  que  el  Rey  esta- 
ba ya  sin  remedio  ,  y  que  cómo  tenia  dispuestas  las  co- 
sas del  Príncipe.  El  Conde  respondió  :  Hasta  ahora  todo 
es  mió.  ¿Todo?  Replicó  el  Paque.Tovio,  sin  faltar  nada, 
dixo  el  Condej  por<}ue  S.  A.  en  todo  se  engaña  conmigo, 
inenos  con  mi  voluntad  á  su  servicio. 

Don  Baltasar  de  ZuEiga ,  cuya  blandura,  letras  ,  y 
esperiencia  adquirida  en  tantos  puestos  ,  y  negocios  ,  le 
habla  constituido  único  exemplar  de  la  política  chr istia- 
oa,  aunque  parecía  dormido ,  no  dormía  en  lo  interior, 
y  menos  en  esta  ocasión  >  y  así  avisó  al  sobrino  ,  que  los 
suyos  havian  enviado  á  llamar  á  gran  diligencia  al  Du- 
que Cardenal.  £1  Conde  dio  noticia  de  ello  al  Príncipe, 
'^uien  m^ndó ,  que  le  despachase  orden,  al  camino  para 
que  se  yá viese.  No  pareció  al  Conde  que  en  virtud  de 
mandato  de  un  Príncipe  que  tenia  vivo  á  su  padre  ,  «e 
hiciese  obra  de  tanta  consideración  j  y  batallando  sin  du- 
da el  riesgo  deladilacioa  ,  y  el  peligro  de  la  presteza, 
íuvo  valor  pajra  ;#egir  lo  mas  .seguro ,  y  así  se  sobrese- 
yó en  enviar  esta  orden ,  hasta  qu?  observando  la  vida 
del  Rey  sin  humano  remedio ,  y  de  brevísima  duración, 
y  reconociendo  que  á  la  buena  diligenciarse  deben  los 
mayores  sucesos ,  porque  Dios  nunca  empeña  su  poten- 
cia para  abonan  ia&)xedad, /tanteando; el.  Conde  bien 
quando  eí  Duqfte  Cardenal  pudo, recibir  el  despacho 
que  le  llamaba  ,  y  donde  podía  llegar  entonces  ,  le  salló 
al  encuentro  con  una  cédula  del  Principe,  en  que  le  man- 
daba volver.  Despacharon  á  un  Consejero,  a^ue  se  la. in- 
timase enel.parageque  seje  encQptrase  5  y  no^ignp? 
rando  el  Conde  que  era  jurlsdicciorj  anticipada  la,  que 
usaba  el  Principe  ¡  luego  que  murió  su  padre  ,  el  nuevo 
Rey  ,  como  tal ,  revalidó  la  orden  5  con  que  despacha-^ 
ron  otro  correo  ai  Minisrro  ,  el  que  halló  al  Duque  Car- 
de- 


denal  en  cámxfla,  y  reqilirióle^con  el  primer  mandata. 
El  Cardenal  advirtió ,  que  era  orden  deí  Príncipe ,  y  lo 
dixo^o  para  resistirlo  en  ningún  modo,  antes  con  cxem- 
pLo  de  gran  fidelidad  y  y  obediencia,  dio  la  Vüdta  -  para 
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No  pertenece  ai  asunto  de  estas  materias  dar  noticia 
del  estado  en  que  quedaron  los  Ministros  de-la  Corte 
|>asada ,  y  del  gobierno  de  la  Monarquía ,  por  mayor  y 
por  menor  de  sus  Provincias  5  que  esta  será  la  vasa  so» 
•breque,  quien  tuviese  caudal,  y  obligación  paradlo,  le- 
vantará el  glorioso ,  y  feliz  edifído  de  la  historia  dd 
Rey  Felipe  lY,^  nuestro  señor.  Solo  adverare  de  uno, 
y  otro  la  parte  que  sería  falta  de  narración  omitir- 
la ,  y  desayudarla  á  la  inteligencia  del  intento  de  ca- 
•üarlas. 

Quanto  á  la  correspondlencia  con  los  reynos  extra» 
Sos,  Fr<anc la  patrocinaba  ios  intentos  de  los  que  preten*- 
•diaa  ia  restitudOxT  de  la  Balbolina  á  sa  primer  estado, 
ocupada  pocos  años  antes  por  el  Duque  de  Feria  ,  Go* 
/oernador  de  Milán,  á  instancia  dejos  católicos  de  aquel 
•yalle  ,  y  del  Embaxador  de  Francia  5  y  en   Grisones 
•socorría  las  islas  de  Holanda ,  con  dos  regimientos  or- 
<dinarios ,.  pagados  á  cinqüenta  mil  escudos  cada-  mes. 
JEaitaban  solo  cinco  meses  para  cumplir  las- treguas  he- 
chas con  dichos  estados  rebeldes  5  tregua  de  tal  calidad, 
-que  en  las  consultas  antecedentes  que  hicieron  á  Feli- 
pe III.°  no  pareció ,  que  el  Duque  de  Lerma ,  ni  otro 
'del  Consejo  de  Estado  la  hubiese  votado,  ni  el  Key 
concedido,  y  el  Archi-Duque  Alberto  se  esc  usaba  de  ha- 
.ber  tenido  parte  en  ello.  En  ñn  ,  sí-n  haber  quien  se  qul^ 
•  siese  prohijar  la  acccion  ,  se  continuó  catorce  anos.   En 
Italia  Venecianos ,  y  en  Saboya  Igrosones  ,  teglan  la  tela 
que.se  vistió  de  guerra  los  años  de  25  y  2  5.  El  rey  no  de 
Ñapóles  andaba  i  pleito  con  d  gobierno ,  y  tenia  en  la 
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v^orte  utputados ,  represeatando  agravien  >  y  pobrezas,, 
En  Sicilia  estaban  situadas  por  diferentes  créditos  las 
rentas  del  Rey ,  sin  haber  de  donde  costear  la  defensa 
del  rey  no.  La  armada  del  Oceeano ,  miembro  principal 
de  las  guardias  de  estas  costas  ,  y  freno  de  ias  enemigos, 
constaba  de  siete  navios.  Las  galeras  de  España  eran  en 
menor  número ,  y  apenas  salían  del  puerto  por  desproveí- 
das. Las  costas  del  Imperio  fatigadas  continuamente  por 
los  Protextantes  ,  que  unidos  favorecían  la  parte  del 
Conde  Palatino  con  fuerzas  formidables.  Las  de  Inglater- 
ra estaban  mas  quietas ,  que  seguras  mediante  la  plati- 
ca de  casamientos  entre  su  Príncipe ,  y  la  Infanta  Doña 
María ,  puesta  tan  adelante  desde  Felipe  IIL° ,  que  no 
permitía  menos  inconvenientes  el  deshacerla,  que  el 
efectuarla.  La  hacienda  real  consignada  á  asientos  anter 
cedentes  por  todo  el  año  de  523.  Bien  debió  de  conocer 
€l  Conde  de  Olivares  la  individualidad  de  todo  e'sto, 
porque  muchas  veces  lo  ha  vía  oído  ponderar  á  los  bue- 
lios  y  y  mormurar  á  los  ociosos  j  y  si  bien ,  como  el  tiem-! 
po  mostró  ,  pensó  suplicarlo  al  Rey  ,  y  asistir  á  todo  lo, 
que  pudiera  ser  reparo  de  estos  daños  :  para  poder  ha- 
cerlo mejor ,  trató  ante  todas  cosas  de  afirmarse  en  la  si- 
lla de  la  privanza ,  deshaciéndose  de  todos  los  escrúpulos 
domésticos  con  que  aquietar  su  ánimo  para  entregarlo, 
al  servicio  del  Rey ,  y  de  la  República.  Asi  su  primer  ac- 
ción de  Valido  (costumbre  ,  y  necesidad  de  los  que  en^ 
tran  de  nuevo  á  la  gracia  de  un  Rey)  ,  fue  apartar  de 
Palacio  ,  y  de  la  Corte  todos  los  que  podían  ser  de  em- 
bztzzo  á  la  nueva  disposición ,  si  bien  con  el  oficio  de 
Mayordomo  mayor  ,  en  quanto  á  sí ,  deseó  mantener  CA 
el  ai  Duque  de  üzeda  j  y  el  no  tener  efedo ,  se  atribu- 
yó á  no  concurrir  en  este  intento  otros  pareceres  ,  y  el 
de  una  Junta  que  se  formó  para  proseguir  la  causa  del 
Duque  de  Qsuna  ^  que  sustentó,  gl  ticmgo  necesa- 
--  ''  .  .  ^  ílo 


XiO  para  ausentar  de  Madrid  la  persona  del  Duque  de 
^ceda,  su  consuegro.  Segundariamente,  por  Decreto  fue. 
ronalzados  los  destierros  de  personas  particulares,  que  sin 
querella  de  parte ,  ó  por  moderado  delito  estaban  fuera 
de  la  Corte  j  tomando  el  Conde  en  este  modo  de  obli- 
gar, aquel  gran  consejo  que  dieron  á  Agripina  luego 
que  casó  con  Claudio  ,   que  se  hiciese  grata  al  pueblo, 
restituyendo  á  la  patria  algunos  nobles  confiados  ,  parti- 
cularmente á  Séneca  ;  y  el  nuestro  debió  de  ser  Don  Pe- 
dro de  Toledo,  que  fue  de  los  restituidos  al  número  de 
.Consejeros  de  Estado ,  y  se  añadieron  entonces  qua^ 
tro 5  unos   por  premio,  y  otros  por  arte.  Esto  se  obró 
en  San  Gerónimo ,  real  Convento  de  esta  Religión ,  don- 
de se  retiró  el  nuevo  Rey  á  hacer  el  novenario  de  su 
padre.  De  este  sitio  volvió  estable ,  y  con  raíces  ,  la  va^ 
lia  del  Conde  de  Olivares  5  el  qual  dividió  la  esfera  con 
I>on  Baltasar  de  Zuñiga  su  tio  ,,  dándole  el  peso  de  las 
consultas,  y  gobierno  ,  y  quedándose  con  todo  lo  que  de 
la  parte  de  adentro  de  Palacio  pertenecía  5  y  siendo  así 
que  con  recato ,  que  prometía  duración ,  se  comenzaron 
á  hacer  algunas  mercedes  ,  luego  dispuso  el  Conde  la  de 
cubrirse ,  logrando  el  valimiento  para  el  desagravio  de 
su  casa ,  no  para  que  la  supliese  mxritos  5  los  que  con- 
sideró el  Rey  5  y  para  hacerle  esta  ff>erced  ,  presentare 
a  los  ojos  de  todos  ks  motivos  del  título  de  Duque ,  que 
^.ños  después  se  le  despachó  ,  para  donde  cito  al  ledor. 
Los  primeros  dias    del    gobierno  salieron  admi- 
rables órdenes  ,  que  como  miraban  á  revocar  ,  y  poner 
en  orden  algunos  abusos  padecidos  j  todos  las  aclamaban, 
y  se  levantaban  por  las  mañanas  las  gentes  con  hambre 
de  orden  nueva.  Tal  fue  una  Junta  de  reformación  de 
costumbres  5  para  lo  que  se  eligieron  personas  aprobadas 
por  una  larga  duración  de  tiempo  >  y  en  este  salió  or- 
den general  para  que  á  todos  ios  que  eran ,  y  hablan 
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sido  Ministros  desde  el  ario  de  60^ ,  so  gravísimas  penas, 
registrasen  la  hacienda  que  poseían ,  y  la  que  habiaíi 
«nagenado  ;  con  claridad  ,  y  distinción  tal ,  que  fuera  fa- 
ciiisTnio  en  cada  uno,  y  en   todos  la  parte  del  primer 
caudal ,  y  si  ha  vían  aumentado  por  medios  lícitos ,  ó  re^ 
probados ;  pero  al  ardor  con  que  comenzó  este  intento, 
i<^ual6  el  descuido  que  hubo  en  proseguirle  5  objeción 
considerable  del  zeio,  que  en  todas  las  demás  cosas  des- 
cubría  el  Conde  5  y  en  su  condición ,  y  en  sus  principios 
muy  extraña  cosa  sufrir,  que  con  arte  le  embarazasen 
el  intento  >  que  como  los  que  contra  quienes  se  armaba 
el  nublado  eran  todos  Ministros ,  fácilmente,  aunque  los 
eledos  para  este  eximen  fuesen  diligentes ,  interponían 
embarazos  y  dilaciones ,  atendiendo  que  en  los  prime- 
ros ímpetus  son  de  temer  las  gallardas   resoluciones  ,    y 
que  comenzando  á  suspenderse  ,  ellas  mismas  se  resfrian; 
y  así  sucedió  :  y  el  exempio  de  Galba  ,  que  pira  juntar 
dinero  viendo  su  real  Erarlo  sin  el ,  no  halló  mas  justi- 
ficado medio  ,  que  tomarlo  de  los  Ministros  ,  que  ha- 
bían sido  causa  de  la  pobreza  ,  quedó  aprobado  5  pero 
mal  seguido.  La  primera  persona  en  quien  se  execucó 
el  <^olpe  del  nuevo  gobierno  ,  fue  en  Don  Pedro  Girón, 
Duque  de  Osuna  ,  que  de  vuelta  de  haber  sido  Virrey 
de  Ñapóles ,  asistía  en  la  Corte ,  acusado  por  los  mismos 
Kapoutanos,  y  otros  enemigos,  de  causas  graves,  á  cuyo 
conocimiento  se  había  encargado  una  Junta  de  Ministros 
desde  el  tiempo  de  Felipe  III.%  y  no  obstante  ser  parien- 
tes estrechos  el  Conde ,  y  Don  Beltraa  d^  Zuñiga  del 
Duque,  anduvo  de  una  prisión  en  otra ,  hasta  que  triun- 
fó de  todos ,  igualando  la  paciencia,  y  exempio  con  que 
se  portó  en  ellas  á  las  mocedades,  que  se  las  debieron  de 
ocasionar,  pues  como  decía  el  Conde  de  Olivares:  J 
ningún  hombre  de  tm  cskbrss  prendas  ^  afligen  pecados  ve- 
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.-  CominuQse  con  caidado  la  caiisa  de  Don  Rodrigo 
Calderón,  Marques  de  siete  Iglesias ,  encargada  desde  el 
tiempo  del  Rey  Felipe  ill.°  á  Don  Francisco  de  Gontre* 
iras  ,  Don  Luis  de  Salcedo ,  y  Don  Diego  del  CprraU 
tres  Jueces  de  los  mas  justificados  de  ambas  eras  ,  según 
la  opinión  común..  La  causa  fue  de  muchos  votos.,  subs- 
tancióse con  despacio ,  y  el  remate  fue  privarle  de  todos 
sus  títulos ,  dignidades  5  oficios .,  y  hacienda ,  y  cortarle 
la  cabeza  en  la  Plaza  de  Madrid  en  2 1  de  Setiembre  de 
162 1 ,  en  cuyo  terrible  trance  ,. el  vulgo  llevado  de  la 
costumbre  de  mudarse  de  repente .,  y  á  sex  jan  fácil  en  la 
misericordia,  como  obstinado  en  el  rigor  , comprara  á 
quaiquier  precio  la  vida  del  paciente  5  aunque  para  mí 
creo  ,  que  el  valor  de  christiano  con  que  se  compuso  en 
tal  pasó  aquel  caballero  ,  fue  quien  mereció  que  se  vol- 
viese común  sentimiento.,  el  que  antes  fue  odio  .uni- 
versal. .  . 

La  execucion  de  este  castigo  dio  ocasión  de  discutir 
en  todas  partes  del  natural  del  Conde  de  Olivares.  Unos 
ponderaban  ,  que  en  la  era  pasada  eran  amigos  el ,.  y 
Don  Rodrigo  Calderón  ,  y  que  á  ia  diligencia  de  este 
se  atribuye  la  medra  del  Conde  5  cuyo  natural  decian  que 
era  cruel  ,  vano  ,  y  poco  agradecido,  pues  siéndole 
quando  no  fácil ,  no  imposible  conservarle  la  vida  aun- 
que fuese  en  prisión  perpetua ,  no  !o  habla  hecho,  te- 
niendo .tan,á  la .  mano  el  exeiiipiar  ád  Conde.de  Vüla- 
longa.  Otros ,  discurriendo  en  diferente  sentencia ,  de- 
cían ,  que  sin  duda  el  Conde  no  habia  podido  mas  ,  y. 
que  en  el  primer  paso  de  su  valimiento  ,  no  le  fuera  de- 
cente emplearle  en  perdón  tan  señalado  ,  que  justa  ,  ó  in^ 
ju.síamente  fuera, su  gran  capítulo ,  y  que.no.pudo  de- 
fraudar 4  la  República  del  exeniplo  de  este  gran  castigo, 
siendo  este  el  fruto  mayor  que  de  ellos  se  saca..  Que  si 
era  el  Conde  cruel ,  podría  ser  que  k>  fuese ,  pero  que  no 
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se  infería  de  este  caso  fostantemente ,  por  las  razones  di- 
chas >  y  de  otros  ,  no  se  le  conocía  este  achaque.  Qae  en 
quanto  á  vano ,  todos  le  tenían  por  tal ,  y  ci  confesaba 
que  lo  había  sido,  hasta  qae  con  mandarle  cubrir  ^  le 
curó  el  Key  esta  enfermedad. 

Ser  vengativo  y  desagradecido ,  parece  qtie  eran  efec- 
tos encontrados ,  porque  sí  tenia  de  que  tomar  vengan- 
za de  Don  Rodrigo  Calderón,  faltanale  de  que  tener 
agradecimiento  5  pero  lo  cierto  es  ,  que  satisfecha  la  par- 
te que  toca  á  la  justicia  con  la  muerte  de  Don  Rodrigo, 
en  ia  segunda  de  hacer- :  merced  á  sus  hijos  ,  asistió  con 
piedad  y  agradecimiento,,  y  con  mas  largueza  que  la  que 
esperaban  los  indiferentes ,  y  aún  ios  interesados.  Pidie- 
ron ios  honores  en  fortuna  tan  deshecha ,  y  se  les  conce- 
dieron ,  y  de  la  hacienda  mas  parte  que  los  herederos  de 
Don  Luis  López  Davalos ,  que  ia  tuvo  tanto  mayor  ^  y 
la  perdió  sin  culpa  alguna. 

Supuesto  que  es  ley  del  privar ,  y  razón  de  estado 
del  que  priva,  hacer  elección  segura  de  las  personas ,  qae 
mas  inmediatas  han  de  servir  ai  Rey ,  no  fuera  culpa  en 
el  Conde  que  ocupara  estos  oficios  con  sus  mas  cercanos 
deudos  >  y  con  el  exemplo  ,  que  en  su  misma  persona  vio 
la  era  pasada  ,  lo  justificara  mas  ,  porque  el  fruto  de  las 
acciones  sucedidas  es  aprender  para  las  amenazas  5  pe- 
ro no  le  sucedió  así  al  Conde  de  Olivares  ,  conten- 
tándose de  obrar  con  la  mano  que  el  Rey  le  dio,  mas 
moderadamente  >  y  si  bien  á  los  Gentiles-hombres  de 
la  Cámara  del  Rey  difunto  ,  cuyo  exercicio  espiró 
con  el  número  de  ios  que  eran  del  Príncipe,  dio  por 
sucesores  otros,  c'stos  fueron  en  su  estimación  amigosí 
pero  no  deudos  los  mas  cercanos.  Tales  fueron  Don 
Jay me  Manuel ,  llamado  para  este  efedo  de  Oran,  don- 
de gobernaba  las  ausencias  del  Duque  de  Maqueda  su 
hermano ,  y  Pon  Manrique  de  Silva ,  hermano  del  Con- 
de 


de  de  Portalegrc  ,  que  estaba  retirado  en  Portugal, 
por  haber  hallado  en  ellos  las  calidades  necesarias  para 
servir  aquel  puesto  ,  y  juntamente  obligaciones  para 
esperar  ,  que  se  le  reconociesen  siempre ,  como  lo  han  he- 
cho. También  juraron  del  Rey  nuevo  el  Duque  del  In- 
fantado ,  y  el  Almirante  de  Castiiia  :  el  primero  ,  por- 
que fue  eledo  por  Caballerizo  mayor  j  ei  segundo,  porr 
que  era  yerno  del  Duque  de  Uceda  ,  y  la  grandeza  de 
su  casa  le  libraba  de  pasiones  menores  de  ios  suyos.  So- 
lo para  el  Marques  del  Carpió  ^  y  su  hijo  Don  Luis  ,  su- 
plico á  S.  M.  el  Conde  la  misma  merced  >  la  del  Mar- 
ques de  justicia  ,  por  estar  su  casa  sin  premio  de- muchos 
•servicios,  y  haberle  prometido  ,  y  no  cumplido  c'ste, 
quando  le  pusieron  casa  al  Príncipe  5  la  de  Don  Luis  de 
Haro  su  hijo  fue  gracia  mas  conocida ,  que  no  la  deben 
negar  los  Validos,  ni  excusar  de  hacerla  á  los  deudos  taa 
cercanos  ,  y  de  tan  buenas  partes  í  porque  si  bien  no  hay 
regla  sin  excepción  ,  lo  cierto  es  que  en  los  tales  el  bene- 
ficio les  está  siempre  vivificando  la  sangres  mas  sin  em- 
bargo, primos  hermanos ,  cuñados  y  primos  segundos, 
no  gozaban  de  este  privilegio  5  que  fue  el  primer  indicio, 
que  dio  el  Conde  de  que  no  se  habia  de  dexar  gobernar 
caseramente.  Á  todos  los  criados  del  difunto  Rey  los  acó* 
modo  con  todo  cuidado  ,  que  según  la  fama  de  la  cuen- 
ta,  perdieron  menos  de  lo  que  en  el  Conde  de  Olivares 
hallaron. 

La  dignidad  de  Cardenal ,  que  el  Infante  Don  Fer- 
nando tenia  desde  el  tiempo  ác  su  padre ,  parecía  incom- 
patible con  la  compañía  de  quarto  y  mesa  con  el  Rey; 
con  que  á  toda  priesa  se  trato  de  ponerle  casa  que  la  pu- 
diese sustentar  (  asi  sedixo  entonces  )  el  Arzobispado  de 
Toledo  >  pero  la  verdad  es  ,  que  también  se  dixo  que  el 
Infante  podia  ser  huésped  del  Rey  ^u  hermano  mas  tiem- 
po ,  y  juntarle  resto  de  los  criados  del  Arzobispo  pa- 


ra^l  gastQ;  siguiente  i  pera  cj  deseo  grande  :con  que  ^^l 
Conde  estro,  y  k  durará  de  conteniarlos  i  todos  ,  apre- 
suró esta  acción  ,,  porque  .eran  .machos  ios  pretendientes 
para  servir  al  Infante  ,  y  mucho  mas  hoy  ,  que  le  cono- 
cen mayor.  De  todos  recibió  memoriales  y  papeles,  qu£ 
los  justificaron  5  considexando  calidades  y  costumbres  ,  y 
|Kigó  el  acierto  4e  todo  el  cuerpo  de  la  elección  ,.el  des- 
Yeio  que  .costó. 

DIóse  ai  :reparode  algunas  desconveniencias  de. co- 
sas ,  que  quando  cortesano  particular  habla  xondenado, 
-porque  no  hay  cosa  que  mas  .acredite  un  gobierno  ,  que 
;b4cer  ei  que  puede  lo  que  deseó  quando  no .  podia.  Co- 
menzó quitando  ia  Pxesidencia  á  .Don  íernando  de  Acer 
yedo  ,:no  por  ..confidente  suyo.,  que  antes  de  su  valía  se 
^eorrespondian  ,  y  v.eneraba  en  el  Presidente  el  .nombre 
jde.  Acevedoi  y  no  -le  lenia  por  poco  .beneiiie'rito  ,  pox-- 
que  su  iim pieza  >  despacho  >  y  mansedumbre  .era  loada 
con. cazón.  Di^se^,.  que  porque  habiéndose  de  tiatar  ea 
jcI  Consejo  causas  de  los  Duques  de  JLerma  y  Uceda  con 
ícl  Fiscalj  era  Inconveniente  que  procediese  en  el  unMims.- 
txo  tan  .iacompaiaMemenie  beneficiado  de  ambos  5  título 
.l?íien'>hoqros0,paxa  quien  se  precia  .de  .agradecido;  en  cu- 
yo rlugax  solicitó  .él  Conde  que  emxase  Don  Exancisco  de 
Contrexas^  que  habia  sido  del  Consejo.,  y  que ixetiradar 
IBente  vlvia  jcn  su  casas  y  digo  solicitó ,  porque  fue 
mas  de  .una']a:xesisrencia  que  hizo  Don  .Fxancisco.al  pues- 
io-^él4Íaqueié: aceptó,  y  pox.cl  besó  la  loanoal.Rey  5  y 
iedixo  el  Conde  de  Olivaxes  :  g^  .S".  .M*  kbabiaJjonnadQ 

■  fon  el  primer  puesto  de.  su  Man  Arquea ,,  porque  xon  no  príten^ 

■  der  alguno. y  ,cr^yó  .que  los  mereda. todos, , Que  .ayudase, con  su 
CQns^jo.d  ¡a  posa,  ^exper léñela. del  M.ey  '■>  y  que,  no  .es cúsase  jüüU 

'  vft  ¡AS  ánd^m-j.^m  ukremitme^  si  bailase  /pf&  ^ran  dignas 
■de  enmienda,^ porque  S»  --J-í.  no  seria. mas  servido  ^que ,enJa 
^£X£cmimde.lp  justo^  y  en  la  réplica  dtAo  que  mk/nesg. 
■:.       '  '  '     -         '  VI' 


•últimamente,  dixo  al  Presidente :  »Que  el  y  su  tío  ,  qae 
eran  los  únicos  que  asistían  ai  ILey  en^l  goblecno ,,  cami- 
naban con  xieseo  de  lo  mejoc ,.  pot  lo  qaal  no  debía  du-. 
dar  eien  iiacerio  así,  quandq;  por  descuido ,  engaña,  ó 
ignorancia,  incurriesen  eüos  en  alguna  falta.  Que  ie  pe- 
dia que  hiciese  respetar  mucha  la -justicia  de  los  podero- 
sos y  nobles .5  pero  na 4anda -tantallbertad  á  los. Minia-, 
tros ,  que.  hiciesen  sus  varas  y  oficios  sagrado:  de  sus  des-, 
composturas  y  excesos  5  porque  el  habla  sido  veinte  años, 
cortesano  ,.  y  habla  visto  desterrados  ,  puestos  en  casti-. 
tíos  ,  y  condenados  4  graves  penas  i  muchos,  señores  y 
caballeros  por  resistencias  y  encuentros  con  la  Justicia;, 
pero  que  no  habla  visto  ahorcada  ningún- alguacil ,,  ni  es- 
cribano por  el  mismo  casoij  sienda  así ,  que  como  hom-. 
bres  de  menos  obligaciones  ,  tienen  contra  sí  la  presun- 
ción ,  y  aún  costumbre  de  ocasionar  injusticias ,  sacando, 
provecho  e  interés  de  las  tales  ocasiones.  Encargóle  mu-, 
cho  la  buena  elección  de  las  personas  para  los  oficios ,  y. 
el  menor  numera  de  los  ministros  de  vara  ,  y  pluma  que: 
fuese  posible ,  porque  creía  que  el  número  de  estos  exce^ 
día  en  el  rey  no  al  de  los  labradores  ,  y  soldados ;  y  afir-. 
mole  el  particular  deseo  que  el  Rey-  tenia  del  breve  des- 
pacho de  los  pleytos.  Y  supaniendo ,  que  i  los  rér minos, 
legales  se  atribuía  la  dilación  ,  le  aíxo  ,  que  para  sí  tenia, 
que  el  daño  no  estaba  en  el  tiempo  ,  sino  en  el  cuidados 
j:  remató  la  plática  diciendole  :  «En  fin  ,  señor  D.  Fran-. 
cisco  ,  yo  espera  en  Dios  ,  y  en  el  gran  natural  del  Rey,, 
que  dentra  de  pocos  dias  y  años  ha  -  de  enseñar  á  todos. 
En  estos,  que  ha  menester  nuestra  experiencia,  acudamos 
á  servirle  con  ella  ,  y  con  nuestro  talento." 
..     Hallo, fuera  de  lo  que  ei  Conde  sabia,  muchos  votos 
christianos ,  que  condenaban  la  codicia  y  rotura  en  el 
recibir-de  IcKíViinistr os.  Na  se  quán  justa  fuese  ^ca  opi- 
riionv  pero  .refcdap.  que  con  los.  gages.  hablan,  levantado^ 
.....  ■  Y  2  sun-« 


suntuosos  edificios  ,  comprando  posesiones  grandes ,  ca- 
sado con  ricos  dotes  sus  hijas  ,  y  fundado  gruesos, 
mayorazgos  j  pero  mucho  de  esto  debió  de  hacer  la 
envidia,  ola  industrias  que  no  se  ha  de  atribuir  todo 
á  io  peor  i  y  así  ni  los  acuso ,  ni  los  absuelvo.  El  iedor 
queda  con  libertad  de  creer  lo  que  mas  averiguado  tu- 
piere. Lo  que  afirmo  es  ,  que  ya  que  io  pasado  no  se  cor-, 
rigió  ,  lo  futuro  se  puso  en  suma  pureza  con  el  exemplo 
del  Conde  Olivares  5  á  quien  sus  mayores  enemigos  han 
amancillado  con  sospechas  de  codicioso. 

Otra  cosa  nueva  presentó  el  siglo  de  grande  impor* 
rancia  ^  que  fue  la  franqueza,  y  facilidad  de  las  Audien- 
cias i  tan  grande ,  y  con  tan  cómoda  fortuna  ,  que  pocos 
hombres  las  procuraron  ,  que  en  un  dia  ó  dos  no  habla- 
sen al  Conde,  y  á  Don  Baltasar  de  Zuniga;  consuelo 
grandísimo  á  todo  pretendiente ,  y  particularmente  ea 
una  intempestiva  necesidad ,  cuyo  remedio  se  pierde  si  se 
dilata.  Otra  mayor  feMdad  se  comenzó  á  gozar  desde; 
entonces ,.  y  continúa.  Esta  es,  que  toda  la  familia  del 
Conde,  desde  el  criado  de  la  primera  puerta,  hasta  ei 
de  mayor  oficio  ,  viven  tan  sin  manos ,  informados  de 
que  no  pueden  nada  con  su  dueño ,  que  aún  para  fingir- 
lo les  faltaba  ánimo,  ó  artificio  5  y  así  ninguno  tenia  la 
mas  leve  confianza  en  la  privanza  de  su  amo ,  pues  solo 
la  empleaba  en  el  servicio  del  Rey  ,  y  beneficio  del  pú- 
blico ;  tanto ,  que  á  un  Ayuda  de  su  cámara  llamado  Si- 
món ,  que  era  el  solo  criado  que  conducía  á  la  Audiencia, 
del  Conde  desde  el  mas  grave  Embaxador ,  al  mas  hu- 
miide  pretendiente  en  los  años  de  privanza  de  su  amo, 
en  que  debió  haber  dado  tres  millones  de  Audiencias, 
favoreció  tan  poco,  que  á  su  nombre  siquiera  no  le 
aumentó  dos  silabas,  como  el  otro  Simón  del  Diálogo 
de  Luciano  ,  que  en  mejorando  de  fortuna  se  llamó  Simo- 
nídes  h  poique  así  ei  ?^  como  ios  demás  j  quedaron  escar- 


men- 


mentados  con  cí  exemplo  de  otro  criado  de  los  mas  ar- 
íaygados  de  la  casa  del  Conde ,  que  con  diligencias  equí- 
vocas,  que  ni  era  recado  de  su  dueño,  ni  tampoco  escu- 
saba  de  que  lo  creyese  como  tal  el  Ministro  á  quien  ha- 
bló ,  hizo  consultar  á  un  deudo  suyo  en  tan  corta  cosa, 
como  la  ración  de  una  Iglesia  de  las  del  Patrimonio ;  y 
llegando  el  caso  á  noticia  del  Conde  ,  no  solo  hizo  revo- 
car la  gracia  á  quien  la  habia  concedido ;  pero  despu« 
de  fatigada  prisión  ,  echó  de  su  casa ,  y  de  la  Corte  al 
criado,  con  que  se  ausentó  el  cre'dito  común  de  que  pa- 
ra encaminar  toda  persona  su  pretensión  ,  no  necesitaba 
de  adorar  ídolos  ,  ni  doblar  rodilla  á  los  criados  de  los 
privados ,  porque  la  misma  necesidad  tenia  el  que  le 
era  mas  propinquo  en  sangre  en  buscar  tiempo  ,  y  color 
á  sus  pretensiones  ,  que  el  mas  extraño.  Ruegos  ,  inter- 
cesiones ,  ó  cohechos ,  fueron  cosas  ,  que  en  la  parte  que 
al  Conde  tocó ,  y  aún  á  todos  los  Ministros  con  su  exem- 
plo ,  brevemente  se  perdieron  de  vista. 

Propúsole  en  este  tiempo  al  Conde  una  persona  gra- 
ve cierto  sugeto  conocido  del  mismo  Conde,  y  á  quien  te- 
nia.buena  voluntad  5  pero  no  de  quien  fiaba  mucho,  pa- 
ra la  ocupación  de  un  oficio  de  que  habia  sacado  otro, 
que  lo  usaba  con  gran  nota  de  codicia,  y  con  ser  como 
he  dicho  ,  el  propuesto  persona  grata  al  Conde  ,  respon- 
día lo  que  Galva ,  quand©  le  propusieron  á  Otón  para 
coadjutor  del  Imperio  :  Que  en  vano  babia  salido  U  Repá- 
bliea  de  Nerón ,  si  se  entregase  a  Otón, 

La  hacienda  del  Rey  desayudaba  mucho  para  los 
buenos  aciertos  al  gobierno ,  y  al  consuelo  y  satisfacción 
délos  vai^allos ,  porque  ios  gastos  pasados ,  forzosos,  ó 
voluntarios,  la  hablan  estrechado  tanto,  que  para  los 
presentes ,  c  inescusabks,  fue  necesario  echar  nuevos  tri-  - 
butos,  y  valerse  de  nuevos. arbitrios,  que  aumentaron 
la  necesidad  5  y  el  deseo  de  salir  de  ella ,  hizo  admitir  to- 
do 


do  venero  de  hombres,  que  con  razones  aparentes  lison* 
jeaban  el  remedio  5  sin  que  la  experiencia  ,  que  tiene  ran 
mostrado  lo  pcxo  que  se  dan  la  mano  tales  teóricas  con 
la  práaüca  ,  acertase  á  deshacerse  de  ellos.  Estos -arbitrios 
creo  que  se  llaman  ocupación  de  tiempo ,  y  engaño  sa- 
broso de  voluntades.  No  escarmentó  al  Conde  el  poco 
tota  de  estos  arbitristas  ,  por  mas  que  se  lo  murmura^ 
ban  ,.  admirándolo  ea  hombre  de  tanto  seso  ,  y  atribu- 
yendolo  á  dos  cosas  5  á  ser  muy  conforme  á  su  naturale- 
za j  mucho  de  lo  que  se  apartaba  del  coniíUn  entender,. 
que  llaman  caprichosos  y  á  que  como  el  enfermo  con  el 
gran  deseo  de  sanar,  no  se  niega  á  la  experiencia  de  quan* 
tas  medicinas  y  recetas  le  propone  la  plebe  ,  así  el  Con- 
de ,  con  el  que  tenia  de  mejorar  el  rey  no  ,  creía,  ó  ,  con^ 
tra  su  crédito,  buscaba  el  Mercurio  en  estos  hombres 
de  apáreme  discurtir.  Lo  que  en  este  tiempo  salió ,  no  sé 
si  por  estos  medios ,  fue  subir  ios  Juros  de  14  á  20;  y 
ventilándose  la  justifkacion  de  este  hecho  por  parte  del 
Rey,  y  de  los  acreedores  ,  éstos  con  grandes  pareceres 
fundaban ,  que  siendo  condición  de  su  contrato  el  haber 
de  pagar  réditos  á  razón  de  14,  ó  volverles  su  dinero, 
no  podían  ser  obligados  al  merecimiento  contra  su  vo- 
luntad. Por  otra  parte,  no  menos  dodos  hombres  consi- 
deraban ,  que  habiendo  los  acreedores  disfrutado  tantos 
años  á  razortde  14  el  dinero  que  entregaron,  y  que  cm- 
pleado^en-otra  qualquiera  grangería,  ó  no  rentara  .mas, 
ó  por  lo  menos  fuera  con  mas  riesgo  :  aún  tenían  bastan* 
temente  devengado  el  principal  f  y  que   no  había  de 
«er  torcedor  el  no  poderse  volver  al  Rey  para  la  contl* 
tiuaeion  de  tan  excesivos  intereses  y  y  así  daban  por  bas- 
tantemente; lícito  el  merecimiento;  pero  lo  que  masfiue- 
vú  pareció  ,  si'  bien  mas  cómoda  al  Rey  ,■  fue  introducii 
que  para:  poner  tributos  generales  4  tos  vasallos  ,  bastase 
que  los  concediese  el  reyno  encortes ,  sin  la  comunica. 

cior 


€ion  y  consentimientio  de  la  cmdad.  Y  ya  fuese  que  Ja 
ra^on  ó  el  arte  lo  persuadiesen  ,.  el  Conde  consiguió 
quanto  propuso  al  reyno i  sea  verdad,  que  los  Procura? 
dores  han  conseguido  deixonores,.quant:o  han  pretendió 
do  por  medio  del  Conde^ 

Juzgo  por  necesaria  Ja  diligencia  del  Conde-Duque^ 
pero  quando  el  ^ey.  se .  vaÜa,  de  nuevas  pensiones  sobre 
su  reyno  >  no  debia  -convenirse  eij  comunidad  .de  poco% 
Jo  que  ^ra  4e muchos;  mas  £i  Con4e deseó  que  S.  M.  lOr 
:mase  la  resolución  de  iiacer  incomunicable  la  Real  Ha- 
.cienda  de  rodo  aquello  que  no  fuese  .necesidad  de  su  co^ 
;Xona  5  religión ,  armas  y  autoridad..  . 
;.  Para  £Sto  trabajó  un  :pa|^l  en  que  descubrió  su  cüi- 
-ílado  y  .zelo  i  dióie  i  S.  Jvi^  suplicándole  lo  que  en  ii  se 
¿irá.  Ko  es  posible ,  que  hombre,  que  .aconsejó,  á  ju  Hey 
que  con  nadie  repartiese  la  hacienda  ^  que.  con  trabajo  se 
^juntaba  de  ios  .vacuos ,  tuviese  pensamienro  jde  .excep- 
tuarse asimismo  3. indicio  grande  de  SU:  limpieza  ácsr 
4ie  el  primer  paso  de  su  privanza.  £1  papel,  es  xom^. 


¿  la  letra  se  sigue : 


S  JE  So  i. 


:  Aunque  laliberalidad  ,  y^ magnificencia, ^son  pro- 
pias virtudes -de  .un  ánimo  jreai  y  y  las  que  parecen  sino 
mas.necesaxias^  mas  naturales. ala  grandeza  .de  los  Re^ 
„yes,  paraqucicon  .beneácios  hagan  .en  amor  y  y  obe- 
diencia los  corazones  .de  los  i^sallos ,:  ^lebe.n  no  obstante 
cxerckarse  con  .cierto  arreglo  ,  á  fin. .de  .que-  no  puedan 
llegar  á  ser  viciosas  y  culpables ,  ,no  solo  por  exceder  .el 
medio ,  que  la  prudencia  señala  i  .ias  virtudes  morales, 
■sina'  cambien  par  atender  .á  las  i>bligaciones ,  y  ,  circuns* 
•tanciasdeUiempo^aquesexxercitan;  deque  vieneJá  re* 
•sultar ,  que  en  oin  siglo,  eda4,ó  gobierno,  puédanlos  Re- 

-:.:-         -  yes 


yes  i^-ualar  ía  mano  á  la  generosidad  de  su  corazón  ,  y 
llegará  ios  últimos  límites  de  generosidad  con  jastifica- 
clon,  y  alabanza,  y  en  otro  deban  contenerse,   y  aún 
estrecharse ,  por  no  feltar  á  fines  superiores  :  y  no  es  esto 
menos  loable  que  la  mayor  largueza  í  antes  a  los  que  lo 
miraa  cuerdamente  ,  y  midieron  con  la  consideración  la 
calidad  de  las  acciones ,  y  las  fuerzas  del  ánimo  que  las 
i>bra,  parecerá  que  hace  mas  el  Key  ,  que  sabe  estrecnar 
m  reyno,  y  vencerle  quando  las  ocasiones ,  y  mercedes 
se  desvian  de  la  razón,  y  conveniencia  pública,  que  en 
dexarie  correr  derramando  beneficios,  porque  en  esto 
obra  el  mismo  Rey  con  propia  inclinación  al  zelo  de 
gloria,  y  de  aplauso  humano:  y  y  en  aquello  resplandece 
el  valor'del  entendimiento ,  y  su  excelencia ,  y  el  exer- 
cicio  de  la  prudencia  real  mas  loablemente  ,  quanto  mas 
se^mortifica  en  los  efeoos  naturales. 
-       V.  hL  señor  ,  es  el  mayor  Rey  del  mundo  en  rey- 
nos  y  señoríos  5  comienza  á  gozarlos  en  edad  florecien- 
ce  i  iiereda  á  un  padre  de  natural  tan  suave  y  ^genero- 
so, y  tan  fácil  ea  derramar  beneficios,,  que  sin ofensa 
de  la  veneración  debida  á  su  inmortal  memoria  ,  podemos 
decir  ,  que  tuvo  rotas  las  manos.  Bien  me  atreveré  yo  a 
afirmar ,  que  de  parte  de  sa  ánimo  ,  nada  fue  culpable; 
pero  el  estado  que  dio  al  rey  no  con  el  grande  empeño  de 
las  rentas  reales  ,  obliga  necesariamente  á  ¥.  M.  á  que 
■Emite  su  ánimo.  Conozcole  grande  y  generoso ,  y  las  es- 
peranzas que  da  de  sí ,  no  son.  inferiores  a  las  de  su 
sLoriosQ  Progenitor.  Veome  á  mí  mas  obligado  al  real 
s-rvlcio  de  V.  M.  que  otro  ningún  vasallo ,  y  me  juzgo 
deudor  de  proponer  á  V.  M.  lo  que  pudiere  acreditar 
su  gobierno.  Y  si  bien  deseo  á  Y.  M.  amado  de  sus  va- 
sallos ,  y  á  todos  ellos  deseare  beneficiados  de  su  libera- 
lidad y  grandeza  ,  sería  grave  culpa  en  mí,  si  no  supli- 
case á  V.  M.  que  la  detenga.cn  las  mercedes  que- ha- 
ble- 


hieren  de  salir  de  su  real  Eraríq  ,  qixe  con  la  noticia  qae 
tengo  del  estado  de  ella ,  no  solo  parece  jasca  esta  limi- 
tación ;  pero  digna  de  todo  gobierno  prudente.  Mortifi- 
cación podrá  ser  para  V.  M.  lo  que  propongo ;  si  bien  no 
ageno  de  la  materia  de  Estado  propia ,  que  deben  seguir 
los  que  ocupan  mi  lugar  5  pero  deseo,  señor  ,  que  V.  M. 
tenga  por  bien  de  ceñirse  voluntariamente  á  no  hacer 
merced  de  lo  que  puede ,  por  no  faltar  á  lo  que  debe. 
Casi  todos  los  Reyes  y  Príncipes  de  Europa  son  émulos 
de  la  grandeza  de  V,  M.  Es  el  principal  apoyo  y  defensa 
de  la  Religión  Católica  5  y  por  esto  ha  roto  la  guerra  coa 
los  Oiandeses ,  y  con  ios  demás  enemigos  de  la  Iglesia  qus 
los  asisten;  y  la  principal  obligación  deV.  M.  es  defender- 
se y  ofenderlos.  El  fundamento  para  todo  ,  es  la  hacien-» 
da  5  la;  del  patrimonio  de  V.  M.  está  vendida ,  ó  empeña- 
da. Vive  hoy  V.  M.  de  k  que  contribuyen  sus  vasciüos, 
desangrándose  para  esto  con  verdadero  amor  y  fidelidad* 
Mire  V.  M.  si  puede  disiparse ,  ó  si  lo  que  suplico  á  V.  M. 
tiene  dureza  para  que  no  se  rinda  á  tanta  obligación. 
Considérese  V.  M.  señor  de  tantos ,  y  tan  estendidos 
reynos  como  abraza  su  Corona ;  repare  en  que  todos  ,  6 
los  mas  ,  cada  uno  de  por  sí  sustentaron  Rey  propio  con 
magestad  y  grandeza,  y  ofendían  en  la  ocasión  á  sus  ene- 
migos 5  y  V.  M.  siendo  señor  de  todos  juntos ,  los  halla 
tp-n  empeñados  desde  el  mayor  al  menor ,  que  se  puede 
decir ,  que  solo  ha  heredado  las  obligaciones  de  cada: 
uno  sin  sustancia  y  fuerza  que  los  conserven.  La  causa 
principal  de  este  daño  ha  sido  la  poca  preservación  de  la; 
hacienda  ,  pues  en  algunos  de  los  reynados  antecedentes 
llegan  i  gó  millones  las  mercedes  voluntarias  que  se  hi- 
cieron de  ella.  El  reparar  este  daño  dudo  que  sea  posible 
en  edades  enteras ;  pero  que  se  solicite  con  eficacia  su  re- 
medio, es  lo  que  aconsejo  á  V.  M.  Bien  quisiera  ver  á 
¡V.  M.  en  estado  que  pudiera  imitar  á  los  Reyesque  mas 
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hL  veaetado  los  siglos  por  acciones  grandes,  y  acertado 
-eobierno:  p«o  como  las  obras  heroycas  en  los  Reyes, 
aunque  .tienen  principio  del  ánimo  y  virtud  propia,  no 
.pueden  executarse  sin  hacienda ,  porque  consiste  la  ma- 
•eestad  en  el  poder ,  mal  podemos  los    que  amamos  a 
V  M.  aconsejarle  imitaciones  grandes,  si  primero  no  se 
■iiusta  V.  M.  á  las  disposiciones  necesarias  para  conse- 
guirlas dichosamente.  Ninguna  es  mas  precisa  que  e^ 
tusar  gasios  y  mercedes  voluntarias ,  e  inoficiosas;  que  la 
grandeza  se  acredita  en  el  orden  ,  y  se  deshace  la  gene- 
rosidad en  el  desperdicio,  como  todas  las  virtudes  en  o 
extremos.  Y  porque  el  real  ánimo  de  V.  M. ,  que  natur 
.raímente  ha  de  obrar  como  suyo ,  no  se  acongoje  con  re- 
presentaciones de  tristeza ,  ni  llegue  a  sentir  que  el  esta- 
lo de  las  cosas  ata  las  manos  á  V.  M.  para  premiar  a  los 
que  le  sirven  :  es  bien  que  V.  M.  considere  ,  que  co.^o 
le  ha  hecho  Dios  el  mayor  Rey  del  mundo,  le  ha  dado 
también  mas  de  que  poder  hacer  mayores  mercedes  que 
á  otro  ninguno.  Dos  géneros  de  personas  ha  de  prestuat 
V  M  ,y  hacerlas  honras,  y  mercedes. El. uno  es  de  los  que 
sirven  bien  en  la  guerra ,  y  en  la  paz ;  y  el  otro  de  hom- 
bres dodos  y  virtuosos  ,  que  con  su  doarinay  exemplo. 
sirven  á  la  Iglesia ,  y  autorizan  los  reynos  de  V.  M.  E.a 
iodos  ellos  hay  Prelacias,  Dignidades ,  Prebendas,  Cáte- 
dras, Beneficios  ,  Pensiones    y  Oficios  Eclesiásticos  ry 
atendiendo  á  los  mas  beflcmeritos,  todos  quedaran  con- 
tendí- y  se  aplicarán  á  merecer ,  y  V.  M.  gozoso  de  te- 
ner, este  brazo  eclesiástico  en  su  debida  estimación ,  y  au- 

^""'Sa  los  seglares  tiene  V.  M  Virreynatos ,  Embaxa- 
iias,, cargos,  gobiernos ,  oficios  de  paz  y  guerra ,  hábi- 
tos r«icomiendas  ,  hidalguías  pensiones,  V^'^ 
diendas.  consejos,  asientos  de  ^^J'^^'^^^'J^.fj' 
grandezas^  y  ouas  honras  numerables ,  en  que  el  am- 


mo  y  grandeza  real  pueda  usar  de  su  gerierosá  magnU 
ficencia  con  gran  consuelo  de  V.  M. ,  y  particular  reco* 
cocimiento  á  Dios ,  que  tanto  ha  puesto  en  sus  manosí' 
procurando  serle  agradecido  ea  la  justa  y  cabal  distriba* 
clon  de  tantos  bienes ,  y  dando  su  lugar  y  proporciona 
los-  aumentos  y  servicios  de  cada  uno  >  que  la  igualdad 
de  esta  valanza  conserva  Reyes ,  y  rcynos,  y  los  Eaco 
pacífieos  ,  y  bien  aventurados. 

Sirvo  á  V.  M..con  amor  5  y  Dios  sabe ,  que  mi  amoi* 
e  intere's  miran  á  lo  cierto ,  y  que  quando  en  esto  iiega^ 
a  Haber  logrado  la  merced  que  V.  M.  me  Jiace ,  tendré 
tempe ralntente  el  premio  que  mas  deseo  de  quanto  tra- 
bajare. En  esta  verdad  puedo  fundar  que  deseare  á  to-, 
'dos  favorecidos,  y  acrecentados  de  la  real  mano  de  V.  M^- 
pero  quisiera  persuadir  á  muchos  de  los  que  pretenden 
con  ansia  ,  y  forman  quejas  de  servicios  no  |M:emiadoSj| 
que  quando  V.  M,  los  saca  de  su  rincón  á  un  oficio  ó 
cargo  que  les  sustenta  y  autoriza ,  y  acaso  se  les  adelan- 
ta mucho  en  hacienda ,  comodidad  y  reputación ,  coa 
que  hacen  su  casa ,  y  aún  su  fortuna ,  y  dan  sii  memoria; 
á  la  posteridad  con  sus  intereses  , por  servicios,  grandesi 
así  como  Y.  M.  por  su  clemencia ,  y  ánimo  generoso 
siempre  se  ha  de  juzgar  deudor  á  los  que  le  sirven  bien,  y 
desear  premiarlos  mas  y  mas,  porque  el  exemplo  fiel  y  pro* 
vechoso  del  talento,  y  partes  naturales,  siempre  obran  me- 
recimientos en  el  corazón  real  5  así  también  ios  que  sirven 
á  Y.  M.  con  la  inclinación  y  reconocimiento  debido  ,^^ 
justo  que  piensen,  que  el  servirle ,  y  emplear  quanto  sou 
en  la  mayor  honra  ,  agrado,  y  satis^ccion  de  V,  M.,  es 
el  premio  á  que  mas  debemos  anhelar  todos.  He  tocado 
esto,  no  solo  para  insinuar  á  Y.  M.  que  honra  y  premia 
en  lo  mismo  de  que  se  obliga,  y  dá  por  servido,  sino 
para  que  piense ,  que  los .  que  mas  saben  obstentar  servi- 
cios no  remunerados ,  y  quejas  de  ello ,  no  deben  congo- 
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jar  mucho  á  V.  M. ,  ni  desobligarle  tampoco  ;  porque  el 
pedir  á  ios  Reyes  es  veneración  y  confianza  de  su  gran- 
deza; y  ia  importunación  no  muy  justificada  ,  puede  ser 
exercicio  de  la  constancia  y  magnanimidad  real.  Muchos 
Reyes  sabemos  que  han  hecho  desperdicio  de  sus  rique- 
zas pródigamente,  y  con  tenerlas  sobradas  no  fue  sin  ar- 
repentimiento sayo  ,  y  nota  de  su  gobierno  5  pero  ge- 
neralmente los  que  han  querido  acreditarse  de  pruden- 
tes y  advertidos  á  su  conservación  ,  y  á  ia  reputa- 
ción de  su  grandeza  con  sus  vasallos  ,  y  con  Reyes 
y  naciones  extrangeras ,  han  sido  liberales  de  lo  gra- 
cioso, y  detenidos  en  dar  sus  propias  haciendas  ,  por- 
que el  patrimonio  real ,  y  los  tributos  con  que  sirven  los 
vasallos  ,  se  deben  á  la  causa  pública  y  á  las  obligaciones 
generales.de  los  rey  nos ,  que  en  V.  M.  son  mas  estrechas, 
BO  solo  por  lo  mucho  á  que  debe,  atender  ,  sino  por  ha- 
berle dado  Dios  tanto  gracioso  con  que  pueda  executar 
su  liberalidad  ,  y  dar  justa  remuneración  á  sus  vasallos. 
Suplico  humildemente  á  V.  M.  oyga  esta  proposición  co- 
mo de-criado  que  le  ama  y  reverencia,  y  desea  la  conserva- 
ción de  sus  rey  nos,  grandeza  y  nombre ,  con  toda  fideli- 
dad j  y  que  se  sirvaViM.  de  maadar  inviolablemente  á  to- 
dos  sus  Consejos,  Tribunales  y  Ministros, que  de  aquí  en 
adelante  por  ninguna  causa ,  ni  con  pretexto  alguno,  aun- 
que sea  de  remuneraciones  de  servicios,  no  consulten  á 
y.  M.  mercedes  perpetuas,  ni  temporales  ,  que  hayan  de 
salir  déla  real  Hacienda,  y  que  en  las  mercedes ,  cargos,- 
honras  y  oficios  que  V.  M.  puede  dar  graciosamente,  ten- 
gan su  debido  lugar  y  proporción  los  servicios  de  los 
éofísükados ,  porque  así  corra  todo  con  el  orden  ,  igual- 
dad y  justificación  que  V.  M.  desea.  Y  porque  esta  pro- 
posición, aunque  dictada  de  mi-zelo ,  no  la  fio  de  la  cor- 
tedad de  mí  caudal,  y  experiencia,  y  podria  mirada  á  otra 
iuz  na  ser  la  que  á  mime  parece ;  Suplico  áy.  M.  la  mande 
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remitir  a  ios  Ministros  que  V.M.  fuere  servido,  y  á  algu- 
nos Teólogos  ,  para  que  confiriéndola  como  punto  de  con* 
ciencia,  y  autoridad  de  la  persona  y  grandeza  de  V.  M. 
digan  á  V.  M.  lo  que  se  les  ofrece  ,  y  pueda  V.  M.  tomar 
la  que  mas  convenga  ai  servicio  de  Dios,  y  el  suyo. 

Madrid  28  de  Noviembre  de  1621, 

Acreditóse  este  parecer  por  todos  ios  dodos  zelosos, 
que  le  vieron  como  cosa  mucho  antes  deseada  5  y  Junta- 
mente se  ha  executado  con  mas  puntualidad  ,  que  pro- 
metían ios  ensanches  de  tanto  reyno  ,  y  de  tanta  ivíonar- 
quía  5  haciendo  á  cada  qual  contenerse  en  la  queja  de  lo 
quedcxaba  de  conseguir  en  la  hacienda  del  Rey  ,  al  ver 
que  de  ella  se  aprovechaba  menos  el  Conde  que  otro 
qualquiera  vasallo  5  y  así  se  hizo  mucho  mas  odioso  coa 
muchos;  y  esto  mas  por  no  poderle  culpar  en  el  quebran- 
tamiento de  esta  ley ,  que  por  haber  sido  inventor  de 
ella. 

De  la  estrechez ,  que  en  quanto  á  mercedes  de  la 
real  Hacienda  puso  el  Conde  á  todos ,  nació  la  demasía 
(como  después  se  dirá,  y  lo  que  se  le  mormuró)  que  hu^ 
bo  en  los  honores  5  porque  estrecharlo  todo ,  no  era  po- 
sible ,  ni  justicia  5  y  así  de  las  dos  cosas  ,  se  ajustó  mas  á 
ia  que  se  podía  hacer  con  nota  de  algunos ,  que  con  la 
que  fuera  ruina  de  todos. 

In  parte  de  recompensa  de  esto  ,  como  quien  había 
sido  particular  cortesano ,  e'  informado  de  lo  que  pudie- 
ra ser  dañoso ,  ó  útil  á  todos ,  trató  de  hacer  un  gran  so- 
corro álos  hombres,  quitándoles  algunos  gastos  imper- 
tinentes. Propuso  muchos  medios ,  y  deseándolo  todos, 
pocos  lo  ciaban  confesar  por  no  parecer  escasos.  En  lo 
que  corrieron  unánimes  los  pareceres  fue  en  dexar  los 
cuellos  por  las  valonas  ;  porque  los  que  ios  traían  sin  ar- 
te ,  mejoraron  en  aseo  y  costa  ,  y  salieron  de  una  servi- 
dumbre intolerable ,  y_  de  un  tributo  excesivo ,  pues  ha-n 
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bIa"^hombre,  que  en  beñeñclar  sus  cuellos  gastaba  ar año 
seiscientos  escudos ,  sin  el  gasto  de  la  materia.  Esto  se 
xeduxo  á  valonas  con  tan  buena  traza  dispuestas  ,  que 
ni  cuestan  ,  ni  embarazan,  ni  hacen  afeminados  a-  quien 
las  trae  ,  ni  tienen  los  que  lo  son  camino  de  hacerse  sin- 
milares  en  este  genero  de  atavío  j  con  lo  qual  se  les  quito 
una  oran  gloria  á  su  miserable  desvelo.  Introduxose  a 
imitadon  del  Rey  ,  y  del  Conde  ,  pues  vestían  tan  lla- 
no, que  cabian  seis  vestidos  en  el  precio  de  uno  de  los 
que  usaban  antes  5  y  si  quedó  algo  de  ^sto  profano,  fue 
en  la  gente  segunda,  que  dexándolo  después,  quiso  pare- 

cer  á  la  primera.  -      1 

Ya  par  estas ,  ya  por  otras  cosas ,  que  manitestabaa 
el  buen  zelo  áá  Conde ,  el  amor  al  servicio  del  Rey ,  y 
al  bien  público ,  se  le  notaban  defedos  particulares ;  pe- 
xo  de  tal  condición,  que  si  hubieran  sido  ciertos;  pu- 
dieran haber  hecho  (ocupando  tan  alto  lugar  aquel  ^ 
quien  se  atribuían  )  mayor  daño  en  un  dia ,  que  todo  et 
bien  que  hiciese  el  mismo  en  un  año.  Las  demás  cosas 
que  también  le  notaban  ,  eran  algunos  impulsos  de  ju- 
ventud animados  del  poder  ;  que  por  mucho  que  los 
recate  ei  arte ,  los  descubre  el  puesto  ,  y  suele  ser 
tanto  permiso  para  los  particulares ,  y  para  el  Príncipe, 
un  vecino  muy  peligroso.  Esta  mormuracion  que  daa 
por  totalmente  injusta,  duró  hasta  que  con  la  muerte 
de  la  xNíarquesa  de  Heliche  su  hija  (que  luego  diremos  ) 
solo  en  el  Conde  de  Olivares  quedó  de  lo  que  fue  la  apa-, 
riencia  exterior  5  pero  ninguno  de  los  efeoos  anteee^ 

dcntes.  . »  '         -u 

Nq  podia  degenerar  de  sí  el  mundo ,  ni  hacer  mila- 
gros sin  exewplo  ,  sustentando  en  un  Imperio  dos  iguales 
poderes,  y  asi  comenzó  á  mormurarse  al  principio,  que 
elConde,  y  Don  Baltasar  su  ú&  sentían  diferentemente 

de  las  cosas..  Luego  añadieron ,  que  Doa  Baltasar  lleva- 
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ba  a  mal,  que  el  sobrino  no  le  facse  cercenando  el  poder 
pues  ó  por  arrepentimiento  de  habérsele  dado  tan  gran^ 
de ,  ó  por  verse  ya  capaz  de  regir  los  negocios ,  llevaba 
peor ,  que  el  tio  quisiese  en  propiedad  lo  que  le  dio  solo 
en  posesión.  Los  apasionados  de  una  parte  y  otra  hicie- 
ron mas  pública  de  lo  que  debía' de  ser  esta  desavenencia, 
y  menos  considerable  ,  porque  deseando  para  su  valedor 
el  absoluto  mando ,  debían  de  ministrar  con  poca  pru- 
dencia para  sus  mismos  fines  materia  en  que  se  cebasen 
los  disgustos  secretos.  No  culpare  de  adelantados  á  ios 
que  juzgaron  ,  que  el  negocio  llegaría  á  mas  pública  de- 
mostración, si  me  dan  por  seguro  que  hubo  principio^ 
y  fundólo  en  lo  que  hijos  y  hermanos  han  hecho  coa 
hermanos  y  padres  sobre  la  Privanza  ,  y  el  mandar  ,  de 
que  están  llenas  las  historias,  pero  la  muerte  de  Don  Sal- 
tar al  séptimo  dia  de  su  enfermedad,  puso  en  paz á  los  dis- 
cursis tas  ,  que  por  ventura  ía  hablan  menester  mas  que 
tío  y  sobrino. 

Doña  Francisca  de  Zufiiga ,  muger  de  este  C^allera 
tan  ilustre,  conociendo  lo  que  habia  perdido  en  el ,  fue 
tal  su  sentimiento  j  que  aunque  la  halló  este  trabajo  en 
buena  salud ,  y  se  le  pudieron  templar  ios  grandes  hono- 
res y  mercedes  que  el  Conde  la  soiicico  del  Rey ,  en  bre- 
ves días  acompañó  á  su  marido ,  y  á  ella  pCK:q  después  su. 
madre ,  y  á  otra  breve  distancia  de  tiempo  su  hija  casa- 
ba, y  un  hijo  varón  >  con  lo  qual  aquella  casa  ,  que  coa 
tanta  fertilidad  se  iba  levantando,  desapareció  como  som- 
bra ,  pudiendo  dar  (no  se  si  lo  hizo)  mas  desengaño,  que 
había- dado  envidia. 

.  M  uerto  este  Caballero ,  desengañó  el  Conde  ai  Pue- 
blo de  quán  mal  habia  juzgado  de  la  unión  de  ambos ,  y 
'de  la  poca  ambición  que  tenia  del  ejercicio  que  Don  Bal- 
tasar ocupaba,  pues  supíicó  al  Rey,  que  formase  una. 
IJunta  de  tr^  ivÜnistros  tales  como. Don  Agustín  de  Me-. 
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xía  ,  el  Marques  de  Montes-claros  ,  y  Don  íernando  Gi- 
rón  donde  se  llevasen  todas  las  consultas  temporales  de 
los  Consejos,  y  sobre  ellas  diesen  su  parecer,  antes  que  el 
Rey  las  determinase.  Mucho  admiró  la  execucion  de  este 
pensamiento  al  reyno ;  peto  procuraron  los  o"';g='d°;  * 
no  sentir  de  nada  bien  ,  defraudar  al  Conde  de  la  a.gna 
alabanza  de  este  hecho,  diciendo  :  «que  poco  importaba 
que  esta  Junta  diese  su  parecer  ,  si  á  la  resolución  ultima 
oodia  el  Conde  declarar  el  suyo  decisivamente ;  _  caium- 
ÍUa  tan  falsa  ,  y  discurso  tan  incierto  ,  que  es  ciertisimo 
testigo  el  Rey ,  testigos  los  de  la  Janta,  y  mucnos  que  lo 
sabrán,  pues  yo  lo  he  sabido;  y  que  en  tres  anos  y  meses 
mas  que  duró  este  estilo  ,  solo  en  la  provisión  de  un  car- 
go se  aoattó  el  Rey  del  parecer  de  la  Junta.  Y  por  ven- 
tura i  dióse  á  algún  deudo  del  Conde  ,  o  a  algún  depen- 
diente  suyo  I  No  por  cierto,  sino  \>^^  ^'^'1%^^ 
gea ,  que  tenia  veinte  y  dos  anos  de  Capitán  de  íian-, 
des ,  y  ocho  de  Maestre  de  Campo,  siempre  con  grande 
reputación  de  valiente.  ,„  ,,  t^. 

Tal  Consejo  dio  el  Conde  á  S.  M,  por  manifes- 
tar ,  como  he  dicho ,  la  ninguna  ambición  que  tema  de 
ser  dueúo  de  los  premios,  y  oficios.  Para  lo  principal 
aconsejaba  dulcemente  al  Rey  ,  procurando  imprimir  en 
su  real  ánimo  las  precisas  obligaciones  de  Rey ,  en  que 
se  desvelaba  su  fideUdad  por  sacar  á  S.  M.  perfefto  maes. 
tro  en  el  arte  del  rey nar.  Conseguida  esta  primera  parte, 
insensiblemente  fue  el  Conde  añadiendo  peso  a  la  valaa 
za,  intentando  ,  que  aún  sin  el  parecer  de  la  Junta  ,  y 
menos  el  suyo ,  viese  el  Rey  ,  y  despachase  las  cónsul- 
tas  corrientes  de  particulares  ,  para  que  de  otro  salto  pa- 
sase  á  resolver  por  sí  ¡as  de  Estado  y  gobierno.  Por  si  so 
lo  comunicó  este  intento-  al  Rey  por  un  papel ;  cuidado 
que  solo  en  su  amor  pudo  tener  origen  ,  y  apoyo  en  si 
resolución.  El  papel  es  como  se-siguc  á  la  letra^ 


seSoiO  ^  - 

y.  M.  es  testigo  de  que  muchas  veces  en  el  tiempo 
-que  há  que  sirvo  á  V.  M.  le  he  4ícho  quanto  conviene  á 
su  servicio  que  se  vean,  y  conozcan  sus  grandes  accio- 
nes 5  y  que  np  solo  sean  propias  de  V,  M.  sino  que  el  mun- 
do las  advierta ,  y  las  admire  por  tales  para  acreditarse, 
y  acreditar  aquellas  en  que  fu^íe  fuerza  tomar  conse- 
jo ;  siendo  cierto ,  Señor ,  que  ú  estado  en  que  se  halla 
esta  República ,  no  es  posible  ten^r  remedio  por  otro  ca- 
mino, que  por  este.  ,  .  ,  ».^ 
-  Conozcan  enV.  M.  atención,  y  conozcan  resolucion-ea 
querer  ser  pbedecido  5  pero  esto ,  Señor ,  no  bastará  que 
se  conozca  en  las  órdenes,  si  no  se  conoce  en  la  persona 
de  V.  M.  eq  las  menores  acciones  ,  y  en  las  mas  priva- 
das de  su  aposento  ,  donde  nacea  las-apreliensiones,  que 
clpubiicoacredita  por- mas  ciertas.      - 

Tambiep  he  suplicado  á  V.  M.  diferentes  veces,  que 
se  sirviese  hacerme  merced  de  darme  licencia ,  y  creer 
quán  imposible  es ,  que  acierte  c^x  nada  del  servicio  de 
y.  M.  sin  la  asistencia  forzosa  de  su  atención  ,  resolu- 
ción- ,  y  aplicación  á  los  papeles  5  y  viéndome  yo  en  las 
obligaciones ,  y  amor  que  debo  al  real  servicio  de  V.  M. 
he  deseado  que  conozca  en  la  apretura  de  mis  instancias 
en  pedidle  esra  licencia ,  quán  preciso  e  indispensable  -es 
para  la  quietud  ,  y  sosiego  de  la  conciencia  de  V.  M.  y 
quán  á  fondo  seva  todo ,  aunque  yo  mas  me  desvele ,  y 
trabaje  para  atajarlo. 

Últimamente ,  me  he  resuelto  á  hacer  á  V.  M,  nue* 
^a  instancia  en  esto  ,  por  haberse  apretado  las  cosas  en 
estos  meses'  tanto ,  que  no  dan  lugar  en  ninguna  manera* 
á  que  ¥.;M.  dexe  de  poner  luego  el  hombro  á  todo ,  pe- 
ga de  gecadg  mortal  irremisible ,  como  sin  restitución  5  y 
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á  pretextar  á  V.  M.  con  el  respeto  debido  de  esclavo 
tan  obligado  suyo ,  y.  de  fiel  Ministro ,  que  si  V.  M.  no 
se  sirve  de  tomar  esta  resolución  luego ,  yo  me  veo  en 
estado ,  que  me  juzgo  por  traidor  si  me  estoy  en  este 
puesto  5  porque  en  el  Consejo ,  aunque  sea  con  la  mayor 
fatiga  mia,  sin  la.  asistencia,  sombra,  y  acciones  de 
y.  M.  y  su  trabajo,  no  es  posible  obrar  lo  que  es  nece- 
sario, como  la  experiencia  me  lo  ha  mostrado.  Y  por- 
gue puede  ser  que  el  no  reducirse  V.  M.  á  trabajar,  y 
á  hacer  lo  que  tanto  le  he  suplicado  ,  nazca  del  caso  que 
se  sirve  hacer  de  mí ,  y  que  quizá  faltando  yo  ,  tomará 
V.  M.  esta  resolución  ,  por  no  fiar  acaso  (aunque  puede 
justamente)  de  tantos  lo  que  de  mí  solo :  este  pensamien- 
to, juntamente  con  el  zelo,  y  amor  que  tengo  al  servicio 
de  V.  M,  (como  Dios  sabe)  me  ha  llegado  á  reducir  á  tal 
estado  ,  que  si  no  se  sirve  V.  M.  de  hacer  lo  que  le  he 
gupHcado  ,  resueltamente  me  .iré' sin  esperar  licencia  de 
V.  M.  y  sin  que  lo  sepa,  aunque  irrite. á  V,  M.  con  es-? 
ta  ií>obediencia ,  y  le  obligue  á  que  me  mande  meter  en 
una  fortaleza  >  porque  no  quiera  Dios,  que  debiendo  k 
y.  M^tanto  como  le  debo,, dexe  de  atender  antes  á  la. 
gloria  de, y.  M,.y  bien  de  sus  vasallos  ,  que  á  mí ,  y,  á 
todos  los  mios,  procurando  ver  si  de  esta  perdida  nace 
el  obrar  V.  M.  como  debe,  y  conviene  para  el  remedio 
ée  sus  rey  nos,  y  de  tantas  cosas  como  penden  de  la  aten- 
ción deV.M.,y  de  su  inmediata  mano.  Con  esto  he  dicho. 
4 y.  M^  quanto  se  me  ofrece.,  y  quanto  puede  llegar  á 
decir  unvasallo  ,.que  ama  y  quiere  á  y.  M.  y  le  ;  desea 
opinión  ,  y  fama  gloriosa  en  el  mundo ,  amor  y  estima- 
ción en  sus  vasallos  5  y  buen  gobierno  y  justicia  en  sus 
reynos,:  Y  si  tantas  mercedes  y  honras,. como  he  recibido; 
de  la.real  mano  de  y.  M,  y  de  su  favor,  pudieran,  tcncc 
alguna  paga  ,  juzgo  que  no  pudiera  ser., otra,,  que  el, lle- 
gar á  hablar  i  y,  M.  con  esta  claridad ,  y  este  atrevi- 
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miento  5  sobrado  quizá  en  esta  ocasión  j  y  conociéndolo^ 
antepongo  á  la  gracia ,  y  favor  de JV".  M.  y  al  riesgo  de 
enojarle ,  y  perderle ,  el  amor ,  zelo ,  y  deseo  del  Moi 
universal,  y  del  de  V.  M.  aunque  yo  ^ü  veces  me  piec-^ 
da ,  y  mis  hijos. 

No  aseguro  á  V.  M.  (porque  no  le  he  de  lisonjear 
nunca,  ni mentirle  en  quanto  yo  alcan2áre)  que  la  asís--, 
tencia  de  V.  M.  al  despacho  de  los  negpcios  ,  será  el  re- 
medio de  todo ,  ni  que  se  reducirá  la  monarquía  al  esta^ 
do  que  V.  M.  y  los  que  le  amamos  debemos  desear ;  por- 
que el  mal  ha  sido  grande,  y  se  hafla  envejecido -$  la 
reputación  perdida ,  y  la  hacienda  estenuada  totalmenteí. 
los  Ministros  consentidos ,  ó  enseñados  á  efeduar  floxa-: 
mente ,  y  sin  tiempo ;  de  que  nacen  los  princi|»Ies  da- 
ños del  gobierno,  y  de  la  justicia ;  el  zelo  ninguno, 
la  ambición ,  y  deseo  de  sus  comodidades  mayor  que 
nunca  ,  y  con  mayor  desenfrenamiento ;  pero  Señor,  sí 
hay  algún  remedio,  es  este,  y  con  executalle  asegura 
iV.  M.  su  conciencia  y  opinión ,  sin  que  Dios ,  ni  el^ 
mundo  le  puedan  obligará  hacer  mas  desuparte  5  y 
con  resolver  V.  M.  solo  los  negocios  corrientes  de  parti- 
culares ,  que  no  pidan  especulación  ,  cesarán  las  replicas, 
las  diligencias  extraordinarias  ,  y  la  ocupación  de  los 
Ministros  de  V.  M,  que  no  les  dexan  lugar  para  ningu- 
na cosa  de  su  real  servicio.  Cesará  también  la  envidia  al 
nombre  de  Privado  5  cuyo  exercicio  solo  consiste  hoy 
en  servir  en  los  Consejos,  y  dar  su  pateoer  en  las  cosas 
de  oficio  5  y  está  tan  lejos  esto  de  ser  exercicio  de  Priva- ^ 
do ,-  que  sino  son  quatro  Embaxadores ,  no  hay  hombre 
que  llegue  á  sus  puertas;  y  la  razón  de  buscalle  na  es  otra, 
que  la  de  tratar  cada  uno  su  adelantamiento  ,  buscando 
para  ello  Üsonjas,  e  importunaciones.  Las  advertencias  de 
los:  Ministros  zelosos  estando  al  lado  de  V.  M,  tendrán 
lógj:o>  y  en  cfedo  vuelvo  á  decir  á  y.  M.  que  con  esto 
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cumplirá  con  Dios ,  con  d  mundo ,  y  consigo.  Resuélva- 
se Y.  M.  á  lo  que  le  suplico,  pues  ve' la  resoluci-on  con 
quele  digo  lo  que  se  me  ofrece ,  paca  que  tome  esta 
carga^  que  Dios  le  ha  dado  5  de  manera ,  que  pueda  con 
ella  sin  sobrado  trabajo  ,  aunque  sin  alguno  ,  y  mas  que 
poco ,  es  imposible.  Madrid  4  de  Septiembre  de  162  6zz 
De  propia  mano  á^<:x^:.Mor¿r  mil vsces  y  Señor ypor  d  ser» 
mdú  y  y  reputación.  Je  F"^'  no  seráfml  x  mas,  imposible  d 
w,vtr  sin  ver  cobro  en  estas  dos  cosas  =;  El  Conde  de 
Olivares.  ^ 

„ .  Nadie  podrá  negar  á  esta  ^acción  repetida  ,  los  mc- 
i¿£os  de  desinterés j  y  fidelidad  que  muestra;  pero  la 
respuesta  del  Rey  á  este  papel ,  no  solo  excedió  á.  sus. 
años  ,  sino  á  la  experiencia  de  su  glorioso  abuelo  el  se-: 
ñor  Felipe  11.°  Y  que  fue  verdaderamente  didada  de  su 
espíritu,  los  que  han  rastreado  algún  conocimiento  de 
el ,  no  lo  podrán  dudar  >  y  el  ser  de  mano  propia. (como 
yo  la  he  visto)  ,  lo  asegura  y  también  el  tiempo  en  que 
esto  se  escribe  5  porque  á  los  ojos  de  tantos  testigos  de  ca- 
da cosa,  ninguna  se  pudiera  escribir  incierta;  y  esta 
misma  calidad  acompaña  á  todas  aquellas  que  referí-. 
mos.  La  respuesta  del  Rey  á  este  papel ,  -.es  comQ  se 


sigue : 


59  Conde ,  resuelvo  hacer  lo  que  me  pedís>  por  Dios, 
9>por  mí,  y  por  vos  3  y  nada  es  atrevimiento  entre  mí,  y 
>íVOS  5  sabiendo  yo  vuestro  zelo ,  y  amor.  Harclo,  Con- 
•>\cí^  5  y  vuelvoos  este  papel,,  y  esta  respuesta  ,  para  que. 
ívladexeis  en  vuestro  mayorazgo ,  porque  sepan  los  que. 
nde  vos  descendieren  ,  como  han  de  hablar  con  los  Re-,> 
í^yeseal-o  que  les  importare. á  la  opinión  ,  y  sepan  eh 
5>aócendi.ente  que  tuvieron.  Yo  quisiera  dexarla  en  mis 
jrArchivps.para. enseñar  á  mis  hijos,  si  pjos  melos  dierey 
>*y  i ,  to  otros  Reyes ,  .cómo  se  han  de  vencer  en  lo  jusr : 
nto  e  imporxajjre  ,  y  hopr^ir  .y  recibir  las.  verdades., -y,' 

á 


>rá  quien  las„trata  con  amor ,  y  uso  libre  de. respectos  ¿ 

ninrereses  :=:-H  Rey."  ■..■■>. 

,    Y  verdaderamenre  ha  sido  de  importancia .  grande 
para  perfeccionar  al  Rey  su  talento  ,  el  haberle  ayudado 
con  ia  noticia  de  las  consultas  y  pareceres,  que  discurren 
en  sus  Consejos  sobre  las  materias  de  todo  genero,  tan^ 
to ,  que  habiéndole  hablado  un  Embajador  en  negocios 
gravísimos  en  su.  primera  Audiencia  ,  le  respondió  en 
ella  misma.  j^Heos  oido  con  mucho  gusto.  Vuestro  dis- 
«cufso  se  reduce  á.tres  puntos,  que  son  estos  : ....  Aipri- 
>9ro  os  respondo  e'sto, :...  al  segundo  e'sto, :::  y  esto  al 
«tercero,  ::-,  dexando  tan  .admirado  al  Embaxador  do, 
que  de  repente  hiciese  un  Rey  de  veinte  y  quatro  años 
una  obstentacion  tan  grande  de  memoria ,  ingenio  y  apli- 
cación, que  dixo,que  le  habla  hecho  creer  este  caso  lo  que 
Tácito  refiere ,  que  impensadamente  respondió  Nerón  á 
la .  premeditada  oración  de  Séneca.  Y  si  dudare  alguno, 
que  tan  cabalmente  sea  lo  que  he  referido,  el  Embaxador 
era  el  de  Saboya  ,  y  la  materia  por  sí  misma  grande  ,  y 
por  las  circunstancias  sumamente  elevada. 

Es  de  advertir  en  este  lugar ,  que  el  año  de  5i  i  Doa 
Juan  Digwl,  hoy  Conde  de  Bristoi,  Embaxador  del  Rey 
de  Inglaterra  en  España,  en  su  nombre  propuso  al  Rey. 
Don  Felipe  1II,°  el  casamiento  ded  Principe"  de  Gales  Don 
Enrique  con  la  InfantaDoña  Ana  su  hija  mayor,  á'que 
le  respondió  estimando  la  voluntad  del  Rey -,  y .  acahó;. 
Que  no.se  podia  oir  la  propuesta,,  por  .tener  sóbrelo  nüs- 
mo  plática  pendiente  con  la  Erar.cia  5  donde  después  tu- 
vo efedo  el  año  de   514.  El  mismo  Rey  de  Inglaterra 
propuso  al  Conde  de  Gondomar  ,. Embaxador  de  España, 
que  le  asistía,  el  casamiento  del  Principe  Don  Carlos  sit 
lujo ,.  ya  heredero  inmediato  de  aquella  Corona  por  la; 
muerte  :dcl  Príncipe  Don  Enrique  su  hermano,  con  la 
lofanta  Dpña  Mariia.  j.ofrecic'ndoie,  como  la  primera  vez 
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¿  había  hecka  ,  aventajados  partidos  á  ia  Religión  Ca- 
tólica 5  medio  único ,  aún  en  su  crédito,  para  facilitan  ia 
I3aatacia.  Y- sabiendo  que  el  Conde  de  Gondomár  io  ha- 
bla escrito  á  España ,  envió  á  ella  por  Embaxador  extra- 
ordinario el  año  de  16  ij  al  mismo  Conde  de  Bristol, 
por  haber  resuelto  una  Junta,  que  formó  en  Londres  de 
los  del  Consejo  de  Estado,  y  otros  graves  Ministros ,  que 
ningún  casamiento  sino  el  de  la  Infanta  de  España  podría 
traer  igual  autoridad ,  y  conveniencia  á  Inglaterra,  Y 
ninguna  le  iia  consultado  mas  verdad  ,  por  ser  la  Infanta 
Maria  ia  primera  hembra  del  mundo  de  quantas  tienen 
sus  Coronas ,  en  grandeza  de  sangre ,  dote ,  poder ,  y 
grandes  prendas  naturales  5  y  así ,  el  deseo  que  el  R.ey 
Jacobo  tenia  de  conseguirla  para  el  Príncipe  su  hijo ,  le 
apartó  de  ia  disimulación ,  y  arte  con  que  gobernaba 
aún  sus  menores  acciones,  y  lo  manifestó  en  el  poder 
que  dio  k  su  Embaxador  tan  amplio  ,  que  no  le  limitaba 
ninguna  condición  que  le  pidiesen ,  aunque  fuesen  las 
mas  favorables  á  la  Religión  •>  á  cuyo  cumplimiento  se 
obligaba  en  fe  de  su  real  palabra.  Y  habiéndose  oído 
bien  la  plática  entonces ,  y  continuándose  por  cartas  has- 
ta la  muerte  del  Rey  Felipe  IIL^,  volvió  á  España  con 
nombre  de  Embaxador  extraordinario  el  mismo  Conde 
de  Bristol  el  año  de  1^22  á  proseguir  el  intento,  y  de 
camino  á  ayudar  á  la  restitución  del  Palatinadoj  y  en  la 
pretensión  del  ^Sarniento  mostraba  bien  el  de  Bristol  la 
estimación  del  ini^xes,:el  zeio  de  buen  iMinistro,  y  ei 
fondo  de.su  sagacidad  ^tanto ,  que  el  Principe  de  Gales 
hizo  con  su  venida  á  España  (que  luego  diremos)  presu- 
jpir  al  discursQ^deios cuerdos,  que  embarazó  el  efedo 
quefireí£ndia-,ipqrquecondcxar  correr  el  tiem^,  y  no 
alterar  los  poderes,  instrucciones  y  estilos  sencillos,  que 
mostraba  el  Embaxador ,  lo  conseguiría  j.  mas  por-  ven- 
tura no  errarían4o  quefcetendiaB,.^430  pretencilan  .io^ 
citó  mostraban.  ^  Apre- 


Apretaba  de  foi  ma  las  obligaciones  el  Conde  de  Brls- 
tol ,  y  con  tal  arte  daba  la  platica  del  casamiento ,  y  la 
restitución  del  Palatinado ,  que  á  una  luz  pareeia  que 
era  requisito  estode  aquello,  y  á  otra  no  ,  sino  solicitud 
de  conformación  hecha  por  estas  dos  Coronas  5  pero  con- 
fandidos  con  sus  mismas  razones  los  memoriales  del  Em- 
baxador  ,  se  le  preguntó  ppr  orden  del  J^ey ,  que  d«cla- 
xase  si  trataba  como  inseparables  estos  dos  puntos  ,  por- 
que causaba  novedad  ,  y  se  respondería  diferentemente. 
A  lo  qual  respondió  :  Que  los  tVAtaha  distintos.-,  pero  coa 
arte ,  bien  que  descubiertc.  Y  aunque  en  la  negociación 
desigualaba  los  puntos  ,  nunca  los  perdia  .de  vista.5.  de 
modo,  que  poi  patticttlar  negocio  instaba  sobre  que 
S.  M.  pidiese  en  Roma  la  dispensación  para  elcasamiéá^ 
to  ,  y  anadia  ,  que  también  con  el  Emperador,  paiaque 
restituycsa^el  Palatinado,  diciendo  ei^  un  memoxiai.qu¿ 
dio  á  6  de  Diciembre  de  622.  Que  en  el  punto  del  icasá-; 
miento ,  no  se  había  adelantado  un  paso  del  estado  que 
tenia  desde  el  año  de  17.  Y  en  esto  se  engañó  el  Eníba-^ 
xador  ,  porque  Felipe  III.^  desde  este  año  que  aceptó  la: 
plática ,  la  fue  guiando  á  su  mejor  efecto ,  hasta  que  por^ 
su  muerte  se  entregó  á  Eelipe  lV.°que  la  abrazó,  y  pidiol 
la  dispensación  en  jR^omaíque  fue  caminar  no  pasos,  sino; 
leguas.  En  el  segundo  punto  del  Palatinado  se  hablan  con- 
venido en  que  S.  M.  ajustase  con  el  Emperador  y  de-» 
mas  interesados  en  la  materia,  algún  asiento  favorable  á 
la  paz  del  Imperio,  y  á  la  comodidad  dd  Palatitoada  Esta' 
respuesta  se  dio  al  Conde  de  Bristol,  cierta ,  peroique  no 
satisfacía  la  ansia  con  que  aspiraba  ncK  á  ias  razones  yú-^ 
no  al  efedos  y  así  del  apretar  al  romper  parecíale  ha-: 
bia  poca  distancia  5  pero  el  Conde  de  Olivares ,  que  4d 
romper  solo  temia  la  puerta  que  se  cerraba  ala  Iglesia; 
Católica  de  ser  restituida  en  el  xeyno  de  Inglaterra ,  no 
hallando  medio  entre  satis&cer  á  aquel  Rey  ,;ó::perdecle, 
L  por 


■por  ser  capítulo  muy  sensible  al  Rey  Felipe  IV.^  aarle  a 
-su  hermana  sin  la  segura  libertad  de  ios  católicos  de  In- 
•glaterra ,  ni  cómo  satisfacer  á  la  Infanta  sustentando  esta 
.plática,  por  haberle  enviado  á decir  S.  A.  con  Dona 
^Margarita  de  Tavora  ,  su  dueña  de  honor  :  Que  en  todo 
caso  buscase  alguna  salida  decente  Á  este  yiegocio  ,  ■2ora^ue  an- 
iesM^mraría  ManjaDescalza ,  que  efecjuarlo  con  suvolunj 
fad^i  pero  que  el  no  haberlo  repugnado  desde  dprinctpio,  solo 
bMa-sido^^r  las  esperanzas  dd  bien  público  de  la  Releían 
Catálka,  quetant^la  aseguraban  que  se  habla  de  seguir^. 
Oído'esce  recado,  que  por  ventura  se  ponderó  con  Lagrí- 
mas,  ei  Conde  deseoso  de  esto  mismo  ,  ayudado  de  su 
é^atogo  natural,  é  ingenio  adequado,  que  Dios  le 
diá^pai:a::las  materias  grandes  ,  entró  en  un  pensamiento 
raro|5ara  desembarazar  al  Key  del  casamiento ,  y  del 
FaiatÍQááa,  y  obligar  mucho  al  de  la  gran  Bretaña,  cum^ 
plicado.coa-  todos  ios  bienes  agrandes  de  Estado  ,  Keli- 
gioü  ,,.y:amlstad  que  se  pretendían.  El  pensamiento  tue: 
Qu£  la  señora  Infanta  casase,  con  el  Principe  Don  Fer- 
iando ,  heredero  del  Emperador  ;  y  el  Principe  de  Gales 
con  la  hija  mayor  de  S.  M.  Cesárea  j  y  la  menor  con  el 
Príncipe  heredero  del  Palatin^o ;  con  tal  que  se  entre- 
gase luego  al  Emperador  para  que  en  su  Corte  y  casa  fue- 
^  instruido  en  la  Religión  Católica  5  y  quando  el  matri- 
monio  llegase  á  efecT:o  se  le  restituyese  el  Palatinado,  Es-, 
te  presupuesto  pensamiento  dilatado  en  un  papel,  dio  el 
Coííde  al  Rey  con  secreto  en  su  mano  ,  porque  el  estado, 
deia^nnaicr  plática,  y  la  diligencia  de  los  Ingleses  de  iie-^ 
varíe  ¿i.fm  ,'no.dLó.iugar  á  mas  publicidad  ^  y  en  el  mis- 
mo sikncio  ie;han  dexado  ios  sucesos  que  sobrevinieronj 
pero  con  grande'  opinión  entre  muchos  (en  la  duda  que 
todo  lo  futuro  tiene)  de  que  hubiera  sido  visagra  que^ 
abrazara,  y. mantuviera  los  efedos  pretendidos.  Pox  sra-í 
<^ular.  y  .oculto;  doy.  álos  curiosos  este  papeL     -       •-_  - 
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Considerando  el  estado  en  que  se  halla  el  tratado  de 
los  casamientos  entre  España  y  loglaterra ,  siendo  cier- 
to ,  como  se  entiende  de  los  Ministros  que  trataron  de 
^tc  negocio  en  tiempo  del  Reynuesíro  Señor ,  que  su 
ánimo  nunca  fue  de  efeítuarlos  no  iiaciendose  Católico 
el  Príncipe,  sino  por  respeto  del  Rey  de  la  gran  Bretaña 
alargar  los  tratados  y  puntos  de  eilos,  y  conservar  en  lo 
demás  la  amistad  de  aquel. Key  tan^conveniente  para  to- 
do ,  y  mas  en  el  estado  en  que  se  hallaban  las  guerras  de 
Elandcs  y  Alemania,  y  lo  que  en  estas  postreras  se  le  de- 
be ,  y  sospechándose  que  V.  M.  está  con  el  mismo  ánimo, 
aunque  las  demostraciones  no  lo  dan  á  entender  ,  fun- 
dándose todas  estas  sospechas,  en  lo  que  asegura  de  que 
la  señora  Infanta  Doña  María  está  en  la  resolución  de 
meterse  en  las  Descalzas  el  dia  que  V.  M.  la  apretase  i 
que  haga  este  casamiento  :  me  ha  parecido  representar  á 
V.  M.  lo  que  mi  buen  zelo.me  ha  dictado  en  esta  oca^. 
sion  ,  y  lo  que  juzgo  también  por  de  mayor  satisfeccioa 
para  el  Rey  de  la  gran  Bretaña ,  sabiendo,  lo  que  V.  M. 
desea  dársela  >  por  cuyas  altas  razones  ,  lo  pongo  en  los 
oídos  de  V.  M.  para  que  resuelva  lo  que  tuviere  poc 
conveniente,  con  convinacion  de  los  Ministros  que  Y.  M^ 
escogiere. 

-  .  El  Rey  de  la  gtan  Bretaña  se  halla  hoy  igualmente 
empeñado  en  dos  negocios  :  el  uno  es  este  casamiento  i 
que  le  mueven  las  conveniencias  que  halla  en  la  amistad 
de  V.  M  en  emparentar  con  los  Católicos,  por  los  que 
juzga  que  lo  son  secretamente  en  su  rey  no  ,.y  asegurar- 
se con  esto  de  ellos  >  y  también  el  establecer  á  sus  hijos 
en  la  casa  de  Austria ,  porque  hoy  es  la  señora  In&nta 
DoñaMaria  la  primera  señora  de  sangre  que  hay  en  el 
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inundo.  El  otro  negocio  es  la  restitución  del  Palatinado, 
en  el  qual  aun  es  mayor  su  empeño ,  porque  junto  con  la 
reputación  que  en  esto  tiene  puesta ,  se  le  añade  el  amor, 
y  el  interés  de  sus  nietos^  6  hijos  de  una  única  hija  suya, 
que  según  toda  ley  natural ,  y  de  Estado ,  debe  prepon-* 
derar.  á  qualquiera  conveniencias  que  se  sigan  en  disimu- 
lar esta  parte.  No  disputo  si  se  ha  gobernado  el  Rey  de 
la  gran  Bretaña  en  esto  que  toca  ai  Palatino,  con  arte  ,  ó 
confianza  de  amistad  ;  pero  pienso  que  se  podria  fundar, 
que  han  andado  muy  unidas  j  mas  como  cosa  no  precisa 
de  este  discurso  ,  omito  quanto,  pudiera  decir  sobre  ello. 
Tengo  por  máxima  asentada  ,  que  estos  dos  empeños  en 
que  se  haiia  ,  son  inseparables  5  pues  aunque  consiga  el 
casamiento,  no  ha  de  remitir  ,  ni  faltar  á  lo  que ,  á  mi 
^odo  de  entender  ,  es  mas  preciso,  que  es  la  restitución 
del  Palatinado  á  sus  nietos. 

Supuesto  lo  dicho,  si  se  hiciese  este  casamiento  en  la 
forma  que  vá  tratado ,  se  hailana  V.  M.  obiigado  al 
Hey  de  Inglaterra  j  pero  rota  la  guerra  con  el  Empera- 
dor,  y  la  liga  Católica  5  y  sería  fuerza  que  V.  M. ,  y  sus 
armas  se  daciarasen  contra  la  Iglesia  Católica  ,  y  el  Em- 
peradora cosa  que  oiría  con  esta  certidumbre  ,  ofenderá 
los  piadosos  oídos  de  V.  M.  Declarándose  por  el  Empe- 
rador ,  y  la  liga  Católica ,  como  era  preciso  hacerlo  ,  se 
hallaría  Y.  M.  rota  la  guerra  con  el  de  Inglaterra,  y  su 
hermana  casada  con  su  hijo  5  con  lo  qual  cesarían  todas 
las  razones  de  conveniencia,  que  se  habían  considerado 
en  este  matrimonio.  Si  V.  M.  se  mostrase  neutral ,  co- 
mo algunos  Reyes  lo  hicieron  en  otros   tiempos  ,  y 
con  iguales  motivos  ,    caixsaría  lo  primero    escándalo 
grandísimo ,  y  con  justas  razones  ?    pues,  en  ocasio- 
nes de  menos  opinión  han  seguido  las  armas  de  e^ta  Co- 
rona ,  contra  sus  conveniencias  ,  la  parte  mas  piadosa  >  y 
hoy  estando  Jos  JFiranceses  fomeútando  á  Holanda  con- 
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íxaV,  M.,íestá;su  piedad  enviando  sm.  armas  contra  los  re» 
beldes  de  aquella  corona ,  posponiendo  todas  ias  conside- 
raciones grandes  de  Estado ,  soio  por  ser  aquellos  enemi-* 
gos  de  la  fe ,  y  de  la  Iglesia.  Lo  segundo  obligaría  V.  M. 
y  daría  ocasión  á  los  de  la  Iglesia ,  para  que  se  vaEesen 
del  Rey  de  Francia  ,  y  de  otros  Príncipes  Católicos,  po- 
co afedos  á  esta  Corona  5  porque  vendcia  a  serles  forzó-, 
so  valerse  de  ellos  í  y  los  que  lioy  con  era  su  Religión  fcN 
mentan  á  los  hereges ,  y  los  que  ios  asisten  en  odio  nues^ 
tro ,  seguirían  sin  duda  el  otro  partido  ,  solo  por  dexar  á 
y.  M.  en  la  nota  que  no  ha  padecido  ningún  Rey  de.  es- 
tos reynos.  Lo  tercero  ,  el  Rey  de  Inglaterra  quedaría 
desobligado  y  ofendido  ,  viendo  ,que  no  se  le  seguía  in- 
tere's ,  ni  ayuda  de  haber  emparentado  con  esta  Corona, 
y.  con  el  pretexto  de  sentimiento  particular  de  haber  de- 
xado  perder  á  su  hijo  y  nieto  por  respeto  de  ella  ,  se  vo!^ 
vería  su  mayor  enemigo. 

-  El  Emperador  ,  sin  embargo  de  que  está  muy  afedo 
y  obligado  á  nosotros,  en  pasando  este  lance  de  la  traa- 
sacion" ,'en  el  estado  que  se  halla  el  Duque  de  Baviera^, 
apoderado  de  todos  los  que  ha  pretendido ,  aunque  quiera 
disponer  de  lo  demás ,  según  nuestras  conveniencias  ,  no 
le  será  posible  hacerlo ,  como  lo  juzgaban  todos ,  y  como 
y.  M.  lo  puede  juzgar  >  y  del  memorial  que  el  Embaxa- 
dor  dio  á  V.  M.  ayer  ,  donde  constan  las  memorias  de 
ios  soldados ,  que  ha  de  pagar  cada  uno  de  la  liga,  verá 
.V.  M.  como  el  de  Ba viera  por  sí  solo  quiere  pagar  tanto 
como  todos  los  demás  juntos  5  con  lo  qual  muescra  su  po- 
der y  su  intención,  que  es  de  no  acomodar  las  cosas ,  y 
mantenerse  el  en  este  repartimiento  coa  superioridad  á 
todos.  Si  el  Emperador  se  allana  al  convenio,  y  lance  de 
la  transacion,  se  ha  de  hacer  en  el  la  propuesta  de  aqud 
estado  >  reservando  los  modos  álaa  disposiciones  y  arbi- 
trios, que  los  Ministros  de  Y., M.Jialtareii  en  su  capa- 


cidad  5  celo,  y  prudencia  5  pues  es  cierto ,  que  la  habrán 
de  menester  toda ,  porque  la  dificultad  consiste  en  ha- 
cer camino  para  entenderlo  en  el  estado  presente  5  que  ea 
dilatándose, se  acabó  todo  el  poder  con  la  razón. 

Presupongo  ,  como  sabe  V.  M.  del  mismo  Embaxa- 
'dor  del  Emperador ,  que  este  desea  el  casamiento  de  su 
hija  con  el  hijo  del  Rey  de  Inglaterra.  Y  no  hay  que  du- 
dar de  que  holgara  también  su  hija  segunda,  si  se  la  pra- 
ponesu  casamiento  con  ei  hijo  dei  Palatino.  Propongo  pues, 
que  se  hagan  estos  casamientos  ,  y  que  se  encaminen  iue-^ 
go ,  haciendo  al  Rey  de  Inglaterra  quantos  p.trtidos  pa- 
recieren en  todas  las  propuestas  que  se  han  apuntado  pa- 
ra mas  apretada  unión  ,  y  correspondencia  porque  ven- 
ga en  elio.  Doy  por  constante,  que  todas  las  convenien- 
cias ,  que  se  le  siguen  de  emparentar  con  nosotros,  sin 
faltar  ninguna  ,  las  tiene  con  este  casamiento  5  y  aún  mas 
las  conveniencias  dei  empeño  mayor,  pues  acomoda  las 
cosas  del  Palatino  ,  y  la  sucesión  de  sus  nietos  con  repu- 
tación ,  sin  sacar  la  espada,  ni  consumir  hacienda.  Y  ei 
Emperador  consigue  con  esto  las  conveniencias  de  unirse 
al  Rey  de  Inglaterra,  y  al  Palatino  >  camino  úbÍco,  á  mi 
modo  de  entender,  para  atajar  los  daños  grandes  que 
amenazan  de  no  acomodarse  asi  las  cosas  ,  y  de  apartar 
al  Rey  de  Inglaterra  de  las  conveniencias  ,  y  empeño  con 
Baviera.  El  asunto  es  grande ,  las  dificultades  las  m.ayo- 
les  que  acaso  se  habrán  ofrecido  en  muchos  tiempos  5  por 
lo  qual  me  hallo  obligado  á  representarlo  á  V.  M.5  y  s,i 
n,e  lo  mandare ,  diré ,  en  quanto  á  la  disposion  ,  lo  que 
ce  me  ofrece  5  y  de  ios  Ministros  que  V.  M.  tiene  gran- 
des  espero  con  la  noticia  particular  que  alcanzo  de  estas 
materias ,  y  ayudado  de  todos ,  que  Dios  abrirá  cammo 
á  cosa  tan  de  lu  servicio ,  y  del  de  V.  M,  &c. 

En  este  tiempo,  sin  indicio  ninguno  antecedente, 
fuera  de  todo  humano  discurso ,  se  apareció  en  Madrid 
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cn'ía  posáSa  3el  Concíe  ¿c  Bisstol ,  su  EmtiaxaÜor  ,  Car- 
los Eduardo ,  Príncipe  de  Gales  ,  heredero  del  rey  no  de 
Inglaterra,  Viernes  17  de  Marzo  de  1^23  ,  acompa^ 
nado  de  Don  Jorge  Viiierk,  Marques  de  Boquingran 
único  Privado  de  su  padre  (  á  quien  envió  el  título  de 
Duque  después  de  estar  en  Epaña  )  y  de  pocos  mas  cria- 
dos, en  pretensión  de  casarse  con  la  Infanta  Doña  Maria. 
El  ínteres  del  intento  no  hizo  tan  grande  la  novedad  del 
hecho ,  y  hubiera  acreditado  inmortalmenie  su  espíritu 
este  Príncipe ,  si  los  fines  hubieran  correspondido  á  la 
gallardía  del  principio.  Fue  luego  avisado  por  los  mismos 
Ingleses  el  Conde  de  Gondomar ,  el  qual  se  fue  á  Pala- 
cio al  aposento  del  Conde ,  y  entró  tan  regocijado  de 
semblante  y  acciones  ,  que  el  Conde ,  sin  el  menor  indi- 
cio de  que  tal  cosa  fuese  posible ,  ni  pudiese  ser ,  le  dixo: 
¿  Qué  trae  V.  S,  por  acá  i  esta  hora ,  y  tan  placentero  ,  que 
parece  que  tiene  al  Rey  de  Inglaterra  en  Madrid  ?  El  de 
Gondomar  respondió  :  Que  si  no  el  Rey ,  i  h  menos  estaba 
el  Principe,  Quedó  el  Conde  suspenso ,  y  mezclando  eu 
la  novedad  mucha  parte  de  alegría  ,  y  de  cuidado ,  no 
supo  el  verdadero  afe¿to  que  le  ocupaba ,  pero  fue  taa 
grande  ,  como  la  causa  >  porque  luego  conoció  los  acci^ 
dentes ,  que  de  esta  vista  intempestiva  podían  resultar, 
de  que  el  habla  de  sacar  la  fatiga  de  la  negociación  ,  y 
tal  vez  lo  culpable  del  suceso  5  pero  con  todo  dio  albri^ 
cias  á  la  duda  de  estos  riesgos ,  por  la  esperanza  del  bien 
que  podía  sacar  la  Religión  Católica  de  esta  unión,  Paso 
al  quarto  del  Rey  ,  y  dióle  la  nueva.  S,  M.  Juzgando. la 
venida  del  Príncipe  ,.como  todos  ios  prudente  d^l  mun- 
do lo  hicieron  ,  por  deliberación  resuelta  de  vencer  la  di- 
ficultad de  la  Reügion ,  sin  |p  qual  su  casamiento  no  po- 
dría llegar  i  cfcdo ,  se  alegró  infinitamente  5  y  llegándo- 
se á  un  Santo  Christo  que  estaba  á  la  cabezera  de  su  ca- 
ma, dixo  coa  ei  espíritu  de  Carlos  y.'^j.quaudo.en  ia-Ri- 
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vera  de  Aibis  vio  otra  igual  Imagen  alcabüceada.^or  los 
kereges  :.  S-e-íior  ,  yo  os  juro  por.  ia  unión  divina. y.  bumjinaL 
muctpca.da  y  que  en  vús  adoro  ^  en  cuyos  pes  pongo  mhJahijos^ 
que  'M  basté  la-vinlda  del  Frínclps  de  .Gales  para  que  ceda 
en  un  punto  en  lo  tocante  a  vuestra  Religión  Cbrístlana^  con* 
formsá  lo  que  vuestro  Vicario  Fontífice  de  Roraa  resolvierei 
y  que  attíes  perderé  gustoso  quantos  rey  nos  por  merced  y  mh 
sericordia  vuestra  posjeo ,  que. permitir  se  ofenda  ni  en  w¡k 
ápice  la.  Religión  Cbristiana  que  profeso^      ..  ^ 

Prosiguió  vuelto  ai  Conde ,  y  le  dixo :  Quanto  el 
Fríncipe  quisiere  se  concederá  ,  por  la  obligación  en  que  nos  ba 
puesto  su  venida.  Y  afiíma  el  Conde.,  que  fue  esce  ei  se- 
gundo juramento  que  antes ,  ni  después  ha  oído  el  Revi 
pero  en  muy  buena  ocasión  fue  hecho.  Volvió  el  Conde 
á  su  aposento ,  y  aquella  misma  noche  hizo  por  su  mano 
la  planta  del  hospedage  (con  ser  tan  tarde)  y  recibi- 
miento del  Príncipe ,  y  elección  de  los  criados ,  que  le 
habían  de. servir  5  de  forma,  que  quando  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  acudieron  los  Ministros  convo- 
cados para  ia  Junta  que  se  formó ,  donde  se  trataron  es- 
tas materias  ,  ya  se  hallaron  libres  de  este  primer 
cuidado. 

El  dia  siguiente  buscó  el  Conde  al  de  Boquingran, 
Y  ambos  vinieron  á  Palacio,  donde  besó  la  mano  al  Rey, 
4que  honró  ai  Ingles  con  ia  demostración  del  mayor  favor 
que  pudo  desear  5  estilo  que  se  continuó  todo  el  tiempo 
ique  asistió  en  España.  Aquella  misma  tarde  fue  el  Conde 
.ée  OEvare^  á  visitar,  y  dar  la  bien  venida  ai  Príncipe  de 
{jarte  del  JS^ey  con  la  ostentación  y  lucimiento  que  se 
4£b£  creer^  Afirman  los  que  ésta  vieron  ,.qjae  llenó  ente- 
ramente la  obligación.  Ei  ¿ia  siguiente  buscó  S,  M.  al 
Príncipe  en  la  parte  y  forma  ,  que  tuvo  gusto.  No  aceptó 
que  fuese  en  la  posada  de  su  Embaxador  por  continuar 
4  secreto  de  su  venida  \  y  las  demostraeiones  de  amistad 
. :  que 
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que  entre  ambos  hubo.,  acrecentaron  e!  crc4íto  del  feliz 

parentesco  que  se  esperaba.  A  otro  dia  2  5  de  Marzo  fue 
traído  el  Príncipe  á  Palacio  con  la  grandeza  debida ,  y 
pública  demostración  de  gozo  ,  que  bastaba  á  acreditar,' 
que  era  masque  cortesía.  Llevóle  el  Rey  debaxo  de  su. 
Palio  i  su  mano  derecha  ,  acompañándole  hasta  dexarle 
en  Palacio  en  su  quarto  ,  donde  se  hallaron  para  servirle 
los  Mayordomos  y  Gentiles-hombres  de  la  boca  ya  des- 
tinados ,  y  de  aquí  abaxo  todos  los  oficios  menores.  Vi- 
sitaron al  Príncipe  todos  ios  Consejeros  en  forma  ,  signi- 
ficándole ei  gusto  que  el  Rey  tenia  de  su  venida ,  y  ad- 
vircieadole  cada  Tribunal  de  por  sí,  que  tenia  orden  de 
despachar  los  títulos  de  todas  las  mercedes  que  hiciese 
por  aquel  Tribunal  >  y  dar  á  todo  genero  de  reos  pena  ó 
absolución  de  los  delitos  que  tuviesen.  Soltaron  todos  los 
presos  que  sin  parte  lo  estaban  ,  y  á  ios  que  las  teniau- 
sobre  deudas,  las  mandó  pagar  el  Rey,  en  demostración 
del  Júbilo  que  causaba  la  venida  ácl  Príncipe  de  Gales, 
Los  Grandes  acompañados  de  lo  mejor  de  su  sangre  y 
amigos  ,  fueron  á  ofrecerse  á  su  servicio.  Ei  Conde  pro- 
curó conservar  en  el  Duque  de  Boquingran  el  gusto  que 
mostraba  de  venir  acompañando  ai  Príncipe ,  no  dexan- 
do  cosa  de  ias  que  podían  serle  gratas ,  que  no  se  las  ofre- 
ciese ,  ni  execurase.  Ei  Principe  usó  de  gran  moderacioa 
en  ia  facukad  de  mandar  en  España,  pudiéndolo  hacer 
tan  absolutamente  como  en  Inglaterra.  Cou  rodo,  scáic-^ 
ron  diferentes  oficios  á  quien  se  valió  de  este  medio ,  y 
algunos  de  los  primeros  de  la  ^Monarquía  á  su  contem- 
plación. Asimismo  ei  Duque  de  Boquingxau  dio  otros 
por  quien  le  intercedió  su  gusto  ú  obligación.  Visitó  el 
Principe  á  la  Rey  na  muchas  veces  5  alguna  se  halló  pre- 
sente la  Infanta  ,  que  como  la  región  de  ios  Reyes  es  su» 
peilor  á  Us  impresiones  vulgares  de  los  vasallos,  no  piie-^ 
den  ajustarse  las  pragmáticas  de  los  unos  áios  otros.,  pon- 
qué 


que  lo  que  ea  los  particulares  es  honroso  recato.,,  en. los 
Revés  es  sacramcnio  respetable.  ^  .  '  x<,\,;  ^ 

Era  Nuncio  en  España  Monseñor  Inocencio  Max. - 
mo  hombre  de  discurso ,  y  medios  no  despreciados  de 
r&rtuna ,  ni  malogrados  de  las  ocasiones  de  aumenUr- 
b.  Éste  de  lo  que  r¿ogió  de  los  útUes  políticos  sobrc^to 
cae  la  exención  de  los  casamientos  pod^a  «aer  de  hene- 
ado á^ReUgion,  informó  á  la  Santidad  de  Grego- 
rio XV.  ,  y  dispúsose  en  Roma  la  negociación  de  torma,, 
«u^  el  P^tífice ,  después  de  -haberse  pensado  la  matera 
S^.  gran  seso,  ze'lo  y  espacio  en  la  Congregaaon  a  q-e. 
la  encomendó ,  se  agradó  del  casamiento ;  bien,  que  entre 
GatóhcT,  y  abarrado  del  miembro  de  la  Iglesia  elvaron 
dSnsó  el  él  con  clausulas  y  coadiciones  tavorabks  a  la 

Iglesia  Romana.  .  ,^  ^    .      j    n^t^c  A  "Pe- 

°    Habiendo  sido  la  venida  del  Principe  de  Ga  es  a  Es- 
paña un  argumento  concluyente  de  todas  lasiehciaade. 
Tue  laK^lefia  espetaba  de  este  casamiento,  y  torcedor 
Surarl.ara  que  el  Pontífice  viniese  en  fi^H«-  pa- 
di^^a  duL  ,  quién  no  esperar  que  la  ^e^^^  ¿ato  .a 
aue  en  Inglaterra  estaba -si  no  extinguida,  a  lo  menos 
Eterrada°y  mantenida  de  pocos  en  g-'^<^- -f  ^^J 
oorales,  no  la  habla  de  volver  esta  unión  a  la  pureza  que 
Ken  aquel  rey  no  antes  que  el  hotror  Vtsible    mas 
nue  amor  ciego  de  Enrique  VIU."  la  destruyese  i  jQu^cn 
■rdlTpor  Lcedido  'que  un  Principe ,  que  tan  prevé, 
^idamente  se  lehabia  advertido  en  su  reyno    y  lo  mis- 
lo  á  su  padre  ,  que  la  causa  final  V-^^.^'^^'T^l^'^l 
casamiento  era  solo  por  mejorar  el  partido  de  la  Religión 
S^  en  su  reyno  ,  con  la  libertad  de  conciencia  y, 
^S^ZL)Jos  á 'favor  de  los  Católicos  ,  no  venia 
Suelto  á  concedeUo  y  executallo  r  Puesto  que  por  me- 
nor Leres,  ni  el  mismo  Rey  de  Inglaterra  se  podía  per- 
suadirá S«e.  se  1.  habían  de  dar  ^l  Pxincipe  ^- ^í'' ^J^ 


líáillones  de  dote ,  quando  al  R.ey  de  Franeia  ^  le  acata- 
ban de  dar  quinientos  mil  escudos  de  or0>  coa  la  hermar* 
«a  mayor  j  y  así ,  el  pedir  este  dote  el  R.ey  de  Ii^later- 
ta ,  fue  probable  argumento^  que  solicitaba  con  Fdi* 
pe  IV.^  quedota^  á  la  Religión  ,  y  no  á  su  hermana  j  y 
en  esta  conformidad  lo  habia  ofrecido  de  palabra ,  y  |k>í 
escrito  el  R.ey  Jaeobo,  armando  de  su  real  mano ,  que 
por  negarse  á  utilidades  de  la  Religión  Católica  ^  no  se 
áesvarataría  el  tratado.  Solo  con  el  hecho  se  pudo  argu- 
inentar  contra  esta  promesa  j  que  al  ñxi  quedo  sin  efeáo, 
y  por  lo  mismo  burlada  la  razón  5  pero  de  tal  manera  pu^ 
do  persuadir  al  Rey  Felipe  IV.^  el  de  Inglaterra  de  que 
ia  venida  del  Príncipe  era  firma  en  blanco  en  que-su  vo- 
luntad ampliase  las  clausulas  favorables  4  los  Católico^ 
que  el  Conde  de  Brlstol  se  desalumbró ,  viendo  al  Frío-, 
cipe  en  su  casa ,  perdiendo  el  norte  de  su  intento  1  tantc^ 
que  á  pocos  dias  que  estavo  en  M.adrid  ,  le  dixo  :  Quería 
no^vedord  ds  su  jamada  k  ^írsuadU  i  que  inma  á  haüsrse€¿t^ 
tólico.  Que  si  era,  así ,  lo  exscutase  ,  ean  la  cirtunstmisia.  d^ 
no  dilatadlo  ,  y  obligaría  i  Dhs^  al  Rey ,  y  a  la  Infanta-if^ 
ro  el  tiempo  (  gran  consejero  de  negocios  recatados  )  des«; 
cubrió ,  que  el  Rey  Jacobo ,  el  Prmcipe ,  y  el  Duque -de 
Boqulngran  ,  y  sus  intereses  temporales ,  hacían  compa-^ 
nía  á  perdida  y  ganancia  en  esta  jornada  y  acción.- 

El  Conde  de  Olivares ,  á  quien  fuera  del  Rey  íes-^, 
velaba  con  mas  causas  este  cuidado ,  ad virtiendo  la  gra-- 
vedad  del  caso ,  y  quán  corto  y  apagado  era  el  Príncipe 
en  corroborar  las  ofertas  ventajosas  á  la  Religión ,  que- 
estaban  tratadas,  y  por  la  palabra  del  Rey  su  padre  pro- 
metidas ;  y  quán  poco  las  afianzaba  ni  aún  aparente* 
mente  ,  llegó  á  asegurarse  de  queco  se  habla  de  hacer  el 
casamiento  5  y  que  de  no  efeduase,  se  le  añadirían  ene- 
migos á  esta  Corona ,  tanto  mas  obstinados ,  quanto  lo 
^a  los  de  injurias  afeckadas,yao  recibidas.  Estos  poder o- 
■í^í  JCc  sos 


sos  fundamentos  entendió. que  no  era  fácil  los  superase 
la  humana  capacidad  5  por  cuya  razón  los  remitió  á  \t 
divina  misericordia  ,  haciendo  encomendar  á  Dios  pox 
toda  la  christiandad  ia  buena  salida  de  un  suceso,  que 
unto  la  tocaba,  procurando  obligar  así  su  misericordia^ 
snediante  innumerables  sacrificios  y  limosnas.  Formó  dos 
juntas,  una  de  grandes  Teólogos ,  en  que  seafirmasQ 
¿1  punto  de  la  conciencia ;  y  otra  de  grandes  MínistroSi^ 
en  que  se  afirmase  el  bien  temporaL  Los  Teólogos  fue-, 
ion  los  mejores  ,  y  mas  acreditados,  los  de  la  junta  Poní 
pray  Amonio  de  Sotomayor ,  Confesor  de  S.  M. ,  Díoií 
ira  y  Iñigade  Brizuela ,  Obispo  de  Segovia,  el  Conde  de 
Olivares ,  Don  Agustín  Mexía ,  el  Marques  de  Montes-. 
claros ,  Don  Fernando  Girón ,  y  el  Conde  de  Gondomári 
iodos  del  Consejo  de  Estado, 

Esta  junta  que  duró  dcsác  el  día  que  llegó  á  España 
el,  Príncipe,  hasta  después  de  vuelto  á  Inglaterra,  que 
espiró  la  plática ,  se  juntaba  todos  ios  dias  para  resolved: 
lo  que  en  el  siguiente  se  habla  de  hacer  5  en  la  qual,  pa- 
ra recatar  mas  las  resoluciones,  se  escribía  quanto  se  ajuSf. 
taba.  La  primera  resolución  del  Marques  de  Mon tes-n 
claros  ñie  dividir  en  dos  puntos  la  materia ,  resolviendo: 
Que  el  de  Ja  Religión  toc^a  enteramente  al  Papa  j  creyendo, 
que  el  Ánimo  constante  de  X  M,  no  meztlaría  los  derechos. dé. 
J^Tidra  con  los  del  Cetro  ^  si  m  fuese  para  que  S  Cetro  mejo^ 
r^ase  ¡os  partidos  de  Ja  Tídra»,  T  qus  el  de  Jos  intereses  y: 
Cipnveníencias  temporales^  quedasen  al  cuidado  y  y  sabía  comi-i 
4er ación  de  esta  junta ,  y  del  Consejo  de  Estado,  Todo  se  hh^ 
zo  así  5  con  lo  qual  caminaban  ambos  negocios  uno  en 
Roma ,  y  orro  en  Madrid. 

. ,  En  este  medio  tiempo ,  hallando  ajustada  ocasiojiy 
intentó  el  Conde  de  Olivares  un  día  traer  al  Rey  á  ia  me^ 
moría  ia  de  su  abuela  la  santa  Rey  na  de  Escocia..  Hizola 
en-efccio  5  y  S.  M.  enternecido  con  reflexión  .tan  doloror 

sa. 
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Sa  ,  íe  dixo  :  Aquella  sangre  derr¿maia  en  defensa  de  U  Re- 
ligión Católica  muchas  veces  la  tengo  frésente  ;  y.  ue, parece 
que  no  de  xa  de  clamar  al  Cielo  co'ntra  la  mano  sacrilega  que 
la  hizo  verter  j  cuyos  recuerdos  ^f  la  tibieza  con  que  el  Prín- 
cipe de  Gales ,  y  el  Duque  de  Boquingran  se  explican  i  fa- 
^or  de  la  misma  Religión  Católica^  me  tienen  disgustado  ,  y 
poco  satisfecho  de  que  cumpla  despms  lo  ofrecido ,  r espeño  d6 
que  ahora  parece  que  ya  lo  han  olvidado^ 

En  este  j^queno ,  aunque  bien  explicado  discurso 
conoció  el  Conde  de  Olivares  la  disposición  del  ánimo 
-del  Rey.  Lo  que  advertía  en  el  Principe  era  solo  un  si- 
lencio misterioso  ,  y  en  el  Duque  de  Boquingran  un  ovi- 
llo de  cabos  de  sueltos  ,  que  cada  uno  parecía  tener  dis- 
tinto objeto  >  y  todos  juntos ,  negociaciones  contrarias  al 
principal  interés ,  que  era  el  de  la  Religión  \  sobre  cuya 
partícula}:  na  se  hallaba  en  ellos  otra  cosa  ,  que  esperan^ 
zas  mas  aparentes  que  ciertas  j  lo  que  hizo  perder  |K)co  á 
poco  las  que  rodos  habían  formado  con  la  venida  4e  este 
Príncipe;  mayormente  viéndole  hacer  cada  día  á  sus  mis- 
mas acciones ,  palabras  y  escritos  manifiesta  oposición. 
Mucho  antes  de  la  conclusión  de  estas  pláticas ,  se  espar- 
ció una  carta  anónima  en  Palacio ,  dando  al  Rey  f  eU- 
po  IV.^  muchas  gracias  por  la  lentitud  con  que  habiat 
procedido  en  este  asunto ,  vaticinando  que  los  Ingle-i 
ses  romperían  aquellos  tratados  ,  como  así  sucedió. 

Por  todos  estos  mayores  y  menores  argumentos,  por 
muchos  secretos  que  se  descubrieron  \  y  por  varias  rela- 
ciones que  vinieron  de  distintas  partes  de  fuera  del  rey- 
no  en  orden  á  descubrir  el  recatado  fin  del  Príncipe,  y  del 
Duque  de  Boquingran  >  se  vio  obligado  el  Conde  de  Oli- 
vares á  ser  de  voto  singular ,  sin  arrimo  de  otro  alguno» 
el  día  que  decisivamente  se  habló  en  el  Consejo  de  Esta- 
do sobre  este  punto  >  y  para  que  los  siglos  venideros  se- 
pan su  parecer  ,  y  conosscan  s<¿>re  qu¿  le  fundó ,  referiré 

Ce  2  4 


á  la  letra  la  representación  que  en  su  consecuencia  hizo; 
ai  Hey  ,  que  es  la  siguiente : 

SEÑORA 

Presuponiendo  por  principio  asentado,  que  los  Prín^ 
Cipes  Católicos 5 que  por  causas  temporales,  atendiendo 
á  fines  particulares  ,  hicieron  ó  trataron  casamientos  con 
Príncipes  de  contraria  religión ,  tan  prohibida  cosa  por 
leyes  humanas  y  divinas ,  que  justamente  merecian  per-, 
der  aquello  mismo  que  por  este  medio  procuraron  mejo-. 
rar  :  se  infiere  por  máxima  asentada  ,  que  V.  M.  entro 
en  este  tratado  de  casamientos  ,  y  pidió  dispensación  al 
Papa  solo  movido  del  zelo  y  aumento  de  la  Religión  Ca- 
tólica en  los  rey  nos  de  Inglaterra ,  Escocia,  e  Irlandas 
y  debaxo  de  este  presupuesto  acertado  y  cierto ,  diré  mf 
vencimiento. 

Este  negocio  sin  duda  es  el  mas  importante  que  tú 
nuestros  tiempos  se  ha  ofrecido  en  esta  Monarquía  5  sien-. 
do  cierto  que  por  solo  efeduarle  en  forma  conveniente, 
^dia  ayudar  mucho  á  los  reynos  de  V.  M.  en  el  estado 
en  que  se  hallan,  y  ponerlos  en  ia  mayor  fertilidad,  por-, 
que  unidas  estas  dos  Coronas  ,  y  hechos  unos  los  ínteres 
ses  ,  se  podian  ayudar  de  manera  ,  que  el  poder  todo  res-. 
tante  de  Europa  junto,  no  les  hiciese  valanza  5  mas  esto 
se  debe  mirar  con  la  atención  ,  y  maduro  consejo  que 
y.M.  se  ha  servido  de  hacerlo  ,  para  tomar  en  el  la  re- 
solución mas   conveniente  >   considerando  ios  inconve-. 
mientes  ó  medios  conformes  á  la  importancia  de  tan  gran 
negocio.  Los  casamientos  lícitos  son  medios  acertados  pa- 
ja las  amistades ,  porque  de  ellos  resulta  la  fuerza  de  pa- 
lentesco  >  que  añadida  á  las  otras  conveniencias  que  obli- 
gm^  ayudan  á  conocerlas  y  á  conservarlas  mejor  sin  du- 
da, y  á  que  entre  Jos  PfHícij^  que  están  unidos  por 
'     "        '  '      ^  ellos^ 


SdObs ,  fiíiya  e^e  vínculo  vms  de  amor.  Esto  maestra  ia 
razón,  y  ia  experiencia  lo  ha  mostrado  muclias  ;  veces» 
mas  ni  la  razón,  ni  la  experiencia  han  mostrado  nunca, 
que  sea  necesario  para  conseguir  esta  amistad ,  ni  que  por 
isr  solo  este  vínculo  sea  tan  fuerte ,  que  pueda  asegurar  y 
y  confiar,  quando  cesan  otras  conveniencias  c  interesa; 
que  es  sin  duda  el  camino  fundamental  con  que  se  go-- 
biernan  las  Monarquías ,  sin  que  se  haya  visto  jamas- 
amistad  fija  y  asentada  entre  ellas  en  siendo  ios  intereses 
encontrados ,  aunque  concurran  todas  las  prendas  mayo-. 
res  de  sangre.. Esta  es  proposición  tan  asentada ,  que  no 
ha  menester  exemplares  ,  ni  conviene  expresarlos.  Entre 
España ,  e  Inglaterra  siempre  ha  habido  buena  voluntad,, 
y;  ha  sido  la  amistad  y  disposición  muy  conforme  entre 
ias  dos  nacior^s ,  aunque  por  accidentes  particulares  ha-, 
ya  habido  alguna  alteración  i  pero  por  naturaleza  estas 
naciones  no  son  adversas ,  y  sí  fáciles  de  conformarse  y 
unirse  >  y  se  han  conformado  muchas  veces  sin  ei  medio 
de  los  casamientos.  Regla  es  sentada  entre  ios  hombre 
de  Estado  antiguos,  lo  mucho  que  conviene  la  conformi- 
dad ,  unión  y  buena  correspondencia  entre  estos  Estados, 
y  Coronas  j  y  esto  debe  obhgar  en  Ja  ocasión  presente  á 
mover  el  real  ánimo  .de  V.  M.  á.un  .cfeao  .tan  gramie,;- 
como  el  de  desear  esta  conformidad  y  buena  coxrespoa-* 
dencia  >  tanto  por  ser  conveniente  á  la  íranquilidad  de 
los  reynos  de  Y.  M. ,  como  por  la  demostración ,  que  el 
Serenísimo  Príncipe  de  Gales  ha  hecho  en  .venirse  á  ia 
casa  y  Corte  de  V.  M.  >  y  S,  M.  el  Rey  de  k  gran  Bre.- 
taña  en  enviar  su  hijoünico  con  el  riesgo.^que  envió  á  es- 
te Príncipe ,  y  con  el  que  siempre  corre  su  saiud  en  un 
temple  nuevo ,  y  tan  diferente  del  de  sus  reynos  j  cuyas 
poderosas  razones  convencen  sin  duda  ,  que  este  paren- 
tesco y  casamiento  que.  se  pretende  hacer  ,  es  la  excep- 
cioü  de  los  que  ^e  hicieron  siendo  contraria  ia  Religión. 
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de  los  contrayeiiíss ,  y  por  lo  mismo  no  los  mas  Ikítosí 
porqae  sobre  la  grande  amistad  y  buena  corresponden* 
(;ia  que  «stos  reynos  han  tenido  siempre  :  sobre  las  de-» 
mcsto-ciones  íjue  de  eiia  se  han  visto  :  y  sobre  no  ser  la' 
Ingina  nación  opuesta  á  la  nuestra ,  antes  como  he  dicha 
bien,  recibida  la  una  de  la  otra ,  se  vienen  á  a  justar  pua- 
tüalmente  todas  las  reglas  que  pueden  concurrir  á  com- 
petencia, para- que  el  parentesco^ayadeáia  amistad  ,  y  de 
ella  se  sigan,  todos  los  efedos  de  buena  correspondencia, 
que  se  puedan  esperar ,  y  desear  entre  dos  Monarcas. 

En  punto  á  la  diferencia  de  la  Religión  de  la  señora 
Inúnta,  y  4el -Príncipe  de  Gales ,  y  lo  que  en  orden  i 
esto  se  me  ofrece,  es  mucha  la  dificultad  que  tengo  en  es« 
ta  materia  de  conciencia  >  por  ser  punto  á  la  verdad  age- 
ao  de  mi  profesión.  Solo  diré  á  V,  M.  que  para  pedir  la 
dispensación,  y  para  efectuarla  después 4e  concedida,' 
debe  tomar  antes  parecer  de  Teólogos ,  y  personas  áo^ 
autoridad  grande ,  que  puedan  aquietar  la  real  concien» 
cia  de  ¥.  M^  y  dar  en  estos  reynos ,  y  en  el  mundo  la 
satisfacción,  que  Y.  M.  debe  al  piadoso  zelo  de  la  causa, 
católica  >  único  pilar  en  que  estriba  la  exaltación  ,  y  se-- 
guridad  de  su  grande ,  y  dilatada  Monarquía ;  en  cuyo 
«>lo  punto  debe  V.  M,  estar  mas  atento  que  en  otros  nc- 
gmos  grandes  que  se  oñrezcan ,  por  ser  este  el  mas  inte- 
resante á  su  gloria ,  honra,  y  bien  de  sus  vasallos ;  ere- 
ye  ndoV.  M.  firmemente  con  seguridad ,  y  quietud  grande 
de  ánimo  ,  que  el  dia  que  V,  M.  se  proponga  aventurar 
todos  sus  reynos  y  señoríos  ,  por  no  ceder  en  la  menor 
circunstancia  que  tocare  á  la  exaltación  de  la  R.eÍigion 
Católica  ,  ese  mismo  dia  asegura  V.  M.  todos  los  peli- 
gros ,  y  riesgos  que  se  pudieran  esperar  por  qualquiera 
otra  materia  de  Estado  ',  y  puede  prometerse  no  solo  la 
seguridad  de  estos  riesgos ,  sino  el  crecimiento  ,  grande- 
za, y  autoridad.de  todos  sus  reynos ,  y  tenorios,  ^ 

Su- 


,:     Suplico  á  V.  M,  aunque  se  que  np  es  mco^saot:^'  W 
ipiQ  quien  lo  que  en  esta  parte  .dice,  y  entieiKte-iJo»  faa 
aprendido  á  los  reales  pies  de  V.M. ,  yoídolo  é^s^hoa 
(como Dios  es  buen  testigo):  que  se^íirva  de  asearaceasn. 
leal  ánimo ,  y  resolver ,  ofreciéndolo  á  Dios^  destimai 
en  menos  perder  todos  sus  estados  ,  que  permtojeline-r 
cor  inconveniente ,  en  que  parezca  se  excede  uuptiiii^ 
ác  la  firme  observancia  de  auestra  santa  Reilgioii  s  qué 
ganar  el  resto  todo  del  orbe  ,  por  dispensar  en  ¡algo  eji 
esta  parte  tan  sagrada ,  y  tan  jucamente  entendida ,  y 
respetada  porV.M^serí^  la  última  desdkka  Á  jque  pu- 
diera Jlegar  un  tan  gran  E^y  como  V.M.;Yi3impfieodo^ 
Ms.  obligaciones  grandes,  y  particulares  que  áeba  áY«  M# 
y  a  vuestro  Real  servicio  ^  diré  puntualmente  mi  senti* 
miento  en  este  negocio  ,  que  hoy  se  trata  ,  en  que.  tm 
manda  V*  M.  le  de  mi  pai^cer*  .  .  i;  ,    ,  I- 

.  ';  Las  conveniencias  grandes  de  Estado  para  iamayoi 
unión  de  las.dos  Coronas  las  recmio:^o ,  las  he  ákho  >  y 
las  entiendo.  La  parte  de  la  Rei^ion ,  queda  jiempie  4 
§u  Santidad  ,  ya  Im  profespres  de  la  agrada  Teología, 
y  derechos  canónicos.  Así  diré  solamenre;  un  .dlsc.Uíso^ 
que  se  opone  ;juntamenie  á  la  materia  de  Estado  t^g^* 
ral,  y  á  la  conveniencia  de  la  Religión  ,.  ,5egun;  la  for- 
ma, y  condiciones  con  que  hoy  están  fótos.  tratados  de 

casamientos.     .    ^     ,        .        _    ^ 

Dcxando  fundado ,  sin  parecer  oposición  ningui^ 
queeniasMoníirquíasno  hay  otro  remedio  de  amista- 
des 5  sino  los  intere^s  de  Estado ,  que  llegan  á  concurra 
entre  ellas :  estes  mismos  intereses  es  constante  ,  que  los 
habia  entre  estas  dos  Coronas  y  sin  que  se  pueda  negai 
por  ningún  Míoistro  .de  ellas ,  que  pudiese  haber  para 
cada. una  mayor  conveniencia,  que  la  amistad  de  la 
otra  5  de  4o  quai  se  sigue ,  que  el  casamiento  ,  aún  sien- 
do licito ,,.  110  ?S  tan  necesario  j  y  asi. en  este. caso ^  solo 

r-.  es 


^  canvenkttte  et  íütroduciíle ,  para  aumentar  los  intere- 
ses comunes ;  y  habiéndolos  en  este  casamknEo,  habrii 
sido  acertado  el  tratalle ,  y  convenientísimo  ei  efeauallej; 
mas  si  acaso  se  conociese  que  solo  podía  servir  para  Iia- 
cer  encontrados  hoy  ios  intereses  que  eran  comunes  an- 
tes en  esta  amistad^perniciosa  habría  sido  su  introdacionj 
y  mucho  mas  perniciosa  sería  su  continuación  y  efec- 
to, como:  lo  exp4ica  con  mas  claridad  ia  conclusión  si- 
guiente: - 
Este  casamiento  no  es  licito  absolutamente  5  con  lo 

qaalcesa  k  regia  de  la  conformación  de  amistades  ,  por- 
que siíi  ei  las  hiibo  entre  estas  dos  Coronas  ,  y  su  intro« 
duelo»  para  ellas  no  es  de  la  mayor  importancias  pero 
lo  sería  grande  si  acaso  de  las  capitulaciones  necesarias 
para  su  conclusión  ,  se  hubiesen  de  seguir  nuevos  inte- 
reses á  entrambas  Coronas  ,  que.  sin  dada  yo  no  los  ai^ 
zo  i  antes  hice  gran  fuerza  4  mi  .entendimiento  para  ha- 
llar satisfacción  ,  que  me  aquietase  el  ánimo  y  y  olgaria 
inñnlto,  como  quien  tanto  debe  desear  los  aumentos  y 
quietud  de  V.  bA. ,  que  sea  falta  de  mi  discurso ,  y  no 
inconveniente  tan  grande ,  como  á  mí  se  me  repre- 
sentar  y  si  fuera  punto  que  tocara  solo  i  Estado,  fá- 
cilmente- me  aquietara  ,  y  admitiera  algunas  razone^ 
cediendo  ala  autoridad  y  experiencia,  y  á  la  inteligen- 
cia de  tantos  ,  y  can  altos  Ministros^  como  sienten  lo 

contrario. 

V.  M.&ñor,  para  los  intereses  de  Estado,  como 
queda  dicho ,  no  habia  menester  este  casamiento;  según 
io  qual ,  la  introducion  de  el  ha  de  ser  por  los  de  la 
E-eligion  >  y  así  trau  V.  M.  este  casamiento  solamente 
atento  á  los  bienes  de  los  Católicos  de  Inglaterra ;  pero 
deseando  el  Key  de  la  gran  Bretaña ,  este  negocio  con 
el  ansia  que  lo  ha  mostrado ,  y  con  el  ^afedo  que  se 
conoce  de  las  prendas  que  ha  mecido  ea  ¿i,  <üce  ,  que 


130  pucHc  en  SU  rcyno  hacer  mas,' que  una  toleíancla  de 
jbs  Católicos.  Ésta ,  sin  ñxerza  de  ley ,  ni  mayor  £rmeza^ 
aunque  es  muy  grande  sola  su  palabra,  y  la  4e  este  Prín- 
pe,  siendo  contra  aquello  que  juzgan  sus  ¥asaiios  que 
es  bueno ,  no  les  obliga  cumplirlo  en  la  observancia  s  y 
.  mas  teniendo  hechos  en  tantos  Parlamentos  juramentos 
en  contrario  ,  y  establecidolo  por  ley  en  ellos  mismos. 
Todo  lo  que  ahora  hace  ,  se  puede  juzgar  ,  que  es  ^r 
fin  de  este  casamiento  ;  pu^  ú  con  el  deseo  de^  el ,  y 
con  el  afedo  grande,  no  es  poderoso  para  hacer  mas, 
¿Í0  sería  en  caso  de  que  se  inquietase  el  Pueblo  ,  pa- 
ra dexar  de  condescender  con  ei  en  esta  simple  tole- 
rancia  ?   ¿Que  razón  o  discurso  hay  para  petsuadir 
el  ánimo  á.que  después  de. confuido  el.  matrimo- 
nio ,  hayan  un  Rey ,  y  un  Príncipe  de  conservar ,  y 
favorecer  en  sus  reynos  una  B^ligion  que  ellos  no  pro^ 
fiisan  ,v  que  sus  vasallos,  entienden  que  no  es  buena, 
y  contraria  á  la  suya,  y  que  ellos,  son  tan  poco  po- 
derosos para  sostenerla  ,   que  aún  con  nuestro  &voir 
y  ayuda  no  pudieran  hoy  introducir  el  libre  exerci- 
cío  de  día  en  su  rey  no  i  ¿Cómo  se  da  á  creer ,  que  haa 
de  obrar  después  de  conseguido  el  matrimonio ,  lo  que 
ahora  |x>r  ningún  caso  les  es  posible?  ¿Cómo  se  ha  de 
entender,,  que  de  JBxügion  de  que  na  sienten  bien.,  con-, 
eraría á  la  suya ,  opuesta  á  la  libertad  de  su  vida,  de 
sus  intereses  ,  y  costumbres,  y  asegurados  con  tener  tal 
prenda  coroo  la  serenísima  Infanta. Doña  María  ,^  para  no 
temer  con  este  seguro  nir^uim  acción  de  luuestra  parte, 
han  de  óbsetvar  lo  quem  aún  aJiora  se  atreven,  á  pro- 
meter? ¿Que  conveniencia  puede  haber  en  el  mundo  ,  ni 
que'discurso  que  apruebe,  que  para  hacer  una  amistad 
fixa  y  segura,,  se  entre,  obli^ndo  á  una  de  las  partes, 
con  una. prenda  segurísima  (tal  es  la  SerenMma  Infenta) 
y  kotra  se  obligue  soio  por  una  ¿imple  jakbra ,  sin  otra 
'.  Dé  fian-, 


fianza  en  hvox ,  conservación  y  aumento  de  cosa  que 
pzga  wala ,  y  contraria  á  sí  mismo?  ¿Ni  quien  Jba  visto, 
que  el  amigo  pueda  obligar  á  su  amigo  por  una. sola  pa* 
labra  que  recioió  de  el ,  á  que  observe  aquello  que  es  taa 
contrario  á  su  sentimiento  í  Si  yo  supiera  que  el  Rey ,  y 
el  Principe,  ó  alguno  de  ellos  eran  Católicos,  ó  lo  ha-, 
bian  de  ser  ofreciéndolo  así,  creyera  que  el  no  obrar  hoy 
todo. lo  que  deseamos,, sena  por  no  poder  mas  >  y  que  en 
orden  al  aumento  de  la  Religión  Católica ,  que  deseabaa 
profesar  ó  profesaban  ,  lo  harían  poco  á  poco ,  dispo- 
Biendo  por  medio  de  las  personas  grandes ,  graves  y  relir 
glosas ,  que  fueran  acompañando  á  la  señora  Infanta  ,  y 
con  el  poder  de  V.  M.,  y.el  de  aquellos  Católicos  que 
hay  én  su  rey  no,  que  fueran  adelantando  lo  posible  pa^ 
ra  que  se  afirmase  y  prevaleciese  la  Religión  Católica 
que  profesaban  ,  ó  que  querían  profesar  >  pero  que  han 
yan  de  obrar  contra  la  suya  ,  y  en  favor  de  la  nuestra 
sin  aquella  circunstancia  ^  mi  entendimiento  no  lo  perci- 
be ,.  ni  se  aquieta  con  ello  >  y  mas  con  ver ,  que  viniendot 
á  tal  pretensión  este  Príncipe  á  una  Corte  tan  Católica,^ 
hayan  venido  tantos  caballeros  con  el ,  y  ninguno  Cató-»» 
licoj  y  que  está  cierto  y  asentado  que.hoy,  quando  pan- 
tóe.que  habia  mas  razones  de  mostrar  ^vorá  ios  Cató-*; 
UcQ&jj  ,^;qüando  se  experimenta  menos ,  para .  que  ea- 
adelanté  ni  se  extrañe  ,  ni  se  dé  por  queja.  La  razón  de 
esto  es  clara.  No  tiene  el  Rey  de  la  gran  Bretaña  ,  ni  su 
hljoxl-Ptíncipe.de  Galesxn  oficio.de confianza  masCa- 
t^ólica  i  que mu  consecro;  del  Príncipe  llamado  Sadexcbn 
y  aún  de  cscerno  se  ha  acompañado  en  esta  ocasión  >  indi^ 
ció  cierto  de  su-  poco  valimiento,  y  de  la  poca  estimación, 
que  hacen  de  él  sus  amos  5  y  el  decir  que  hay  otros  mu-, 
chos  que  lo^son  no  convence  5  porque  ios  hubo  mas  que- 
^uncacn «tiempo  de  la  ReynaDoña  Isabel ,  que  fue  el 
deia  mayor  |C£S5cu^ion.Eatonces  lo  eran  en  secreta,  sia' 
-^-■■.     '"     '    '     „^'":  dax' 


-áárlo  á.  entender ,  ni  atreverse  á  mostrarlo;  y -acaso  aho^ 
J2.  no  habrá  uno  que  haya  llegado  á  noticia-dei  Rey  ,  ni 
-alia  del  Príncipe  por  igual  temor.  ^ 

<       De  este  discurso  consta ,  que  de  este- casa  miento ,  que 
'de  suyo  no  es  licito ,  no  solo  no  resultan  nuevos  inter-e^í- 
«es  comunes ,  para  ^aprobar  que  sea -el' medio  de  asegurar 
mas  la  amistad  i  ^ino  que  manifiesta  ciaramcnte,  que  to^ 
das  las  condiciones  con  que  se  llega  á.  tratar,  son-  opuestas 
ala  materia  de  Estado  ,  y  Religión  ,  que  ei-Rey-^^-el 
Príncipe  observan  ,  nada  ventajosas  á-k  santísima-  que 
nosotros  profesamos.  Y  así ,  resumiendo^  mi  -voto ,  digo^ 
que  si  este  casamiento  fuera  licito-absoiatamente  sirt-nini 
guna  dispensación ,  fuera  ^pnvenientísimo  y  útilísimo 
para  conseguir  forzosamente  -todas  las  materias  de  fija- 
do ,  que  están  consideradas ,  pero  que  habiendo  de  que- 
dar nosotros  obligados,  así  pbr  ia.  conciencia  ,  como  por 
la  reputación ,  á  que  el  Rey  de- Inglaterra^  y:  el- Piancij^ 
cumplan  las prerrc^ativas  de  16sCatóikos,y  no^lje  nia» 
guna  de  ellas,  mi  entendimiento  no  se  hace  capaz  de  que 
pueda  haber  esperanza  en  lo  que  no  s^  asentare  fijamen- 
te sin  que  quede  á  su  voluntadijOM  jqaie  este-tcatado  sea 
medio  para  conseguir  estrecha  amMtad,  habiendo  ¥.-M, 
de  executar  el  cuxnplimienío  de  estas  condiciones Jí  Y  no 
üegó  á  ponderar  la  novedad  de  este^  exemplo^  ni  otras 
cosas  que- se  pudieran  decir,  por  dekar  esto  tuera^-íxar  na 
querer  añadij:  mas  dificultades,  sino  antes  ^intic:^domtt¿' 
cho  no  poder  dexarlo  de  hacxr  ernel  punto  eo  que  ^me 
toca  dar  mi  voto  de  aquclip  que  se  opone  ámt  discurso, 
^r  no -haberlo:  podido -vencer,  aunque  lo  he  deseado 
mucho  por .  la  mayor  quietud  de  estes  rey  nos  ,  en  que 
tanto  importa  ahora  abrazar,  y  buscan  ia  faz.?  I^este 
|)arecer  me  apartaría ,  y  de*baenagana\^  si  este  Principé 
o  Rey  ofreciesen  ser  Catóiipos^^-^abledesen  libertad 
de  concieada  para  los  Gatóticps  jióm-esm  tolerancia  coa 

haz  al- 


algunas  circunstancias  añadidas,  qué  no  fuesen  muy  di- 
ficultosas ,  se  asentasen  en  el  Conseio  del JRcy ,  y  en  ei 
Parlamento ,  y  quedasen  como  ley  5  y  se  fiasen  á  los  Ca?- 
tóiicos  que  publicamente  lo  profesasen  ,  algunos  oficios 
délos  grandes,  y  de  confianza >  dilatando  el  entrega]: 
la  persona  de  la  Screnisima  señora  Ipfenta, para  despií^s 
de  cumplidas  las  condiciones  que  aquí  se  consideran,  haí^; 
ciendo  desde  luego  ei  desposorio  5  con  lo  qual  asegurados 
los  Caróiicos ,  podía  crecer  el  número  de  manera  ,  que 
no  dep.erdiesen  ,  el  cumplimiento  de  estos  privilegios ,  ni 
Ja  aíreracion  de  ellos ,  de  la  simple  voluntad  del  Príncipe, 
ni  del  aféelo  á.su  Religión,  sino  que  la  misma  materia  de 
Estado  le  oblígase  á  contemporizar  con  ellos  5  y  acaso  es*^ 
ta  ffúsma  les  podria  mover  á  reducirse  ala  mismaReiigioo . 
Católica. 

Y  siendo  cierto ,  que  mi  ánimo  no  ha  sido  de  ser  sin» 
guiar,,  ni.de  querello  parecer  en  nada  >  no  he  podido  ex-* 
cusar.,,  cumpliendo  con  mi  obligación ,  el  representar  a 
y*  M.  aquellos  inconvenientes  que  mi  entendimiento  no 
alcanza .  á  vencer  ,  habiendo  deseado  por  mi  mayos; 
acierto,,  confor  marine  :con  .el  sentimiento  del  Consejo.  E$% 
tees  mi  voto.  =Ei  Conde  de  Olivares, 
.  :  En  medio  de  Ja. obligación  en  que  habia  puesto  al 
Rey. la. venida  ácl  Príncipe  á  su  Cortes  la  asistencia  que 
ci  hacia  á  su  pretensión,  las  conveniencias  que  su  San- 
tidad ,.  y  .el  mundo  juzgaban ,  quc.á  la  Religión.  CatóÜca 
le  podrían  resultar  de  este  matrimonio  5 Jas  opiniones  de 
los  santos ,  y  grandes  Teólogc^  ,;fortalecidas  con  inüni? 
IOS  cxemplos  de  mugeres,  que  habían  reducido  á.  Ja 
Iglesia  maridos  mas .  envejecidos  en  la  Heregía  que  ú 
Principe  i  las  atenciones  que  ofrecian  en  Inglaterra  i  lo$ 
Católicos,  bien  que  no  muy  afianzadas;: y  los  Consejeros^ 
que  respedo  de  Ja  ganancia  posible ,  desestimaban  lampen- 
sible  perdida ;  Dios  guiso ,  «juc  todo  lo  icmgorai  se  j^jus? 


5 

tase ,  i^ra  ser  solo  autor  de  desHacer  el  casamiento.  Taa 

adelante  se  llevó  la  plática  ele  el,  que  llegó  el  caso  de  se- 
üalarse  el  dia  para  los  desposorios  5  pero  en  el  discurso  de 
estos  conciertos  ,  fue  tan  poco  lo  graciable  que  pudie- 
3K)n  sacar  del  Conde  el  Príncipe  y  el  Duque  de  Boquin- 
gran  ^  y  tan  menos  lo  que  le  desquiziaron  en  nada  del 
;Voto  referido ,  que  vinieron  á  convertir  contra  el  todo  el 
enojo ,  ju2^ándoie  por  única  dificultad  á  sus  intentos;  y 
cencida  la  prudencia  del  Ministro ,  y  huésped  jK>r  la 
©culta  desesperación  ,  le  dixo  Boquingran  al  Conde :  Abo" 
rabkny  señor  Conde  y  el  casamiento  se  bar á  con  todas  las 
fianzas  antecedentes ,  que  F.  E.pide  \  y  d  la  señora  Irefanta^ 
y  al  Rey  su  hermano  ,  los  serviré  fuera  de  In^aterra ,  y  des" 
'.  de  Inglaterra  a  todo  trance  >  pero  deV.  E, ,  y  de  quanto  h 
tocare  ,  seté  declarado  enemigo  perpetuamente.  El  Conde  le 
r^pondió  con  gran  mansedumbre  :  Cumpla  V.  M.  lo  pri* 
mero  que  debe  y  y  lo  segundo  como  qmslere  v  que  yo  se  hper^ 
donaré.  Últimamente  ,  Dios  no  quiso  que  ei  acierto  de  1q 
mejox  estuviese  mucho  tiempo  dudoso ,  y  por  muy  sen- 
sibles caminos  destexió  la  tela ,  porque  el  Príncipe  no 
pudiendo  asegurar  lo  que  no  debía  de  tener  en  ei  cora** 
zon  ,  y  el  Rey  nuestra  señor  no  queriendo  asegurjarse  si- 
no con  efcdo  ,  reduxeron  las  cosas  á  estado,  que  el  Prín-- 
cipe  se  volvió  á  Inglaterra  ,  con  pretexto  de  que  iba  á 
poner  en  execucion  lo  ofrecido ,  y  el  Rey  le  dexó  ir  con- 
tento de  que  le  sacase  la  misma  vuelta  de  la  obligación 
en  que  le  puso  su  venida  >  estando  4^mpre  de  su  parte 
tan  firme  en  la  primera-  resolución  ,  que  parece  estuvo 
aguardando  ( que  es  una  parte  de  prudencia )  á  que 
óbrasela  misma  inconstancia  agena.      -  _  ; 

Antes  de  partirse  el  Principe ,  dexó  poder  á  su  Emi 
baxador  para  que  llegada  la  dispensación  de  Roma ,  sch 
bre  los  úitimos  puntos ,  que  se  le  habían  comunicado ,  se 
casase  en  nombre  del  Rey ,  Ó4ei  Infame  Don  CaxÍQS.cop. 

la 
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la  Infanta  Doña  María.  Esto  lo  otorgó  el  día  que  sali¿ 
de  Madrid  5  y  ei  siguiente  en  el  Escorial  conabrazos.y 
promesas ,  aseguró  al  Rey,  que  le  acompañó- hasta  aii4 
que  iba  á  hacer  maravillas  en  Inglaterra  en  servicio  de  la 
Religión  Católica.  Al  tercer  dia  se  le  recibió  en  Segovia 
secretamente  5  y  lo  que  mas  de  ponderar  es  ,  que  en 
las  cartas  que  escribió  al  Rey  en  el  discxirso  del  cami-« 
so ,  continuaba  en  las  mismas  promesas  >  callando  la 
revocación  que  tenia  hecha ,  y  con  la  qual  habia  envia- 
do persona  conádente  i  Madrid ,  para  que  con  atención 
supiese  quando  la  dispensación  era  venida ,  y  se  acercaba 
el  desposorio ,  para  requerir  entonces  con  la  revocación 
del  poder  al  Conde.  deRristol ,  que  aún  de  el  hasta  el  úl- 
timo punto  no  señó  ei  Príncipe  >  efedo  de  la  mala  vo? 
iuntad  que  le  habia  cobrado  el  Duque  de  Boquingran. 
Dicen  que  esta  aversión  nació  de  haberle  reconocido 
opuesto  á  su  interior  cavilación  5  y  también  afirman 
indicios  vehementes,  que  para  la  revocación  deLpodet 
fue  solicitado  el  Príncipe  del  Duque  de  Boquingran  por 
diligencia  poderosa ,  que  con  el  hizo  en  Segovia  un  Se» 
eretario  de  la  Condesa  Palatina ,  que  despachado  de  Ale- 
mania^  Je  alcanzó  allí  5  en  que  por  ventura  el  Príncipe 
era  mas  perjudicado  que  otro ,  por  ser  njenc^  endereza-? 
da  esta  pretensión  á  su  servicio  ,  que  á  la  exaltación  de 
una  hija  única  del  Duque  de  Boquingran  ,  con  hijo  dei 
Conde  Palatino.  Baste  esto  para  dicho  5  mas  no  para  que 
^  atreva  nuestra  pluma  á  asegurarlo.  l. 

En  pocos  negcKios  verdaderamente  fue  ningún  Rey^ 
^rvido  de  stt  Privado  y  Ministros,  como  el  Rey  Don  Fe» 
lipe  IV."^  5  pero  tampoco  ha  habido  Rey  que  manejase 
los  asunten  de  ^tado  con  tanta  prudencia.  Este  del  ca- 
samiento le  han  descubierto  álos  ojos  del  mundo  piado- 
^  en  continuar  la  plática  comenzada  con  su  padre  j  libcr 
I^Ctt  jPQiKedc£taii.*graQ  dotej  catolicísimo  en.querer 
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comprar  con  su  hermana,  y  su  asistencia  algún  alivio  á 
la  v^rdaiiera  Religión  5  constante  en  no  salir  de  su  paso 
á  tantas  astutas ,  delicadas  y  varias  probocaciones  como 
tuvo  5  prudente  en  hacer  mayor  aprecio  de  su  ¡glabra,  y, 
de  la  substancia  del  negocio ,  que  del  Justo  cansancio 
(  otros  dixeron  que  justo  desden  >con  que  pudieron  re- 
matar esta  plática ,  sustentándola  tanto  tiempo  sobre  su 
tolerancia  5  yexempiar  de  grandes  Reyes  en  vencer  prí«^ 
mero  con  razón  el  crédito  de  sus 'mismos  enemigos,  y 
después  con  valor  sus  intentos,  üitlmamente,  si  el  no  ha- 
berse efeduado  este  casamiento  ha  sido  deshacierto  para 
esta  corona,  el  Conde  de.  Olivares  tiene  la  culpa.  Si  ha 
sido  felicidad  ,  del  Conde  es  la  causa,  y  de  ella. ha  resui-» 
tado  el  bien  6  el  mal  de  Francia ,  donde  casó  pocos  me- 
ses después  el  Príncipe  de  Gales.  Para  que  consulta  el 
fcdor  id  que  debe  juzgar  de  ^te  suceso,  buen  instrumen- 
to, y  testigo  de  la  alabanza  que  el  Conde  ha  vinculado 
por  el  á  su  memoria  ,  será  en  todos  los  siglos  ia  aproba- 
ción del  sucesor  de  san  Pedro ,  manifestada  en  el  Brevq^ 
5iue  le  mandó  expedir,  que  es  del  tenor  siguiente,^  1 
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AL  AMADO 

NOBLE     VARÓN 

CONDE    DE    OLIVARES, 

EL  pontífice 

URBANO    VlIIr 

r^  Amn  noble  ^  amado  Mjoy  salud  y  bendimn  Apostólica.  La 
voz  común  de  la  Monarquía  de  España  da  td  aplauso  a  los 
consejos  de  tu  nobleza ,  que  sirve  de  autoridad  a  tupsrsona^ 
h  que  d  ella  de  felicidad  5  porque  las  alabanzas  del  Conde  de 
Olívare^j  nolascaüalafamaymensageradeh  verdad  y  que 
diwdgando  tus  virtudes  llena  d  Europa ,  y  consuela  i  la  Ro* 
mana  Iglesia,  Nos  es  cierto ,  que  ya  tiempo  antes  babiamos  te* 
mdo  noticia  de  tu  nobleza  j  mas  apenas  podremos  decir  con 
cuánta  alegría  de  animo  hemos  oído  ahora  dsl  amado  hijo  Fr. 
Zacarías  ,  Sacerdote  Capuchino  ,  quanto  mas  estimas  el  buen 
nombre ,  qí^  las  muchas  riquezas  ,  creyendo  que  el  afeño  de 
la  propagación  de  la  fe  es  la  fortificación  de  la  Potencia  de  Es- 
faña  f  y  mayor  honra  del  Rey  Católico  j  y  así  dice  ,  que  los 
consejos  de  tu  zeh  son  tales ,  que  aseguran  d  tu  casa  el  patro" 
cinto  del  Oelo  ^y  á  los  reynos  de  España  perpetua  felicidad'^ 
porque  es  público  y  que  has  dado  tales  documentos  de  cbristiana 
-piedad  erí  el  negocio  del  matrimonio  de  Inglaterra  ^  quepo-' 
drian  aprender  de  tí  los  Príncipes  extrangeros.  Las  grandes 
anudes  ^  como  las  tuyas  ^^  hacen  que  la  Iglesia  Católica  distin- 


'nombre  divino  ^  que  d  aummto^á&  lu  potestai  bumMa»  És^ 
'4as  alabanzas ,  confirmadas  mn^  testimonio  de  un  tan  buen 
"Sacerdote  ,  dieron  tamo  constelo  *Á  los  4ssveíos  ds  nuestra 
"dignidad ,  que  hemos  querido  mostrarlo  con  letras  Apostáih' 
^4as„,  Prosigue :  -N<?¿/í  varón  y  trabaja  para  que  tas  naciones 
-del  Ir/iperlo  Español  ^  reconozcan  la  sdiid  propia  ^  la  juris¿^'- 
Clon  eclesiástica^  y  la  autoridad  de  tu  mUe^ a ^  á  quien  ddmés 
4a  Apostólica  bendición.  Dada'  en  Roma  en  san  Pedro  j  bar 
-xo  del  Anillo  del  Pescador  á  27  de  Abril  de  16,24  p^i^^i^ 
'de  nuestro  Pontificado  zz.  jvízn  Champoli.  -  \_         ^ 

1  Casó  en  Branda ,  como  he  dicho ,  el  Príncipe  de  Ca- 
tó ,  con  Madama^  Christina  de  Borbon ,  hercaana  dd 
Rey  Christianísimo  5  y  viniendo  de  Francia  á  España  el 
Conde  de  la  Rocha  porEtnbaxador  Ordinario  á  dar  cuen- 
ta del  casamiento  al  Rey  ,  pasó. luego  ai  quarto  del  Con- 
de,  y  hallóle  vestido  de  gala^  PregimróJe  el  Erances: 
Que.  por  qué  eran  en  aquel  dia  ta^os  diamantes  y  plumasí 
Respondió  el  Conde:  Que  por  los  casamientos  de  Inglater* 
ra ,  y  Francia  :  Replicó  el  Embaxador  con  buena  gracia; 
Es  bueno  hacer  de  Ministro  <,  que  solemniza  las  buenas  venn 
turas  extrangeras  y  comoAas  propias,  To^  vengo  á  ofrecer  á 
V,  E,  grandes  favores  para  con  el  Principe  de  Gaks.  Res- 
pondió ei  Conde :  Tmnhien  yo  soy  quien  hs  puedo  dar  Á 
V.  E,  Pero  no  pasará  la  duración  de  ellos  de  quatro  meses. 
Prevención  bien  delgada,  que  después  ha  sido  profeck; 
-que  por  ventura,  como  no  muy -aparrada  del  discurso 
4ei  Embaxador  Francés ,. le- suspendió ,  sin  que  sehalka| 
con  palabras  hechas  para  responderle.  ' 

Vuelto  ei  Príncipe  de  Gales  á  Inglaterra  sin  haber 
ludido  mejorar  con  el  pretexto  público,  con  que  vino  i 
•España ,  el  secreto  intento  de  .  adelantar  ios.  interés  dd 
Palatino  su  cuñado ,  se  aplicó  abuscarlos  por  otros  raer 
dios.: Afirmaban, qac deseata'el Rey Jacobc) ,,  v:mi cor- 
i..,.  Ee  res- 


respcadeocía  mttc  estas  dos  Coronas  $  porque  la  cxpc- 
íiericia  cultivada  en  todas  fortunas ,  le  hacían  mas  fami- 
liares las  conveniencias  de  este  intento.  Los  del  Príncij^ 
;su  kjjo ,  y  el  Duque  de  Boquingran ,  que  como  produci- 
4os  de  menor,  experiencia ,  seguían  otro  difamen,  salie- 
ron de. la  necesidad  de  contemporizar  con  el  Rey  por  su. 
apresurada  muerte  5  no  sin  sospecha  de  haber  sido  an- 
ticipada. Desde  Inglaterra  se  escribió  así;  no  me  obligp 
al  saneamiento  de  la  verdad.  Con  esto  el  nuevo  Rey  de 
Inglaterra ,  y  los  demás  que  referiré',  se  obligaron  coa- 
tra  España  á  la  liga ,  que  llamaron  de  Aviñon  ,  con  4- 
4uJo:  de  libertad  de  Italia  5  pero  con  diferentes  fin^ 
jen  Im  contrayentes  5  siendo  el  del  Rey  de  Franci% 
porque  Juzgó  ser  de  su  mayor  conveniencia ,  que  Es- 
paña no  se  desembarazase  de  algunas  de  sus  guerras, 
|>ues  sin  ellas  ,  era  el  arbitro  déla  paz  de  todas  las 
islas  xebeldes  5  y  por  continuar  el  dominio  usurpado, 
que  sustentaba  solo  incitando  enemigos  á  la  casa  de 
Austria  i  y  por  conseguir  nueva  tregua  ,  como  la  que 
gozó  hasta  que  Felipe  1V.°  sucedió  en  la  Corona.  El 
del  R^y  de  Inglaterra  por  restituir  al  Palatino  en  su 
estado,  del  que  le  d^pojaron  las  Armas  Imperiales  ,  y^ 
y  J^pañolas ,  y  para  satisfacer  el  anhelo  que  el  Duque 
de  Boquingran  tenia  de  dar  disgustos  ai  Conde  de  Oli- 
vares, como  lo  habia  ofrecido  en  Madrid,  El  de  Saboya,  y 
los  .Venecianos ,  por  el  accidente  de  la  BaltoUna  5  y  por 
continuarla  máxima  de  tener  en  discordia  á  los  Prínci- 
l^s  maapaierosos.  El  del  Rey  de  Dinamarca ,  ^y  Protes-^ 
tantes  de  Alemania,  por  reconocer  que  los  felices  cfedos 
que  el  Emperador  conseguía  ,  era  por  mediar  en  eUos  el 
¿motác  Esj^a  >  y  pensando  con  esta  diversión  general 
enjugar  las  venas  por  donde  se  comunicaba  esta  asis* 
tencia.        .        .  . 

Esta  liga  y  en  ^ue  tácita ,  y  expresamente  entraron 
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ks  cabezas  refeñdas:,  y  otras,  qtie  no  les  Sien  x^tis^^ 
a|iistó  en  Aviñon^  sus  capítulos^  ocitkos^  que  focron-,  se- 
gEá  se  dixo,  y  los  efedos  aor^itaron^  Queiuna  armada 
poderosa  de  Holanda,  acometiese  en  la  xosta  4el  Brasa 
la  bahía  de  Todos-Santos.  Que  el  Rey  de  Francia  enviar- 
se i  su  Condestable  Mr.  de  Diguerak  con  el  cxercitoá 
Italia,  para  que  acompañado  dehDuque  de  SafcKsya ,  acó* 
metiese  á  Genova  y  su  dominio,  que  estaba  baxo  k 
protección  de  España.  Que  el  Rey  de  Inglaterra  con  nm. 
"armada  de  gran  porte  fuese  i  saquear  á  Cádiz ,  y  cspe^ 
rar  ios  Galeones  de  la  Plata  del  año  de  2  $ .  Que  el  Rey¡ 
de  Dinamarca  con  las  fuerzas  de  los  Protestantes  se  4>pii» 
siese  ai  Emperador ,  y  acometiese  la  parte  de  que  pudie- 
se esperar  feliz  resulta.  Y  que  los  Venecianos  asisti^en 
con  dinero .  al  Duque  de  Saboya,  Trataron  Juntamente 
les  Coligados  de  componer  al  Turco  con  el  Rey  de  Pa:-* 
sia ,  para  que  U|>i:e  de  aquel  gran  cuidado  ^  -^olvi^e  el 
Otomano  las  armas  de  tierra ,  ■  y  mar  contra  üngría  ,  y 
costósdc  Italia  >  sobre  lo  qual  fueron  Embaxadores  ex- 
presos ;  y  para  desbaratar  la  conforniidad ,  que  se  ibát 
disponiendo  entre  el  Emperador ,  y  el  Moscovita  se  dis- 
puso ,  que  favorecido  délos  Turcos  este  Príncipe  osado^ 
inquietase  el  Imperio  ;  y  para  esto  le  socorrieron  coa 
Artillería ,  y  Ingenieros  5  y  lo  mismo  hicieron  los  Holan- 
deses con  los  Reyes  de  África  ,  para  que  con  mayor  j^- 
ligro  de  las  fortalezas  de  las  costas ,  que  mantiene  Espa- 
ña, las  pudiesen  acometer ;  y  el  mismo  socorro  ofrecie- 
ron á  los  Piratas  de  ArgeL  Tedios  estos  tratados  hablan  de 
producir  sus  efedos  á  un  mismo  tiempo ,  ó  lo  m^  unida- 
mente que  fuese  posible.  Y  aunque  los  acometimientos  ha- 
blan de  resonar  en  diversos  ángulos  del  orbe  ,  todos  eran 
contra  España,  cuyas  armas  se  hablan  de  oponer  á  to* 
dos,pen$.  de  que  qualquiera  parte  que  desamparase, 
promctia  la  corrupcion.de  las  demás.  Mayor  cmbara:K>^ 
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aia§  4%na(ife  caiidadoY  to^lo ,  vno  sé  iáiofreeiáb  'i  ial 
th^^tiaadad.en  jniichos, siglos jpiaesiakwasion  deSoliñ 
imn  con:. quioi^tosjmi. hombres, sobre  Vi^na ,  no  fue 
peligro  igual  á  cate  5  porque  ademas  de  que  la  mayor 
parce  de  los  poderes  que  amenazaban  á  la  Iglesia  enton-n 
ées^jk.  salieron  á  o£en4eEi  hallaron á  Carlos  L°  glorio- 
so ,.:y  i^rtcdo  capitán  ide  Qirisco ,  que  la  defendió  consn 
tóntemenie  5  yahora  ^arga  la  defensa  sobre  diez  y  ocho 
aaosdeedad  de  Felipe- IV.^  que  si  bien  deseó  vizarra?- 
mente \ oponerse  á  este  riesgo,  como  no  se  mostraban 
j^iuáaias  cabezas  de  esta  Hidra  fiera  ,  pareció  acción  ba-? 
xaijíjeándignidad,  qufi  á  una  sola  cosa  se  opusiese  tanto 
B.éy:.>  no  siendo  .posible  hacerlo  á  todas  por  estar  divi- 
didas en  la  manera  que: hemos  dicho.  Bien  conoció  el 
GoQsejo  de  Estado  la  necesidad ,  que  el  Rey  tenia  de 
h2«:er:  4)reE£ncion  contra  tempestad  tan .  procelosa,  5  y 
tiendo  £l;reyno  el  peso ,  ^juedesde  luego  5e  cargaba  so- 
b^Q,  ei  Gpnde  de  Olivates , ,  desconfió  mucho  de  que  die-^ 
se  á  todo  remedió.  Así  se  decía  en  publico  5  y  en  esto  se 
Justifica  la  pensión  de  la  privanza  j  pues  en  los  buenos 
sucesos  que  se  consiguen  ,  los  ignorantes  y "  los  cuerdos, 
quieren  que  tengan  jmcrito  jnuchos  >  y  en  los  malos ,  el 
Privado  solo  la-  culpa.;  Bn  esta  ocasión  se  valló  el  Coa-, 
de.deila  hacienda  real ,  y  de  la  de  todos  los  vasallos  5  miA 
diendo  la  resolución  de  las  imposiciones ,  y  la  brevedad 
de  los  decretos ,  ai  paso  de  la  necesidad  ,  y  el  peligro,  ^ 
porque.¿í£|i3ie' criado  .ve,  quemar  la  casa.de  su  dueño,  que: 
si  rompierido  una. pared  espera  sal  valia ,  aguarda  á:  pedir 
licencia  paia  hacerlo?  Aún  Ja  casa  agena  es  licito  .por  ley 
derribarla ,  previniendo  que  el  incendio  no  llegue  á  la 
propia.  Mas  fuera  falta  de  providencia  ,  que  de,  templan- 
za^ si  un  Rey  para  poner  tan  necesarios  tributos ,  espe- 
jará las  dilatadas  conferencias  de  la  ciudad ,,  quando  4 
tanta ,^iesa  ie .acometian  los.xiesgos.  La  necesidad  es  el 
.    .  '     .  ma$ 


m^jnstatxmloly  la  conciencia,  real  es  solo  Ju5z'4e  esta.. 
B^esidad.  Con  esta  diligencia ,  y  con  h  vigilancia  ince-j 
sante  del  Conde ,  y  de  los  Ministros  de  quien  se  valió^ 
con  admirable  presteza  acudió  á  todo ,  aplicando  á  las 
4i versiones  referidas  los  remedios  siguientes  : 
;  :  Al  Brasil ,  que  daba  mucho  cuidado  por  ser  puesto 
que  si  afirmaban  el  pie  en  el  los  enemigos ,  ponían  á  pe* 
Hgro  esta  Corona  ,  se  remitió  inmediatamente  una  for- 
midable armada,  la  que  dignamente  se  llamó  Real,  al 
cargo  de  D.  Fadrique  de  Toledo  ,  que  con  gran  feücidad 
Mego,  combatió  y  venció,  cobrando  del  enemigo  la  píaza^ 
presa  considerable,  gruesa  artillería ,  y  baxeles,ydándo;^, 
1^  algunos  ,  á  fuerza  de  buena  guerra  ,  en  que  volverse, 
á  Holanda  5  y  dexando  asegurada  la  plaza ,  volvió  á  Es- 
paña tremolando  sus  Yi¿toriosas  vanderas.  Los  inconve- 
nientes que  venció  el  Cofíde  para  echar  esta  armada  d^> 
Cádiz,  y  lo  que  supo  facilitar  y  suplir  para  su  partida,^ 
ño  ,^ponderaMe 5  porque;  ningún  medio  tuyo  fácil.,  yi 
íx>dos  los:  facilitó.  Hasta  un  grande  Astrólogo  le  envió  ¿ 
decir  :  Qm  itemiexe  ,  qm  h  Luna  nueva  4e  Enero  no  hallase. 
fuera  del  puerto  á  aquella  armaba,  K  lo  que  respondió  coa 
el  mas  generoso  aaento  :  Qite  h  que  él  temía  m  era  sino 
que  la  bailara  dentro.  Imitación  excedida  de  lo  que  resoon- 
dio  Creso  al  Judiciario  ,  que  le  dixo  :  Difiriese  la  batald 
á  los.  Furtbüs  basta  que.  la  Luna  hubiese  pasado  del  Escorpión, 
Y  ci  respondió,  .aludiendo  á  las  armas  que, ios  Párrhos; 
u¿abaa..:  Qít,e.  no  .temía  á  los  Escorpiones ,  sino  á  los  Sa-' 
pitarlas.        .■•.:..:..,..,  ^ 

■^  A  Don  .GQme;z  Suare^:  de  Figueroa ,  Duque  de  Fe-- 
ría  ,  que  gobernaba  á  Milán  ,  asistió  coa  el  dinero  que. 
pudo  5  que  am;que  poco  ,  fue  mucho  en  aquella  pcasioni' 
con  lo  qualjcon  los  esfuerzos, y cofila  dijigenciaverd^de-: 
ramcnte  mas  .que  de  un.hombre  solo  ,  con  que  el  Duque' 
conduxo  los  Alemanes,  |os  taUanos,y>s  pocos  JSspañol.es 
'  que 


míe  tenia  V  presentó  un  exercico  al  enemigo  tan  en  órdeit, 
que  el  misiBO  dia  que  se  presentó  en  la  campana,  no  so-: 
lo  suspendió  |a  audacia  ,  y  fortuna  con  que  el  Duque  <k: 
Saboya ,  y  Cpndestable  de  Francia  se  dirigían  a  Genovaj 
pero  desde  cerca  de  ella  les  obligó  á  retirar  el  exercito, 
hasta  entonces  vencedor  ,  al  País  propio  5  recatándose  de 
ser  cortados  por  el  Duque  de  Feria  j  el  qual  siguiéndolo^ 
y  desalojándolos  por  su  misma  tierra ,  dio  tiempo  a  qua 
k  gente  del  Rey ,  y  de  la  República  que  estaba  en^Oe. 
nova ,  cobrase  sin  faltar  almena  ,  en  quince  dias  todo  Iy> 
que  en  quatfo  meses  habia  perdido.  A;  mas  deseo  pasac 
el  Duque  de  Feria ,  porque  habiendo  ganado  la  Ciudad 
en  que  estaban  de  presidio  dos  mil  Franceses  y  Saboya- 
nos ,  fixe  siguiendo  al  Duque  de  Saboya ,  que  como  dies^ 
tro  Opitan  se  mejoró  de  puesto  1  con  lo  qual  deshecho 
aquel  exercitp  que  tanto  prometía  de  sí ,  quedó  el  están, 
darte  del  Rey  dueño  de  la  campaña  ,  y  á  su  disposiao» 
y  arbitrio  la  facilidad  de  correr  el  país  del  enemigo,  a 


ofensiva ,  y  conquistadora.  ;     ,  i-      ' 

La  armada  de  Inglaterra ,  cumpliendo  con  la  obliga* 
cion  capitulada,  quando esto  pasaba  en  Italia ,  se  ácxo 
ver  sobre  Ckdiz ,  donde  la  prevención  del  Conde  de  Oli- 
:vares  habia  puesto  á  Don  Fernando  Girón ,  del  Consqo 
de  Estado,  con  Jo  necesario  para  esperar  tal  huésped. 
Bchó  el  enemigo  diez  mil  hombres^  en  tierra^  gano  la 
rrorre  del  Pi^ntal,  defendida  de  quince  soldados,  porque 
no  es  capaz  4c  mas ,  con  que  se  dio  por  dueño  de  la  Ciu- 
dad 5  para  donde  en  esquadron  ordenado  caminaron  los 
Inglesa.  Don  Fernando  de  Girón  le  hizo  resistencia  fue- 
ra de  la  muralla  con  seia:ientos  Españoles ,  tan  animosos, 
que  al  prin^er  movimiento  desvarataroa  el  esquadron 
Británico  con  muerte  de  tsm  de  ochocientos  hombres. 

Par- 


J^tem  el  cncaemtQ ,  y  parte  cfl  el  dáétúm ton  qnl 
biiscaban  sus  embarcaciones ,  fueron  ahogadc^  5  coa  lo 
^ual  se  retiraron  de  aqueUa  pkya  y  costa  ,  donde  dea- 
tro -de  pocos  dias  llegó  la  armada  de  la  Plata  con  diez  y 
s^is  millones  en  moneda ,  y  varias  mercadurías ;  milagro 
conocidísimo  que  los  Españoles  no  tratan  de  encubrir, 
prque  sus  hazañas ,  y  buenos  sucesos  los  recono<^  de 
la  mano  poderc^a  de  Dios  5  y  así  lo  manifestó  el  zelo  de 
I^Kpe  IV.*»  en  el  Decreto  que  envió  á  todas  las  Iglesias, 
y  Catedrales,  para  que  cada  un  año  celebrasen  á  2$  de 
Noviembre  Misa  del  Santísimo  Sacramento ,  en  immoria 
y  reconocimiento  de  k  llegada  de  la  Flota  en  este  dia. 
: ,  £1  Rey  de  Dinamarca,  y  Protestantes  de  Alemania 
JKxierosa  y  obstinadamente  acudieron  no  solo  á  entrete- 
jer en  aquellas  partes  las  armas  Imperiales ,  que  pudie- 
un  dar  asistencia  en  ItaÜa  ,  y  Fiando  á  los  intentos  de 
apañas  pero  obHgó  su  porfía  á  que  también  acudiese 
allí  el  Rey  con  dinero  5  con  el  qual ,  y  el  gran  valor  ád 
Emperador  Católico,  zelo  del  Duque  deBabiera,  y  otros 
Príncipes  Alemanes,  y  la  buena  diHgencia  y  experien- 
ck  de  los  Duques  de  Pelü  ,  y  Fristknd ,  Capitanes  éste 
4el  Emperador ,  y  aquel  de  k  Hga  Católica ,  con  una  y 
■ptra  rota  que  dieron  á  los  Hereges ,  I<^  pusieron  tan  ba- 
xos ,  que  el  Rey  de  Dinamarca  su  caudillo  puso  toda  sti 
confianza  en  la  ligereza  de  su  cavallo  el  dia  de  k  batallas 
y  en  ja  fuga ,  como  otro  Pablo  ,  aunque  no  con  5u  desr. 
angaño ,  cayó  en  un  foso  con  la  voz  general  de  que  era 
muerto  5  y  los  demás  cómplices  en  su  error  ,  divididos 
por  variaspartes,  no  tuvieron  mas  compañía  que  su 
obstinación. 

Viendo  el  Conde  de  Olivares  que  la  armada  real  e^' 
taba  en  el  Brasil ,  y  las  cosas  de  España  ncce^taban  de 
defensa  contra  los  Piratas  Moros  y  Holandeses  ,  que  ver^ 
daderamente  coa  valor  intentaban  quantas  diversiones 

po- 


|iodiaii:por*  obligar  á  que  desconfiase  el  exerdto  del  Re^, 
ojue  tenia  cercada  á  Breda ,  que  pocos  meses  después  gai- 
'Xíó  5  bien  que  con  poco  dinero :  cercenando  gastas ,  y -co^*- 
figuiendo  un  servicio,  que  los  particulares  hicieron  al 
cRey  motu  proprio  ,  tomando  exemplar  unos  de  otros, 
-junto  caudal  el  Conde  con  que  poner  ciento  y  ochen- 
U:a  navios  en  la  mar ,  que  divididos  en  varios  puestos, 
ifueron  igualmente  asombro  de  los  enemigos  ,  que  con-, 
suelo  de  los  naturales.  - 

:  Demás  de  esto ,  para  acudir  con  prontitud  á  la  nece-» 
sidad  de  una  invasión ,  fue  dictamen  particular  del  Coa* 
de  hacer  Plaza  de  Armas  la  VÜla  de  Llerena  en  Estre* 
jnadura  ,  donde  con  gente  alojada  en  partes  acomodadas,^ 
•asistió  Don  Agustín  Mexía ,  del  Consejo  de  Estado.  Des^ 
-de  este  tiempo  se  manifestó  el  deseo  que  el  Conde  tenia^ 
¿€B  su  mente  de  unir  las  Provincias  de. la  Monarquía  ea- 
:gasto  respectivo  para  la  defensa  común ,. reconociendo  sX., 
.agravio  ,  é  imposible  duración  de  acudir  unos  al  sustea-. 
to  de  todos  ,  y  gozar  otros  el  fruto  de  la  quietud  á  eos- 
'ta  de  estos  5  cuvo  efecto  diremos  adelante.  l  . 

Tal  resulta  hablan  tenido  las  diligencias  de  los  de  la 
iíga  de  AviEon  contra  España  ,  quando  el  Rey  Luis  de  - 
'írancia ,  á; quien  humores  mal  recogidos  de  sa  sangre,  y 
.:vasallos  le  avisaron  algún  embarazo  futuro ,  trató  aprisa 
de  qae  se  ajustasen  las  cosas  de  Italia  entre  Genova ,  y  el 
•Duque  de  Saboya,  Venecianos ,  y  Grisones ,  con  ios  Ca-. 
tólicos  de  la  BaltoEna,. protegidos  por  Felipe  lYví  d 
qaal  remitió  esta  plática ,  que  elEmbaxador  de  Francia 
le  propuso ,  al  Conde  de  Olivares ,  y  el  no  se  negó  á  lo 
justo  de  la  paz,  y  buena  correspondencia  j  pues  no  obsr 
cante  deque  tenía:: prcsentes  los  sucesos  de  Italia ,  y  los 
íjue  se.  .podrían  esperar  de  Francia  ,  reconociendo  por 
nuestra  |mrte  la  ventaja ,  refirió  al  Embaxador  la  histo^ 
^  de  Antiocho ,  que  después  de  pes:dida  la  batalla ,  co- 

di- 


dídó  ios  partidos  que  antes  ¡cpírccmn ,  y  los  pidió  a 

Scipion  Africano  ;  el  quat  respondió  ;  Que  bs  ^m^ms  m 

perd'im  el  Ánimo  en  h  adversa  fortuna ^  ni  la  modestia  en  h 

próspera ,  y  que  así  no  debian  conceder  de^pues'ík  ia  vic- 

.toria  lo  que  le  habian  ofrccí4o  antes  de  ella. 

Esta  respuesta  la  prohijó  por  suyaelConde  eonelEm- 
.baxador  f  ranees  >  y  añadió:  . 2^  hablan  de  eurafllr  hs 
Franceses  el  tratada  antes  otorgado  por  ellos  y  (aunque  no  se 
$i  firmado  )  y,  qu.e  en  otra  firma  no  se  podía  asedar  la  p¿^ 
Los  tratados  hablan  sido  dos  ó  tres.  Ei  que  escribiere  ía 
Jiistoria ,  los  ajustará  i  pero  el  ultimo  fue;  nQue  ei  Go- 
bernador de  Milán  en  fregase,  á  la  persona  que  su  San  ti- 
fiad señalase ,  los  fuerres  de  la  Balcolina,  y  que  su  San- 
tidad tomase  ea  su  protección  los  de  aquel  valle ,  asegu^ 
dándolos  en  la  Religión  Católica ,  libres  del  dominio  4$ 
Grisones ,  á  quien  los  Baítolinos  contribuyesen  cierta  pen- 
sión aaual  numerada  en  dicho  tratado."-En  esta-confor- 
fíxldad  entregó  el  Duque  de  Eeria  los  Tuertes  de  Chav«- 
m,  Morveo,  Morblo,  Tiran  ,  y  otros  al  Marques  de 
Cobrí,  que  con  las  armas  Francesas  estaba.en  aquella 
|>arce  asistiendo  á  ios  Grisones  mucho  antes  5  y  alterando 
lo  capitulado  ,  con  buena  ó  con  mala  inteligencia  ,  que 
juvo  con  e!  Marques  de  Baños  ,  le  ocupó  dos  fuertes.  La 
.verdad  estese  en  su  lugar.  Lo  que  no  tiene  duda  es,  que 
la  resisteocia  fue  ninguna,  pudiendo  ser  grande  y  fácil, 
según  estaban  bien  fortificadas  las  plazas ,  y  la  vecindad 
del  socorro  de  Milán  pronta.  Intentó  proseguir  por  aquel 
lado  el  Marques  de  Cobrí  la  invasión  del  estado  de  oli- 
lán ai  mismo  tiempo  ,^  porque  al  Genoyes^do ,  como  que* 
¿a  dicho  ,  acometía  el  Duque  de  Bayoya  5  pero  habiendo 
.el  Duque  de  Feria  ,  contra  la  voluntad  de  ios  Papalinos, 
hecho  detener  d  Estandarte  del  Papa  en  la  raya  de  Cha.- 
Vena ,  fortificó  aquel  puesto ,  á  título  de  que  por  el  Pon- 
.tificc  se  defendía,  como  que  era  solo  el  que  liabia  recibido 
..  .  Ff  agrá- 
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agravio  de  tos  franceses.  Con  esto  resistió  año  y  medio, 
que  ei  exercito  prances  no  adelantase  un  dedo  de  lerxeno, 
antes  quantas  veces  lo  intentó.,  volvió  .con  daño  tan  con- 
siderable ,  que  puso  ardimiento  i  aquella  gente  que  de- 
fendía la  xay a  para  esperar  fuera  de  las  trincheras.  El  exer- 
.cito  del  Marques  de  Cobrí^  tan  aventajado  en  número,  y 
íambien  xes^ardado  por  el  puesto  que  ocupaba ,  le  rona- 
pió  el  nuestros  con  lo  qual  detodo  punto  f  rancesesy  Gri-. 
sones  desconfiaron  -de  poder  reducir  al  Duque  de  feria, 
á  que  por  acudir  i  esta  parte.,  dexase  la  oposición  iei 
Duque  de  Saboya ,  y  Condestable  de  Francia  ,  con- 
tra quienes  estaba  empeñado  £n  defensa  iel  Genove- 
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Bsta  era  la  Historia  y  tratado  ultimo ,  y  en  su  rum- 
-plimiento  se  cerró  ^1  Conde  de  Olivares ,  porque  sin  res- 
.ütuir  ios  fuertes  .ai  Papa  ,  ante  todas  xosas  no  -se  podía, 
^ir  pládcade  xoncierto.ElJEmbaxador  JFrances,,  .á  quien 
la  razón,  y  las  noticias  de  Irancia  hacían  fuerza,  vino 
en  ello  de  grado ,  pero  en  la  forma  tan  escasamente.,  co- 
mo quien  afirmaba  tener  la  facultad  limitada  -de  lo  que 
:liabia  de  hacer  5  y  ron  sombra  de  .buen  afedo  manifestá- 
is la  sencillez  .mas  llena  de  arte  que  se  vio  5  porque  la 
.instrucción  que  mostraba ,  era  tan  artificiosa,  que  á  pla- 
na y  renglón  tenia  quatro  pliegos  i  parte  de  diferentes 
.clausulas ,  para  .encajar  en  elía  lo  que  mas  conviniese  5  y 
-estos  pliegos  estaban  graduados  entre  sí  con  orden  de  que 
■usase  del  primero  en  número ,  que  era  el  mas  estrechos 
y  ano  podsr  mas  ,  del  segundo  i  y  del  tercero.,  á  lo  que 
llamaban  caerse  la  casa.  Ultimame.nte ,  se  le  .ordenaba, 
que  habiendo  execurado  quantode  sí  pudiese  ¿arelar- 
te, usase.del  cuarto  pliego  quando XiO  hubiese  otro  reme- 
dio: '.cuyas  .órdenes  secretas  pudierandeslumbrará  quien 
ño  tuviera. como-  el  Conde  la  .'resolución. constante  de  lo 
•qué  habla'  de  ser.  En  fin ,  habieado  ei  Conde  de  Roche- 
-       .  "  ■'  fort 


foyt  obrado  ion  toda  autllcza  su  comisión  ,  se  allanó  á  lo 
que  está  dicho,  y  á  otra  cosa  mas  que  el  Conde  quiso  5  y 
fue  que  aquel  día  se  firmasen  y  publicasen  las  condicio- 
nes y  paces ,  sin  hacer  nuevo  correo  ó  consulta  de  Fran- 
cia. El  motivo-  que  dan  á  esto  es  ,  que  con  la  brevedad  de 
la  publicación  manifestaba  el  Embaxador  Francés  la  con- 
veniencia que  de  aquel  tratado  venia  á  su  Príncipe ;  y 
.también  no  porque  no  se  atribuyese  la  paz  á  la  venida 
4el  Cardenal  Barbarino  Nepote  ^  y  Legado  á  latere  de  su 
Santidad,  que  había  ya  partido  de  Genova  j  quizá  por  no 
estar  el  Conde  muy  obligado  del  estilo  de  su  Santidad  ea 
e^ca  Guerra  de  Italia  5  pues  habiéndola  visto  tan  encen- 
dida  5  tan  *á  canto  de  perderse  Genova  5  tan  Ueno  de  he- 
Spgcs  el  país  de  los  que  traía  el  excrciro  Francés  5  y  que 
en  Moví ,  y  Otacho  tenían  pública  predicación  de  Cal- 
•vino  >  no  embargante  esto,  y  las  muchas  instancias  qm 
Jos  Ministros  del  Key  lucieron  con  su  Santidad  para  qu^ 
^on  las  armas  espirituales  y  temporales  asistiese  á  ios  aco- 
metidos y  pusiese  al  Rey  de  Francia  el  horror  que  sus 
antecesores  hablan  puesto  á.Príncií^s  tanto  y  mas  pode- 
rosos en  iguales  y  menores  ocasiones :  su  Santidad  no  ha- 
bla hecho  mas  demostración  que  mortificar  á  Sant-Ange- 
lo  j  deshacer  los  templos  antiguos  para  liacer  metal  de 
que  fudir  artiiiería ,  labrar  mosquetes  y  juntar  dinero,  y 
gente  en  su  estado  :  que  todo  esto  podía  tener  tanto  de 
bueno ,  como  de  malo  para  la  Monarquía  de  España  5  y 
lo  que  mas  apretaba  era ,  que  habiendo  visto  publica- 
mente, que  en  diversas  Gacetas  impresas ,  aunque  sin  ta- 
zón, se  afirmaba  ,  que  tenia  en  el.corazon  la  Flor  de  Lis, 
no  salió  de  su  paso  con  nada  que  pudiese  purgar  este  in- 
dicio 5  pero  no  obstante  que  esto  no  se  creyó  en  España, 
porque  de  todos  se  cree  lo  mejor,  y  mas  de  un  Pontífice 
tan  santo  y  prudente  :  el  Conde  de  Olivares  anticipó  que 
el  Nepote  no  tuviese  parte  en  las  paces»  aunque  tan.po- 
'  Ff 2  c» 


co  ia  había  tenido  hasta  entonces  5  antes  bien  parece  qt¿ 
su  Santidad  acreditó  las  sospechas  del  vulgo  con  ei  senti- 
miento que  mostró  quando  supo  la  paz,  y  que  no  habian 
aguardado  para  publicarla  la  venida  de  su  sobrino  á  Es-^ 
paña  3  mas  no  por  esto  dexó  de  ser  recibido  con  todas  las 
demostraciones  de  amor  ,  grandeza  y  respeto  debidas  ,  y 
bn  el  discurso' de  su  asistencia  en  la  Corte  le  llenó  de  be^ 
jieficios  la  pureza  con  que  el  Rey  trata  las  cosas  de  ia  Re- 
ligón  ,  sin  alguna  mezcla  de  las  de  Estado  j  y  el  Condele 
persuadió  á  que  ocupaba  el  lugar  de  Valido  sin  otro  in- 
xeres  que  solo  servir  á  Dios  y  ai  Rey. 

Dexe  Insinuado  ei  gran  pensamiento  que  el  Conde 
forjaba  en  su  mente,  sobre  venir  á  la  defensa  de  todos  ios 
rey  nos  de  S.  M.  con  socorros  de  unos  á  otros ,  proporcio- 
nados ai  poder  de  cada  unoj  obra  de  tanta  hechura  y  ar- 
monía ,  como  de  importancia ,  no  fácil  de  ajustar  ,  por 
^ser  los  contrayentes  varios  rey  nos,  intereses  y  fueros;  pe-i 
xocomo  esto  era  para  la  seguridad  de  todos ,  imitó  aque- 
lla bien  pensada  disposición  del  gobierno  de  los  Roma- 
nos, cuya  indignación  fue  tremenda  á  sus  enemigos 
quando  le  consideraban  con  quarenta  legiones  repartidas 
pot  é  Imperio,  y  prontas  para  quaiquiera  acción. 

Los  fundamentos  y  conveniencias  de  este  intento,  la 
facilidad  y  método  que  dio  el  Conde  en  un  papel  impre-  > 
so  en  forma  de  memorial  para  introducir  la  negociación, 
en  los  rey  nos ,  fue  la  admiración  universal.  En  ei  propu- 
so :  Qm  si  eran  poderosos  seis  Principes  moderados ,  pero  bien 
unidos  y  se  considerase  quanto  mas  lo  podian  ser  ,  //  se  unie-. 
sen  tos  muchos  reynos  de  S.  M,  tanto  mayores  que  los  opues^  . 
tos  y  y  taraor/ias  fáciles  de  ajustar  estando  debaxo  de  una 
obediencia  y  que  esotros  que  eran  de  diversos  dueños.  Mostró 
iguantos  gastos ,  trabajos ,  y  desconfianzas  toleraban  en- 
tre SI  los  coligados  contra  esta  corona  ,  por  conocer  ma- 
je* inconveniente  en  separarse?  y  consiguientemente  pro- 
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bo  quánto  mas  gastalm  cada  reyno  de  S.  M.  én  qualqaie- 
ra  preveacion  que  haga ,  para  defenderse  en  una  ocasión 
que  se  le  ofrezca  en  el  di^urso  de  veinte  anos ,'  que  en 
hacer  compañía  con  los  demás,  aunque  cada  año  pa- 
gue la  porción  que  se  le  reparta.  Probo ,  que  conforme 
al  derecho  divino,  y  natural  de  las  gentes,  era  esta  unioii^ 
y  que  el  dexarla  de  abrazar ,  seria  efedo  de  ioxedad, 
masque  de  ignorancia ,  y  un  querer  peligrar  en  la  eos* 
tufnbre  por  no  alentarse  á  buscar  el  reinedio  en  la  díH* 
gencia.  Presento  á  los  ojos  de  los.  que  men<^  segura  jua- 
gaban su  providencia,  quán  sujetas  estaban  á  una  in- 
tempestiva invasión  y  desgracia  5  pues  no  les  bastó  á 
los  moradores  de  san  Salvador  de  la  Bahía  de  Todos- 
Santos,  hallarse  dos  mil  leguas  de  tierra  firme^  para 
no  ser  en  un  punto  cautivos,  despojados,  presa  su  Ciu^ 
dad  ,  profanados  sus  templos,  puestas  en  arbitrio  agcno 
sus  honras,  y  moralmente  con  ninguna  otra  cosa  segura, 
'que  con  la  desconfianza  del  remedio.  Que  para  con- 
fusión suya  les  dio  Dios  la  gran  mano  de  Feiij^  1V.°,  y 
-la  ardiente  solicitud  del  Conde  de  Olivares.  Amonestó, 
que  tales  peligros  con  ninguna  otra  cosa  se  previenen  que 
con  vivir  unick>s  y  armados  5  de  lo  qnal  nace  la  paz  segu- 
la^  Mostró  quánto  mas  importaría  que  los  exercitos  rea- 
les ,  mantenidos  como  el  Rey  los  tiene  siempre  en  pie^ 
una  moderada  quantidad  de  milicia  exercitada  por  todos 
los  rey  nos  en  proporción  de  su  caudal ,  para  socorro  co- 
mún j  porque  la  asechanza  agena  no  acomete  á  la  parte 
prevenida ,  sino  á  la  descuidada.  Manifestó ,  que  no  pre- 
tendía el  Rey  en  este  intento  nada  particular  para  sí ,  oí 
hacer  pecheros  á  unos  reynos  del  beneficio  de  ios  otxo^ 
sino  á  todos  compañeros ,  y  por  este  medio  de  la  corres^ 
^ndenria  de  las  armas  7  de  que  resultaría  precisamente 
la  seguridad  y  beneficio  de  hacer  benévolas  entre  sí  unas 
ííaciones  con  otras^j  por<^ue  la  segiwidad  gue  puede:cois- 
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servar  en^us  límites  cada  una ,  sin  du4a  se  ía  endulza- 
rían los  beneficios  de  trato  con  ks  otras  5  porque  si  Por- 
tugal viese  ^  quand  o  Lisboa  fuese  acometida  de  una  ar- 
mada estrangera,.  que  los  Casteilanos  á  porfía  iban  á  mo- 
rir i  su  lado  5  y  si  ios  Castellanos  viendo  esta  misma  ar- 
mad a. sobre  Cádiz  ,  notasen  igual  amor,  y  corresponden- 
cia en  los  Portugueses.:, si  Ñapóles  ,  Sicilia  y  xVLíian  vie- 
sen, ea' socorro  de  su  peligro  las.  vanderas  de  Aragón^,  Va- 
léñela  y  Cataluña,  y  estas  Coronas  en  igual  conñicto, 
^n  su  socorro  á  los  Napolitanos  ,  Sicilianos  y  Milanese^s, 
no  es  posible  que  dexase  de  obrar  en  sus  ánimos  con  emi- 
nencia lo  que  en  los  brutos  ha .  hecho  efectos  maravillo- 
sos. Mostró  ,,  que  aunque  hoy  tienen  esta  obligación  de 
acudirse  con  iguales- cosas ,  por  no  estar  prontos  los  socor- 
ros ,  se  dan  fuera  de  tiempo ;  y  hay  la  diferencia  entre 
ser  recíprocos  por  contrato ,  como  en  este  intento  se  pre- 
tendía ,  ó  conducidos  por  absoluto  arbitrio  del  Rey  ,  lo 
que  vá  de  ser  ceremonia  á  conveniencia.  En  efedo ,  se 
pusieron  medios  tan  suaves  y  llanos  parala  execucion  y 
gobierno  de  esta  unión  ^  que  habiéndolos  entendido  los 
enemigos  de  esta  Corona  por  aviso  de  sus  Embaxadores, 
ó  por  medio  de  los  papeles  impresos ,  que  sobre  esto  se 
escribieron,  trataron  de  pubUcar  otros  y  afedando  razo- 
nes ,  y  acreditando  malicias  para  turbar  el  ánimo  de  los 
que  hablan  de  concurrir  con  el  hechoj  sin  advertir  ,  que 
ninguno  podía  ser  tan  ciego-,  que  no  conociese  quán  po- 
co se  mueven  los  enemigos  á  dar  consejo  por  caridad ,  y 
quánto  mostraba  de  temor  tan  anticipada  diligencia^ 
JCoBcluíase  el  papeU  haciendo  evidencia ,  de  que  el  gas- 
to en  que  se  encabezase  cada  reyno,  después  de  asenta- 
do en  todos  los  de  la  Monarquía  el  intento,  vendría  á 
excusarse ;  porque  en  sabiendo  los  enemigos ,  que  esta 
Corona,  tenia  prontos  cien  mil  Infantes.,  y  diez  mil  ca- 
-baüos.para  acudir, á  la  parre  de  ella,  que  acometiesen. las 
.-,  .  '      "  "      "  ar- 
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-armas  cstrahgems,  ó  |mra  acometerá  quien  "en  qualquie* 

ra  otra  fortuna  k>  ocasionase ,  ni  seríaiaj  acometidos ,  ni 

ocasionados  5  teniendo  cada  qual  justamente  .un  exercito 

lan  pronto  para  una  defensa  ó  una  venganza. 

Este  negocio ,  como  tan  graade  ,  no  ha  podido  tener 
t>reve  ejecución.  Hase  ido ,  y  se  vi  tratando,. y  está  sen» 
tado  con  algunos  de  los  reynos,  que j^rten  con  Castiliaj 
y  en  Blandes  dexó  ajustada  la  parte  que  toca  i  aquellas 
Provincias  Don  Diego  Peüpez  de  Guzman^MarqiKS  de 
i.eganesj  que  fue  á  ellos  y  en  el  xeyno  .de'P<^rpgalil 
Marques  de  Castel-B.odrigo ,  «Gentil-hombre  ".de  k  -Cá- 
luara  del  Rey^  elegido  para  £sta  comisión,  por  la  natura- 
leza y  parte  que  tiene  en  aquella  Provincia,  y  ser  tan  £0* 
japcida  su  maña  y  adividad, 

^     Pensamiento,  ha  sido  tan  grande  el  que  he  referido,- 
que  el  Jiaberle  intentado  iiolamente  h¿ta,  para  hacer 
glorioso  al  Conde  de  Olivares  j  pero  su  rontinuojanhelo, 
y  aplicación  de  .medios  jio  se  .contenta  sino  con  la  exe* 
cucion  de  sus  altos  pensamientos  3  .en  que  muestra ,  que 
BO  ama  solo  lo  que  ha  de  gozar  ^  sino  lo  que  -mejor  pu5* 
-da  estar  para  la  iiuracion.de  .^taiáonarquía, 
*     Entre  los  negocios  púbiicosj  no  se  descuidaba  ei 
Conde  de  los  particulaxes  de  su.casa.  Deseaba  engrande- 
cerla sin  que  el  Patrimonio  ,   ni  la  .real  Hacienda  se  de* 
fraudasen.  Para  esto. considero  antes  Jos  medios  con  que 
lo  hablan  .conseguido  otros ,  y  .hallá,unos  .de  la  calidad 
del  Aliriendro;,  que' se  viste  Ae  priesa,  y  con  la  misma 
se  despoja ,  áqualquiera  .viento.  Otros ,  que  tardan  mas 
en  el  fruto ,  y  le-  mantienen  mas  tiempo  5  pero  ambos  hi^ 
josde  una  .causa ,. que  es  recibir ,  y  .vender,  menos ,  o. mas 
'cautamen  te.  .No.  le  gustaron  .éstos. modosxk  ganancia ,  y 
aunque  lo  biciese  por  mcnáestia ,  .tanibien  fue.  prudenciaj 
porqué  lo, dexaria  de  ser  gastar  el  tiempo  de  su  vidaem 
cosa ,  que  ci  mismo  tiempo  se  la  estarla  siempre  amena- 
zan- 


mado  á  cl ,  ó  á  sus  sucesotesr  y  así  resolvió  recibir  to^ 
das  sus  medras  de  mano  del  Rey  ,  pero  no  del  Patrimo- 
nio real ,. porque  así  estaba  en  las  suyas  justificarlas, 
mereciéndolas  coa  servicios  notorios  de.  oficios.  Recibió 
líos  de  GabaHerüio  mayor ,  Sumüier  de  Corps,  y  Capi- 
ton  General  de  laGaballería  Española,  y  Gran  Caoci- 
Uer  de  .las  Indias.  Be. Gabalieri^o  mayor  tiraba  500®  ma- 
ravedis.de  gages  í  de  Gran  Canciller  menos  de  600%  ,.los 
de  Sumüier  ,  y  Gapitan  General  eran  1 6d  ducados  al 
año,,  y  los  renunció  porque  no  le  pareció  decente  cosa, 
amontonar  m  su.  casa ,  k>  que  no  disiraulaba  en  las  agei 
Ras.  En  fin ,  los  dos  oficios  de  Camarera  de  las  dosRey- 
aas,  y  el  de  Aya ,  que  sirve  la  Condesa  de  Olivares, 
han  tenido  siempre  de  gages  conocidos  4^  ducados  ,  y^ 
al  Conde, ly  Condesa,  valen  mas  de  5^,  También  le 
ki2o  merced  el  R.ey  pa.ra  que  desde  nueva .  España  pu-; 
4iese  enviar  á  la  China  un  nMio: intefcíiado  en  ijoB  pe- 
sos 5  y  reconociendo  que  sería  agravio  de  la  nueva  Espa- 
m  sacar  e«e  diaeco  de  ella ,  y^  anteponer  esta  negocia^? 
cion  á  la  de  ios  naturales ,  alzó  el  Conde  la  mano  á  la 
platica  de  este  negocla,.como  antes  la  habla  alzado  de  que 
estos  navios  saliesen  de  Lima  para  Ciiina  ,y  no  de  nue- 
va España ,  que  fuera  ganancia  sin  suma  >  pero  quando 
mayor  pareció,  los  retiró  mas  apriesa,  Y  porque  no  fue* 
se. todo  honor  sin  caudal,  buscando  un  medio  que  lo 
proiugese  sin  perjuicio  del  Rey ,  ni  del  rey  no ,  obtuvo 
de  su  Santidad  Bfeve  para  2  4^  ducados  de  renta  de  di- 
ferentes encomiendas,  que  poco  á  poco  se  le  han  ido 
cumpliendo ,  con  quarenta  años  de  supervivencia  >  cuyos 
réditos  aplicó  á  su.  desempeño  ,  y  al  crecimiento  de  su 
casa.  Perpetuó  en  ella  la  Alcaydía  de  los  Alcázares  de 
Sevilla ,  y  la  vara  de  Alguacil  mayor  de  la  casa  de  Con- 
tratación de  la:  misma  ciudad  >  en  donde  compró  lo  uno, 
y  lo  otro ,  como  bienes  hipotecados,  á  deud^  manda- 
das 
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áas  pagar  icm-pméuQxi  >  entre  ios  quáles  había  dos  ó 
tres  lugares ,  siendo  uno  de  ellos  el  de  san  Juan  de  Ai&- 
rache,  donde  se  ha  diseñado  fabrica  religiosa  para  stt. 
entierro ,  que  hoy  se  prosigue  con  arte ,  y  costa.  Com- 
pró asimismo  la  parte  que  le  faltaba  de  Castüleja  de  la 
cuesta  ,  y  á  san  Lucar  la  mayor,  de  que  el  B.ey  le  diáS 
.1-ítulo  de  Duque  j  cuyo  Privilegio  pondré  á  la  letra  ,  pa-I 
jca  que  el  atento  vea  la  templanza  con  que  refiero  los 
servicios  de  su  casa >  teniendo  en  ios  de.  su  padre,  y  abue- 
los tanto  en  que  dexar  correr  la  pluma ,  que  por  uso- 
bestia  pasa  en  silencio  lo  que  todos  sabemos.  ElPrivi^^ 
gio  es  como  se  sigue; 

V  PRIVILBQJO, 

n  Don  ídipe  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  He  C^tíUa^: 
ée  Xeott  ,  de  Aragón ,  de  las  dos  Siciiias ,  de  Jerusa-í 
kn  y  &c.  Por  hacer  bkn  ^  y  merced  á.  vos  Don  Gaspac 
és.  Guzman,  Conde  de  Olivares,  Comendador  mayor  de, 
'Alcántara,  del  nuestro  Consejo  de  Estado ,  y  nuestro; 
SnmÜler  de  Corps  ,  Caballerizo  mayor ,  Canciller  mayoi;. 
de  las  Indias  ,  nuestro  Aicayde  perpetuo  de  los  realeo- 
Alcázares,  y  Atarazanas  de  Sevilla,  y  sus  anejos :  tenien-; 
do  atención  á  la  calidad  de  vuestra  persona  y  casa ,  y  á. 
te  muchos ,  buenos ,  grandes  y  señalados  servicios  é&. 
nuestros  pasados-,  y  en  particular  á  ios  del  Conde  Don.; 
Eedro  Enrique  vuestro  {adre  ,  en  los  cargos  de  Emba-i 
xádor  en  Roma,  Virrey  de  Sicilia,  y  Ñapóles,  y  ea  d 
Consejo  de  Estado ,  que  de  tanta  imjK>|:tancia  fueron  ,  y" 
de  que  resultaron  tan  buenos  efedros  ,  en  beneficio  uni- 
versal de  esta  Corona ,  en  estos  rey  nos ,  y,  fuera  de  ellos 
y  á  que  vos  á  imitación  suya  los  estáis  continuando  cer-. 
ca  de  mi  persona  con  grande  zeio ,  asistencia ,  fidelidad  Y 
pureza  ea  las  materias  y  negocios ,  con  entera  y  cumplí- 
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daíatísfacdon  mía  ,  áe  que  me  tengo  por  n^^Y^^^f '^ 
vido ;  Y  en  alguna  enmienda  y  remuneración  de  ella, j^ 
muestra  de  lo  que  os  esümo,  y  de  U  voluntad  que  rengo 
Soreceros- y  haceros  merced  por  honr^  vuestra  per- 
sona y-  casa ,  tenemos  por  bren  ,  que  ahora ,,  y  de  aq« 
In  ad4aate ,  perpetuamente  para  siempre  jamas  ,  vos  ,  y. 
Sst  Sore'  que  por  tiempo  fueren  .de  vuestro  .estado 
ymavorazgosle.01ivares.,os.lbu^is,.e«tuuk^^^^^^^^^^ 

hacemos ,  e' intitulamos  Duques  de  vuestra  \  illa  de  saa 
xiacciiiu?,^  ■     V  OS  sean  euar-< 

Xucar  la  mayor  ,y  que.Myais    ^  S^^^^'f  °''^    .°     , 
dadas  todas -.las  honras  .antelaciones,  preeminencias  ,y 

prerrogativas  que  han  y  gozan,  y  deban  .haoecy  gozar  .»r, 
L  derechos  deleyes  de  estos:reynos-,  como  por  costum- 
bre los  otros  Duques  en -ellos,  y  poder  traer  toaas. las  in- 
siga'as,  y  usar  y  exercer  todas  las  ceremonias  quepor  ra-, 
zoñ'de  este- titulo  debáis  traer  ,  usar  y  exercer.;  y  .seáis,, 
■ys"an:habidosvrratadosy.:respetadosporxalesDuques, 

:Iin  ser  necesario  en  tiempo  alguno-mandamiento  m  h. 
cencia  nuestra ,  ni  de  los  -Reyes  nuestros  sucesores  ni  ,ve, 
Sr^teNos,  kanteeilos, para  efecto  .de  se  poder  .lia, 
i  ,  é  -intit'ular  .Duques.,  ni  -ribirios  por  eKnue.^^^^^^ 
-eon¿io.de.laCámara,:como.seacostumbracon  los  otros,. 

.cíy^.utulos  :sonperpetuos ,  como  .este  lo  es  ,  ni  ha  er 
4ra  diUgencia  alguna;  que  ¿esde  ahora  a  vos,  y  a  los 
le  :os  ^sucedieren  .enel  dicho.estado,  y  .mayorazgo  de 
.Sivares,:hacemos,  y  elegimos.,  y. creamos. diputamos 
SuLumos  :Duque .  como  si  .deUicho  titub  f ues  de. 
^envestidos  ,  -real ,  adual  y  ■ve«^deramente;p^r  Kos   y 
■Dor  los  nuestros  .Reyes -.sucesores.  Yporesta  nuestta.car- 

^         A^.<.  í  1os  Infantes.,  ;Prelados ,  Duques ,  Jvlar- 
ta.:mandamos-a  los.miaiiics,  a^uc  nrÁfne<¡ 

quesesyCondes.  Ricos-hombres,  Prioresdelas.Ordenes, 

•  GomenLores ,  .Alcaydes  de -casnUos,  Tcasas  fuerte  ^^^ 

llanas  ,-y:á:los.delnuestro'.CoDse>o,  Presidentes,  y  Oido- 

:ír?e  ¿ :hue.tras-Audiencias,,Alcaldes  y  ^S-^ci^^^^ 


23J 

-nuestra  Casa  y  Corte,  y  Chancllienas ,  y  á  toáoslos 
^Gobernadores,  Asistente,  Corregidores,  Alcaldes,  Al- 
.guaciies ,  Ministros ,  Merinos,,  Prevostes,  y  otros  quaks- 

-quiera  nuestros  Jiiecesv  Justicias  y  persona&de  qaalquier 
^estado ,.  calidad  y  preeminencias  que.  seaa  nuestros  vasa- 
llos ,  subditos  y  naturales ,  así  i  los  que  ahora  son  y  coma 
i  los  que: serán  de  aquí  adelante,  y  acada  uno^.  y  á  qual- 
quiera  de  ellos,  que  á  vos,  y  álosqueossttcedierea 
-en  dicho"  estado  y  mayorazgo  de  Olivares,  perpetua-, 
.^mente  para  siempre  jamás  ,  hayan  ,  y  tengan  ,  lia- 
■ínen,  e  intitulen  Duques  de  la  Villa  de  san  Lucarla 
4nayor  ^  y  os  hagan  guardar  las  honras ,  gracias  ,  mer- 
cedes, libertades,  preeminencias,,  franquezas,  ceremo- 
ínias ,  y  c«:ras  cosas  ,  que  por  razón  de  ser  Duques  de- 
-beis,  y  deberán  haber  y  gozar ,  todo  bien ,  y  cumpiida- 
ínente ,  y  sin  faltar  cosa  por  razón  alguna.  Y  si  vos ,  6 
qualesquiera  de  los  poseedores  del  dicho  estado  y  mayo- 
-razgo  quisieredes,  ó  quisieren  copia  de  este  titulo  y  uier- 
■ced ,  y  carra  nuestra  de  privilegio  y  confirmación,  man- 
damos á  los  nuestros  Contadores ,  y  Escribanos  mayores 
^e  los  privilegios  y  confirmaciones  ,  y  á  ios  otros  oficia-, 
les  que  están  á  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,,  que  os  la 
den  ,  libren  y  pasen  ,  y  sellen  la  mas  fuerte  ,  firme ,  y 
^bastantemente ,  que  les  pidieredes,  6  menester  hubiere- 
ídes ,  sin  pedir ,  ni  llevar  por  ellos  derechos  algunos.  Pa- 
•da  en  Madrid  á  cinco  de  Enero  de  mil  seiscientos  veinte 
y  cinco  aáos.=Yoel  Re^%  =  To  Pedro  de  Comreras,  Secrs* 
tarh  del  Rey  nuestro  señor ,  ¡a  escribí  por  su  mandad j.  —  i^í?- 
gistrada=Martm  de  Mndieta,  zzPor  CancHíér  may^r—  Mar* 
tin  de  Mendleta,  =  El  Licenciado  D.  Francisco  de  CLnireras. 
No  tenia  el  Conde-Duque  mas  que  una  hija  ,  herede^ 
ía  de  toda  su  fortunaj  y  teniendo  edad  para  poderla  ca- 
sar ,  se  le  habían  propuesto  de  fuera  del  reyno  muchos 
pretendientes  por  cuyas  venas  circulaba  la  real  sangres 
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y  de  dentro  qtianto  en  el  había  que  pudiese  aspirar  á  la 
empresa.  Referiré  los  que  aspiraron  á  ella  ,  y  en  quiea 
hallaba  mas  conveniencias  la  voz  común.  Decían  unos; 
Que  ei  Conde  de  Niebla ,  heredero  del  Duque  de  Medina- 
sidonia  ,  era  el  mas  conveniente  yerno  para  ei  Conde, 
porque  con  este  veía  á  su  hija  señora  de  la  casa  mas  po- 
derosa y  rica  de  España  ,  y  de  quien  la  suya  habia  sido. 
Que  con  esta  unión  no  quedaría  ahogada  en  ella  mismai 
^es  de  ios  hi)Os  de  este  matrimonio,  volverían  á  salir  ea, 
^l  segundo  hijo  que  tuviese  ,  los  aumentos  que  de  la  casa. 
de  Medina  se  le  añadiesen.  Que  la  edad  del  Conde  de 
Niebla  era  proporcionada  á  ia  de  la  señora  Doña  María 
de  Guzman  ,  que  así  se  llamaba  la  hija  del  Conde.  Que 
.para  qualquier  suceso  de  fortuna  adquiriria  así  un  gran 
.pariente  en  el  de  Medina-sidonia  ;  y  que  por  haberlo  de- 
seado este  Duque ,  si  no  se  efeduase  el  casamiento  ,  sena 
interna  causa  de  mala  voluntad.  Que  con  esto  se  olviaa- 
.jían  disgustos ,  que  entre  estas  dos  casas  habia  habido 
Hen  leves,  como  nacidos  de  la  misma  causa.  Estas  razo- 
ees  pertenecientes  al  tratado  del  Conde  de  Niebla ,  se  re- 
ferian  pubUcamente  ,  aunque  estaba  casado  en  secreto 
muchos  días  antes,  para  apoyar  las  de  Don  Juan  Carlos 
de  Guzman  ,  primo  hermano  del  Conde-Duque ,  hijo  del 
Conde  Don  Enrique ,  Gentil-hombre  de  la  Cámara  del 
Rey  Felipe  líV ,  que  era  su  misma  Baronía  ,  nietos  de 
un  mismo  abuelo  ,  y  porque  Don  Pedro  de  Guzman  cor- 
xespondió  siempre  tan  bien  al  Conde  Don  Enrique  sa 
hermano  ,  que  con  los  Validos  de  su  era  aventuró  sobre 
ms  particulares  quanto  un  hermano  puede  por  otro.  Qoe 
hasta  ia  Privanza  del  Conde-Duque  siempre  se  tuvo  este 
casamiento  por  acertado,  si  Dios  no  le  daba  hijo  v.ronj 
y  en  esta  conformidad  se  habían  criado  juntos.  Que  la 
edad  de  Don  Fernando,  aunque  un  tercio  mas  que  la  de 
la  novia,  era  loque  se  debía  bascar.  Que  su  perdona  y 


crianza  eran  buenas  5  y  que  el  terer  el  Conde-Duque  un 
varón  tal  de  su  casa  ,  se  dixo  que  había  sido  causa  de  no 
haberla  querido  meter  en  ia  de  Medina-sidonia ,  donde 
estuviese  sin  memoria  y  nombre  á  lo  menos  hasta  que  sa- 
liese el  segundo  hijo,  que  podrían  pasarse  muchos  años 
si  por  casualidad  faltase  sucesión  a  la  casa  de  Medina  ,  ó 
no  llegase  atener  segundo  hijo,  .c    .     :   .  , 

También  hallaban  inuchas  conveniencias  en  Doa 
Xuis  de  Haro  5,hijo  mayor  del  Marques  del  Carpió ,  y  de 
Hermana  mayor  del  Conde-Duque ,  tanto  por  ser>  á  fal- 
ta  de  su  hija,  su  heredero ,  como  por  la  estra:ha .amistad 
que  siempre  hubo  entre  la  Marquesa  y  el  Conde-Duque 
m  herm^ano  ,.y  por  ser  las  edades  mas  conformes  que  ia3 
•otras ,  y  Don  Luis  mancebo  de  dulces  y  apacibles  y  apii- 
.cadas  costumbres ,  y  seguras  esperanzas» 

De  creer  es ,  que  estas  razones  ,  y  otras  mas  domes-^ 
ticas  que  el  Conde  Duque  oyó ,  y  consideró ,  las  pensa- 
ría á  medida  de  la  importancia  del  negocio  5  pues  de  los 
suyos  ninguno  igualaba  al  de  elegir  mando  para  una  hi- 
ja única  ,•  querida  y  sucesora  de  quanto  su  dicha  y  in- 
dustria le  diese.  £n  n.cdio  de  ia  suspensión  en  que  los 
atentos  estaban ,  hizo  el  Conde-Duque  venir  á  Madrid  á 
la  Marquesa  de  Thcral  ,  y  á  su  hijo  Ramiro  Nuñez  de 
Guzman ,  que  luego  §e  añadió  al  número  de  ios  preten- 
dientes. En  este  particular  se  hicieron  grandes  discursosj 
y  alguno,  harto  tiempo  antes  de  la  execucion  ,  dio  por 
constante  el  matrimonio  de  Ranúro  Kuñez ,  fundándose 
en  que  el  ingenio  del  Conde-Duque,  según  algunos  ca- 
SQS  con  que  lo  probaba  ^  no  era  inciinaUo  á  lo  mas  vul- 
gar ,  y  que  podia  mucho  con  éí  lo  extravagante ,  que  tra- 
vase  en  la  conveniencia  ;  juzgándole  ambicioso  de  supe- 
rioridad ,  y  que\habia  de  abrazar  de  buena  gana  la  con- 
clusión-qUí?  se  s^ase  de  qualquier  argumento  en  orden  á 
^pi^,'Sj^-í|Í?í<>^t  siendo  ¿chores  de  la  casa  de  Aviados,  fue- 
sen 


s' n  cabeza  de  la  fábrica  de  Guz^arV ,  que  los  escritores 
atógaos  tienen  dicho  que  se  deriva  de  elia  Anadian  que 
formando  un  estado  igual  al  mayor,  con  el  titulo  de  Coa- 
deTe  Olivares ,  y  teniendo  por  e1  los  poseedores  la  gran- 
deza de  cabrirse,  siempre  servirían  los  títulos  y  nombre 
de  Aviados  y  Thoral  ,  incorporados  en  la  casa  de  Oli- 
vares, para  hacerla. cabeza;  de  forma ,  que  haría  con  es- 
te caspiento  un  ingerto  en  su  casa  de  rarna  y  tronco  de 
Ste  Unage,  con  que  corriente  el  tiempo ,  el  Guzman  que 

Hus se  jactase  de  que  era  cepa  de  la  casa  de  OhJ^^,^^-^ 
faia  juntamente  de  confesar,  que  en  la  casa  de  OUva^ 
«taba  su  cepa.y  caso  que  el  f^f^^^JT^^ 
varón,  con  qualquiera  medra  de  hacienda  que  le  anadie- 
Ten  al  enor  de  Thoral,  su  calidad  era  tal-,  que-sin  emba- 
razo podía  el  Rey  mandarle  cubrir  ;  merced  que  se  decía 
tener  ya  elConde-Puque  alcanzada  para  su  nieto  segun- 
do -y  lo  personal  de  Ramiro  Nunez  de  Guzman  ,  sa 
edad!  discurso ,  salud  y  apacibiUdad  le  hacían  digno  del 

amor  universaL  ^  •   ^    «.,^  ««• 

.  ^  No  desacreditó  este  discurso  el  casamiento  que  ea 
este  tiempo  se  efeduó  entre  la  señora  Dona  Isabel  de  Guz- 
man,  hermana  del  -Marqaes  de  Thoral,  que  era  muy  ni- 
ña ,  con  el  Condestable  de  Castilla  ,^por  ^r^senal  lad^- 
bitlble  de  que  el  de  su  hermano  tendría  efedo  con  la  hi- 
ja del  Conde-Duque;  el  qual  habiendo  hecho  el  mas  sus- 
tancial  y  atento  papel, qae  sóbrela  materia  pudo  di^ 
cttirir ,  en  que  retrató  con  gran  primor  las  partes  de  to- 
dos los  que  en  la  Baronía  de  Guzman  podían  ser  sus  yer- 
nos, en  dos  copias  conformes  que  dio  al  Rey  y  B-eyna,  re- 
mataba  con  el  capítulo  siguiente:  ^ 

-  Suplico  í  V.  M.  bumildemenU  ,  qat  '"brc  todis  las  mcr- 
ted!S  auí  se  ha  ssr-vtch  bacerm  ,  m^  baga  la  mayor  ,  que  es 
sa^aZe  de-  negocio  tan  grande  y  tan  dlficdtoso  'on  acierto  se- 
¡UTO  i  fues escogiendo  V.  M. ,  esciert<,ieri lomas acsrtador 
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'seguramente  >  ymM  siéndola  f  me  prlmipal  en  que  yo  debo^ 

y  deseo  no  errar  ,  si  m escoger  persona  que  sea  .agradable. á 
V,  M,  y  y  gue. mejor  jepa  servirle  ,  yjatisjacer  en  parte  las 
infinitas  obligaciones  en  que  mi  casa  y  yo  estamos  de  morir , 
mil  veces  por  el  menor  servicio ,  y  gusto  de  .F.  Jf..,  sdcrifi^ 
cando  á  esto  hijos  ^  .honra  ,  vida  y  hacienda,  .Dios aguarde M 
católica  vida  de  V.J/Í.  :como  h  christiandad  ha  menester ^  y 
yo  su  menor. esclavo.  =L  El  Conde-Duque  Je  san  Lucar.  jLa 
respuesta  id  Rey  fue  la  siguiente : 

Jie  mirjidojste  papel  con  la  atención  que  requiere  la  MOn 

feria  ,ycadaperiona  de  por  sí  con  muchaMUidMo  i  y  el  qm, 

we  parecerá  mas  á  proposito  para  vuestro  yerno  y' '  s&rá  el  que^ 

vos  elijáis  ly.enbabiénMe  escogido ,  haré  yo  la  demostracioí^ 

^son  él,  que.es.rszon^y  le  acreditaré  .en. todas  las  ocasiones  que^ 

-se  of r  eúer  en  hs.. ser  vicios  que  os  debo, y  como  veréis  en  llegando- 

^Icaso,  T porque  estéis  cierto  Je  qual  ser  i. mas  agradable  i  rñs 

.red  jervicio y  temiéndome  que  yo  no  tenga  tanto gusTo. con  uno 

.como  con.otroy  os. advierto  y  que  el  que  vos  escogiere  des  mesC'^, 

rá  agradable  en  todas  .ocasiones,  :=L  To  el  Rey, 

Úitiiiiameiite,  el  elegido  fue  Ramiro  :Nañez, de  Gu2-_ 
jEDán^Marques.de  TiioraL 

,  .Afirman  ,  que  se  dividió  en  vandos  la  parentela  del 
Conde-Dugue  con  estesucescA  nadie  parecerá -demasía 
(antes forzoso)  que  la  Marquesa  del  Carpió  se.mostrass 
seniida-jie.nü.haber_escogÍdo  á  su  hijo-Sobic  esto  asegu- 
raron:  muchos ,  que  .el  mo:  haber  apiadado  los  .Condes  .de 
Momereyá  ia.d.clCajpio ,  habia.sido  porque,  afectuosa- 
mente deseaban-este  casamiento  para  Don  Fernando -ds 
Guzman.j  por  empeño.de Ja  sangie,  y-anfigüedad.de.es- 
tedeseo.  La  Marquesacde.Aicai'íizas.decia  ,  que  siia  voz 
pública. era  .cierta,.,  siempre^  habla.divulgado ,  y  todos  cp- 
nocieroA. en-.eL Conde-Duque  aficion.suma. ai  de  Thoral, 
y  queuniósuvoluntad.á.su  consejo  >  porque  en  sus  .co- 
sas no  admitía  ocio ,  que  el  ds su  voluntad 5  peroaten- 
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ditado  todosi  que  estaba  ya  fecha, -aprobaron  la  eíec- 
cLoQ, y  celebraron  la  boda  coa  públicas  alegrías,  y  mag- 
n.-ficósregOziios.Yeñ  tales' personas  no  los -juzgare  nanea 
con  dobSces.  Hizose  embarazada  la  Marquisa  de  -Heli- 
che  ,"qae-con  esre  título, .vde  uno  de  los-lugares  de  su' pa- 
dre   ^  desposó  la  hija  del  Conde-Duque ;  y  aunque  de 
tiempo ,  parió  infelizmente  una  hija-,  que  murió  luego, 
con  -rande  afrenra  del  arte  de  Esculapio ,  pues  dicen  que 
durmió  en  ^sta  ocasión.  Del  sobreparto  murió  la  santa 
¡eSora,  muchacha  de  años,  y  madura  de  virtudes,  en. 
tendimiento ,  blandura  y  cortesía  .partes  que  pocas  seno- 
ras  las  cultivaron  f  orno  ¿ta  ,  porque  las  poseía  para  em, 
olearlas  en  beneficio  de  íodos,  no  para  hacer  ostenta- 
ción de  ellas.  En  fin,  en  un  dia    en  una  hora  ,  en  ua 
instante ,  á  un-de'bU  golpe ,  á  una  falta  de  respirar ,  falto 
la  qul  «a  la  grandiza  del  Conde-Duque    y  dexo  ^n^ 
Late  del  arbitrio  y  el  hado  la  fortuna  ¿«1  y«"°- /^f 
Íc^so  trágico  trocó  el  estilo  ,  y  método  de  las  cosas  do- 
mésticas /pretensiones  delConde-Duquc  de  ral  manera,: 
que  le  hallara  mal  quien  por  -las.  hueUas  del  día  antece. 
dente  le  buscara;  pero  lastimado  también  por  parte  del 
yerno ,  ó  porfiado  en  hacerle  gran  persona  en^el  mundo, 
é  irritado  de  lo  que  sus  émulos ,  no  obstante  de  ser  deu- 
do  ,  le  decían ,  no  se'  si  con  punrualidad ,  a  lo  menos  no 
con  mucha  claridad  ,  ó  como  algunos  dueron ,  ofendidos 
de  cosas ,  que  ni  aún  la  mas  levesospecha  podía  probar- 
las ,  quaLto  mas  testigos  i  dispuso  -la  mas  grande  acción 
que  hasta  ella  se  halla  escrita  5  y  fue  ceder-en  propiedad 
¿oficio  de  Sumiller  de  Corps  en  el  Marques  de  Hek- 
Se,  dejarle  el  de  gran  CanciUér  de  las  Indias    sup^t- 
%  k  Rey  lo  hubiele  por-bien ,  y  que  la  Grandeza  d^ 
que  le  tenia  hecha  merced  para  su  segundo  meto     fuese 
Jara  su  yerno  con  título  de  Duque- de  Medina  de  las 
Torres  ,  ViUa  considerable  en  Extremadura. 


Y  toííoi  se  efeduá  así ,  qüeciando  el  nuevo  Daqae  de 
Medina  con  el  mismo  ayre  y  fa^r,  que  antes  de  ser  via- 
úoy  si  bien, con  la  diferencia  queliay  de  lo  voluntario  á 
lo  forzoso.  Esta  acción  magnánima  á  todas  luces,  dio  mu- 
cho que  decir  ;  pero  lo  cierto  es  ,  que  la  Gondesa  de  Oli- 
vares cumplió  generosamente  el  encargo  que  pocos  mo- 
mentos antes  de  morir  la  hizo  su  hija  5  reducido  i  quff  mi- 
rase por  su  marido  en  quanto  la  fuese  posible  5  lo  que  desem- 
peñó esta  señora  con  tanta  grandeza  de  ánimo,  sin  em* 
bargo  de  lo  que  levantaron  á  su  yerno  sobre  la  muer- 
te de  su  hija,  que  fue  la  admiración  de  todos. 

Llegó  el  dia  en  que  se  habla  de  cubrir  el  Duque  de 
Medina  de  las  Torres ,  y  se  descubrieron  ios  sentimientos 
de  algunos ,  que  esperaban  la  misma  honra ,  por  tener 
Decretos  de  que  ninguno  la  recibiría  primera v y  así,  sin- 
tiéndolo acerbamente ,  porque  la  ocasión  era-  para  dio, 
instaban  en  que  no  se  cubriese  el  de  las  Torres,  ó  que  en- 
trasen ellos  á  la  parte.  No  se  debió  de  encaminar  esta  de- 
manda por  vereda  ,  que  obligase  á  quien  Ío  podia  dis- 
poner ,  ó  que  salvase  algunos  indicios  de  ofenderle  con. 
ella  >  por  lo  quai  no  fue  estimada  ,  ni  atendida  ,  y 
se  cubrió  solo  el  de  las  Torres  5  y  la  parre  que  podia 
censurar  los  Decretos  del  Rey  no  cumplidos  en  los  térmi- 
nos que  ellos  mismos  prometían  ,  se  interpretó  de  modo, 
que  se  puso  en  salvo  la  dificultad ,  diciendo :  Que  la  mer- 
ced que  recibía  el  Duque  de  las  Torres  ,  no  era  nueva, 
sino  un  repaso  de  la  que  el  Conde-Duque  tenia  pata  su 
seg-undo  nieto  ,  mucho  antes  concedida  ,  que  ningu- 
no de  estos  Decretos.  La  conclusión  de  este  articulo 
fue  cubrirse  solo  el  Daque  de  las  Torres  ,  como  es- 
tá dicho. 

Muerta  la  Marquesa  de  Heliche,aizó  la  mano  el 
Conde-Duque  en  comprar  á  Gantillana  y  Vülaverdej 
bienes  deque  fundó  mayorazgo.  Juan  Antonio  Corzo 
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en  Sevilla  5  y  Don  Juan  Vicente ,  Conde  de  Cantillana, 
su  nieto  5  se  los  vendía  con  facultad  j  porque  no  perdien- 
do nada  en  quanto  á  intereses ,  en  quanto  á  gracia  espe^ 
raba  ganar  muctio. 

Asimismo  la  alzó  en  todo  quanto  al  orden  del  au- 
mento de  su  casa  llevaba  dibujado  en  su  idea.  Y  ya  fue- 
se porque  la  ambición  de  honra  y  mejoría  solo  son  efec- 
tos de  hombres  grandes  j  ó  ya  por  buscar  el  consuelo  en 
el  desengaño  5  ó  haberle  dado  este  un  suceso  tan  para 
ello ,  como  la  muerte  inesperada  de  su  hija  ,  lo  cierto^es, 
que  ei  Conde-Duque  se  abrazó  con  Dios  con  gran  fre-. 
cnencia  de  Sacramentos  ,  y  exercicios  espirituales  siem- 
pre que  le  daban  treguas  los  negocios  púbiicos.  Pareció 
al  mundo ,  que  esto  no  era  otra  cosa  en  el  Conde-Duque 
que  un  impulso  de  separarse  de  los  negocios  y  que  le  bacía  abor* 
recer  lo  que  antes  llegaba  tanto  á  desear  i  feto  que  no  pasarm 
mucho  tiempo  sin  que  aquella  aparente  oumiUad  na  fuese  ven* 
clda  por  su  natural  sohervta  h  y  que  la  nueva  modestia  q_u6 
mostraha^  sería  rompida  por  una  interminable  impaciencia^ 
Últimamente ,  plumas  maldicientes  se  atrevieron  á  in-^ 
ventarle  culpas ,  y  á  atribuirle  excesos  $  pero  hallaron 
castigos  en  pago  de  las  calumnias.  Lenguas  osadas  pasa- 
ron á  murmurarle ,  que  diese  tantos  ratos  i  la  comunicación- 
de  Religiosos  y  que  asentase  correspondencia  en  el  reyno  de  acre» 
ditada  virtud  h  que  confesase  cada  dia  ,  y  comulgase  cada  dos 
6  tres  >  pero  viendo  que  meses  duplicados  se  continuaba 
esta  reformación ,    pasaron  de  los  discursos  confiados  á 
los  sospechosos ,  diciendo  :  Que  sin  duda  para  la  conserva" 
don  de  su  privanza  debia  de  convenir  la  ficción  de  esta  vir^ 
tud  5  6  ya  porque  tuviese  enemigo  poderoso  é  inseparable  de  h 
'  comunicación  del  Rey,  ó  por  que  comerá  efeoos  de  desmedro  en. 
surealvolunvadyj  que  solo  con  este  manto  de  santidad  podrid 
asegurarse.  Otros,  tenidos  por  cuerdos ,  discurrían  en; 
contrario  ^  diciendo  ;  Que  mtes  babiadssir  embarazosa  U 
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ixirtui  y  que  tanto  se  arrímala  a  un  Rey  de  vúnte  anos  >  á 

cuya  edad  necesariamente  bahian  de  concurrir  los  afectos.  Que 
si  el  Rey  se  diese  algún  rato  á  pasatiempos  ,  aunque  fusserí 
juveniles  ,  y  el  Conde  le  asistiese ,  desacreditaría  con  gran 
mengua  su  rez^  y  lección  i  y  si  se  negase  á  ellos  ,  daría  lugar 
Á  que  los  que  le  fuesen  gratos  en  esta  ocupación  de  las  hurlas^ 
pasasen  á  serlo  en  las  del  gobierno.  Otros  decían  :  Que.  era 
forzoso  que  el  Rey  mirase  con  estimación  las  accionas  mortifi-^ 
das  del  Ck^ndcDuque  j  pero  que  al  mismo  tiempo  que  entrase 
en  él  respeto  ,  faltaría  el  amor  >  y  qu^  era  mw:bo  que  no  le 
obstase  la  diferencia  que  babia  en  las  edades ,  sin  añadir  la 
de  los  exercicios,  Pero  los  primeros  discurrieron  mal  en 
creer  que  era  fingido  5  y  los  segundos  en  dudar  la  con- 
servación de  un  virtuoso  con  un  Príncipe  ,  que  nadie  sa-p 
bia,que  lo  dexase  de  ser;  porque  verdaderamente  el 
Conde-Duque  continuó  sin  rastro  de  artificio  en  d  Inten- 
to votado  de  vivir  bien  ,  y  con  el  Rey  ha  corservado  el 
valimiento  en  ei  mas  alto  grado  de  privanza  que  ha  teni- 
do vasallo :  Otros ,  que  pisan  menos  el  Palacio ,  y  dis- 
curren con  deseos  de  acertar  lo  mejor  ^  y  no  de  parecer 
los  mejores  discursistas  decian  :  Que  supuesto  que  todos  con" 
f  esaban  el  gran  talento  que  tenia  el  Conde- Duque ,  era  poco 
fundada  la  admiración  que  les  ocasionaba  el  verle  abura  cqjí 
una  virtud  que  nunca  le  conocieron ;  porque  es  propio  del  en-^ 
tendimiento  reconocer  los  defeBos  propios  y  apartase  de  ellos» 
Ademas  de  que  la  reformación  de  costumbres  que  en  él  ad" 
vertían ,  era  forzosa  y  segura  el  dia  que  quedó  sin  sucesión^ 
para  merecer  de  Dios  que  se  la  diese ,  ó  para  no  condenarse  de 
valde  >  porque  para  dexar  de  hacer  lo  justo  un  Valido  ,  no 
hay  cosa  que  tanto  tiranice  el  alvedrio  ,  como  el  deseo  de  de- 
xar su  casa  superior  a  la  de  sus  émulos  y  vecinos.  Este  le  ¿ere 
la  mano  d  los  cohechos  ,  disponiendo  las  ekccionss  >  y  justas 
ó  injustas  son  notorios  los  agravios  universales  ,  y  culpada  la 
consideración  Jel  Privado.  T  que  ya  que  le  faltaba  d.Conde^ 
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Duque  sucesión ,  por  quien  aventurar  algo  de  io  referido  y  so- 
lo serta  efeBo  de  hombre  precito  obrar  mal ,  solo  por  obrar. 
Igualmente  ponderaban  estos  hombres  cuerdos ,  que  se 
habla  ocupado  mucho  la  Providencia  divina  en  la  muerte  de 
la  Marquesa  de  Helicbe  ,  porque  á  precio  del  inrjatnso  desean". 
suelo  de  su  padre  y  babia  querido  labrar  en  él  un  Ministro  li- 
bre de  aféeos  y  pasiones  ,  para  que  en  tiempos  tan  calamito- 
sos y  trabajosos ,  estuviese  seguro  en  sus  manos  el  tir/ion  de  es- 
ta Monarquía  >  porque  si  por  sí  misr/ia  ar/2enazaba  caida^ 
iqué  sería  ayudada  de  un  Privado  absoluto  ^  si  fuese  ínter e^ 
sado  \  Y  asi  ios  prudentes  juzgaron  bien  en  afirmar  5  Que 
la  virtud  del  Conde-Duque  era  feBo  de  un  valor  solo  conocí". 
do  de  quien  le  sufria  5  pues  habia  llegado  al  último  de  los  ma^ 
les  naturales ,  que  es  no  morir ,  ni  poder  ser  contado  en  el  nú", 
mero  de  los  vivos.  Por  esto  la  lastimosa  muerte  de  la  Mar- 
quesa de  Heliche  ,  hija  única  ,  y  tan  querida  del  Conde- 
Duque  ,  como  hemos  dicho  ,  se  comparó  bien  á  la  otra 
hija  del  Capitán  Jeptej  cuya  vida  fue  el  precio  de  la  vic- 
toria de  su  padre  ,  y  salud  de  su  Pueblo. 

Desde  el  día  que  murió  esta  santa  señora  rara  vez 
en  dos  años  se  dexó  ver  el  Conde-Duque  en  público ,  lle- 
vado de  su  aflicción ,  menos  en  las  que  por  asistir  al  Rey, 
le  era  forzosos  y  en  estas,  conforme  la  ocasión  de  gala,  ó 
de  alegría  5  que  io  interior  eran  lutoy  congoja  j  pero  apocas 
cosas  que  le  puedan  reducir  á  la  memoria  su  trabajo ,  se 
ha  negado,  y  es  notorio  que  con  instancia  afectuosa  y  y 
con  partidos  grandes  trata  de  casar  ai  yerno.  Y  afirman 
los  que  pueden  estar  bien  informados ,  que  tiene  gran 
parte  en  esta  diligencia  ,  ademas  del  amor  que  conserva 
el  Conde-Duque  ai  Marques  su  yerno,  el  quererse  entre- 
gar á  ia  última  mortificación  de  ver  en  el  tálamo  de  su  hi- 
ja quien  siempre  refresque  la  llaga  de  su  dolor  5  pero  na-, 
da  embarazó  este  trabajo  al  despacho  corriente  del  públi- 
co >  pues  se  entregó  el  Conde  tan  animosamente  á  cij  que 


pareció,  como  Síxo  Séneca,  que  asido  á  trazos  coa-ia 
fortuna  ,  la  desafiaba  de  nuevo  5  mostrándose  mayor  que^ 
sus  adversidades ,  no  retirándose  ni  una  hora,  sin  iagü?^ 
ma&en  los  ojos  de.  dar  satisfaccioa  á  todos  en  sus  preten- 
siones, tanto,  que  en  la  atención  délos  negocios  antes 
cupo  cortesia  y  piedad:,  y  faltó  quien  en  eÜos  le  Mblase 
en  algunos  dias ;  y  ahora  el  mismo  los  solicitaba.  ¡  Rara 
constancia ,  y  la  que  mas  diferencia  á  un  hombre  de  otrol 
Los  poetas  dixeron ,  que  por  la  muerte  de  Phaeton,  Apo- 
lo su  padre,  se  retiró  dolorido  ,  dexando  d  Orbe  siu luz 
muchos  dias  5  pero  el  Conde -Duque  no  ácxó  uno  solo 
sin  despachar  lo  que  corría  por  su  obligación ,  sin  valer- 
se para  disculpa  de  la  fragilidad  humana ,  ni  quejarse  de 
lo  que  le  han  herido  los  fatales  sucesos. 

Divide  el  tiempo  en  esta  manera.  La  mañana  hasta 
las  nueve  se  la  dá  á  sí,  ocupado  en  lo  que  en  su,  retiro 
parece  que  procura  ocultar.  Desde  esta  hora  hasta  las  on- 
ce ajusta  con  quatro  Secretarios  las  consultas  que  ha  de 
ver,  y  resolver  el  Rey  para  volverlas  á  los  Consejos.  Lue- 
go dá  Audiencia  á  todos  los  que  del  Rey  la  han  tenido, 
>y  no  á  otros  5  porque  se  enteren  (  dice  )  de  que  el  Rey  es  el 
que  hace  las  mercedes  y  y  él  solo  un  Ministro  que  hs  bMS  des* 
poibar.  Estas  Audiencias  suelen  ser  tai  vez  de  ciento ,  ó 
de  mas  personas.  A  la  hora  que  ellas  le  dexan  come ,  po-- 
eo  ,  comyn  ,  y  sin  aparato ,  y  aún  con  asomos,  de  inde- 
cencia j  siendo  así ,  que  antesdesu  valimiento  fue  su.  me^ 
sa  donde  el  saber  servirla  era  ciencia ,  y  que  hasta  aho- 
ra la  conserva  en  su  casa ,  en  la  Villa  ,  para  ciertos  hues- 
pedes deudos  de  vida  asentada.' A  las  tres  vuelve  á  lo$ 
negocios  ,  recibiendo  y  despachando. viiktes  á  ios  Minis- 
tros ,  oyendo  orros  particulares,  teniendo,  juntas-diferea* 
tes  ,  y  volviendo  a  despachar  con  los  Secretarios  >  y  esto 
dura  siempre  hasta  las  once,  y  á  veces  mas  j  de  modo, 
que  el  fin  del  traba|o  es  variar. las  materias  j  y  si  Séneca. 
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acertó  en  decir.,  que  si  mas  ocupado  vive  tma  pequeña  parta 

de  su  vida  i  también  acertará  quien  dixere,  que  ei  Con- 
de-Duque no  vive  alguna. 

'  Otras  veces  salla  ai  campo ,  y  entonces  llevaba  con- 
sigo dos  ó  tres  Secretarios  con  quien  continuar  el  despa- 
clio  de  Jos  negocios ,  y  conforme  ios  iba  meditando  en  el 
suyo  solo J,  los  llamaba  del  cociie  de  respeto  ,  que  iba  de- 
trás de  el ,  y  se  los  hacia  apuntar.  Aún  de  ios  mismos  Se^ 
cretarios  recata  el  Conde  las  noticias  de  los  negocios  que 
no  les  pertenecen  5  y  lo  que  mas  admiró ,  aún  á  quien  con 
envidia  lo  miraba  ,  fue,  que  desde  la  cámara  al  aposento 
áei  despacho ,  y  desde  este  al  coche ,  en  pie ,  en  el  paseo, 
en  rincones  ^  y  ^caleras  secretas ,  con  breves  palabras  ,  y 
como  de  varato  oía ,  y  despachaba  á  infinita  gente  j  que 
como  no  habla  menester  mas  que  su  atención ,  y  esta  es 
tan  grande  como  su  memoria ,  todo  sitio  y  priesa  con  que 
k  hallaban  ,  era  tan  útil  al  pretendiente ,  como  si  le  co- 
giera en  la  sala  ,  y  espacio  de  las  Audiencias.  Este  estilo, 
y  trabajo  de  todos  los  dias  regularmente ,  tan  terrible  y 
penetrante  contra  la  vida,  pareció  imposible  que  durase  en 
ci  mas  tiempo  el  Conde  Duque ,  que  quatro  Secretarios, 
que  visiblemente  los  mató  por  seguir  su  paso.  Otros  dos 
enfermaron  gravemente  ,  y  á  no  dexarle  las  bolsas  de 
los  papeles ,  como  la  capa  el  otro  ,  y  retirarse  por  algún 
tiempo  al  sagrado  de  la  quietud  ,  hubieran  acompañado 
á  los  primeros  >  y  con  todo  hay  ambición  que  espera  que 
se  desocupe  el  lugar  con  atención  y  ansia  ,  para  entrar  a 
la  batería.  Éste  sin  duda  es  el  vicio ,  de  quien  se  dixo, 
que  no  agrada  porque  deleita  5  sino  qu£  deleita  porque  agrada, 
pero  no  se  á  quien ,  si  lo  miramos  á  la  luz  que  tiene,  y. 
00  á  la  que  se  busca. 

Los  muchos  añc^  de  Don  Francisco  de  Contrera^, 
Presidente  de  Castilla ,  y  Comendador  mayor  de  Leonj 
^  gtan  cantidad  de  n^ocios  que  el  tiempo  ha  hecho  car- 
gar 


gar  sobre  su  jurisdicción ;  haberse  pasado  mucHos  añí^ 
mas  de  los  que  le  ofrecieron  que  la  serviría  quando  la 
aceptó}  y  las  diligencias  que  el  hacia  para  retirarse  al 
desierto  de  Pastrana ,  donde  habia  labrado  casa. ¡ara  la 
vida,  y  para  la  muerte ,  alcanzaron  del  Conde -Duque  que 
no  contradixese  con  el  Rey  la  licencia  de  su  retirada,  coa 
lo  qual  la  consiguió ,  menos  de  ser  ai  desierto ,  siendo  ia 
atención  del  Rey  á  la  mayor  comodidad  de  Don  FraQ-s 
cisco ,  y  á  que  se  conociese  en  esto  la  estimación  queha^ 
cia  S.  M.  de  ios  que  bien  le  hablan  servidos  |y  así  le  hoa-s 
raron  con  el  Consejo  de  Estado ,  donde  nunca  ha  entra-t 
do  después  que  tomó  ia  posesión  ,  y  con  el  quarto  real 
4e  san  Gerónimo  para  su  habiíacion  ,  y  otras  comodiáa- 
des  de  hacienda  en  los  últimos  meses  que. le  detuvieron 
en  la  Presidencia ,  mientras  el  Rey  hacia  elección  del  su^ 
cesor.  El  Conde-Duque  tan  lexos  estuvo  de  que  lo  fuese 
cosa  suya ,  que  suplicó  al  Rey  mandase  á  los^Minisiros 
mas  grandes,  que  le  consultasen  de  los  tres  Estados^  Pre» 
lados ,  Señores  y  Graduados  ,  las  personas,  que  juzgasen 
dignas  de  la  Presidencia  de  Castilla  5  y  habiendo  sido  va-: 
ríos  los  pareceres ,  el  que  el  Conde  dio  al  Rey  fue  el 
que  menos  esperó  el  rey  no ,  porque  el  sujeto  era  eiCarde-t 
nal  Trejo,  hechura  del  Duque  de  Lerma ,  beneficiado  por 
Don  Rodrigo  Calderón  ,  y  deudo  de  la  Condesa  de  Oli- 
vares su  muger  5  contra  el  qual  por  un  designio  de  la  era 
pasada  ,  habia  presunciones  contrarias  en  esta>  por  el  cas- 
tigo de  Don  Rodrigo  Calderón ,  por  algunas  sospechas 
de  ánimo  enconado  en.  los  Jueces  y  testigos  de.  su  causa, 
y  porque  ningún  Valido  solicitó  este  cargo ,  sino  para  ia 
persona  mas  propia  >  porque  un  Presidente  de  Castilla 
puede  ser  el  mayor  través  que  un  Privado  tenga,  porque 
habia  sin  testigos  ai  Rey  las  veces  que  quiere,  y  una 
precisamente  en  cada  semana  el  dia  de  la  consulta.  Demás, 
que  este  ohcio  puesto  eu  un  Cardenal  tenia,  menoafadli-. 
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dad  de  quitarseb  si  importase ,  que  á  otro  vasallo  d^ 
qualquiera  genero ,  y  que  ya  que  no  quisiere  saiicitailo 
para  cQsa  suya  propia-,  era  .mucho  aventurar  ponerlo  en 
la  de  mas  remota  sospecha  5  pues  bastan  á  un  Privado  los 
achaques  del  puesto ,  sin  añadirles  peligro  venidero  por 
necesidad ,  sino  por  elección.  Todo  esto  junto  ,  y  otras 
razones  diversas ,  que  debieron  de  representar  al  Conde- 
Duque  para  alterai  esta  elección,  no  perturbaron  su  pri* 
fuer  dictamen  ,  ni  contrapesaron  el  aprecio  ,  que  había 
hecho  fici  talento  del  Cardenal ,  de  su  calidad  ,  letras  y 
costumbres ,  de  experiencia  adquirida  en  los  oficios  por 
donde  habia  pasado ,  y  lo  que  la  Corte  Romana  podía 
haber  añadido  á  persona  de  tanta  aplicación ,  que  todo  ha- 
bia de  resultar  en  beneücio  del  servicio  del  Key ,  y  bien 
de  la  República  5  interés  en  que  puso  el  Conde-Duque  la 
mira ,  y  á  quien  en  todos  casos  cedió  los  negocios  y  con- 
veniencias propias  >  y  así  lo  sacó  Presidente  de  Castilla 
contra  ia  espectacion  común  ,  aunque- con  satisfacción  de 
los  mayores,  Y  porque  no  hay  virtud  sin  contrario ,  di- 
xcroü  aduchos  :  Que  en  este  hecho  hahia  la,  ambición  prevale-^ 
cido  contra  los  peligros  5  sirndo  estos  irremediables  con  tal  elec-* 
don  en  h  sucesivo  ,  y  el  aplauso  del  interés  en  ella  justificación 
de  contado.  Otros  añadieron  mas  fuerza  á  esta  calumnia» 
pero  quedó  reputada  por  tal,  sin  que  la  convenciesen  res- 
puestas >  que  es  lo  que  acontece  en  las  obras  heroycas 
que  ellas  mismas  sufocan  á  los  que  las  envidian  5  y  la  vir- 
tud sale  en  este  contraste  tan  purificada ,  como  el  oro  del 
crisol.  Este  consuelo  fue  el  que  ai  Conde-Duque  asistió 
siempre  contra  sus  enemigos ,  y  triunfó  de  ellos  con  un 
norte  tan  seguro.  No  faltó  quien  dixese  ,  viendo  lo  que 
achacaban  para  aquella  elección :  Que  no  habían  tomado  hs 
'Vicios  tanta  posesión  del  Conde-Duque  ,   que  atropellase  sus 
mismos  intereses  por  el  Cardenal  Tre jo  h  pues  pudiendo  dar 
¿í  Bresid4mia  á  uno  ds  su  casa  ^  no  halló  tmt a  virtud  en- 
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ninguno  como  en  éh  y  que  esto  fue  desatender  su  Jax^re ,  per 
premiar  al  mérito.  Úitinmmente ,  en  esto  abandonó  las  re- 
glas de  su.  conveniencia ,  pues  le  pareció  justo  anteponer 
al  fruto  que  ellas  pudieran  rendirle ,  la  justificación  del 
Cardenal  j  y  creyó ,  que  haría  un  delito  atroz  ,  sí  no  lo 
hubiese  hecho  asi  por  temor  de  sus  inrer eses. 

Grandes  esperanzas  se  consiguieron  del  nuevo  Presi- 
dente >  pero  creyeron  muchos  que  sena  grato  al  Conde- 
Duque,  mientras  le  reconociese  Valido,  y  edificio  de  sa 
fortuna.  Estos  agraviaban  la.bondad  del  Cardenal ,  y  el 
acierto  del  Conde  Duque,,  como  feaic^nte  se  enga%roa 
otros ,  ó  desearon  engañar ,  espardendo.qiie  la  Magestad 
de  la  Rey  na  ,  y  los  Injb.ntes  amenazaban  la  ruina  del 
Conde-Duque ,  por  serie  totalmente  opuesto  :  vulgar  es-" 
tilo  con  que'la  plebe  suele  amenazar  á  los  Validos 5  y  aho- 
ra engendrado  por  Ic^  que  lievabaa  co«  desagrado  Ja  pri- 
vanza del  Conde -Duque  >  4^ro  nada  alteró  jesta  voz  su 
ánimo  5  porque  siempre  pensó  procede^  en  su  valimiento 
de  modo,  que  no  reconociese  en  el  la  justicia  cosa  alguna- 
por  donde  poder  sorprenderle  aánxon  solo  amonestarle* 
En^quanto  ala  Rey  ría,  ¿infanta  ^reconoció  d^de  lúe-» 
go:  viciados  los  ániqíos  que- promovían  aquellas  amenasasr 
porque  como  sabia  quanto  habia  siempre  alabado  ai  Rey 
la  fineza ,  y  amor  con  que  correspondía  S»  M..  á  los  mé^ 
ritos  incomparables  de  la  Reyna ,  y  el  deseo  grande.dc 
cumj^ir  con  lal  obiigaóon  de  servirla,  ^^yi  asimismo  á  los 
iofance&5  y eijarpáblko quán ^articularmeiite iiabiaasis^ 
tido  ¿la  señora  Infanta  Doña  Maria  en  el  casamiento 
de  Ingiaterra  deshecho,  y  enel  de Dngria  asentado  1  no. 
duidó ,  que  su  ánimo  les  sería  notorio  ^  ó  á  lómenos  na 
-tonipfcilzmca^ .ocu|i:g.yX|ue h ^des&voreciesen , al  ¡aso 
de:  lo  á^ue  esta^^: voz  publicaba:  j  y  caso  negado  que  foesc 
mxxo ;  fiaba  en  su  v^dad^  jy¡  en  el  tiempo  que  la  Rey^ 
na:,j¿  Infantes ie  pagasen  con  mayores  mercedes ,  réditos 
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¿\o  que  hubiesen  dexado  de  hacer  por  el ,  por  mal  m^ 
formados  ¡pero  los  que  lo  estaban  eran  los  que  lo  divul- 
caban  ,  porque  demás  de  la  realísima  .apacible  y  huma- 
ba condición  de  la  Rcyna ,  generoso  y  sencillo  natural 
délos  Infantes,  y  la  ninguna  necesidad  que  tenían  de 
usar  de  artificios,  los  honores  hechos  por  rodos  al  Cfinde. 
Daquevyi  su  familia ,  pubUcos  y  secretos,  premiando 
por^nstaltescon  reconocerlo,  el  desvelo ,  decencia  amor 
Trespeto  con  que  la  Condesa  de  Olivares  asiste  al  sem- 
Lde  dos  Reynas,  eran  fiadores  seguros  de  su  anmiQ 
real,. y  de  la  satisfacción  ,  que  de  ambos  tiene  ,  con  la 
qual  la  suya  en  esta  parte  fue  siempre  segura.  ■ 

■  Deseó  el  Conde-Duque  tener  cerca  de  si  personas  k-. 
bres  de  toda  pasión  ó  sospecha ,  de  quien  poder  ser  acón- 
sejado  para  mayor  acierto  del  serviao  del  ^^Y  Y  ^^"^^ 
pública ,  en  losxasoi  que  su-4¡aamen  no  se  aquietase.^y 
d¡spues áeiiaberlo  .meditado  con  aquel  despacio  que  ei^ 
¿1  precia  olvido ;  y  por  ventura  habiendo  alargaao_el 

penSmienro  por  lo  escondido  de  toda  1»  f  °'^-^^^^^- "¿: 
tímamente  eligió  la  persona  del  Doaor  Albano  de  Wle^ 

gas,  Canónigo  Magistral  de  la  santa  Iglesia  ¿^ /Tokdo, 
.Lónque  palxser  dignamente  loado  no  t^ene  voces^su. 
ficientes  la  lenguas  el  qual ,  habiendo  dexado  el  Arzo, 
bispado  de  Toledo ,  que  servia  interinamente,  y  no  ace^ 
tando  en  propiedad  el  de  Zaragoza  y  Santiago  ,  ni  otras 
pensiones'^co^iderabks  que  el  ^y-le  había  querido  da^^ 

le  había-retirado  i  k  quietud  de  su  coca,  de  dcmde  de 

fi^l  grado  suyo  fiíe  llamado,  ^^^^f °  ^  ^^^  Jf;¿f 
su  Santidad  que  le  dispensaba  la  residencia  en  su  ^le^a. 

con  obligación  de  estar  en  ella  solo  cierto  tiempo  del  ano. 
En  esta  forma,  siempicde  prestado,.y.iempre  no  acepa^ 

do  mas  que  lo  necesario  para  vivirán  moderado  de  c^ 
so ,  le  trampe'a  el  Conde-Duque  la  vuelta  a  su  Iglesia, 
detenicndole  sin  otro  puesto  i  j  pcio  qual  aceptaría  quien 
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á  todos  los  mayoresr^lialicgadol  Hoy  no  liacc  m3s,qu§ 
^eadir  á  su  aposento  >  y  saxisfacen  las  ocupaciones  de  s* 
cargo  ,  que  son  machas  j.porqae  demás  de  oir  i  todos lo| 
pretendientes  ordenados ,  se  le  comunican  grandes  mate- 
irias  Eclesiásticas ,  y  de  gobierno,  en  que  dicen  h  obliga 
á  dar  su  parecer  e^i  Conde-Duque;  peco  tan  libre  y  ^gu- 
ro  ,  que  ie  embaraza  poco  que.  las  partes  mal  despacha- 
das lo  sepan ,  y  al  Conde-Duque  le  sirve  de  acreditar 
mucho  io  que  hace ,  y  lo  que  dexa  de  hacer.  Tales  elec* 
¿iones ,  y  otras  purgadas  de  todo  interés ,  pareutesco ,  ó 
causa  propia,  del  Conde*  que  sallan  de  ordinario ,  era^ 
gran  gloria  del  Rey  que  las  hacia ,  grande  del  Conde  que 
las  solicitaba ,  y  no  menos  de  la  República  que  gozaba  el 
fruto  de  ellas,  y  satisfacción  general  de  todos 5  porque 
como  notó  Tácito,  se  alegró  el  .Imperio  de  que  se  hubie- 
se elegido  á  Corbuio  por  General  contra  los  I?arthos,  pa- 
reciendoie  que  la  elección  de  un  benemérito ^.abria  puerta 
para  los  demás. 

Viendo  el  Conde  que  el  número  de  los  negocios  iba  ere- 
cieudo  cada  dia  ,  y  lacasra  de  ios  Ministros,  útiks  aca- 
bándose, ha  andado  siempre  con  atención  particular  reco^ 
nociendo  los.sugetos,  y  aplicándoles  en  su  mente  mucho 
antes  que  los  ocupase  5  por  lo  qual  decían  ,  que  estas  eraa 
extravagantes  elecciones ,  porque  no  se  escogían  los  hom« 
bres  en  el  concurso,  sino  en  el  retiro  donde laS; veía  pbra^ 
á  proposito  i  conociendo  por  algunas  de.  estas  expericnt 
cia|:,que  niuchos  ingenios  grandes  eran  desconocidos  ^p^C 
no  tener  favor  j  y  que  otros,  incapaces  de  todo  punto,  ocur 
paban  por  tenerle  (aunque  muchas  veces  para  su  aftenta) 
grandes  puestos.  Tenia  por  máxima  asentada  el  Conde- 
Duque  (no  se  si  la  conserva,  pero  es  bien  pensada  y  ag^i- 
da)  que  los  Ministros  bien  elegidos,  no  han  de  ser  supe- 
riores á  las  materias  que  les  encargan  ,  sino  iguales.  Creo 
que  el  comento  de  este  axioma  es ,  que  muchos  superio- 
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res  en  los  negocios  muy  altos  fatigan  á  sus  discursos ,  sín 
jnas  fmco  que  lo  material  de  ia  plática  5  y  en  los  cortos^ 
ni  aún  responden  bien ,  porque  forzando  la  naturaleza^^ 
es  infeliz  el  trabajo. 

Reconozco ,  que  podrá  ser  cansada  la  lección  de  este 
papel ,  aunque  en  mi  intento  procure  su  brevedad  ,  por- 
que no  contiene  relaciones  de  batallas  de  poder  á  poder, 
ni  conocidas  ó  peregrinas  navegaciones  á  remotos  pa»ses, 
hasta  el  presente  siglo  incógnitas  ,  pobladas  de  grandes 
maravillas ,  que  de  ordinario  se  cuentan  bien  ,  y  se  prue- 
ban mal  5  pero  es  cierto ,  que  no  todas  las  cosas  pertene- 
cen á  todos  5  y  mí  me  parece  que  podrá  sacar  fruto  de  es- 
tos  fragmentos  ,  aunque  al  parecer  desatados  ,  el  que  por 
su  fortuna  ocupase  el  lado  de  su  Reyj  el  Rey,  que  por  sa 
elección  diere  este  lugar  á  su  vasallos  los  vasallos,  que  han 
de  vivir  con  uno  y  con  otro  5  y  la  posteridad  ,  porque  el 
discurso  de  estas  memorias  servirá  para  las  historias  que 
se  escribieren  de  esta  era  5  y  así  iré  prosiguiendo  con  la 
falta  de  contextura  á  que  la  materia  obliga  en  todo  lo 
que  juzgare  digno  de  ocupación  de  la  pluma  ,  y  haber 
representado  á  la  memoria  de  todos ,  y  con  la  atención 
del  peligro,  que  en  referir  el  proceder  de  un  Valido  se 
expone  la  que  con  verdad  y  valor  lo  intenta» 

En  esta  conformidad  corrían  las  cosas ,  hasta  que  a 
primero  de  Agosto  del  año  de  1627  el  Rey  enfermó  en 
Madrid.  El  principio  del  mal  fue  tan  sin  sospecha  de  que 
pudiese  dar  cuidado ,  quanto  después  ocu-po  el  de  todos 
ios  buenos,  porque  veinte  y  quatrodias  perseveró  en  una 
calentura  con  accidentes  alternativos ,  sin  ceder  á  tantas 
diligencias  del  arfó.  Los  dias  veinte  y  tres-  y  veinte  y  qua- 
tro  de  Agosto,  parecieron  mayares  los  accidentes  j  ó  por 
serlo ,  ó  porque  crecía  el  mal  al  paso  que  las  fuerzas  del 
Rey  menguaban  j  lo  qual  fue  de  grande  embarazo  á  los 
Médicos,  y  de  grande  amenaza  parala  Religión  ,  para 

es- 


estos  reynos ,  y  para  el  mundo.  Había  el  Conde-Duque 

enfermado  ocho  días  antes,  de  las  vigilias  y  trabajo  de 
asistir  á  la  enfermedad  del  Rey,  y  por  ventura  es  lo  cier- 
to del  sentimiento  de  ella  >  y  así  ignoró  el  verdadero  es- 
tado que  tenia  5  porque  á  los  Reyes ,  hasta  con  el  riesgo 
de  la  salud  se  les  lisonjea ,  y  á  los  Privados  se  les  ofendes 
pues  por  lo  menos  no  quiere  ninguno  parecer  fiel  amigo, 
con  riesgo  de  ser  mal  atentos  com.o  si  para  la  enfermedad 
pudiera  ser  daño  ,  y  no  para  el  superior  fin  de  mayor 
provecho ,  conocer  anticipadamente  lo  cierto.  A  los  vein- 
te y  tres  de  Agosto  conoció  ,  ó  lo  entendió  el  Conde ,  y 
olvidando  con  el  mayor  dolor  el  suyo ,  se  levantó  con  ca- 
lentura ,  y  dándole  la  mano  el  ansia  y  el  primor  ,  asistió 
con  igual  eficacia  y  amor  el  alma  y  cuerpo  del  Rey,  dis- 
poniendo que  ni  un  momento  de  tiempo  antes  de  lo  ne- 
cesario supiese  el  Rey   su   peligro,  ni  un  minuto  des- 
pués se  le  dilatasen  los  remedios  espirituales  s  y  para  ajus- 
tar  cosa  tan  grande ,  bien  se  dexa  entender  quán  sutil  se- 
ría el  fiel  del  peso.  Para  esto  se  encerró  con  cinco  Médi- 
cos de  Cámara ,  dignos  de  fiarles  la  salud  de  Felipe  IV.'' 
.  en  que  consistía  la  de  toda  la  Monarquía  >  y  habiendo 
atendido  á  que  algunas  personas  ,  creo  para  mí  que  pias, 
mas  que  curiosas ,  le  hablan  puesto  en  consideración  y 
escrúpulo  de  que  curaban  á  un  Rey  de  veinte  y  quatro 
años  ,  no  imposibles  ,  aunque  mas  recatados  fuesen  ,  de 
estar  libres  de  asistencias  de  afedos ,  dignos  de  ser  cura- 
dos con  mas  plazo,  que  el  que  se  toma  para  decir  á  UQ 
Rey  que  se  m*uere  ,  y  previniendo  que  los  Médicos  soli- 
citados de  esta  diligencia  ,   no  la  anticipasen  ames  algo 
mas  de  lo  necesario  ,  y  que  esta  anticipación  creciese  en 
alboroto  al  doliente ,  y  peligro  al  mal ,  ks  dixo  en  esta 
forma :  - 

S,  M,  (  Dios  k  guarde  como  todos  ks  buems  se  lo  suplí* 
can ,  y  lo  han  bkn  menester  )  ejta  enfermo ,  coma  todos  ks  de- 
mas 


mas  hombres  del  mundo  h  smhn  estar  ,  ds  haberse  unos  bu^ 
mores  sobrepuestos  a  los  otros  ,  m  de  pasión  á  fatiga  de  espí- 
ritu, que  se  pueda  encubrir  al  arte  de  la  medicina  i  y  si  la 
hubiera,  yo  la  declarara.  Demás  de  esto  ,  su  conciencia  {cay 
ga  sobre  la  mía  el  engaño  )  siempre  ha  sido  de  un  Rey  Coton- 
eo i  Dks^plo  con  los  hombres  .natural  Ala  misericordia  ,  y 
necesitado  al  rigor .  Confesóse  generalmente  de  todas  sus  culpas 
dos  dias  antes  de  su  enfermedad  con  grande  acuerdo  i  porque 
la  muerte  de  la  Princesa  su  bija,  ala  que  asistió  basta  que 
voló  al  Cielo  su  espíritu ,  le  predicó  todo  aquella  que  pudiera 
la  muerte  dd  Rey  de  Inglaterra,  Todas  aquellas  circunstan- 
cias ,  rezagos ,  /  prendas  presum'das  m  la  juventud  ,  que 
suden  retm^.r  la  omisión,  aún  qumdo  el  espíritu  no  se  hubie- 
se librado  de  ellas ,  salieron ,  si  las  buvo  ,  'juntamente  des» 
mano  y  de  su  pecho.  Creo  qmnto  moralmente  se  puede  afir-. 
mar  ,  porque  deseo  la  vida  dd  Rey  mil  veces  mas  que  la  mía, 
y  para  su  alma  tantos  alivios  de  Purgatorio ,  que  tomaré  yo 
p-nar  en  él  su  parte ,  sih  misericordia  divina  k  quisiere',  que 
si  boy  tiene  algo  de  que  acusarse  el  Rey  ,  es  de  alguna  leve 
impaciencia  de  la  fatiga  de  sumd,y  qu.in  leve  sea,  los  seis 
que  estamos  presentes  somos  testigos  ;   ipues-  quintas  veces 
deseamos  ,  que  con  k  queja ,  d  suspiro ,  y  la  voz. ,  esparza  k 
congoja  ?  En  este  supuesto  ,  y  en  d  de  que  si  la  enfermedad 
{fstrian  pecados  míos  )  apretase  la  cortesía  dd  arte  ,  en  breve 
tiempo  podra  confesar  quien,  por  las  razones  que  be  dicho,  tie- 
ne tan  poco ,  como  lo  protexto  a  vasallos  tan  fieles  y  doclos,. 
peales  son  ks  cinco  que  tienen  a  su  cargo  este  gran  caso.  Por 
todo  lo  qual,  si  al  Rjy  no  le  executa  la  enfermedad  para  con- 
fesarse ,  no  se  h  digamos ;  y  si  lo  hace,  yo  se  h  he  de  decir  ;  y 
si  apretase  mas  el  ud ,  le  diré  también ,  que  se  muere ,  y  le 
pondré  d  Christo  en  las  manos  >  porque  criada  tm  beneficiado 
y  favorecido  dd  Rey  como  yo  ,  solo  con  morir  dlciéndok  esto 
podrá  rendirle  algún  reconocimiento. 

Ei  Dodor  Polanco,  de  quien  los  Pitagóricos  creye- 
ron 


ron  qtie  había  heredado  las  almas  de  Aristóteles  y  Gaie- 
no ,  como  el  mas  moderno  de  la  junta ,  habló  el  primeic^ 
y  dixo  :  ExcéeMÍsimo  Señor  y  de  creer  es,  que  lo  que  nú  dísi 
curso  y  solicitado  de  mi  obligación ,  ba  podido  comunic&r  en 
este  caso  ^lo  ha  becbo ,  y  conforme  el  estado  presente ,  salva 
Ja  cortedad  del  juicio  humano  ,  el  Rey.  nuestro  Señor  está  muy 
lexos  de  a-^re  sur  arle  la  confesión  5  y  tanto  de  darle  el  Viatico^ 
(  como J^or  elFucblo  se  ba  dicho)  que  -pecariamos  si  lo  orde' 
nasemos, 

.  Los  tres  siguientes  votos  de  los  Dodorcs  NuEez ,  Sa- 
rabia  y  santa  Cruz  dixeron  lo  mismo.  El  Podor  Herre- 
ra añadid :  2^^  ^l  ^^  ^^y  quisiese  de  su  motivo  propio  confe- 
sarse ,  lo  podria  hacer ,  pero  sin  necesidad  ds  decirle ,  que  lo. 
hiciese. 

Con  mas  desahogado  espíritu  pasó  el  Conde  al  apo- 
sento del  Rey  ,  y  cerca  de  el  halló  un  Clérigo ;  zeloso  y 
devoto  sería  sin  duda  ,  pero  entrometido ,  pues  por  el 
cficio  no  era  obligado  á  aquel  extremo ;  y  preguntándole 
el  Conde ,  |  que'  esperaba ,  ó  que'  queria  ?  respondió: 
Quisiera  entrar  a,  decir  al  Rey  que  se  confiese  ,  pues  está  tan 
walo.  El  Conde  ,;  que  con  tanta  desadvertencia  oyó  tratar 
punto ,  que  tan  recatadamente  disponía ,  ofreciendo  á  la 
salud  del  Rey  la  templanza  de  su  impaciencia ,  le  respon- 
dió ;  Pareceme  ese  zelo  muy  bueno.  Si  fuere  menester  ,  Pa- 
dre 5  le  avisaremos ,  aunque  no  faltará  por  acá  quien  tenga 
ese  cuidado.  Víchase ,á  su  casa,  y  desde  allí  encomiende  á 
nuestro  Señor  la  salud: del  Rey  ,  y  le  hará  mas  servicio. 

Después  se  lo  contaba  el  Conde-Duque  al  Rey  ,  y 
S.  M.  aseguró  :  Que  la  confesión  no  le  babia  dado  cuidado^ 
p4,r  baberla  becbo  generalmente  poco  antes,  y  haber  le  favor  e^ 
sido  Dios  en  tenerle  de  su  mano  s  que  testamento  si  deseó  ha^ 
c£r  f  y  k  habió,  diferido  p(/r  no  desconsolaros  á  vos  ,  dixo  al 
Conde  ,  y  á  los  demás  que  tomasen  por  agüero  infeliz  esta 
prevención*  Pero  no  obstante  de  que  no  la  executó^  la  tu- 
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vo  prevenida  el  Conde  j  el  qual  en  compañía  del  FresiT 
dente  de  Castilla  ,  y  del  Dodor  Albano  de  ViJ legas ,  ha- 
bía dispaesto  las  clausulas  generales  de  tales  instrumen- 
tos ,  porque  en  lo  particular  habla  poco  que  hacer  ,  pues- 
to que  la  Rey  na  quedaba  embarazada ,  y  había  de  ser 
Gobernadora  5  y  los  Infantes  Don  Carlos ,  y  Don  Fer- 
nando Ministros  de  su  servicio ,  regalo  y  consuelo. 

. ,  Quañdo  el  Conde  se  ocupaba  en.solo  loque  á  la  vida 
y  muerte  del  Rey  podía  convenir  ,  tan  obligado  de  sí, 
que  los  grados  que  aumentó  en  el  crédito  común  de 
amante  de  su  amo  ,  canonizaron  su  desinterés  y  fideli-. 
dad  5  se  atrevieron  muchos  á  decir  :  Qus  el  ^ran  cuidada 
qm  ponía  en  d  peligro  del  Rey ,  m  era  tanto  pm  amor  ^  com^ 
por  temer  el  suyo  si  S.  M.  faltase  >  pues  habiendo  podido  ade^ 
Untar  su  casa  por  medios  decentes  ,lo  habla  hecho  por  los  qus 
no  lo  eran.  Lo  cierto  es  ,  que  si  el  Rey  muriera ,  hubiera 
sido  el  Conde  el  blanco  de  los  tiros  del  mundo  >  bien  que 
ninguno  le  condenara  por  delito  propio,  sino  por  no 
haber  empleado  su  privanza  en  adelantar  á  los  que  no  lo 
merecían.  Por  esta  razón  le  anunciaban  todos  el  mayor 
desamparo  que  hubiera  tenido  hombre,  de  su  puesto  y 
calidad  5  pero  debiera  considerarse ,  que  los  que  no  ha- 
cen por  sí  mucho,  tampoco  se  empeñan -demasiadamente 
por  los  otros.  Y  aunque  era  verdad  que  con  gran  nota  da 
los  mayores,  si  bien  con  pretextos  justos,  y  honoríficos  á  la 
nación  ,  y  por  defecto  de  otra  moneda  con  que  premiar, 
había  comunicado  con  demasía  los  honores  entre  muchos, 
la  mayor  parte  era  gente  que  no  estaba  atenta  al  agrade- 
cimientos ni  de  tal  fuerza  ,y  sustancia  que  pudiese  opo- 
nerse á  la  indignación  de  los  Magnates  >  causada  en  unos 
porque  á  su  parecer  se  hallaban  con  menos  premios  que 
mcritc^ ,  y  juzgaban  su  propia  causa  5  y  en  otros  ,  por* 
que  las  medras  de  los  que  las  habían  conseguido ,  las  re- 
putaban por  agravios-pcopios.  Otros  por  enojos  ant^uos 
'  con 


|,ntÍguos  con  el  Goníe  ^^t  en.^te  tiempo  r^acltabani 
habiéndose  antes  valido  de  esta  memoria  algunos ,  para 
obligar  su  mcKiestia  ,  confesando  qge.estp  mismo  pudiet 
ra  desobligar  á  otro  Privado.  Otros ,  porque  para  ia  era. 
siguiente ,  que  ya  daban  por  llegada  ,  juzgaban  mérito 
el  haberse  declarado  antes  contra  el  Conde-Duque  j  esti- 
lo de  las  Cortes  ,  y  exemplares  que  siempre  han  seguido 
los  que  mudan  amigos  como  camisas.  Otros,  en  fin  ,  por- 
que el  virtuoso  no  tiene  mayor  enemigo  que  la  prosperi- 
dad? pero  el  torpe  ningún  padrino  como  la  miseria,  Aris- 
tides ,  confesado  por  raro  exemplp  de  valor  y  fidelidad 
con  su  patria ,  fue  desterrado  de  ella ,  por  el  lugar  que  le 
hicieron  sus  méritos.  Dionisio  el  menor  ,-tirano  de  Corin- 
tho ,  echado  de  la  dignidad ,  se  paseaba  tan  compadecido 
de  todos ,  como  si  en  la  República  hubiera  alguno  que 
rio  le  fuera  acreedor  de  capital  injuria.  Tales  son  los  afec- 
tos de  los  hombres.  Últimamente,  el  tiempo  que  los  aten- 
tos decian ,  que  podia  el  Conde-Duque  gastar  en  dexar 
bien  ajustadas  sus  cosas  ,  le  empleó  en  hacer  un  paf^l  de 
íidvertencias ,  que  pensó  enviar  á  la  Reyna ,  ¿  Infantes 
<iesde  san  Lorenzo  >  hasta  donde  en  caso  de  que  el  Rey 
hubiese  muerto ,  tenia  prevenido  acompañar  el  real  ca- 
dáver, y  esperar  allí  la  persona  á  quien  dexase  encarga- 
da la  entrega  de  estos  papeles  >  en  los  que  daba  noticia 
del  estado  de  muchas  cosas  j  las  quales  sin  aquella  luz  ni 
se  entendieran  ,  ni  remediaran  5  y  hecho  esto ,  estaba  de- 
terminado á  no  volver  á  Madrid,  ni  á  pedir,  ni  aceptar 
cosa  alguna ,  sino  irse  á  uno  de  sus  lugares  á  enterrarse 
voluntariamente  en  vida  5  pues  decia,  que  hubiera  sido 
liombre  sin  ventura  ,  si  muriendo  el  Rey,  no  le  hubiesen 
enterrado  á  los  pies  de  su  ataúd ;  teniendo ,  y  con  razón, 
por  infelicidad  mayor  faltar  á  conseguir  un  deseo  propio, 
á, quien  le  habla  sido  tan  fácil  satisfacer  los  de  todos  i  re- 
solución <iue  excedió  á  todos  los  efedos ,  que  {K>r  grandes 
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BO  ks  hallamos  nombre.  Bien  se  ve,  que  este  papel  del 
Conde  manifestaba  su  fidelidad  ,  juicio,  amor  ,  incompa- 
rable noticia  y  experiencia  5  y  que  es  indigno  verdadera- 
mente de  que  usurpado  á  la  posteridad  ,  muera  aún  sin 
gozarle  nosotros  5  porque  afirman  ,  que  es  lo  mismo  que 
el  libro  de  Augusto,  que  dexó  descubiertos  ios  sacramen- 
tos del  Imperios  y  ademas  del  fruto  que  quitaría  á  los  vi- 
cios.,-con  ignorarle  se  le  dá  valimiento  á  la  envidia,  para 
que  después  lo  sepulte.  Sí  yo  le  hubiere  á  la  mano  para 
poderle  publicar ,  ofrezco  consagrarlo  á  los  Privados  de 
los  siglos  venideros.  En  fin  Dios,  que  castigando  premia, 
y  afiigiendo  advierte  5  quiso  que  anoxase  la  enfermedad 
su  rigor ,  de  modo,  que  á  los  veinte  y  cinco  de  Agosto 
faltó  á  S.  M.  el  crecimiento  temido  5  y  minorándose  los 
accidentes,  y  sobreponiéndosele  la  naturaleza,  á  los  vein- 
te V  ocho  estuvo  el  Rey  sin  peligro ,  á  ios  treinta  bueno, 
y  álos  quince  de  Septiembre  levantado  j  y  todos  ios  va- 
sallos llenos  del  gozo  de  no  haber  perdido  Rey  de  espe- 
ranzas ,  que  exceden  á  las  posesiones  de  Alexandro  j  á 
cuyo  heroyco  elogio  me  niego ,  no  temiendo  resbalar  en 
la  lisonja  ,  sino  dudando  poder  arribar  á  la  verdad  5  por- 
que i  quáles  veinte  y  dos  años  se  estrecharon  así  en  los 
límites  de  ^obligación  de  buen  Rey?  ¿Que  atención 
igualó  a  la  de  Felipe  IV.""  en  las  consultas  y  audiencias  ? 
I  Qué  progenitor  suyo  las  dio  tan  regulares  y  copiosas, 
sin  que  le  embarazase  el  oficio  de  Rey  ia^  pasión  de  padre 
el  día  que  dos  veces  dexó  de  serio  ?  ¿  Qué  piedad  igualó  á 
la  suya?  ¿Quién  supo  premiar  ios  servicios  con  mas  gene- 
rosa mano  ?  ¿  Quién  defendió  mejor  la  Religión  christia- 
na?  ¿Quién  con.  mayor  anhelo  en  todos  los  dias  de  su 
reynado^ualóá  Carlos  V.%  que  por  no  contemporizar 
con  los  hereges  ,  dexó  de  la  mano  el  ser  señor  de  la  Asia, 
sino  Felipe  IV.^  ,  que  ha  dexado  de  conseguir  las  mayo- 
res comodidades  del  Orbe,  por  negar  á  ias  Islas  la  liber- 
tad 


_tad  .4e  concleneia  que  ellas  se  toman  ,  por.  no.  dar  á  In- 
.glaterra  una  hcruiana,  y  á  los  HugoiiOtes  ae  Francia  asis^ 
-lericia  ,  no  obstante  que  Francia  ia  de  á  los  rebeldes  de 
.España  ?  ¿  Que  Aiexandro  repartió  tantos  honores  entr.e 
-SUS  vasallos?  ¿Quien  con  mas  clemencia  cobró, de  ellos  ios 
«tributos  ,  que  no  pueden  excusarse  para  ia  quietud  ,  y 
^amparo  de  todos?  Quanto  se  dice  en  alabanza  del  Prin- 
cipe ,  lo  juzga  la  malicia  por  lisonja.  jBastame  que  no  se 
iialle  en  el  intento ,  ni  en  la  falta  de  verdad  de  este  pcrio* 
do .,  porque  no  son  inas  notorios  los  vicios  de  H^liogaba.- 
io ,, que  las  virtudes  de. nuestro  Rey  ;  y  siendo  asi ,  segii- 
jramente  puedo  afirmar,  quesu  convalecencia,  sino  eu 
Im  brutos,  .curó  la  herida  qiie  su  enfermedad  abrió  hasta 
en  el  corazón, de  su.s  vasallos j  sin  que  nos  quede  en  par- 
,ticular  pbiigac:ion  ,  porque,  los  que  .deseamos  su  salud, 
nuestra  misma  salud  deseamos.        ,  , 

I-a  primera  acción  ,  qi|e  aún  no  convalecido  el  Rey 
hizo ,  fue  etiviar  un  decreto  á  todos  los  Consejos ,  man^ 
dándoles  le  avisasen  de  lo  que  en  razón  de  gobierno  y 
contrato  de  intereses  con  todo  genero  de  gente  debía 
de  obrai: ,  remediar  y  satisfacer  3.  porque  incesantemente 
•queria  executarlo.  Puerta.abria  esta  orden  á  los  Conse- 
jos para  que  hablasen  francamente ,  y  es  constante  que  la 
procuraría  cerrar  qualquier  Privado  á  quien  acusara  la 
^CORclenciaj  {^ro  el  Conde  de  Olivares  solicitó  este  De- 
,Q¡c¿CQ  jM^ñdicnáñ  i  la.  del  Rey  ,  seguro  de  que  no  podía 
volver  respuesta  de  ningún  tribunal ,  que  le  pusiese  co- 
lorado. Otro  mayor  Decreto  se  dixo  que  baxó  á  otro  gran 
XrifeujDal  sustanciado  de  todas  las  partes  que  lo  podian 
jhacer  amar ,  como  á  gran  Rey ,  y  tener  como  á  Principe 
:el'íi»>.,adYertido i  pero  esto  se  esparció  poco  entre  el 
J^ueblo^,  porque  de  donde  baxó  no  se  dixo ,  y  donde  se 
íecibió.le  callaron.  Afirmaron  solo,  que  representaba  el 
:B.ey.  el  estado  en  que  halló  la  Monarquía  j  que  hacia  de- 
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mostración  del  argumento  de  reputación,  y  tuerzas  en 
^ue  la  conservaba  5  que  referia  ia  mano ,  que  habla  dado  á 
la  Justicia,  sin  excepción  alguna  de  personase  que  numera- 
ba la  cantidad  de  tributos  que  habia  impuesto,  con  distin- 
ción de  partes  5  unos  para  consumir  otros  >  y  otros  gasta- 
dos en  acciones  notorias  y  útiles  ai  reyno ,  habiendo  su- 
-plido  mucha  mas  cantidad  de  la  que  se  le  concedió  para 
estos  efedos,dei  ahorro  de  sus  gastos  ,  y  de  la  puntual 
obligación  del  donativo  voluntario  ,  que  le  hicieron  sus 
fieles  vasallos  5  que  repetía  el  cuidado  con  que  habia  asis- 
tido á  las  urgencias  mayores  5  y  el  desvelo  que  constaba 
en  algunas  resoluciones  del  Gobierno  5  las  que  el  mismo 
^Consejo  ,  á  quien  el  Decreto  fue  ,  parece  que  las  emba- 
razaba aunque  con  pretextos  de  gran  fondo j  siendo  asi, 
que  ningún  desacierto  podia  hacer  mas  daño  al  reyno, 
que  dexarle  algún  tiempo  con  la  enfermedad  encima  (de- 
bía de  ser  la  del  vellón. )  Preveníale  ,  que  no  incurriese 
en  el  vicio  de  los  que  se  oponen  á  las  resoluciones  acre- 
ditadas por  otros,  solo  porque  no  son  suyas  en  su  origen.. 
Encargábale  la  conciencia  en  la  dilación  de  poner  reme- 
:4io  á  ios  daños  y  agravios  que  padecían  nuestros  buenos^ 
fieles  y  leales  vasaüos  de  Castilla  y  de  León,  decía ,  que  con 
su  sangre  y  valor  me  ban  hecho  señor  de  tan  grande  Monar- 
quía s  Á  quienes  amo  en  tal  grado  ,  y  i  quienes  deseo  tanto 
descanso,  que  si  se  lo  pudiera,  conseguir ,  pdiendo  limosna 
de  puerta  en  j^uerta  lo  hiciera.  ¡Gran  Rey  es  sm  duda  el 
que  habla  con  su  eleüo  Tribunal  con  la  templanza  y^ 
amor  que  pudiera  á  una  República  un  intruso  Prmcipe  . 
]Y  gran  dicha  del  reyno  que  le  tiene  por  señor ,  asistido 
de  un  Privado  que  aconseja  estos  Decretos ,  no  obstante 
de  que  con  ellos  concite  á  la  ira ,  y  la  calumnia ,  antes  que 
á  la  razón,  contra  su  pureza.  En  este  tiempo ,  que  la 
buena  convalecencia  del  Rey  era  el  alivio  y  contrapeso 
del  tropel  de  negocios  y  cuidados ,  que  cargaron  sobje  el 
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Copde-Duque  de-todo  el  circulo  de  la  Moimrqma^^ei  Em- 
perador los  aitmefito,  significando  ai  Rey.  que^se  tiailaba 
coa  enemigos  tan  poderosos>,  y  tan  ifalto  de  dineto  coa 
que  oponérsela  sus  designios  y^que  á  jio  estar  su  zclo  ca-* 
tólico  de  por  medio  ,  y  la  confianza  que  del  Rey  tenia, 
les  hubiera  cedido  lo  que  pedían  injustamente.  Que  S.  M. 
era  tan  interesado  en  la  conservacicm  y  aumento  de  la  ca- 
•:sa  de  Austria,  que' no  tenia  necesidad  de  encarecer  el  re?- 
rmedio ,  sino  advertir  el  peHgro.  El  Rey  continuando  el 
■deseo  que  tenia  de  no  tratar  diferentemente  las  cosas  del 
Emperador  que  las  propias  ,  d  por  decirlo  mejor ,  tra- 
tándolas como  unas  mismas ,  mandó  al  Conde  que  abre- 
viase la  respuesta  de  este  aviso  con  elcfedadei  socorra. 
Él ,  aunque  acababa  de  hacer  las  provisiones  de  Eiandes, 
y  de  aprestar  dos  armadas  costosamente,  no  desconfió; 
^ue  en  el  poder  y  caudal  de  esta  Monarquía  cabiacste, 
y  otros  intempestivos  gastos  5  y  con  toda  brevedad  remi- 
mitió  al  Emperador  trescientos  mil  ducados ,  y  cien  mil  ai 
Duque  de  Baviera ,  con  que  aquellas  .armas  pudieton  sa» 
iir  á  hacer  los  gloriosos  efectos  que  hemos  visto. 

Sacó  este  dinero  el  Conde^ Duque  de  los  efedos  de  Ja 
consignación,  que  el  rey  no  había  dado  á  S.  M.  para  poder 
mantener  en  defensa  deUa  Corona  veinte  mil  soldados, 
de  que  se  consiguió  un  millón  ,  y  doscientos  mil  duca- 
dos. En  este  arbitrio  que  aconsejó  elCondeal  Rey,  co- 
!  mo  se  ha  dicho  ,  §e  juntaron  las  calidades,  todas  ,  que  se 
pueden  desear  en  el  mas  acertado  ,.que  son  gusto,  y  uti* 
Edad  de  los  que  contribuyeron,  beneficio  del  rey  no,  bre- 
vedad ,  y  poca  costa  5  porque  como  es  contrato  volunt- 
tario  ,  se  paga  con  gustos  y  á  nadie  se  le  obliga  á  que 
le  cu  mpla.  Tan  sin  perjuicio  estudiaba  los  arbitrios  el 
Conde-Duque,  quando  era  forzoso  buscarlois  fara  su- 
plir necesidad  de  tanto  peso ,  y  conseqüencia  >  recatan- 
do tanto,  no  solo  imponer  tributos  precisos  al  reynoy 
.  ^  si. 
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sino  que  los  que  eran  contratos- voluntarlos  los  aaaa  puc- 
har quanto  era  posible  deísta  sospecim..,.  y.ea^pl-eai:  can 
puncuaimcnte  las ."  cantida4cs  que, se  sacaban  en  la.  ne- 
cesidad pública  para  que  se  consignaban ,  que  se  ajusta- 

baa  en  lo  que  era  hacienda  dei  iUy  ,  ^i  riS<^^  ¿^  ^^^'' 
ciencia,.quaie  obligara  siamesa  tributadel  rey  no. 

Bl  pantQ  .deios  triaums  imp.ues£as.„en  su  tienipo  es 
<apíiuÍQJiiaspeiigroso.áejuJi.BiYadP,  porque  como  ma- 
teria de  interés  ,  descubre  en  ella  su . ánimo  mas  executi- 
vamente  un  Valido  interesado  ;  y  así  faltarla  á  la  obli- 
^acioaen  que-meiha  puesta  de  daj:  á  cada  cosa,  su  .ver- 
dadero color  ,  si  negasei-e$re.  lugar  el  papeLsiguience, 
que  dióeiConde-Duqueásu^Magestad,  en.xazonae 
cómo  ,  y  quandosehan  de  imponer  los  tributos  a  los 
yasaUos  5  auinto  deben  de  durar  ,  y  cómo  se  ha  de  dis- 
|ribuii:.io.que  de  ellos.. procediere.. íl  mi  juiciQíe. resiste 
€l papetála^nasdañada  intención,  Dixo  bien. Don  Pedro 
de  Toledo,  Marques  de .Viiia.Eraoca.,. grande  ;hombre 
de  nuestra  siglo  ,,quando  habiendo  llegado,  este  papel  a 
su  noticia  »  dixo  ;:  ^  Qué  por  dónde  se.le  babia  de  entrar  d 
Yaüdo^qu&J,eda'A(iuelloÁJu  Rsyl^  es.este; 

l"l:r'^^".L ■■.'.;.    -SEH-G:É.. ...  :/^  '^      ■ 

Siempre::he  visto  en  vuestra  Magestad  tan  igual  cí 
^eseo  de  acudir-ásus.  obligaciones  públicas,  como  la  pie- 
dad, y  dolor  de  serk  necesario  para,  esto  desacomodar 
áios'vasaUos,  con  pedirles,  socorros  en  la  parte ,  que  le 
ha  Uegadoá. faltar  á  V,M..  Este  conocimiento  ,  y  ^firme 
confianza  en  el  piadoso^  y.  justificado  pecho  de V.  M. ,  ha 
asegurado  las  conciencias  de  los  xMinistros,  y  la  mía  ,  que 
como  mas  inmediato, y  obligado  criado  de  V.  M.,  ha  si- 
do fuerza  que  acuda  con  mayor  diligencia  e  lostancia 
que  todos ,  á  soEcitar  las  concesiones  y  servicios  ,  que^a 
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V.  M.  se  han  hecho  en  .todas  partes  f  y  víen<!o,  que  se 

va  adejantando  el  negocio  de  la  unión  ,  pensado  y  pro- 
puesto por  mí  á-  V.  M.  con  sw  Consejo  de  Estado^  y  con«^ 
siderando  ,  que  efeduado  en  conveniente  forma  podría 
poner  las  materias  de  la  hacienda  de  V.  M.  en  estado 
muy  mejorado  f  me  ha  parecido  dé  mi  -obligación ,  del 
servicio  de  V.M. ,  y  de  necesidad  para  mi  conciencia, 
de  quie  juzgo- haber  de  dar  brevemente  cuenta  á  núes* 
tro-Señor ,  el  representar  á  V.  M.  dos  cosas,  sin  las  qua- 
les,  ni  ios  Ministros  podemos  asegurar  nuestras  concien-» 
cías  en  lo  que  hemos  solicitado  ,  ni  V.  M>  con  seguridad 
de  la  suya,  disponer  sin  las  liínitaciones,  que  aquí. dire,-de 
esta  hacienda.  .^..  ; ..  ^        -  :     í 

Tengo  por  llano,  que  no  se  pueden  hacer  merce- 
des ,  ni  gastos  voluntarios  en  cantidad  considerable,  por 
los  señores  Reyes  de  su-reai'  Patrimonio, -aún quando se 
halle  su  hacienda-condesea-nso,  y* sd>ra>  porque  debep 
reservar  para  los  accidentes  que  se  pueden  ofrecer,  por 
no  ponerse  en  ocasión  de  haber  que  vender  el  Patrimonio, 
ó  pedir  á  los  vasallos  por  haberse  alargado  en  gastos  vo- 
luntarios. Quando  el-  Patrimonio  esta  consumido  ,  y-  ios 
gastos  se  hacen,  de  contribuciones  nuevas ,-  y  cargas  -ex- 
traordinarias  á  los  vasallos  y  terigo-por  |>récisá-obligacic«i 
c  irremisible ,  que  totalmente  se  cierre  la  puerta  á  ió  vo- 
luntario ,  y  á  las  mercedes  en  esta  hacienda.  Y  tengo  por 
preciso  igualmente ,-que  aquellas  cantidades  de.que  Y»  J^«. 
no  tuviese  ine.xcusabic*necesidad  en  aquel  año  ,-  las  de- 
be remitir  5  por  qu amo-si  el  negoeíallas ,  y  ei'<oncedellas 
tienen  justifícacion  porque  -  son .  inexcusables  :  aquella 
parte  que  fuere  excusable  en  aqueila  concesión  ,  no  se 
puede  llevar  con  ningún  título.  Y  si  V.  M.iviese  por  sus 
ojos  lé  que  se  hace  con  sus  vasallos  para  ;cobmr-de  ellos 
éstos  servicios  ,  creo  que  conociera  ¥.  M.^ei'tuHdamento^ 
grande  que  me  mueve  á  representar  á  y.  ivL,  y  suplicar 

pos- 


co^tdo  I  iüs  pies ,-  no  solo,  que  V.  M.  mande  f üj4aí 
ic'h  adroinisttacioo  <is  m  Ivacienda  ,  y  escusar.., gastos 
.volaMados  de  día,  siwJq-ie  sé  sirva .tamtóeti  de  fi».n- 
dar  hacer  una  Junta  ,  y  muchas  donde  se  trate  de  ver, 

V  hallar  camino  para  que  esto  que  se  paga,  se  pue4a 
cobrar  con  menos  motestia,.y  daño  de  sus  vasallos*  me-, 
diíando  si  puede  haber  .  algún  gener,o..de  contribución, 
aunque  estasea  meaos  ,q«.etensa.  la.calidad_de  que  m 
necesite  de  cobranzas  como  sucede  en  e!  oficio  ae_U)i:- 
reo  mayor ,  y  en  la  renta  de  la  concesión  de  las  Bulav 

Y  créame  V.  M. ,  que  aunque  remedia  algunos  inconver 
nientes,  nada  iguala  álosiaÚQS, {asados,  vexaciones  e 
insutlos ,  que  se  siguen  de  la  cobranza  de  este  genero 
deservicios,  que  ahora  corren;  en  que  no  me  duato, 
porque  el  ánimo  de  este  papel,  no  es  tratar  este  punt_o, 
Lo  solamente  de  que  V,  M.  se  sirva,  de  que  el  ano 
quesobrase  alguna  cantidad  escusada.  de:  lo  Af  f  P^p 
en  estos  servicios ,  se  haga  al  misnjppunro  suelta  de  eli^i 
porque  en  cesando  la  necesidad ,  cesa  el  dominio  de 
iV  M  sobre  aquella  hacienda ,  teniéndola  Y.  M.  por  ia 
concesión;  y  esta  como  dada. por  la, necesidad  ,  en  ce- 
sando eUa ,  cesa  el.ánimo  del  que  la  dio ,  e  incontinente 
el  título  en  virtud  de  que  se  cobra  esta  concesión.  - 

La  unión  tengo  por  justificadísima  en  los  reynos  que 
la  hacen  en  la  forma  que  se  considera  en  el  papel  dc; 
■Aragón  ;  pero  en  apartándose  de  aquella  forma  ,  y  re- 
duciendoirá  hacienda  deV.M...y  Patrimonio  suyo, 
entiendo  que  sería  ruina  , .  y  faltar  totalsnente  a  la  cpn- 
ciencia  de  esta  acción ,  y  á  la  justificación  de  da  .que  se 
funda  en  la  igualdad ,  y  cumplimiento  de  la  palabra  que 
se  les  dio ,  y  proposición  que  se  les  hizo. 

Hasede  repartir  con  aquella  igualdad  que  aUi  se 
■considera.  Hase  de  distribuir  <;c.n  la  misma  orden  y  rata; 
y  lo  que  s§  gastare  con  gentes  4?  aquellos  reynos ,  o 
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tafíczas  3e  ellos  Ka  de  ser  por  lo  menos  con  nombre ,  y 
<ii  Vision  de  las  vanderas}  y  los  pagamentos  se  han  de  ha» 
cer  por  los  oficiales  de  los  mismos  rey  nos,  con  orden  de 
los  Generales  de  V.  M.  5  pero  dándoles  satisfacción  -de 
que  se  coasume  aquella  sangre  en  lo  mismo  para  que  s^ 
les  pidió  5  y  lo  que  sobre ,  que  se  lo  guarden  ,  y  admi» 
nistren  como  tesoro  propio,  y  público  de  aquellas  Pro» 
Vincias ,  para  que  al  fin  de  los  años  de  la  concesión  ,  se 
hallen  con  el  caudal  que  es  suyo  5  pues  lo  es,  conforme 
áiaiey,  todo  aquello  que  con  rata  igual  no  se  repac* 
tiere.  Y  yo,  Señor ,  no  lo  propusiera  á  V.  M. ,  ni  lo  hu-» 
biera  solicitado  ,  ni  lo  continuara ,  sino  es  baxo  de  estas 
Condiciones  j  porque  no  quiera  Dios ,  que  apremie  yo 
por  mí  mano  ,  ni  lo  sean  los  vasallos  de  V.  M,  de  todos 
sus  reynos  en  tan  gruesas  sumas  de  hacienda  ,  para  que 
mañana  la  codicia  se  mantenga  de  aquella  sangre ,  y  yo 
consulte  á  V.  M.  acciones  voluntarias  en  que  se  consa- 
jna  tal  caudal,  como  el  que  estos,  y  ios  otros  reynos  haa 
dado,  y  vendrán  á  dar  ,  ni  que  quede  esto  á  ja  direc* 
cion  de  otros  Ministros  ,  que  hagan  tal  ve?  Iq  que  nQ 
$ea  regular.  "      ^ 

jEste  papel  se  reduce  á  dos  puntos  que  son ,  el  uno 
proponer  á  V.  M.  que  debe  conservar,  lo  que  sobre  de 
aquello  con  que  hoy  sirven  á  V.  M.  precisa  e'  inescusa- 
biemente ,  sin  consumir  en  gastos  voluntarios,  ni  en  mer- 
cedes graciosas  ,  grandes  ,  ni  pequeñas  sumas ;  porque 
V.  M.  se  halla  con  su  real  Patrimonio  exhausto ,  y  gas- 
ta  de  lo  que  no  es  suyo.  El  otro  es ,  que  la  unión  no  se 
debe  dexar  con  otra  disposición  y  libertad,  que  aquella 
con  que  se  pidió ,  apretando  V.  M.  en  esto  con  toda 
quanta  fuerza  fuere  necesarias  y  juzgo  que  en  concien- 
cíalo debe  hacer  V.  M.  Por  ningún  caso  no  usar4,.  ni 
consentirá  usar  á  ninguno  de  sus  Ministros  de  esta  ^  ha- 
cienda de  otj:a  manera  5  porque  no  basta  esía  s^uridsui- 
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I  hacerla  moral ,  sino  que  es  necesario  para,  esto  prevc^^ 
nic  r>o  solo  ios  accidentes  que  pueden  suceder  ,  sino  el  de 
mudar  V,  M.  esta  opinión  y  resolución  5  cerrando  desde 
lue-o  la  puerta  para  sí  mismo  í  y  si  alguna  ventaja  se 
puede  considerar  ,  es  algún  alivio  mas  para  Castilla,  por 
la  desigualdad  con  que  ha  acudido  á  llenar  ,  y  man^ 
tener  las  eargas  de  la  Monarquía  por  todos  caminos.      :  . 
Con  haber  dicho  á  V.  M.  mi  .sentimiento  clara  y  desr 
engajadamente ,  he  cumplido  con  lo  que  debo  á  mi  con- 
ciencia ,  dexando  á  cargo  de  la  de  V.  M.  el  mandar  ha- 
cer  una  Junta,  donde  se  de  forma  de  executar  estos  pun- 
tos que  aquí  van  referidos  >  porque  entiendo  asentada- 
©ente  ,  que  no  hay  punto  en  los  que  he  propuesto  ,  que 
©ec^ite  de  consulta  para  la  resolución  ,  por  obligar  to- 
á<^  en  conciencia  innegablemente  ,  sino  solamente  para 
dar  forma  y  camino  en  la  execucion.  Concluyo  con  de- 
ar  á  V-  M.  que  escogiera  antes  la  fortuna  de  un  misera- 
ble segador  »  y  me  dexára  antes  condenar  á  ella  de  mas 
|>uena''gana  ,    que  dexar  de  decir  á  V.  M.  desen- 
safadamente  lo  que  siento  en  estos  puntos,  sm  coope- 
lar  en  nada  que  se  aparte  de  ellos ,  por  ninguna  de  quan- 
tas  cosas  hay  en  la  tierra.  V.  M.  resolverá  en  todo  quan- 
to  fuere  mejor  j  y  quanto  V.  M.  ordenare  sobre  lo  que 
k  he  representado ,  tomaré  yo  sobre  mi  alma ,  sobre  mi 
honra  ^  sobre  mi  vida  ,  y  sobre  mi  hacienda.  Del  apo-. 
sentó  del  Pardo  ¿3  de  febrero  de  1622.  =  El  Conde. 

Dpque.  * 

Entre  otras  ocupaciones  dichas  atrás ,  en  que  como  en* 
auadernadíB  igualaba  los  dias  el  Conde,  pareciendo  mas 
Secretario  del  VaHdo,  que  Valido  del  Rey  ,  entremetía  a 
ratos  hurtados  á  negocios  iguales ,  otras  bien  necesarias 
al  que  ocupa  su  alto  lugar.  Estas;  eran  el  conocimienti:*, 
estudio  y  noticia  de  lasProvinciass  sin  ser  esta  Cosmogr^ 
£a ,  ni  Geografía  de  .ostentación  ¿  sino  de  giovecho  >  y 


parte  3e  los  libros ,  parte  de  !as  tablas  que  con  ajusta- 
miento posible  hacia  traer  de  todos  países.  De  tales  alha- 
jas tiene  ocupada  una  pieza,  que  él  llama  con  razón  la 
quadra  del  obrador  ,  ú  oficio  ,  porque  para  meditar  mC' 
jor  lo  que  se  hubiere  de  hacer  ,  ú  entender  mejor  las  re* 
soluciones  de  lo  hecho. que  es  su  oficio,  tiene  allí  sus  ins-* 
trumentos  mas.  útiles ,  y  con  ellos ,  y  su  aplicación  ^está 
tan  arriba  en  las  materias  ,  que  á  soldados  envejecidos  ea 
Flandes  ha  dado  á  conocer  las  riveras,  antiguos  puertos, 
y  los  escollos  en  uno  y  en  otro  mar. 

Fue  fama  pública ,  que  el  Conde-Duque  tenia  perso- 
nas de  todo  genero  confidentes ,  repartidos  por  el  espa- 
cio de  la  Monarquía ,  que  le  informaban  de  lo  mas  indi- 
vidual que  en  ella  pasaba ,  y  particularmente  dentro  de 
la  Corte.  Afirmaban ,  que  por  este  medio  estaba  caj^z  de 
todo  lo  que  dexaba  de  ser  pensanaientos ;  y  añadían ,  quo 
esta  diligencia  no  obraba  solo  para  el  mejor  acierta  de  la- 
parte  de  Ministerio  público ,  porque  tal  vez  levantaba 
con  ella  á  muchos  j  y  á  los  que  hallaba  levantados,  no- 
los  dexaba  caer  i  y  esto  era  contra  los  que  decían  mal  de 
sus  acciones,  ó  que  con  brío  se  quejaban  de  sus  ofehsasr 
yilegóá  estado  esta  certeza  ópasioa  ,  que  le  señalaban; 
algunos  de  estos  exploradores  á  sus  enemigos ,  los  qualcs 
decían  :  Que  con  el  deseo  de  saber  cosas  con  que  ofender-  á^ 
Qtros ,  hs  habla  puesto  elCond^-Duqus  ^  y  que  de  esto  resíd^ 
tflbael  prder  a  muchos  inocentes  que  descubría  su   mlsrmy 
midado,  Hizos^  que  executasen  este  oficio  hombres  seña.-^ 
kdos  por  buenos ,  de  los  quales  unos  eran  muy  honrad<^ 
para  ser  ruines ,  y  otros  muy  ruines  para  ser  admitidos; 
pero  algunos ,  si  fue  verdad  lo  que  de  ellos  dixeron,  empeo- 
raron su  opinión  s  bien  que  siempre  dudaron  los  cuerdos, 
que  cosa  déoste  genero  la  fiase  hombre  de  tanto  talento, 
como  el  Conde-Duque ,  á  quien  tuviese  antecedentes  tan 
infamados  j  porque  de  ellos  ik)  podía  creerse  nada  de  lo 
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que  refiriesen ,  de  más  ,  que  está  perdida  esta  parte  ^e 
confianza  en  personas  por  su  oficio  infieles  á  todos,  y  por 
lo  mismo  fáciles  á  serlo  también  ai  Conde-Duque ,  si  ha- 
llasen mayores  intereses :  y  que  la  vez  que  por  yerro 
acertasen  á  decirla  la  verdad  ,  le  avisarían  de  quien  se 
habia  de  guardar  ,  pero  no  de  quien  podia  fiarse  ,  que  es 
al  contrario  de  aquello ,  y  por  quien  suelen  perder  los 
chismosos  á  los  hombres  de  bien.  Lo  que  mas  acreditó  el 
juicio  de  los  bien  informados ,  y  prudentes  fue  ,  que  el 
Conde-Duque  obstentó  algunas  veces  con  personas  gra- 
ves 5  que  no  ignoraba  nada  de  lo  que  pasaba  5  pero  tam- 
bién se  supo ,  que  esto  lo  inquiría  con  tal  moderación  ,  y 
demhogo  de  escrúpulo ,  que  sabia  el  efedo ,  pero  no  la 
causa  5  el  puñal ,  pero  no  la  mano.  Supo  de  lo  que  le  cul- 
paban para  poderlo  enmendar  ,  pero  no  el  dueño  de  la 
censura  para  vengarlo  5  y  según  esto ,  debía  de  ser  pa£ko 
inalterable  entre  el  Conde-Duque ,  y  las  personas  de  su 
correspondencia ,  que  no  se  habia  de  señalar  autor  de 
ninguna  cosa  que  les  pudiese  lastimar  5  ni  con  remotos 
Visos  se  le  pudiera  dar  á  conocer,  6  á  presumir  5  y  siendo 
así,  en  ninguna. cosa  manifestó  mas  la  constancia  de  su 
énimo  en  no  salir  de  lo  justo  ,  que  en  este  cuidado  5  pues 
sacaba  de  el  lo  áspero  de  la  reprehensión  ,  que  desean  sa- 
ber los  buenos  para  la  enmienda ,  y  no  lo  dulce  del  autor 
de  ella,  que  solicitan  los  obstinados  para  la  venganza» 
El  casamiento  de  Carlos ,  nuevo  Rey  de  Ingiaierra, 
con  MadamaChristina,  hermana  del  Rey  de  Francia, 
efeduado  ,  como  queda  dicho  ,  por  el  desengaño  de:  la: 
Infanta  Doña  María  5  fue  caminando  poco  á  poco  á  la  úl- 
tima rotura  en  desprecio  de  la  Reyna ,  y  del  Rey  su 
hermano  ,    con  modo  indigno  aún  entre  particulares^ 
pues  se  la  estrechó  todo  aquello  que  en  lo  capitulado  que- 
dó libre  y  seguro.  Despidiéronla  la  familia  >  dexándola 

apenas  una  criada  íiancesa*. 
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la  E.cyna  facilitatía  la  eftpakncia  de  estas  agriones 
^on  disimular  las  suyas,  porque  pubiicamente manifesta- 
ba su  zeio  ,  como  fue  un  día ,  cjue  paseando  por  el  sirio 
donde  entendió  que  habian  padecido  antes  ciertos  bien- 
aventurados confesando  la  fe  Católica  de  Chrisco ,  intem- 
pestivamente se  apeó  de  la  carroza,  y  arrodillada  abrazó 
aquellos  maderos  que  habian  s|do  carros  triunfantes  de 
ios  Martyres ,  vertiendo  lagrimas  de  satisfacción  sobre 
sus  cenizas  5  que  era  otro  tanto  |>ueno  para  que  el  Rey  y 
el  Duque  de  Boquingran  se  adelantasen  en  groserías  coa 
la  Reyna. 

Dicen  ,  que  no  perdió  esta  ocasión  el  Conde  de  Oli- 
.vares  para  la  execucion  de  conveDiencias  Justas  en  esta 
Monarquía ,  retiradas  en  el  silencio  de  ios  secretos  de 
Estado  5  pero  con  ánimo  limpio  de  que  la  acción  Católi- 
ca >  que  aconsejó  al  Rey ,  que  luego  diré,  no  tuviese  por 
causa  final  el  útil  meramente  político  que  de  ella  se  podía 
conseguir  ,  ni  añadir  5  cuyo  exemplo  tomó  de  ios  Roma- 
nos, quando  alas  Repúblicas  de  Grecia  confederadas  en- 
tre sí ,  primero  las  metieron  en  discordia  ,  y  luego  deses- 
timando su  fuerza  ,  las  acometieron  ,  porque  los  fines  no 
suelen  corresponder  todas  las  vcfes  á.ios  medios. Los  que 
el  Conde  buscó,  no  solicitaban  estos  fines,  sino  que  cum- 
pliese el  Rey  de  Inglaterra  con  ia  obligación  debida  á  la 
Reyna  ,  que  fue  después  de  la  Religión  el  mas  alto  inte- 
lesen  que  se  puso  la  mira.  £nvióse  orden  al  Marques 
4e7Mirakcl,,  nuestro  Embaxadcr  en  Francia ,  para  que 
ofreciese  á  aquel  Rey  armas  contra  su  cuñado  ,  que  esta- 
ban entonces  muy  amigos,  no  mas  que  para  hacerle  cum- 
plir lo  que.  habla  capitulado  en  beneficio  de  ia  Religión 
Católica,  servicio  y  comodidad  de  la  Reyna  su  her- 
»mna ,  y  hermana  .de  nuestra  Reyna  5  en  que  mostró 
el  Rey  Don  Felipe  ,  sin  interpretación  política  ,  quinto 
anteponía  m  zeio  Católico ,  4  utilidad  de  ia  Religión,  á 
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la  de  sus  coa veñienciss  >.  pues  podría  servir  esta  diligen- 
cia para  que  siiei  B.ey  de  Ingiaíerra  corespondiese  á  la 
Justa  demanda  del  E-ey  de  Francia ,  quedasen  en  mas  es- 
trecho vínculo  de  amistad.  Sea  verdad ,  que  se  dixo ,  que 
algo  de  imposible  debió  4e  penetrar  el  Gonde  de  Olivares 
en  esta  acción,  Buede  3er  malicia  del  vulgo  5  pero  quando 
lo  fuese ,  obrar-mai,  y  conseguir  bien  ,  lo  be  condenado^ 
pero  obrando  bien  no  desear  ios  beneficios ,  ¿quien  lo 

culpará? 

El  Marques  de  Mirabel  hizo  su  diligencia  ,  y  el 
Rey  de  Francia  envió  por  su  Embaxador  á  Inglaterra  i 
Mr.  de  PierresWason,  para  que  amonestase  al  Rey  el 
cumplimiento  de  la  capitulación  del  casamiento  ,  así  en 
el  buen  pasage  de  los  Católicos,  como  en  el  digno  tra* 
tamieuto  de  la  Reyna ,  y  su  familia  ,  ó  le  protextase  la 
guerra  5  y  juntamente  agradeció  á  España  la  asistencia 
que  se  le  había  ofrecido.  Sobre  este  principio  fueron 
creciendo  las  sospechas  entre  Francia  e  Inglaterra  5  y  el 
Conde  de  Olivares ,  gobernándose  entre  ambas  Coronas 
con  igualdad  de  Ministro  ,  sobre  fundamentos  de  Ca- 
tólico ,  procuró  levantar  la  parte  de  su  Príncipe.  Bl  Rey 
de  Inglaterra^. aconsejado  diel  Duque  4e  Boquingran, 
porque  le  convenia  mas  la  amistad  de  los  Hugonotes  ^de 
Francia ,  que  la  de  su  cuñado  ,  respondió  entonces  bien 
á  %}x  demanda  >  y  al  mismo  tiempo  dispuso  una  poderosa 
armada ,  que  muchos  pensaron  fuese  para  salir  á  espc- 
car ,  ó  bascar  la  que  traía  la  plaza  de  las:  Indias  áEspa;* 
Ea,  y  fue  para  socorrer  á  la  Rorhela  ,  que  el  Rcy^  de 
Francia  tenia  cercada.  Este  socorro  le  dio  por  diversión, 
echando  gente  en  la  Isla  de  Reí ,  con  ánimo  de  ganar  la 
fortaleza  de  san  Martin  ,  y  conservarla  >  que  fuera  ci- 
miento para  muchos  motivos  ,  y  no  mas  difícil  de  man- 
tener que  á  Cales ,  que  la  tuvieron  doscientos  años  los 
Inglesa  >  jorque  podia  esta  fuerza  ser  siempre  socorrida 
°  por 
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por  m^r ,  y  era  sitio  que  cubría  i  la  Roehek  ,  y  Kd 
para  qualquiera.  gran  iatento  contra  Francia,,  y  desde 
donde  las  armas  Inglesas  se  podian  dexar  icaer  4  nuestra 
costa  con  gran  facilidad  ,  y  retirarse  á  su  abrigo  ,  sin  el 
peligro  de  desembocar  ,y  voiver  por  el  canal  de  Iní'ia^ 
ierra  á  su  casa.  En «ta  Isla,  pue&y£chacon.-ep.tierra^ná- 
merode  ocho  mil  hombres ,.  conducidos  por.  el  mismo 
Duque  de  Boquingran  ,.General  de  la  empresa,,  profesión 
diferente  á  la  que  hasta  entonces  habia  usado  j  porque 
no  habia  tenido  para  que  envolverse  con  la  militar :  y 
apretó  tanto  la  fort^eza  ,  que  á  Mr.  de^Toyras,  que  es- 
taba dentro  ,  dio  á  merecer  ia  alabanza  que  leda  el  mun- 
do de  haberla  defendido.  Fatigó-  este  acometimiento  al 
Rey  de  Francia  5  porque  verdaderamente  estando  en  m 
leyno  el  vando  tan  poderoso  de  los  hereges,  pudo  pro- 
ducir peligrosas  conseqüencias  i  y  viéndose  imposibilita- 
do de  hacer  por  la  mar  efedo  considerable  contra  Ingle- 
^es^  y  que  la  gente  que  pudiese  juntar  en  tierra ,  aunque 
mas  en  cantidad ,  era  inútil  para  el  efedo ,  por  ser  la 
plaza  sitiada  en  Isla  ,  y  el  canal  por  donde  habla  de  ser 
socorrida,  que  la  divide  dd  continente  de  Francia  ^  ca.- 
páz  de  guardar  ios  navios  de  mediano  porre ,  como  ya 
io  hacian  con  qualqulera  socorro  i  y  que  en  -menores  em- 
barcaciones si  fuese  pübiico  el  darle,  se  perderla,  y  si  ocul- 
to ,  costoso  :  con  todo  este  riesgo  procuraban  los  Fran- 
ceses  ir  metieAdo  alguno  á -la  plaza  ,  entre  tanto  que  ei 
Marques  de  Ramboiey,  y  el  Conde  de  Rochepot,  sus  Eol- 
baxadores  ordinario ,  y  eixtraordinario  eaia  Corte  de  Es- 
paña ,  con  efedo  suplicaron  al  Rey  Felipe ,  nuestro  se- 
ñor ,  socorriese  al.si^yo  en  la  Real  i^rmada  del  Occeane^ 
lo  que  produxo  .gr^n. gloria  al  Rey ,.  y  ai  Conde-Du^ 
que¿  al  Rey  por  Ja-demanda  ,y  por  el  efedo^y  al  Con- 
de-Duque por  haber  dispuesto  ia  negociación  de  materia 
un  indigesta  en  sus  .grindpios^  de  modo^  que  no  Huasca 


á  temer  en  tal  estado  los  vasallos ,  que  se  diese  este  so- 
corro ,  por  haber  de  considerarse  con  despacio ,  por  set 
de  la  Armada  real  i  que  es  uno  de  los  grandes  y  necesa- 
rios fiadores  de  las  casas  de  estos  reynos;  y  en  ocasión 
tan  peligrosa  ,  y  en  tal  tiempo ,  tenia  mucho  que  discur- 
tir Y  aunque  no  faltaron  grandes  votos  sobre  la  materia 
en  pro  y  en  contra ,  dispuestos  con  elegancia  y  erudi- 
ción,  al  fin  esta  consulta  puesta  en  las  manos  del  Rey  de- 
bió  de  dar  en  las  del  Conde  Duque ,  y  su  parecer  fue  en 
favor  de  la  demandare  Francia;  que  junto  á  los  demás 
que  habian  tenido  el. mismo,  prevaleció  con  harto  honor, 
i  mi  parecer ,  de  la  España;  y  fuera  gusto  del  ledor  si 
en  este  mismo  pipel  se  insertase  el  voto^el Conde  Duque, 
aue  comprehendia  solamente  esta  materia ;  peto  el  no  es- 
tar  todavía  corriente ,  lo  debe  retirar  de  la  noticia  puDh- 
ca.  Si  para  poderlo  comunicar  llegase  á  la  mia,  se  lo  oftez- 
,co  al  curioso ;  pues,  le  soy  deudor  de  leer  estos  fragmen- 
tos, que  no  pueden  tener  cosa  que  les  haga  tolerables,  si. 
Bo'la  noticia  de  estos  papeles.  ^    .       n 

Dióse  orden  á  Don  Fadrique  de  Toledo ,  Capitán  Ge- 
neral de  la  armada  del  mar  Occeano,.  para  que  con  ella, 
á  este  efedo  co.tosa ,  y  aventajadamente  prevenida ,  fue- 
se en  busca  de  .la  armada  Inglesa  á  la  Isla  de  .B^ejique  ;  y, 
aue  en  el  puerto,  ó  en  ia  mar  pelease  con  ella  hasta  des- 
hacerla, ó  encerrarla.  La  mar  no  dexa  todas  las  veces 
aiustar  losefedosconlos  deseos;  y  asi ,  por  tiempos  con- 
trarios,  no  Uí^ó  O^n  Fadrique  á  la  ocasión    que  los  U- 
eleses  seembarcaban  obigados  de  la  gente  Francesa,  quv 
1  pasar  de  su  oposición,  pasó  el  canal,  y  socorrió  el  Fuer- 
te de  san  Martin ,  haciendo  embarcar  a  los  Ingleses  ,  he- 
Eido  Boqumgran  de  la  caída  de  un  cavaiio.  l'o.o  después 
ílkó  nuestra  armada ,  y  fue  muy  bien  recibida  en  ios 
puertos  de  Francia ;  en  cuya  costa  estuvo  has»  que  U 
Inglesa  supo  con  certeza  que  asistía  a  la  vista  d?  la  R^ 


chela  :„dandQ  catoraí  sítío  qiic.e|  Biy  <te.  ftanda  lato 
nia  puesto ,  por  no  haber  ^aemigos. de  Francia  con  qaka 
pelear  ,  por  sei  en  el  mes  de  Enero  >  aventura-disimo  en 
aquellos  mares.  Se  volvió  Don  fadrique  con  licencia  del 
Rey  de  Francia  á  España  ,  no  iiablendo  servido  de  poco 
511  jornada   para  Francia.»  pero  dexando  de  responder 
á  los  que  solo  atentos  i  condenar ,  murmuraron  tanto  la 
ida  de  la  armada  ovamos  áia. razón  de.  Estado  en  unos 
superiores  para  la.  autoridad,  conseivacion  y  opinión  que 
deben  adquirir.los.reynos  y  Reyes  en  las  ocasiones  que 
íqs  tiempos  jofrecen  j  y  .fue  como,  digo  de  ramo  efedo  i 
Francia  ,  que  temiendo  ci.  InglesX  que  sabia  bien  los  pa- 
sos de  nuestra  armada.)  que  llegase  á  ponerse  sobre  la  su- 
ya,  .y  que.j.e.sejría  de  grai>.  xiesgo  y  perdida ,  desampara 
el.  sitio  de  R.0.Ó  ,.  y  la.asIstAí^cia  de  los  ^ocheleses  sus 
amigos ,  y..el,írato.con-el;I)aque  de  Kuan.»  que  debaxo 
de, su  c.onnanz^  y  trato  había. salido  con  ejercito  á  cam- 
-paíía,eala,Pj,oyiíiciadeLangued.oc,  y  en  la  Provenza^ 
y  facilití) ,  Q  liizo  posible  que  las„arma5.  del  E.ey  de  Fraa- 
cia  hay an. podido  acudijL.  á  la  Rochela. ,  y.ai ^xetcii£>-de 
Rúan  jnas.promainente  >:cí>xn<3^  lo.hki^ob  ,.-.con.el  ¿icia 
de.  E.QeserKÍxna,^y.ia'.^imada:logle&a;eo;süs  costas. 
ci.    ^DexemoiL.  ios ,. uitrámarinos ,, y.  volvamos  i.  nuestra 
Corte, iionde  habíao.,vx:aidct::it^iTado>¿-dar  cuenta  de 
slialgunos..  caballeros:,.  ,sindi¿mos  por  sus. eiiíuios  de  los 
su¡f^os,-advsír.sosod.e:kíücosas  q^ieilosE^fOn  pj3r.^u.manoi: 
y.:así:hu¿a4eí:'ftemr  eatxe  otrosjájqyi^íi  suoediQ  eli^cc,v 
^oáM  oiotivo, i;«$te. <apítul<^:,  Dga-.M-antieide Jvieneses, 
Cavallero  Portugués  de  Ip3.dk.píij»¿ía-ca¿i4ad.  ^e  aquel 
reyoQ  i::4.qui€n,escogió.ea.e5j;a:pafíe'  C^neral  de  la  arma- 
daiífenl¿sbpa;i-que,AC09)paftíüasi©£Cffi.lí)s^  navios  de  su  car- 
gOíá  ksij)&¿ígs:de.ia,ioslk,,  suíedió.iíjaber  arxibado  á  la 
Cí>m^*iiy  Y0b¿Wii4Q.iMir.pa3:a..P?:>ttugal,  se  perdieroa 
iáfeUz»íató:fiftíjfci|i¿torííi.<aía  ,. que  sorbió  la  aiayorpac- 
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-te    coa  ia  nobleza  de  gran  númerode  caballeros ,  dando 
ea  ia  costa  de  Francia ,  que  fue  una  de  las  grandes  perdi- 
das que  tuvo  aquella  Corona  5  cuyo  suceso  en  que  debie- 
ron tener  la  culpa  pocos ,  se  procuró  repartir  entre  mu- 
chos, y  le  cupo  ia  parte  á  este  Caballero ,  en  razón  de  si 
por  su  consejo  entraron  ,  y  salieron  las  naves  de  la  India 
enlaCoruña.  Y  hallándose -fatigada en  la  Corte ,  asi  por 
haber  perdido  su.  hacienda  en  lámar ,  como  por  dilatarse 
su  pretensión  ,  determinó  retirarse  á  su  casa  á  Portugal 
á  esperar  la  resolución  del  Rey.  Para  esto  pidió  licencia 
al  Conde- Duque- 3  y  reconociendo,  que  -aquello  no-  eia 
yerro  sino  necesidad  ,  se  la  negó  en- nombre  del  Rey ,  di- 
ciendole  :  Q^e  un  Caballero  como,  éím  había  de  da  amparar^ 
su  crédito,  Que^  ayudarle  en  su  causa ,  ^ue  estaba  rrmiXida  a 
una  Junta,  por  el  lugar  que-  ocupaha,  -nu  lo  baria  i  pero  asistir 
á  sus  comodidades  corno  Conde  de'Olwares -.nadie  se  lo  podía 
estor-var,  Qu^con  encarecimiento -le  rogaba ,  ^ue  rec.b.^^de 
su  hacienda  lo  que  hubiese^  de  menester  par  a  per  sev^^rar  inde- 
fensa de  su  justicia.  Cosa  rara  sin  duda  ,  no  en  ^^^treci- 
miento,.ni:en  el  cumplimienta  de  el  5  que  en  hombres  ¿ci 
estado.y  graadezaz-d^l'  Cotiae^Duqueauer^  otencicrios^ 
estrañarlos  en'iguaicspcasiones..,:sino-:  Al::acaírípaBari  tan 
limpiamente -la  iguaidad-  de"  Ministro ,  :y  -  obligación  de 
pran  señor  5  no  siendo-  costumbre'  de  -Validos  cuidar  tan- 
to deia- reputación  de  nadie:3.costa.propU^>como^otro 
^varecidoidc  íU/g4an::Réy  ,:^r^sp<mdi;á>aí>uno  que  ie  pi- 
dió .poca  costa.de  laceíesesc^-debi^'ndoie-mfucho  -^f^f^' 
pos  antecedentes  :  Que-^ra  ley -y  pre^ogati^^  de  -hs  Valido^ 
riQ.dár-nadade^su^haci^ndaá-nadie,  ^         '  r ,'  \    \, 

^  Muchas  veces  mormuraron  al-  Conde  defaltarle  ert 
las  Audiencias  aquelia.dul^ra^/apacibiíiíiad  yiblandurá 

tan  necesaria  ,  y  encargada. á  lo..Rey.s  f  ;^^^-4^^^!,^2 
voress  y  también  observadaídel^uiperadoí  Tu6v'4^^ 
porque  no  salió  nadie  desconteato:,  le^4lámar'oa^te:-doh^ 
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cías  del  genero  hurp^ao,;  y  tan. delgadamente  encarecido 
de  Piinio  ,  que  áixo.i.Que  no  iodo  lo.  qus  tUm  bhndurjtt  tie* 
ne  olor  5.  y  noitodo  lo  que.  tiend.  olor  ,  tíen&  blandura.  Y  asiV 
aunque  la  prudencia  y  tolerancia  del  Conde  es  grande,  y 
el  algunas  veces  sabe  hacer  ostentación  de  eiia  ,.  no  nega- 
re'que  á  tiempos  le  hallarán  desazonado  algunos  >  pera 
como  el  efedo  salta  en  público ,  yino  la  causa ,  será  con-? 
denado  ei  .Condc-rlkijque  .sin,  ser; oído ,  .de.  c^c  responder 
áspero,  es  matar  r  Y ^^^^^^^^  ley^  humanas  absuelvea 
ai  homicida  i  y  el  caso  es  ,  que  aunque  parece  que  lo  di- 
go en  duda,,  juzgue,  su  causa,  ó  la  agenaeLque  mal  des- 
pachado esté,,  y  verá ,  qm  la  pasión  propia  del  preten- 
diente cede  á  creer  mas  justificadon  en  su  demanda  de  la 
que  por  ventura  tiene  5  y  á  medida  de  este  crédito,  en- 
carece su  queja  mas  de  lo  tolerable  en  la  Audiencia  que 
pide  al  Conde  >  y  de  aquí  nace  la  -desapacibüid^  de 
que  le  culpan ;  ¿  pero  quál  £iie  el  que  se  acomodo  á  su  im- 
paciencia (  de  que  umbien  los  estadistas  predican  á  los 
pretendientes )  que  no  saliese  de  su  presencia  sin  tener 
nada  que  desear  í  En  las  pendencias,  el  que  las  ocasiona 
es  el  verdadero  agresor ,  aunque  el  provocado  pase  á  mas 
délo  bastante?  y  en  este  caso  son  mas  apretantes  las  cir- 
cunstancias,  pero  supuesto  que  ningún  defedo  mayor 
puede  tener  en  quanto  á  Ministro  ,  el  que  lo  es  inmedia- 
to á  un  Rey,  que  el  desagrado ,  sobervia  y  vanidad,  por 
ser  la  mas  sensible  injuria  de  los  hombres  el  desprecio; 
ninguno  destruye  mas  un  rey  no  que  un  Rey  totalmente 
sabroso ,  blando  y  fácil ,  y  consiguientemente  un  Priva- 
do de  qtiien  haya  seguridad  de  que  qualquiera  razón  le 
engaña ,  y  que  el  fiero f  ó  la  amenaza  le  rinda.  Esto  es 
tan  cierto ,  que  habiendo  de  inclinar  al  Principe  su  prin- 
cipal Ministro  á  uno  de  estos  extremos ,  será  mayor  uti- 
lidad del  rey  no  ,  de  la  justicia  y  particulares,  que  sea  as- 
pero  y  xigiuroso.  La  tiranía  y  sobervia  de  Domiciano  fue 
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intoíerable  alienado ,  á  la  noble:^  ,  yat€«X3bbernado- 
res5  y  d^pues  de  muerto,  las  Provindas:k  lloraron  5  y  re- 
coaoderon  poraoi  menos ,  que  entsu  üem|«3  no  se  osíixon 
corroniper  los  Magistrados,  Esta  fue  el  alma  de  aquel  Ero* 
bervio  antiguo :  De  md  hombre^  buen  Rey.  Francisco  pri- 
mero de  Francia  se  vino  á  hacer  tan  áspero^  que  apenas 
k  osaba  nadie  hablai...eon  estolas  mercedes  no  se  pedían, 
sino  se  acertaban ;  y  ios  oficios  :se  repartían  üo  áaos.in* 
mediatos  i  í^irios ,  sino  á  los  capaces  á  merecerlos.  Es- 
tendió  ios  limites  de  su  rey  nado,  dexólo  desempeñado, 
y  en  grande  altura  la  milicia,  y  las.  letras  ,  y  mas  de 
veinte  y  dos  millones  én  su  Cámara  quando  murió.  Su^ 
cedióle  Enrique  U.^  ,  el  mas  Mando  y -suave  de  los  Prín. 
cipes  de  su  tiempo,  el qual  brevemente  lo  consumió  todo 
volviendo  el  rey  no  lo  de  arriba  á  baxo.  Perdió  el  Piamon-, 
te ,  ia  Saboy a ,  ks  Fronteras  del  país  baxo  ,  y  la  reputa- 
ción dexando  el  leyno  empeñado  en  mas  de  treinta  y  dos 
millones.  Son  palabras  de  un  Autor  Francés ,  y  Ptcsi-^ 
dente  de  un  Parlamento.  ^  ^- 

No  es  mi  intento  con  estos  exempios  aficionar  a  los 
Príncipes  ai  rigor  ^  J  severidad ;  porque  esto  es  contra 
la  naturaleza ,  y  la  humanidad  5  fuera  de  que,  así  pare^ 
cen  indignos  de  su  dignidad  5  sino  desengañar  á  los  vasa- 
llos de  que  nos  quejamos  las  mas  veces  sin  causa  ,  que- 
riendo reglar  por  nuestros  deseos ,  y  conveniencias  ,  la 
obligación,  causa,  y  tiempo,  que  el  Ministro   tiene 
quando, k  hallamos  como  no  queremos,  porque  ¿que 
se  puede  pedir  á  un  Ministro  como  el  Conde-Duque ,  sí 
habiendo  necesariamente  enojadose  con  un  pretendiente, 
que  le  ocasiono  asunto  ,  vuelto  á  otro  día  á  la  misma 
Audiencia  el  mismo  caballero ,  confesando  que  se. ha- 
bla quejado  demasiadamente  del  Rey,  y  de  S.  E. :  Bl 
Conde  respondió  con  suma  apacibilidad  y  satisfacción: 
De  mi  quéjese  usted  qmnto  gmkre  >  ^ue  fuede  ser  kjobre 


razonvpero  no.  podré  sufrir  qus  lo  haga  del  Rey ,  puermdjk 
causa  y  sino  para  que  todos  le  adoremosl  Otro  pnítendknte 
le^ntró  á  hablar ,  y  en  ei  discurso  <M  paseo  ,  jsei^  cayo 
d  sombrero  V  y  el  Conde  reverendando  sus  xanas,. ¥iean 
da  que  le  coscaria  mucho  trabajo  baxarse  por  e'i ,  se  lele* 
yantó  j. y  al  paseo  siguiente  le  sucediólo  mismo.  :con  ios 
guantes  ,  y  ai  tercero  otra  vez  con  el  sombrero;  $  hasta 
que  reconociendo  el  ;Conde ,  que  era  principio  de  acha- 
que ,.  que  le  privaba  de  senxido ,  se  apresuró  á  susten- 
tarle ,  y  por  lo  menos  le  ayudó  á  que.  la  caída  no  fuese 
grande  j  quedando  lastimado  el  Conde  :  y  siendo  la  prir 
mera  vez  que  vio  á  aquel  hombre  ,  y  que  no  tenia  ne- 
gocio suyo  sobre  que  haberle  menester,  enviaba  iodos  los 
dias  á  saber  de  su  salud. 

.  ¿  Que  pretende  nuestra  gana  de  virvir  quejosos  de  un 
L^ahdo  que  hace  esto ,  si  las  Historias  Griegas  ,  y  K.o-^ 
manas  ,  y  las  llegadas  á  nuestros  tiempos  nos  enseñan, 
que  para  hablar  á  un  Libertino  de  un  Emperador  Roma- 
no,  ó  al  Gladiator ,  que  arribó  á  la  privanza  del  otro 
Igual  Príncipe  ,  concurrian  años,  enteros  los  nobüisi- 
mos  pretendientes ,  alojados  por  ios  campos  ,  y  yermos  en 
torno  de  los  jardines,  que  gozaba  el  Ministro  descortes, 
y  perezoso?  íT^z^íá?  (como  dixo  Séneca)  que  rmrrmos  de  bam* 
hre  d^  puro  hartos,  A  quien  escuchaba  cada  dia  cien  hom- 
bres, si  no  imprudentes ,  apasionados  por  su  negocio,  de 
justicia  no  se  le  puede  pedir  igualdad  ,  y  templanza  5  y^ 
esto  no  embargante,  en  el  Conde  hay  templanza,,  e 
igualdad ,  escuchando  este  número., de  personas  cada  dia, 
y  cortesía  con  bastantesj  y  á  vecestan  sobrada  ,  que.pu- 
dieramos  ctccL,  que  soIq.cou  j?|la  pretendia  pagar^  Qui^ 
siera  mucho  acertar,  á  mefecer  á  quien, leyere  estQS 
fragmentos,  si^aHeren^al  púWico,rqu&m.  queja  aio  la 
comunique  con  quien  pueda  ser  sospechoso  en  el  con- 
sejo que  le  dicrou  j  |K>rque  hay^  muchos  ^  que  al  hombree 
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sencillo,- que  les  comunica  su  dolor  ^  le  disponen  .para 
insrrumeato.  de  sus  designios  ,  llorando  con  ci  .s^s.trar 
bajos ;  y.  animándole  á:que  se  despeñe  en  otros  mayores, 
con  atreverse  en  la  Audiencia  real  á  decir  su^^  queja  con 
falta  de  .modestia,  ó  en  la  del  Valido  con  sobra  de  atre-- 
vimiento.wEstos  tales  consejos  soa^.no  entendiéndolos  asi 
el  aconsejado ,  como  el  Rey  Xerxes ,  quando  consideran- 
do ,.  que  dentro  á&  cien  años  no  .habria  vivo  nin  guno 
de  ios  del  exército  que  miraba,  lloró  de  dolor  >  pero  se 
olvido  de  que  el  era  el  Ministro ,  que  les  habia  de  apre- 
surar su  muerte,  . 

Entre  las  virtudes  mas  recomendables  de  los  que  go-- 
biernan ,  tiene  eminente  lugar  la  de  no  casarse  con  el 
parecer  propio  5  y  del  que  no  lo  execute  así ,  se  puede 
fundar  una  peligrosa  presunción  5  y  así  debe  examinarlo 
con  mayor  cuidada  De  este  defedo  fue  también  notado 
el  Conde-Duque  5  mas  no  se  si  las  causas  individuales 
sobre  que  se  fundaron,  las  averiguaron  bien  los  Hsca* 
les  5  porque  los  que  miran  esto  desde  á  fuera  ,  no  es  fá^ 
cil  distinguir  lo  que  el  Valido. obra  por  difamen  pro-, 
pió  ,  ó  por  consulta  agena ;  ni  tampoco  se  compadece  te^ 
nerle  por  un  lado  por  vario  y  pertinaz  ,  y  por  otro  por 
fácil ,  y  ligero  en  conformarse.  Se  debe  tomar  tiempo  pa- 
ra hacer  juicio  de  esta  acusación  ,  y  entre  tanto  yo  me 
pongo  de  parte  de  los  que  creen,  que  la  naturaleza  del 
Conde  le  inclina  mas  i  la  tenacidad  ;  pero  es  cierto ,  que 
elingenio  y  la  experiencia  le  han  hecho  otra  segunda 
naturaleza ,  y  que  hallándose  muchas  veces  de  parte  del 
fevor  de  algunos  asuntos ,  en  oyendo  á  persona  de  cuyo 
seso,  y  d^interes  este  seguro  .de  que  se  le  mormura ,  y^ 
si  le  vence  la  razón  que  dan,  poco  apoco  se  va  desha- 
ciendo de  su  d^tamen  >  6  de  la  aprehensionj  disponiendo 
no  parecer  fácil ,  ni  obstinado  con  no  continuar ,  ni  de- 
xarla  caer  de  repente  f  y  esto  en  ios  negocios  privados. 
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que  en  las  menos  veces  dexó  pasar  su  voto.  Buen  exem- 
pío  es  ei  de  la  moneda  4e  veüon  ,  que  estando  peísuadi- 
do  de  no  admitirlo  en  quanto  así ,  replicó  en  contrario, 
que  no  tenia  otro  remedio  ei  daño  de  la  abundancia:,  y 
los  que  de  ella  se  ocupaban ,  sino  baxar  á  su  valor 'ks 
tres  partes  de  quatro  i-  y  siendo  poco  asistido  este  pa« 
recer  de  razones  y  votos  ,  y  habiéndolo  i  su  instancia 
propuesto  el  Rey  varias  veces,  mostrando  no  solo  la  coa- 
rveniencia  del  caso  ,  sino  declarando  la  voluntad  resuelta 
para  la  execucion  :  viendo  que  el  Consejo  sentía  en  con- 
trario,  depuso  el  Conde  no  su  opinión ,  sino  su  porfía, 
•dexando  correr  ei  daño  ,  teniendo  por  menor  inconve- 
Biente  tolerarlo  por ;  parecer  de  un  Consejo  tal ,  que  re. 
mediarlo  por  el  -suyo.  Lo  mismo  sucedió  i  contrario  senm 
en  las  Pragmáticas -publicadas  ¿1  año  de  27,  xpie  víeitdo 
que  no  solo  era  remedio-,..sino  daño;,. tres a^ece&xepücdá 
S.  xVÍ.  respondiese- i -ia& consultas  del  Consejoqae^cdnve.-. 
»ia.  Respondió :ei.  Rey  :  Á-mi  me  parece  lo,  contrario  yem^, 
pero  publiquense-.  por  vuestro  parecer,  Y  volviendo  á  repi¿ 
car  ei  Consejo  que  sin  expreso  mandara  suyo  no  se  atr¿ 
í^á--pub¡icíirlas  ,-bien  que. las.  juzgaba  por  único  rgme- 
'dio  có:ntra.  ia  carestía y-malicia  del  tiempo :  el  Rey  1^^ 
pondió,  'siempre,  aconsejado  áá  Conde :  I'ublicadLs ^  "j 
•boy  os  lo  mandarlos  5  pero  antes  esperodam  qu€. prúvechode 
tsto,  ■  .  3        .,  _  _• 

'  Muchas  noticias,  nos  dan.  las;h|st^as: de  .personas 
que  pudiéndose  vengar,de-su&enéii^os^:ict^iercm  j.:y 
de  otros  que  se  conc^ntaron  solo:  con^  poderla  Jmoer.  JEl 
Conde-Duque  verdaderamente  siguió  ia  mejor  opinión 
de  estas  dos ,  como  dirán  ios  exempiossigmentess  .  -. 
/  '  Un  hoa>bre-de-buena  caiidadxQnfeso,,jüdidaimcní^ 
aunque  no  apremiado  de^tortura  ^que  :por  laicmisa^  qiKi 
también  declaraba  ni-suya .,  .ni  justa,,  tuvo  ocis^pis^ 
toletes  prevenidos  gara  -nutax  una  noche  ■aiCpcdeqde 
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vuelta  de  Paíacio  ;  io  que  pudiera  conseguir  fácilmente, 
porque  á  su  natural  descuido  se  anadia  la  corüanxa  del 
lugar  que  ocupaba,  en  el  que  no  habia  merecido  á  jiadie 
tan  aventurada  resolución.  Libertóse  por  su  dichas  la 
que  al  ledor  le  parecerá  nías  que  grande,  si  le  informar 
mos  de  las  circunstancias  que  intervinieron  en  el  peligro^ 
jQuiso  su.fortuna  hacerle,  merecedor  de  ella  ,  porque  no 
íisó-de  su  venganza  en  quanto  estuvo  en  su  mano,  y  en  la 
ocasión  que  tuvo  de  tomarla,  como  se  lee  de  Julio  Cesar» 
jorque  pudiendo  castigar  este  intento  tan  resuelto,  como 
si.  ñiera-executado ,  el  delinqüente  salió  con.  un  leve  des- 
tierro.á  un  presidio  y  ca  cuy  o  camino  se  jupo  übrar  de  los 
-que  le. conduelan;,  y  se  pasóaá:.otro  reyuQ.,  resolviéndose* 
con  mas  cauto  modo  volver  á  su  primer  designio  >  perQ 
hiendo  conocido  ,  y  bien,  informadcís -aquel  Principe  y  sus 
Mini^Eos.y  le  eacarcelaron  y  y  .desp^harpo.corneove^pxeí 
«o/aLJEfflbamdor.residejice,e£ki>4j;da4íCQii  aviso  d«.  m 
ptísiooL^  y i  que.'.k. remitiad .alr:i:on€ol4vl.^cyoo ^  jionáe 
podiaa  entregara  jde  el  los  Ministros  d3e;^sra. Corona. 
.Bntendido  esto,  por  el  CoMe  Khi20.fcof  reo»  .con  ia,  misma. 
¿Migcncia  para  queip  soltáaraa,  ofreciendo irei^SfticeíieSP 
|)ac  aventajado :fa vor.;,y.. así  mediaoMiSU  ¿hscanc^í  fue 
puesta  e^nlibcrtad^que  ñie  mayoE:«abr^n4ud^^y^ma^ 
^or  demencia ,  conao.el  efe^o  lo  í»uestra,  que  la  de  Ale- 
jandro en  el  caso  de  Filotas  y  Cale'stenes ,  conjurados 
jEoatrasü  persona^  que^ los  iiizo^quemar.  ¡Y  se  ecupa.ri  las 
plumas  ^n:su-alab^rá:a I :DifeEenreiisüra  deinímp.que  U 
de  Augusto  V-  i^uiea  habiendo,  el.  SenadQ,  .condenado  á 
muerte  á  Quincio  por  haber  conspirado  contra  el ,  le 
nombró:  con-  írn  hermano  suyo  Gobernador  de  una  Pror 
yincia  j  j^ro  en  el  .camino  le.  hizfi.,;mAtax.:PCultamentc, 
con  que.3e  privó  del  título  deíciemeate^quepor  la  prime- 
ra acción  habia  adquirido.  Uno  de. los  .tres. hombres ,  que 
al  principio  de  gste  discurso  dixe ,  qae  habían ,  intentado 
.    "  "  "  jxia- 
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inttar  aí  Cpnáe  dentro  del  eocldñ .,  yím  por  los  pasos  y 
delitos  que  suelen  traer-  ios  tales, 4  ser  preso, y  eQndena?^^ 
lio  á  muerce^  Supo  el  Conde,  como  es  costumbre,,  que  ha-^ 
i>ian  consultado  al  Rey  la. sentencia  de  un  hombre  j  y  d« 
lance  en  lance ,  refiriendo  los  delitos ,  por  la  materia  de, 
ellos  vino  á  advertirse ,  que  era  elqiie  le  había  querido 
jDaatar  seis  añqs^  antes  f  y  ya  fixese'^enerosidad  de  iniao^ 
p  escrúpulo  de  que  le  hubiesen,  hecho  mal  por  su  causa.: 
en  virtud  de  alguna  noticia  que  hubiesen  tenido.los  Jue-, 
ees  de  este  caso,  escribid  al  Rey  un  papel,  cuyasubstao» 
Cia  era  :  Que  echado  i  sus  pies  ye ak^  le  suplicaba  par  la  md¿ 
de  aquel  tumbre  :  que  advirtiese  S»  M,  qm^  aunque  en  k  casfil 
ta  que  se  k  habla  becbo  ,  no  sonaba  el  nombre,  del  Onde  de 
Olivares ,  era  muy  posible  que  los  Jueces  hubiesen  informada 
tontra  el  reo  ,  por  lo  que  de  él  se  Babia  dicho ,  que  internó 
pntra  su  personan  y  que  podía  ser  también  que  la  lisonja^ 
?^^/^  ^^^^,4  W  <^^f^b^_  su  lugar ,  hubiese  síÍq  tan.  des/ne-j 
dida  y  que  creyesen ;  los  Jueces  que  le  podia,  ser  graíojingla- 
muerte  individual  de  aquel  hombre ^  el  escarmiento  de  los  d§< 
mas  5  y  que  aunque  sabia  la  parte  que  tiene  elexemph  publica, 
en  tales  castigos  y  y  que  no  era  justo  que  elrúermdordemy^^:, 
te  por  otros  4^litoSy  le  fuese  privilegio  el  haber,  qmr Ido,  mé^:! 
^■^^^A^^^l^M'»  yT^.  ^ií^día  hacer  vanidadrdijplici^ark^ 
la  vida')  con  todo  eso  era  rniiydificll  de  averiguar  si  mqrJa- 
por  sus  culpas^  ó  por  su  venga/iza  j  y  rnucho  mas  dificil  el  per- 
suadir ^  que  un  hombre  á  quien  S,  M.  hacia  tanca  bonray, 
merced ,  hubiese  deseado  librarle  ,  sin  conseguir  (  h  quecori- 
este  perdón  suplicaban  S,  M,)  auínent.ise,  el  número  d^kf  .. 
generosos  efé'ios  de  su  red  clemencia.  El  Rey  habiendo  sa- 
i?ido  por  el  Presidente  ,.que  no  solo  no  había  ínñuxo  de 
parte  de  el  Conde  en  la  sentencia  de  este  hombre  sobre  el. 
delito  intentado  contra  e'U  sino  que  tampoco  tees  Jue- 
ces de  qaatro  gue  le  condenaron  ,   tenían  noticia  del  - 
tal  delito  5  mandó  que  se  executase  la  sentencia-:  porque.. 

Nn  ver- 
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Verdaderamente  hay  culpas  que  no  merecen  que  por  eHas 
se  interceda ,  y  las  probadas  á  este  miserable  hombre  eran 
muertes  alevosas  5  y  tuvo  el  Rey  por  crueldad  contra  su 
Pueblo  usar  de  clemencia  con  una  espía  de  las  vidas  des-* 
¡cuidadas  de  los  hombres. 

Fue  sospecha  divulgada  entre  grandes  personas  ,  que 
tí  Conde^Duque  en  acciones  ,  y  palabras  sueltas  maño- 
samente, procuraba  tenerlos  (aunque  sin  odios,  graves 
contra  sus  conciencias  )  recelosos,  y  en  sospechas  mutuas 
para  que  no  confiasen  unos  de  otros,  y  tenerlos  con  este 
acdid  ocupados  en  sus  mismas  armas,  como  dicen  haver-; 
lo  usado  Akxando  .VI.?  con  los  Colonas  y  Ursinos ,  dis- 
poniendo con  eso  mas  fácilmente  las  cosas  del  Duque  Va- 
íentin  5  pero  si  algo  de  esto  hubo  ( lo  que  afirman  tantos, 
■que  yo  no  lo  se ,  ni  io  puedo  absolutamente  negar  ,  co-: 
mo  de  los  duendes  dice  san  Agustín)  debió  de  ser  antes 
ídesu  ultimo  trabajo;  (así  llamaba  la  muerte  de  su  hija) 
ydespues ,  si  le  quedaba  alguna  reliquia  de  este  primer 
intento,  no  sería  por  odiarlos  entre  sí  para  encaminar 
Conveniencias  propias  ,  sino  una  mera  defensa  natural ,  y 
icamO' dicen, en^arazar  con  traza  el  que  procurasen  (como 
(Cra  as!)-ei  hgcer  mal  vistas  las  a.cciones  ^  que  el  procura-- 
ba  que  fuesen  bien  hechas  :  y  aún  no  les,  podía  empatar 
d  arte >  porque  hubo  algunas  de  estas  personas,  muy 
señaladas  ,  que  se  dieron  á  creer ,  que  el  no  feliz  suceso- 
de  sus^  cosas  se  feriaba  en  la  mala  voluntad ,  que  el  Con- 
de les  tenia  por  causas  a ntec edentes  mas  buscadas ,  que 
cieftas;  y  así  constantemente  le  llamaban  deudor  dé  sus 
tjpjuridsy  y  pocas  cosas  de  las  que  fundan  su  crédito  en 
la  libertad  de  ios  hombres  ,  es  tan  cierta  ,  como  el  enga- 
ño que  se  hacían  á  sí  mismos-  los  dueños  de  estas  quexas> 
como  se  acreditó  particularmente  con  uno  de  ios  mayo- 
res que  se  le  pudieron  ofrecer  i  el  qual ,  entre  varios  pa- 
receres que  le  juzgaron  ,  solo  le  fue  favorable  el  del  Con- 
de- 
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4e-D*ü^tt^  I  y^gun  se  dixo  ,  por  tres  causas  >  una ,  por- 
que el  servicio. del  Rey  no  padecía  en  lo  que  iba  enea- 
ininando  5  otra  ,  porque  en  ios  anos  antecedentes  no 
habían  sido  amigos ,  antes  lo  contrario  5  y  otra ,  porque 
pudiendo  redimir  á  la  tal  perdona  ,  era  contra  su  condi- 
ción dexarla  perder.  Consiguióse  el  efedo  5  pero  no  que 
io  creyese  la  parte,  porque  afirmando  que  le  pudiera 
asistir  como  Valido  ,  creía  que  habla  sido  ceremonia  ha- 
cerlo como  consejero  >  sin  recibir  en  cuenta ,  que  no  sien- 
do su  amigo,  como  publicaba ,  hizo  harto  en  no  apasio- 
nar su  voto  en  contra, sin  quererle  obligar  á  queempeña-t 
se  su  valimiento  en  su  favor  >  y  aún  afirman,  que  sabien-» 
do  el  Conde  lo  que  de  el  decia  este  Caballero  ,dixo  •  i> . 
mas  que  pudo  dar  d¡  sí  mi  condición  en  la  merced^  que  el  Ref. . 
me  bacCf  fue  procurar  que  no  se  perdiera  hombre  td  como  N, 
Esto  lo  tiice  {^como  Dios  sabe)  con  la  atención  y  z^lo^  que  pof:: 
un  hijo  pudiera»  Si  me  bolló  poderoso  para  sacarle  luego  de  Mí 
congoja  f  no  podrá  negar  que  lo  serla  también  para  aumentar^ 
sela.  Crea  lo  que  quisiere  y  per  o  mas  debe  creer  lo  que  es  ver* 
verdad.  Otro  sujeto  de  esta  misma  esfera  ,  y  el  mas  re-  . 
presentado  al  Conde  ppr  enemigo ,  y  que  le  afirmaron,! 
que  habla  dicho  qi^e  io  sería  raleRtras  viviré  5  teniendo 
presente  el  Conde-Í)uque  la  resolución  que  habla  hecho 
de  perdonar  ásus  enemigos,  le  favoreció  en  quantasoca-; 
siones  se  le  presentaron  (que  fueron  muchas)  de  modo,; 
que  el  mismo  sugeto  confesó  después  publicamente :f^\4i 
Conde-Duque  era  su  verdaderú  bienhechor.  .        . 

Mormurábase  generalmente  de  los  honores  con  que 
e}  Rey  habla  distinguido  a  muchos ,  á  quienes  sus  cunas 
no  habían  dado  mc'rito  para  elloj  y  que  se  hablan  inven- 
tando otros  nuevos  y  desusados  para  otros ,  Atribuyendo  ; 
al  singular  dictamen  del  Conde  estas  cosas ;  pero  ¡q  c.úsc- 
to  es ,  que  ignoraban  de  todo  punto  el  natural  del  Condet 
dispuesto  mas  á  dexarsc  vencer ,  que  á  dexarse  rogarj.  y 
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si  había  culpa  en  esto,  consistía  en  su  tondad;  pero  aba- 
nando estos  hechos ,  pudiera  rpponderse  en  favor  del 
Goíide-Duque  :  Que  el  Rey  dá  los  pregüos  á  los  servi- 
cios,  y  que  hailáadolos  dignos  de  hábitos ,  y  no  conten- 
tándose con  otro  el  pretendiente  ,  no  podía  el  Rey  en 
justicia  dexark  de  pagar  con  la  merced  sola  del  habito 
Que  la  probanza  de  la  calidad  .tocaba  al  Consejo  de  Or-.' 
de  nes  hacerla  í  y  si  en  esto  habla  dolo  ,  6  mala  justifica- 
ción 5  la  culpa  no  era  del  Rey  q^e  hacia  la  gracia  ,  ni  del 
Gonde-Duquc  ,  si  se  lo  aconsejó ,  ni  del  tribunal  tampo- 
co es  posible  que  lo  fuese  ,  porque  ser  engañado  no  es 
culpa.  Seríalo  grande  que  faltaspn-á  su  obligación  los  in*» 
formantes.  A  lo  de  las  mercedq  inventadas  se  satisfacía 
dtciendo :  Que  servir  ,  y  pretender  personas  particulares 
eca  mas  usado  que  en  los  rey  nados  antecedentes  5  y  que 
tebia  mas  sugetos  con  quienes  rppartir  los  premios,  y  era 
forz<^o  arbitrar ,  para  que  hubiese  para  todos  >  puesto 
quede  la  hacienda  real  no  se  ha^ia  de  esperar  remunera- 
ción. Y  porque  al  primer  lance  no  consiguiesen  los  úiti- 
jnos  empleos  ,  y  íes  quedasen  otros  que  esperar,  para  que 
el  anhelo  de  conseguirlos  les  hiciese  continuar  sirviendo 
fc^en  ,  no  había  para  «sto  otro  medio  que  hacer  de  una 
cosa  dos,  dividicndoiaisen  esta  manera  :  Al  que  pedia  con 
calor  la  Cámara  del  Rey,  darle  Ifave  sin  exercicio  j  al  que 
esta  llave,  contentarle  con  entra4a  en  el  aposento  del  Rey^ 
con50:>i4a-tuviera -5  alque  pretendía  título ,  hacerle  Viz- 
conde >  y  así  de  otras  -  cosas-  sén^ejantes  5  ademas  que  no 
sfefejáo  los  honores  otra  cesa  ,  que  una  vana  estimación^ 
fíierccia  grande  alabanza  eF  Valido  ,  que  quando  el  Rey 
tenia  poca  hacienda,  inventaba  moneda  que  todos  la  esti-- 
rrtaban,  y  nótenla  costa,  nipodia  ser.e^tra:da  cci  re'ynoj- 
lo  que  era  como  una  llaVe  dorada  en  bastón'  de  Alayerdo-:' 
mo  sin  gages.  l^os  Romanos  usaron  de  este  arbitrio,  ha- 
ciendo estimar  en  mas  una  corona  de  grama,  una  estatua, 
' '  •  -  un 


te  collar  ,  óseralaSaáo  por  un  orador,  quequantas  ri-^ 
quezas  tcníaet-miindó,  y  por  estos  preirios  se  expoíúana 
Ibs  mayores  peiigros.  Y  aún  sin  la  imiracion  Romaíia,  qué' 
no  skmprci  me  lleva  tras  sí,   tenemos  exemplos  mas  veci-* 
nos  que  aprietan  tanto  ó  mas.  En  Francia  el  honor  y  pri-* 
vilegio  de  cerrar  con; cera  amiarilla  los  despachos,  equiva- 
lía al  mayor  inreresj  y  "así  por  merced  singular  refiere  já¿n>-' 
Roderico  ,  que  se  le  concedió  á  Ronato  de  Anjóu/Y  sí' 
las  antiguas  y  modernas  Repúblicas  inventaron  con  gran-* 
de  alabanza  esta  habilidad  de  hacer  pan  de  las  piedras  5  se-^ 
rá  un  odio  manifiesto  negársela  al  Conde>Daqué  ,  quan-' 
docon  premios  tan  varatos  satisface "  servicios  de  micha 
costa  :  cosa  de  que  Augusto  se  preciaba,  según  Suetonio, 
diciendo  :  Que  ^or  tener  mas  que  da^y  había  inventado  nue- 
vos oficios  en  la  República.  Y  no  obstante  estos  premios,  la' 
fatiga  de  ios  pretendientes  ,  el  número  de  sur  demandas, 
y  lá  razón  con  que  vestian  sus  quejas  era  tan-gratde;  qu¿ 
hombres  que  sin  salir  de  la  Corte  habían  recibido^ seis 
mercedes,  se  lamentaban  porque  se  les  retaxdaba  ía  sép- 
tima, no  haciendo  caso  ya  de  las  antecedentes  5  demasía 
que  corrigió  el  Conde- Duque  con  la  justa    dili"í^encia 
deque  el  Rey  pudiese  saber  las  personas  á  ^ie^  ha-- 
bia  y  no  habia  hecho  merced  >  y  fue  una  orden  paraqu^' 
jio  pudiese  consultar  algún  Consejo  á  ninguna  persona, 
que  no  presentase  con  el  memorial  fe  de  las  mercedes  que 
habia  recibido:  Decreto  que  abrió  las  bocas  á  muchos 
para^-iamentar  'la  S^ra  donde'se  preter.dia  'sacar  secunda- 
sGbstar.cia--de  'las^mercedcs  ya  hechas  ,^endo  o(ic1b's^de ' 
Reyes  hacer  mercedes, y  mas  m.ercedes i  y  fue'gía'cibsa  k"' 
doarina  bastarda  que  sacaron  de  estos  axiomas  legitimosj 
siendo  así,  que  ningnn  orden  salió  mas  justo 'que  este, 
nTqute  mas^  iguaiase'a  los  ^qüc  a  fuer-za^de'  mentos  sacara 
los  premios,  con  ros  que  los  consiguen  a  aterza  de  favor. 
■     Á  Pciipc  de  V/uiüis ,  que  fue-  de  ios  uvejores  -Reyes  de 
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Francia.,  acansejó  el  Presidente  del  Parlamento ,  no  solo. 
que  para,  hacer  mercedes  pidiese  esta  resolaáon,  siao  qae 
mandase  (como  lo  hizo  en  fa^rza  de  ley  )  qa^  loias  las 
hechas  por  el ,  y  sus  antecesores  á  todo  ge.iero  de  gente, 
fuesen  de  ningún  efecto ,  si  en  ei  Privilegio  asimismo  no 
se  contenían  las  precedentes  mercedes ,  que  ios  mismos, 
Y  sus  antecesores  hablan  recibido  de  los  otros  Reyes.  Pu- 
blicóse este  Decreto  en  París  ano  de  1 3  3  3  >  ^on  que  de 
razón  debemos  tener  por  mas  suave  el  Consejo  del  Conde- 
Duque.,  dado  a  Felipe  IV.,  que  el  del  Presidente  del  Par- 
lamento  de  París  á  Felipe  de  Walois. 

Süpontendo  que  un  excesivo  número  de  Ministros^ 
destruye  la  real  hacienda  en  todas  las  Provincias  del  mun^ 
do,  y  que  ha  sido  de  poco  m¿nos  daño  para  ella,  que  los 
mayores  males ,  viendo  el  Conde-Duque  que  eran  infini- 
tos ios  que  habla  en  la  era  presente  ,  y  faltando  cammo 
para  no  desacreditarlos ,  tomó  por  medio  que  pusiese  paz 
entre  ¿ste^iscrupaio  ,  el  mejor  cobro  de  la  hacienda  del 
Rey ,  y  la  satisfacción  de  los  Mi.iistros ,  hacer  una  Jun- 
ta del  Presidente  de  Castiiia  D^n  Francisco  de  Contreras^ 
del  Cardenal  D^a  Andrés  Pacheco  ,  y  del  Contesor  Don 
Fr.  Antonio,  de  Sotomayor  5   (P'^^^sonas  cuyos  hombros 
no  ios  oprimiría  el  efecto  de  su  resolución  )  para  que  con 
entero  conocimiento  de  la  causa  ajustasen  lo  masconve- 
niete.  Lo  que  por  parecer  de  esta  Junta  mandó  S.  M.,  y 
executó  ei  Conde-Duque  fue  reducir  el  Consejo  de  Ha- 
cienda a  un  gobernador ,  seis  Ministros,  y  quatro  Con- 
tadores sobresalientes.  Murmuró  el  vulgo  sln^  numero 
de  est¿^tj:lban¿l  j  sea  verdad  que  del  útil  esperado  de  es- 
ta resolucÍQn,  pagó  el  Rey  de  contado  los  derechos ,  por- 
que fczo  mercedes  grandes  y  considerables  á  todos  los 
que  excluyó  j  y  aunque  se  dixo  en  coplas  qoe  no^habien-, 
do  de  ser  el  mundo  otro  del  que  era  antes  de  esto ,  mas^ 
perdía  el  Rey  ;  el  Conde  pasó  por  esta  sentencia  cofi  es- 


|HS'táflza  deqoe  su  atendoa  la  haría  revocar  5  como  con 

]Bfcd:oÍo  acreditó  así  la  experiencia.  "■  -  *  /  "  '  ' 
.  -Irrfíii^cbmo  d:^eto  ác  todos,y  causa  (á*su  paiécer)  ác 
quanto  no  conseguía  cada  uno  y  era  el  Conde  de  Olivares 
mormurado  r o  scio  de  las  cosas  ciertas  ,  sino  de  las  du- 
'áosas.Su  desengaño  (que  él  confesaba,,  y  que. había  estado 
¡engañado  con  las  que  el  mundo  llama  felicidades)  se  lo 
atribuían  á-  hipocresía -5  su  mucha  atención  con  Jos  pre- 
tendientes, las  mas  veces  la  reputaban  por  malicia  para 
descubrir  con  ella  algunas  cosas,  y  vengarse  délos  que 
po  le  querían  bien  5  últimamente,  sus  buenas  obras  de- 
chn  que  era  con  fin  dañado,  y  ásü  agrado  con  todos, 
llameaban  vanidad.  ... 

-  El  conocimiento  de  lo  poco  que  el  Rey  podía  dar  de 
su  hacienda,  y  ajustarse  á  ello  decían,  que  eia  miseria 5  el 
desprecio  que  al  fin  de  su  carrera  temporal ,  pqdia  temer 
ifcn  qualqmera  contingencia,  ó  accidente  del  mundo  el 
Conde- Duque ,  y  mostrarse  invencible  á  los  que  con  ce- 
ño pensaban  negociar  entonces ,  llameaban  sobervia  5  el 
no  ajustarse  ai  logro  de  las  pretensiones ,  y  medios  que 
tescaban  algunos ,  afirmaban  que  era  en  venganza  y 
¿dio.  En  fin,  como  viven  tan  pared^  en  m.edio  de  cada 
cosa- 'sus  contrarios  ,  y  por  quarquiera 'falta  ó  sobra  ,  con- 
vierten la  virud  en  vicio  ,  y  el  vicio  en  virtud' 5  al  jui- 
cio de  ios  homibres  el  Conde-Duque  salía  las  mas  veces 
condenado- en  este  Tribunal  Dibcieíamente, advirtien- 
do estcsachaques-delas  Cenes  ,  aconsc/o  Tácito ,  ^¿í; 
KO  TiOS  de'xerKOS  erig&r:ar  de  les  vicks  ,  que  tienen  foura  de 
n^írtudes.  Nada  peí  donaron  al  Conde-Duque  ,  todo  se  lo 
censuraban  5  y  ci  les  podía  decir  lo  que  Samuel ,  quan- 
do  dio  cuenta  al  pueblo  del  Principado  5  que  Dios  le  ha- 
bla dado  sobre  el.  Es  muy  de  notar  de  lo  que  echó  ma- 
no', conociendo  que  todos  los  demás  defeclos  son  luna-  * 
íes :  No  hay  entre  vosotros  ,  dÍxo ,  ^ulen^ueda  decir  ,  que 
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yo  baya  tomado  oro ,  plata  6  presente  alguno.  Conforme  i 
esto  ,  y  á  lo  que  dixo  Seaeca  ,  que  era  gran  MUlstro-e} 
queb^kndo  acudido  el  pueblo  á  su  casa ,  no  eMont^ó..en  ella 
cosa  i  que  pudiera  decir  alguno  ésta  fue  m'a=,  gran  M-iaiscro^ 
y  de  gcaa  feucldad  para  este  siglo  ha  sido  ei  Conde- Dii* 
qiie  de  Olivares'  en  todo  j  pa¿s  nadie  ie  notara  coa  ver- 
dad de  esta  falta.  Tiene  po^os  exemplares  su  conciencia, 
en  esta  parte.'  Pero  paes  rcco'pUámos  todas  las  acusado-, 
nes  de  .sus  enemigos ,  no'  omitamos  la  de  que  también 
dixeron ,  que  sin  otros  mcritos ,   habla  premiado  á  mu- 
chas personas" ,  que  ie  habían  dirigido  libros ,  heciio 
discursos,  y  ayiídadó  a  tiraJ-ijar  pipJiei  di  diíerentes  ma- 
terias ,  que  Ie'"c6nvenLÍa:  Cier'co  qae  ainiro  ,  quan  cié-, 
ga  sea  la  pasión  ,  quando  acusa  por  cu^pa  io  que  es  mé- 
rito y  acción  ,  qae  han  hrcho  pjr  oo:Ígicion  todos  los. 
buenos,  y  por  i.nicacion  suya  ios  mi^os.  Es  grande  ia; 
cantidad  de  exemplos ,  que  pudieran  probar  esto.  El  de 
Adriano  Emperador,   a'q.úe.i  iiamaro.i  divino  ,  reñere, 
que  dio  una  gran  dignidad  de  Homa  á  Juliano  ,   Juris- 
consulto ,  solo  porque  juntó  en  un  libro  todos  los  edicr 
tos  del  Senado  ,  y  se  los  presentó  i  que  no  fue  mas.trar, 
bajo;  que  juntar  íás. Pragmáticas,  que  han  salido  eii 
Castilla ,  que  Qstih_  arrinconadas  en  casa  de  los  Impre-; 
sores ,  y  enquadernarlas. 

Vamos  juntando  objeciones ,  y  alabanzas  para  que 
ia  variedad  canse  menos ,  y  porque  el  ñn  es^  decirlQ  coa 
toda  verdad.  íleconoció  ei  Conde-Duque  el  mucho,  tiem-. 
po ,  que'ócupan  las  competencias'  de  Jurisdicción  ,  ^que 
entre  sí  tenían  los  tribunales  de  la  Corte  ,  de  que  cada 
quái  era  acérrimo  defensor  ,  sin  que  hubiese  podido  ja- 
¿las  señalar  linea  firme  hasta  donde  cada  uno  se  habla 
<ie  extender.  Y  habiendo  cargado  elpensamiento  en  ello, 
.  el  desvelo  consiguió  un  medio;  que  con  grande  facili- 
dad lo  remedió.  Éste  fue  formar  una  Junta  de  todos  los 
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íiínfstros  He  los  Tributiató,'<i<>ta<íe  áñ  ttústcnclz  de 
partes  ,  ni  de  Jueces  ,  fuesen  llevadas  todas  las  causas  de 
competencias ,  y  vistas  allí ,  se  entregasen  á  donde  la  ma- 
yor parte  las  remitiese  ,  sin  que  se  pudiese  interponer 
apelación  de  esta  Junta  para  nadie  5  porque  su  Decreto 
se  habia  de  observar  en  fuerza  de  ley ;  qiie  fea  ^o  un 
óratado  con  entera  execucion  de  aquella^  felicidad  tan  de- 
scada de  extinguir  en  el  mundo  los  pieytos  ,  o  á  lo  me- 
nos los  te'rminos  tan  costosos ,  e  inexcusables  de  ellos, 
que  es  mas  infeliz  cosa  vencer  trasplantando  instancias, 
que  ser  condenado  luego. 

•  No  menos  que  á  las  cosas  de  justicia ,  era  atento  ¿ 
las  de  Palacio  ,  y  conveniencias  del  reyno  ?  y  así  inten- 
tó, que  los  tesoros  (  perdidos  en  los  sene»  ocultos  de  la 
tierra  )  ,  de  que  tantos  escritores  antiguos  kan  hecho  co- 
piosa á  España  ,  saliesen  á  suplir  Ic^  tributos  de  sus  ve- 
cinos. Para  esto  por  medio  de  personas  de  grande  expe«^, 
ciencia  ,  ha  hecho  examinar  el  Conde-Duque  las  señas, 
calidades ,  c  indicios  de  los  tesorc^  de  estas  Provincias, 
no  con  perdida  de  tiempo,  pues  hay  reconocidos  algunos 
ide  grande  esperanza.  Y  deseando^ue  la  pereza  ,  ó  poca 
Císadía ,  no  defraude  á  este  reyno  la  cómoda  navegación 
de  sus  rios  (  riqueza  inmensa  de  otros  países) ,  ha  traído 
personas  peritas  en  esta  profesión  ,  que  tanteadas  las  di- 
ficultades ,  y  vencidas  con  el  arte  muchas ,  han  dado 
principio  á  navegar ,  ó  hacer  navegable  á  Guadalquivir 
desde  Sevilla  á  Córdoba ;  espacio  de  gran  consideración, 
que  con  brevedad  se  pradicará  5  y  con  este  exemplo  se 
facilitarán  los  ánimos,  á  quien  la  novedad  desconfia,  pa- 
ra proseguir  este  intento  en  otros  rios  capaces  de  este  be- 
mficio  y  deuda  que  debia  reconocer  España  á  la  resolu- 
ción con  que  el  Conde  entra  en  las  cosas,  que  siendo 
convenientes ,  aunque  sean  dificultosas ,  son  posibles, 
iue  gran  dicha  de  los  Ministros  servir  en  la  era  del 
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Conde  de  Oiívái^  V  porque  ks  defendió  á  capa  y  espada 
siempre  que  haUo  ocasión,  como  se  vio  algunas  veces 
en  que  lo  acreditó  matavillosamente. 

.  La  Pragmática  sobre  el  vellón  fue  recibida  con  ge- 
neral descontento  i  de  modo ,  que  otro  espíritu  que  el 
dei  Conde  hubiera  desalentado,  y  temido  conseqüen- 
£ias  fatalísimas  >  pero  inflexible  en  su  juicio ,  sufrió  el 
primer  im|^tu  del  pueblo  con  valor ,  y  esperó  constante  á 
que  el  tiempo  le  hiciera  Justicia.Ho  se  pasó  mucho  sin  que 
acreditase  la  experiencia  lo  que  tenian  por  imj«>sible  la 
ignorancia ,  y  la  malicia.  En  esto  fue  en  lo  que  adquirió 
SBasfama,  que  en  quantas  cosas  habia  hecho,  porque 
hasta  sus  enemigos  le  admiraron ,  y  el  decia :  Que  en  las 
mM  de  las  tosas ,  no  se  puede  ver  el  efecio  sin  esperar.  En 
Im  casos  graves  como  este,  se  ha  de  entrar  sin  temer 
riesgo  alguno  y  y  con  ánimo  hecho  para  lo  que  sucedie- 
re, mayormente  quando  el  yerro  de  la  cura  no  puede 
empeorar  la  enfermedad.  Licurgo  hallando  cargada  sa 
República  de  humores  desiguales ,  que  la  pronosticaban 
tee ve  fin  5  después  de  varios  discursos  se  entregó  al  su- 
ceso. Repartió  los  bienes ,  y  las  tierras  igualmente  en- 
tre todos ,  con  comocion  intrínseca  de  la  República  ,  y 
confusión  no  pensada  5  y  esto  fue  la  salud  del  peligro ,  y 
harto  mayor  resolución ,  que  la  de  la  baxa  de  la  mo- 
lida ,  que  hizo  Axis  Rey  de  Lacedemonia ,  quien  man- 
dó juntar  todas  las  obligación^  ,  y  ce'dulas  que  unos 
particulares  tenian  con  otros  ,  y  las  quemó.  |  Que'  vio- 
lencia mayor?  Pues  ella  sin  embargo  mejoró  el  estado  de 
las  cosas  políticas  ry  los  inconvenientes  representados 
para  estorbar  la  baxa  de  la  moneda  de  vellón  ,  eran 
tanto  mejores ,  que  los  de  sustentarla ,  quanto  va  de  lo 
cierto  á  lo  dudoso  >  pues  no  hay,  ley  tan  ajustada  al  bien 
público,  que  carezca  de  alguna  incomodidad  5  ni  cosa 
tan  sazonada  para  ei  provecho  universal ,  <|ue  por  todos 
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lados  sea  útil ;  y  parecía  especie  de  desdicha  en  el  go* 
•bierno ,  quexstos  menores  inconvenientes,  por  felta  de 
ánimo  ,.  empatasen  la  posibilidad  del  remedia  .La  mii^ 
danza  de  los  trabajos  ,  es  alivio.  Fue  sin  embargode  pa^ 
recer  el  Consejo ,  que  se  intentase  el  medio  de  iasPrag^ 
maticas  ,  que  se  publicaron  el  año  de  27,  y  el  Cond&p 
Duque  fue  de  parecer  también,  que  contra  el  suyo  se 
siguiese  el  deLConsejo.,  queriendo  mas  creer  coa  ma* 
chos ,  que  acertar  consigo  solo  5  pero  Juntamente  quaa- 
do  se  rendia  á  la  opinión  de  los  Consejeros,  quitaba  iaocar 
slon  deque  estos  pudiesen  seguir  la  suya  con  záühcioa^ 
y  así  aunque  el  lo  era  de  Estado,  rara  vez  entraba  en  el 
Consejo ,  menos  en  algún  caso  gravísimo.  Quedaba  ñbre 
de  este  negocio  >  pero  metido  en  consultas  de  cargos ,  ea 
órdenes  dadas  á  Ministros  de  fuera  del  reyno,  en  res? 
puestas  á  sus  consultas,  y  cartas.  No  tomaba  partido 
descubiertamente ,  para  que  nadie  dexase  de  exponer  li- 
bremente su  didamen.  Pocos  Consejeros  habrá  que  co* 
nociendo  el  género,  y  el  gusto,  e  inclinación  del  Valí- 
do  en  las  cosas  indiferentes ,  dexen  de  concurrir  con  ék 
que  los  deseos  de  Valido  ,  tienen  calidad  no  solo  de  ^r 
gracia  el  concederlos ,  sino  justicia ,  y  todo  le  parecía  al 
Conde ,  que  le  remediaba,  dexando  de  acudir  á ios  Con- 
sejos ,  porque  no  le  dixesen  lo  que  E.  K  dixo  á  Tiberio 
Cesar  (según  refiere  Tácito)  ¿  En  qué  lugar  darás  tu  votol 
Si  primero  qus  los  dsmas  ,   ss  forzoso  seguir k:  y  si  el  ÚU 
timo^  qus  acertamos.  Si  alguno  pretendiese  obscurecer  esta 
virtud  del  Conde-Duque  ,  diciendo ,  que  si  después  es^. 
.   taba  en  su  mano  el  favorecer  á  quien  fuese  su  gusto  qu^ 
:  .«caliese  con  el  cargo ,  antes  era  mañoso  retiro ,  no  ha- 
llarse al  consultarle;  se  le  pudiera  satisfacer  facUmente, 
si  la  malicia  deseara  satisfacción  ;  supuesto  que  rarísi- 
ína  vez  en  su  tiempo  hasta  el  año  de  lósS  ,se  dio  oficio 
fuera  de  consulta  >  y  era  muy  posible  que  fuese  cotisul^ 
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tado  el  que  el  Conde-Buque  deseaba  desde  su  aposen- 
tos y  así  ni  en  la  consalta  ie  valia  sa  voto,  por  no  haber  es- 
tado en  eUa ,  ni  tampoco  en  la  resolución  y  efedo.  Esto 
no  tiene  duda ,  como  ni  el  que  dexaba  de  asistir  no  por 
otra  cosa  ,  que  porque  se  obrase  lo  mejor.  Tampoco  ne- 
gaba  el  que  si  lo  suplicase  al  Rey  ,  conseguirla  qual- 
quiera  gracia  para  sus  recomendados  5   porque  de  po- 
eos  Validos  nos  refieren  las  historias,   que  tan  de  su 
parte  hayan  tenido  la  del  Príncipe  ,  ni  á  quien  tantas 
mercedes  ,  no  salidas  á  luz  ,  se  le  hayan  hecho ,  sin  ha- 
ber sacado  ningún  otro  fruto  de  eUas  ,  que  gloria  de  nQ 
haberlas  aceptado. 

En  las  consultas  de  todo  io  Eclesiástico  tomaba  taa 
poca  parte  el  Conde-Duque ,  que  aún  la  noticia  le  fal'- 
taba  ,  hasta  después  de  pubHcadas.  Como  los  Consejos, 
enviaban  los  pliegos  al  Rey  ,  así  se  los  ponia  en  el  bute- 
te  del  despacho  de  S.  M.  (esto  es  cierto)  y  á  puerta  cerra- 
da Ic^  abria  ,  y  habiéndolos  abierto  ,  y  reconocido ,  los 
mandaba  cerrar ,  y  llevar  al  Confesor ,  el  qual  con  la 
noticia  que  le  dan  las  consultas  Eclesiásticas,  y  la  que 
tiene  de  los  sugetos  en  un  papel ,  que  encaxa  en  cada  con- 
süita,  dice  su  parecer,  y  el  Rey  le  sigue  tan  ordinaria- 
mente, que  de  cien  consultas,  no  habrá  dos,  que  no  searx 
del  Confesor  >  en  lo  qual  nada  hace  el  Conde  5  que  pu- 
diera quando  dio  este  consejo  al  Rey,  dark  otro  ,  ó  de- 
sar  correr  esta  materia  por  el  curso  que  las  demás.  Tres 
cosas  dignas  de  alabanza  aseguran  por  parte  del  Conde 
k  conciencia  dei  Rey  ,  hacerle  trabajar  en  su  oficio  ,  y 
experimentarle  en  el  conocimiento  de  sus  vasallos  ,  prac^ 
tkando  aquel  dicho  de  Nerba  ,  que  buen  reynar  es  ser-, 
vlr-,  y  la  tercera  vivir  el  Conde,  sin  escrúpulo  de  pro- 
visiones, que  tan  ajustadas  deben  ser  a  lo  mejor  ,  como 
las  Eclesiásticas  :  á  precio  de  enagenarse  de  tener  parte 
en  tan  vauoso  trozo  de  la  Monarquía  ,  como  son  ocho 
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núHones  de  renta  5  que  se  proveen  por  k  Iglesia.  De- 
seó, que  el  Rey  fuese  sumamente  exercitándose  para 
gran  Rey,,  y  sin  fastidio  aficionarle  á  lo  que  le  consti- 
tuyese tal ,  y  le  pudiese  ser  útil  en  todo  tiempo  5  y  tam- 
bien  que  los  Ministros  se  persuadiesen  á  que  su  Príncipe 
no  se  había  descuidado  de  sus  acciones  ,  y  para  engar- 
zar estas  dos  cosas,  hizo  el  Conde-Duque  abrir  ven- 
tanas á  tedas  las  salas  de  los  Consejos  con  unas  zelosias 
de  tai  disposición  ,  que  desde  ellas  pudiese  el  Rey  ver, 
y  oír  sin  ser  oído  ,  ni  visto  5  con  lo  qual ,  y  con  mani- 
festarse de  proposito  algunas  veces  ,  obligaba  á  que  los 
Ministros  ,  con  recato  de  que  siempre  ios  estaba  juzgan- 
do en  la  substancia  ,  y  en  el.modo,  obrasen  como  en  su. 
presencia.  Esta  fue  intención  del  gran  Bayazeto  ,  que 
abrió  en  el  Diván  ,  que  es  su  Consejo  mayor  ,  una  ven- 
tana de  éstas,  desde  la  qual ,  dice  un  Historiador  gran- 
de,  que  tenia  á  la  vista  gran  parte  de  la  África  ,  y  Exi- 
lopa.  En  estas  cosas  ,  y  otras  miraba  á  que  al  Rey  se  le 
refinasen  sus  acciones ,  y  las  de  sus  mayores.  Le  había 
imbuido  el  Conde  en  aquella  verdadera  gloria  que  di- 
ce santo  Tomás  ser  necesaria  para  abrir  el  gusto  de  las 
Virtudes  á  los  Príncipes.  Ko  es  la  menor  la  de  aprender 
su  oficio ,  enseñándose  en  varias  acciones  del  gobierna, 
cuyos  exemplos  le  facilitasen  un  arte  de  gobernar.  Taa 
desinteresadamente  hacia  esto  el  Conde  ,  que  leyendo  ai 
Rey  en  su  presencia  la  Historia  de  cierto  antecesor  suyo, 
y  diciendo  alguno  de  los  presentes  que  había  sido  gran 
Principe, Tepiicóci  Conde:  Tuvo,  Señor  ,  una  falta  muy 
grande  ,  por  ser  demasiado  dependiente  de  sus  Privados^ 
pues  el  Rey  sujeto  á  su  Valido  es  mas  miserable  que  los 
brutos,  porque  estos  se  gobiernan  por  su  Instinto  ,  y  ei 
Rey  por  agena  fuerza  ,  ó  voluntad.  1  Raro  parakio  jmra 
un  Privado !  Presumo  que  hasta  ei  Conde-Duque  no  se 
lee  de  ninguno  _,  <|uc  haya  adelgazado  tanto  esta  filoso- 
fía? 
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fíaj  y  por  esto  se  atrevía  un  sabio  á  retratar  en  la  piedra 
de  ua  anillo  ,  quantos  Validos  hubiesen  antepuesto  la 
conveniencia  de  su  dueáo  á  ia  propia. 

.  íueron  fatigados  algunos  de  estos  siete  años  de  go- 
bierno jie  la  oculta  malicia  de  plumas ,  que  .echaban  en 
público  el  veneno  de  sus  interiores.  No  pretendo  armar 
la  mía  para  la  venganza  5  solo  diré',  que  si  era  por  cor- 
rección ,  no  se  ordenaba  como,  el  Evangelio  lo  enseña; 
y  siendo  as/ j  que  es  el  genero  de  desabrimiento,  que 
mas  lastima  al  ofendido  ;  o  porque  seguro  el  autor 
de  la  injuria  de  ser  conocido,  la executa  mas  sangrien- 
tamente 5  o  porque  el  poderoso.que  las  recibe ,  ve  que 
no  hay  camino  de  examinar  ai  reo  para  la  venganzas  ó 
porque  las  heridas  de  las  plumas,  si  la  mentira  es  muy  no- 
toria ,  ni  las  resiste  el  poder  ,  ni  las  cura,  el  tiempo  5  no 
se  intentó  la  pesquisa  contra  nadie ,  y  pudo  spr.mas  pru- 
dencia ,  que  toieraociaí  porque  k  desestimación  de  estas 
cosas ,  las  olvida ,  y  las  diligencias  de  la  averiguación  las 
hace  temas ,  como  los  libros  de  Pabricio  Vicencio ,  prohi- 
bidos por  Nerón  ,  por  lo  que  decian  contra  el  Key ,  y  sa 
gobierno ,  que  fueron  comprados  á  gran  precio ,  leídos 
con  grande  aprobación ,  mientras  se  leían  con  riesgo  >  y 
en  habiendo  licencia  de  correr  públicos ,  perdieron  la 
estimación  y  valor, 

DIxo  Tácito  agudamente  de  otra  prohibición  de  lec- 
tura semejante  :  I  Que  ?  ¿piensan  los  poderosos  con  qui- 
tarnos los  libros,  que  nos  pueden  quitar  la  i^iemoriaí  Y 
así  es  grande  arte  ,  que  tal  vez  se  estima  por  virtud  ea 
el  Key  ,  y  en  el  Valido  ,  el  no  hacer  caso  de  |as  mor  mu- 
raciones  e  iavedivas  dichas  con  grande  desí^hogo ,  de- 
xando  ai  pueblo  C  como  dixo  un  gran  Príncipe  )  que  ü^ 
ga  ,  pues  ei  les  dexa  que  hagan  í  porque  este  genero  de 
injurias  son  espíritus,  que  se  lanzan  con  el  desprecio  5  y  así 
de  Júpiter  dixeron  sátiras,  que  le  fingieron  adultero ,  tras- 
no- 
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nochadot  ,  cabeza  de  cuernos  ,  cruel ,  injusto,  inces- 
tuoso, y  patricidia  ,  sin  que  Júpiter  por  eso  arrojase  ra« 
yos  ;  porque  todo  aquello  que  se  encuentra  con  lo  in- 
vencible ,  exercita  con  vergüenza  propia  sus  fuerzas.  In- 
vencible es  el  vulgo^  y  mucho  mas  deiinqüente  el  igno- 
rado en  el  mismo  vulgo.  Sucedió  ver ,  que  una  dama ,  á 
quien  antes  de  Valido  habia  deseado  servir  el  Conde ,  le 
envió  á  pedir  Audiencia  con  un  confidente  suyo.  Él  sin 
mostrar  mudanza  en  nada ,  salvo  en  la  substancia  del 
hecho ,  con  buena  gracia  la  respondió  ;  Que  era  hombre 
muy  puntuoso,  y  que  acordánd<^e,  que  quando  el  la 
deseó ,  le  negó  la  Audiencia,  ahora  que  ella  la  pedia ,  no 
se  la  podia  conceder.  Aventajado  modo  de  despacho, 
quando  sin  salir  de  las  burlas,  se  da  satisfacción  á  las  veras. 
Otra  muger  á  quien  debia  haber  visto  ,  ó  comunicado 
muchas  veces  el  Conde,  iba  á  tomar  su  coche  por  la 
puerta  que  sale  ai  Parque,  y  acompañando  su  oración 
con  aquel  desahogo ,  y  tratamiento  que  en  otro  tiem- 
po debieron  de  tener  mérito ,  hicieron  de  repente  emba- 
razar algo  al  Conde  ,  y  últimamente  ,  la  respondió: 
V.  S.  este  cierta  de  dos  cosas,  la  primera  que  no  me 
acuerdo  de  haberla  visto  en  mi  vida,  y  ia segunda  ,  que 
cst2  memorial  irá  al  Consejo  ,  á  donde  V.  S.  podrá  hacer 
su  diligencia.  Me  holgare  mucho  que  la  justiñcacion  de 
su  demanda  merezca  tal  consulta  ,  que  obligue  á  S.  M. 
á  hacerla  la  merced  que  pide  5  y  yo  escusare  de  volver  á 
salir  por  esta  puerta ,  porque  este  exempiar  de  V.  S.  con 
tanta  incomodidad  suya  ,  no  de  motivo  á  otras  ocasio- 
nes. Suspendo  este  compendio  ,  que  protexto  proseguir, 
si  la  voluntad  divina  no  lo  estorba  ,  sin  haber  de  torcer 
(á  mi  parecer)  el  corriente  ,  que  lleva  nuestro  argumen- 
to ,  por  lo  que  de  presente  se  puede  juzgar  de  su  dueña 
Si  bien  no  empeño  mas  la  pluma  á  mi  indignación,  que 
á  la  verdad ,  y  ai  tiempo  5  y  también  sin  riesgo  de  que 
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ofenda  á  nadie  esta  leccioa,  á  lo  menos  por  mí  parte. 
Por  la  del  argu mentó  no  aseguro,  que  saque  de  los 
efecios  de  un  Privado  nada  que  ofenda  tanto  como  su  di- 
cha >  porque  nuestro  aprecio  solo  estima  por  bueno ,  ó 
malo  aquello  que  no  es  agradable  6  enoja.  Si  me  varia- 
ren en  este  libro  el  ñn  que  he  ilevado  ,  y  prohijándome 
el  que  no  he  tenido  le  calumniaren  ,  la  injuria  de  tales 
sinrazones^  padecida  de  otros ,  me  tendrá  hecho  inven- 
cible á  su  sentimiento ;  porque  la  continuación  de  los  pe- 
ligros, sin  ser  valor,  engendra  desprecio  de  ellos:  y  aun- 
que hay  .muchos  que  hablan  con  mayor  fortaleza  que 
viven,  bien  podrá  presumir  de  alguia  constancia ,  quien 
tras  la  escritura  de  estos  psiigros,  ofrece  ia  continuación, 
no  ignorando  que  muchos ,  entre  ios  que  leerán  este  pa- 
pel, se  ofenderán  de  que  no  ponga  á  los  ojos  del  mundo» 
muy  imperfecto  al  .Conde- Duque  de  Olivares  ,  á  quie- 
nes yo  quisiera  decir  lo  que  an  filósofo  á  otras  tales  in-s 
tenciones. 

Alabad  Á  los  busnos ,  y  dexadlos.  Digámosles  lo  que  Sé- 
neca ,  que  quando  no  llegaren  á imitar  los  deferios  qu^ 
murmuran ,  entonces  serán  mas  dichosos.. 


FIN  DEL  SEGUNDQ  TOMO, 


SEMANARIO  ERUBITO, 

QUE    C  O  M  P  R  E  H  E  K  D  E 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS. 

políticas,  históricas,  satieicas,  y  jocosas, 
DE   NUESTROS    MEJORES    AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MOBERXOS. 
BALAS   A   LUZ 

DON  JWTONIO   rJLLJDJRES 

de  Sotomapr. 

TOMO  -TERCERO. 


MABEIB    MBCCLXXXVII. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  hallará  en  las  Librerías  de  Francés ,  calle  de  Atocha  ,  y  en  la 
de  Lope2 ,  calle  de  la  Cruz ,  y  en  los  puestos  del  Diario, 

CON  :privili:giú  real. 


$EÑ0RE5  SUBSCRITORES 
DE  DENTRO  Y  FUBRADE  LA  CORTE, 

Á  LA  OBRA  PER101>1CA, 
INTITULADA 

SEMANARIO  ERUDITO. 


MAJDRID,  ' 

Xl-tistrísimo  señor  Don  Fr.  Joaquín  de  lleta ,  Ar zobis- 

po  de  Tebas  ,  Obispo  de  Osma,  Confesor  de  S.  M. 
Excelentísimo  señor  Don  Francisco  Antonio  de  Lorenza- 

na  ,  Arzobispo  de  Toledo. 
Excelentísimo  señor  Don  Antonio  Sentaianat ,  Patriarca 

de  las  Indias. 
Excelentísimo  señor  Conde  de  Fiorldablanca. 
Excelentísimo  señor  Don  Pedro  López  de  Lerena. 
Ilustrísimo  señor  Conde  de  Campomanes  ,  Oobernadoi 

del  Consejo. 
Excelentísima  señora  Marquesa  de  Astorga,. 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Wervik. 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Miranda. 
Excelentísima  señora  Duquesa  de  Osuna  >  Condesa  deY^ 

nabente. 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Valdecarzana.  • 

Excelentísimo  señor  Duque  de  Hljar.  Por  2.  exem^ldfss.  ■ 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Astorg^.  Por  a*  spcm^ 

piares,  ' 

Excelentísimo  señor  Duque  de  Alva. 

Excelentísimo  señor  Mafqiics- de  MirabcU  -  --;  " 


Señor  Don  Almerieo  Pini. 

Sem>r  Don  Eugenio  de  Llaguno  Amirola,  Oficial  May or 
de  la  Secretaria  de  Estado. 

Ssñor  Don  Bernardo  Bellüga ,  Oficial  de  la  misma. 

Señor  Don  Joseph  de  Anduaga,  id. 

Señor  Don  Diego  Rejón  de  Suva  ,  id. 

Sem^r  Don  Pedro  Aparlci ,  Oficial  Mayor  de  la  Secretaria 
de  Indias.  For  2.  exemplares. 

Señor  Don  Vicente  Aguilar ,  Oficial  de  la  misma 

Señor  Don  Juan  Manuel  de  Alcocer  ,  Secretario  del  Ex^ 
ceíentisimo  señor  Conde  de  Floridabiaoca 

Señor  DonChriscovalde  Cuenca  ,  Oficial  de  la  Secre- 
tara ^  la  Saperiatendencia  general ,  y  Presidencia 
de  la  Real  Hacienda. 

Señor  Don  Mariano  Colon  de  Larrearegui,  del  Conse- 
-    jo  4e  S.  M.,.  y  Superintendente  general  de  Policía 
Señor  Marques  de  Contreras  ,  del  Consejo  de  S.  M.  * 
^ñor.Don  Gaspar  de  Jovellanos,  del  Consejo  de  Ordenes. 
Señor  Don  Joseph  Antonio  de  Armona  ,  Corregidor  dé 
Madrid, 

Señor  Don  Julián  López  de  la  Torre  Aylion  ,  Diredor 

I .  general  de  Correos. 

Señor  Don  Francisno  Escarano,  lá. 

Señor  Marq^sde  Ovieco,  Intrododor  deEmbaxadorcs. 

Señor  Marques  de  Robledo  de  Chávela  ,  Diredor  Gene- 
ral de  la  real  Renta  del  Tabaco. 

Señft  Marques  ^  de  Casa-Mena. 

Señor  Don  Ignacio  López  de  Ayala,  Catedrático  de  Poe- 
sía en  los  Reales  Estudios  de  san  Isidro. 

^mr  Don  Santiago  Saenzj  Rey  de  Armas. 

Señor  13onlgnacÍQde  Abadía,  Comisario  de  Guerra. 
Señor  Don  Diego  Rejón  de  Silva. 

Señor  Don  Juan  Loperraéz,  Presbítero. 
Señor  Don  PabjoSerra,  Presbítero. 


(III) 

Señor  Don  Chrisfoval  Ordoñez ,  Capitán  de  Milicias. 

Señor  Don  Matías  Cesáreo  Caño,  Presbítero. 

El  Padre  Luis  xMlnguez,  de  la  Escuela  Pía. 

El  R.  P.  Fr.  Tomás  de  la  Virgen,  del  Orden  de  Trinita-; 
ríos  Descalzos. 

Señor  Don  Ignacio  Malo ,  Presbítero ,  Secretario  del  Ex- 
celentísimo señor  Patriarca  de  las  Indias. 

Señor  Marques  de  Zambrano,  Tesorero  general  de  S.  M* 

Señor  Don  francisco  Montes ,  id. 

Señor  Don  Ignacio  Bejar. 

Señor  Don  Antonio  María  Quijada,  Regidor  de  Madrid 

Señor  Don  Juan  Antonio  Archimbau ,  Diredor  de  Tem- 
poralidades. 

Señor  Don  Matías  Cuende. 

Señor  Don  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  Biblioteca- 
rio lí.''  de  los  Reales  Estudios  de  san  Isidro. 

Señor  Don  Joaquín  Ezquerra,  Catedrático  de  Rudimea- 
tos  en  dichos  Reales  Estudios. 

Señor  Don  Sanios  Diez  González. 

Señor  Don  Joseph  María  Roxas. 

El  Dodor  Don  Pedro  de  la  Torre  Herranz;. 

Señor  Don  Ramón  de  Guevara. 

Señor  Don  Francisco  Mariano  Nifo. 

El  Teniente  Coronel  Don  Tadeo  Bravo  Rivero. 

Señor  Don  Domingo  Arverás. 

Señor  Don  Francisco  de  Quevedo. 

Señor  Don  JosepIi  Galán.  Bor  ^.  exsm^hrss». 

Señor  Don  Manuel  Joseph  Marín. 

Señor  Don  Joseph  Merlo. 

Señor  Don  Juan  Sernpere  y  Guarinos. 

Señor  Don  Joaquín  Rosi. 

Señor  Don  Esteban  de  la  Carrera. 

Señor  Don  Hipólito  Quanda. 
Señor  Don  Manuel  Ascargota. 

#1  Se- 


Señor  Don  Juan  Ñepomuceno  Míclano, 
Señor  Don  Antonio  Tavira. 
Señor  Don  Eugenio  Larruga. 
Señor  Don  Vicente  Berirz. 
Señor  Don  Ramón  Pardo. 
Señor  Don  Miguel  Murillo. 
Señor  Don  Joseph  Bonifacio  de  Rementería» 
Señor  Don  Manuel  Vacas  y  Piniiia. 
Señor  Don  Francisco  Flores  GaÜo. 
Señor  Don  Francisco  Verdes  Montenegro. 
Señor  Don  Blas  Román. 
•Señor  Don  Santiago  Agustin  de  Amposta. 
Señor  Don  Juan  de  Dios  Bernardo  Míreles, 
Señor  Don  Francisco  Antonio  Liorenci. 
Señor  Don  Gil  de  Cas  tesa  na. 
Señor  Don  Manuel  Rodríguez. 
Señor  Don  Manuel  de  Esco vedo. 
Señor  Don  Juan  González  de  Salceda, 
Señor  Don  Pedro  Ruano  de  la  Negrura. 
Señor  Don  Gabriel  de  Achategui. 
Señor  Don  Jcseph  Bartolomé'  Martínez,, 
Señor  Don  Miguel  Bea 
Señor  Don  Juan  Manuel  del  Val. 
Señor  Don  Pedro  del  Val. 
Señor  Don  Pablo  del  CorraL 
Señor  Don  Matías  Escamilla.  Tor  2.  ex  emular  ss^ 
Señor  Don  Tomás  Ortiz. 
Señor  Don  Manuel  Zorrilla. 
Señor  Don  Francisco  Verdum. 
Señor  Don  Maxiaiiano  de  Echaiar, 
Señor  Don  Joseph  Píerris.      ^ 
Señor  Don  Mateo  Villamayor,. 
Señor  Don  Pedro  Arnal.   . 
Señor  Don  Bartolomé  Xlmeno. 
-  ^  '  Se- 


(V) 
Señor  Don  Ramón  de  Nalda  y  García, 
Señor  Don  Juan  Antonio  Perpna. 

Señor  Don  Genaro  Faustino  Rincón, 

Señor  Don  Pedro  Satüe  y  Aiiuc. 

Señor  Don  Feliciano  Molina. 

Señor  Don  Juan  de  Vciasco  Dueñas. 

Señor  Don  Juan  Francisco  Estiliart. 

Señor  Don  Fernando  Montes. 

Señor  Don  Miguel  Barberán. 

Señor  Don  Joseph  Mirachalar.  Por  2.  exemplares. 

Señor  Don  Pedro  Pérez  de  Castro, 

Señor  Don  Miguel  Serrano. 

Señor  Don  Juan  de  Quevedo. 

Señor  Don  Santiago  Tebin. 

Señor  Don  Casimiro  Razóla. 

Señor  Don  Vicente  Alvarez. 

Señor  Don  Manuel  Yiccnic  de  Murgutío, 

Señor  Don  Joaquín  Juan  y  Flores. 

Señor  Don  Vicente  Gutiérrez  de  Alzamos,: 

Señor  Don  Joseph  Gómez  Iturralde. 

Señor  Don  Antonio  Mora. 

Señor  Don  Miguel  Pisador. 

Señor  Don  Juan  Pacheco  y  Tizón. 

Señor  Don  Manuel  Marcos  Zorrilla. 

Señor  Don  Francisco  de  Paula  Cabeda  y  Solares, 

Señor  Don  Eugenio  Pérez. 

CÁDIZ. 

Señor  Don  Antonio  Manuel  Trianes  ,  Canónigo  Ledo- 
ral  de  esta  Catedral. 

Señor  Don  Joseph  Espinosa,  Oficial  mayor  de  la  Conta 
duría  de  Indias  en  la  Real  Aduana. 

Señor  Don  Juan  Domingo  Gironda ,  Oficial  de  la  misma- 

Señor  Don  Diego  de  la  Torre  ,  id. 

Señor  Pon  Francisco  Xavie:r  Herrera ,  id. 

Sí 


(VI) 

Señor  Don  Lugardo  Joaquín  Ormigo,  id. 

Señor  Don  x\gustin  González ,  id. 

Señor  Don  Blas  Ramón  Cornago ,  Contador  II.°  de  la 

renta  de  Aguardientes. 

Señor  Don  Eugenio  Montero  ,  Oficial  de  la  Contaduría 
General  de  Rentas  Generales. 

Señor  Don  Francisco  Yances ,  Notario  mayor  de  la  Au- 
diencia Eclesiástica. 

Señor  Don  Antonio  de  la  Torre ,  Notario  mayor  de  ía 
Castrense. 

Señor  Don  Tomás  deja  Torre. 

Señor  Don  Ángel  Martin  de  Irribarren ,  del  Comercio. 

Señor  Don  Sebastian  Martínez,  id. 

Señor  Don  Pedro  Martínez  Moreno,  id. 

Señor  Don  Simón  de  Ondarza ,  id» 

Señor  Don  Cayetano  Sánchez ,  id. 

Señor  Don  Joseph  Puyade ,  id. 

Señor  Don  Juan  de  Murga ,  id. 

Señor  Don  Antonio  Iglesias.  Por  7.  exemplarss. 

Señor  Don  Victoriano  Pajare's.  Por  4.  exemplarss* 

Señor  Don  Manuel  Pérez. 

Señor  Don  Manuel  de  Arenas. 

Señor  Don  Luis  Navarro. 

ORENSE. 

El  Ilustrísimo  señor  Don  Pedro  de  Qucvedo  y  Quia- 
tano ,  Obispo  de  Orense. 

TERUEL, 

El  Ilustrísimo  señor  Don  Roque  Martin  Merino,  Obis- 
po de  Teruel. 

Señor  Don  Miguel  Alaestante,  Dean  y  Canófiigo  de  su 

santa  Iglesia. 
.Señor  Don  Sacurio  Diez  Merino ,  Arcipreste  Dignidad 

de  la  misma. 
Señor  Don  Fernando  Luengo  Rodríguez ,  id. 

Se-* 


CYIIl 
Señor  Dodor  Don  Hoíejicio.Boada^.Penitei]ycIano  deid, : 

SEGORVÉ.     .        • 
llustrísimo  Señor  Don  Lorenzo  Gómez  de  Haedoj  Obispo 

de  Segorve. 
Señor  Don  Francisco  Arascot ,  Arcediano  mayor  de  sa' 

santa  Iglesia.  -  '^ 

Señor, Don  Joseph  Ronda,  Arcediano  del  Alpuente. 
Señor  Don  Vicente  Abad,  Canónigo  de  la  misma  santa 
.   Iglesia. 

Señor  Don  Joseph  Zalon  ,  id. 
Señor  Don  Antonio  Lozano ,  id. 
Señor  Don  Pedro  Lorenzo  Bueno ,  Id. 
Señor  Don  Vicente  Cañas,  id. 

BARCELONA. 
Señor  Don  Antonio  Pellicer,  Oydor  de  la  real  Audien- 
cia de  Cataluña. 
Señor  Don  Antonio  Francisco  de  Tudó ,  áú  Consejo  de 
S.  M. ,  y  su  Alcalde  del  Crimen  de  la  real  Audiencia 
de  Cataluña. 
Señor  Don  Jacobo  María  de  Espinosa  ,  Caballero  de  la 
real  distinguida  Orden  de  Carlos  IIV ,  Fiscal  de  io 
Civil  de  la  real  Audiencia  de  Cataluña. 
El  Ilustre  señor  Don  Joseph  de.Cruhillas  ,  Abad,  del  Mo- 

nasterio  de  Mer. 
Señor  Don  Pedro  Diaz  de  Valdes ,  Inquisidor  en  Ca- 
,    taluña. 

Señor  Don  Manuel  Mena  y  Panlagua,  Inquisidor  en  Ca- 
taluña. 
El  P.  Fr.  Don  Placido  Armadans,  Procurador  del  Monas- 
terio de  nuestra  señora  de  Monserrate. 
Señor  Pon  Vicente  de  Ortusar^  Capitán  del  real  Cuerpo 

de  Artillería. 
Señor.  Don  Salvador  de  Gibert ,  Abogado  de  los  Reales 
'  ^   Consejos.  -     *  ^^^ 


Scnm  Do«  Jacinto  Rotix  y  Bosas ,  Abogado  de  los  Rea.  ^ 
Íes  Consejos. 

&ñor  Pon  P^dro  Mártir  Farmanti  ,  del  comercio  de 
Barcelona. 

Señor  Don  Andrés  Saia  y  Alabau,  del  Comercio  de  Bar^ 
celona. 

CORUÑA. 
Ei  Reverejidísimo  P.  Fr.  Miguel  Gayoso,  Maestro  Gcm. 

ral  de  la  Religión  de  san  Benito. 
Señor  Don  Manuel  Romero,  Gobernador  de  la  real 

Audiencia  de  Galicia. 

Señor  Don  Vicente  Duque  de  Estrada  ,  Ministro  de  lo 
Civil  de  la  misma. 

Señor  Don  Joseph  Heredia  ,  Alcalde  del  Crimen. 

Señor  Don  Vicente  Vizcayno ,  Fiscal. 

Señor  l^on  Bernardo  Herbelle ,  Relator. 

El  Teniente  Coronel  Don  Benito  Pardo  de  Figueroa, 
Sargento  mayor  del  Regimiento  de  Infantería  de  Gra- 
nada. 

MALAGA. 
Señor  Don  Gristoval  de  Medina  Conde  ,  Canóni<'o  de 
esta  santa  Iglesia.  o        - 

Señor  Don  Tomás  de  Pablo  Paianco,  Id, 
Señor  Don  Agustín  Galindo  ,  Racipnero  de  la  misma., 
Señor  Conde  de  Vlllarcazar  de  Sirga. 
Señor  Don  Joaquín  Calderón  ,  Presbítero. 
Señor  Don  Joseph  Badajoz  y  Flgueroa ,  Caballero  Mae^- 
trante  de  Ronda. 

LUGO. 
Señor  Don  Antonio  Ramón  de  Sobrado,  Dodoral  de  esí 

ta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Antonio  Vázquez ,  Secretario  de  1% 

Sociedad  Económica. 
Señor  Don  Bernardo  de  Quiroga  y  Arlas ,  dueño  de  la 
-  crasa  de  la  Paebki,  '  .  S^^. 


cr* 


Señor  Don  Antonio  Díaz. 
Y  '  :   ^       ASTORGA, 

Señor  Don  Ventura  Valcarce  y.  Andrade  , 

go  de  esta  sama  Iglesia.. 
Señor  Don  Antonio  Amaya ,  id. 
Señor  Don  Joaquín  Nieto  y  Aperegui ,  id. 

FAMPLONA. 
Señor  Don  Francisco  Xavier  Armígot,  Arcediano  de  Cí 

mará  de  esta  santa  Iglesia. 
Señor  Don  Tomás  Berasategu!. 
Señor  Don  Joseph  Longas. 
-        ^  -  SEVILLA, 

Señor  Don  Joseph  Olmeda  y  León ,  del  Consejo  de  S.-  M.- 

y  su  Alcaide  de  la  Quadra  de  esra  real  Audiencia. 
Señor  Don  Lorenzo  O-Keii ,  del  Ordea  de  ^ntiago,  S2^* 

gento  mayor  del  Bacaiion  de  Voluntarios. 

'        '    ■  OSUNA, 

Señor  Don  Martin  Navarro  de  Alcántara ,  Canónigo  Ar- 
cediano, y  Vicario  de  esta  santa  Iglesia  CoiegiaL 
Señor  Don  Manuel  Agüirre  Ayllon. 
Señor  Don  Antonio  Valladares  de  Sotomayor ,  Admi- 
nistrador de  la  Renca  de  Correos.  " 
Señor  Don  Joseph  Delgado. 
Señor  Don  Manuel  Arjona.                                        .    : 

RONDA. 
Señor  Vizconde  de  las  Torres. 

Señor  Don  Joseph  Bernardo  Valladares  de  Sotomayor, 
^   '    Administrador  de  la-  Renta  de  Correos. 
Señor  Don  Juan  Mana  de  Rivera  y  Pizarro^  Presbítero^, 

.     Toledo^,  ■  ^ 

Señor  Don  Fernando  MayonL 

SAN. 


SANTIAGO. 

Señor  Don  Joaquín  de  Sotomayor ,  señor  de  Afilones ,  y 

otras  Jurisdicciones. 

VALENCIA. 
Señor  Don  Antonio  Pasquai  García  de  Aiiiiunia ,  Regí-, 

gidor  perpej:uo  de  esta  Ciudad, 

GRANADA, 
Señor  Don  Francisco  Joaquín  de  Loyo ,  Canónigo  de  1% 
•   Metropolitana  de  esta  Ciudad.  : 

FALIADOLID. 
Señor  Don  Joseph  Antonio  Lafarga,  del  Consejo  de 
S.  M. ,  y  su  Alcaide  del  Crimen  de  esta  real  Chan- 
ciüería. 

CARTAGENA. 
Señor  Don  Juan  Francisco  Redon  y  BelL 

LOGROÑO. 
Señor  Don  Franci^o  Manuel  Laborda,  Corregidor  de- 
esta  Ciudad. 

VILVAO. 
Señor  Don  Miguel  de  Ascarate,  Comisario  de  Guerra, 

SANTANDER. 
Señor  Conde  de  Viliafuertes. 

VELEZ-MALAGA. 
Señor  Don  Francisco  de  Anda  y  Mendívií,  á  nombre  de 
la  Sociedad  Económica  de  esta  Ciudad. 

PUENTE  DE  EUME. 
Señor  Don  Pedro  Mesía^  Abad  de  san  Cosme  de  No^ 
,      guerosa. 

TORTOSA. 
Stñot  Don  Diego  Amigo  dclbero ,  Administrador  de  lá 
^eal  Aduana  de  esta  Gu<iad^  . , 


caída  DE  SU  PRIVANZA, 

r  MVERTE  DEL  CONDE-DUQUE  DE  OLIVARES^ 

granprwado  del  señor  Rey  Don  Felipe  ir.  el  grande ,  cm 

los  motivos^  y  no  imaginada  disfosieion  de  dkba  caida^ 

SUCEDIDA 

Á  17  de  Enero  de  1543  ,  para  exemplo  de  muclK^,; 
y  admiración  de  todos. 

NOTA  DEL  MANUSCRITO. 

Supne  X>.  francisco  de  Quevsdo  en  esta  calda  del  Conde- 
Duque  ,  que  escribió  ,  ser  otro  el  Jbaor  de  ella^  fues  la  aco- 
moda como  carta  escrita  de  un  gran  personage  á  otro  5  fo 
qud  sería  ocultación  juiciosa  í^or  las  cosas  de  aquellos  tiempos.. 

NOTA  DEL  EDITOR. 

OlN  embargo  de  que  la  nota  antecedente  que  se 
halla  en  el  MS.  de  la  obra  que  publicamos,  supone 
que  el  verdadero  autor  de  ella  es  Don  Francisc^  de 
Quevedo  y  Villegas ,  no  es  documento  que  deba  apre» 
ciarse  para  creerlo  así  5  mayormente  quando  hay  lite- 
ratos que  la  atribuyen ,  unos  al  Marques  de  la  Grana 
Carreto,Embaxador  que  fue  deViena  en  nuestra  Cor- 
te ,  y  otros  al  que  también  lo  era  en  ella  de  la  de  Ve- 
necia ,  y  por  el  qual  abogan  incomparablemente  ios 

Italianos. 

Estamos  persuadidos  á  que^sta  obra  se  halla  im- 
presa ,  é  ilustrada  con  notas  críticas  en  el  idioma  Ita- 
liano, donde  se  asienta  por  su  verdadero  padre  al  ci- 

A  ía- 


tado  Embajador;  pero  es  el  caso,  que  en  otros  exem- 
plares  MS.  se  ve  declarado  por  tal  al  expresado  Mar- 
ques de  Carreto.  Y  como  uno  de  los  principales  obje-? 
los  de  nuestro  Semanario  es  hacer  ver  en  lo  posible  las 
obras  que  los  esrangeros  nos  han  usurpado ,  é  impre- 
so baxo  de  sus  nombres,  debemos  justificar  que  la 
presente  es  una  de  ellas. 

Para  esto  no  hay  necesidad  de  valemos  de  otros 
documentos,  que  de  los  que  hallamos  en  varias  clau- 
sulas de  la  misma  obra  ,  v.  g.  en  el  fol.  i.°  dice:  For- 
que  como  siempre  el  Conde- Tiuque  ,  y  yo  anduvimos 
en  acecho  cada  ano  de  las  acciones  del  otro  '^  él  para 
dar  castigo  dlasmias^y  yo  para  repetir  reprebensiO" 
fíes  á  tas  suyas ^  no  dexé  de  anticipar  los  renglones  á 
su  caída ,  exper ándela  siempre  ,  y  publicando  en  ellas 
los  casos  ^  que  serían  estimados ,  no  por  ignorados ,  si^ 
no  por  satisfechos  con  verdad  y  pureza ,  pues  si  ful^ 

minó  iras  en  venganza {si  mal  im^ 

puestas  por  él^  por  mí  bien  sufridos)  no  doy  á  leer  no^ 
vedades  del  odio^  sino  la  verdad  de  los  hechos. 

El  ledor  imparcial  pero  sensato  ,  decidirá  si  las 
expresiones  de  este  periodo  son  propias  de  la  pluma 
de  un  Embaxador  extrangero  ,  6  de  la  de  un  patricio 
como  Quevedo ,  perseguido  siempre  del  sogeto  de 
quien  se  habla. 

En  el  5*  siguiente  afirma:  Que  hoy  salia  de  una 
prisión ,  y  mañana  declamaba  contra  el  que  le  habia 
puesto  en  ella  ,  sin  temer  que  le  pusiese  en  otra  peor. 

Esta  continuación  de  prisiones  experimentada  por 
ün  Embaxador  extrangero,  y  subsistir  en  la  Corte  don- 
de las  padecía ,  ya  se  ve  que  es  una  cosa  increíble; 
luego  no  fue  autor  de  esta  obra  ninguno  de  ios  dos 
á  quien  se  atribuye. 

Mas.  En  la  pag.  14  se  lee :  ¡  ó  necios  é  insensatas 


Ils- 


f 
Españoles  mis  paisanosl  Esta  exclamacba  por  lo  que 
significa,  no  es  propia  de  ningún  extraogero.  Luego  el 
autor  de  esta  obra  fue  Español,  ' 

En  el  fol.  36 dice:  T  no  le  costé  mucho  cuasi  des- 
truir  la  casa  del  Duque  4eLerma^y  del  de  Uzeda  su 
hijo ,  que  precipitada  de  la  alteza  de  dos  privanzas 

{como  tengo  dicho  en  mis  Anales  de  quince  días) ,.„• 

.,..  Quevedo  fue  autor  de  estos  Anales;  luego 

es  el  verdadero  padre  de  esta  obra,  y  por  conseqíien- 
cía  los  Alemanes,  y  particularmente  los  Italianos  se  la 
han'apropiado  sin  mas  título,  que  el  que  dá  una  usur- 
pación ,  y  quiere  sobstener  un  capricho. 

En  la  prensa  está  la  historia  del  Gil  Blas  de  San* 
tillana  adoptada ,  y  defendida  por  los  Franceses  ,  co- 
mo producción  original  de  su  paisano  Mr.  Le-  Sage^ 
siendo  nuestra  ,  como  con  documentos  fidedignos  ,  y 
razones  irrebatibles  parece  que  lo  justifica  así  en  el 
prólogo  que  pone  á  ella  su  crítico  traductor  el  Padre 
Joseph  Francisco  de  Isla.  Y  no  es  este  el  primer  robo 
de  nuestras  obras  ,  en  que  ha  sido  descubierto  el  re- 
ferido Mr.  Le-Sage.  El  Diablo  Cojuelo ,  la  Garduña 
de  Sevilla ,  y  la  Cordovesa  Astuta  ^  son  producciones 
de  Españoles  sabios;  las  pilló  este  buen  Mr.  las  traduxo 
á  su  idioma ,  y  se  nombró ,  no  tradudor  ,  sino  padre 
de  ellas,  á  excepción  de  la  del  Diablo  Cojuelo  ,  que 
por  fin  se  le  hizo  confesar  que  era  nuestra.  Otros  pla- 
gios de  igual  naturaleza  se  irán  descubriendo  en  nues- 
tro Semanario. 

Pero  volviendo  á  la  caída  del  Conde-Duque  ,  lo 
que  creemos  es ,  que  los  dos  Embaxadores  referidos 
se  hicieron  con  esta  obra  ,  y  que  tal  vez  sería  por  la 
mano  de  Quevedo  su  autor ;  la  traduxo  cada  uno  á 
su  idioma  ,  separando  de  ella  las  clausulas  expre- 
sadas, la  remitieron  á  su.  respedivas  Cortes,  y  ca- 
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da  ona  la  dio  por  autor  al  sayo. 

Los  que  se  empeñaren  en  defender  lo  contrario, 
podrán  decir :  Que  la  copia  por  la  que  imprimimos  es- 
ta obra^  está  viciada^  por  ser  supuestas  las  clausu- 
las que  la  bacen  de  jQuevedo.  Pero  ¿porqué  no  po- 
dremos nosotros  con  la  propia  razón  replicar :  jQ^e 
si  faltan  estas  mismas  clausulas  en  los  ejemplares 
MS.  Alemanes^  ¿impresos  Italianos^  es  porque  se  han 
suprimido  maliciosamente  % 

,  Mientras  que  no  nos  presenten  otros  testimonios 
que  derriben  la  posesión  en  que  estamos  ,  por  las-  ra* 
zones  citadas  que  expresa  la  misma  obra , no  desisti- 
remos de  creer,  queesQuevedo  su  autor^  mayormen- 
te quando  atin  sin  todas  estas  circunstancias ,  Ja  pure- 
za de  sn  estilo,  la  libertad  de  sus  expresiones ,  el  cono* 
cimiento  de  los  sucesos  que  se  refieren,  y  el  de  las  per- 
sonas que  señalan ,  la  hacen  suya  sin  disputa. 


EX- 
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I^A  extraña  metamorfosis  que  de  repente  se  Ha  vista 
en  esta  Corte,  con  la  expulsión  del  Conde-Duque  de 
Olivares  no  solo  de  los  negocios  públicos  ,  sino  de  Ma- 
drid,  sale  tan  admirable  ,  y  colmada  de  tantos  misterios, 
que  quando  yo  no  diera  á  V.  E.  noticia  y  aviso  de  ella,. 
con  aquella  confianza  que  entre  lc«  mas  íntimos  amigos 
se  acostumbra  5  pudiera  V.  E.  quexarse  de  mí  con  tanta 
razón ,  como  que  se  señalarla  por  parte  de  deslealtad  ,  lo 
mismo  que  ahora  con  esta  execucion  se  debe  tener  por  to« 
do  de  la  fineza. 

Yo  me  alabo  mucho  de  poder  decir  con  toda  pun- 
tualidad ,  no  can  solamente  la  substancia ,  sino  también 
las  mas  menudas  circunstancias  de  esre  suceso  5  porque 
como  siempre  el  Conde-Duque ,  y  yo  anduvimos  en  ace- 
cho cada  uno  de  las  acciones  del  otro ,  el  para  dar  cas- 
tigo á  las  mias ,  y  yo  para  repetir  reprehensiones  á  las  su- 
yas 5  no  dexe  de  anticipar  ios  renglones  á  su  caída ,  espe- 
rándola siempre ,  y  publicando  en  ellos  los  casos  que  se- 
rían estimados ,  no  por  ignorados ,  sino  por  satisfechos 
con  verdad  ,  y  con  pureza  5  pues  si  fulminó  iras  en  ven- 
ganza de  castigos  (si  mal  impuestos  por  el,  por  mí  bien  su- 
fridos), no  doy  á  leer  novedades  del  odio ,  sino  la  verdad 
de  los  hechos. 

No  puedo,  ni  quiero  negar  lo  mucho  que  he  escrito 
contra  este  Señor  j  pero  tampoco  se  me  podrá  contrade- 
cir lo  mas  que  se  ha  vengando  de  mi  persona.  Yo  decla- 
maba porque  obrase  bien  j  y  e'l  me  encerraba  porque  no 
Je  predicase.  Aquello  era  digno  de  agradecimiento  ea 
otro  ánimo  j  y  esto  capaz  de  acobardar  á  otro  espíritu^ 
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Siempre  triunfe ,  porque  nunca  me  rendí..  Hoy  salía  de 
una  prisión,  y  mañana  reprehendia  en  mis  escritos  una  ac- 
ción de  quien  por  igual  causa  me  había  enviado  á  ella, 
y  podia  remitirme  á  otra  mas  rigurosa  por  esta  osadía 
nueva ,  que  en  realidad  era  caridad  j  porque  guiar  á  un 
ciego,  ó  advertirle  el  peligro  para  que  no  de  en  el  ,  ja- 
mas dexo  de  ser  acción  muy  chrisriaaa. 

No  lie  dexado  de  examinar  todos  ios  caminos  ,  pa- 
ra llegar  al  perfedo  conocimiento  de  las  causa  de  esta  caí- 
da ,  parecida  en  todo  á  la  que  dio  .  ....  que  Jamas  se  le- 
vantó, y  muy  distinta  de  la  que  dio  san  Pablo,. pues 
cayendo  como  perseguidor  del  christianismo  ,  se  levantó 
como  defensor  úc  su  santísima  ley.  Y  porque  esta  rela- 
ción le  salga  á  V.  E.  mas  clarar,  se- contentará  con  que  le 
vaya  diciendo  lo  primero  los  motivos  antecedentes  al 
Hecho ,  y  últimamente  las  conseqüencias  que  cada  dia  se 
sacan  de  ellos. ; 

La  privanza  d^l  Conde-Duque  de  Olivares  ,  que  se- 
habla  continuado  por  veinte  y  dos  años  i  tenia  sus  rai- 
ces tan  profundas  y  firmes  en  el  corazón  del  Rey  Don 
Felipe  IV.%  que  la  Juzgaron  todos  como  un  fuerte  y  an- 
tiguo Roble ,  que  para  arrancarle  ,  y  abatirle  ,  no  ha- 
bían de  prevalecer  ni  los  ayres  de  la  envidia  ,  ni  los  tor- 
bellinos de  las  persecuciones ,  ni  las .  tempestades  de  las 
maquinas  de  los  émulos  ,  y  pretensores,  ni  aún  el  poder 
de  ia  razón  y  déla  justicia,  que  eran  ios  mas  podero- 
sos y  verdaderos  fiscales ,  que  las  obras  ,  la  conduda  y 
la  conciencia  del  Conde-Duque  tenia  contra  sí. 

Fomentaba  este  concepto  el  natura!  amor  (ó  fuese 
inclinación  forzada  )  que  desde  su  mocedad  tuvo  el  Rey 
al  Conde-Duque ,  y  el  exquisito  modo  con  que  este  se 
manejó  ,  para  sosegar  en  su  altura  sin  sospecha  descon- 
fiada ,  y  permanecer  en  aquel  lugar  sin  sustos  anticipa^ 
dos ,  no- sabiendo  discernir  con  gcopiedad  si  esta  incli- 
na- 


nación  dei  Rey  era  amor  ó  reverencia,  afedoiS  venera*- 
cíon  >. porque  el  efeclo-que  mostaraba  en  todos  los  acci-*^í 
dentes ,  inducía  un  amor  singular  ^  y  un  cierta  temor  de 
no  liacer  cosa  alguna ,  que  no  fuese  totalmente  ajustada 
al  ^usto  del  Conde-Duque.  .    :  ; 

Manifestábale  S.  M.  con  maravillosa  admiración -de 
todos  una  oculta  reverencia  ,  no  sin  muchos  menos  ca- 
bos de  su  Real  grandeza  5  y  adelantando  cada  instante 
mas  el  Conde  este  imperio  en  ei  aivedrio  dei  Rey  >  pa^ 
recia  al  auditorio  de  estas  cosas  (  que  lo  era  todo  el  mun* 
do)  que  ya  salla  aquel  amor,  y  este  dominio  fuera  de 
los  limites,  y  de  i^s  leyes  de  la  naturaleza  >  pues  jamas  se 
ha  visto  esforzar  la  voluntad  ei  Señor  ,  para  sujetarse  en 
todo  á  la  del  vasallo  5  lo  qual  dio  largamente  que  sospe-» 
char  j  aunque  no  lo  pasasen  á  creer ,  á  muchos  bien  ins-. 
truidos  ,  y  mas  admirados  de  lo  que  veían,  que  no  pu* 
diendo  éste  ser  efedo  de  ia^naturaleza ,  hubiese  ó  con» 
curtiese  para  él  (í*)  alguna  oculta  manufadura  ,  heciü- 
zo  ó  encanto;  con  injusto  perjuicio  de  la  verdad  chris. 
tiana  ,  que  siempre  se  ha  mirado  en  ei  Conde-Duque  sir- 
viendo esta  advertencia  de  piedad  católica,  de  que  usa 
mi  fe  j  pues  si  diera  crédito  á  lo  que  se  dixo,  yaún  justifi- 
có sobre  esto:  acusaria  de  malévolo  al  Conde  >.  y  per-: 
derla  en  mi  juicio  el  concepto  de  chxistiano  ,  dándole  el 
de  apóstata  de  la  Religión  Chrisüana.. 

Los  primeros  y  generales  motivos  de  esta  caída  han 
sido  los  infelices  sucesos  de  esta  Monarquía  debaxo  de  su 
gobierno  j  de  ios  quales  se  atribuía  la  ocasión -no  al 
entendimiento  del  Conde-Duque.,. que  parecía  destina-^ 
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(*)  Véase  el  papel  que  sobre  esto  envió  al  Presidente  de 
Castilla  Bon  Miguel  de  Cárdenas ,  ^ue'á  la  letra  está  en  U  pri- 
mera parte  d<í  mis  obr45  MS.     '••     -      ;.;-  :;„  '¡-^j       \  :_          i 


do  i  la  dirección  del  Imperio  de  todo  el  mundo ;  sino  á 
Stt  malicia  y  ambición  5  tan  grande ,  que  tenia  eficacia 
para  perder  no  uno  >  sino  mii  mandos ,  si  estuvieran  su- 
jeten á  su  desdichada  autoridad  j  dolor  sin  duda  notablej 
pues  no  usar  del  talento ,  por  saciar  la  codicia ,  es  culpa 
sujeta  á  castigo ,  y  es  delito  que  merece  pena  cruel. 
- ,  .  Fue  la  ambición  del  Gonde-Duque  causa  principal  de 
que  el  Rey  perdiese  en  Oriente  los  reynos  de  Ormuz, 
Hoa,  y  Fernambuco ,  y  todos  los  que  están  en  aquella 
amplísima  costa ,  ademas  del  Brasil ,  las  Islas  terceras ,  el 
reyno  de  Portugal,  el  Principado  de  Rosellonj  todo  el 
el  Ducado  de  Borgoña,  fuera  de  Dola,  Wiranzan,  y  Es- 
tfain ,  Arras  de  Flandes  5  muchas  plazas  en  el  Ducado  de 
Lucemburg  ,  y  Brusvik  en  la  Alsacia  5  y  poco  menos  de 
haber  extraído  los  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  y  el  Du- 
cado de  Milán ,  con  la  perdida  del  de  Mantua.  El  de  ha- 
ber perdido  mas  de  doscientos  y  ochenta  navios  en  el 
mar  Occeano ,  y  en  el  Mediterráneo.  El  haber  sacado  de 
las  entrañas  de  la  tierra  ,  y  del  corazón  de  los  vasallos 
coa  nuevos  derechos  y  donativos  por  el  impuestos ,  como 
son  la  media  anata  ,  así  en  lo  temporal ,  como  en  lo  espi- 
ritual 5  el  pajtól  sellado  ,  akavalas ,  y  otras  cosas  inume- 
rables.:  ciento  y  diez  y  seis  millones  de  doblones  de  oroj 
parte  de  los  quales  se  gastaron  inútilmente  en  exe'rcitos 
deshechos ,  y  en  armadas  perdidas  >  parte  se  distribuyó 
entre  Virreyes ,  Gobernadores ,  Capitanes  Generales  ,  y 
otrc»  Ministros  ^  todos  Jiechuras  suyas ,  ya  por  sangre ,  6 
ya  |K5r  servil  dej^ndencia ,  y  parte  que  entró  en  el  teso-, 
ro  del  Conde-Duípe ,  y  lx>lsillos  de  sus  criados  para  fi-, 
n^  incontinentes. 

Todas  estas  cosas  Juntas  ,  han  hecho  desear  á  todos 
ver  de  una  vez  redificarse  con  su  ruina  el  resarcimiento 
de  tantos  daños  >  con  su  caída  el  levantamiento  de  la  Mo- 
narquía >  y  coa  su  descrédito  la  estimación  áü  Rey  >  y 
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en  el  postrer  supuesto  de  su  autoridad,  el  espíritu  de  Mm 
exquisita  reforma  en  el  Gobierno. 

Parecía  que  la  naturaleza  estaba  preñada  de  tan  sí- 
lúestros  accidentes  ,  y  que  no  podria  menos  al  fia  de  ve^ 
nir  á  dar  en  un  formidable  aborto  contra  el  Estado,  sulfe 
sistiendo  en  su  despótico  gobierno  el  Gonde-EHique i  mas 
Dios  nuestro  señor  que  siempre  ha  mirado  con  ojos  4e 
angular  piedad  á  los  Monarcas  de  España,  verdaderos, 
defensores ,  y  amparo  de  la  fe  Católica ,  quiso  que  en  el 
tiempo  de  las  mayores  calamidades  se  hiciese  un  nudo  de 
causas  segundas  que  concurrieron  para  descubrir  al  Rey 
las  imperfecciones  del  Conde-Duque  en  el  uso  de  su  do- 
minio ,  que  junto  con  las  causas  primeras  que  llevan  con- 
sigo la  infelicidad  de  ios  inftuxos,  surtiéronla  fuerza  ine-^ 
yitabie  de  aquel  hado  5  el  qual  en  tanto  se  Uamanumea 
en  quanto  crae  la  necesidad  de  sus  efedos  de  la  disposi- 
ción de  las  causas  primeras  ,  conjuntas  á  la  eficacia  de  las 
segundas. 

La  primera  entre  las  causas  segundas ,  fue  la  Rey  na: 
Doña  Isabel  de  Borbon  \  la  qual  desde  el  principio  ha  si- 
do tap  . desestimada  del  Conde-Duque,  y  de  la  Condesa 
su  muger ,  Camarera  mayor  suya  ,  y  tenida  en  tanta  se- 
j^ion  ,-  que  solo  en  la  presencia  era  R.eyna ,  experimen- 
tando en  todo  lo  demás  las  desdichas  de  una  miserable  - 
esclava.     .  '-■  ^  '-•  - 

'.  Inspiró  esta  heroína  de  fama  inmortal  en  la  mente  det 
Rey  su  marido  la  tiranía  del  Conde-Duque  5  hacicndo-i 
le  presente  al  mismo  tiempo  la  maldad  que  encerraba  la 
proposición  que  la  habia  hecho  machas  veces,  y  era :  Que 
las, Monjas  se  hablan  ds  estimar  solo  para  rej^ ^  y  las  mugs- 
rsi  prapas  umammts  para  parhf. 

MtM^  ijisufribles  los  tor^ientos  que  padecía  .esta  pru- 
dentísima y  singular  Reyna  \  y  todavía  lo  sufrió  no  tan-, 
to  por  temor » como  por  respeto  al  Rey ;  mirando  úláma- 
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menre  oprimidas  y  tiranizadas  sus  grandes  prendas  y  ta- 
lento ,  y  sus  reynos  sin  reparo ,  ni  remedio.  Desahoga- 
•base  con  la  Condesa  de  Paredes,  su  secreta  Valida,  todas 
las  veces  que  por  algún  accidente  la  concedía  la  Condesa- 
Duquesa  retirarse  á  solas  con  ella. 

-  Dcdaia  la  Rey  na  :  M  buena  mtmcion ,  y  U  mocensia 
MPrimips  mi  bljoy  bm  de  ssrvir  alguna  vez.  al  Rey  mi  ma- 
rido de  dos  ojos ,  mayores  que  hs  que  boy  tiene  5  prque  con 
éstos  mira  solamente  lo  que  k  conviem  al  Conde  ^  y  ásu  mw- 
ger-y  y  con  aquellos  ba  de  mirar  lo  que  le  convenga  al  Prínci- 
pe ,  a  sucúmlemia ,  y  J  sus  reynos  y  y  si  m  lo  hace  pronta^ 
mente  yba  de  quedar  un  pobre  Rey  de  Castilla ,  ó  un  Caballe- 
ro pMfticular,  Reflexión  que  merece  recuendos  piadosos 
de  la  gran  confianza  que  esta  esclarecida  Rey  na  tenia 
en  ja  providencia  de  Dios,  sobre  el  remedio  de  tantos 
daños. 

<  -Discurrió  la  Rey  na  que  el  único  medio  de  alum- 
brar  el  entendimiento  del  Rey  en  sus  propios  intereses, 
era  la  jornada  de  mismo  Rey  al  exercito  de  Cataluña;  pe- 
lO:  el  Conde-Duque  que  no  ignoraba  los  daños  ,  que  la 
ausencia  del  Rey  le  podia  prcxiucir  5  la  contradigo ,  y  es. 
torbó  quanto  pudo. 

En  esta  ocasión  discurrió  la  Reyna  dos  cosas  :  la  prí- 
inera ,  que  partiendo  el  Rey  al  exercito ,  era  forzoso  que 
tratase  con  otros  como  Generales  ,  y  cabos  de  la  guerra, 
y  no  solo  con  el  Conde-Duque  j  el  quat  en  campaña  no 
podría  tener  al  Rey  con  los  ojos  tan.  cerrados ,  como  in- 
discretamente lo  hacia  en  Madrid  5  porque  aborreciendo 
todos  ai  Conde-Duque,  y  teniendo  libres  las  ocasiones  de 
hablar  á  S.  .M,,  era  fácil  que  alguno  celoso  de  la  patria 
le  representase  que  aquellos,  y  otros  sucesos  mas  enormes 
y  sinícstpos  nacían  Tínicamente  del  gobierno  absoluto  y 
tirano  del  Conde-Duque, 

La  segunda ,  que  quedándose  eHa  .en  Madrid ,  á  lo 
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menos  con  el  tirulo  áe  Gobernadora  (como  sucedió)  ten- 
ludria  lugar  y  campo  abierto  para exercitar  sus clemeijciaf, 
y  dar  á  entender  las  relevantes  jarendas  que  Dios  la  ha- 
bía dado  í  con  lo  qual,  adquiriendo  crédito  con  el  Rey, 
tendría  mas  oportunidad  para  descubrirle  sus  justísimas 
sentimientos.  Así  lo  pensó,  y  sucedió  así;  porque  rara  vez 
se  malogran  las-ideas  que  se  dirigen  á  un  perfecto  fin».. 
El  Conde-Duque  que  prevenía  estas  meditación^, 
siempre  atento:  á  su  subsistencia ,  y  mirando  con  extraor- 
dinario cuidado  y  diligencia  por  sus  intereses ,  y  i  des- 
vanecer la  menor  sombra  que  espantase  su  privanza  >  es- 
torbó el  primer  pensamiento  de  la  B.eyna,  disponiendo) 
la  Jornada  del  R.ey  mas  para  divertirle  >  que  para  qu^ 
'trabajase,  conduciendo  á  S.  M.  á  las  delicias  de  Aranju^, 
y  entretenimientos  de  Cuenca,  y  á  los  gustos  de  ia  ca^ 
de  Molina  de  Cuenca ;  y  en  fin  ,  á  una  cárcel  de  dos  mi- 
serables aposentos  en  Zaragoza  ,  sin  que  viese  su  exerci- 

-  to ,  que  completo  de  quarenta  y  cinco  mil  hombres^  era 
el  mas  lucido  y  digno  de  verse.  El  Rey  estaba  ca- 
cerrado  sin  atreverse  á  salir  á  campaña ,  porque  ie  ame- 
drentaba el  Conde-Duque  ,  dándole  á  entender,  que  cor- 
ría peligro  de  ser' prisionero  de  los  Franceses,  señores  ya 
de  Monzón,  y  de  todas  aquellas  partes,  y  campañas  Ara- 
gonesas, '--i  -^ 

Pusilanimidad  fue  esta  que  avergonzó  el  ceoro,  *y 
manchó  de  cobardía  la  purpura.  Hiízo  el  Rey  quese  a!- 
.  vergase  el  mied<>  en  su  corazón ,  y  degeneró  de- su  ascen- 
dencia invi¿k4' tenar  tan  impropio  en  un  Monarca  ,qJie 
ni  el  tiempo  le  olvida ,  ni  la  muerte  le  borra.  Saber  huir 
el  cuerpo  á  los  peligros,  es  prudencia  que  merece  aplauso; 

-  pero  negarse  á  la  campaña  por  temor  y  cobardía ,  y  mas 
-en  un  Principe,  es  linage  de  borrón  un  enorme ,  que  lo 
-hace  desmerecedor  de  la  Corona ,  y  del  «ombic  de  Mo- 

narca.'  -  '  .     -         ..  ,  .    .  .    . 

B  2  To- 


Todo^el  tiempo  que  estuvo  retirado  el  Key ,  no  dis- 
frutó de  otra  diversión  ,  que  la  de  asomarse  por  entre 
cristales  á  ver  jugar  á  la  pelota  >  cuyo  trato  era  mas  pro- 
pio de  un  joven  pupilo ,  que  de  un  Príncipe  magna-, 
mmo. 

Saiia  ei  Conde-Duque  dos  veces  al  dia  á  pasearse  por 
la  Ciudad,  y  por  el  campo ,  acompañado  de  doce  cocties, 
y  de  quatrocientos  hombres  armados  ,  unos  á  pie  y  otros 
á  caballo  ,  siendo  cabo  de  ellos  Don  Henrique  Felipe  de 
Guzman ,  su  nuevo  hijo. 

Debe  creerse ,  que  quandoesto  escribo  me  arrebata 
contal  extremo  un  furor  tan  grande,  que  no  es  capaz 
de  sujetarlo  loda  la  prudencias  y  como  loco  exclamo  con- 
migo mismo  estas  palabras  :  ¡O  necios  ,  ó  insensatos  Es- 
.  pañoles ,  mis  paysanos  1  ¿Dónde  está  aquel  tan  decantado 
-valor  vuestro?  ¿Dónde  aquella  inimitable  lealtad  á  vues- 
tros: Rey  es?  Ya  sois  otros.  Murió  el  valor  ,  y  renació  la 
cobardía  Española.  Falleció  la  fidelidad ,  y  resucitó  una 
•inacción  >  pues  vemos  á  nuestro  Rey  en  un  cruel  cautive- 
rio ,  imperando  el  tirano  ,  y  en  vez  de  libar  á  aquei ,  y 
convQxút  en  menudos  psdams  á  c'ste  i  de  aquel  nos  olvida- 
. inos ,  y  á  este  indignamente  obedecemos.  Y. es  constante, 
•que  á. no  obrar  la  provideíicia  de  Dios. con  inexcrutable 
imperio  para  castigo  de  nuestras  culpas,  parece  imposible 
que  tanto  se  callara ,  y  se  sufriera  tanto» 

--  Con  este  encierro  repetidodei.  Rey,. nadie  le  hallaba 
-sino  en  las  pübÜcas  Audiencias  5  en  las  quales  no  adn:itia 
el  Conde-Duque  sino  es  á  personas  conocidas  ,  y  de  ne-» 
gocios  ya  manifiestos  á  ci. 

Los  Grandes,  que  con  tantos  gastos  ¿  incomodidades 
fueron  á  Zaragoza ,  no  tan  solamente  no.  alcanzaron  Au- 
diencia pa.rticüiar  del  Rey  (como  la  oierecian  ).síno  que 
■como  á  .señores  y  caballeros  ordinarios  apenas  los  escu- 
chó ei  Conde-Duque  en  sus  negocios  particulares». 
^^^'-  .:    ■*  '  ^  Is- 


Ista  no  ñie  culpa  del  Conde-Duque ,  sino  feo;  delito 
2e  los  Grandes.  El  que  pietende  una  cosa ,  y  puede  io- 
grarla  sin  resistencia  ,  hará  bien  de  tomada  cojitesolii- 
€Íon.  Era  sobresaliente  la  del  Conde-Duque.  Aspiraba  4 
que  todos  le  rindiesen  adoración ,  y  sin  mas  medios  que 
desearlo,  llegó  sin  oposición  á  conseguirlo.  Era»  ios  Gran- 
des que  esto  toleraban  nacidos  para  pequcüos,  y  les  an- 
ticipó una  dicha  la  suerte  en  su  grandeza,  paira  que  fue- 
sen oprobio  de  sus  cunas  5  pues  las  heredaron  ilustradas 
del  valor  ,  y  las  mancharon  con  tanta  cobardía. 

formaban  muchas  quejas  de  que  el  Conde-Duque  no 
lisaba  con  ninguno  de  ellos  la  acostumbrada  cortesía  Espa- 
ñola ,  pues  ni  aún  les  dio  la  bienvenida.  Estos  eran  senci- 
mien ros  justos  ,  pero  indignos,  pues  se  propalaban  don- 
de el  temor  los  producía  ,  y  el  miedo  los  formaba. 

De  este  miOdo salió  vano  el  primer  intento,  y  pensa- 
miento, de  la  Rey  na  5  pero  se  experimentó  acertada  la  se- 
gunda consideración  ,  porque  deponiendo  S.  M.  laanster 
rísiroa  gravedad  Española  ,  y  mezclándola  con  la  llaneza 
Francesa  ,  corriendo  las  calles  de  Madrid  ,  y  visitando 
ios  cuerpos  de  Guardia  de  los  soldados ,  preguntaba  á  ios 
Capitanes  algunas  cosas  importantes,  ¡y  pedíales  razón 
de  las  pagas  5  animábalos  ai  scj vicio .  del  ¿ey  ,  y  hacia 
administrar  justicia  admirable ,  dando  S.  M.  frecuentes 
Audiencias- á  todos,  mostrándose  en  ellas  mas  bien  madre 
que  Soberana.  Sacaba  dinero  en  abundancia,  y  lo. envia- 
ba al  Rey  5  y  en  fin  ,  en  todo  su  manejo  se  portó  de  tai 
manera,  que  'todos  aclamaban  á  S.  M.  por  la  mayor  Rey- 
.  na  que  nunca  vio  España  ,  y  así  ^la  fama  verdadera  de 
su  grande  espíritu  ,  tantas. veces  sepultado,  llegó  inme- 
diatamente á  noticia  del  Rey  ,  que  la  recibió  con  el  gus- 
to ma_^  grande,,  al  paso  que  el  Conde-Duque  abominaba 
de  tales  noticias. 

£s  digno  no  solamente  de  icfexirse  en  el  pa^l ,  sino 
M    ,'■  de 


de  esculpirse  en  bronce,  un  hecho  <íe  esta  gran  Reyna 
■Estábale!  excrcltofkito  de  dinero.  Escribió  ei  Rey  á  *ia 
Reyna  esta  necaldad,  encargándola  aplicase  toda  su  fuer- 
za  y  conduda  pararjuntar  lo  mas  que  pudiese. 

Con  esto,  poniendo  en  un  cofrecito  de  plata  todas  sus 
•Joyas,  pasó  en  persona  á  la  casa  de  Don  Manuel  CotEÍzos 
de  ViUasante,  acompañada  del  Conde  de  Castrillo,  su 
único  Valido,  y  le  entregó  todas  sus  joyas  en  el  cofrecito, 
para  que  sobre  ellas  la  diese  ochocientos  mil  escudos,  pa- 
ra enviar  al  Rey  á  Zaragoza.  Cortizos  quedó  corrido  de 
la  humanidad  de  la  Reyna  :  y  gozoso  en  extremo  de  que 
liubiese  -dada  á  su  casa  el  ilustrísimo  blasón  de  haberla 
pisado  con  tal  motivo.  Púsose  á  sus  pies  quasi  llorando 
de  aiegria ,  no  quiso  recibir  las  joyas  ,  y  la  dixo  :  Señora, 
mi  vida  ,  mi  honra  ,  y  mi  hacienda  ,  todo  es  de  V.  M* 
I  Que  joya  de  mas  precio ,  ni  que  recompensa  de  mas  va- 
lor, que  el  haber  visto  toda  la  Corte,  que  V.  M.  ha  ve- 
tiido  á  esta  casa?  Vuelva V.  M.  á  Palacio ,  que  yo  voy  en 
seguimiento  suyo.  Hizolo  así,  llevándolos  ochocientos 
mU  escudos ,  que  S.  M.  remitió  inmediatamente  al  Rey 
con  muchas  recomendaciones  para  que  honrase  i  Cortír 
zos  y  como-4o;  pedias  tan  gran  servicia 

El  Rey-^admiró  con  júbilo  imponderable  la  acción  de 

lá  Reyna,yia  celebraba  continuamente  ;  y  disimulando 

el  Conde-Duque  la  mortificación  que  en  esto  recibía, 

concurría  también,  -aunque  con  tibieza,  á  los  aplausos 

•'  comunes  de  la  Reyna.  -.--..,  . .    -        :^' 

No  fue  menor  acción  la  que  hizo  S.  M.-  en  otra  oca- 
sión en quesehallaba elexercito sin  dinero.  Recogió  to- 
üas  sus  joyas ,  y  con  el  mismo  Conde  de  Castrillo  las  re- 
íxiitió  al  Rey  por  mano  del  Conde-Duque  i  que  hasta  en 
esto  fue^-tan  discreta,  que- quiso  asegurar  la  confianza 
del  Conde-Duque,  antes  que  asombrarle  con  premisas  ád 
golpe  atrasado  ,  que  le  diS][>oniala  Providencia.       • 

Acom- 


Acompaño  las  joyas  con  una  carta,  al  Conde-Duque, 

que  copiada  de  su  original ,  dice, así;  -  : 

Conde :  Todo  io  que  fuere  tan  de  mi  agrado ,  como 
que  el  Rey  admita  ni  voiiintad  en  esta  ocasión  ,  quiero 
que  vaya  por  vuestra  manos  y  así  os  mando  supliquéis  á 
S.  M.  de  mi  parte ,  ,se  sirva  de  esas  joyas ,  que  siempre 
me  han  parecido  muchas  para  mi  adorno,  y, pocas  hoy> 
que  todos  ofrecen  sus  haciendas  para  las  presentes  nece- 
sidades. Dios  os  guarde.  De  Madrid  hoy  Viernes  13  de 
Noviembre  de  1 64?»  La  Rey  na. 

No  dexó  este  pensamiento  de  la  Rcyna  de  sorpretb^ 
der  gustosa  y  vanam.ente  el  ánimo  4ei  Conde-t Duques 
pues  veía  la  alta  estimación  que  se  hacia  de  su  persona, 
quando  ni  aún  la  Reyna  estaba  esenta  de  tributarle  res- 
peto ,  enviando  por  su.  mano  al  Rey  aquejla  expresión* 
Entro  á  ver  á  S.  M.  el  Conde  de  Castrilip,  quien  puso  en 
su  real  mano  la  carta  de  la  Reyna,  y  el  Conde-Duque  las 
joyas ,  y  ia  carta  que  las  acompañaron.  Alabó  el  Rey  en 
sumo  grado  la  acción  de  la  Reyna ,  exagerándola  el  Con- 
de-Duque aún  mucho  mas,  pero  siempre  con  remordi- 
mientos de  su  entereza ,  pues  presago  cierto  su  corazón, 
parece  le  di¿|ab.a  qu.e:  se  iba^  disponiendo  por  estos  medios 
la  desautoridad  de  su  persona ,  y  caída  de  su  privanza. 

Con  esta  ocasión  ia  tuvo  oportuna  el  Conde  de  Cas- 
tiillo  para  manifestar  á  S.  M.  un  fiel  retrato  de  las  glorio- 
sas, acciones  de  la  Reyna  ,  explayándose  tanto  en  estas 
^banzas  >  que  el  Rey.dixo :  í?jDichoso  el  Monarca  que 
«tiene  tal  Reyna  por  muger!  ¡Y  feliz  el  reyno  que  logra 
í^tal  muger  por  Reyna  i"  Palabras,  que  si  envanecieron 
generosajuentelas  fidelidades  del  Conde  de  Castrillo,  ajar 
x©n  fttectemente.la.  soljeryia ,.  y  ia  envidia  del  Conde  Du- 
<ptó  ^  pero  tuvo  que  hacer  abono  fingiáo,  de  lo  que  debia 
hacer  aplauso  verdadero. 

Desgachós^ai  Conde  de  CastnEo  ^  dándiale  el  Rey 


%6  ^  ^     .  _ 

en  f  femio^e- sil  eaibaxaáa  <íos  locomiendas.  ta  carta 

del  Rey  que  |:raxo  para  la  Rieyiía. ,  4ice  así : 

Señora  :  Vuestra  generosa  acción  ,  al- paso  que  agra- 
decido, medexa  sumamente  obligado  á  ofreceros  mi  co- 
razón por  premio  de  vuestra  fineza.  Las  joyas  de  V.  M» 
quedan  en  mi  poder , para  tener- la  gloria  de  ser  yo  el  por- 
tador <|ue  la^ :  ponga  á  V.  M.  pues  antes  empeña  ría  mi 
Corona ,  que  me  desbiciera  de  alhajas  que  el  mundo  les 
és  corto  precip,  por  ser  de  tal  dueño.  De  Zaragoza  hoy, 
2  2  de  Novlepabre  de  i6^z.  Señora,  vuestro  esposo  =3 

Ea  respuesta  del  Cande-Duque  fue  esta. 

Señora.  Hice  la  embaxada  que  V.  M.  me  mando 
con  el  alma  i  que  no  puede  hacerlo^ con  otra  cosa  ,  quien 
merecióla  btopra  que  V.  M.  me  ha  hecho  en  encomen- 
darme tal  acción  i  y  se',  Señora,  que  importará  en  la  es- 
timación deíiCey  mas  que  el-  ser  Señor  del  mundo.  De 
lo  que  mas  ms  huelgo  es  de  saber  bien  sabido, que  quan- 
to  la  merece  ,  le  paga  á  V.  M.  con  su  amor  el  Rey.  Guar- 
de Dios  á  V.  M. ,  como  la  christiandad  ,  y  sus  vasallos 
deseamos  y  y  hemos  menester.  De  Zaragoza ,  y  Aposen- 
to,-hoy  22  de  Noviembre  de  1642.  =  Criado  de  V.  M^ 
el  Conde-Puc|ue. 

Resentido,  y  no  con  la  mayor  seguridad  ,  quedó  el 
Conde-Duque  ,  tanto  de  las  acciones  presentes  de  la 
Rey  na,  cohk^  de  la  notoria  fama  de  su  gobierno  ,7^ 
empezó- á  prevenir  medios,  queno  tuvieron  ¿edo  por  al- 
ta disposición  pontra  tan  grandes  enemigos,  * 
'Vuelto  el  Rey  á  Madrid  por  Diciembre  de  iS^^z 
tuvo  lugar  ,  ocasión  y  manera  la  Reyna ,  por  las  cari- 
xmi  con  que  -el  Re^  la  trataba ,  de-  introducirse^  abierta-; 
Éaie?^  ájdiscurrir  con  Si  M.  en  razón  de  los  públicos  in- 
tereses de  la  hfi.on2ií:q\xÍ3.  >  y  tuvo  lugar  por  la  opinión 
adquirida ,  en  la  singular  destreza  del  gobierno,  y  ma- 
«..■                                                                                 ne- 


nejo.de  las  cosas  en  nueve  meses  por  la  ausencia  del  Rey, 
de  instruir  i  S.  M.  por  menor  de  la  pérdida  de  Jos  rey* 
nos ,  de  la  ruina  de  los  excrcitos  ,  de  la  escasez^del  diae- 
ro, y  de  las  continuas  quejas  de  los  añigidos  vasallos  i  y 
porque  no  pareciesen  á  S.  M,  estos  recuerdos  y  afedos, 
oficios  del  sentimiento  que  tenia  (qiie.á  todos  era  ya 
público)  coBtra.  la  privanza  del.Gonde- Duque ;  los  auto- 
rizó con  pareceres  de  los  mayores  Ministros  ,  Grandes,  y 
.principales  de  la  Corte  5  con  los  quaies.  estaba  ya  con- 
certada ,  para  que  después  de  haber  ella  empezado  á  dis- 
poner al  Key  >  en  razón  qe  lo  referido  ,  ayudasen  el  ne- 
gocio con  razona  puras ,  oportunas  instancias  V  y  sea- 
cilla  verdad.  ' 

El  principal  de  éstos  fue  el  Gonde  deCastrillo,  que 
por. ser  respetado  por  hombre  de  verdad ,  ademas  de  ha- 
bec  quedado  á  su  cargo  las  cosas  de  la  Re  y  na  en  la 
ausencia  del  Rey,  estaba  taa  bieninformado  de  todo  ,-quc 
por  estas  dos  circunstancias  ,haild'ei  crédito  necesario  pa- 
ra acertar  el  golpe. 

No  encontró  dificultad  el  Gonde  deGastrilloen  unir 
sus  j^nsamientos  á  los  de  la  Reyaa , .  4:anto .  por  ser 
muy  zeloso  del  bien  público,  como  por  ser  hermano 
del  Marques  del  Carpió  ,  cuñado  del  Conde-Duque  5  á 
cuya  excelente  casa  se  mostró  siempre  tan  enemigo ,  que 
desheredó  á  Don  Luis,  de  Aro,  su  único  sobrino,  por  le- 
vantar ,  y  engrandecer  á  su  hijo  putativo. 

Tuvo  el  Conde  de  Castrillo  oportunas  y  reiteradas 
Audiencias  con  el  Rey  ,  en  las  quales  acreditó  altamen- 
te quanto  la  Reyna  habia  antes  explicado  j  y  aún 
adelantó  la  materia  ,  diciendo  resueltamente  á  S.  M., 
que  la  principal  causa  de  tantos  daños  como  se  pade- 
dan  era  et  Conde-Duque  de  Olivares  >  pues  en  su  ti- 
ránico gobierno  ,  caminaba  por  las  torpes  sendas  de  sa 
ambición ,  sobervia,  intereses ,  y  malician  olvidando en- 
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l^rainente  el  pi::£cioso  camino  de  la-fidciidad  ,  desinterés, 
razón,,  jastlcia^  y  equidad  5  y  que  esté  se  lo  karia  cons* 
tar  áS.M.e0  poca  tiempo»         .  :    : 

,  Al-Cond^  de  Castriüo  siguieron,  otros  señores  ,  que 
Jiablaron  al  Rey  ¿obre  el  mismo  asunto  >  asegurándole 
todo&,.quesi  duraba  ma&:el  gobierna  Idd- Conde- Duque, 
ef a.; evidentísimo  el  cíesga.  de  laJitptakperdicion   del 

■^Stad0»._,:^     ,  r;;_-^-.:.  c::-"^";^  ...:-:.:*  ■:--..  1;;.;;.  .      ... 

..  Como  estaba  tan  reconcentrado  en  la  voluntad  del 
E-ey  el  Conde- Duque ,  y  era  fuera  de  ios  límites  de  lo 
aatuial  el  amor  que  le. tenia  ^  quando:; se  esperaba  y  que 
tantas  juntas  persuasiones, _y  advertencias,  dadas  á  S.  M. 
con  aquella  mañosa  disposición  ,  consiguiesen  desviar  de 
la  real  persona ,  y  del  gobernó  ai  Conde- Duque  j  solo 
se  logro  (y  se  tuvo  por  efeíto.de  la  divina  providencia), 
que.S.  M.  no  le  .mostrase  al  Conde-Duque  toda  la  gran- 
de ternura  de  afedo. qué  antes  y  y  que  alguna  vez  le  di- 
xese  con  cntcSQZd.::,^e faltaban  los  arbitrios  aporque  todos 
los  tenia  consumidos  5  y  que  no  daba  providencia  en  los  ma" 
y  ores  negocios  de  Mstadoj  que  tmtraxese  adversas  conseqüen* 
msyy^q^ejn  este,  concepo  y  se. aplicase  mas  al  bien  de  sus 
reynosy  que  jíl  suyQ„  .       . 

£sta  sola  amePiaza,  o  fuese  reprehensión ,  que  le  hizo 
el  Rey ,  alentó  á  todos  los  vasallos,  que  tuvieron  noticia 
de  ella ,  y  se  amontonaron  á  los  pies  del  trono  las  que- 
jas >  y  como  siempre  temía  el.  Conde-Duque  lo  que  le 
podia  suceder,  quisa  anticipar  eLremedio  mucho  antes  de 
experimentar  la  enfermedad  ,  que  el  temor  de  un  peligro. 
m  dexa  respirar  al  que. le  padece  hasta  asegurarse. 

Esto  dio  motivo  al  Conde  Duque,  para,  tentar  el  va- 
do, antes  de  pasar  la  puente.  Dos  veces  pidió  licencia 
á  S.  M,  para  retirarse,  diciendo  que  la  aplicación,  y 
fatiga  que  empleaba  en  el  servicio  deS.  M.,  no  podian  au- 
mentarse 3  pero  que  si  esto,  no  obstante ,  se  habían  da 

atri-- 


atribüic  los  malos  sucesos  á  sa  discreción,  y  no  á  otras 
causas  no  compcehendidas  de  la  humana  inteligencia -.coa 
buena  gracia  de  S.ivL  estaba  dispuesto  á  retirarse.^  '    . 

Á  la  segunda  de  estas  instancias  le  respondió  el  Rey; 
con  tibieza  :  Conde  ^  entrambos  debemos  solicitar  remedia 
para  nuestros  mdes.  El  tuyo  es  ese  5  pro  es  fredso  boMory^ 

d  mió  antes,  . 

Divulgóse  luego  en  la  Corte  ,  que  la  privanza  del 
Conde-Duque  vacilaba ,  y  que  con  qualqulera  cosa ,  que 
se  aumentase,  caería  de  todo  punto  de  la  gracia  del  Rey. 
No  habia  persona  que  no  bendigese  á  laReyna,  y  exage- 
rase en  púbüco,  que  habia  de:  ser  la  restauradora  de 
España  ,  asi  como  lo  fue  la  JB^yna  Doña  Isabel  de  Por- 
tugal, muger  del  Rey  Don  Juan  el  IL^ ,  pues  deshacien- 
do la  insolente  privanza  de  Don  Alvaro  de  Luna  ,   paci- 
ficó el  gobierno  del-  Rey  5  y  que  imitaba  también  á  ia 
gloriosa  Rey  na  Doña  Isabel  .deCastilla  i.  pues  ptotexto 
alRey  Don  Eernando  el  Católico  ,  su:,  marido,  que  ea 
Palacio  no  habia  de  haber  mas  Privados,  que  el  uno 
del  otro ;  porque  los  vasallos  hablan  nacido  paxa  obedecer, 
y  los  Reyes  para  mandar-Elbeneficioa^as  señalado, que 
podia  recibir  España. xra  la  caMa^deí  Conde-Duque; 
de  esca.  tercera  Reyna  de  .España.Boña  Isabel  de  Borbon, 
y  no  podia  esperarse  menos ,  que.  el  conseguirlo. 

Después  de  este  golpe ,  dado  á  la  privanza  del  Con- 
de-Duque por  lasabi^  disposicioa  de  tamgrau  R.eyna: 
dispuso  la  provy£ncia  divina,,  que-consiguiese  el  mismo 
efedo,  yse  juntase  á  la  autoridad  de  una  Rey  na,  ia 
simpleza  discreta,  y  bien  intencionada  de  una  muger  par- 
ticular ,  llamada  Doña  Ana  de  Guevara  ,  ama  que  crió  á 

sus  pechos  al  P^ey.      ....  . .     .  • 

.  Esra:tue  introducida^ en. la  Casa  Real ,  con  el  privile- 
gio .de  ama  por  el  Duque  de  Lerma ,  y  estuvo  en  Palacio 
recibiendo  favores  proporcionados  á  su.  condición  ,  hasta 
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Ja  privanza  del  Conde-Duque ,  en  ía  qual- todas  lasi;eno- 
,ras  de  la.  Cor  te  dependían ,  no  de  las  órdenes  de  la  Rey- 
na,  sino  del  semblante  de  la  Condesa-Duquesa  de  Oliva- 
res ,  su  Camarera  mayor  5  la  qual  llego  á  sospechar  ,  que 
eran  estas  señoras  de  la  facción  de  la  ama ,  y  que  tenie'n- 
tdolas  contrarias  ,  podian  servirle  de  algún  perjuicio  con 
la  Reyna  ,  por  la  mucha  ternura  con  que  amaba  á  la 
ama  ,  y  conservaba  hasta  hoy. 

Con  estos  juicios  pasó  á  discurrir  el  medio  de  arrojar 
á  la  ama  de  Palacio  ,  que  lo  consiguió  ,  alborotándose  un 
dia  con  ella  ,  y  pasando  después  á  dar  noticia  á  S.  M.  de 
que  la  había  perdido  el  respeto.  Salió  con  esto  la  ama  de 
Palacio  con  pretexto  honrado  ,  pero  siempre  la  quedó  la 
puerta  abierta  para  el  quarto  de  la  Reyna,  donde  ei  Rey 
ia  veía  ,  la  hablaba  con  familiaridad ,  y  hacia  quantas 
mercedes  le  pedia. 

El  dia  4  del  presente  mes  de  Julio. ,  ocupada  Doña 
^na  del  zeio  ,  del  amor  y  y  del  bien  del  Rey  ,  como  del 
deseo  que  siempre  conservó  en  su  corazón  de  vengarse 
de  la  injuria  que  la  hizo  la  Condesa-Duquesa ,  echándo- 
la con  calumnias  de  Palacio  ,  á  las  quatro  de  la  tarde ,  ho- 
ra en  que  el  Rey  suele  pasar  de  5u  quarto  al  de  la  Rey- 
.na  ,  le  aguardó  en  el  jnso  para  iiabiarle  á  solas ,  aunque 
de  modo ,  que  del  aposento  de  la  Reyna  se  pudiese  oii: 
todo. 

Salió  d  Rey  ,  y  Doña  Ana  poniéndose  á  sus  pies, 
protestó  que  esta  vez  no  venia  á  p.edirle  mercedes  5  sino 
á  hacerle  el  mayor  servicio  que  pudiese  recibir  la  Coror 
na  3  y  que  ei  amor  materno  la  adelantaba  á  descubrirle 
aquello  ,  que  por  ventura  ninguna  otra  persona  por  hu- 
manos respetos  se  atrevería  á  declararle.  Pidió  liccncia..á 
S,  M,  para  hablar  con  EBertaájiy  concedida ,  representó 
yivamente  la  aflicción  de  los  Pueblos,  las  miserias  de  los 
íeynos  ,  y  la  cksói den  de  los  in|ttstos  arbitrios  para  coa- 

su- 
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%sxmi  á  ios  vasallos.  No  omitió  las  perdidas  áe  i^  plazas, 
la  ruina  de  las  armadas ,  y  de  las  tropas  5  y  últimamente, 
la  desdicha,  infelicidad,  y  opresión  de  la  Motiarquíaj 
asegurando  ,  que  todo  esto  era  castigo  de  Dios  5  y  que 
caía  sobre  su  cabeza ,  porque  dexaba  en  manos  agenas  el 
gobierno  de  sus  Estados  ,  para  el  qual  Ío  habia  destinado 
la  Providencia.  Que  S.  M.  era  solo  señor ,  pero  que  se 
despojaba  con  nota  de  esta  autoridad  por  dársela  al  cría-» 
do.  Que  ya  era  tiempo  de  salir  de  pupilo.  Q^^t  no  irri- 
tase mas  la  ira  de  Dios ,  dexando  maltratar  por  mano 
impía  á  sus  subditos,  Y  que  se  compadeciese  de  la  des^^ 
ventura  del  Príncipe  su  hijo ,  que  sin  cuipa  siiya  (  quan^ 
do  eficazmente  no  se  remediase  )  corría  el  notable  riesgo 
de  quedar  con  solo  el  carader  de  un  particular  Señor^ 
perdiendo  aquella  real  magniñcencia  ,  autoridad  y  glo* 
riosa  dominación  de  tantos  reynos,  y  señoríos  como  sicm» 
prc  tuvo  la  augustísima  Casa  de  Austria  5  y  que  quando 
de  la  libertad  con  que  hablaba  en  virtud  de  ia  real  ikcn- 
cia  mereciese  castigo  ,  estaba  pronta  á  recibirle ;  porque 
si  ya  habia  sacrificado  su  leche  para  nutrimento  de  S.  M.; 
tendría  gran  dicha  en  derramar  también  su  sangre  ,.pox 
la  felicidad  de  la  Monarquía.  -.  ,.  ; 

Oyóla  el  Rey  con  paciencia^  y  atención ,  yiadixor- 
"^Ama ,  d^cís  Is  verdad  y  y  yo' pondrá  remedio  á  todúi  y.  muy: 
pensativo  entró  en  el  quarto  de  la  Reyna  5  desde  dbtute, 
oyeron  algunas  Dam.as  de  la  Cámara  el  razonamiento  de 
Doña  Ana ,  particularmente  Doña  Juana  de  Vdasco,chí«i 
ja  del  Condestable  de  Castilla  ,"y  muger  dd  bastardo  hi^ 
}o  del  Conde-Duque ,  formándose  de  ello  todo  el  sentir- 
miento  de  que  era  capaz  5  lo  que  refirió,  al  marido ,  y  al 
suegro,  causándoles,  una  gran  tristeza ,  que  :Se  Botópí^ 
.todos  al  dia  siguiente.  .  .-  •  -  . .        .  p 

-       El  general  aplauso  que  mereció  Dcma  Ana  por. esta 
acción  fue  extraordinario  c^  jar^dendo  i  tedios  era  orra 
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TheaquiCcs',  que'  fue  bastante  á  conmover  el  áriimo  de 
Ba vid  para  aquella  deliberación  ,  á  que  no  hablan  podi- 
do reducirle  los  Ministren  mas  justificados  y  sabios  de  su 
Corte.        : 

:      El  tercer  personage,  que  pareció  en  esta  escena,  pa- 
ra ocasionar  el  catástofre  de  la  ruina  del  Conde-Duque, 
fiíeda  señora  Infanta  DoñaJvlargarica  de  Saboya  ,  Du- 
quesa de;  Mantua  5  la  qual ,  estando  todavía  derenida  en 
Oxaña ,  por  disposición  del  Conde-Duque  ,  á  fin  de  que 
no  tuviese  comunicación  con  el  Rey  ,  y  quedasen  ocul- 
tosios  negocios  de  Portugal ,  movida  de  las  violencias 
déla  hambre  ,  por  no  haberla  dado  en  el  espacio  de  seis 
meses,  un  real  délo  que  le  estaba  señalado  por  S.  M.  ha- 
brá un  mes ,  como  es  público ,  que  de  repente  vino  á  Ma- 
drid,  con  tanto  disgusto  del  Conde-Duque ,  que  no  pu- 
diéndolo dishmilar ,  dixo  palabras  de  mucho  desprecioj 
y  ipor  liaber  llegado  su  Alteza  de  noche  maltrada  del 
lrÍQ.,.:y.  de  las  aguas,  lievando  las  damas  en  su  propio  co- 
che,  pues  de  ninguna  comodidad  ,  por  mediana  que  fue- 
se, la  habían  proveído;  hizo  el  Conde-Duque  ,  que 
aguaxd^e  quatro  horas,  reduciéndose  el  alojamiento  que 
mandó  darla  ,  á  tres  miserables  aposentos  ,  fuera  de  Pa- 
lada^ con  las  paredes-  desnudas ,,  y  tan  pocas  y  malas 
alhajas,  que  aún  fuera  indigno  ai vergue  para  la  mugec 
mas  inferior. 

;..  c-Partió-de  Ocaña  la  Infanta,  no  como  persona  libre, 
sino,  como  fugitiva,  pues  salió  tres  horas  antes  de  aman  e- 
eer,. disponiendo  con  el  mayor  .secreto  lo  poco  que  pudo 
para  su .  viage ,  porque  d  Gobernador ,  si  lo  entendiese, 
Í10  se  lo  mandase  sus|^nder  violentamente  ,  porque  des- 
vies se  ha  sabido  tenia. esta  orden  del  Conde-Duque ,  á 
quien  el  mismo  Gobernador ,  habiendo  sabido  la  partida 
de  sa  Alteza. á  Madrid  yátiempo  que  ya  no  era  fácil  al- 
gaazark  ^ra.  dcteaeria  ^ :  desgachó  coa  ..gran  diligencia, 
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avisó  de  su  r^j^tina  marcha  j  y,  tampoco  pudo  el  Com^ 
de-Duque  estorbar  entrase  en  la  Corte  su  Alteza,  pues 
ya  había  dos-  horas  que  estaba  en  ella ,  quando  tuvo  esta 

noticia.^  ^  ' 

Las  causas  de  la  adversión  que  el  ánimo  det  Conde» 
Duque  tiene  á  esta  Princesa ,  son  muchas  ,  y  la  inayoi 
parte  de  elias^  escondidas  d  notorias  i  pocos  ?  mas. y  o  he  te- 
nido la  felicidad  de  penetrarlas  todas.  La  primera  causa  de 
este  odio  ,  que  nació  en  el  Conde-Duque  contra  todos 
los  Príncipes  de  la  Casa  de  Saboya,  fue  lo  peor  que  here« 
dó  en  la  sucesión  de  los  Duques  de  Lerma  y  Uzeda,  ma» 
nlfiest os  enemigos  de  aquella  eminentísima  casa  5  como 
igualmente  aquel  grado  superior  de  sobervia  que  rey  na 
en  una  insufrible  privanza  >  siendo  muy  duro  el  mani* 
festar  humildad  y  reverencia  á  los  Príncipes  de  la  sangre 
Real,  queriendo  con  vana  osadía  tener  esta  la  reverencia 
únicamente  al  Rey  con  quien. se  priva,  y  esto  muchas 
yeces  dispuesto  con  mas  violencia  que  voluntad. 

La  segunda  causa  ha  sido  haber  tenido  siete  años  á 
su  Alteza  con  el  cargo  de  Virreyna  de  Portugal  5  pero 
esto  ,  mas  como  esciaba  á  su  voluntad  ,  que  como  Gober- 
nadora efectiva.  Tenia  esta  señora  por  ayo  en  Lisboa  al: 
Marques  de  la  Puebla  de  Loriana,  hermano  del  Marques 
de  Leganés  ,  y  sin  la  voluntad  de  ci  no  solo  no  tenia  ar- 
bitrio para  salir  de  su  Palacio  ,  pero  ni  aún  para  esparcir 
los  ojos.  El  Secretario  Miguel  de  Basconcelos,<jue,con- 
atrocísima  muerte  pagóla  deuda  común  de  sus  delitos 
en  el  furor  del  rebelión  de  aquel  reyno ,  executada  el  Sá- 
bado 30  de  Noviembre  de  1640 ,  era  el  fiscal  de  las  ac- 
ciones de  su  Alteza.  Todos  los  demás -de  la  Corte  mas  la 
servían  de  espías  traydoras  ,  que  de  Ministros  vigilantes. 
Aún  los  pensamientos  de  su  Alteza  se  avisabanal  Conde^ 
Duque  5  quien  dio  el  cargo  de  ios  manejos  de  Portugal  á- 
Dionisio  Suarez  ,  suegro  y  cuñado  de  Bascoiicelos,  con. 
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lo  qual  todos  se  entregaron,  i  ía  lascivia  ,  olvidaron  el 
cuniplimiento  de  su  obligación ,  y  dieron  motivo  para 
que  los  Portugueses,  reñexionando  el  mal  manejo  que 
los  Ministros  de  acá  tenían  en  los  asuntos  mas  importan^ 
tes  ád.  reyno  ,  empezasen  á  maquinar  el  modo  de  sacu- 
dir el  yugo  qjie  les  oprimía  sin  intermisión. 
<;:  iSu-Alteza  previniendo  que  de  tantas, desórdenes  se 
habían  de  seguir  á  España  lamentables   perjuicios  :  en- 
yió  primero  distintos  avisos  al  Conde-Duque  de  la  mala 
áispc^icion .  con  que  se  cuidaban  los  negocios  de  aquel 
Reyno  5  doliéndose,  con  modestia  de  que  la  tuviesen  en 
¿1  destituida  de  toda  autoridad.  Desde  su  principio  mere- 
ció bue:nas  palabras ,  pero  muy  ruines  hechos  j  porque 
Dionisio  Suarez  ,  y  sus  dependientes  se  hicieron  mas  in- 
solentes,  desacreditando  de  tal  modo  á  su  Aiieza ,  que 
lo$  mismos  Portugueses  con  temeridad  no  oída  la  menos- 
preciaban continuamente. 

En  vista  de  esto  mudo  de  intento  su  Alteza ,  y  en 
lugar  de  escribir  al  Conde-Duque,  inmediatamente  escri- 
bió sus.  quejas  al  Rey  en  multiplicadas  cartasi  pero  nun- 
ca tuvo  respuesta  de  alguna,  cuyas  ofensas,  que  fuera  de 
toda  razón  recibía  su  Alteza  del  Conde-Duque,  obliga- 
ron á  este  á  tenerla  siempre  por  su  enemiga  capital ,  ob- 
servando en  ello  aquella  impía  e  iniqua  ley  ,  de  que  quien 
mas  ofende ,  menos  perdona  j  y  por  lo  tanto  no  se  debe  te- 
ijer  por  cosa  nueva  en  el  rencor  del  Conde-Duque ,  que 
después  d^  la  vuelta  de  su  Alteza  á  Castilla  ,  usase  de  to- 
da diligencia  para  tenerla  le xos  de  los  coloquios  particu- 
lares cor^  el  R.ey  ,  y  porque  mas  distintamente  se  noten 
los  defedos  y  las  faltas  en  esta  parte  del  Conde-Duque ,  y 
los  justos  rnotivos  de  sentimiento  de  la  señora  Infanta  des- 
pués de  su  regrao  de  Portugal  á  España  j  me  será  licito 
hacer  una  digresión ,  en  la  qual  1<^  unos  y^  los  otros 
^larametiíe.i^de%ubrea,. 
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i  TuvíeroH  tos  "Portugueses  desde  k  míieFte  -dé  Don 
Sebastian ,  su  átümo  Rey^C  que  hasta  hoy  creen  supersti- 
ciosamente que  vive  )  una  bestial  repugnancia  al  gobier- 
no del  Rey ,  á  quien  siempre  tuvieron  no  solo  por  ex- 
trangero ,  sino  por  enemigo  ,  y  esto  llegó  á  tai  extremo, 
que  hasta  ios  Curas  y  Predicadores  después  de  los  Ser- 
mones y  Misas,  amonestaban  publicamente  á  los  Pueblos- 
rezasen  dos  Ave  Marias  ,  porque  Dios  nuestro  Señor  ,  y¡ 
la  Sacratísima  Virgen  los  librase  (como  ellos  decian)de 
ia  tiranía  de  los  Gastellanos  y  guardando-siempre  en  sus- 
pechos  un  genero  de  confianza  para  levantarse  en  oca-: 
slon  oportuna  ,  y  qualqúiera  cosa  que  para  tal  efe^o  se 
íes  ofrecía ,  tanto  mas  la  estimaban  por  grande ,  quanto 
mas  la  deseabaow    - 

En  el  año  de  1 5  3  5  se  pregonó  en  Portugal  la  nueva: 
imposición  del- cinco  por  ciento  de  las  raí  tas  y  mercade-^ 
rías ;- y  teniendo  este  tributo  "no  solo  por-rígoros<y',  sm^ 
por4njusíOr4iÓocask>n  á  losde  los  Aígarves  para  aqael 
levantamiento  que  todos  saben  5  cuyo- incendio' si  desde 
su  principio  no  le  apagara  la  exquisita  diligencia  de  su 
Alteza,  sin  dudá^hubiera abrasado  todo  el  rey'no,  y  eo-í 
nocida  y  maduramente  considerada  en  esto-lapernidosa- 
inclinación  de  los  Portugueses  á- eximirse  del  gobierno  de 
S.-M.  se  .determinó  su  Alteza-,  con-el -beneficio  de  aque- 
llas conjeturas  ,  á  asegurarse  en  qualquiera.  manera  de  to-j 
das- las  novedades  y-áccid'entes  que  sobreviniesen.  ' 

La  rebdion  ^iePGsca-íuña  dio  mas- que  razcnable*mo- 
tivo  al  idésignio -de 4os- Portugueses  5  porque  con  el  pre- 
texto de  la  guerraique  se -prevenía  contra-  aquelr^Princi- 
pado  ,  el  Conde-Duque  con  política  ficción ,  dio  á  enten- 
der áeT  mundo. que  el  Rey  á  principio  del  año- de  1540, 
habia  de  salir  en  persona  á  domar  -á  los  Catalanes  rebel- 
des j'^óf*  lo  qual ,  en  \irt'ud  de  llamamiento  que  se  hizo 
de^"tc5ídbs-'íos  nobles,  y  títulos  de  España,  con  aquel  decoro 
''•    •  E>  que 


que  á  cada  una- He  ellos  tocata ,  Üebíaií  presentarsír ,  y 
hallarse  en  Madrid  dentro  de  quatro  meses ,  para  acom* 
pañar  la  jornada  del  Rey. 

El  fin  de  este  llamamiento  era  sacar  de  todo  el 
reyno  de  Portugal  la  nobleza ,  y  con  el  mismo  pretexto, 
la  persona  del  Duque  de  Berganza  ,  el  qual  se  sospe- 
chaba fuese  el  remedio  eficaz  de  las  esperanzas  de  los  Por^^ 
tugueses  ,  reconociéndole  ,  y  dándole  por  legítimo  Rey 
de  Portugal ,  por  las  antiguas  y  jurídicas  pretensiones, 
notorias  á  todos  los  que  refieren  la  historia  de  Portugal 
y  Castilla. 

'  Ei  Duque  jde  Berganza  conociendo  por  una  parte  la 
inclinación  de  los  Porcugueses ,  y  por  otra  las  sospechas 
de  los  Castellanos ,  por  oponerse  á  aquella ,  y  dar  segu-^ 
lidades  á  estas ,  eligió  vivir  en  Villaviciosa ,  cabeza  de 
su  estado  ^  en  ios  confines  de  Extremadura  ,  lexos  del 
trato  de  la  nobleza  de  aquel  reyno,  exercitándose  en  el 
gustoso  trabajo  de  la  caza ,  apartado  de  todo  punto  de. 
Ja  política  conversación. 

Entretanto  vinieron  los  Príncipes  y  nobles  de  Portu- 
gal á  Madrid 5  mas., no  el  Duque  de  Berganza,  aunque  so» 
licitado  con  muy  particulares  ofrecimientos ,  y  privüe^, 
gios.  La  -resistencia  del  Duque  en  no  venir  á  la  Corte, 
tenia  dos  fundamentos.,  uno  la  contrariedad ,  que  hacia 
todo  el  reyno ,  -  á  que  se  entregase  4  la  fe ,  siempre  sospe- 
cha del  Conde-Duque  >  y  otrola:d¿da  que  -  le  quedaba, 
4e  que  no.  habia  de  gozar  con  S.;M.;,aqu^Uashonra^,  y 
prerrogativas  ,  con  las  que  habían  sido  ^aventajados  sus 
-antecesores  i  todos  los  Grandes  de  España  i  con  la  par- 
Xicular  exención  de  sentarse  en  publico  debax'o  del  dosel 
del  Rey;  lo  que  estimaba  la  Casa  de  Berganza  por  la  m^^;: 
yor  honra  y  blasón  de .  ella,  -        .,     .    -.  -,.       ,    -..  ..:-..- 

El  Duque ,  -sin  hacer  mención  de  lo  unc^^^  ni,-de;-ÍQ 
otro, ^  escusó  diciendo , que  no  podia,  ir  ^n  ela^ompaña-^ 

míen- 


a?. 

'■¿liento  del  Rey  coa  aquella  grandeza  zcr^l^oon&m  i 
Su  persona ,  y  que  por  io  mismo  teñía  pof  mas  con- 
veniente quedarse  en  Portugal  acudiendo  di'  ios  intere- 
ses de  S.  M.  por  ía  ausencia  de  la  grandeza  de  aquel  rey- 
no  ,  que  venir  sirí  decoro  á  tener  número  entre  los 
Grandes,  - 

Esta  respuesta  aumentó  las  sospechas  del  Cande-Du- 
que, el-quai*pensó  en  esta  ocalsion  usar  de  sus  acost 
tumbrados  artificios ,  que  tpdos  se  reducían  á  engañosas 
esperanzas  y  promesas.  lEn  este  caso,  determinó  guiarse 
con  una  exquisita  disimulación, ^ue  nunca  supo  usar  mas 
aproposito ,  aun  quando"  resultase  malograda;  y  como 
el  negocio  era  delicado  ,  y  necesitaba'  de  reparos  sutiles, 
no  solo  fingió  en  sus  carcas,  que  quedaba  contento  con  la; 
escusa ,  sino  que  pasándose  al  cfedo  de  la  compasión ,  sig- 
nificó al  Duque  ,  que  el  Rey  consentía  en  que  se  que- 
dase j  y  para  asegurarle  mas ,  le  dio  el  gobierno  gene- 
ral de  las  armas  de  Portugal ,  con  orden  de  que  se  fuese' 
á  vivir  cerca  de  Lisboa  ,  en  aquel  lugar  que  mas  le  agrá- 
dese, y  para  socorro  y  ayuda  de  sus  necesidades  k  remi- 
tió veinte  mil  doblones. 

A  los  que  miran  con  delicadeza ,  y  examinan  con  pro- 
fundidad los  negocios,  pareció  tan  perjudicial  á  losintere* 
ses  de  S.M.  esta  deliberación,  que  se  quejaron  publicamente 
de  ella ,  diciendo  ser  esta  la  única  yesca  del  de  Berganza 
para  llegar  al  último  fin  de  la  tiranía  5  porque  en  el  mis- 
mo tiempo  ,  que  salla  el  Duque  de  las  soledades  de  Vt- 
liaviciosa ,  y  se  ponia  á  la  vista  de  los  ciudadanos  de 
Lisboa  ,  en  cuyas  entrañas  estaba  esculpida  la  Casa  de" 
Berganza  como  pretensora  sucesora  del  reyno  ,  se  irrita- 
ban las  esperanzas ,  y  perdían  la  paciencia  los  deseos  de 
los  Portugueses  ,  por  adquirir  un  Rey  natural,  y  que 
finalmente ,  se  ponían  las  armas  de  Portugal  en  las  íxmp' 
nos  de  quien  aspiraba  al  Cetro  5  pero  esta  fue  una  de  -lás 
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tretas  mas  usadas  ÁÍe  los  aítííícíos  del  Conde-Duque  ?  eí. 
qual  blasonaba  haber  ganado  mas  con  fingidas  esperan- 
zas,  que  con  amenazas  \'erdaderas. 

Lo  cierto  es ,  que  el  pensamiento  del  Conde-Duque 
en  esta  ocasión ,  no  fue  fiarse  del  Duque  ,  sino  asegurarle 
del  KeVjV  sus  intentos.  ¿Y  que  mayor  argumento,  de  con- 
fianza, que  enviarle,  cerca  de  Lisboa ,  coatenrarse  con 
que  se  quedase  ,  darle  el  mando  de  las  armas ,  y  prove-, 
kerle  de  dinero  ? 

Todas  estas  finezas  no  fueron  bastantes  para  ador- 
mecer el  ánimo  del  Duque  en  una  descuidada  confian- 
za 5  antes  bien,  qual  *dispextador  de  ios  ^artificios  del 
Conde-Duque,  ie  abrieron  nías  los  ojos  ,  y  ic.  elevaron  el 
ánimo  á  los  fines,  que  emprendió  ,  y  consiguió  fácil-: 

mente. 

La  Infanta  Doña  Margarita,  á  cuyo  cargo,  como 
Virreyna  ,  corrían  todos  los  accidentes  así  buenos  como 
ítalos  del  reynó  de  Portugal ,  .maravillándose  altamente 
de  la  evidente  ocasión  que  se  facilitaba  para  la  rebelión 
del  Duque  de  Berganza,  escribió  sus  cartas  llenas  de  que-^ 
relias  ,  y  adelantamientos  al  Rey  ,  en  razón  de  esta  ma- 
teria. Tuvo  respuesta  muy  seca  ,  que  contenia  oráculos, 
y  enigmas  j  cuyas  dificultades  se  aumentaron  mucho  mas, 
quándo  sin  ser  sabedora  su  Alteza  ,  se  sacó  del  Castillo 
de  Lisboa  toda  la  guarnición  Castellana  en  tiempo  que 
la  tranquilidad  de  todo  el  rey  no  dependía  de  la  seguri- 
dad dei  Castillo ,  y  fidelidad  de  los  Castellanos.  Este  fue 
eL  postrer  esfuerzo  del  Conde- Duque  para  asegurar  al 
Duque  ,  y  para  que  no  se  notase  el  artificio,  sino  antes 
quedase  dormido  con  el  apacible  veleño  de  las  finezas  del 
tieiT.po  :  se  detuvo  medio  año  en  llamar  de  nuevo  á  Cas- 
tilla al  Duque  con  cartas  afectuosas  ,  aiabar.dck  er.  ellas 
su  fidelidad  ,  y  la  diligencia  generosa  con  que  gcbcrriaba 
las  armas,  coa  los  efectos  o|>ortunos  de  su  auioridad  con 
'  '  los 
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ios  Portugueses.  Mostróle  al  mismo  tiempo  el  peügro  tan 
grande  qae  amenazaba  á  la  Monarquía ,  por  las  de^kl^s 
de  Fiandes ,  los  accidentes  de  Italia ,  y  las  prevenciones 
del  Turco  5  y  que  sobre  todo  era,  mas  sensible  el  haber 
jdentro  de  España  tan  fieros  enemigos ,  como  los  Catala- 
nes, sostenidos  de  los  Jrancesess  de  cuya  expulsiotí  pen- 
dia  únicamente  la  saiud  de  Eapaíía.  Y  que  si  Im  Grandes 
no  hacían  elultimo  esfuerzo  en  servicio  del  Rey  en  esta 
ocasión,  estaba  perdido  todo. .  Que  el  Duque  ,  como  ma- 
yor entre  ios  ¿Brandes,  podia  con  el  poder  de  su  persona, 
y  grueso  número  de  sus  va5aJlos  ^  dar  exeicpio  á  k^  de- 
mas  ,  trayendo  después  de  tantas  desdichasia  buena  ven- 
tura, y  ja  vidoria  al  Rey  5  y  que  para  este  ñn  ,  y  para 
honrarle ,  y  engrandecerk  con  privilegios  y  puestos  ma- 
yores ,  le  aguardaba  S.  M.  por  momeriios.  ^ 

El  Duque  aunque  tenido  por  de  tosco  entendimien- 
to,  sustentó  su  designio  con  tanto  juicio ,  que  enviando 
al  exercito  de  Tarragona  cantidad  considerable  de  sus  va- 
sallos y  allegados,  excusó  su  venida  5  y  engañando  el  arte, 
con  el  arte,  se  retiró  á  Vüiaviciosa  para  quitar  sospechas 
y  máximas  perjudiciales  á  la  razón  de  Estado.  - 

Mostró  el  Condc-Duque  mmcho  gusto  en  la  determi- 
nación del  Duque  de  Berganza ,  porque  vio  que  por  en- 
tonces no  podian  prevalecer  ningunas  pretensiones  por  es- 
tar sin  fuerzas  el  que  podia  solicitarlas ,  y  con  las  mismas 
reciprocas  disimulaciones ,  se  procedió  de  la  una  y  de  la 
otra  parte  ,  con  demostraciones  de  singular  afedo  y 
confianza. 

Su  Alteza  velaba  y  discurría  en  todas  las  contingen- 
cias que  esperaba  ,  en  virtud  de  los  nuevos  indicios  que 
cada  diaiba  descubriendo  j  de  los  quaies  pensaba  lo  que' 
podia  suceder.  Repitió  sus  ardientes  cartas  al  Rey  y  al 
Conde- Duque  ,  preieitando  que  si  prontamente  no  se  re- 
mediaban tan  malas  premisas  y  dañosas  direcciones,  ne- 
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eesacíamenre  se  había  de  seguir  en  conclusión  ]a  lotái 
perdida  de  aquelreyno,  y  que  si  no  entendiera  los  mís- 
teriosy  que  en  el  se  hacían,  todos  dirigidos  á  este  fin,  ca- 
llaría ,  y  pasaría  por  todo.  .  ' 
Quedó  con  esto  su  Alteza  esperando  la  tragedia  de 
3?ortagal  ^^sinque  en  ella  concurriese  la- mas  mínima  cul^ 
pa  de  disimulación ;  y  en  efedo,  «1  de  Berganza  se  alzo 
con  el  reyno  irremediablemente-,  que  éralo  mismo  que 
tantas  veces  había  pronosticado  su  Alteza ,  sin  ser  nin* 
guna  escuchada,  jü atendida. 

.  £1  Conde-Duque  que  vid  al  Duque  de  Berganza  co* 
locado  sobre  el  trono  de  Porrugal ,  y.  que  esto  lo  había 
conseguido  con  ios  mismos  medios  con  que  el  había  in- 
tentado asegurarle  para  el  Rey  5  quedo  con  extrema  con- 
fusión de  sí  mismo ,  y  procuró  con  todo  cuidado  echar 
la  culpa  de  eUo  á  su  Alteza  5  pero  como  interiormen- 
te, conocía,  que  de  todo  el  érala  principal  causa,  poc 
no  haber  aceptado  ios  continuos  advertimientos  de  su 
Alteza  ,  procuró  con  todo  esfuerzo  cerrarla  el  camino 
¿e  .dar  sus  disculpas  al  Rey  5  pues  de  este  mcxio  queda- 
ría en  el  real  juicio  sino  dudosa  su  fe ,  á  lo  menos  man- 
chada su  reputación. 

Su  Alteza  en  su  salida  de  Portugal  (  que  se  tuvo  por 
milagrosa)  despachó  un  correo  á  S.  M.  suplicándole  la 
diese  licencia  para  pasar  á  besarle  la  mano.  El  Conde-Du- 
que no  solo  se  opuso  á  su  venida,  sino  que  con  orden  su- 
puesta del  Rey  la  detuvo  en  los  días  caniculares  en  Heri- 
da, en  donde  son  sumamente  excesivos  ios  calores;  de  los- 
quales  combatida  su  Alteza  tuvo  una  larga  y  peligrosa 
enfermedad,  dexándola  el  Conde-Duque  abandonada  sin 
caballeriza,  coche,  ni  cosa  correspondiente  no  solo  á  una 
prima  de  tan  gran  Rey,  sino  de  una  mínima  síerva  suya; 
porque  los  Portugueses ,  como  el  Conde-Duque  lo  sabia, 
la  habían  despojado  de  quanto  tenia,  Suplicó  muchas  ve- 
-   -         -  ees 
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ees  a  S,  M:  <^ue  la  librase  del  destempladísimo  ayre  de 
Extremadura  j  y  finalmente,  por  gracia  muy  singuiar  obr 
tuvo  Ucencia  para  venir  á  vivir  á  ücaña  con  toda  la  incpr 
jnodidad  que  pudiera  tener  una  miserable  esclava,  sin 
coches ,  sin  muías ,  y  sin  mas  arbitrios  que  la  paga  de 
quatro  mil  escudos  ai  mes,  que  de  la  benignidad  del  Rey 
le  fueron  señalados  i  que  cobró  los  dos  primeros  meses  de 
ocho  que  estuvo  en  Ocañas  llegando  por  esto  su  necesi- 
dad á  tal  extremo ,  que-  su  mayordomo  andaba  mendi- 
gando el  sustento  de  su  Alteza  en  las  casas  y  Conventos  de 
Ocaña,  y  quandp  vio  estar  las  puertas  cerradas,  movida 
de  la  miseria  y  extrema  necesidad  que  padecía ,  determi- 
no venirse  á  Madrid  improvisamente.   Y  creo  sin  duda 
alguna  ,  que  con  particular  impulso  ayudó'Díos  á  rodo 
esto  5  pues  así  como  queriendo  el  Conde-Duque  sujetar 
al  de  Eerganza  ,  con  ios  mismos  medios  que  pudo  para 
dio,  le  ha  ensalzado.:  así  también,  queriendo  destruir 
^  su  Alteza  ,  se  ha  arruinado  por  eila  a  sí  mismo,  •. 

-      ^2.  señora  Infanta  llegó  á  la  Corte  en  aquellos  mis- 
mos dias  en  que  el  Rey  comenzaba  á  abñr  ios  ojos ,  y  á 
poner  atención  en  los  intereses  del  Conde-Duque.  Á  ¿ 
ILeyna    le    fue    muy   agradable  la  venida  de  .su  Ai- 
eza:  y,  sibien   el  Conde-Duque  impidió  la. Au4ie¿' 
cia,  que  debía  darla  el  Rey  ,  y   la  desacreditaba  en  d 
Consejo  de  Estado ,  sin  ir  á  visitaila,  con  maravillosa 
admiración  de  "toda  la  Cortes  con  todo  eso  la  Reyña 
la  convidó  á  su  quarto^l^diírpttso  que  hablase  por  espa- 
cio de  dos  horas  en  su  presencia  con  el  Rey ,  pero  no  sin 
€l  trabajo  de  excluir  de  aquella  Audiencia  á  laCondesa- 
Duquesa,,  su  Camarera  mayor, que  con  presagios  de  io 
que  ai  íin  vino  á  suceder,  imporr unamente  pretendía  ha- 
llarse presente. .á.ioda 

, ,  Pió^  la  señora  Infanta  gracias  á  Dios  d^  que  la  habla, 
libcttado  dejas  manos  del  dratio  de  Portugal ,  para  quí 
-..-.'I  des- 


%2 


<iespucs  de  tanto  como  había  padecido ,  pudiese  una  vez* 
Terse  con  S.  M.,  y  hacerle  notoria  la  inocencia  propia,  y- 
la  cu  if^  de  otra 

Brevemente  refirió  los  tratados  de  Portugal ,  mostró 
todas  las  copias  de  sus  cartas,  llenas  de  importantes  ad- 
vertencias ,  y  las  pocas  respuestas  que  había  tenido ,- y  se 
disculpó  de  tai  manera  ,  que  la  perdida  de  Portugal  car- 
gó toda  sobre  la  inadvertencia ,  y  capricho  del  Conde- 
Duque.  No  faltó  la  Reyna  á  la  obligación  de  perifraseai: 
quanto  dixo  su  Alteza,  de  tal  modo  ,  que  las  voces  de 
ambas  hicieron  altísima  impresión  en  la  mente  y  ánimo 
del  -Rey  í  y  -se  puede  decir  con  verdad  que  este  ,  entre 
los  otros  golpes^  fue  el  mas  efimerico  y  mortal  contra  la; 
privanza  del  Conde-Duque. 

'  Los  Grandes  esforzaron  todos  juntos  la  caída  de! 
Conde-Duque ,  y  el  impulso  mayor  fue  la  retirada ,  y  si- 
lencio de  algunos  de  ellos,  pues -con  esto  consiguieron- 
mas  ,  que  con  las  demostraciones  ,•  y  las  palabras.  - :  ■  '  '*' 

En  este  mismo  tiempo  tuvo  S.  M.  una  carta  del  Ilus- 
trísimo  señor  -  Don  Garcerán  Alva^l,  Arzobispo  dd^ 
Granada  ,  y  Maestro  que  habia  sido  de  S.  M.  5  verda- 
deramente sabio  y  justificadísimo ,  y  que  en  los  últimos 
años  de  su  edad  quiso  dar  al  Rey  la  última  prueba  de  ^ti- 
amor  en  los  avisos  que  en  la  carra  contenía  ,  que  copiada- 
de  su  original -dice  así; 

'  .  •  -  -.  seño'r;^---  '-^'  •      ■'■ 

" '  Las  obligaciones  que  rengó' de- mirar  por  todo  el  bieri 
de  V.  M.^como  quetííve  el  honor  de  emplear  rrie  en  su 
educación  y  estudio  ,  siendo  su  maestro,  y  los  efedos  de 
buen  vasallo  ,  no  me  permiten  disimular' un"  punto,,  sin 
áar-notrcra  a  V.  M.  de  las  que  rengo  del  triste*  estado  en 
que  se-iuilan  sus  icyrios' y 'vasallos  :  aquetios  totaimcnre 
.  -.  '  per- 
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^psrciidos,  y  éstos  sujetos  á  la  vil  coyunda-  d^tin  tirano. 

Solo  rey  na  en  esta  Monarquía  ia  maldad  ,  la  msolencia^ 
el  robo  ,  la  sensualidad ,  y  todos  ios  demás  vicios ,  que 
hacen  verdaderamente  infeliz  á  un  reyno.  La  justicia  no 
^  conoce  >  el  mérito  no  se  premia  5  la  Grandeza  se  hu- 
milla 5  y  los  demás  vasallos  están  dando  gritos  contra  ia 
tiranía  que  les  oprime  5  ¿  pero  cómo  han  de  ser  remedia- 
dos ,  si  está  sordo  aquel  de  quien  debían  ser  oídos  ?  Este 
es  V.  M. ,  que  habiendo  puesto  gruesos  candados ,  'no 
oye  para  remediar ,  antes  escucha  para  mas  afilgir;  pues 
depuesto  de  su  real  autoridad ,  es  Rxy  en  el  nombre,  te- 
niendo en  reaüdad  la  Corona  un  vasallo.  - 
~.  Examine  V.  M.  los  fondos  de  su  erario,  y  verá  son 
ningunos:  inspeccione  su  armada,  y  hallará  sirve  mas 
de  juguete  de  las  aguas  ,  que  de  respeto  á  los  enemigos. 
¿Que  milicia  tiene  V.  MJ Ninguna.  La  tropa  es  trompa 
que  publica  ai  Orbe  ia  desgracia  y  miseria  de  Espana. 
j  Pues ,  señor  ,  en  que'  consiste,  esto  ?  En  que  V.  M.  no 
cultiva  la  viña  que  heredó ,  que  estando  entonces  col» 
mada  de  lucidos  pámpanos ,  la  falca  de  trabajo  de  su 
dueño  en  ella  ,  la  ha  hecho  producir  abrojos.  La  ha  re- 
ducido á  brotar  secas  ortigas  en.  vez  de  verdes  y  frucÜ- 
feros  sarmientos.  Tiene  V.  M.  como  arrendada  esta  pre^ 
ciosa  heredad.  Conte'ntase  con  tener  el  nombre  de  dueño 
de  ella  j  pero  esto  será  en  breve ,  como  no  ser  dueño  de 
nada  ,  porque  quando  quiera  reconocerla,  hallará  que  el 
infiel  arrendador  la  sacó  todo  el  fruto  ,  y  ia  dexó  estéril, 
seca ,  c'  infructuosa. 

Señor  ,  este  mal  arrendador  es  el  Conde-Duque  de 
Olivares.  Tiene  perdido  el  reyno.  Tiene  á  V.  M,  cauti- 
vo. Tiene  usurpado  el  Cetro.  Sus  órdenes  son  las  vene- 
radas. Las  de  V.  M.  ó  son  las  que  c'l  quiere ,  ó  tienen  la 
misma  fuerza  ,  que  vale  sin  firma  del  deudor. 
.       Los  Grandes  acabaron  de  ser  desde  que  empezó  ^l 

'       E  Con- 


Conde-Duque  a  goberaar  con  el  despotismo  que  obser- 
vamos. Los  que  quisieron  oponerse  á  sus  perniciosas 
máximas  ,  padecieron  su  enojo ,  y  sintieron  s.u  rigor.  A 
todos  ha  iiecho  creer  que  no  hay  roas  soberanía  que  su 
gusto  ,  y  que  ei  que  de  el  se  aparte ,  será  víctima  de  su 
furor.  ¿Y  quien  tiene  La  culpa  de  esto ,  señor  i  No  otro 
que  Y.  M.  pues  Ío  permite  sin  causa ,  lo  tolera  sin  razon^ 
lo  diaimuiaj^y  .aún.  io  empeora  sin  motivo..  Y  siendo  consr 
lante  que  la  dignidad  de  Rey  sería,  á  no  ser  hereditaria, 
tan  estimada  de  los  hombres  ,  que  abandonarían  la  vida 
^m  alcanzarla  *  V.  M,  que  nació  con  ella ,  la  estima  en 
tan  poco  3  que  se  la  ha  entregado  al  Conde-Duque ,  con- 
tentándose con  ei  nombre.  Pues  no  seaor  y  esto  no  puede 
ser  5  ó  ser  Rey,  ya  que  V.  M.  nació  para  serlo,  ó  entre-» 
gar  la  propiedad  al  que  lo  sepa  ser.  Sujetos  nevadísimos 
tiene  la  Real  Casa  de  Austria.  Nombre V.  M,  uno  que  ci- 
m  la  Corona ,.  y  maneje  el  Cetro ,  ya  que  á.  V.  M.  le  es 
aquella  .tan  pesada ,  y  este  tan  duro.  Descanse  V.  M.  de 
4in  peso  que  tanto  aborrece  >  pero  dexe  descansar  á  sus 
vasallos  de  una  opresión  tan  tirana  que  tanto  les  lastima. 
I  Dónde  está ,  señor ,  aquel  grande  entendimiento  de 
Y.  M.  ri  Dónde  su  entereza  y  su  justicia  ?  pero  todo  ha- 
lará acabado  para  que  acabemos  todos.  ¡Oh ,  lastimosa  ca- 
tástrofe! que  ni  aún  los  avisos  de  la  siempre  augustísima 
^ngre  de  V.  M.  le  son  suficientes  para  ser  lo  que  debe. 
Hipara  dejOE  de  ser  lo  que  es ! 

:  Bn  fin  ^  señor ,  todas  estas  voces  las  produce  el  amor. 
Empeze  á  ser  Maestro  de  V.  M.  á  los  siete  años  de  sa 
edad ,  y  dexe  de  serloá  los  diez  y  seis.  Engendróse  en  mí 
-un  amor  paterno  en  tanto  tiempo  de  educación ,  tan  bien 
empleada  entonces,  como  mal  exercida  ahora.  Por  lo  mis- 
mo habió  á  V.  M.  como  padre  ,  sintiendo  sobre  mi  cora- 
zón lo  que  le, ha  producido  de  males,  el  no  haber  queri- 
gobernar  poi  dexar  gobernarse.  Pero  aún  no  es  tarde, 

se- 
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señor ,  para  €Í  reojedia  I^o  tiene  la  lamentable  enferme-^ 

dad  de  nuestra  España,  si  V.  M.; quiere  dárselo ,  pues  es* 
tá  en  su  mano.  Sea  esta  la  que  rija,  la  que  empuñe  el  Cc-4 
tro,  la  que  respeten  los  propios  ,  y  teman  ios  extraños;: 
la  que  firme  los  castigos  y  los  méritos,  la  que  reparta  pre- 
mios y  mercedes,  la  que  desembayne  la  espada  contra  ios 
rebeldes ,  y  alze  á  los  caídc»  y  lastimados,  la  que  defieo^ 
da  á  la  Iglesia  como  á  esposa  de  Christo ,  que  también  ha 
padecido  los  rigores  de  la  ambición  y  de  latiramaj  y  ea 
fin  ,  sea  la  mano  de  V.  M.  la  que  corte  de  raíz  el  mando, 
el  imperio ,  la  soberanía ,  la  autoridad  ,  la  maliciav  e  in^ 
solencia  del  Conde-Duque  que  con  estocólo  volverá  Es- 
paña á  su  ser  :V.M.'ásu  solio,  que  hoy  se  lo  tiene  usurpa- 
do. Los  Grandes  servirán;  con  desvelo ,  porque  solo  reco* 
nocerán,  que  es  V.  M.  su  Key^  no  al  que  ¥.  M.  ¡^  dá, 
que  es  el  Conde-Duque.  Los  vasallos  sacrificarán  sus  vi* 
das  y  sus  haciendas  por  su  Rey  ,^^  "Hbres  dei  dominio  de 
un  intruso  tirano  i  y  en  fin  ,  sia  este,  embarazo ,  V.:  M. 
será  Rey ,  habrá  paz ,  habrá  abundancia  de  todo ,  y  ha- 
brá sin  duda  legítimo  señor  que  mande,  y  rendidos  va^ 
salios  que  obedezcan.  ...  .. 

í^v.  .  Esto  debo  aconsejar  á  V.  M.,,  y  esm  debe  V.  M.  ha.» 
cer  en  conciencia  ,  y  en  justicia.  Como  Maestro  hablo  ea 
tono  alto  y  respetable  5  y  como,  humilde  vasallo  aconsejo 
•rendidamente  lo  que  tengo  por  impor tantísimo  á  la  hoi^ 
j^y  gloria  de  J>ic^l,  á  .kt/mayor ,  grandeza  y  autori- 
•daá:de  V^-  M.  v^iy  al  bien*  xuaiveJ^  de^  sa  vasta  Mo^ 
anarquía*..'-  ;  .-.■^.o£  _,  :..._. a u.--.^   -..:..  ,-::.■■-. 
-       Nuestro  Scñorf  permita,  xorno  se  Jo  .pido,  dar  acier- 
-to  á  V.  M.'en.todo,.y  la  larga  vida  que  necesita  la  chris^ 
«i»aBdad.LÜejiGranada  á  24  ..de  iMayjo  de  ti  64  3,  Señor, 
B.  L.  P.  de  V.  M.  Garcecan^  üí^rzobispo  de  Granada.  . 
h  'íIJEstai; carta  tan  libre , i  tan  veimdera,  tan  llena  de 
amor  ^  como,  falta  de  v  toda  especíe^de  lison^,. labró  mix<^ 

E  2  cho 


cho.  en  xlihimo  de  S.  M. ,  porque  siempre  venero ,  y 
amó  sin  tasa  á  su  Maestro.  Conocía  su  Justificación  ,  su 
entereza  en  defender  la  justicia ,  y  la  verdad,  que  en  todo 
trataba;  y  por  todo  esto  empezó  á  dar  un  conocido  vuel- 
co la  privanza  del  Conde-Duque.  . 
JÉste^  desde  que  en  ella  subió  al  sumo  imperio  de  la 
Monarquía ,  desestimando  en  la  xnayor  parte  ,  ó  en  el 
todo  ,  la  dignidad  del  Rey  >  pues  la  obsteniaba  sujeta  á 
sus  dicciones ,  y  las  mas  veces  á  sus  caprichos  ,  sin  em- 
bargo de  que  conocía. el  altísimo  concepto  que  de  el  ter 
nia  hecho  S.  M..,  y  la  voluntad  mas  que  natural,  que  le 
debía  j  aún  no  le  pareció  ^  que  con  todo  esto  tenia  se- 
guros ios  píes  en  los  estribos  de  su  dominio  y  mando, 
si  á  usanza  de  los  Gerarquínos  ,  en  vez  de  cortar,  á  lo 
menos  no  humillaba  de  todo  punto  las  cabezas  de  ios 
Grandes. 

;..  Eusóloen  execucíon ,  y  no  le  costó  mucho  cuasí 
destruir  la  casa  del  Duque  de  Lerma  ,  y  de  Uceda  su  hi- 
jo^,, que  precipitada  de  la  alteza  de  dos  Privanzas  ( co- 
mo tengo  dicho  en  mis  Anales  de  quince  dUs)  ,  hoy  se 
Viera  reducida  en  polvo  ,  si  los  Duques  del.Infantado,  ^, 
Osuna,  con  dos  matrimonios ,  no  la  Jaubieran  sustentado,, 
y  sc^tenido.  -  - 

.      Prevaiecia  aquella  felicísima  planta  de  la  casa  de  To-» 
ledo  por  su  misma  grandeza  ,  y  portamos  servicios  he- 
chos á  la  Corona  5  j^ro  la  persecución  del  Conde-Duqufi, 
la  cortó  sin  causa,  mordicncloia  como  -«^vora.  Hizo  dester- 
rar de  la  Corte  á  Don  Fadrique  de  Toledo  ,  que  era  una 
de  las  principales.'  ícabezas  del  rey  no  ,  y  ide  aquella  iius- 
trísima  famiiia,  y  le  reduxoámorir^ desdeñado,  y  ait- 
gido  ,  sin  masxuip^,  c^eia^  ser.  inimitable. en  sus aíc-» 
clones,  y  libre  y  veidadecOten.su  hablar.      '  v.   .\.       .€ 
L.      Ei  Duque-de  Aiva,  tuvo  solo  valor  para, jd^ir  al 
Conde-lkiqu^  lo.<|ae  era^  tanto ^n  cscriio  ,  como  en 
. :_  _  "  -.    ,       '  pa^ 
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palabras.  Hallábase  en  Giudad-Rodrígo  el  Ouqué,  goberr 
nando  aquel  exerclto ,  con  el  valor,  zelo  ,  y  conduda 
que  es  notoria  5  pero  mal  premiado ,  y  muy  resentido 
de  que  Ínfimos  á  su  calidad  lograsen  mas  por  la  voluntad 
del  Conde-Duque.  No  se  le  habia  dado.  Ucencia  para  ve- 
nir á  su  casa,  aunque  la  habia  solicitado  ,  porque  el 
Conde-Duque  temia  mas ,  á  la  verdad ,  á  este  gran  Señor 
solo ,  que  á  todos  los  demás  juntos.  Irritóse  el  Duque  de 
verse  mal  satisfecho  de  sus  imponderables  méritos  ,  y  re- 
ducido á  un  honroro  destierro,  y  escribió  la  Carta  que  se 
sigue ; 

Señor  mió  :  Yo  estoy  muy  maravillado  del  modo  de 
correspondencia ,  que  V.  E.  ha  tomado  conmigo,  no  res- 
pondiéndome jamas  á  mis  sentimientos  5  que  por  ser  tan 
justificados,  pasaron  á ser  quejas  pibücas  ,.  y  .sin  duda^ 
pienso  que  la  causa  de  esto  ^.haberse  .V,  E...  olvidado, 
de  quien  soy  5  pues  á  tenerlo  presea  te  ,  temblara  solo  de 
pensar  en  darme  á  un  levemente  que  sentir ;  y  por  lo  mis* 
mo  le  recuerdo,  que  piense  bien  en  que  soy  el  Duque  de 
Al  va,  que  así  creo  obrarLcon  mas  coroedii»ieMo ,  quan- 
do  no  por  respeto  á  mi  persona  y  por  miedo  áiai  vaior» 
bien  que  x^o falcará  io.uno ,.  ni  lo,  otro..;  . 

Yo  estoy  sentido  con  sobrada  razón  5  y  no  se  que  taa 
buena  materia  de  Estado  sea  parar^emcio  de  S.  M-, 
executoria:,  en.  que  te  .qiieile,^f .¥Íi»PS  mn  desíoaipéí^ 
-dáks,  con  honra  ^4rJ valor  ,!jom»o -yo  jSeaAji^  |c^  dfsva? 
.iidos ,  y  olvidados ,  y^  solo jü^oeicn  los  rMinistros,  que 
:yeren  solo  con  estocadas  de  pluma ,  llenos  de  vanidad, 
.de  ambición ,  y  de  cobaraía ,  y  que  por  su-oíkio  $e  venr 
4en  caros  en  la. Corre  como  V.  E*  .-  ,   . . ; 

Quando  se  publicó  la  .desigualdad  dei  cargo  de  Moa* 

-terrey  ,  lo  represente  á  Y^E,  (esto  fue  no  obstante,  que 

u:onQCL,  que  no  hay  igualdad  con  los  que  soii  ai  gusto 

de  y.  E.  sean  buenos  ó  malos ).  gox  coütecapkr  con  venia 

<-.  así 


Lí  al  servicio" de  S.  M.,  y  ahora  que  veo,  que  para  obll-- 
ear  al  señor  Condestable  de  Castilla  á  que  saiga  de  ahí, 
fe  han  pagado  quanto  le  debian  de  sueldos ,  y  señaiado- 
íe  mil  escudos  al  roes :  bien  se  dexa  discurrir  si  me  ha- 
brá causado  novedad  como  á  todos  5  á  que  se  añade  el 
ver  que  no  siendo  estos  señores  míos  ,  ni  el  Almiran- 
te ,  Príncipe  de  Botera ,  ni  el  Marques  de  los  Velez  ,  mas 
soldados  que  yo,  ni  manejado  mas  negocios  ,  no  se  les 
hayan  dado  gobiernos  en  las  armadas,  sino  grandes  suel- 
dos  en  el  ocio  3  porque  nq  sirven  para  otra  cosa  ,  y  son 
estos' parecidos  á  V.  E.  por  cuya  confrontación  de  genios 
yde  espíritus,  ios  ofrece  y  ele  va.  : 

-  Yo  discurrí ,  aunque  mal ,  que  solo  de  la  mano  de 
V  E.  pudiera  esperar  el  premio  de  mis  altos  servicios,' 
p¿ro*mesalió.errado^^  juicio ,  pues  solo  se  dirigen  los 
p^miosque daV, E.á  niños , y  ¿mugeres;  cosa. por xierto 
SidignísMna,yextraña  do  que  se:  permita  pradrcar  en 
una  Monarquía,  donde  estamos ,  y  nacimos  tantos  hom- 
bres >  que  sabemos  serlo  en  todo. lance. 

.  "Lo  desprovehido ,  y  mal  asistido  que  esti  mi  distri- 
to sabeaV.;£.  y  toá<»^perx^«n^a  se  r emedla^ mates  eada. 
diL  se  experimentaren  mas- deplorable  estado,  ^  sin  que 
á  mis  avisos  se  contexte  con  otra  cosa  ,  que  con  pala- 
bras ,-que-no  se  eum|>len  ^y  si  V.E. -piensa, ^  que  por 
fwytener  deudos  Tem!ios:,^i:^^^e»tes^ihe.de: perderán 
este  ju^  deitfampasf5ííató.muy/b{en  torque  he  deite- 
cer-,  coa  los^éxempl^^a^  tengo  ó  pues  debía  ¥.  .t. 
ha¿r  tomado  con  mas  veras  esta  comisión  sin    hacer 
iiegociopropio.,-deioque-estan.deUervicio  de  S.  M. 
y  sepa  V.  E.  que  los  Interesesí .civiles.  de..conveniencias, 
los  soltar¿tacilmente>:.i»asa^.que  tocan.á  la:xcputacion 
de  mlcasa-y  persona ,  no  tienen  medio-'>.  o  .satisfacérme- 
los con  particularísima  atencion,ó  darme  licencia  para  que 
me  vaya  á^iiu  casa  5  que  me  pongo  colorado  para  .decir- 
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lo ;  pues  no  se  yo  ,que  pueda  haber  honra ,  ni  favor, 

ni  utilidad ,   que  vengan .  sobradas  al  cúmulo  de  mis 

memos.  ..........      

V.  E.  se  sirva  responderme  con  resolución^  pues  á.np 
tomarla  con  brevedad,  no  ia  esperare  aquí.  Y  créame 
y.  E.  que  ya  no  puedo  dexar  á  mis  hijos  los  acrecenta-^ 
alientos  de  hacienda^  ni  puestos,,  que  soiian  mis  abuelos? 
pero  en  lo  que  toca,  áia  conservación  escrupulosa  de  la  au- 
toridad de  mi  casa^  habr-elde  conservarla  por  encima  de 
los  penachos  mas  altos ,  sin  ^ue  el  ruin  uso  del  gobierno 
presente  sea  capaz  de  detcrmje.,  antes  como  ruin  me 
tomare  mayores  fuerzas  para,  contrastarlo.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  á  V.  E*.  muchos.años.  De  Cindad-Rodrigo,  y 
-Agosto  3  de  1542.  =;  El  Duque  de  Ai  va.  . 

Es  cierto  que  lo  fuerte. del  .entilo  ád  Duque  de.  Al- 
va  en  esta  carta ,  movió  .lo  bastante  para  que  se  le  die- 
se licencia  para  salir  de  Ciudad-Rodrigo,  y  venir  á  su 
casa  5  pero  también  es  Yerda.d,  que  vivip  .siempre  sin  fa- 
vor alguno  5  y  en  los  últimos  años  de  su  venerable  ve- 
jez ,  siendo  Mayordomo  mayor  de  S,  M,.por  no  estar  so- 
metido, á  las  injurias  del  gobierno  del  Conde-Duque  ,  se 
retiró  á  una  Villa  suya,  donde  trocó _el  .trabajo  de 
una  vida  paregrina ,  por  la  quietud  de  una  muerte  ápt 
seada.  .^  . 

El  Duque  de  Eernandina  ,  Marques  de  Viliafiranca, 
hermano  mayor  de  Don  Fadrique  de  Toledo  ,  y  una  de 
las  principales  cabezas,  que  ha  quedado 4e  la  grande  ca- 
sa de  ios  Toledos  y  estuvo  preso  por  el  Conde-Duque  en 
Odón  >  pero  ha  sabido  vivir  haciendo  tal  desprecio  de 
esta  violencia  ,  que  cada  dia  en  su  explendida  mesa, 
brindaba  muchas  veces  con  vino  exquisito ,  ala  expe- 
tada caída  del  tirano  de  España. ,  que, así  llamó  siem- 
'pre  al  Conde-Duque.  .1  . 

Al  Duque  de  Arcos,  ai  qual  por  las  grandes  prtes 
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de  su  sangre  y  vaíor  ,  le  tenia  el  Rey  singular  afcdo ,  le 
^uva mucho  tiempo  el  Conde-Duque  retirado.dePala- 
cio  j  porque  no  hiciese  con  su  presencia ,  las  operaciones 
^que  temia. 

-       Ai  Duque  de  Maqueda   tenia  por   hombre  desva- 
ra tadof  al  Conde  de  Lemus  por  loco  5  ai  Conde  de  Al- 
tamira  por  frió  5  y  úitimamente ,  á  todos  ios  demás  poc 
inutiies.  En  su  (^timacion^  ninguno  era  digno  de  gran? 
^ezá ,  ni  d:e  su  afición  ,  sino  el  Conde  de  Monterrey  ,  y 
el  Marques  de  Leganes,  que  casi  desde  la  baxa  fortuna 
de  sus  nacimientos  ,  y  de  las  miserias  de  sus  haciendas, 
-los  ha  prodigiosamente -levantado  á  la  grandeza  de  ios 
mayores  gobiernos  de  Nápoíes,  y  Aíilan,  y  á  la  abun^ 
dancia  de  aquellas  riquezas,  conocidas  en  el  mundo,  que 
-han  sabido  sacar  violentamente  de  los  montes  ,  y  trahi- 
doias  á  su  casas-,  sacrificando  la  mayor  parte  de  ellas ,  en 
las  torpezas  de  sú  duefio  ,  y  mantenedor.  i 

--'  Estos  fueron Uos  únicos  favorecedores  del  Conde-Du» 
que,  y  los  dos^Martes  de  España,  destinados  únicamcíi- 
mente  para  consumir  los  tesoros  del  Rey  j  el  uno  en  Por- 
tugal en  lascivias  y  comedias  ;  y  el  otro  disipando  el 
excrcito  de  Cataluña  con  sus  poltronerías ,  y  con  la 
continua  hambre ,  para  llenar  su  insaciable  codicia. 

El  Almirante  de  Castilla ,  á  quien  le  viene  estrecha 
toda  ponderación  para  celebrar  sus  virtudes  ,  fue  el  úni- 
co á  quien  no  pudo  derribar  de  la  gracia  de  S.  M.  el 
Conde-Duque,  Conocía  el  Rey  sus  partes  y  alto  talento, 
y  jamas  consintió  en  las  proposiciones  varias  que  contra 
él  hizo  el  Conde-Duque.  No  ignoraba  el  Almirante  de- 
ber á  este  la  misma  voluntad ,  que  le  merecían  todos  5  pe- 
ro, siempre  supo  mantener  su  autoridad  con  entereza ,  ha- 
ciendo desprecio  público  del  poder  del  Conde-Duque, 

(guando  S.  M,  estuvo  en  Zaragoza  ,  y  todos  los  se- 
ñores le  o&ecigroA  sus  caudales  gor  mano  del  Conde- 

Du- 
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Duque ,  sin  librarle  de  está  HsoQ;a  que  le  hicieron  ,  n| 
aún  la  Re  y  na  nuestra  señora  ,  como  queda  advertido; 
d  Almirante  solo  faltó  á  este  ,  que  tuvo  por  indecoroso 
cumplimiento  >  y  así  remitió  su  carta  y  ofrecimiento  ea 
derechura  á  S.  M. ,  alejándose  muchade  incensar  al  Con- 
de-Duque.en  este  ni  en  otro  asunto. Y  por  ser  la  noca,  y 
máximas  <ie  la  carta ,  que  remitió  al  K.ey  del  Padixe  Hor- 
teasio  i  pongo'  aquí  un  fiel  traslado  suyo  ,  que  es  el  si- 
guiente ; 

SEÑOR. 

Las .  obligaciones  de  mi  casa  solo  tien^ti  de  grandes! 
servir  á  V.  M.,,  y  mis  padres  y  abuelos  solo  supieron  acu- 
dir á  este  reconocimiento  con  hechos  y  caudales  i  y  esta 
^timacion  heredada ,  es  y  será  siempre  el  único  blasón  de 
aJÍca|a<i;odo  es  de  y.  M.  j  y  esto  lo  digo  para. que  mí 
ofrecimiento  no  presuma  de  dádiva.  La  hacienda,  y  los  e^ 
tados  ,:quandp  l¡os^o2:o^.me  parecen  al^ ,  j mas ^juando 
los  pongo  á  los  pies  de  V,  M.  los  contemplo  como  co^ 
lie  cortísima  ia^pgrtancia.       , 

Solo  una  cq^iíailo,  que  ipued^  dar  un  vasallo  como 
5?o  ;á  ¥►  M^^n  esta^pfas¿on^  y  esijueia-sobre  queja ,  por: 
lio  haberme  mandado,^ querer,  sii, servicio  ac<>mpañase  1¿ 
persona  á  la  hacienda  >  pues  teodria  por  ■  mayor  merced 
£l  que  V.  M.  se  sirviese,  de  ella ,  q^e  la  que  á  mi  casa  hi- 
cieron ^us^glpripsos^l^tecesores^a^ándo^^^ 
favorecer  la  parte  que  de  ella  doy  á  V.  M,  no  la  señalo} 
|Hie%i>afa2m¿  íae -sobrará  lo  que  ¥.  M.  me  dexáre  ,,pues 
de  lo  demás  debe  valerse  en  la  ocasión  presente ,  como 
mas  propio  suyo,  que  ningún  otro  hered^^niento  >  y  coa 
todo ,  hasta  que  V.  M.  mande  yaya  mi  casa  entera  á  sus 
pies  ,  me  atrevo  solo  á  que  acompañen  á  esta  doscientos 
mil  pesos  en  buena  moneda ,,  rogando  á  V.  M.  me  remita 
su  real  cédula,  para  poder  vender  todos  mis  mayoraz- 
'       .  í  gos, 
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oos-,  y  rerxíiursa  producto  á  V.  M.- como  á  su  legitimé. 

¿ireño.-'-  '■ ^  ■  -   .  --^^  ■     ..-.,-'. 

Guarde  Dios  la-  real  y  católica  pefsoíia  de  V.  M.  cors 
mo  la  ch-ristiandad  ha  menester.  De  Madrid  á  ip  de  No- 
v"eírbre-de  1 5 j.2.  =:Ei  Almirante. 

£sra-'  carra  fue  -de  tanto  gusto-  para  S.  M.  como  dé 
senriimemo  para  el'  Gonde-Duque  ,  porque  no  hubiese 
ido  r>or  su  íT.anoXcorno  todas  ks  qu€  sobre  este  asunto  k 
escribieron  los  señores  5  y  procuró  con  quantos  medios 
pudo  desviar  de  la  estimación  de  S.  M.  no  solamente  la 
ofrenda  del  Ahnirante ,  siendo  tan  grande  como  propia 
de  tai  -yasálíó,  sinosu  persona  ,  lo  que  no  pudo  conse- 
í^uir  ,  como  en  otros  Grandes ,  por  lo  mucho  que  el  Rey 
le  estimaba  ,  aunque  al  fin  con  el  pretexto  de  ser  muy 
importante  la  persona  del  Aimirantie  para  el  gobierno  del 
revno'de -Napoies  ,  hizo  saliesepara  el  con  toda  su  casa: 
£^n  Enero  dei-<%3.     •         ■     -  •  - - 

• '  Viendo  los  Grandes  de  nuéstraíspaña  que  el  Conde-» 
Duque  no  hacia  alguna  estimación  de  ellos  >  lo  qual  ve-i 
linearon  mucho  mas  en  Zaragoza  i  se  retiraron  de  tal 
aanera  de  la  presencia  de  S.M.Cquees  tan  propia  suya) 
C!ue  ninguno  asísria  ^xomo  «olían  ^  á  Ajerie  comer  >  ni  la, 
servían  en-iacaza,  y  así  pocos  le  acompañaban  en-ia  Ca-' 
pilla  y  ni  en  otros  actos  públicos  ,-  y  se  notó  por  íansí- 
ma  novedad  ver  en  el  dia  •  de  Pascua  de  Navidad  ha- 
llarse en  el  baiíco  de  los -Grandes  solo  al  Conde  de  santa 

Coloma,      '  ■■'  '  '  "'•    ■         '" ■"  ■ 

En-  el  tiempo  de  la  privanza  ^el  -  Conde-Duque  ad- 
*  virtió  el  Rey  el  poco  respeto  que  mostr-aban  los  Grandes 
á  su  real  persona  ,  no  acompañándole  en  parte  algunas 
perojamas  se  dio  por  entendidoj  hasta  que  en  la  ocasión 
presente  en-  que-iba  cayendo  poc  instantes  de  su  real  gra- 
cia el  "Conde-Duque -^  preguntó  un'  dia  ai  Marques  del 
Parpio  >  ¿  si  sabia  la  causa  de  haberse  letirado  tanto  los 
'     '  '"  Gran- 


..(IránSes  íe  su  real  person^t  El  Majr-qie^j^que  estaba,  cq- 
íiio  todos,  coa  vivos  y.  juntísimos  ^qnz'^íú^^^QiSiád  Condí^- 
Duque  ,  viéndose  con  la.  espada  desnuca  en,la,mano ,  hi- 
rió libremente  á  su  contrario  en  ei  nombre  de  -quantos  le 
tenían  por  tai,  que  eran  infinitos.  Respondió  áS.  M.  que 
la  causa  de  aquella  ausenta  era. el^ser  tai)  mal  victos, xó-  - 
,mQ  nada  favorecidos,  dei  Cond^-JDuqueiy  quepor  esto 
Jkgaron  á  juzgar  era  n:tv;Jor  privarse  dei  gusto  de  asistir 
á  S.  M.  qu:;  hacerse  sospechosos  con  el,  y  darle  ocasión 
para  que  probasen  los  rigurosos  efectos  de  sus  zeios, 
4:omo    inocentement'e   lo   habian :  experimentado  otros 

muchos.  .  .  -     .    ..  ...-   :..     '  .  •;  ..  ■ 

Esto  dio  un  bayben  mas  que  ordinario  ai  árbol  que 
ya  comenzaba  á  caer  ;  y  en  estos  mismos  dias  preguntó 
el  Key  al  Consejo  de  Guerra  ,  por  un  papel ,  del  estado 
presente  dei  exc'rcito  de  Cataluña  ,  y  de  que'  manera  se 
.podría  juntar  dinero  para  la  futura  ^campaña  ,  y- hacei: 
•gente.  Respondió  el  Consejo ,  que  el  exercito  de  Catalu- 
ña de  treinta  mil  hombres,  se  había  reducido  á  menos  de 
cinco  mil.  Que  era  muy  necesario  el  engrosarle  ,  porque 
ios  Franceses  amenazaban  mucho  para  la  Primavera  5, ^f 
que.^  quanto  á  dinero,  esto  estaba ai;cukUdo  de  la  Jun-, 
ía  particular  ,  que  había. para  ello  instiíiiido  el  Conde-* 
Duque  ,  y,, hecho  cabez^a  de  ella  ai  Conde  de  Monte-, 
rey.  .;  ...   .:  ■  ;     ...  •  .      ,         .  .  ^ 

,  .;  En  virtud  de  esta  r^puesta^  hizo  instancia  S.  M.  á 
Ja  Junta  para  saber  lo  que  podía,  y  debía  hacer  en  este  ca- 
so já|o  que  le  respondió,  que  eran  muchas  las  dificultades 
5|ue  se  hallaban  en  ios  Asentistas ,  para  la  prevención  de 
seis  millones  que  eran  necesarios.  El  Rey  sintió  tanto  es- 
ta respuesta ,  que  dixo  :  Yo  acudiré'  á  lo  que  tanto  im- 
porta, y  no  otro.  .d         • 

Agregóse  á  todo  lo  referido  el  memorable  caso  de 
la  Ciudad  de  Segó  vía,  que  fue  á  5  del  mes  de  Enero 
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de  1^43  ,  y  se.íedttxo  á  que  entraroá  de  ttocfie  con  vfo* 

lencia  seis  hombres  emnascarados  en  la  casa  del  Corregk 
dor  de  dicha  Ciudad  i  y  pensando  e'ste  que  fuesen  la- 
drones ,  todo  turbado  ,  les  ofreció  el  dinero,  y  quanto 
tenia ,  con  tal  que  no  quitasen  á  ninguno  de  su  familia  la 
yida.  Uno  de  ellos  k  respondió :  Que  no  eran  sugetos 
^qiíe  se  empleaban  en  robar,  sino^en  servir  al  Rey ,  y  á  la 
Patria.  Y  dándole  un  pliego  para  S.  M.  continuó  dicien- 
do :  Que  pues  estimaba  tanto  su  vida ,  el  modo  de  no 
perderla  en  aquel  instante  ,  era  salir  en  el  mismo  para 
Madrid ,  y  poner  en  manos  de  S.  M. ,  sin  que  de  ello  tu* 
yiese  la  menor  noticia  el  Conde-Duque  de  Olivares,  aquel 
'pliego  ,  que  contenia  secretos  muy  importantes  al  bien 
público ,  y  al  servicio  del  Rey. 

No  se  apartaron  del  Corregidor  hasta  que  le  vieron 
«lontar  á  caballo  ,  y  tomar  el  camino  para  la  Corte ,  en 
"el  que  le  amenazaron  con  que  hablan  de  quitarle  la  vida; 
donde  estuviese ,  si  no  cumplía  como  caballero,  vasallo  y, 
Ixien  Ministro  de  S.  M. ,  con  aquel  importantísimo  en- 
cargo j  el  que  ofreció  cumplir  el  Corregidor  con  toda. 
.exá<ÍMtud. 

'  Llegó  esteáMadrid,  y -tuvo  Audiencia  particular 
3e  S.  M.  en  cuyas  manos  puso  el  pliego  cerrado ,  y  ha- 
biéndole leído ,  mandó  al  Corregidor  volviesCvá  su  Go- 
bierno sin  estar  con  el  Conde-Duque ,  ni  otro  Ministro 
alguno,  y  hasta  ahora  no  se  ha  penetrado  lo  que  el  pHe- 
^ó  contenia  j  aunque  se  ha  formado  juicio  ,  que  fuese 
perjudicial  al  C€>nde-Duquc  ,  fundándose  en  que  los  en- 
mascarados previnieron  al  Corregidor  no  le  diese,  pena  de 
la  vida,  ai  Conde-Duque  jcomo  era  costumbre ,  sino  que 
inmediatamente  á  S.  M*  como  lo  executó» 

En  efecto ,  á  su  regreso  á  Segó  vía,  salieron  á  recibir- 
lelos  mismos  enmascarados ,  y  le  preguntaron  ,  si  podían 
^uedaí  seguios  de  que  había  puesto  en  manos  de  S.  M. 

el 


el  plkgo ,  sin  sabiduría  del  Conde-Daque,  ni  de  otra 
alguna  personará  lo  que  respondió,  que  sí ,  y  que  S.  M. 
le  habia  mandado  volverse  al  instante. 

Á  lo  expresado  se  juntó  otra  cosa  ,  que  fue  sin  difi- 
cultad eficacísima  para  acabar  de  disponer  el  ánimo  de 
S.  M.  á  deshacerse  totalmente  del  Conde-Duque.  Fue, 
pues,  el  caso ,  que  el  Marques  de  la  Grana  Carreto,  Em-' 
baxador  del  Emperador  en  esta  Corte  ,  traxo  consigo, 
quando  llegó  á  elia ,  aquel  valor  hereditario  de  la  ilustre 
sangre  de  los  Carreros ,  bien  conocida  en  el  mundo ,  sia 
apararle  de  la  libertad ,  y  sinceridad  Alemana.  El  valor, 
la  prudencia  y  experiencia  que  manifestó  por  tantos  anos 
en  el  Arte  Mililar  en  Italia  ,  Flandes  y  Alemania,  eraa 
aquí  bien  notorios  ,  á  lo  que  añadiendo  las  prendas  per- 
sonales que  mereció  á  la  naturaleza  su  suficiencia ,  sa 
bondad  y  cortesano  trato  para  todos  >  le    grangearon  en 
esta  Corte  un  afedo  general ,  pero  la  libertad  de  su  ha- 
blar en  materias  de  Estado,  bien  que  nacida  de  su  mis- 
ma ingenuidad  y  zelo,  con  que  como  Ministro  y  va- 
sallo del  Cesar  trataba  todas  las  cosas  pertenecientes 
á  la  casa  de  Austria  ,  le  hacia  odiosísimo  al  Conde-Du- 
que ,  cuyas  orejas  estaban  únicamente  acostumbradas  á 
oir  adulaciones  que  representaban  idolatría ,  y  novedades 
descubiertas,  aplicadas  con  malicia  á  las  inclinaciones 
suyas. 

Este  odio  permaneció  algún  tiempo,  si  no  en  el  todo, 
en  la  mayor  parte,  escondido  en  eij^cho  del  Conde-Du- 
ques pero  ai -fin  Se-descubrió  en  el  Consejo  de  Estado  que 
se  tuvo  en  Molina  de  Aragón  5  en  el  qual  por  expresa 
orden  de  S.  M.  se  halló  el  Embaxador. 

En  efte  Consejo  se  trató  ,  si  era  bien  que  S.  M.  sa- 
liese de  Casrillá ,  y-se  pusiese  al  frente  de  su  excrcito ,  ó 
no.  Defendió  el  Conde-Duque  esto  último,  y  con  el  con- 
currieron todos ,  exagerando  las  infundadas  razones  del 
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Conde-Düque  el  Licenciado  Joseph  González.  Hablo  5Í 
úkimo  ei  Embaxaáor  j  y  ei  solo  fue  de  parecer  contraria 
á  ios  otros  ,  y  probó  con  fuertísimos  argumencos  ,  que  el 
Rey  debia  salir  de  Castilla  para  Aragón  ,  y  dexarse  ver 
del  exercito  de  Catalana. 

Pareció  tan  mal  al  Conde-Daque ,  que  el  Embaxa- 
dor  contradixese  sus  razones  conocidas  por  tantos  Minis- 
tros Españoles,  que  soio  sabían, lisonjear  su  di^aíiien,  que 
manifestó  su  enojo  sin  reparo  alguno  5  y  aún  contra  ios 
buenos  ritos  y  constituciones  de  los  Consejos ,  en  los  qua- 
Íes  los  votos  son  libres  ,  y  sin  replica ,  tuvo  aliento  el  di- 
f^o  Licenciado  Joseph  González ,  Archimandrista  del 
Conde-Duque  ,  para  contradecir  las  razones  del  Embaxa- 
dor ,  tratándole  con  libertad  de  poco  prádlco  en  semejan- 
tes materias;  lo  qual  obligó  al  Eipbaxador  á  descompon 
nerse ,  y  decir  á  Josepii  González ,  que  en  lo  que  tocaoa 
á  Bartulo  y  á  Baldo  le  cedia  el  derecho  como  á  tan  buen 
Letrado  5  pero  que  en  dar  consejo  á  los  grandes  Prínci-. 
oes  en  io  perteneciente  á  la  guerra ,  era  propio  de  los  Ge- 
nerales y  Caballeros ,  concio  ei  lo  era ,  y  no  de  Dodore* 
de  obscuros  nacimientos ,  indigno  por  ellos  de  semejan- 
tes ados ,  y  que  las  dodcinas  de  la  guerra  se  estudiaban 
con  el  honrado  estruendo  de  los  arcabuces  en  la  campaña, 
Y  no  á  la  luz  de  los  candelones  en  las  chozas. 

^Fue  grande  el  sentimiento  del  Conde-Duque  por  este 
desahogo  del  Embaxador  ,  y  desde  entonces  llamaban  a 
¿stf  el  y  stis  aduladores  Sócrates  borracho.  Mas  con  toap 
e^  S.  M,  desaprobó  eí  parecer  del  Conde-I>uque ,  y:  del 
Consefo,  y  solo  estimó  al  único  del  Embaxador,  mandán- 
dole se  lo  diese  por  escritor  lo  que  hizo  inmediatamente, 
no  sin  implacable  mortificación  del  Conde-Duque ,  y  del 
Consejo  5  á  quienes  fue^mucho  mas  sensible  el  oír  a  S,  M. 
alabar  publicamente  el  didamen  del  EmbaxadoE  j  por  cu- 
ya razón  el  odio  que  el  Conde-Duque  le  tenia  ,  se  con- 


vir- 


yiítió  en  horriblexencdi:  5  y  obrando  siempre  con  el ,  dio 
tan  extraordinadios. disgustos  ai  Embaxador  en  Zaragoza, 
que  le  causó  con  eiios  una  peligrosa  enfermedad  no  sin 
sospectia  de  veneno  5  de  lo  que  fue  avisado  con  cartas 
anónimas  que  recibió  el  mismo  Embaxador  ;  el  qual  en 
los  principiosúie  su  convalecencia ,  con  licencia  ,  y  buena 
gracladelKey,  se  volvió  á  Madrid..  , 

Como  Dios  favorece  siempre  á  los  inocentes  verda- 
deros,  á  ios  veinte  dias  de  haber  llegado  el  Embaxador  á 
esta  Corte  ,  le  puso  las  armas  en  la  mano ,  sin  haberlas 
solicitado,  para  que -pudiese  con  ellas  herir  libremente 
la  sobervia  del  Cbnde-Duque,  Fue  el  caso  que  S,  M.  es- 
cribió de  su. mano  al  Embaxador,  en  que  le  decía  pasase 
alexercito ,  si  se  hallaba  enteramente  restablecido,  pues 
en  el  hacia  gran  falta  su  persona.  Excusóse  el  Embaxa- 
dor con  -decir  se  hallaba  á  los  principios  de  su  convale- 
cencia ,  y  que  el  Emperador  su  amo  ie  mandaba  dixese  á 
S.  M.  Jio  podia^ixemitirie  á  Gilí  de  Aus  con  ios  regimien- 
tos que  le  habia.prometido ,  por  hallarse  en  mucha  nece- 
sidad después  de  la  batalla  de  Lipsie  ,  en  la  qual  el  Ar-* 
(C  hi'Duqüe  habia  sacado  la  peor  parte., 
.      Tocado  todo  esto  en  su  carta  ,  proseguía  en  elía  po- 
diendo en  la  consideración  de  S.  M.  que  las  cosas  de  la 
Casa  de  Austria  iban  tan  á  menos  cada  día ,  que  si  no  se 
remediaban  de  todo  pnnro  ^  quedarían  sujetas  á  una  ir- 
remediable  necesidad.  Que  considerase  S.  M.  la  calidad  de 
la  persona  que  leiiabia  perdido  á  Portugal ,  á  Cataluña, 
á  Mantua  ,  y  otros  muchos  rey  nos  y  plazas ,.  y  tenia  ani- 
quilados el  erario  ,  y  los  vasallos  >  que  ya  sabia  era  el 
Conde-Duque ,  y  que  tomase  en  vista  de  ello  aquella  de- 
terminación propia  y  cor-respondiente  á  tales  delitos ,  y 
conforme  á  los  exemplares,  que  4  S.  M.  hablan  dexado 
sus  gloriosos  antepasados. 

Comunicó  esta  carta  al  Embaxador  con  la  Reyna, 
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y  todas  las  órdenes  que  tóiía;  y  dc^cs  de  mm  Audien- 
cia secreta  de  dos  horas ,  parece  se  resolvió  entre  S.  M. 
Y  el  Embaxador  añadir  á  la  misma  carta  otras  cosas  tan 
verdaderas  como  opuestas  á  la  privanza  del  Conde-Da» 
que.  Cada  uno  puede  Juzgar  io  que  diría ,  y  obraría  ea 
$ste  hecho  el  Embajador  ^  como  injustamente  ofendida 
del  Conde-Duque,  y  con  ocasión  oportuna  para  vengar- 
se.^. M,  le  respondió  ,  que  luego  que  se  restituyese  á 
esta  Corte,  daría  exac^  providencias  para  remediar  lo 
que  ^tab^W^pia^ido. 

Á  todas  estas  novedades ,  que  vinieron  dándose  la 
mano  unas  á  otras  en  pocos  dias,  y  alteraron  eficazmen- 
te el. ánimo  de ^  M. ,  se  agregó  últimamente,  y  jarees 
fue  la  mas  terrible ,  la  de  que  el  Príncipe  Don  Bakasar 
Carlos,  que  tenia  cerca  de  i6  años',  con  admiracioa 
general  permanecía  criándose  en  poder.de  mugeres  sia 
familia  ,  sin  trato  con  hombres,  y  sin. la  menor  libertad, 
Habia  mucho  que  el  Key  su  padre  deseaba  ponerle  casa^ 
y  que  se  sirviese  como  á  tan  gran  Príncipe  con  venia  5  per<^ 
el  Conde-Duque  con  varios  entretenimientos  y  pretextos 
iba  alargando  la  execucion  por  dos  fines.  £1  primero,  por* 
que  siendo  el  Príncipe  vivacísimo,  no  mirase  por  defuera 
aquello  que  no  se  le  permitía  viese  por  dentro  ,  emboba- 
do en  los  entretenimientos  de  la  Condesa-Duquesa ,  que 
le  manejaba ,  e  inclinaba  como  á  eüa  le  parecía.  Y  el  se- 
gundo ,  por  dar  tiempo  á  que  su  bastardo  hijo  saUese  de 
sus  vastísúnas  costumbres ,  y  que  por  media  del  marximo- 
nio  con  la  hija  del  Condestable  de  Castilla  Doña  Jua- 
na de  Velasco  t  de  un  Hábito ,  y  una  Encomienda  en 
la  Orden  de  Alcántara,  y  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo, de  Indias  (  á  la  qual  estaba  ya  vecino)  se  cali- 
ficaba de,  manera  ,-  que  el  oficio  de  ayo  tan.  consi- 
derable ,  no  le  lastimase  los  huesos  como  la  silla  ú 

asno.    "     .     .  :   ,..,..:..: -    ■ 
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c'¿.z  ibr estos «lismos  <liasHeHafidáá.f  en  los^qoales  ya 
estaba  .  yácihiwio¿ia  pjriv^izardel  jCoade-Daqaí^^l/Sx  M, 
tósmo  formó  una  {isia;^ks-ti&dosx|á^  habáaaid^ 
áil/3*i3íjdp^  ^la-qtté  etJtr^ócat^oade-Pitqaiifa tanque  sc 
proveyese  de  todo  aquella  qoé'  ñi^e  neceéarío  paráík 
aaev^  real  <asa Icón  toési  •^oazUaái'^clos.mizáos  que 
laiista  con  tema  reprobó  mucli0ss€|l  J2onde¿Baqiip.^rec»i 
■la  sati^acdonjqae.tenm  en  su^.vaHoúoJtaiípeí©.  qiiadó 
-nombrado  oyendadecii:¿a4IBxyi::»EsrQS  cíiaídys  ixancde 
5»setvir,  y  no  otros  j  y  en  cosa  que  yoidetetuñkis^  ¡no  vot- 
j*¥ais:á  repUcarrm ,  porque  experimentarais  mLenc^o.** 

.  .  Mucha  xa^usion  causó  ai  Conde-Duque , esta,  res- 
|>uesta  de  S.  M.  ?  ^ro  fiíe:  sin.tasa.^  quando  por.su  par^ 
•cer  sobre  el quarto que  seieiiabia  .de. poner  ai  Principe, 
4ixo :  Que  estaría  bien  en  el  ds  su  Mteza  el  Señor  lafan- 
.te  Cardenal >  ¿que  replicó  muy  aypadoS-M.:  n|Y  pa: 
<>»que,  Conde ^  no  estará  mejoren  aquel  que  babitak 
'«ahora  vos ^Ique  es  propio  del  priíBOgeoiía del  Eey^,  /y 
•ji^en  el  que  estuvo  mi  padre,  y  estuve  yo  quando  eramos 
.-»» Príncipes  ?  Desocupadle  inmgiiatamente  ,.y  iomaá  casa 
-s» fuera  de  Palacio.*'  .......   .  ..  v.  .  .... .  ;i 

,:     Quedó  atónito  el  Conde-Duque,  y  se  ausentó  ¿derla 
'  ccai  presencia  temblando  >  aunqucd>jen  echá;í^  ver^ique 
íCStos  eran  amargos  anuncios  de  su -pronta  cmdi.-Luego 
-que  salió  el  Conde-Duque,  entró  la  Reyna  ,  quien  exá- 
'geió-con  forma,  extraordinaria  la. insolencia.  detCoads- 
rhique  ,  y  se  aceleró  la  deteraiiaacion  del  -Rey  ^,  que  la 
^tomó  la  nüsma  noche  dd.  jueves  i. escribiendo,  de^u;  ma- 
no al  Conde-Duque  un^papel,  que  parecía  'viiiete  ,  y  era 
-orden,  por  la  qual  le  mandaba  no  se  entremeiiese  mas.en 
•el  Gobierno ,  y  que  se  retirase  luego  i  Lpcches.,  hasia 
-«jue  otra  cosa  se  dispusiese.       -    :.. ;    -      -     .-.,.:>  i 
-    .    :Y-:porqu£  este  suceso  está:  Üenp  .xle^d  mitacionesv^- 
ra  satiskccr.lajde  V.  E.  dirc  potu^nor  todo,  aquello  que 
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pasó,  desde  ti  Jueves  15  de  Enero  de.cste  presenté  año 
.de  164 3,  por  la  noche ,  dos...dias  antes  de  saaAntomo 
.Abad^iastaei;  Viernes  de:ia.seiiiajaa.pa$ada.23:  dei.misr 
■jno.nies.dc  Enero,  4^^  fiíexl  dia.de  la  salida,  y  parcida 
del  Conde- Duque  de  la  Corre.  ..    .........       :,  -    . , ,.  . 

. .  :.  Este  quedó imnoYÜ habiendo. visto Ja^xden  de  S..M. 
:y  no  pareelendoie-á.propoiira  en  .tanra  congoja  desahor 
'garse-  concoira  persona  .que  con  sii muger.,-.  que  á  ia  sar 
fzon-se  hallaba  en  Loeche&^iii. despachó  ai  punto  un  corr 

reo  con  M'iñisnia  orden*.        ._ 

.  JLa. Condesa ,  antes  del  día  se  puso  en  camino  para 
-Madrid', -liorañdo  siempre  con.admiracioffDde  los  .que  la 
-acompañaban,  que  eran  muchos.  Luego ique  llegó  á; su 
.casa  ,  se  encerró  con  su  marido  por  dos  horas  ,  no  ha- 
■  biendose  hasta  ahora  penetrado  lo  que  trataron  en  tanto 
tiempo.  Lo  cierto  es,  que  después  pasó  á  hablar  con  S.  M. 
= de  quien  fue  brevemente  despedida.  La  noche  del  mismo 
i^iernes  se- echó  ilosando  á  los  pies  de:iai-B|.eyna.,  supÜ- 
acándola te. &voreciese con  su  intercesión,  ea  virtud  de 
¿íbs  continuadc^  méritos  y  servicios  de  su  marida  La  Rey- 
na  reduxo  á  pocas  palabras  su  respuesta,  que  fue :  jvCcmi- 
iíídesa  :   lo  que  ha  hecho!  Dios  ,  ios  vasallos  ,  ^y  los 
,;55maLos.  sucesos,  no  lo  podemos  deshacer  el  Rey ,  ni  yo«* 
r   .    El  Viernes  16  de  Enero  estuvo  todo  esto  tan  oculto 
•  y  escondido ,  que  no  lo  supo  .otro  ,  que  Don  Luis  de  Ha-^ 
-ro.,- sobrino.' del  Condes-Duque,  aunque  tan.  odiado  de 
.e'sie ,  que  ni  aún  le  habla  enviado  pocos  di^  aates  el  pe- 
"  same  de  la.  muertc.de  la  Marquesa  del  Carpió ,  .queí.aa. 
-  hermana  mayor ,  de  .madre  xie-  Don  Luis,  el  quat  pro- 
cedió, en  este  caso  tan  generosamente ,  y  tan  como. debía 
.áq[UÍeH.£ra'-,_que  sin  iáñujío.alguno ,;  vio  4  S;  M;^  ?^  ain 
rodillándose  á sus  pies  le  suplicó , quey^qi^^surealiOj- 
-;^e|tj2raI'irrev6cabie',:áílo.  menos  se  ejecutase  cqií/aquel 
t,..  decoro,  y, . suavidad  qae  gudiese  •serygiie|.ra..j¿«xy-pro- 


SI 

pío  áe  te  demencia  de  S*  M.  5  y  akan^ó.  C0A;«stQ  no  so,* 
Umente-que;-se .  pudiese  detener  ea .?aiació.  tees  :dias..mas 
el  Conde-Duque,  é  intervenir  en  los  Consejos  y  Juntas, 
y  que  diese  Audiencia- en  ios.  negocios  .particulare&.snyos, 
sino  también  que  enxjampaííia.delPronotariov  yde.AiQa? 
so  Carnerero  ,  mirase,  todos- las.  papeles  d^  las  Secretarías^ 
y  quemasen  quantos  el  Qonde-Duque  dixese  5  como.,  ea 
efecto  se  Iiízo  así  ,  convirtiendo  en  cenizas  una  fuerte 
porción  de  ellos,  en  .que  harria  harto  que  ver  y  notar,  sí 
eí  público  los  vieran  lo  qual  pareció  un  exceso  grandísimo 
de  benignidad  y  cfetiienciá  en  S.  M.  -  í^  IH 

El  mismo  dia  Vi^gn^^,procuraban¿nuchos  Audiencia 
del  Conde-Duque  5  j^ro  e'sle  mandó  se  dixese  á  todos, 
que  no  estaba  bueno,  yno  admitió  á  ninguno  de  ios  mu- 
chos señores^queibán^  averie  cofeén^'^  --"    t 

El  Sábado  por  la  mañana  mandó  S,  M.  que  le  pidiesen ' 
ía:liaxne  sebera  qu¿i  teniajdí^^ij^rcál  Ornara  ^  en  lalque 
con.  este  auxilien  eaErja.ba'.quaj9do Je  pareeia.Xa  misma  ma- 
fiana  pidió  ed  Conde-Duqufi. Ay.4iencia  á  S,,  M. ,  y  se  la 
diá^en -público ,.  estandjQ  pj:^eQtes :^i.  Patsiarea  4.  y  q%xm% 
jKuchosf^áores  ,:  litqufe  cfeiró  }m  quarto,de;iiptá  L  y  attJ3¥ 
j^  <S^  M^  j  teitía :  pQc  ímttt  mfef  erfeat  te^ojc^  m  k  icaei 
i¿l:que  le  hablaba.5  jen  itóca  ocasión  no  se  observó ,  pues 
-mlentrasiható  el  Cófilde-Purque  tuyo  S.M.4a, vista-  á 
otro  lado,  manifestando  la  poca  atención  ,  y  men^sscai-- 
dadc^omt^u&leijOÍa^^T  -:  ^  \'-¿}:  :-  r.c--:^"..;.  í::..;,J  ^-i- 
- :;'j' JLiic^Q  cqm  se  aparto-.Ss:,M^je|.Conde-I>uí|UQ,Teíí^ 
ensum  Junta :í  m  la  quiíiflaiostró. generoso  señorío.,  .sia 
descubrir  el:mcnpr.asp,mo, de  tristeza)  y  trató  tan Aialá 
los.  Secretados  ^  qmsBgs  j^i§c90s^di:xeron  después ^pipie 
en  aquella  ocasión  manifestó  tanta  entereza  coii4í).q^an« 
^ ¿staJbaén/1^  ^ayor:§ltU5a5  .^^  ^  ^i  o.;.  :  :j  -?  :.    i- 
:  or  Algunos.  Einljaxadores  le  i^y^l^rfín  Audiencia  después 
4Íe-com^£í ,  :.y „nQ,la,-pt)Cuyierpi>  3  reffondicndoles  que  no 
-.  - ;  Q  z  es- 


5'» 

escaba  buena^Uitimamente^  lá  misma  noche  de  san  Antó- 
nioAbad  s&  publicó  en  Palacio  la  caída  del  Conde-Duque^ 
con  tanta  alegría  de  ambos  sexos,  que  no  puede  ponderar» 
$e.  Ei  dia  siguiente  salieron  en  consonantes  muchos  pape- 
les que  alababan  en  extremo  ia  determinación  de  S.  M. 
Ruellos  me  gustaron  , -y  en  particular  uno  que  se  iiaiió 
íixado  en  las  puertas  de  Palacio,. y  .solo  contenia  esta 

REDONDILLA. 

El  dia  de  .san..  Antgnio, 
r  ,:.:.  •    -    se  ■hicieron    milagros- ^~d os, 

pues  "empezó  á  rey nar  Dios, 
y  del  Rey,  se  echó  al  demonio. 


El  Domingo  i8  de  Enero  tuvo:  Madrid  una  alegría 
tan  grande  ,  al  publicarse  esta -tan- deseada  noticia^  que.á 
no  haberse  moderado  por  lína  voz  que  se  esparció  entre 
todos  ,\de  que  el  Conde-Duq'üe  con.surgraa  maña  había 
vu'eko;  á  ia  gracia  déS.  M.  y  á  manejar  iasc  riendas  .del 
Go-bierno  ,  sin  duda  se  habrían  celebrado  fiestas  públicas. 
Borlo  menos  todo^sre  dia  arrojaron  el  pan  .,  y  la.  fruta 
i  quien  lo  quería  de  valde-,  en  señal  de  regozijo  y:comr 
píácencia.-  ■.  ■  ""'  ■•-'■'    <--  ^  -  '.:.  ,  o.-.': :■ 

El  Lunes  salieron  el  Rey  ,  la  Rey  na-,  ei  Príncipe.,  ia 
infanta-,- y  la  Duquesa  de  Mantua  en  público  ,  dirigién- 
dose ai  Convento  de  las  Descalzas  Reales.  Fueron  segut 
dos  del  numeroso  Pueblo-,  que  á  grifos  decían  :  vivan  los 
Re'ye6v  y  el  Princíjpe  nuestros  séñeres:,  y  muera, .el'  mal 
gobieírnoí'- -^  — '-^-^ -"    --     •    ■■■"-:..  ::. ■./■.-  ;  .-;.:;;  :■/::■ 

En  este  mismo  dia ,  qucérá  el  "último  ,  y  determinad 

do  para  ia  ^arrida-del  ¿onde-Duquc  ,  procuró -. este  por 

h  iniercesion-  de  su*  sobrino'  Don  ¿uis*  de  'Hora  ,.alguim 

¿  !-  pror- 


prorrogacioa:^  U.que.pfetuyo.en.  esta  íprma.:  Quie^-el  Rey 
se  ida  el  Miercqlej  2-.j  al  Escorial ,  para  volver  el  Jue- 
yes 2  2  por  1^  noche  ?  y  asistir  en  la  real  Capilla  Viernes 
2  3.  á  ia  fiesta,  solemne,  de  san  Ildefonso ,  Arzobispo  de 
Toledo  ¿  y  que  á  la,vueita  de  S.  M.  predsaiiiente  habia 
de  haber  partido  el  Conde-Duque  de  isdadríd.      *_^j     .    . 

.".  SineiBoargo^de  todo  io  referido,  el  Martes  2p  de 
Enero ,  se  intentó  de  nuevo  con  todas  las  imaginadas  sa; 
misiones  de  la  Cpndesa  su  muger,  el  suspender  la  salida 
¿el:Conde-Puqu^  i  ,perp  todas  le  salieron   vanas,  y  sin 
tfrotP.j.coA  lQ:q,ual,.r,^í,osp  el  Conde-Duque  contra  la 
B^eyna  ,  á  quien,  cu-lpaba  ác  única  causa  de  sus  trager 
•dias- :.  obstQató  iuego  que  pasó  el  Rey-  al  Escorial ,  todas 
-.aquellas  acciones  .en  Jos  Consejos-y  Jumas  ,  como  en  las 
«Audicn.cias  jqued^te  ,  que  piid ieseái¿acer_  creer :.T^p,sa]l- 
^dría.y.ajie  L^XQtti^:,-  y,q.u^  ^ojíabaJ^-^misma^Puyanza 
)que  :,antJ?S:i. lo  qMQ.. entibió  en  mucha, parteja  alegría  cOr 
joun,,  ,y^  QfüscQ  de  iiiainqra  el .  alto  entendimiento  de  la. 

Reyna ,  y  la  puso  tan  sospechosa ,  que  el  Miércoles  por 

dba.cnpchft¿jí^?ib¿ó.iift  ;Y.iil^íP^:S'l  ^^Y-.  Sí?^il4Í¥>í}f  ;r  ^^^'^"^ 
-fcstsLDdo:?,  qu^e  lía^ogSejacion^-.^el  Conc^-rPu^         pú- 

biícp.^.mas.esan  de  Valídg  j';jque,iio  temía  á  su  K.ey_^^,que 
■de  destertadP-.pQtsu  órden.:^^'^.  :       ._.,,, 

Eljiteves;  ?2  por  J,a  tar^e,  s^.npjó  por  cosa  muy  ex-- 
-traordinaxia,v,.q;ue.di;QZ^*ÍÍí;indQ^^4^  £¿;pam  ,•  que  fueron: 
PLofatij^dPti.  l^tmy^i  >  .H%ibrfV^.%^T9K>j¥U^^^"^*^^ca 
¿Condenable  ,.Fueo§ja^id%>-Beia5^  y  .Osuna-,  saliesen  á 
-XiCcihilí;  árS.  M.;un^;-5egj4^.de;Madrid,,  y  yk'ndolos  el; Rey 
,i^ -preguntó  ;^¿Que  cpsa:podi-a.hai?er;sueedido.en  M^- 
cdiyd¿,:quieJe?;pbí¡ga§?;:4-(y^ir^enc.iant^  ,num 
&rnandQ-,  de,3i4rja^.iq^^-Jfe9.].4pi^d^p§,-íes|i^,n^     :  Qnp 
íhábía.^lfcga4p;el/íi$:^pp,e¿iá}u^:S,;M;  conociera^- ia  yer- 
aiádera;iey  >  y.voliint§$i,rendida jde,Jpf  Qrand^ ,  y  que 

vsi.acite&.  ^Q.a^kU^r^i  k^  I^ftl  í>vísaí?B.  >  S9^^.  ^K^,.  Í»^F9, 

fue 


54. 

"f¿e  porque  tw  !o  permitía  ia  malevolencia  del  Conde^ 

Duque,  recelándose  tal  vez ,  de  que^ alguno  declarase  á 
S.  M.  sus  maldades  y  conocidos  defcdos'i  y- que  ya.  que 
cszc  enemigo  de  la  España  faltaba  ác  su  tirano  gobierno; 
todos  seguirían  continuamente  el  coche  de  S.  M.  como 
obseqíientes criados.       -.   ■    "  ,"     ' 

-^-  Gorl^sto  llegaron  á -Palacio;  y  á  penas  se  apeó  de 
la  carroza  ,  preguntó  si  el  Conde-Duque  se  había  ido;  y 
entendiendo  que  no,  se  volvió  á  Don  Luis  de  Haro  ,  y 
■ledixo:  ^^Decid  al- Conde-Duque -al  instante  ,  que  sino 
^^ha  marchado  mañana  á  la^  oíice-dél -dia ,  he  de  hacer  ie 
jícorten  la  cabeza  en  la  niisma  mañana.  -     .  :-  ' 

Fue  imponderable  el  jubilo  que  estas  voces  causa- 
ron á  ios  Grandes  que  estaban  presentes.  Don  Luis  de 
•Haro  partió  inmediatamente  á  dar  ían-triste  noricia^á^u 
^ó  ;  eí*que^"cbn  ella -anadió  nu¿vo  pesar  a  su  melancolía^ 
y  'conodendo^que:  ya '  era-  desesperado  e-  irremediable  ^l 
caso  ,  se  ajustó  á  partir , -y  gastó  toda  la  noc-fo^'en  íev-eer 
y  quemar  papeles.  /       -  '  '    ,      '    '. 

La  mañana  siguiente  ^blen  -temprano  procura  hablar 
a  S.  M.-,  perb- rió  pudo  conseguirlo.  Xo -^ier-cp  Gs-queisa>- 
lió  de.Madrid  a-las-nuev^^dei  día  ,  y  el  qiic -tardó ^náirí 
se ,  parecieron  á  todos  muchos  siglos.  Tal  era  el  deseo  -  y 
ansia  con  que  generalmente  se  apetecía  su  ausencia. 

■'  La  partida  no  se  hizo  sin- artiticio ;  pu^s'-ño-  ignoran- 
<io  ei  Conde-Duqúe'4¿H^a¿haqae^e)c  Pueblo  i^<'aborrec.iá, 
y  qué -corría  peligro  de-serma-krado-j^  de  ci-sfcxíexaba 
yer;para  asegurarse  de  tan  fuerte  riesgo ,  tres- días- an- 
tes hízó~  prevenir  quatro  coches  ,-  y  muchas-;  itiuhi, 
como  si  entonces^  hubiera  <ie  partir. --in  este  día/  2c3-  dio 
igual  disposición t^ó-aiieBtras:4oS'i:oches>  estaban  ih 
lar  Priora-  (  que  es  ik'parté-de  atrás  dci*Palacia  ),  ci  por  las 
puertas  ^de  la  codna  secretamente  se- puso  en  un  coche 
Viejo  con  quatro  muías ,  y.  tiiradaS'  las  cor-tiaas  ,  cft^mcdio 
'    *  -•  de 


ác  dos  Padresde  la;CQmpañlavCOn)0,«ifuer^.al  patíbulQ, 
tomó  el'camino  deda  cailfí.de  Aisxk^  ,  y:,  pankndo  en  el 
mismo  lieaipo  por  .^-parte.íle.ia_l?í:igj:^  1^^  otras  carro-, 
zas  con  sus. criados r;lí libo.: grar^xump?  ecírc  muchos  j  y; 
ci  Pueblo  ,  creyendo  que iba  allí  el  Conde-Duque  ,  des-- 
'Cargó  sobre  .el  tren  una  furiosa  j:empe§iad  de  piedras  ,  de 
•tal. modo,  .que. .para  aquleíarie  fi:^^, rjecesar-io  manifes- 
^taxieiodnieriox.rde.íla5  .caíro^ás,,  y^qtie  viese  claramen- 
te que  en  ninguna  de  .ellas  Iba  el  Co?id.e-X>uque. 

Con  tal  arbitrio  llegó  este  sin  peligro  á  Loeches,  lu- 
'gar -de. ochenta  casas, ,  y  en.eL.que.  h.  Coridesa  mandó 
.ediñcar.un  Convento  de:  Monjas  .E>oi©inicas  Recoletas, 
que  e&miAde  Ibsíma^  pr¿ciím5.¿e  fis^alá^,..  distan  te  cin- 
co leguas  de  Madrid. 

La  Condesa  aún  permanece  en  Palacio  en  el  gobier- 
iixo  del  Erínctpe,  y  de . las  lafanias  >^pero>in.ia  aupridad 
.jque  -tenia  en  la  Cámara  m  h  Key^a  ,.pues  para  entrar, 
■tenia que  pedir  iic-encia.,;y  .íAra;.v:ez.se  kconcedia..  Crée- 
se se  retirará  ,  ó  harán  retirar  presto  á  acompañar  ia  caí- 
da del  marido ,  después  de  haber  ^zado  en  su  cpmpa- 
-ñia  la  mayor  grandeza,  :  : .         ;       .    .  .  >;     .    ..,  „    . 

•  Así.coti  gusto  urniyej^aí  ha  tenido  .fin,  et.desáifbada 
iGobieirrío.de  I>oniGa$p3C.d^i3ummn  >..hij€t/del;ditiintp 
-  Don  Enrique ,  Conde  de  Oiiyares,  que  engendró  en  Ro- 
>  ma ,  siendo  Embaxador  de  Don  Felipe  U.^ ,  teniéndose 
.  pox  .mal  agüero  que  naciese  en  el  Palacio., ..en  que  j^ació 
-Herón,  -  mereciendo  poE.  sus  accionas,  que,un:sobj:esa- 

iiente  ingenio  Español  (^)  le  llamase. e]  Nerón  hipócrita 

de  Espaík,  porque  todas  las  obras  del  Conde-Duque  fue- 

.  ron  siempre  crueles  ,  aunque  sin  deliberaciones  j  violen- 

•  tas^  aunque  sin  ruido  i  sus  modos, corteses,,  aunque,  sin 
<    ■        '-:!  ,.;;.,-:  .         ,    .     .<  :.     amiori 

(*)     Aquí  se  cita  Quevedo  á  sí  mismo  para  ocultar  mas  ,  que 

era  autor  de  esta  obra.  La  én  que'  llama  Keron  hipócrita  de  £s- 

'  ^aña  ai  Conde-Duque,  eslaMS.  intitulada  :  La  Cueva  di  Melisa. 


aniorjysus  palabras  benignas,  aunque  sin  efedo.  Por 

-ser  ^l  tercero  de  su  casa  se  aplicó  á  4os  estudiosó-y  en  la 

-Universidad 'de  Sialanáasca-fue  Redor  año,de:i6o2  ,  y 

en  concurrencias  de  dodisimas  per^sonas ,  obtuvo  un  Ca- 

•nonicato  en  Sevilla  ,  desde  dande  vino  á  la  Corte  ^  en 

-tiempo  que  D.  Baltasar  de  Zuñiga  valia  mucho  con  Feit- 

*pe  líl.^  por-iiaber  caidad&su  privanza;  el  Buque  de  Ler- 

-iTia-,  y  con  este  a^o^-^o  le  fu^e^  facU  4  D.-  Gaspar  el  entrximíer- 

terse  ,  tan  industrioso' como  íisonjsro ,  en  la  familiaridad 

'de  un  tan  gran  Rey  como   el  señor  D.  Felipe  IV.^  ,  que 

entonces  era  Príncipe 5.  á-cuy-o  genio  se  acomodó. aihagu^- 

.ñod^-todas  maneras:,  y.,  se -haüó  dueño  absoluto  de  su 

Ijondad  ,  quando^por  muerta -de,  su  padre  sucedió  en  la 

Monarquía. 

Para  afirmarse  con  toda  seguridad  en  el  lugar  supre- 
ma de  su^privanza^  i  alejó  de  S.  M.  los  Pcinciipes.de.ia 
csangre  ,  y  en  -^rticular^  aí  Príncipe  EmanuelFüisberw 
de  Saboya.  Aa^d^ntádo  el  €ande4>üque  del  esfwrUm 
fuerte  ,  generoso  ,  y  no  enseñado  á  sufrir  adulaciones ,  y 
merecidos  respetos  del  Infante  Don  Carlos  ,  que  en  todo 
era  el  ídolo  de  España  ,  y  resentido  de.  algunas  públicas 
amenkzas^que  m  Alteza  ie  hizo  j^ra  corregir  su;  orgullo- 
so y  destemplado  gobierno  ,seci^efiie.la..principai:  causa 
de  su  temprana  muerte,  abreviándole  la  vida  con  la  fuer- 
za de  un  veneno.  Alejó  también  del  lado  dea  M.  alln- 
.fante  Cardenal  Don  Fernando ,  con  el  honroso  .pretesto, 
y  necesidad  de  asistir  á  las  guerras  de  Alemania  ^  y  Go- 
.  bierno  de  Flandes.      -  .  - ' 

Arrojó  de  la  Corte  á  aquellc»  señores  gtandes,que  con 
su  crédito  y  saber,  podian  serle  perjudiciales ,  y  quitó  de 
manera  la  dignidad  a  los  que  quedaron  ,  que  no  teniendo 
de  quien  temer ,  era  el  arbitro  de  la  Monarquía ,  como 

señor  de  la  volumaddci  Rey.      — — 

Pes^rró,y  c^tigó  á  otros  muchos  j  porque  declaman 


con- 


contra  el ,  ya  pública ,  y  ya  secretameatc  í  peco  no  me- 
aos sensible  que  todos  estos  destierros  ioipradentes ,  fue-  ' 
íoa  para  Espafia  (tan  propensa»  y  amante  á  la  Au- 
gustísima casa  de  Austria )  las  tiranías  que  cometió  el 
:Conde-Duque,  mediante  la  Inteligencia  del  Marques  de 
Leganes ,  el  Conde  de  Siruela  ,  y  el  Gobernador  de  Mi- 
lán ,  todos  tres  hechuras  suyas ,  maltratando  todo  lo  po- 
sible á  los  Principes  de  Saboya,  y  particularmente  al 
Príncipe  Tomás ,  por  vengarse  de  las  mortificaciones  que 
muchas  yeces,  y  con  razón,  dio  la  señora  Princesa  de  Ca- 
riñana  ala  Condesa-Duquesa  su  muger,  la  qual  no  perdo* 
nó  jamás  los  resentimientos  y  disgustos ,  que  recibió  tanto 
de  la  Princesa,  como  del  Príncipe  su  maridojy  por  lo  mis- 
mo, y  dexar  satisfecha,  y  desagraviada  á  su  muger  con  la 
venganza,  llevó  siempre  el  Conde-Duque  la  mira  de  des- 
truirle por  quantos  medios  le  fueron  posibles ,  sin  aten- 
der á  ios  considerables  danos  que  de  estas  acciones  viles 
habian  de  resultar  á  S.  M.  >  Ip  que  sin  duda  se  habría  c%- 
peiimentado ,  si  el  Príncipe  no  se  hubiera  resuelto  á  to- 
mar el  partido  mas  honros©  y  conducente  que  pudo  pro- 
porcionar >  pero  porque  no  pudo  (por  mas  que  con  va- 
rias sutilezas  lo  intentó  muchas  veces)  por  leyes  divinas 
y  humanas  conseguir  el  Conde-Duque  la  separación  de 
la  Reyna  del  lado  del  Rey,  ha  permitido  Dios  que  S.M., 
después  de  una  sufridísima  disimulación  de  veinte  años, 
haya  obrado  contra  el  todo  aquello  que  tal  vez  el  desea- 
ba obrar  en  contra  suya. 

Siempre  alabaron  mucho  al  Conde-Duque  de  no  ha- 
ber recibido  regalos  j  pero  aquellos  sugctos  ,  que  pene- 
tran las  cosas  á  fondo ,  aunque  esto  no  negaban  ,  lo  te- 
nían por  máxima  ó  fundamento  para  que  Cbtrlvase  me- 
jor su  privanza  j  porque  siendo  tan  avaro  ,  habla  descu- 
bierto el  verdadero  y  eficaz  modo  de  acomular  tesoros, 
sin  que  pudiese  ninguno  notárselo.  Lo  primero  obtuvo 

H  un 


5t 

un  privilegio  párá  gozar  Encomiendas  en  todas  las  Or- 
denes Militares  5  teniendo  solamente  la  Cruz  de  Alcán- 
tara ,  por  lo  qual  gozaba  quarenta  y  dos  mil  ducados. 
:Hizose  declarar  Camarero  mayor  del  Rey  ->  cuyo  oficio, 
desde  el  feliz  reynado  del  Emperador  Carlos  V.''  no  le 
había,  como  ni  tampoco  el  de  segundo  Camarero  ,  sir- 
viéndolo todo  desde  entonces  el  Sumiller  de  Corps  i  por 
'cuyo  empleo  gozaba  diez  y  ocho  mü  ducados.  Por  el  de 
CabaUerizo  mayor  del  Rey  ,  veinte  y  ocho  mil  ducados. 
Por  el  de  gran  Canciller  de  las  Indias,  quarenta  y  ocho 
mil  ducados.  Por  el  de  SumUier  de  Corps  doce  mil  duca- 
dos 5  de  cuyos  quatro  oficios  sacaba  ciento  y  seis  mil  du- 
cados ,  sin  lo  que  sumaban  todos  losgages,  y  propinas 

que  el  se  apropiaba. 

^       Lo  que  importa  mas  que  todo  es  los  inmensos  teso- 
ros que  sacó  de  las  Indias  ,  en  esta  forma.  Quando  pat- 
rian los  Galeones  de  Sevilla  y  de  Lisboa  ,  hacia  cargar 
cantidades  exorbitantes  de  vino  ,  aguardiente  y  trigo, 
procedidas  de  su  Estado  de  Olivares  s  y  como  tenia  ios 
puertos  francos  (que  es  lo  que  mas  importa)  y  venaia 
estos  géneros  en  Indias  á  precios  muy  subidos  ,  le  produ- 
cían mucho.  Allá  hacia  se  emplease  todo  este  dinero  en 
ioyas  ,  drogas  ,  cochinillas,  y  otros  géneros  que  vahen- 
do  en  las  Indias  á  poco  precio ,  se  venden  en  Europa  coa 
notable  estimación  s  de  modo  ,  que  en  un  juicio  P^^^^n^ 
te   ganaba  cada  ano  en  este  trato  doscientos  mil  ducados^ 
y  con  todo  esto  se  asegura  que  ha  dexado  arruinado  el 
real  Erarios  porque  jamas  dio  cuenta  de  la  Administra- 
ción de  la  real  Hacienda.  , .     j     » 

Compró  á  la  Ciudad  de  Sevilla  la  Akaydia  de  Im 
Alcázares  ,  que  le  valia  á  el  ano  quatro  mil  ducados.  A 
la  misma  Ciudad  compró  asimismo  la  Vara  de  Alguacil 
mayor  de  la  Contratación,  que  le  valia  al  año  seis  mil  du^ 
cados.  Consiguió  pon  merced  de  S,  M.  la  iüla  de  san  Lu 
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car  de  Barcameda ,  con  título  de  Pilque ,  y  gtandaza  pa- 
ra su  casa  5  cuyas  alcavalas,  y  demás  derechos  le  valían 
cincuenta  mil  ducados  al  ano.  Para  la  Condesa  su  muger 
sacó  la  merced  de  Camarera  mayor  4e  U  Reyna ,  que  no 
hay  exemplar  haya  tenido  muger  casada  este  empleoj 
pues  no  puede  estar  tan  desembarazada  ,  conao  jla  Reyna 
ía  ha  menester  á  todas  hopas  j  cuyo  salario  ai  año  era  el 
de  veinte  y  quatro  mil  ducados  í  y  por  Aya  del  Prínci- 
pe Don  Carlos ,  y  las  Infantas  gozaba  ptío^  veinte  mil. 
ducados ,  con  admiracian  comiin, 

Sutm  de  lo  que  importaban  al  año  las  mercedes  qm 
logró  el  Conde-Duque, 

Las  Encomiendas  de  las  tres  Ordenes  Mili- 

tareS***«««*a«»««****M««**«*****>'*aa>********»****«*«>*«««**a«  ^2s/víOv/* 

Por  Camarero  mayor*....^»..*..."—"-"" «•-  iS®ooo. 

Por  Caballerizo  mayor.... ««..  aSdooo. 

Por  gran  Cancillc'r  de  las  Indias......................  4SS000. 

Por  Sumiller  de  Corps 12^000. 

Por  un  Navio  cargado  para  Indias..................  200^000. 

Por  Alcayde  de  los  Alcázares  de  Sevilla.........  4^000. 

Por  Alguacil  mayor  de  la  casa  de  Contrata- 
ción   6^000, 

Por  la  Villa  de  san  Lucar« ...«. «....  50^000. 

jGages  de  su  muger  por  Camarera  mayor,  y 

,¿vya..»«...#.»M.«*.»».*«»«#M*«»*««»..M«..»»*»M».««».».......  ^^K/Qoo» 

4526000. 

Por  manera,  que  montan  las  mercedes  que  obtuvo  de 
S.  ívL  y  sus  gages,  quatrocientos  cincuenta  y  dos  mil  du- 
cados al  año,  cosa  que  no  tiene  hasta  ahora  exemplar. 

La  principal  felicidad  que  ha  resultado  de  la  caída 
del  Conde-Duque,  CvS  la  de  que  S.  M.  ha  recuperado  des- 
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pues  de  su  partida,  d  cre'dito  y  la  estimación  de  Monarca, 
que  en  el  concepto  de  los  hombres  estuvo  en  gran  abati- 
fíiiento  5  mientras  le  vieron  totalmente  atado  al  arbitrio 
del  Conde- Duque  5  cuya  sujeción  era  tal,  que  mas  lo  ca- 
racterizaba de  vasallo  ,  que  de  Rey. 

i'^j     «•••••••>«•*•••*••*•••»••••••««•*•••••■••<•«••*<••••••••■•••••■••*••*•••<<•■•«• 

A  pocos  días  de  estar  el  Conde-Duque  en  Loeches, 
á  instancia  suya  ,"le  dióS.  M.  permiso  para  que  pasase  á 
la  Ciudad  de  Toro  donde  debia  permanecer ,  hasta  que. 
otra  cosa  se  dispusiese.  En  esta  Ciudad  le  dio  la  enferme- 
dad de  la  muerte  Miércoles  13  de  Julio  de  1^45  ,  y  di-. 
C€n  fue  la  causa  una  carta  que  recibió  el  día  10  del  mis^» 
mo  mes ,  porque  luego  que  acabó  de  leerla,  se  quedó 
suspenso  por  espacio  de  dos  horas ,  y  después  se  entró  en 
su  retrete,  sin  dexar  de  llorar  j  y  por  mas  que  quiso  en* 
cubrir  la  pena  que  había  recibido ,  no  pudo  ,  porque  se 
le  conoció  inmediatamente.  Echóse  en  la  cama  ,  diciendo, 
era  ya  cierta  su  muerte.  Perdió  el  juicio  en  poco  tiempo, 
y  dio  en  no  querer  comer.  La  carta  era  de  S.  M. ,  y  des- 
pués de  otras  cosas  le  decia  en  ella  :  «En  fin,  Conde,  yo 
s?he  de  reynar,  y  mi  hijo  se  ha  de  coronar  en  Aragón,  y, 
nno  es  esto  muy  fácil,  si  no  entrego  vuestra  cabeza  á  mis 
5^ vasallos,  que  á  una  voz  la  piden  todos ,  y  es  preciso  np 
^^disgustarlos  mas/' 

Los  criados  del  Conde-Duque  publicaron ,  que  es- 
tas palabras  del  Rey  fueron  la  causa  de  su  muerte. 
Quatro  dias  estuvo  sin  juicio ,  después  de  ellos  mani- 
festó tenerlo  ,  y  se  confesó  ,  y  recibió  los  Sacramentos. 
Al  día  séptimo  llevaron  á  su  casa  á  nuestra  señora  d  e 

la 


(*>Kolia  parecido  conveniente  estampar  la  adopción  que. 
fclzp  el  Conde-Duque  de  Julián  de  Valcarcet  por  hijo  suyo  ,  que 
seguía  aquí,  y  la§  razones  que  nos  han  asistido  para  ello,  la^  co- 
nocerá el  leáor  prndoJte  que  tuviese  esta  obra  MS. 


la  Soledad ,  y  una  Canilla  de  san  üdefomo.  Mejoróse 
alguna  cosa ,  pidió  de  comer ,  y  io  hizo  aquel  día  coa 
mucho  exceso.  Traxeronle  á  toda  diligencia  un  Me'dicQ 
femoso  que  habia  en  Valiadoiid  ,  y  la  muía  que  lo  too» 
duxo,  rebeníó  al  pumo  que  llegó  á  Toro.  HYicines ,  día 
noveno  de  su  enfermedad ,  no  había  la  menor  esperanza 
de  que  viviese  j. y  llegó  con  muchas  ansi^  hasta  el  Sá- 
bado 2  2  dia  de  santa  Maria  Magdalena  ^.  eu  el  que  es^ 
pirdá  las  nueve  de  la  mañana. 

A  briósele  inmediatamente  para  embalsamarle  ^  y 
por  haber  enviado  á  Valladoüd  por  lo  aecesario  ,  le 
tuvieron  así  hasta  el  Domingo  24Í  Sacaroüle  uaagraa 
cantara  de  agua  que  tenia  en  el  buche.  El  redaño,  que  por 
relación  del  Medico  era  el  mas  singular  que  se  habia  visto, 
pesó  doce  libras.Tenia  la  asadura  dañada  ,  y  el  corazón 
mayor  que  jamasse  vio  en  hombre,  con  talgunaslpintas 
de  sangre  negra.  Tuviéronle  á  vista  del  Pueblo  rodo  el 
Lunes  24  en  una  sala  muy  grande,  en  la  que  habia  qua-. 
iro  Altares  ,  y  la  cama  donde  estaba  el  cuerpo ,  debaxo 
de  un  regio  dosel ,  siendo  la  colgadura  de  ia  sala.,  y  la 
almohada  que  tenia  debaxo  de  la  cabes^a,  de  una  materia 
muy  rica.  Tres  meses  habría  que  se  la  habia  regalado  eí 
Duque  de  Medina  de  las  Torres ,  hechura  suya  ,  desde 
Ñapóles  3  donde  era  Virrey.  Estaba  el  cuerpo  sobre  uu 
cspecialísimo  paño  de  brocado  ,  con  calzón  ,  y  ropilla  de 
seda  yo  ro  noguerada  ,  botas  blancas,  y  espuelas  doradas: 
peto  de  armas  muy  resplandeciente  :  guantes  bordados, 
sombrero  blanco  con  quatro  plumas  doradas?  manto  Ca- 
pitular de  Alcántara  ,  y  Bastón  de  ,General, 

De  este  modo  le  tuvieron  hasta  las  doce  de  la  noche, 
en  cuya  hora  le  llevaron  á  la  Iglesia  de  san  Ildefonso ,  y 
le  pusieron  en  la  misma  tribuna  en  donde  siempre  oía 
Misa  ,  metido  en  una  caxa  de  terciopelo  negro  con  galo- 
nes de  oro ,  y  clavazón  dorada. 

La 


'  Lattibanala  descubrieron  por  el  Cielo,  para  que, 
tuviese  bastante  luz,  y  se  colgó  de  bayeta,  asistren- 
éo  de  nocEe,  y  de  día,  sin  falcar  un  mstante  ,  doce 
eriados  con  caperuzas  ,  y  hachas  amaiülas  en  las  ma-. 
nos,  y  quatro  Religiosos  por  la  parte  de  a  uera  dt. 
cieodo  u¿as  por  su  alma  incesantemente.  Toaas  las  Re- 
ligiones que  hay  en  aquella  ciudad  concurrieron  to- 
dos los  L  á  decir  responsos  ^^ /'!"''^'\''Tdo  e 
Cabildo  pleno  de  la  santa  Iglesia  Colegiata  ,  haciéndole 
todasiai  honras  correspondientes  á  su  grandeza. 

•     De.xsta  manera  permanecerá  hasta,  eL Sábado  íS^-^ 
¿el  mismo  mes  .de  Julio ,  en  que  se  «P^"  '^  °f  ^¿ 

J^tSrarse^  ^ ^^^S;JS^ ^O^^^ 

L  se  puede  enuar  en  la  tribuna  donde  «^'^.  J'^ 'l'^^ 
baste  a  balsamo  á  corregir  la  corrupción.  Madrid  ha  ce. 
Srada  tanto  la  noticia  de  su  muerte ,  que  es  impondera- 
ble. Dios  le  tenga  en  su  santa  gloria.  Amen, 
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CARTA 

QUE  EL  ILÜSTRISIMO  SEÑOR      1 

DON    GARCERAN  ALVAME%, 

ARZOBISPO  DE  GRANADA, 
X    MAESTRO     QUE    lUE    DEL     REY 

DON    FELIPE    IV/ 

ESCRIBIÓ 

AL  CONDE-BUjQUE  BE  OLIVARE  Si 

sobre  lo  que  ella  expresa*. 

NOTA. 

El  Ilustrísimo  autor  de  la  Carta  que  sigue ,  estuvo  ador* 
nado  de  todas  aquellas  recomendables  circunst ansias ^  que  cons- 
tituyen el  carácier  de  un  verdadero  sabio ;  y  tan  fortalecido  de 
virtud  sobresaliente  -¡como  lo  manifiesta  la  entereza  cbristiana, 
con  que  manejó  la  pluma  gobernada  no  tanto  con  la  autoridad 
de  la  Mitrajcomo  con  el  aliento  de  su  religioso  espíritu;  T  se  ve 
en  laCarta  que  dirigió  al  Rey  Felipe  IV,  coTitr  a  el  Conde-Duque^ 
que  principia  alfol.  ^2  de  esta  obra  y  y  en  la  presente  al  miS" 
mo  Conde-Duque  al  principio  de  su  privanza  ^  y  es  la  siguientes. 


Y. 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOIL 


O  siempre,  señor  mÍo ,  he  sido  amigo  de  V.  E. ,  y 
como  tal,  y  como  Ministro  de  Dios,  y  Maestro  de  nues- 
tro 


tro  Rey ,  podre  con  verdad  y  llaneza  Jecír  lo  que  oygo, 
V  loque  siento;  creyendo  que  V.  E.  no  lo  condenara 
¿or  ser  bien  de  S.  ;M.  y  provechQ;  de  Y..  E.  Suplicóle 
quanto  me  es  posible ,  que  evite  las  salidas  del  Rey  de 
nocheVy  qiis  mírela  mucha  parte  de  culpa  que  le  dan 
Jas  gentes  en  ellas  ,  pues  publican  que  le  acompaña ,  y 
¿ue  se  las  aconseja  ;  de  laqüal  se  afligen  con  razón  ,  por 
parecerles  que  V.  E.  malogra  las  esperanzas  que  hubo  al 
principio  de  su  gfbiemo;; porque  al  finsiempre  se  esta  con 
grande  observación  de  las  menores  acciones  de  quien  se 
fspera  mucho.- En  realidad  ese  gusto  no  es  bueno  ^  aun- 
que se  tome  por  entretenimiento,  por  las  muchas  cir- 
cunstancias qué  le  hacen  dañoso-,; j  ppr  la  libertad  que 
se  toman  "los  vasallos  para  hablar  ,  y  reconocer  algunas 
cosas  que  contradicen  aldecoro  de  un  Monarca.  Y  quan- 
do  no  hubiese  otro  peligro,  es  grapdisimo  el  del  exem- 
plo  ,  en  quien  le  debe  dar  tan  gmnde  >  y  poner  los  o,q> 
en  ¿  ansias  con  que  murió  su  padre  por  .«..'.«»-'..  iPaes 
qué  será  si  damos  lugar  á  ..ró;Wn  Por  algún  yerro 
que  cometa ,  nadie  culpará  ai  Rey  ,  sino  a  quien  1    dir.- 
1 5  y  siendo  V.  E.  este  ,  se  expone  a  que  le  mire  el  Pue- 
blo con  horror  ,  debiendo  atenderle  con  respeto.  Son  mu- 
Sasías  circuns'tancias  que  deben  concurrir  en  quien  Tie- 
ne á  sa  ^argo  la  dirección  de  un  Principe.  V.  E.  1,^  sabe, 
^ro  i  olvidasy  por  esto  estoy  precisado  á  recordárselas 
^lTJin<ial!i  remedio  antes  que  experimente  el  cas- 
£.  v!E.'co'nsidere  bien,que  ha  de  dar  cuenta  .Dios  de 
oq^e  al  Rey  aconseje.y  que  esta  seramas  grande  por  el 
mavor  talento  que  le  ha  dado;  asegurándole  que  si  com- 
SáS.M.  en  cosas  poco  licitas, correrán  riesgoel  alma 
fe  E  tado.  Creamc:V;E,.y,prevengasecon  tiempo  no 
Ion  medios  de  la  sabiduría  humana;  sino  con  ser  muy 
agradecido  á  Dios  por  las  grandes  mercedes  que  le  ha- 
hl^ho.  y  muy^fiel  y  ajustado  á  su  santísima  ley  ,  acor^ 


aando  esto  siemptfir  al  Rey ,  y  proponicniok  dcamkío 
de  ia  virtud.  Jamas  se  olvide  V.  E.  .de  la  santa:  madie 
•que  tuvo,  á  la  qual  Sixto  V.""  nunca  llamó  ccmottonom- 
bre  que  con  el  de  l&janta  Condesa  5  y  detiapadretan  ia- 
signe  i  que  de^te  giodo  llevará  .adelante  eii  resplandor  de 
su  cuna ,  sin. afearle  con  obras  que  desdigan.de  ella ,  co- 
mo Jas  que  me  aseguran  que  exercita.iiO:y ,  y  que  soa 
contra  Dios  ^  contra  el  Rey  ,  y  contra  lapatria*  Haga 
solamente  aquellas  que  sean  dignas  del  lugar  que  tiene 
para  mucho  bieu  suyo ,  y  -de  los  reyuos  de  S.   .  .  M> 

Nuestro  SeñoE  guarde  á.V.  E.  muchos  años..Qrana- 
da  28  de  Agosto  de  1621.:;::  Exceknrisiíno  Señor.;:; 
B.  L.  M.  de  y.  E.  su  mayor  servidor  :=  Ei  Arzobispo  de 
Granada.  -    :. 

r¥&püesta.     -    ' 

ÍLUSTRÍSIMO  SEÑOR. 

j7>L  buen  zeío  que  V.  S.  I.  muestra  en  suxarta  ,  <sti? 
mo  mucho,  y  la  merced  que  c^^n  ella  recibo  ha  .sida 
grande  ,  y  agradezco  á  V.  S.  I.  sus  advertencias  iníimt^ 
porque  son  muy  santas,  aunque  no  vienen  á  liempo. 
Porque  si.fuera  verdad  loque  á  V.  S.  I.  ie-  han  Informa^' 
do,  fquién  se  resolvíeía  en  este  caso  i  olvidarse  .de  is^ 
obligaciones  que  teoia-á  Dios-,  yá:  na. procurar  Jai  en*- 
mienda  de  sus  yerros  con  los  avisos  de.un  hombre  tal  ccr 
mo  V.  S.:Lr  Y  si  es-feilsp-,  ya  ve  V.^S.  Lq^amo  :senti- 
miento  ie  debe*^  causar- el  crédito  que  me  quita  por.  jei 
que  ie  dá  á  lo  que  me  escribe.  -Yo;  señor ,  sirvo  ahKey 
de  manera  ,'  que  no. necesito  establecer-  la  gracia  que  ha- 
llo, en  S.  M.  con  distraimientos  suyos ,  y  culpas  ml^  >  y 
el  día  que.no  me  .ajustara  no  solo  con  io  bueno  ,  sino  con 
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doi. mas iexem|)i¿¿.y  mejor-,  buscaría  pecados  mas  prove- 
:chososí;p^Ea  mi  ;casal;  .y  si  no  admito  acrecentamientos 
consegüiáosiiicitamente  con  verdaderos  servicios ,  ¿qaán- 
co. huiré ide^adquiririos  con  culpas?  Mi  ambición  solo  es» 
tá  fuadá4a;€n.  las.  virtudes -del  Key  ,  y  en,  eL  esplendor 
-de  sus'cob¿asi¿Y-^-  i*  ha;creidoj,  y.  ios  jnai. contentos  pu-p 
biicadO'  lo  queftiersL  facilísima  en.  otro-  Rey\d«  1 7  años, 
y  en.otro  Privado  de'-3 4-5  y  no  hallando  calumnia  verda- 
dera á  ■  que. .grrimar-- su  malicia,- han  dado  por: cierta  la 
que  íiiera  a-E  parecer  fácii.>  yr-^sto  fue  hacer  error  lo  que 
pudieía-séri-a^cita,  y  aún  necesidad..  £s  dertísimo  que  sí 
^.  M.  •sálkrade>noche.,  tó-habia  yo  de:  acompañar  ,  por* 
que  ^o6ár4^  de  otro  el  servirle  con  mas' a  mor,  ni  con 
mas  ley  j  y  nunca  he  oído  que  la  de  Dios  se  quebrante 
porque  un  Rey  mozo  ,  y  que  ha  de  gobernar  á  todos, 

no  viva  escondí^  ^ff ^^^  4^3^^^^^^  ^^'^^  '  Y  "^ 
hiciera  yo  escrúpulo  de  que  saliera  con  pasos  decentes  á 
informarse  con  ios  ojos  de  iBUcha^  cosaj » ,^ue  ji -|io  las 
viera ,  tal  vez  llegarían  torcidas  a  sus  oídos.  Su  abuelo, 
de  haber  empezado  temprano  á  conocer  el  mundo  ,  fue 
taBígFan-JB:ey5  m;as.$upa¿rft'>.<?uyas:<>>w/V/(?32^i:Y^S.  L  acu- 
siv aunque  tan  virtuoso  y  esclarecido ,  de  criarse  tan.  i 
^ási,  ie  procedió,  el  00  saber  vivir  sin  otro  5  y  como  yo 
no  quiero  iS,  Jvl*  para  mí ,  sino  para  todos  ,  no  querría 
qi¿idexa^  de  iconocer •  ta^ntA  muíi4<?. jcomo:  tiene,  á  jiu  xar^ 
gd  ^poc-io  qual  no  la  supiicaria  jque  se  quedase  en  casa  ai 
k:yiese:'incliaa4o.á  salir  .con  U  moderación  y  templanza 
proparcioaada  á  su. persona  >.que  apotro  fin  no  creo  que 
ióiinKnraia^uiiosaríayjci'aconsejaj^doj- porque  como  le 
dexó.y^SL.i.  tan  faien  do^rinadOj^qufc  de&de  luego  em-^ 
pezaronios;Veiigt«S:  de  experimentadas  á  apartarle  de  la$ 
cosas:injusías;>:nii  desayudan  ^us. generosos  principios,  ni 
desmíente  b^  gran  confian:5.a  que  se  tuvo  de  ellos  >  porque 
cadadia  váí creciendo  enl valor  y.  eo  virtud  ,:mas.que.en 
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.jedad^,  y  en  la  saya  no  fue  mas  excdctite  sa-padre ;  "y-ojc 
.admita,  mucho  que  en  un  JELey  Jiali^i^  S;  L-por  may^r 
ii^eadoiel  á&j^ommon  ,,que  eLd'e  otmsmt¿^:^'SÁ&üá&^\  prime- 
ro vicioi  del  kombre ,  que  es  contra  sí-^.y^el-segundo.  de 
JR.ey,  que  es  contra  todos.  V,  S.  I.  esté. acento  ¿  si- yerra 
en  el  gobierno,-  que  yo  estar ¿cuidadqiso- de  quesea  l^s 
jnenores  acck>nes  juzgue» 'todos:,.qiie>y«t  ríO-le  deseo^séto 
-bueno  ¿áno-el mejor  quéíhahaÍ34Íto::e»'ebaHin^?y;S.  M« 
dí^  Dios  le:  guarde  )  lo  vá  haciendo^  de  suerte ;,- que -lo  ponie 
-tCKÍo.ea nuestra  admiración  j  y  su  álabánsía,  singue  ha» 
^  menejita:-  valerse  de  dodrina  agenas^pias  que-de  su. 
aventajado  natural,  aún  noxpnsiente.que  tengaaioslos 
4ue suiado conseguimos ,  ningiana^loríade sus  aciériosj 
y  como  á  nadie  le  tocaba  mas  el -dolor  de  los  descuidos 
de  S*  M.  y  el  procurar  reformarlos  con  sus  prudentes  y 
^renecables  consejos ,  que  á-V.  S.  I. -ninguno  con  mas  ra- 
zón debería  lardar  mas  en. resd versea  creer-ios-,í,habicn- 
dole  criado:,  y  descúbierto-cn:  él  tantas,  ^eñas,  de  glorioso 
Príncipe;  y  conociéndome-  á: mí.,. que  no  he- nacido  con 
obligaciones  tan  cortas  ,  que  fie  mi  fortuna  de  lo  que  no 
pueda  ser  en  todo  tiempo  en  honra,  mía;  porque  inas  apre^ 
ciólo  que  pueda- merecer  iDios^en  el  puesto 'en  que  es* 
toy,.que»lo  que  el  JBLey  me  pudiera- dar,  aúnquaRdo  no 
hubiera  hecho  ejcperiencia  de  mi  desinterés.  Y  quando  en 
mis  mayores  no  hallara  la  causa  que  V.  S.  I.  me  dice  pa- 
ra ser  buen  caballeros,  tratara  .de  ^deberme-  á-  mí^soio  el 
serlo.  Las  amonestaciones  -que. previenen  loque-  se  teme, 
ó  corrigen  lo  sucedido  ,4as  .  venero  de  quaksquiera-que 
lasdá  ;  pero  quando  se  anticipa  la  reprehensión  al  yerro, 
bien  pudiera  no  admitirse  con  la  blandura  q-ue  yo  recibo 
la  de  y.  S.  L  ,  porque  conozco  su  virtud,  sus  letras  .y 
entendimLento ,  y  que  .por  el  amor  que  mu.estra  á  S^  aL 
yia  merced  que  á  mí  me  hace  ,  desea  que  se- excusen  ianr 
ees ,  de  lo  que  doy  muchas  gracias  a-V. -S.  1.  ;  pero  de^ 
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'  bkra  advertir ,  que  la  reprehensión  es  pena ,  y  que  esta 
:§üpone  delito  i  luego:. dándome  V.  S.  I.  aquella,  ¿^  quien 
dud^:  que  creyó- este?  Pues  mo.,.  señor  irüo,i.no  debe 
.  V.  S.  I.  dar.eredico  tan  fácilmente  á  las  voces  que  espar- 
cen los  que  aborrecen  la: virtud ,  y  se  hallan  mal  con  la 
,jus.tii:i^:y  .^úa-quando-estano  estaviese,  tan  de  mi  parte, 
no,.s¿.cQ¿  ^u¿-autQridafkvSie.atrieYÍ;p.y.  S.  I.  á  escribirme 
en  aquqlíonortaa  extcaño^comb  imperioso.  £i  vulgo  siem- 
pre fue  ami^  de;  novedades ,  y  de  ofender  á  ios  que 
obran  bien.  Por  lo  mismo  "no  es  adxnirable  que  no  secon- 
forme.con  an  .pcoceder.3  pero  Lo  es  y  mücho ,  que  en  vez 
,de  darme  y.  S»L  elogios.,  me  ofrezca  vituperios.  .En  una 
pdlat>?a ',  h  iuscííkaclQnde.  mi  manejo  en  .el  gobierno  que 
.ha  puesto, á  mi.  cuidado  el.  Rey  ,  es  la  única  prueba  de 
mi.coodu¿ta  ,  y  la  que  falsifica  las  expresiones  de  V.  S.  I. 
quien  otra  vez  debe,  pensar  de  mí  con  mas  decoro  ,  aun- 
que oyga  declamaciones  contrarias  al  mió ,  creyendo  que 
estas  serán  producidas., por  mis  enemigos ,  que  no  pueden 
ver  lá "rectitud  sin  odio.  ¿  Y  en  que  se  han  de  cebar  las 
dañadas  intenciones ,  sino  en  la  exáda  vigilancia ,  zelo 
y  cumpiimiento  de  sus. obligaciones  de  un  buen  Privado? 
Suplico  á  V.  S.  1.  me  diga  ,  quántos  buenos  Ministros  ha 
visto  ;á  quienes  no  haya  aborrecido  ia  malignidad  de  ios 
mal  intencionados  j  y  si  ha  conocido  quejosos  mas  vara- 
ros ,q.ue  los  de  este  tiempo.  El  cuidado  de  S.  M.  y  el  de 
ips.que  k  servimos ,  es ,  que  sus  premios  y  castigos  sean 
justos,. que  sus  aruiadas. estén  bien  gobernadas;  sus  excr^. 
citQs  tóei^,  asistidos;  sus  rey  nos  amparados;  y  su  hacien* 
da  tratada  sin  fraude.  Que  habrá  que  culpar,  no  lo  niego, 
que  seria  yapa  presunción  en  un  hombre  pensar  que  lo 
acierta  todo ;  pero  ni  mis  errores  merecen  la  censura  de 
V.  $.:  L  *  ni  pudiera. repetirla  sin  exponerse  á  aquel  peli» 
-gro  que  sueie  experimentar  e]  que  se  introduce  en  lo  que 
no  ie  toca..y.  S,  .1,  educó  perfedamente  á  S.  M.  quien 
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vive  reconocido  a  lá  baena  instrucción  que  le  dio  5  \  mas 
quánto  sentimiento  le  causaría  si  supiera  que  V.-SL  I.  te- 
nia formado  tan  baxo  concepto  de  su  admirable  conduc* 
ta  y  generosas  acciones !  Yo  suspendo  el  juicio  sobre  lo 
que  esto  pudiera  ocasionar  á  V.  S.  1.  Pero  en  reconoci- 
miento de  laque  le  debo,  y  de  los  favores  que  me  hace  en 
su  carta,  le  aconsejo  que  no  y  uelsraá  mezclarse  en  Jo  que 
no  le  importa,  ni  á'dar  cre'dito  á  lo  que  no  ve  $  que  si  yo 
tuviera  algo  que  enmendarme  en  lo  que  me  reprehende 
y.  S.  L  lo  hiciera  luego , ^ así  por --serxazon,  como  por 
obedecerá  V.  S.  L  á  quien  guarde  Dios  muchos  años  como 
deseo.  .Madrid  y  Septiembre.  11  de.i52ii  =  Ilustrísi- 
mo  señor  =B.  L.  M.  de  V.  S,L  su  servidora  El  Con- 
íjc  deX)livares,  :     ,  .  -  _ 

Á  LA  RETNA  NUESTRA  SEÑORA, 

EN  LA  CAÍDA 

DEL    CONDE'DUQVE 

Sobervio  Aman  usurpa  la  corona, 
tiranizando  el  rey  no  de  su  dueño; 
oprime  al  Grande  J  hiere  al  nías  pequeño, 
y  á  la  ipíicciosa.  Ejtber  aún  no  perdona» 

El  mas  beneficiado  no  le  abona, 
y  todos  ven  en  el  celeste  ceño, 
que  pata  5Í  se  solicita  el  leño, 

quien  para  Marioqueo  le  pregona.. 

Don- 
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Donde  soñó  Oloferms .  torpe  gloria, 
tumba  tnjudlt  halló,  si' vio  b-eliezaj 
cuya  acción  será  eterna  en  la  memoria. 

Por  vuestra  reaj  y  heroyca  fortaleza 
símbolo  sois,  Señora ,  de  esta  historia: 
pues  .dei  Conde  postrasteis  ía  fiereza. 

AL  REY  WeSTR.0  SEÑOR 


.  .T-B  LIF  B-  IV.^  EL     G'JÍ.AJSÍD-Ej 

ádvirtiendoie  como  ha  de  gobernar  sus  J^ynos^despucs 
de  ia  caída  del  Conde-Duque  de  Olivares 

ROMANCE. 


Ya  quarto  león  de  España, 
que  del  perezoso  sueño 
de  tanto  indigno  letargo 
os  aviva  el  desperezo:  •  -'  - 
Ya  que  el  injusto  ligamen 
vá  desatando  el  ingenio, 
y  libre  de  la  quartana 
ocupáis  ei  solio  entero: 
Ya  que  lo  informe  animado 
yace  el  bramido  materno, 
y  al  pavoroso  rugido 
os  ve  !a  diadema  el  pueblo: 


Oíd  de  vuestros  vasallos 

t 
en  los  gemidos  postreros, 

con  prevenidos  avisos, 

lastimosos  sentimientos. 

Vuelva  á  pesar  de  los  hados 

i  dar  brillantes  refiexos 

de  la  Española  ceniza 

el  extinguido  ardimiento. 

Arda  en  pavesas  voraces 

aquel  venenpso  esfuerzo, 

que  en  la  sangre;  de  Pclayo 

está  en  las  venas  ardiendo. 

Afí- 
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Afilad,  ^Bor^ilas  garras,  ^  I>ad  ylscí  y  pah-á!  soldadoj^ :. 

piiQ5  sois  i©pn  ,  y  despierto,  pues  tan  postrado  le  vemos,* 

tiemble  las  uñas  ei  Franco,-  que  parece  qué  ha  servido 

ten^a  ei  amago  el  sobe:r vio¿  j  entre;  campanas  de- Griegos; 

Albora  que  el  regio  trono;;.  Dad  al  hermoso -velamen    ' 

os  .mira  empuñar  el  eetr'o^  de  vuestra  armada  gobiernos 

obre  en  lo  distributivo     -  -  y  por  si  el  viento  le  falta, 

gual  el  castigo  y  preíaio.  ^  .  áztiMaqueda  uo resuello. -^ 

Bibrad  la  Umpia  cuchilla.  Reformad  de  tanta  Junta 

y  empúñense  sus  aceros,  conciliábulos  secretos, 

quai  rayo  en  los  enemigos,  aplicando  sus  discursos 

y  como  oliva,  en  ios  vuestros,     á  sus  nativos  Consejos. 

El  brazo  que  en  el  Retiro        Obren  solo> por  justicia,      ' 

honró  el  bien  labrado  abeto,,  no  por  caprlchoypor  ruegos, 

las  castellanas  legiones  que  estoestarv perjudicial,  ^ 

acaudille  cori. el  freno.  .  como  mMcsítdL- ^uma^ré.  ^ 

¿Que  aoblesacgre  á  su  vista  ;     Hablen  verdad  ios  Jí^j|i-ír¿j/,- 

no  hará  holocausto  primero  sin  queai  tiempo  de  k>s  triie- 

de  su  vida  á  vuestras  plantas,     como  á  gusano  de  seda   (nos 

que  se  retire  viviendo?  estén  tocándoos  panderos* 

Que  morir  á  vuestros  ojos       Si  fue  otro  tiempo  delito 

es  tan  bizarro  trofeo,  para  soldar  qsiq  yerro 

que  se  avergüenza  la  vida       los  que  conJ¿4w(^)  pecaron, 

de  tan  generoso  acierto.  redimanse  con  Quevedo, 


Ex- 


(*)     Alude  á  Adán  de  la  Parra ,  de  quien  ya  se  ha  dado  noti- 
cia completa  en  el  tomo  I.  de  este  Semanario. 
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Expurgad  de  los  Mín&tros 

Unto  tesoro  encubierto, 

que  del  patrimonio  real 

jban  apurado  ei  empeño. 

Ya  SUva  4el  parche  herido, 

y  del  bronce  al  metal  hueco, 

ai  son  esj^ra  el  despacho; 

trocad  la  omisión  en  luego; 

Las  mercedes  Henriqueáas 

hicieron  vuestros  abuelos 

por  exorbitantes  sumas, 

seguid  su  estilo  y  su  exemplo. 

Con  el  subsidio  excusado 

tened  señor  el  intento 

de  la  plata  del  divino 

culto,  que  adorna  los  templos. 

Pues  que  ya  vuestros  vasallos 

con  justa  lealtad  y  zelo. 


quanto  tienen  os  ofrecen, 
aunque  es  esfuerzo  pequeño. 
Rey  sois  de  haciendas  y  vidas, 
aunque  ya  de  tanto  pecho 
al  grave  pesó  se  agovlan, 
sufrirán  con  gusto  el  peso. 
Pues  obrando  por  vos  mismo 
en  Diospor  vos  les~promet0 
1^  esperanzas  de  dichas, 
que  os  la  de  como  deseo.- 
Y  no  faltarán  ,  después 
que  vuestro  lado  está  exento 
de  aquel  Conde  que  fue  de  otro 
el  retrato  mas  perfedo. 
Mucho  perdió:  muchos  daño 
á  España  produjo  i  pero 
para  tanta  enfermedad 
está  en  vos  tanto  remedio* 


,  ^ '  ■  ^  —  "^  - 
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INFORME 
QUE  HIZO  A  SUMAGESTAD 

EN    15.     DE    JUNIO    DE    172^, 

DE  SU  REAL  ORDEN 
DON  SANTIAGO  AGUSTÍN  RIOL, 

SOBRE 

la  creación ,  erección ,  é  institución  de  los  Consejos ,  y 
Tribunales-^  las  Instrucciones  que  se  les  impusieron 
para  obrar  según  su  instituto ,  el  estado  que  boy  tie- 
nen los  papeles  de  sus  Arcbivos^  y  la  forma  de  su  an- 
tiguo 5  y  actual  manejo ,  las  causas  que  hubo  en  cada 
uno  para  perderse^  ó  minorarse ,  los  que  existen  en 
el  Archivo  de  Simancas^  con  distinción  de  su  clase  y 
naturaleza^  la  fundación  de  aquel  Real  Archivo^  el  de 
Barcelona  ^y'R.oma-^el  a&;ual  estado  del  manejo  de  sus 
papeles ,  y  colocación ,  el  paradero  que  han  tenido  los 
causados  en  Juntas  particulares  ^  mandadas  formar 
para  diversos  negocios  ,  de  varios  Ministros  ,  los  de 
los  Embajadores ,  y  Ministros  públicos  defuera  ;  Va- 
lidos y  primeros  Ministros^  y  Confesores  de  los 
Reyes  predecesores  y  &c. 
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ii/N  28  de  Enero  próximo  pasado  me  dio  el  Marques 
de  Grimaldo  de  real  orden  de  V.  M.  la  siguiente : 

^Hallándose  el  Rey  instruido  del  desorden  que  han 
padecido  los  papeles  universales  de  la  Monarquía  ,  y  los 
danos  que  resultan  de  su  desperdicio  ;  y  deseando  S.  M. 
aplicar  el  pronto  remedio  á  su  reparo ,  contempla  que 
para  conseguirle  es  conveniente  tener  presentes  las  leyes, 
reglas  y  ordenanzas  establecidas  para  el  gobierno  univer- 
sal de  esta  Monarquía ,  y  para  el  peculiar  de  los  Conse- 
jos y  Tribunales  erigidos  para  el  de  cada  uno  de  los  rey- 
nos  y  provincias ,  que  por  herencia  ó  conquista  se  unie- 
ron á  la  primitiva  Corona  de  Castilla  y  León  ,  de  las 
quales  siendo  tan  adequadas  á  ios  aciertos  ,  carecen  la 
mayor  parte  de  los  Tribunales  por  la  injuria  der  tiempo, 
y.otros  motivos  que  reserva  S.  M.  >  y  que  habiendo  pasa- 
do vm.  de  su  real  orden  al  archivo  de  Simancas ,  visto  y 
reconocido  los  de  algunos  Consejos  y  Secretarías,  y  puesr 
to  á  su  cuidado  los  de  via  reservada ,  cree  S.  M.  podrá 
vm.  ministrar  algunas  noticias  conducentes  ai  mismo  des- 
orden ,  y  á  las  providencias  para  su  remedio.  Resuelve, 
y  manda  S.  M.  que  vm.  informe  por  escrito  ,  y  con  to- 
da la  claridad  y  distinción  posible  el  estado  que  tenia  el 
Rey  no  el  año  de  1474 ,  que  entraron^-á  poseerle  los  se- 
ñores Reyes  Católicos  Don  Fernando  el  V.^  y  Doña  Isa- 
bel. En  lo  espiritual  y  temporal  lo  que  executaron  para 
recuperar  las  soberanas  regalías  y  derechos  de  la  Corona; 
la  disciplina  Eclesiástica  ,  la  creación  ,  erección  e  institu- 
ción de  ios  Consejos -y  Tribunales  ,  las  instrucciones  y 
reglas  que  se  les  impusieron  para  obrar  según  su  institu- 
to, respedo  al  rey  no ,  distrito  ó  territorio  que  se  les  des- 
tinó ,  ó  al  principal  encargo  para  que  se  construían,  como 
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ios  de  Inquisición,  Ordenes  y  Cruzada,  las  Bulas  y 
concesiones  Apostólicas,  expedidas  parasu  panicuiar  exer- 
cicio.  El  estado  que  iioy  tienen  los  papeles  de  sus  archi- 
vos 5  y  la  forma  de  su  antiguo  y  actual  manejo.  Las  cau- 
sas que  hubo  en  cada  uno  para  perderse  ó  ignorarSw%  Los 
que  existen  en  el  archivo  de  Simancas ,  con  distinción  de 
m  clase  y  naturaleza  >  la  fundación  de  aquel  real  archi- 
vo, la  instrucción  que  se  dio  para  afianzar  la  cusiodlá 
y  seguridaa  de  los  papeles  5  el  a<^uai  formal  estado  ,  y 
íiiaieriai  de  su  manejo  y  colocación  5  y  si  este  es  cotres- 
-tíondiente  á  ia  importancia  de  su  destinación  5.  utidüades 
y  danos  que  resultan  del  mismo  manejo ,  y  que  provi- 
dencias podrán  darse  para  hacerse  perceptibles  sus  noti- 
cias en  ios  Consejos,  yTribunales  que  ios  crearon  y  care- 
cen de  ellas.  Ex  origen  que  tuvo  el  real  archivo  que  se 
erigió  en  Roma.  La  forma  en  que  se  maneja  ,  y  ñnes  de 
su  creación.  El  paradero  que  han  tenido  los  papeles  cau- 
sados en  Juntas  particulares,  mandadas  formar  para  divQr- 
sos  negocios,  de  varios  Ministros;  los  de  los  Embaxadorcs 
y  MinistEos  públicos  de  fuera ,  Validos,  primeros  Minis- 
tros y  Confesores  de  ios  seaores  Reyes  predecesores  5  y 
finaimente,  que  v.m.  extienda  sus  noticias  á  todo  genero  de 
papeles,  en  cay  a  seguridad  tengan  la  Corona ,  y  los  vasa- 
llos afianzados  sus  derechos  c  intereses,  fiando  el  Rey  del 
zelo  de  vm.  á  su  mayor  servicio,  quedesempeBará  su  real 
confianza  en  esteeacargo  con. ia  chri^tiana  aberrad  y  in- 
dependencia con  que.  hasta  aquí  lia  procedido  tan  á  su 
reai  satisfacción  i  y  que  concluido  este  inform^e  ,  le  pase 
vm.  á  las  reales  manos  de  S,  M^  por  ia  mia.  Dios  guarde 
á  vm.  muchos  anos  como  deseo.  £i  Pardo  2S  de  Enero 
de  1726  z:  El  Marques  de  <Jiimaidoí=Seru)r  Don  Agus- 
tín Ripl^' 

2     Esta  real  orden  con  que  la  dignación  de  V.  M.  se 
sirvió  honrar  mi  humildad  y  pequenez ,  haüó  en  mi  ren- 
dí- 
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<iídoy  reverente  agradecimiento  toda  la  pronta  y  ciega 
obediencia  que  debo  tributar  á  V.  M.  como  á  mi  sebera-, 
no  ,  y  en  mi  fiei  amor  á  la  reai  persona  de  V.  M.  un  ar-: 
diente  deseo  de  cooperar  con  todas  mis  fuerzas ,  poienr 
cias  y  sentidos  al  alto  y  elevado  fin  de  que  la  poderosa  real 
mano  de  V.M.  logre  en  toda  su  perfección  el  utiüsimo  ín^ 
tentó  de  atajar  el  perjudicial  desorden  y  común  desperdi- 
cio de  ios  papeles  j  empresa  tan  gloriosa,  que  colocada  ea^i 
tre  las  grandes  heroycas  proezas  y  reales  acciones  de  V.M. 
acupará  lugar  muy  preeminente  en  el  inmortal  templo 
del  honor,  porque  si  V.  M.  á  costa  de  inmensos  trabajos, 
fatigas  y  desvelos  consiguió  librará  estos  rey  nos  de  ia 
fuerte  violencia  de  sus  enemigos  5  en  el  total  vencimiento 
de  este  desorden  ,  será  sin  comparación  tanto  mayox  y. 
mas  glorioso  el  triunfo ,  quanto  es  mayor,  mas  invenci- 
ble ,  y  mas  nocivo  ei  encango  contra  quien  se  combate. 
Aquellos  fundaban  todo  su  poder  en  el  visible  conjunta 
de  sus  esquadrones ,  y  su  intento  era  develar,  reynos  y 
provincias  en  lo  material.  Pero  este  desorden  careciendo 
de  cuerpo  ,  y  ocultando  ei  nombre  de  enemigo ,  con  el 
especioso  título  de  costumbre,  se  atreve  y  logra  invertir 
todo  ci  orden  formal  de  su  político  y  civH  gobierno  ,  á 
ofender  visivamente,  las  soberanas  regalías  y  derechos  de 
la  Corona,  ei  decoro  de  la  magestad  > -el  honor  de  ios 
Tribunales ,  las  conciencias  de  sus  Ministros ,  la  reda 
administración  de  justicia,  y.gen.eralmente  al  común  ínte- 
res de  todos  ,  sin  que  sea  exento  de  sus  perjudiciales  efec- 
tos tey  no,  provincia,  ciudad,  pueblo,  ni  comunidad,  por-; 
que  á  todas-  alcanza  según  la  quaiidad  y  proporción  de 
cada  uno.  Estableció  su  titano  dominio  poco  á  poco  con 
dulce  humiide  principio,  prevalido  de  la  desidia  natural 
de  ios  hombres ,  y  de  los  accidentes  del  tiempo ,  y  ere-; 
ció  su  autoridad  á  formidable  y  invencible  ,  recibiendo 
en  lugai  de  su  merecido  desprecio ,  ciUtos  y  adoraciones 
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de  la  ignorancia  ó  malicia  ,  que  funda  sus  intereses  en  su 

continuación  j  y  castiga  como  delinquentes  á  los  que  no 
siguen  su  supersticiosa  ceguedad.  Contra  este  monstruo 
fiero  ¿implacable  enemigo ,  inspiró  la  divina  providencia 
en  el  real  piadosísimo  corazón  de  V.  M.  el  deseo  y  los 
alientos  de  extirparle  y  extinguirle,  para  que  á  su  pode- 
rosa mano  deba  esta  Monarquía  este  nuevo  y  imponde- 
labie  bien,  que  retiró  de  la  de  los  señores  Reyes  prede- 
cesores por  los  inexcrutabies  juicios  de  su  infinita  sabidu- 
ría 5  y  para  este  fin  me  manda  V.  M.  ministre  las  noti- 
cias que  hubiere  adquirido  del  estado  de  los  papeles  ,  en 
que  si  acertase  á  obedecer,  será  efedo  visible  de  la  misma 
providencia,  y  daré  por  bien  empleado  el  tiempo  de  qua- 
renta  años  que  he  consumido  en  su  investigación.  Lo  que 
no  puedo  evitar  es  lo  largo  de  este  papel :  pero  si  en  la 
r^l  piedad  daV.  M.  mereciere  algún  agrado ,  pido  y  su- 
plico humildemente  á  V.  xM.  se  digne  oir  sobre  este  gra- 
vísimo intento  á  ios  Consejos  y  Tribunales,  sus  dodísi- 
mos  Ministros,  Fiscales  y  Secretarios  ,  para  que  suplien- 
do mi  ignorancia ,  informen  y  consulten  á  V.  M.  con 
sólidos  fundamentos  los  medios  y  providencias  mas  opor- 
tunas y  eficaces  al  radical  remedio  que  V*  M.  desea  ,  y  á 
establecer  las  reglas  que  preserven  en  adelante  de  incidir 
en  el  desorden  anterior  5  con  inteligencia  de  las  causas  y 
motivos  que  hubo  para  padecerse,  las  qualcs  expongo 
por  el  mismo  orden  que  contiene  la  preinserta  de  Y.  M. 

Wstoriadg  ¡os  papeles  en  general  y  y  sucesos  ocurridos  en  silos 
desde  ¡o  antiguo  basta  hoy. 

4  xSs  constante ,  que  en  :l0  antiguo  hubo  tanto  des- 
aliño con  ios  papeles  en  España ,  que  justamente  mereció 
por  solo  este  defedo  que  las  Naciones  extrangeras  incre- 
pasen i  la"  nuestra  de  barbara.  Por  la  dominación  de  los 

mo- 


moros  se  perdlieron  generalmente  los  papeles  antiguos ,  y 
nuestro  abandonadespues^cometió  en  los  mas  modernos 
las  mismas  crueldades  I  á  que  cooperó  no  poco ,  que  em-, 
barazados  los  señores  Reyes  en  el  principal  cuidado  de 
expeler  y  contener  á  sus  enemigos ,  no  pudieron,  estable- 
cer lugar  determinado  para  asentarCorte.fixa,ni  ie  hubo 
hasta  el  señor  íelipe  lU  Por  esto  no  tuvieron  los  pápela 
otro  archivo  para  su  custodia,  que  las  manos  de  ios  &cre- 
tariosy  Ministros,  á  quienes- estaba  cometido  el  despacho 
de  los  negociosa,  los  quales  no  estaban  destinados  á  Con- 
sejos y  Tribunales  distintos ,  porque  no  había  otro  erigi- 
do como  tal  Consejo ,  sino  el  real  y  supremo  de  Casri.lla> 
y  como  todos  seguían  á  los  Reyes ,  vagando  por  el  Rey- 
no  ,  difícilmente  se  podían  conservar  los  papeles. 

5  Los  señores  Don  Juan  el  11.'',  y  Don  Enrique  IV.° 
mandaron  recoger  algunos  en  el  Castillo  de  la  Mata  de 
Medina ,  y  en  el  alcázar  üe  Segó  vía.  Los  señores  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  el  V.'',  y  Doña  Isabel  ordena- 
ron, que  se  reconociesen  los  papeles  que  habia  en  estos  dos 
castillos ,  ó  fortalezas ,  y  en  26  de  Febrero  de  1485  des- 
pacharon diferentes  reales  Cédulas ,  firmadas  del  Almi- 
rante de  Castilla  Don  Alfonso  Henriquez ,  Gobernador 
del  rey  no  de  Castilla ,  por  ausencia  de  los  Reyes  ,  para 
que  los  herederos  del  Dodor  Andrés  de  Villalon  ,  que 
vivían  en  Salamanca ,  del  Consejo ,  y  su  Registrador, 
entregasen  los  registros  que  estaban  en  su  poder  ,  y  die- 
ron otras  providencias  para  recoger  ,  y  asegurar  los  pa- 
peles de  los  Secretarios ,  y  Ministros  que  hubo  en  los 
reynados  antecedentes.  Extendióse  el  zelo ,  y  vigilancia 
de  estos  dos  felicísimos  Reyes ,  no  solo  á  poner  en  cus- 
todia ios  de  sus  reales  Oficinas ,  sino  es  á  que  los  proto- 
colos de  ios  Escribanos  públicos  y  reales  de  sus  rey  nos, 
la  tuviesen  correspondiente ,  como  diré'  en  su  lugar, 
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Órdenes  para  que  se  tomasen  del  poder  de  los  lierederos 
Ue  Fernando  A.lvarez  de  Toledo  ,  Francisco  de  Badajoz, 
-Gaspar  Gricio ,  Almazan  Quintana ,  Alonso  de  Avila, 
Hernando  de  Zafra ,  Juan  de  la  Parra ,  Diego  de  San- 
-tander ,  Juan  de  Coloina,  y  otros  que  fueron  Secretarios 
de  ios  señores  .Rey  es  CatoUcos ,  los  papeles  que  tenían, 
nombrando  para  este  ñn  á.diversoa  augetos  de  confianzas 
pero  como  los  herederos  de  estos  Secretarios  vivian 
unos  en  Castilla  la  vieja ,  otros  en  la  nueva ,  Andalucía, 
ÍAragon,  y, otras  partes,  no  pudo  lograrse  en  todas  el  in- 
tento.   

,7  En  los  años  de  1520,  1 52 1  y  1522,  que  se  pa- 
decieron en  el  reyno  aquellos  indecibles  trabajos  que  oca- 
sionó la  sublevación  de  aquellos  que  llamaron  Comune- 
ros ,  parece  que  todo  su  furor  se  convirtió  á  quemar  y 
abrasar  ios  papeles  de  la  Corona  que  cayeron  en  sus  ma^ 
nos ,  como  con  individualidad  refieren  las  historias  de 
aquel  tiempo.  Extinguida  esta  dañosísima  intestina  guer- 
ra por  la,  victoria  que  tuvieron  lok  que  seguían  al  real 
servicio  ,  se  aplicó  el  señor  Emperador  Don  Carlos  al 
cuidado,  de  recoger  las  reliquias  de  ios  que  por  el  zelo  de 
algunos  se  pudieron  Ebrar.  Hlcieronse  por  el  reyno  dili- 
gencias muy  exádas, ,  y  en  el  año  i  >  $  i  á  su  real  inter- 
posición ,  se  obtuvo  Bula  de  su  Santidad  ,  compeliendo  á 
todos  á  que  cntr^asen  los  papeles  que  tenian  ,  ó  revela- 
sen los  parages  donde  paraban.  Muchos  se  recogieron 
|K>r  estos  oportunos  medios  y  pero  como  los  de  que  usa- 
ron los  zelctóos  para  librarlos  ó  preservarlos  de  las  diabó- 
licas manos  de  ios  Comuneros ,  fueron  á  esconderlos  en 
parages  muy  ocultos,  y  sepultarlos  en  eL centro  déla 
tierra  ,  la  misma  custodia  impidió  después  su  descubri- 
miento. En  los  lugares  que  se  señalaron  para  depositar  es- 
tos papeles  ,  que  así  se  recogieren  ,  fue  uno  el  del  castillo 
y  iouzkzsL  de  Simancas.  Consta  que  en  1 1  de  Febrero 
^  "  de 
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de  I J44  se  expidió  real  Ge'dula ,  ordenando  al  Abad  y 
Pjrior  del  real  Convento  de  san  Benito  de  VaíladOiid,  que 
cocregasen  al  Fiscal  del  Consejólos  privilegien  de  Hiial-, 
giiías  que  estaban  en  aquei  Monasterio ,  y  al  Alcay4 
de  del  castillo  que  los  recibiese  en  el    Consta  tam- 
bién ,  que  en  los  Conventos  de  san  Pablo ,  Orden  de 
santo  Domingo  de  Valiadolidj  y  Burgos,  en  d  desaií 
Erancisco  de  Vailadolid,y  en  otras  partes,  habla  mu* 
chos  de  esta  naturaleza  5  y  he  visto  repetidas  Ce'dulas  cii 
que  se  mandaba  á  instancia  departes,  se  sacasen  coplas  le» 
galizadas  de  instrumentos  que  hacían  á  su  derecho ,  y 
estaban  entre  ellos. 

8  El  señor  Felipe  II."*  erigió  ios  dos  archivos  de  Si- 
mancas y  Roma  5  estableció  la  Corte  en  Madrid ;  dio- 
nueva  forma  para. el  despacho  de  ios.  negocios  en  los 
Consejos  y  Secretarías,  y  se  dedicó  tan  vigilante  á  la  colec^ 
don  de  los  papeles,  que  consiguió  efedos  admirables,  co- 
mo diré' después  i  con  que  pudo  recuparse  en  mucha  par- 
te aquel  antiguo ,  general ,  y  lastimoso  desperdicio  ante- 
rior. Y  aunque  dio  su  prudente  conduda  reglas  muy 
acertadas  para  asegurar  la  custodia  de  ios  papeles  reco<5i- 
dos  ,  y  para  preservar  los  que  fuesen  criando,  k  inobser- 
vancia y  total  olvido  de  ellas ,  ha  producido  la  imponde- 
rable confusión  en  todos,  que  expresare. 

p  En  el  reynado  del  señor  Felipe  III.^  se  perdieron 
muchos  y  muy  importantes  por  aquellas  repentinas  mu- 
danzas que  se  hicieron  en  la  Corte ,  trasladándola  en  el 
auo  de  1601  desde  Madrid  á  ValladoUd  ,  y  en  el  año  de 
1606  desde  Valladolid  á  Madrid  ,  sin  que  se  preservasen 
de  esta  desgracia  >  ni  aun  ios  de  la  suprema  Inquisición  y 
Nunciatura. 

10  Inrroduxose  en  el  propio  reynado  el  sicmpreda- 
Jiosísimo  medio  de  formarse  Juntas  particulares  ,com-t 
Justas  de  Ministren  de  distintos  Consejos,  para  verse  eti- 
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días  los  negocios  que  cl  Cardenal  Duque  de  I-erma,  pri- 
mer Ministro ,  quería  (por  los  fines  de  su  idea)  arrancar- 
su  conocimiento  de  los  Tribunales  á  quien  pertenecían. 
,Y  cofa  este  motivo  se  sacaron  de  su  propio  lugar  un  exce-^ 
sivo  número  de  papeles  y  instrumentos  causados  sobre 
los  mism<»  negocios  ,  y  como  ninguno  se  encargaba  de 
restituirlos ,  muchos  se  desaparecieron.  El  valimiento  del 
Cardenal  Duque  fue  tan  despótico  y  absoluto  como  sé 
sabe.  Pedia  á  todas  las  oficinas  los  papeles  que  gustaba, 
y  sus  ^eretarios  hacian  lo  mismo  en  su  nombre ,  y  fue- 
ron tantea  en  número ,  que  en  la  casa  de  Don  Rodrigo 
Calderón  (  que  habia  sido  uno  de  ellos  )  se  hallaron  infi- 
nitos que  se  restituyeron  en  el  aña  de  1622  á  las  partes 
de  donde  salieron  >  habiendo  dado  motivo  á  descubrir- 
los la  prisión  de  este  Secretario ,  y  el  seqüestro  desús 
bienes. 

11  En  el  rey  nado  del  señor  Eelipe  IV.°  hubo  igual 
ó  mayor  desperdicio  ,  porque  las  Juntas  particulares  se 
repitieron  con  exceso.  Suscitáronse  competencias  de  juris- 
dicción entre  unos  y  otros  Tribunales  5  y  el  valimiento 
del  Conde-Duque  de  Olivares ,  y  de  Don  Luis  de  Haro, 
perdieron  muchos  papeles  >  y  aunque  al  principio  de 
aquel  reynado  se  estableció  la  Secretaría  única  del  Des- 
|mcho  universal ,  no  fue  bastante  medio  para  impedir  el 
desorden  anterior ,  porque  despachaban  estos  dos  Minis*< 
tros  en  sus  jH>sadas  todo  lo  que  ocurría. 

1 2  Ha  sido  tan  fatal  la  conduda  de  los  papeles ,  que 
aun  las  mismas  providencias  para  asegurarlos ,  parece 
conspiraron  á  su  mayor  perdición.  En  el  año  de  1^255 
representó  el  Conde-Duque ,  que  por  orden  de  S.  M.  ha- 
bía recogido  muchos  papeles  que  estaban  esparcidos  en 
<Mstictas  manos ,  de  que  se  seguían  inconvenientes ;  los 
mas.tíKantes  i  materias  graves  ,  que  se  trataron  en  los 
rey  nados  del.  se^or  Emigrador  ,  y  ik  jos  señores  EcU'- 
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pe  11*  y  ni.*  5  y  por  el  trabajo  y  dispendio  que  le  costó 
adquirirlos  y  ordenarlos  por  tiem^ws  y^materias ,  pidió  á 
S*  M.  le  hiciese  la  merced  á  el  y  sus  sucesores,  qaeasí 
ios  papeles  citados ,  como  los  que  fue^  recibiendo  ea 
adelante  de  Ministros  ,  y  de  otras  qualesquier  personas, 

•los  tuviese  en  su  poder,  y  en  los  archivos  de  su<:asa^ 
vinculándolos  en  ellas  y  su  mayorazgo ,  para  que  se 

-guardasen  en  el  propio  archivo ,  óen  otra  parte, -con  las 
condiciones  y  forma  que  dexase  dispuesto  por  su  testa- 
mento ;  y  S.  M.  se  lo  concedió  así  por  Decreto  de  5  <lc 
Abril  de  1^25  ,  mandando  también  se  le  entr^asen  al- 
gunos libros  tocantes  a  la  casa  de  Austria ,  y  otros  paja- 
les que  habia  traído  el  señor  Archi-duqu^  Carlos.  En 
fuerza  de  esta  real  orden  consta ,  se  le  mandaron  entre- 
gar posteriormente  otros  que  se  descrubieron  en  poder 
de  Pedro  de  Herrera ,  Maestre-escuela  de  Sevilla,  Eero 
recogidos  en  esta  forma,  |  de  que  servian  al  despacho  de 
los  negocios?  En  30  de  Septiembre  de  i6zS  se  ordenó 
circularmente  á  los  Embaxadoresy  Virreyes ,  quequando 
acabasen  sus  oficios ,  formasen  relaciones  diarias  del  esta- 
do de  los  negocios ,  los  sucesos  graves  de  sus  tiempos ,  y 
otras  cosas ,  y  las  remitiesen  á  las  reales  manos  debaxo 
de  ciertas  penas.  En  14  de  Odubre  de  16^6  mandó 
S.  M.  que  cada  uno  de  ios  Consejos  formase  relaciones 
de  todos  los  negocios  y  materias  ,  tratados  en  eUosd^dc 
su  ingreso  á  la  Corona,  para  que  en  virtud  de  esta  noti- 
cia ,  se  pudiesen  pedir  los  papeles  que  pareciese.  * 

13  Llegó  á  tan  lastimoso  parage  la  profusión  y  des- 
varato  de  los  papeles  mas  importantes  de  la  Monarquía, 
y  su  reservado  gobierno ,  que  se  hizo  negociación  de 
dios  por  los  extrangeros  ,  para  hacerse  ricos  con  sus  ga- 
nancias ,  y  con  sus  noticias  á  los  Soberanos ,  y  reync» 
extraños  ,  que  los  pagarían  á  muy  subidos  precios.  Solo 
en  Inglaterra  se  dice  ,  que  en  el  Palacio  real  se  conserva 
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coa  grande  estimación  y  custodia  una  pieza  grande  lle- 
na de  consultas  originales  de  ios  Consejos  de  España.  Sea 
prueba  de  esta  verdad  ,  que  por  real  Decreto  de  15  de 
^ptiembre  de  i66^. ,  dirigido  al  Presidente  del  Consejo^ 
expresó  S.  M.  habla  entendido  estaba  ajustado  vender  á 
un  extrangero  ia  librería  de  Don  Lorenzo  Ramírez  de 
Prado  ,  con  todos  los  papeles  manuscritos,  en  los  quales 
se  juzgaba  había  muchos  secretos  ,  y  de  importancia  >  así 
del  tiempo  que  asistió  en  Francia  ,  como  á  otros  negocios 
particulares  que  se  ie  encargaron  ,  y  algunos  que  adqui- 
rirla por  curiosidad. Y  conviniendo  no  pasasen  á  otras  ma- 
nos ,  ordenó  S.  M.  que  con  la  mayor  diligencia  y  recato 
se  recogiesen  todos  en  parte  segura ,  y  se  formase  relación 
de  ellos ,  para  remitirla  á  sus  reales  manos.  Los  que  han 
caído  en  las  de  ios  extran  geros  ,  pueden  conocerse  de  las 
noticias  que  dan  de  nuestras  cosas  interiores  en  los  li- 
bros que  han  impreso  ,  y  el  desperdicio  de  los  que  se  gas- 
tan en  tiendas  y  confiterías  de  la  Corre ,  para  envolver 
sus  géneros ,  que  será  raro  el  sugeto  á  quien  no  conste 
de  esta  verdad. 

14  En  el  rey  nado  del  señor  Don  Carlos  IL*^  que  es- 
te' en  el  Cielo  ,  hubo  el  mismo  desorden  con  los  papeles, 
y  faltó  el  cuidado  de  recoger  los  que  quedaban  en  peder 
de  ios  Ministros  que  faliecian.  Las  frecuentes  miudanzas 
de  ios  Secretarios  de  casas  ,  y  de  secretarias  de  unas  y 
otras  manos  ,  la  continuación  de  las  Juntas  ,  y  los  térmi- 
nos que  tuvo  aquel  rey  nado  de  menor  edad  dcbaxo  del 
absoluto  gobierno  de  la  señora  rey  na  Madre  ,  Ministe- 
rios del  señor  Don  Juan  de  Austria  ,  y  Duque  de  medi- 
na-celi  piibliccs  ,  y  otros  que  hubo  privados  ,  perdieron 
y  desordenaron  muchos  papeles  5  y  aunque  por  real  De- 
creto de  12  de  Marzo  de  16^6  mandó  S.  M. ,  que  en 
cada  Consejo  se  crease  un  oficio  de  archivero ,  con  los  ho- 
nores y  salario  que  precíese,  como  esto  no  miró  al  fin 
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ác  reparar  d  desorden  y  confusión  que  padecían  gene- 
ralmente ios  papeles  de  ios  Tribunales  ,  sino  del  de  be- 
neficiar estos  empleos  ,  para  convertir  su  producto  alas 
urgencias ,  no  tuvo  efedo  su  creación. 

15      En  el  felicísimo  reynado  de  V.  M. ,  aunque  hu- 
bo mayor  cuidado  de  inquirir  el  estado  de  ios  papeles,  y 
dio  V.  M.  algunas  providencias  para  ordenarlos  y  reco- 
brarlos ,  los  trabajos  que  se  padecieron  en  los  años  de 
1705  y  17  10  ,  y  los  que  ocasionóla  larga  duración  de 
la  guerra  ,  embarazaron  y  impidieron  ios  efedos  de  su. 
religioso  zelo  en  toda  su  perfección  5  pero  sin  embargo  de 
aquellos  accidentes  tan  graves  ,  que  obligaron  áV.  M. 
á  las  fatigas  ,  desvelos  y  incomodidades ,  que  es  tan  no*- 
torio  ,  mereció  á  V.  M.  este  importante  asunto  de  los'pa- 
peles,  que  en  la  mayor  fuerza  de  su  rigor  se  dignase 
.V.  M.  mandar  en  24  de  Agosto  de  1707  se  ordenasen 
los  de  la  Secretaria  del  despacho ,  y  vía  reservada,  que  pa-* . 
decían  la  misma  confusión   que  todos  >  cuyos  admira- 
bles efedos  constan  á  la  real  cooiprehension  de  V.  M.  En 
el  año  de  17 1 1 ,  con  el  motivo  de  haber  mandado  V.  M. 
que  Don  Luis  Curiel  y  Tejada  ,  Fiscal  del  Consejo ,  y  yo 
Oficial  mayor  á  la  sazón  de  la  Secretaría  del  real  Patro- 
nato ,  pasásemos  al  archivo  de  Simancas  á  negocio  de! 
real  servicio ,  de  vuelta  á  Madrid  represente'  por  mano 
del  Marques  de  Mejorada  á  V.  M.  que  se  hallaba  en 
Corella  ,  lo  que  mi  diligencia  y  amor  á  los  papeles  pudo 
observar  en  los  de  aquel  real  archivo  ,  y  lo  que  conve- 
nía executar  en  ellos ,  y  en  los  de  los  Tribunales  y  &-. 
cretarías  de  la  Corte  ,  para  ponerlos  perceptibles.  Escri- 
bióme el  Marques  ,  que  V.  M.  había  leído  con  agrado 
mi  representación  ,  sobre  que  hizo  V.  M.  varias  pregun-^ 
tas  al  Marques ,  y  que  se  dignó  ordenarle  me  respondie- 
se ,  que  en  tiempo  mas  oportuno  se  dedicaría  V.  M.-á  es- 
ta importancia  >  £  en  el  ^ño  17 1¿  acaso  haciendo  y.  M. 

me. 
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sieíaoda de  lo  antecédate,  me  mandó  V,  M.  volver  i 
.aquel  real  archivo  ,  donde,  me  mantuve  á  mi  co^ta ,  desr 
¿g^bdlh^ta  Noviembres  en  cuyo  tiempo  recogí  noti- 
cias y  papeles  de  sumo  aprecio  y  utilidad  á  las  soberana 
regalías ,  y.derechos  de  la  Corona }  y  habiéndolos  entre- 
gado  en  la  Cámara ,  como  se  me  ordenó ,  no  produxeron 
Imas-  efeao  que  el  desprecio  de  los  Ministros  de  aquel 
tiempo  ,  y  haberse  mandado  volver  al  archivo  sin  desa- 
larlos. £n  el  año  de  171 8  con  el  motivo  de  haberse  mu- 
dado los  Consejos  y  Secretarías  al  Palacio  que  habito  la 
señora  Reyna  Madre ,  mandó  V.  M.  se  llevasen  al  ar- 
chivo de  Simancas  todos  los  papeles  de  los  Consejos  y  Se- 
cretarías á  que  ya  estuviese  dado  paradero  5  pero  esto  se 
executó  con  tan  inconsiderada  celeridad  ,  que  no  dio  lu- 
gar á  que  quedase  en  las  Oacinas  toda  la  razón  que  con- 
yenia  de  los  que  se  sacaban  de  ellas  5  y  de  los  que  se  en- 
tremaron  por  cada  una ,  lo  expresare  quando  diga  el  ori- 
gen de  cada  Consejo.  Esta  es  ,  señor,  la  trágica  historia 
de  los  sucesos  y  accidentes  que  me  consta  han  ocurrido 
en  logeneralycomun  de  los  papeles  de  la  Monarquías  de 
cuya  melancólica  narración  me  ha  parecido  conveniente 
desembarazarme ,  para  pasar  á  la  particular  de  lo  que 
han  padecido  los  de  los  Consejos  y  Tribunales ,  y  el  ac- 
mal  estado  que  tienen ,  quando  trate  del  origen  de  ca- 
da  uno,  para  que  conforme  á  el,  se  sirva  y.  M.  mandar 
lo  que  sea  de  su  real  agado. 

Est^  qm  tmad  reyno  el  a^  de  1474.  /  ^'^'^''  ^'  ^'' 
siñores  Reyss  Católicos. 

16  1:  Ara  expresar  con  menos  confusión  el  estado  que 
tenia  el  reyno  al  tiempo  que  entraron  f  Ff  ^^^?.^^^^ 
res  Heves  Católicos  Don  Fernando  el  V.  ,  y  Dona  isa 
bel  CcomoV.M.  se  §ir.ve  maadarlo} en  lo  espiritual  y^ 


temporal ,  lo  que  cxccutaron  para  recuperar  1^  sobera-- 
nas  regalías  y  derechos  de  la  Corona  :  la  disciplina  lele*  - 
siástica ;  la  erección  i  institución  de;  los  Consejos  >  y  l<i- 
demás  que  contiene  la  real  órdende  Vé'M..meyáldre  co-- 
mo  guia  que  ayude  mi  rudeza  i  ineptitud  de  esta  metá- 
fora ó  consideración. 

17     Bgurase  el  cuerpo  místico  de  una  RepúMicaálá-í 
forma  y  semejanza  del  cuerpo  náturalr  del  hombre  y  y  co- 
mo el  alma  vivifica  la  masa  ó  embrión  después  de  infun-. 
dida  en  el  cuerpo  ,  así  el  de  la  República  informe  hasta 
que  el  espíritu  vivo  de  su  gobierno  la  alienta,  está  muer- 
ta ,  y  entonces  crece ,  se  aumenta  ,  y  llega  al  cokno  de- 
su  perfección  5  pero  como  el  último  grado  ,  y  aumento ' 
de  salud  en  el  hombre  es  principio  de  su  decünacion  ,^í  * 
el  de  la  República  perfeda  está  sujeto  á  varios  accidentes 
del  tiempo,  que  la  agravan,  incEnany  y  adolece  de  suerte 
con  ellos,  que  necesita  de  remedios  de  qüaEdadcontrariaí; 
pero  si  la  enfermedad  es  divina ,  de  las  que  envía  Dios  • 
por  nuestros  pecados ,  en  este  caso  no  tóy  m^  medico^ 
ni  medicina  que  la  divina  misericordia.  Con  est«  fárma- 
co cobra  salud  ,  y  convalece  con  buen  regimiento  de  sus 
acciones  ,  periodos  y  términos.  Hallábase  Castilla  en  los 
leynados  anteriores  al  de  los  señores  Reyes  Católicos^ 
postrada  á  los  rigores  de  una  dilatada.,  aguda-y  peligros- 
enfermedad, por  los  accidentes  tan complicadc^  que  gene- 
ralmente padecían  desde  el  principal ,  hasta  los  nms  Ínfi- 
mos miembros^  y  siendo  contra  todas  las  reglas  natura- 
les su  indicación,  faltaban  mc'dicos  y  medicinas.  Padmo  • 
ia  cabeza ,  ó  su  Rey  el  señor  HenriqtieW:^,  .acerbos do- 
lores y  golpes  incontrastables  de  sus  inft^ibres  miembr<» 
los  vasallos ,  que  con  mordicante-  rebeldía  'ofendiaa  lo 
mas  vivo  de  su  sentimiento.  Este  tropel  de  accidentes  he- 
ría el  corazón  amante  de  Castilla.  No  hubo-  rincón  ea  3 
toda  ella  que  no  gartici]^  de  sus  lameatabíes  «fedos,  5^1 


como  era  enfermedad  divina  >  padecía  todos  los  infortu- 
nios d¿  su  exterminio.  Y  hallándose  casi  muertas  Jas  la-, 
cgs  de  su  expiendor  ^.  y  destituida  de  todo  remediojiu- . 
manó  j  creyó  que  la  misma  enfermedad  la  tenia  reducida 
á  una  perpetua  esclavitud,  al  ludibrio  de  las  Naciones,  y 
á  no  ver  jamas  alegre  ei  Soi  en  su  emisferio.  Agravóse  la. 
jenferí^edad  ,  y  rendido,; ei  miembro  capital  á  la  dolencia, 
pa4:eci9  :en  su  vida  real  todos  los  efectos  de  la  destem- 
planza con  que  cesó  ei  castigo.  Retiró  la  Justicia  divina 
la  espada  de  su  venganza  ,  y  alargó  la  vara  de  su  miseri- 
cordia sobre  la  hermosa  Estheri  sobre  Castilla  Reyna. 
coronada,  con  que  volvió  ea  sí,  cobró  libertad  la  es- 
clava de  sus  mismas  gentes ,  y  se  restituyó  triunfante  i 
la  gracia;  de  su  gran  Rey ,  á  los  brazos  de  su  amor  ,  á  sa 
primero  y  mas  elevado  ser  ,  y  premiándola  el  Altísimo, 
la  constancia  en  sus  trabajos  ,  y  la  pureza  de  su  fe  y  reli- 
gión, por  el.  sol  que  le  había  quitado  la  dio  dos  soles  re- 
faigenres,  dos  hermosísimos  astros,  que  no  solo. dester- 
rasen de  su  distrito  las  caliginosas  sombras  de  tanto  hor- 
ror padecido,  sino. que  como  dados  y  enviados  de  su  naa- 
íio  ia  regenerasen  y  aumentasen  á  sus  antiguas  glorias, 
cxplendores  nuevos  ^  y  coronas  tan  grandes  ,  que  no  pu- 
diesen calíer  .aúa:en  el  pensamiento,  ni  en  la  especulación 
de  los  hombres..  .,    . . 

1 8  Estos  fueron  los  religiosísimos,  y  bienaventura- 
idos  los  señores  Reyes  Católicos ,  que  apenas  entraron  en 
el  Reyno ,  quando  sintieron  el  insoportable  peso  de  la 
Corona.  Intentó  ¡.usurpársela  la  pretensa  hija  del  Rey 
su  hermano.,. y  íínidos  áella  algunos  ,  y  no  los  menos 
podejrosos  vasaUpsj  introduxeron  nuevas  y  sangrientas 
guerras ,  y  pafa;  mayor  oposición  ,  trataron  de  casarla 
con.ei  Rey  de  Portugal,  que  con  solo  este  pretexto  se  ti- 
tuló Rey  de  Castilla,  yconduxo  sus  armas  hasta  su  cen- 
dro. Raía  resfeúc  faltaban  á  los  Católicos  todos  los  re- 
me^ 


medios  humanos  >  pero  como  fueron  elegidos  de  Dios 
por  visible  milagro  ae  sn  i^-^.^;'^<;icordia  ,.,.a.yad<S  su  z^Io^ 
premió  su  justicia ,  y  exaltó  su  r^Hgipn^,  Jibránd^s  de 
tantos  enemigos  ,  que  sujetaron  á  su  <^dkncla ,  y  á  las 
justas  leyes  de  la  razón. 

ip     Concluida  felizmente  empresa  tan  gloriosa ,  me*, 
ditaron  coipo  prudentísimos   Mc'dicos.  el  Prigen  de  ia 
enfermedad;  anterior  ,  y  penetraron  que'  ias  corrrpmpí-n 
das  costumbres  de  ios  pueblos ,  y  la  Ucenciosa  yida  de 
los  Eclesiásticos  de  uno  y  otro  estado ,  y  sexo  ,  eran 
cómplices  de  ios  pasados  estragos.  Que  ios  señores  R^- 
yes  predecesores  por  su  precisa  tolerancia  ,.  y  porque 
con  excesiva  ,  aunque  involuntariamente  prodigalidad 
habían  enagenado  de  su.  corona  las  rentas  que  la  perte-^ 
neclan  ,  se  hallaban  reducidos  á  una  indecorosa  servi- 
dumbre ,  sin  tener  con  que  premiar  á  sus  leales  vasallos^ 
ni  con  que  oponerse ,  ni  reprimir  los  desacatos  de  los 
inobedientes.^dcque  procedía  la  falta  de  justicia,  amor,  y 
temor,. y  la  muchedumbre  de  las  insolencias ,  yapara 
quitar  ia  causa  de  la  repetición  ,  como  diestros .  arqui-^ 
tedos  ,  y  destinados  de  Dios  para  nueva  generación  de 
la  corona ,  creyeron  era  preciso  formar  una  nneva  re- 
pública ,  ó  atalaya  fuerte  .parg.su^guridad,  R,ecpnociC'. 
ron  el  sitio ,  y  le  haiiarpn  árido ,  y  iienp  de  dificulta-- 
des  ,  la  materia  exhausta ,  y  dividida  en.  distintas  y  di-^ 
latadas  partes  ,  los  medios  tan  escasos  ,  que  parecía  el 
intento  ó  caprichoso  ,  ó  difícil.  Pero  Dios  que  asistía  ea 
el  corazón  de  ios  Reyes  ^  y  los  _crió  para  esta- gran  obra, 
quiso  que  en  sus  principips  faltasen  todos  los  medios  ha- 
nianós,  para  manifestar ,  que  su  poderosa  mano  era  la 
que  erigía  ,  y  encumbraba  esta  Monarquía ,  sacándola 
de  ia  nada  al  mayor ,  y  mas  alto  grado  que  tuvo  jamás^ 
llenando  sus  reales  corazones  de  fortaleza  ,  y  pensamien- 
tos sancos ,  y  sus  manos  de  obras  redas,  y  maravillosas, 

M  Coa 


Con  este  div-lao  favor  delinearon  la  fábrica  ,  fundando* 
lít  sobr^  las  áQS't'Li»:rres% -^  '/-aS  piedras  d^;  la  religión, 
y  d¿  }sf  ]asr-¿€Ía.cAcri$otórv>ií  la  Kciigion  ,  con  el-tribunal 
kinto  Eeia'Iíiqüi^lcion'-,  reformaron  ei  estado  Eclesiásti- 
co j  y  las  Renglones  ,  reduciendo  á  observancia  los 
Claiisrrales  ,  y  las  Monjas  á  clausura.  Dieron  fuerza  j  y 
autoridad' á  la  jUíStícia  ,  eligiendo  justos-,, rectos  ,  y  doc- 
tos. Ministros.'  Creo-ron  nuevos:  Tribunales  tomo  son  las 
Cha-ncíileríás  de  Granada  ,  Audiencias  de  Sevilla  ,  Gali- 
cia ,  y  Canarias,  dándolas  ordenanzas,  y  reglas  acer- 
tadas. Formaron  la  santa  Hermandad  de  los  Quadrilleros 
con  leyes  justas  para  la  seguridad  de  los  caminos ,  y  cas- 
tigo de  -íOs ';  salteadores ,  deque  abundaban.  Mandaron 
averiguar 'el .'caudal  de  su  real  Patrimonio,  nombrando 
personas  ñeles  ,  que  hiciesen  pesquiza  en  todo  el  reyno, 
de  lo  que  valieron  sus  rentas  reales  en  los  años  de  1477, 
1478,  y  147P  para  la  declaratoria  que  hicieron  en  las 
Cortes  de  Toledo  el  año  de  1480  ,  sobre  k  moderación 
éc  los  Juros  -,  -situados  en  las  mismas-  rentas  reales, 
y -se  halló  muy  poca-  porque  las  mercedes  desmedidas 
-del  señor  Rey  Don  Enrique,  y  la  violencia  de  los  po- 
derosos las  consumían  ,  y  tenían  usurpadas  á  la  Corona 
iBuc-has  ciudades,  y  vülasY  que  fueron  restituidas  á  ella 
por  medios  d-e  suma  equidad- ,  y  blandura  con  que  se 
iiailaron  en  su  misma  hacienda-,  y  en  otros  arbitrios  de 
ningún  gravamen  ,  medios  bastantes  para  proseguir  sus 
gloriosas  empresas. 

20  Unieron  á  la  Corona  de  Castilla  ios  grandes,  y 
dilatados  Rey  nos  que  es  iiDtorio.  Decoráronla  con  la  in- 
corporación perpetua  de  los  Maestrazgos  de  las  ordenes, 
convirtietido  sus  crecidas  rentas  en  beneficio  de  la  Co- 
rona ,  y  quitando  en  sus  tres  Maestres  enemigos  de  su 
quietud  ,  y  con  k  presentación  de  los  Arzobispos  ,  y 
Obispos  de  sus  rey  nos  ,  y  la  ilustración-  en  regalías ,  y 
-  -  -  -  de- 


derechos  taa  estimables  ,  QÍeron  :todo  el  compleircfl^ 
to  áe  explendor.  ala  Magestad  ,  y  dignidad  real,  Los 
medios,  ó  las  acciones  para  conseguir  esta  portentosa 
felicidad  no  la. refieren  los  historiadores  de  aquel  tiempo, 
detenidos  solo  en  contar  los  sucesos  5  y  algunos  extian- 
geros  ,  aun  mas  de  la  verdad  que  de  nuestro  país  ,  pro- 
curaron (arrastrados  de  la  envidia.)  macular  los  fines 
de  progresos  tan  gloriosos ,  para  desenojar  á  la  emulación. 
Pero  siendo  la  puntual  noticia  de  los  mismos  medios,  la 
que  V.  M.  me  manda  exprese ,  y  el  alma  de  mi  intento, 
pasare  á  referirlos  como  los  observó  mi  cuidado  ea  si^. 
propios  joriginaies.         -  ^  'l 

zi :  En  el  número  antecedente  exprese' ,  que  d^ues 
de  haber  extirpado  los  señores  Reyes  Católicos  las  exter- 
nas e  internas  sediciones ,  se  dedicaron  á  descubrir  la  cau- 
sa y  el  origen  á  raíz  de  dpnde  procedía  la  enfermedad 
que  causó,  los  daños  anteriores ,  y  hallaron  que  estos  ha- 
blan penetrado  hasta  contaminar  ia  pureza  de  la  B^eli- 
gion,  afeada ,  y  denegrida  con  la  permisión  de  que  vivie^ 
sen  y  habitasen  entre  nosotros  una  innumerable  multi- 
tud  de  Judíos ,  Moros  y  Apostatas ,  con  tanta  libertad, 
que  ios  Judios  llegaron  casi  á  hacer  una  Monarquía  inde- 
pendiente de  la  del  Soberano ,  y  á  establecer  una  digni- 
dad formidable  entre  ellas  con  el  título  de  B.a viñado  ma- 
yor de  Castilla ,  y  todos  eran  les  dueños  de  las  haciendas 
de  los  Reyes  y  del  rey  no.  Para  extinguir-  esta  pestiien- 
ciaL  plaga  .erigieron  el  Tribunal  santo  déla  Inquisición, 
cuyo  sagrado  exercicio  comenzó  en  el  año  de  147  5  >  y 
porque  en  .papel  aparte  tengo  dicho  con  individualidad 
los  motivos  urgentísimos  para  erigirle,  ios  admirables 
medios  para  establecerle  ,  y  los  progresos  de  su  institu- 
ción ,  los.  omito  ahora  diárieadome  a  el. 

2  2  Hallaron  también  ios  Arzobispados  y  Obispados 
de  sus  reynos  ocupadcs  de  sugetos  tan  poco  conformes 
.  .  '  M  2  pa- 
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para  cxerccr  el  oficio  pastoral ,  como  lo  faeron  las  cír- 
cansrancias  qae  ocurriao  para  ser  nombrados.  Extingui- 
do el  estiio  que  tenían  los  Cabildos  de  las  Iglesias  de  Es- 
paña para  la  elección  de  sus  Obispos  ,  se  introduxo  por 
los  Pontífices  y  los  Reyes  una  contienda  muy  reñida  so- 
bre á  qual  de  estas  autoridades  pertenecía ,  y  aunque  no 
se  declaró  por  entonces  este  derecho  á  favor  de  ninguno, 
usaron  ambas  de  el ,  venciendo  en  las  ocasiones  ia  que 
tenia  mas  fuerza  para  sostener  su  intento  ,  y  asi  hallaron 
los  señores  Reyes  Católicos  á  su  ingreso  Obispos  presen- 
tados por  una  y  otra.  Los  ahogos  y  las  fatigas  padecidas 
por  el  seSor  Rey  Don  Enrique  no  le  dexaron  en  la  ple- 
na libertad  de  escoger  lo  mejor  ,  y  el  tiempo  fue  tan  fa- 
tal ,  que  era  preciso  distribuir  estas  dignidades  entre  su- 
getos ,  á  quien  por  lo  belicoso  de  sus  genios  ,  y  por  la  de- 
pendencia de  parientes  poderosos  se  les  asegurase,  para 
que  no  avivasen ,  ó  hiciesen  mayor  el  fuego  de  la  sedi- 
ción intestina.  Los  electos  por  ios  Pontífices  eran  co- 
munmenre  extrangeros ,  no  veían  sus  Iglesias  unos  ni 
otros ,  y  sacaban  de  ellas  gruesas  rentas  para  convertir- 
las en  el  fausto  y  ostentación  impropia  de  su  misma  dig- 
Bídad.  Los  extrangeros  enviaban  otros  de  su  nación  coa 
poderes  absolutos  para  gobernarlas ,  y  usaban  de  ellos 
con  tanta  crueldad  ,  como  si  fuesen  de  Religión  contra- 
ria ,  que  si  fueran  tales  no  pudieran  tratar  á  las  cosas  sa- 
gradas con  mayor  irreverencia  j  y  á  los  subditos  con  mas 
inhumano  rigor.  Constame  ,  que  oprimidos  el  Clero  y 
Pueblos  de  sus  tiranías ,  se  quejaron  á  los  señores  Reyes 
Católicos,  que  estos  Gobernadores  extrangeros  no  aten- 
dían á  las  cosas  concernientes  á  su  cargo;  como  era  visitar 
las  Iglesias  5  que  se  hiciesen  Ordenes ,  ni  los  otros  a¿los 
Pontificales  á  que  estaban  obligados.  Que  si  enviaban  los 
Pueblos  por  un  Obispo  para  que  lo  executase ,  no  lo  per- 
mitían los  Gobernadores ,  si  antei  no  se  a|usiaba  el  lucro 
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que  les  había  de  quedar  del  produdo  de  las  Ordenes,  que 

proveían  ios  BeneUcios  por  dádivas  >  que  no  siendo  hábi- 
les para  el  gobierno  de  las  Iglesias ,  se  acon¿ejaban  de 
personas  iiiceratas  y  de  relajada  vida ;  que  hacían  estatu- 
tos perjudiciales  >  daban  dispensaciones  de  los  mismos  es- 
tatutos? licencias  para  absolver  de  casos  reservados  al 
Obispo  y  y  otras ,  vendiendoias  á  muy  subidos  precios, 
como  también  las  Ordenes  menores  á  quaiquiera  perso- 
na himple ,  y  los  Obispos  de  anillo  por  los  mbmos  me- 
dios 5   y  las  mayores  á  incapaces  y  escandalosos.  Estos  y 
otros  lastimosos  excesos  produxeron  efectos  de  sumo  do- 
lor ,  llenando  el  estado  Eciesiastico  de  un  excesivo  núme- 
ro de  personas  indignas  por  su  ignorancia  ,  y  por  sus  vi- 
cios, buscándole  mas  para  e>tár  inmunes  dei  castigo,  que 
por  la  eminencia  de  su  santidad. 

2  3  Los  medios  de  que  usaron  los  señores  Reyes  pa- 
ra atajarlos ,  fueron  entre  otros  haber  escrito  en  17  de* 
Agosto  de  1 501  á  todos  los  Obispos,  que  estaban  informa- 
dos de  la  indecencia  con  que  eran  tratadas  las  Iglesias  de 
sus  Diócesis  en  el  desaseo  de  ornamentos  y  culto,  tenien- 
do ai  santísimo  Sacramento  en  caxas  de  Madera,  sin 
lamparas  ,  y  otras  cosas.  Que  era  justo  y  razonable 
que  el  santísimo  Sacramento  fuese  tratado  con  mucha 
reverencia ,  honor ,  solemnidad  y  limpieza ,  y  que  en  ca- 
da una  huvíese  persona  que  de  ello  tuviese  especial  cui- 
dado y  cargo.  Que  aunque  creían ,  que  sabiéndolo  los 
Prelados  ,  lo  harían  remediar  (  como  era  su  oficio  )  por 
ser  esto  cosa  dei  servicio  de  Dios ,  querían  advertirse- 
io ,  rogándoles  visitasen  las  Iglesias ,  y  diesen  orden  al 
remedio.  Y  si  no  lo  executaban  conforme  á  la  necesidad, 
y  al  deseo  de  los  Reyes ,  usaban  de  la  providencia  de 
mandar  recopilar  los  excesos  de  que  cada  Prelado ,  ó  Go- 
barnador  era  notado,  ó  por  su  descuido ,  ó  por  su  mali- 
cia, y  les  remician  relaciones  individuales  de  ellos  con 
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personas  privadas  ,  y  de  la  confianza  de  ios  Reyes,  amo- 
nestándoles procurasen  la  enmienda,  y  casrígar  á  sus  süb- 
dicosj  para  io  qual  les  otrecian  su  real  favor^y  que  de  otra 
manera  proveerían  como  conviniese.  Y  ies  ordenaron  die- 
sen razón  sobre  cada  uno  de  ios  excesos  que  se  ies  notaba 
para  que  ios  Reyes  fuesen  informados.  Aplicáronse  los 
Keves  can  vigilantes  ai  remedio  de  estos  desórdenes  ,  co- 
mo'si  fuese  éste  ei  priniero  y  único  de  sus  grandes  cuida-; 
dos  >  y  no  liay  duda  que  debió  dársele,  porque  de  poner  en 
las  Prelacias  sugetos  dignos  y  fieles  á  su  servicio  ,  proce- 
dió la  mayor  parte  de  su  quietud  y  exaltación.  Para  con- 
seguir que  la  elección  de  todos  fuesen  únicamente  de  ios 
Reyes-,  practicaron  quantos  medios  fueron  imaginables. 
Luego  que  vacaba  un  Obispado,  escribían  al  Dean  y  Ca- 
bildo de  la  misma  Iglesia  ,  y  á  las  Justicias  reales  de^  la 
Diócesis:  «Que  bien  sabian  que  ios  Arzobispados  y  Obis- 
pados de  estos  reynos  se  debian  proveer  á  voto  del  Rey; 
que  en  ellos  reyna  ,  y  que  ningún  Cabildo,  ni  otra  per- 
sona debia  proceder  á  la  elección  (es  voz  propia  suya)  de 
Prelado  (sede  vacante)  sin  haber  primeramente  expresa 
mandamiento  y  licencia  del  Rey.'*  Ordenaban  á  ios  Ca- 
bildos no  pasasen  á  elegir  Prelado  ,  ni  á  admitir  por  tal 
á  quien  no  fuese  presentado  por  los  Reyes  ,  y-  que  si  al- 
guno acudiese  con  Bulas  para  tomar  posesión  ,  no  diesen 
cumplimiento  á  ellas,  ames  bien  las  recogiesen  junta- 
mente con  la  persona  que  las  presentase  ,  y  las  enviasen 
a  la  Corte  con  seguridad ,  imponiendo  á  los  Cabildos  que 
lo  contrario  hkiesen ,  las  penas  de  extrañeza  ,  temporali- 
dades y. otras.  Y  aunque  como  se  ha  dicho,  muchos  de  ios 
Ooispos  de  España  eran  extrangeros  ,  y  gozaban  las  rea- 
tasde  sus  Iglesias  en  Roma  y  otras  partes  ,  si  quando  fa- 
llecía proveía  ei  Pontífice  los  Obispados  ,  sabiéndose  acá 
al  mismo  tiempo  ia  vacante  y  la  elección  ,  usaron  ios  Re- 
ves  del  medio  de  secuestrar  las  rentas  de  los  Obispados, 
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depositándolas  en  personas  fieles  para  acudir  con  ellas  á 
quien  ordenasen  >  reiterando  á  ios  Cabildos  el  encargo  de 
que  no  diesen  la  posesión. 

24     Los  Ministros  de  Koina ,  como  estaban  en  la  de 
ver  gozar  de  estas  gruesas  rentas  á  muchos  de  sii  Caria, 
excitaban  el  ánimo  Por^tificio  para  que  tuviesen  efecto  sus 
elecciones ,  y  ios  Reyes  lo  defendian  con  tanto  tesón ,  que 
admira  lo  que  executaron  ,  oponie'ndose  vigorosamente  á 
los  intentos  y  amenazas  de  ios  sumos  Pontífices  Sixto  IV.% 
Inocencio  V1IL%  Alexandro  Vl.^  ,  Pió  111.°  y  Julio  IL° 
Llegó  á  tanto  extremo  esta  reñida  controversia  ,  que  en 
B.oma  prendieron  á  Don  Francisco  Santilian  ,  Obispo  de 
Osma  ,  Embaxador  de  ios  Reyes ,  privándole  ei  Papa  del 
Obispado  ,  y  seqüestrándole  sus  bienes ,  y  murió  encar- 
celado. Los  Reyes  prendieron  en  Medina  del  Campo  á 
Dominico  Centurión  ,  Embaxador  del  Papa  ,  y  para  li- 
brarse de  su  real  inaignacion  se  iiailó  precisado  a  aesnu- 
darse  del  carácter  de  Embaxador  ,  y  á  jurar  obediencia 
y  vasailage  á  los  Reyes  ,  y  después  á  ser  instrumento  pa- 
ra que  se  efeduase  una  concordia  entre  las  dos  Cortes, 
muy  ventajosa  á  ia  de  España  ,  la  qual  se  estipuló  en  el 
año  de  1482  ,  y  pude  descubrirla  en  el  archivo  de  Si- 
mancas en  ei  primer  legajo  ,  intitulado  Cruzada  ,  y  Sub- 
sidio. 

25  Si  hubiese  de  referir  lo  que  he  visto  sobre  este 
punto  ,  me  dilataría  mucho  5  pero  lo  que  debe  admirar 
es  ,  que  en  el  tiempo  mismo  que  se  contendía  con  tanto 
ardor  ,  obtuvieron  los  Reyes  de  ia  santa  Sede  mas  gra- 
cias y  privilegios  que  ninguno  de  sus  sucesores  5  prueba 
de  su  felicidad  ,  y  de  su  prudentísima  conduda. 

26  Por  estos  medios  obtuvieron  la  omnímoda  pre- 
sentación de  los  Obispados  de  sus  rey  nos,  y  consiguieron 
colocar  en  ellos  Prelados  tan  grandes ,  qu-í  se  puede  de- 
cir. 


cir  ,  que  su  conjunto  no  lo  tuvieron  mayor  las  Iglesias 
de  España  en  muchos  siglos ,  con  que  establecieron  la 
disciplina  Eclesiástica  á  su  rígida  observancia,  pobla- 
ron ei  Clero  de  virtudes  y  letras ,  y  libraron  á  la  Re- 
Jigion  de  aquellas  feas  sombras  ,  que  la  tenian  tan  desfi-, 
gurada. 

27  No  se  dio  por  satisfecho  ei  zelo  ardiente  de  los 
Reyes  con  este  heroyco  triunfo  ,  si  no  se  extendía  á  la 
reforma  universal  del  estado  Eclesiástico ,  secular  y  re- 
gular que  padecía  suma  relajación,  ocasionada  de  aquellas 
desórdenes  que  se  han  dicho,  y  mas  particularmente  del 
cisma  dilatado  que  padeciíS  la  Iglesia  hasta  ei  año  de 
1417,  que  fue  exaltado  Martia  V.°  Estos  accidentes  ha- 
bían reducido  á  las  Iglesias  Metropolitanas ,  Catedrales, 
y  Colegiatas  de  estos  reynos  á  su  total  ruina.  Estaban 
ocupadas  las  Dignidades  ,  Canongías  ,  Raciones  ,  Aba- 
días y  Piezas  Eclesiásticas  de  mijchos  sugetos  indignos  que 
entraron  á  la  posesión  de  ellas ,  por  ei  perjudicial  medio 
de  las  especfcativas  ,  reservas  ,  regresos  y  resignaciones, 
usadas  en  aquel  tiempo  con  el  desorden  que  se  sabe.  Da-^ 
banse  muchas  á  Cardenales  ,  y  otras  personas  extrange- 
ras ,  y  estos  hacían  regresos  de  ellas  á  quien  mejor  se  las 
pagaba.  Estilábase  también  conceder  los  Pontífices  á  los 
mismos  Cardenales  y  extrangeros  la  gracia  de  que  prove- 
yesen todas  las  Dignidades,  Canongías ,  Raciones ,  Püe- 
bcndas  y  Beneficios  que  vacasen  en  este  ó  aquel  Obispa- 
do, durante  sus  vidas ,  ó  por  tiempo  limitado  ;  de  que 
provenia  estar  ios  Cabildos  llenos  de  gente  incapaz  por  su 
ignorancia,  indigna  por  su  nacimiento  y  vicios  parciales 
de  la  sinrazón  contra  su  Sobprzno ,  y  comuneros  de  la 
inobediencia  y  inquietudr  1?5o  amaban  á  sus  Prelados ,  6 
porque  no  los  conocían  p  ó  porcjue  no  eran  capaces  de  ha- 
cerles ningún  bien. 
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No  los  temían-  por  ia  faciÜdad  con  que  asacaban 
de  Roma  -privilegios ,  exentándolos  -de-  su  jurisdicción; 
ó  por  el  favor  que  hallaban  eíí  ios  ^Jueces  conser-v^dorcs- 
que  tenia  cada  Cabildo  5  con jque  \4vian  sin>obstáculo  en 
su  escandalosa  libertad  ;  á  queles  ayudaí?a  ,  y  daba  dis- 
posición la  de  gozar  ,  no  una ,  sino  muchas  Prebendas  ri- 
cas en  distintas  Iglesias ,  por-  no  §er  entonces  como  ahora 
incompatibles.-'-  '•;•.. 

^  28.  Los  medios  de  quc:  usaron  los  Reares  para  evitar 
estos  daños  ,  fueron -suavísimos ,  pero  muy  eñcaces.  Va- 
liéronse deízelo  y  disposición  de  aquellos  pocos  Prelados 
que  hallaron  mas  aptos  de  su  sagrado  Ministerio :  estos 
eomenzaroa  en-sti  Diócesis  átrabafac  ea4a  reforma  de  stt 
Clero  ,  favorecidos-  de.  la  autoridad  de  ios  Reyes.  Si  Jos 
Eclesiásticos  envejecidos  en  su  libertad-,  y  cepugnanies  á 
dieponerla,  recurrían  á  Roma,  se  ordenaba  anticipada- 
mente á  los  Embaxadores ,  que  estuviesen  sobre  aviso  de 
lo  que  contra  ^to  se  procurase ,. hablando  al  Papa  en  su 
-real  nombré  para  que  dexase  á  Im  Prelados  usar  libre- 
mente su  cacgo.  Obtuvieron  Bula-  especial  para  que  ios 
Clérigos  de  Prima  Corona  ,  que  no  tuviesen  Beneficios, 
ni  traxesen  Tonsura  ,  ni  otros  hábitos  decentes  del  esta- 
do quatEom^es  antes  de  perpetrar  el  delito,  no  gozasen 
del  privilegio  GbricaL  Prohibieron  ,  que  los  Ministros 
de  los;  Tíibúnaies  Eclesiásticos  llevasen  varas  como  los  de 
Justicia  real ,  excepto  á  los  de  que  de  tiempo  antiguo  es- 
taban en  costumbre  de  traerlas  j  pero  que  estas  fuesen 
.gruesas  con  dos  recatones  á  los  extremos.  Que  los  Juec<» 
y  Notarios  Eclesiásticos  se  ajustasen  en  llevar  los  dere- 
chos á  los  Aranceles  dados  á  los  Ministros  reales,  y  otras 
■jttstísiaias  providencias. 

.29  Entregados  ios  Obispos  zeiosos  al  cuidado  de  re- 
formar su  Clero ,  daban  cuenta  á  los  Reyes  délo  que 
iban  obrando ,  y  de  lo  que  con  venia  executasc  su  real 
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mano,  y  autoridad  suprema  para  su  cabal  logro.  Esto 
dio  motivo  á  que^^n  a4  de.Febre;rQ  de,  147.7  escribiesea 
los  Reyes  circuiarmente  á  todos  los  Arzobispos,  Obispos^ 
Deanes  y  Cabildos  de,' las,  Igl^ias  de  sus  rey  nos,  exór- 
tándoles  al  cumplimiento.de  su  obligación,  y  porte  cor- 
respondiente á  su  estado» 

30     Moderados  en  parte,  los  escandalosos  desórdenes 
que  se  cometian  por  el  Clero  ,  dispusieron  que  el  mismo 
Clero  celebrase  una  Congr:^gacion  general ,  compuesta 
de  Obispos ,  de  personas  destinadas,  y, nombradas  por  los 
Cabildos ,  y  otros  sugetos  constituidos  en  dignidad  y 
dodrina  ,  la  qual  se  )untó>elañode  1478  en  Sevilla.  Hi? 
zose  relación  encella  jdel  desorden  que  había  en  eiestadí? 
^clesiásiicoj  así  en  éjuaQto  ala. disciplina ,.  culto  de  las  Igle- 
sias ,  y  porte  de  sus  individuos  ,  como  á  lo  que  ofendían 
en  el  á  la  jurisdicción  ,  y  hacienda  real.  Enterada  la  Con- 
gregación muy  individualmente  de  todo  ,.  formo  ad.as 
oportunas  al  remedio ,. para  qjae  se  executasen  con  todo 
yigor.  Usó  la  Congre^cion  poner  en  cada  una  de  las  ac- 
ias ó  definiciones  que  hacia ,  lo  siguiente ;  Y  para  que 
tenga  cumpEdo  efeáo  lo  que  así  estatuimos ,  supiicamos 
y  rogamos  á  nuestros  señores  los  Reyes  ,  se  sirvan  dar- 
nos su  favor  y  ayiida  para  ello ;  y  los  Reyes  expedían 
reales  Cédulas,  inserto  el  estatuto.,  ó  ada ,  mandando  á 
las  Justicias  diesen  al  Clero  el  favor  y  ayuda  que  pudie- 
sen para  su  execucíon  y  observancia.  Es  muy  digno  de 
reflexión  el  admirable  modo  con  que  procedían  los  Re- 
yes, en  todos  los  casos  y  materias  espirituales ,  pues  sien- 
do su  autoridad  real  la  que  las  obraba  y  disponía  ,  era 
tal  la  religiosidad  de  .su.zelo,  que.  no  solo  ho  ofendían,  ni 
infringían  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  sino  que  sacabat^ 
jTOOtivos  de  agradecimiento  á  su  piedad  y  providencia  ,  a 
la  qual  hiz.o  presente  la  Congregación  algunos  agravios 
que  recibió  el  Clero  de  la  potestad  leal ,  por  abuso  de 
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los  señores  Reyes  predecesores ,  ó  en  la -substancia,  ó  en 
el  modo  de^xerceria  sus  Ministr<»»Y"eatefados  los  Bue- 
yes de  su  razón  ,  condescendieron  benignos  á  sus  instan- 
cias. Uno  de  estos  agravios  era  el  desacato  con  que  los 
Ministros  reales  inferiores  allanaban  las. casas  de  los  Cíe* 
rigos  con  el  pretexto  de  reconocer  si  tenían  mancebas,  y 
cobrar  de  ellos  la  peiia  impuesta-dcl-niarco  de -plata.  Or- 
denaron por  reales  Cédulas  de  p  de  Agosto  á&j^jSi 
que  en  algúnas'Diócesis  no  se  executase  esta  cobranza ,  y 
derogaron  á  este  fin  la  ley  promulgada,  por  elseñor  Risy. 
Don  Juan  encías  Cortés  de  Pábi^sca*--  -  •  ^^-^ 
-  j^x--  Porestos^  y  otrosí  medios  adnsirables^  consiguie- 
ron los  Reyes  ^tan  importante ,;  y  andado  fin ,  de^  que  se 
reformase  grande  parte  del  Giero-uni versal  de  sus  Rey* 
nos  i  pero  para  que  se  lograse  en  el  todo-,  quedaba  pen- 
diente un  obstáculo  terrible. Bsteera,  que  proveyéndose 
en  Roma  las  Dignidades  y  -  Brebendas  de  jas-Iglesias, 
Abadías  y  Beneficios  del  rey  no ,  cotvei4esórden.que-se 
ha  dicho  jíio- podian  impedir  el  de  que  estas,  recayesen 
en  sugetQs  indignos  y  viciosos  :  y  como  estos  hacen  ea 
las  ciudades  donde  residen  mayor  figura  que  los  otros 
habitadores ,  sus  escándalos  son  mas  petiudiciaies  á  los 
pueblos.  Para  reparar  este  daño ,  y  p<¿jar  las  Iglesias  de 
Ministros  dignos  y  correspondientes ,  soa  i'mpotiderabi^ 
los medios  de  '^ue  usaron  los  Reyes.  Luego  que  vacaba 
Dignidad  ó  Prebenda,  escribían  al  Papa ,  pidiendo  la 
proveyese  en.  la  persona  que  proponían,  Al  mismo  tiem- 
po avisaban  al  Cabildo  de  esta  interposición»  y  y  porque^ 
entendían  que  su  Santidad  condescendería  á  ella ,  le  or- 
denaban depositase  los  frutos  de  la  tal  Prebenda  hasta 
hueva  orden  ,  de  que  he  visto  muchos  exemplares.  Pero 
lo  que  admira  es  ,  no  solo  que  por  estas  interposiciones 
consiguiesen  un  crecido  número^  el  efedo  -de  ellas ,  sino 
gue  en  el  modo  de  hacerlas  fuese:  CQn- tanto  ce§0íi  y  en- 
4  •  -  N  2  te- 
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tereza  >  ique  excediese  los.litnitados  y  blandos  términos 
áú  ruegQ;,  usandp  ea^i  caso  de  ia  negativa  de  ia  fuerza 
de  su  amoridad  ,  paria  que. no  se  diese  cunipUmientp  ,á 
las  Balas ,  sin  presentarlas  antes  en  el  Consejo  ,  y  reite- 
rar las  órdenes  para  el  embargo  de  ios  frutos  ,  como  su- 
cedió coíi  las  del  I)eanato,4e  Xole4o:,€ii;  el  año  de  1 47^, 
que  pidieron  á  su-,  ^iicidad.  para,  el-Maestro  Presamo, 

32  Aunque  poc  este  medio ,  como  he  dicho,  se  con- 
seguian  algunas  presentaciones ,  como  no  tenían  mas 
fuerza  que  las  dei  ruego ,  y  los  Cardenales.,  y  Ivlinis- 
tros  de  Roma  estaban,  cebados  en  las  utilidades  de  que 
se  hiciesen  á  sus  contribuyentes  ,  no.produxo  toaob  ios 
efectos  que  convenian  ai  intento.  Para  lograrlos  con  ple- 
nitud ,  obtuvieron  los  Reyes  de  los  sumos  Pontífices 
SixtoJV.^  Inocencio  Vlll.%  y  Alexandro  Vi.''  indultos 
amplísimos  para  presentar  ,  y  nombrar  personas  de  sa 
sati^ífaccion  á  las  Dignidades,  Canongias  .,  Raciones, 
Prestam.os  ,.  y  Beneficios  de  las  Igiebias  MeiropoiitanaSj 
Catedrales,  y  Colegiales  de  estos  rey  nos  ,  y  por  Jue- 
ces executores  de  ellos  el  Capellán  mayor  de  los  Reyes, 
ú  otros  Obispos-que  nombraban.  Fueron  tan  útiles  estos 
indultos  ,  y  tan  copiosas  las  presentaciones  ,  que  hicie- 
ron.en  su.  virtud  ,  quedólo,  en  el  día  30  de  Octubre  de 
1488  pasaron  de  n,as  de. veinte  Dignidades,,  y  Preben- 
das, tí  modo  era  formar  el  real  Despacho  de  nombra- 
miento ,  ó  presentación  ,  dirigido  al  Obispo  executor^ 
expresando,  ei  indulto  ,  ó  jp-.ula  de  el ,  y  que  en  su  virtud 
nombraba  para  tai  dignidad  vaca  en  tal  Iglesia  á  N. 
ordenándole  ie  instituyese  en  ella,  y  hiciese  poner  en  po- 
sesión. Firmaban  los  Reyes  estos  despachos  como  todos 
Iqs  dem.as  ;  pero  ia  refrendata  de  los  Secretarios  era  muy 
distinta.  Yo:N.  Secretario  dei  Rey  ,  y  Reyna  nuestros 
scfioics ,  y  Motaiio  por.  autoridad  Apostólica,  y  ordina- 
ria^ 


ria,  me  halle  presente  á  ver  h^xste .  nombramiento.. 
El  Obispo  executor  para  discernir  Jacolocacion  ,  forma-: 
ba  autos,  despachaba  mandamientos  de.  posesión  ,  .y,, 
procedia  contra  los  impedientes ,  con  todos  ios  rigoroso^, 
medios  de  derecho ;  cayo  medio ,  y  la  autoridad  de  los. 
Bueyes  fue  precisa  practicar,  porque  muchos,  habian  obte- 
nido Bulas  ,de  expeaativa.dí:  estas  Prebenda.,  y  se  opo-, 
nian  favorecidos  de  ios  Cabildos  ,  sobre  que  hubo  casos, 
y  providencias  muy  particulares,  hasta  que  en  el  año 
d^  1499  obtuvieron  los  Reyes  de  la  santidad  de  Alexan- 
dro  VI.°  Breve ,  revocando  todas  las  Reservas ,  y  Coad- 
jutorías. 

■-  53     Si  hubiese  de  expresar  todo  lo  que.sobre  el  pun- 
to, antecedente  registró  mi  curiosidad  en.  el  Archivo  de 
Simancas ,  sería  dilatarme  mucho ,  aunque  fio  inútil ,  por 
las  pruebas  irrefragrabks  que  tengo  de  .<pe  de  lo  mas 
que  se  executó  en  aquel  tiempo  para  la,  reformación  del. 
estado  jEclesiástico  >  se  ignora  en  ios  Tribunales  donde 
tan  coavenientes  son  estas  puntuales  noticias,  iinalmen- 
te  ,  concluyo  con  decir  ,  que  por  los  medios  referidc»,  y. 
con  las  nuevas  erecciones  de  las  Iglesias  Metropolitanas 
de  Granada ,  Catedrales  de  Málaga  ,  Guadix ,  Alojería, 
y  Canaria,  y   Colegial   de  Baza,  pudieron  los  Reyes 
adornar  las  demás  de.  sus  reyaos- de  hombres  dodos  ,  y 
exempiares 5  desterrar  de  ellas  el  vicio,  la  ignorancia  ,  y 
la  relajación  ,    y  de  todo  el  estado  Ecksiasiico^  Secu-? 
lar  los  escándalos  ,  para  precaverlo  del.  desorden  an- 
terior. .  -    -^  ■;._.-  -        ^  .  :  -     . 

34  Estos  fueron  los  medios ,  que  usaron  los  seSo-, 
€S  Reyes  Católicos  para  elevar  el  estado  Eclesiástico  se- 
cular de  sus  reynos  al  mas  alto  ser  que  tuvo  jamas 
en  ellos ,  de  que  resultaron  las  grandes  fundaciones.,  de; 
Universidades ,  Colegios  mayores ,  Hospitales ,  y  obras, 
pias ,  que  hicieron  en  ajujsl  tiempo  gas:  jus  iadividijüQs,: 
;..  que 
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qae  kan  fectlíizado  á  Es$>aña  de  santidad  y  sabiduría, 
siendo  en  las  ciencias  la  maestra  universal  de  t<^as  las 
nacionesi  sa  Clero  ,  norma  para  todas  las  Iglesias^^  y 
Oficinas  donde  se  fraguaron  aquellos  grandes  héroes, 
que  con  tanto  acierto  sirvieron  á  la  Iglesia  ,  y  á  la  Re- 
ligión en  las  Prelacias  de  estos  re  y  nos  ,  y  á  la  Corona 
en  las  empleos  de  armas ,  y  letras  que  se  sabe. 

í   ■  Reforma,  del  estado  EcksUstico  regular* 

-:     -  RELIGIONES   MONACALES. 

'B5  JÍL  estado  Eclesiástica  regular  de  uno  ,  y  otro 
S£xó  padecia  la  misma  ó  mayor  reiaxacion  que  el  se- 
cular ,  porque  >el  fuego  del  dilatado  cisma  que  afiigia. 
á  la  Iglesia ,  hasta  el  año  de  1417  prendió  en  el  coa- 
mayor  voracidad.  En  las  recepciones  de  los  sugetos ,  no 
precedían  aquellas  informaciones  de  limpieza  que  se  prae^ 
tícan  en  todas  las  Religiones,  y  así  se  vieron  algunas 
inundadas  de  Judíos ,  y  judaicantes  ,  por  cuyos  delitos 
fueron  quemados  vivos  á  las  puertas  de  los  mismos  Mo- 
nasterios habitadores  ,  y  aún  Prelados  de  ellos.  Estaba 
olvidada  en  todas  la  rígida  observancia  de  sus  sagrados 
institutos  f  y  aunque  se  conservaban  (  entre  el  general 
desorden  )  sugetos  que  llamaban  claustrales,  de  grandes 
virtudes,  eran  despreciados  de  los  demás  ,  á  que  cooperó 
BO  poco  la  fácil  entrada  que  hallaban  los  relajados  para 
obtener  de  Roma  privilegios  para  ser  exentos  de  la  obe-» 
diencia  de  sus  superiores,  vivir  fuera  de  los  Monasterios, 
manejar  negocios  y  haciendas  seculares ,  y  otros  minis- 
terios contrarios  á  su  profesión.  Declaráronse  en  Roma 
por  consistoriales  todas  las  Abadías  de  las  Ordenes  de  Ca- 
íiónigos  Reglares  de  san  Agustín  ,  san  Benito  ,  san  Ber- 
nardo y  Prempstratenscs  5  y  con  este  motivo^omenzaron 

los 


los  Papas  á  proveerlas  en  Encomieoda  á  sujetos  3e  distinr 
to  hábito  y  profesión  ^  y  los  Antipapas  paxa  arrastrar  4 
su  panido  mayor  numero  de  sequaces.^.  les,encomenda-5 
ban  esias  Abadías  ,   y  daban  una  ..soJa  espedativa  á 
muchos.  Las  que  había  ya  en  España  de  estas  sagradas 
Religiones  eran ,  y  son  de  un  crecido  número,  y  sus  ren* 
tas  muy  copiosas.,  las  quales  no  solo  tiraban  los  Abades 
comendatarios  con  rigurosa  exacción  ,  sino  que  enagena- 
ban  las  haciendas  de  ios  Monasterios  en  ventas.,  6  foros, 
perpetuos  á  sus  parientes ,  con  que  llegaron  los  Convenr 
tos  á  tama  miseria,  que  en  los  mas  no  se  celebraban  los  di- 
j^inos  Oficios  por  falta  de  Monges,  y  los  pocos  que  se 
conservaban ,  tan  hambrientos  y  desnudos ,  que  iiablen* 
¿O' entrado,  el  señor  JB^ey  Católico  en  el  Monasterio  de 
«an Zoilde  Carrion ,  uno  de  los  primeros  de  san  Benir<^ 
desconoció  por  lo  desfigurado  de  los  hábitos  de  losMon^ 
ges  el  instituto  ó  regla  que  seguían.  Informado  de  la  cari- 
ca,  escribió  al  Cardenal  santa  Cruz ,  Abad  comendata- 
rio ^proveyese  de  remedio ,  y  circuiarmente  á  todos  ios 
Abades  ,  exórtándoles  al    mismo  fin.  Pero  como  no 
bastase  esta  diligencia ,  se, hallaron  precisados  los  Reyes 
4  practicar  otras  mas  eficaces*  Renovaron  la  Ley  promul- 
gada por  el  Señor  Don  Juan  el  L**  en  las  Cortes  de  Gua* 
d^alaxara  del  año  de  1 3po,  en  que  se  prohibió  que  nin* 
guno  pudiese  tener  en  Encomienda  .estas  Abadías ,  con»- 
forme  á  lo  establecido  por  el  señor  Rey  Don  Alonso  en 
las  Cortes  de  Alcalá^  Informados  de  que  en  el  reynado 
del  señor  Don  Juan  el  ll.**  se  habla  pensado  en  que  to^ 
4as  las  Abadías  y  Monasterios  de  san  Benito  y  ^n  Bets» 
nardo  se  reduxesen  á  Congregación ,  debaxo  de  la  obe* 
diencia  de  un  reformador,  ó  Abad  general  para  cada,  una, 
que  lo  fuesen  los  Abades  de  san  Benito  de  Vailadoiid, 
y  el  de  san  Bernardo  de  Monte-sion  de  Toledo  5  cuyas 
dos  casas  vivían,  reformadas  ,)^JS  observaba  con  tc^o  ris 
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gor  en  ellas  la  regia  de  san  Be mtQ.5  pero  reconociendo  sá 
prudencia  que  ei  principal  inoti\íO  que  embarazaba  la 
cxecucion  di  tan  sagrado  tótento ,  era  e^  de  escármuejios 
sugetos  poseyendo  estas  Abadías  perpetuos  con  Bulas 
^postolicass  para  superar  ios  R.eyes  este  y  otros  gravísi- 
inos  obstáculos ,  no  es  ponderable  los  medios  y  diligen- 
cias que  usaron;  Quando  vacaba  una  .Abadía  ^pedian  ai 
Papa  ñola  proveyese  en  propiedad ,  sinti  en  administra- 
ción en  la  persona  que  proponian.  Obtuvieron  de  ia  San- 
tidad de  Inocencio  Vlil.''  Bula  y  facultad  amplísima  ,  co- 
metida á  Don  Fr.  Fernando  de  Talayera  ,  Confesor  de  la 
íleyna  ,  Obispo  de  Avila  ,  y  después  primer  Arzobis|¥> 
de  Granada  ,  para  que  como  fuesen  vacando  las  Abadías, 
se  reduxesen  los  Monasterios  á  la  Congregación  ó  refor^ 
ma  de  una  y  otra  orden ,  cediendo,  ios^ ^eyes  absoluta* 
mente  á  este  fin  el  derecko  que  tenian ,  ó  podían  tener 
de  presentará  estas  Abadías. 

~  35  Ei  Obispo  de  Avila  subdelegando  sus  facultades 
en  los  sugetos  que  le  proponían  ios  Keyes  ,  nombró  para 
la  reforma  de  los  Monasterios  del  rey  no  de  Galicia  á 
Don  Alfonso  de  Carrillo  Albornoz  ,  Obispo  de  Cataneaj 
y  para  executaria  ,  expidieron  en  2  é  de  Marzo  de  1489 
real  Cédula,  dirigida  á  Don  Diego  López  de  Haro,  Go- 
bernador y  Justicia  mayor  de  aquel  Reyno ,  al  Arzo- 
bispo, de  Santiago,  Obispo  de  Tuy  ,  Lugo,  Mondoñedo 
y  Orense  ,  á  los  Monasterios  ,  y  á  todas  las  Justicias  rea- 
les ,  ordenándoles  recibiesen  al  Obispo  de  Catanea  por 
reformador  con  toda  iionra  ,  acatamiento  y  obedienciaj 
cumpliesen  la  Bula  de  su  Santidad  ,  y  lo  queci  por  vir- 
tud de  ellas  les  dixese ,  mandase  y  dispusiese,  dándole 
favor  y  ayuda,  imponiendo  graves  penas  á  los  que  iii- 
ciesen  lo  contrario. 

:  37  •  Pasó  el  Obispo  de  Catanea  á  Galicia ,  y  hizo  ía 
formación  en  alguna  casas  5  pero  pareciendo  después  á 
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los  Reyes ,  qae  está  se  exectitarlá  mejor ,  y  m^  a  gustQ 
de  los  Monges  por  persona  de  las  mismas  Ordenes  ^  s&n 
pilcaron  á  la  Santidad  de  Alexandrp  VL^  cometí^í-fai 
reformación  á  algunas  buenas  personas  religicsas  de  ^t<^ 
rey  nos ,  cada  una  de  su  Orden ,  y  lo  concedió  así ,  y  que? 
los  Reyes  las  eligiesen.  Nombraron  para  los  Monasterios 
de  san  Benito  al  Prior  que  era ,  ó  fuese  de  san  Benito  dq 
Valladolid ,  y  para  los  de  san  Bernardo  al  Abad  .que  era,, 
ó  fuese  de  Poblet ,  y  pasando  Fr.  Juan  de  san  Juan,^ 
Prior  de  san  Benito  de  Vaiiadoüd  ,  á  proseguir  la  refor--. 
ma  de  ios  Monasterios  de  Galicia ,  expidieron  los  Reyes 
en  santa  María  de  Nieva  en  4  de  Julio  de  14P4  otra  Ce*^ 
dula  como  la  antecedente. 

38  Por  estos  suaves  y  eñczccs  medios  consiguió  ía^ 
piedad  ,  zelo  y  religión  de  estos  Catolicísimos  Principes 
ver  desterrada  de  estos  Monasterios  la  relaxacion  e  inob- 
servancia ,  en  que  por  tantos  anos  se  padeció  en  ellos,  y, 
formar  de  todos  las  celebres  Congregaciones  que  tanto 
lustre  han  dado  y  dan  á  la  Nación  en  el  perenne  culto  á 
Dios ,  en  la  continua  grave  celebración  de  Sacrificios  y 
divinos  Oficios  ,  en  la  admirable  producción  de  varones 
santos  y  doctos,  y  otros  frutos  maravillosos,  los  quaies  se- 
rán cada  dia  mayores  con  la  real  protccccion  y  amparo, 
de  y.  M.  y  sus  Tribunales. 

3P  Al  mismo  tiempo  que  se  obraba  en  la  reforma-^ 
donde  ios  Monasterios  de  san  Benito  y  san  Bernardo,r 
se  executaba  por  ios  mismos  medios  las  de  las  Abadías, 
Prioratos  y  Monasterios  de  las  Ordenes  de  Canónigos 
Reglares  de  san  Agustín  y  Premonstra tenses ,  en  que  si 
hubiese  de  referir  todo  lo  acaecido  en  este  grave  nego- 
ciado ,  sería  preciso  dilatarme  mucho,  aunque  no  ocioso,^ 
para  que  conociesen  ,  que  siendo  unas  mismas  las  causas 
que  tuvieron  los  señores  Reyes  Católicos  para  desear  y 
£rocurar  la  reforma  de  estas  quatro  sagradas  Religiones, 


y  ks  deaaas  de  stis^ícynós ,  que,  las  ^quc  hubo  en  los  rey- 
Baáos  posterioE^.para  Ja  de;  alg^tinas ,,  los  efectos  fueroa 
may'Cóatj-aciosj  porque  en  unas  se  logro  el  fin  plenamen- 
te, como  se  ha  visto  ,  y  en  las  sucesivas  se  ocasionaron 
graves  escándalos  que  se  ignoran  ,  y  que  quedase  radica- 
da, y  aún  executoriada  la  relajación  ,  acaso  porque  se 
quiso  exercer  la  potestad  y  soberanía  real  en  términos 
muy  distintos  de  los  que  pradicaron  los  señores  Reyes 
Caxólicos ,  por  no  haberlos  tenido  presentes  los  Minis- 
tros reales ,  á  quien  se  cometió,  y  probare  después. 

'  REUGIOKBS    24£ÍÍI>ICANTES. 

'40  J_^ASR.eiigíones  Mendicantes,  y  sus  Monasterios 
©  Conventos  de  uno  y  otro  sexo,  llegaron  también  al  ex- 
tremo de  la  relaxacion  por  los  medios  que  exprese.  Para 
reformarlos  y  reducirlos  á  la  rígida  primitiva  observan- 
cia de  sus  sagrados  institutos  ,  usaron  los  señores  Re- 
yes Católicos  de  varios  y  eficacísimos  medios.  Obtuvie- 
ron de  la  santa  Sede  en  el  año  de  1475  Bulas  y  faculta- 
.  des  muy  amplísimas  para  elegir  y  nombrar  personas  de 
su.  satisfacción  que  lo  executascn.  El  principal  á  quien 
se  cometió  este  encargo ,  fue  al  Cardenal  Don  Fr.  Fran- 
cisco Ximenez  de  Cisneros ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  el 
qual  le  subdelegaba  en  los  Prelados  y  Religiosos  dodos 
y  zdosos  de  las  mismas  Ordenes ,  reservándose  la  deci- 
sión de  las  disputas  ,  y  la  imposición  de  penas ,  como 
consta  de  los  despachos  que  he  visto.  Estos  Subdelega- 
dos visitaban  los  Conventos,  declaraban  lo  que  dcbia  re- 
formarse y  observarse  en  ellos ,  y  lo  establecían  con  im- 
ponderable vigor ,  fevorecidos  y  protegidos  de  la  pode- 
rosa mano  del  Rey ,  con  cuya  real  autoridad  se  pudieron 
conseguir  los  admirables  efo^os  que  deseaba ,  y  procu- 
raba su  z4o  y  su  £ie4a.d ,  y  gara  gue  se  conozca  io  que 

obró. 


obró  está  en  negocio  tan  zxáno ,  consta.-  foi^jr^l  Cediilí 
d^l  mó  ác  1^94-,  que  ir.  SanckodeOniañon, dekC^' 
den  ác  san  TrarKisco  ,  y  uno  de  te  ícfomiadcMres  áe4<^ 
Conventos  de  Religiosos  y  Religiosas  de  ella  ,  represe»' 
toa  ioi.  Reyes ,  que  muchos  Fraylcs  y  Monjas  de  fa 
Claustra  ,  na  temiendo  á  Dios  ,  y  en  perdimiento  4es¿ 
ánimas,  andaban  apostatsB  y  excomulgados  fuera  del  kábí 
to  en  que  hicieron  prófeion  ,  tomando 4iábit<^  4^mmi 
Ordei.es;  y  que  pidió  áíosReyes  le  die^n  real  carta  para 
que  donde  quiera  ,  y  en  quaiquiera  lugar ,  con  quaiquiei 
hábito  que  los  tales  Fraylcs  y  Monjas  de  la  Claustra  fue- 
sen hallados ,  le  fuesen  entregados ,  y  í©d<»  sus  bien^  a 
Ministro  ,  Custodia  y  Guardianes  de  la  Provincia ,  y- ; 
quien  su  poder  hubiere.  En  vista  de  esto,  mandatmn  lo; 
Reyes  á  ius  Jueces  y  Justicias  k  diesen  todo-ei  favor  ^ 
ayuda  que  pidiese.  --    •  --      - 

41  Entre  otras  cosas  que  los-reforiBadores ,  y  algtt- 
nos  superiores  establecieron  en  ios  Conventos  ^fue-^iní 
k  rígida  observancia  del  voto  de  pobreza:^  y -coa  ea< 
motivo  prohibieron  el  uso  de  los  ornamentos ,  casullas 
capas  de  tela  de  oro,  plata  ,  brocados  y  seda  ,  y  otra 
alhajas  de  plata  y  oro ,  como  cálices ,  y  cruces ,  órganos 
y  cosas  de  valor  ,  y  mandaron  se  vendiesen  >  ixxi^az 
obligó  á  los  Reyes  á  expedir  en  el  aña^de  -I47&:trea 
Cédula  circular  á  ios  Prelados,  en  la  que  deciauíti-Quí 
porque  esto  era  en  disminución  del  culto  y  escándalo  di 
los  pueblos,  parecía  á  los  Reyes  consultar  á  su^antidac 
sobre  este  punto  ,  y  enviar  á  decir  su  parecen  Encarg: 
S.  M.  á  ios  Prelados ,  que  en  el  Ínterin  no  vendan,  ni  cna 
genen  ningunas  de  estas  cosas ,  y  si  lo  hubiesen  hech< 
las  vuelvan  á  recobrar  ,  y  rK)  executasen  lo  contrario 
aunque  tuviesen  orden  de  sus  superiores,  hasta  saber  i 
yoluntad  del  Papa.  ^^^ 

^2     Para  que  se  vea  la  gran -mano  y  absoluta  auto 
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Kidad  con  que  la  santa  Sede  confió  á  la  total  disposición 
de  los  seüores  Reyes  la  refonnacion  de  las  Ordenes,  pon- 
áre-il4  letra  el  Breve  expedido  á  su  instancia  por  la  San- 
tidad de  Alexandro  yi.''  en  a 7  <^^  Marzo  de  1493. 

Aiexandro  Papa  ,  &c.  Habiéndonos  significado  los 
Ojadores.de  vues.tras  Magestades  quánto  sea  el  deseo  que 
teneis.de  que  se  reformen  ,  y  reduzcan  algunos  Monas- 
teEios  y  casas,  de, Religiosas,  sitas,  en  vuestros  rey  nos, 
que  menos  honestamente  proceden  de  lo  que  su  regular 
instituto  pide,  despreciando  el  culto  y  tensor  divino  ,  y 
aquella  forma  de  vida  y  disciplina  que  se  requiere  ,  se- 
gún losinstitutos, regulares  de  ia  profesión  y  orden  de 
las  mismas  Religiones  5  y.que.los  mencionados  piadores 
por  parte  de  vuestras  Magestades  nos  pidieron  ,  que 
condescendiendo  con  vuestros  deseos ,  nos  dignásemos 
de  dar  el  remedio  mas  oportuno  á  este  pernicioso  danoi 
nosotros  advirtiendo  el  fervor  de  la  devoción,  qu^  en 
vuestros  ánimos  conocemos  que  inspiró  elAltisimo,  aun  en 
vuestra  menor  edad  ,  alabamos  y  engrandecemos  el  zslo. 
4e  vuestra  fe.  Y  deseando  concurrir  con  paternal  candad 
á  tan  piadosos  intentos  5  y  considerando  también ,  que 
vuestras  xUagestades  tendrán  mas  plena  noticia  de  las 
¿ersona^  idóneas  para  este  encargo  5  concedemos  las  pre- 
^tes-paia  que  vuestras  Magestades  por  si  nombren  al- 
eunos-PreÍa4os  y  varones  de  santa  y  timorata  concien- 
da  Y  iniegridad ,  los  que  mas  á  propósito  juzgareis ,  a 
iosWes.^^aladospor  vuestras  Altezas,  concedemos 
fetuitaade  visitar  qualesquier  Conyentos  de  Religiosos 
y:xasás  de4«alesquim  Prden ,  dentro  de  vuestros  rey- 
Bos  y  princi^<ios,c4e  inquirir  ,  y  informarse  de  su  vida 
y  chambres  ,  y^de  reformar  in  caplte  &  m  membns  los 
LhosMamsterios,  reduciéndolos  a  los  regulares  msti- 
tutos  de  sus  Ordenes ,  renovando  sus  constituciones  a 
santay  xcUslosayida;de  corregid  y  castisar  mediante 
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justicia ,  y  de  cxecutar  las  demás  cosas,  que  según  Díé^ 

y  reda  conciencia  ,  y  segun  la  necesidad  y  utüldad  de 
los  referidos  Monasterios,  tuvieren  por  conveniente,  so* 
bre  io  qual  encargamos  las  conciencias  >  declarando  com-* 
peterles  acerca  de  io  dicho  la  misma  autoridad  á  aquellcs 
que  vuestras  Magestades  propongan,  ó  sobstltuyan  cu 
lugar  de  ios  primeros  nombrados  que  faltasen  6  esru vie- 
sen impedidos  :  derogando  por  esta  vez  quaiesquier  ^xsl^ 
tutos,  constituciones,  costumbres,  indultos  y  privile^ 
gios ,  aunque  esren  concedidos  y  confirmados  con  auto- 
ridad Apostólica  ,  no  obstando  c'stas  ni  otras  quaiesquier 
cosas  que  hagan  en  contrario  :  y  si  por  mayor  fuerza  y 
firmeza  de  esto,  pareciere  á  vuestras  Magestades  que  se 
expida  Bula,  podran  por  medio  de  ios  mencionados  Ora- 
dores significárnoslo,  pues  nosotros  procuraremos  con* 
temporizar ,  y  complacer  á  vuestras  Magestades. 

43  Para  la  execucion  de  este  amphsimo  Breve  nomr 
braron  los  señores  Reyes  por  realeo  desj^chos  de  4  de 
Septiembre   de  14^3  á  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
quien  tenian  mayor  satisfacción  ,  para  que  cada  uno  con 
el   Provincial  ó  Religiosos  ,  que  también  nombraban, 
entendiesen  en  la  reforma  de  los  Conventos  de  cada- 
Provincia,  y  para  que  esta  se  lograse  cabal ,  y  perfeáa. 
en  todo ,  contribuían  los  Reyes  con  todas  las  providen-^ 
cias  convenientes ,  favoreciendo  y  protegiendo  á  los  re* 
for madores  en  los  graves  embarazos  y  oposiciones  que 
hallaban  en  las  resistencias  de  ios  Monasterios ,  á  que 
cooperaban  personas  seglares  de  autoridad  en  los  pue- 
blos ,  y  Iqs  pueblos  mismos  sujeridos  de  los  Monas-^a 
terios.  . 

44  Impedía  mucho  la  reforma  de  las  Religiones  no 
poderlas  obligar  á  clausura  que  no  hablan  profesado  ,  y 
era  uno  de  los  mayores ^malcsei  de  que.  vagasen  Ubres 
por  calles ,  giazas  j^  casúnos.  Pero  ia  señora.  Reyna  Ca- 
tó- 
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tóiica  tomó  á  su  cuidado  vencer  este  imposible  con  su  sa- 
lada discreción.  Quando  se  decenia  en  ciudad  ó  lugar 
donde  hubiese  Convento  de  Religiosas,  enviaba  recado  á  !a 
Prelada  para  que  ia  esperasen-  en  casa,  que  quería  pasar  á 
verías.  Executabalo  por  las  tardes  j  llevaba  la  rueca  o  otra 
labor, (hizo  vanidad  de  que  el  señor  Rey  Católico  no  se 
puso  camisa  que  no.  se  la  hilase  y  cosiese  )  encargaba  á 
las  Monjas  que  cada  una  tómasela  suya,  y  se  juntasen 
todas  á  hacerla ;  tratábalas  con  un  agrado  y  amor  taa 
cariñoso  ,  que  las  robaba  los  corazones ,  y  hecha  dueña 
de  ellas ,  las  persuadía  con  suavidad  y  eficacia  á  que  vo- 
tasen clausura.  Y  es  cosa  admirable  ,  que  raro  fue  el 
Convento  donde  entró  esta  celebre  heroína  ,  donde  no 
lograse  en  el  propio  dia  el  efecto  de  su  santo  deseo.  Los 
Q>ayentos  que  no  lograban  la  dicha  de  su  real  presen- 
cia ,  participaban  de  su  liberalidad  en  alhajas  y  paños 
bordados  que  les  enviaba  para  el  culto ,  y  arrastradas  de 
sus  persuasiones  por  escrito,  y  del  exemplo  de  las  demás, 
votaban  también  la  clausura. 

45  Finalmente ,  señor  ,  fueron  tan  copiosos  los  fru- 
tos de  esta  sagrada  reformación,  que  no  hubo  Religión, 
Monasterio  ó  individuo  de  todas ,  que  no  participase  de 
ellos  en  la  mudanza  total ,  por  el  ardiente  zelo  con  que 
ios  señores  Reyes  Católicos  se  entregaron  á  esta  insigne 
obra ,  favorecida  de  la  santa  Sede  con  tanta  amplitud, 
como  se  ha  visto  por  las  facultades  anteriores  ,  en  las 
quales  se  comprehendió  la  de  que  si  algún  Convento  de 
Religiosos  ó  Religiosas  se  resistían  á  la  reforma  ,  se  les 
despojase  de  el,  y  entregase  á  otra  Religión  reformada, 
y  de  diferente  instituto  5  y  si  los  desposeídos  inquietaban 
á  los  nuevos  poseedores  con  violencias  ó  recursos  á  Ro- 
ma ,  los  defendían  los  Bxyes ,  y  obtenían  confirmación 
Pontificia  de  lo  nueva  posesión, 

Cfea- 


Creación  Je  Trlbmahs  ,  y  sus  mottm.  mpresentAcim  de 
V.  M.  sn  cada  uno ,  y  necesidad  de  fener  j^resentes 
sus  -papeles, 

45   JlU^  misma ,,  igual ,  ó  mayor  felicidad  que  se  ha 
visto  tuvieron  ios  señores  Reyes  Católicos  en  ordenar, 
componer  y  reglar  las  materias  Eclesiásticas  de  sus  rey  nos,: 
consiguieron  con  admiración  en  todas  las  concernientes 
á  lo  temporal ,  como  fueron  la  reda  administración  de 
Justicia,  por  el  medio  de  los  Consejos  y  Tribunales  que 
crearon  5  dodos  y  zeiosos  Ministros  que  eiigieroD ,  ea 
que  fueron  tan  afortunados ,  que  el  conjunto  de  ellos  en; 
su  tiempo  no  le  ha  tenido  mayor  ningún  Soberano.  Ce- 
laban las  operaciones  de  cada  uno  con  tanta  vigilancia, 
como  si  no  hubiese  otros  cuidados.  Instruían  á  ios  Em- 
baxadores  que  enviaban  á  Roma  y  otras  jarres,  con  tan- 
ta puntualidad  de  lo  que  habian  de  executar ,  que  no  les. 
quedaba  que  discurrir.  Agradecían  sus  aciertos  con  pala- 
bras dulces,  y  obras  de  estimación  y  premio,  sobre  que  he 
visto  cosas  admirables  ^  j  muy  dignas  de  tenerlas  siem- 
pre presentes.  Pero  siendo  extraño  del  principal  intento 
de  su  narración  ,  pasare  á  la  del  origen  y  erección  de  ca- 
da uno  de  los  Consejos  y  Tribunales ,  para  descubrir  por 
este  medio  el  estado  de  sus  papeles ,  que  es  el  fin  que  so- 
licita la  reditud  de  V.  M, 

47  Presupongo  para  la.  mayor  claridad ,  que  la  crea- 
ción ,  erección  y  institución  de  los  Consejos ,  Tribunales 
y  Oficinas  que  se  e3tab.lecierpn  ,  la  dictó ,  y.  pieclbo  ei 
gran  incremento  que  recibió  la  primitiva  Coro r. a  ^Ic  C.;is- 
tilla ,  y  de  León  en  los  nuevos  reynos ,  leg^Io.^-cs ,  c^:aacs 
y  provincias,  que  por  herencia,  y  poi  co,vqu:>u  xi^/.c- 
ron  y  agregaron  á  ella  los  señores  Iveyci,  v.^iC.:wuí.  p.re? 
dec^sores ,  como  fueron  los  gr.;r-vic¿  y  .il.uí^aüb  i^^^y^os 


de  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Mallorca,  Cerdcna, 
Havarra,  Ñapóles ,''SS<:iiia,  EÍücado  deCalabria,  él  Rey-^ 
no  de  Granada ,  Oran ,  Islas  de  Canaria,  y  nuevo  Mun- 
vdo  de  las  Indias ,  la  incorporaroa  los  Maestrazgos  de 
las  Ordenes  ,  afianzaron  la  presentación  de  los  Arzo- 
bispados,  Obispados ,  y  otras  regalías  inherentes  á  la 
Corona,  que  estabafl usurpadas  ,  y  otras  nuevas  que 
consiguieron  el  señor  Don  Felipe  ell.^;  los  títulos  y  es- 
tados del  Archi-Duque  de  Austria  ,  Duque  de  Borgoña,- 
Bravante ,  Litembart ,  Lorena ,  Limburg ,  y  Gueldres; 
Condado  de  Handes,  Artois,  Tirol,  y  otros  estados  i 
heredólos  con  la  Corona  de  Castilla,  y  del  Imperio  el 
señor  Emperador  Carlos  V.^ ,  que  unió  á  eiia  el  estado ; 
de  Milán  ,  y  el  señoj^  Felipe  IV  el  reyno  de  Portugal, 
^  48     Para  el  gobierno  de  este  admirable  conjunto  de 
tantos  reynos  y  provincias ,  distantes  por  su  situación ,  y 
diversos  en  lenguas,  naciones  y  leyes,  fue  precisa  la  erec- 
ción de  los  Consejos  y  Tribunales.  Estos  son  y  eran  su- 
premos ,  unos  respe<^o  de  los  reynos  y  provincias  de  sus 
distritos ,  y  otros  respecto  de  algunas  materias  que  pri- 
vadamente les  están  cometidas.  En  ellos  está  representada 
tV.  M. ,  y  es  su  cabeza  >  y  de  ella ,  y  de  sus  Ministros  ser 
constituye  un  cuerpo ,  y  como  en  la  real  persona  de 
iV.  M.  (  aunque  una  )  concurren  distintas  representacio- 
nes de  JBLey^.por  serlo  de  cada  uno  tan  principal  y  separa- 
damente como  estaban  antes  que  se  incorporasen,  fue  pre- 
ciso tener  en  la  Corte  Consejos  distintos  de  cada  uno,  por 
lo  qual  se  considera  e§tár  V,  M.  en  cada  reyno, 

49  Presupongo  también  que  para  gobernarlos  con- 
forme á  sus  leyes ,  fileros ,  usos  y  costumbres  ,  y  para 
usar  y  exercer  V.  M-  la  plena  potestad  de  Soberano ,  y 
de  las  supremas  regalías  y  derechos  que  le  pertenecen  en 
cada  uno  de  eik^ ,  inherentes ,  ó  condescendidas  á  aque- 
Jk  Corona  ^r  ia  santa  Sede  5  garece  iíwiispensable  que 
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cada  uno  de  estos  Consejos -este  adornado  de:  todas  las 
noticias,  papeles  y. instrumentos:  que  las  declaren  ,  y  los 
requisitos  y  circunstancias  de:  cada  una  para  administrar 
justicia  conreditud,  mantener  íntegras  las  regalías ,  y 
defenderlas  siempre  j  y  faltando  estas  noticias  en  eUos,  üe 
necesidad  se  ha  de  incurrir  en  uno  de  dos  extremos,  per- 
iadiciales  ambos  :  Ó  ^ue  V.  M.  dexe  de  usar  de^toda  la 
facultad  y  dereclio  que  le  pertenece  ,  ó  que  se  infrinja  la 
iurisdiccioa  Eclesiástica  con  daño  de  la  conciencia. 

50  Debaxo  de  estos  presupuestos,  que  son  como 
firmes  vasas,  sobre  que  he  de  fundar  mi  intento:,  pasare 
á  expresar  el  origen  de  cada  uno  de  estos  Consejos  y  su 
instituto,  Y  el  estado  adual  de  sus  papeles  para  que  con- 
^rme  á;el,  se  venga  er^  claro  conocimiento  de  si  están  ador- 
nados  de  los  que  necesitan  para  satisfacer  á  su  encargo,  y 
en  caso  de  que  carezcan  de  eüos,  la  causa  de  que  procede, 
dónde  se  hallan,  y  que  medios  y  proviaencias  convendrán 
darse  para  su  total  reparo  5  que  es  el  ñn  áque  se  dirige  el 
real  ánimo  de  V.  M.  ^  y  consta  de  su  real  orden. 

Consejo  real  de  Castilla-,  su  origen  e  instituto  i  estado  de 

sus  papeles  antiguos  y  modernos  :  dams  que  ocasiona 

su  falta, 

51   xSs  tan  antiguo  su  origen  y  instituto ,  que  se 
puede  decir  nació  en  la  Corona  de  Castilla  ,  que  fue  el 
único  que  hubo  en  ella.  En  el  se  trataban  las  materias  uni- 
yersales  de  Justicia ,  Gobierno  ,  Estado ,  Gracia  y  Guer- 
ra ,  porque  en  todas  ,  y:  para  todas  entendía  ,  y  se  acon- 
sejaban los  señores  Jueyes  con  personas  que  tenían  seña- 
ladas. Estas  eran  de  todos  estados  y  profesiones ,  Prela- 
dos ,  ricos  hombres ,  caballeros  ,  letrados ,  y  otros ,  se.- 
^un  la  suficiencia  y  partes  de  cada  uno ,  de  que  se  deri- 
yaia  razón  de  llamarse  hoy  los  Prelados  del  Consejo ,  y 
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toier  ellos,  y  los  6iíanáes  asiento ieh  á  quando  se  vsn 
MIS  pleyrc^.  Y  la  de  que  Ic^  ^ores  Reyes  en  sus  decre-^ 
tí^y  despachos  no  digan  mas  que  ei  Consejo ,  y  los  del 
tní ,  ó  nuestro  Consejo.         - 

$2  Con  el  transcurso  del  tiempo  mudaron  los  seño- 
res Reyes  el  modo  en  las  personas ,  y  formaron  el  Con- 
sejo dederto  número  de  cabalieEOSi4e  capa  y  espada ,  y 
letrados  Los  señores  Reyes  Católicos  al  principio  de  su 
rey  nado  ordenaron  se  compusiese  de  un  Arzobispo, 
Obispo ,  tres  caballeros  de  capa  y  espada ,  y  hasta  ocho 
o  nueve  letrados :  y  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  de 
1480  exchiyeron  los  de  capa  y  espada  ,  y  le  formaron, 
coma  hoy  está  ,  de  un  Presidente ,  y  diez  y-  seis  Letra- 
dos,  dándoles  las  ordenanzas  y  reglas  que  se  habian  de 
observar  para  el  despacho  délos  negocios.  Pusieron  por 
Presidente  ai  Señor  Príncipe  Don  Juan  su  hijo ,  y  Minis- 
tros doctos.  Y  el  Señor  Felipe  lií.'*  por  real  Cédula  de 
30  de  Enero  de  1608  prescrÍDÍó  la  orden  que  habia  de 
haber  en  ia  separación  de  las  salas,  y  lo  que  se  debia  tra- 
tar en  cada  una. 

^  53^  Con  ia  extensión  de  los  reynos ,  y  de  los  nego- 
cios,  y  nuevas  formas  que  se  iban  tomando  en  el  Go- 
bierno ,  se  fueron  sacando  de  este  Consejo  algunas  de  las 
materias  que  se  trataban  en  el,  dándolas  Consejos  pro- 
pios y  privativos,  como  son  las  de  Guerra,  Indias  y 
otras  >  y  aunque  conservaron  las  del  estado  y  gobierno 
de  estos  reynos,  se  sacaron  las  de  Estado  para  aquel  Con- 
sejo, que  se  formó  después  en  el  año  de  1 5  27,  y  los  pley- 
tos  sobre  los  derechos  del  real  Patronato  en  el  año  de 
1^03  ,  que  se  declaró  á  la  Cámara  por  Tribunal  de  Jus- 
ticia. Quedó  en  el  de  Castilla  la  suprema  inmediata  juris- 
dicción de  todo  quanto  toca  á  Justicia  y  Gobierno  ,  sin 
exceptuar  cosa  ni  persona  alguna.  Lo  que  las  leyes  lla- 
man mero  y  mixto  imperio ,  j  todo  lo  que  y.  M,  pue- 
de 


de  hacer  por  sí  mismo  ,.zsí  en  razón  de  promuig  ar  leyes, 
y  crear  oficios ,  como  en  lo  que  núra  á  poner  pen  a  corpo. 
ral  hasta  muerte  ,  confiscación  de  bienes. y  otras  5  de  el 
depende  el  exercicio ,  y  usa  de  las  demás  jurisdicciones, 
y  las  gobierna ;  y  aunque  por  las  leyes. están  aplicadas  á 
quien  tocan,  por  la  suprema  autoridad  y  potestad,  que 
tiene  ,  puede  avocar .  así  las  causas ,  y.  iiihibir ,.  ó  dispo. 
per  en  la  forma  que  pareciere  conveniente.  Algunas,  de 
estas  cosas  requieren  consulta. con  V.  M. ,  como  prisión, 
nes  de  Grandes  y  otras.  Á  el  baxaban  los  señores  Reyes, 
y  asistían  al  despacho  de  las  materias  que  se  o&ecian  dos 
días  i;ada  semana  ,  como  lo  declararon  los  .señores  Reyes 
Don  Alonso ,  y  Don  Juan  el  I.^  por  estas  jakbras :  Por 
ende  ordenamos  de  nos  sentar  .i  juicio  ea  publico  ,do^ 
dias  cada  semana  con  los  de  nuestro  Consejo.  Y 1^  seño- 
res Reyes  Católicos  los  reduxeroniundm^qiiefiíeel 
yiernes,que  era  (decia  la  discreción  de  la'señora  Rey* 
na  Católica  )  en  el  que  sabia  que  er^a.  Reyna-  de  CastHla, 
y  de  que  procede.el  origen  de  la  consulta^que  hoy  se  hi^ 
ce  este  día  á  Y.  M.  .. 

54     Este  Consejo,  señor,  que  sucedió  al  Adelantado 
mayor  de  la  Corte,  que  fue  puesto  en  lugar  del  Rey, 
por  su  antigüedad  ,  por  Ja  inmediata  y  :^prcma  repre- 
sentación que  úene  de  Y.  M.,  potestad  grande  que  exer- 
ce  ,y  por  ser  el  de  Justicia  oaayoc.,  ha  sido  ^  y  es  siem* 
pre  el  mayor  cuerpo  de  esta  Corona.  Es  el  brazo  derecho 
deY.  M.  como  medio  único  que  conserva,  y  mantiene  el  es- 
tado de  la  República  en  paz  y  quietud  4  haciendo,  que  cada 
uno  se  ajuste  á  la  obligación  de  gobierno,  y  -de  las  leye« 
y  que  pone  igualdad  éntrelos  grandes  y  pequeños,  entre 
los  poderosos  ,  y  los  que  no  lo  son.  Por  el  está  la  digni- 
dad real  y  el  estado  segura  de  accidente ,  por  el  medio  de 
la  justicia  que  obra  sin  distinción  de  personas  ni  ma,te- 
rias:;  y  así  han  sido,  sus  Ministros  favorecidos ,  y,d  Con 
«  P  2  se 


sejo  mantenido  en  respeto  y  veneración  del  rey  no ,  y  de . 
todas  lasNaciones  por  su  instituto,  por  la  sabiduría,  inte- 
gridad y  rectitud  de  sus  Ministros ,  siendo  dignos  de  ad- 
miración sus  aciertos,  y  la  gran  templanza  con  que  siem- 
pre ha  usado  y  usa  el  Consejo  de  la  suprema  potestad 
que  exerce  ,  como  lo  observe  el  tiempo  que  asistí  al  des- 
pacho de  sus  gravísimos  negocios.  Y  si  algur.o  de  sus 
Ministros  ó  dependientes  se  olvidaba  de  su  obligación, 
se  le  contenía  por  medios  reservadísimos  ,  muy  pro- 
porcionados al  decoro  de  este  nobilísimo  Cuerpo. 

.'Hnaimente  ,  señor  ,  el  Consejo  es  en  substancia  y  en 
realidad  el  entendimiento  de  nuestro  Soberano  ,  su  justi- 
cia y  fortaleza  5  y  porque  la  fundada  presunción  de  que 
en  este  Consejo  residen  siempre  las  personas  mas  emi- 
nentes en  sabiduría  y  experiencias  ,  entran  algunos  de  el 
en  el  de  Inquisición,  Hacienda ,  Cruzada ,  Bureo,  y 
otros,  y  los 'señores  Reyes  se  han  valido  de  ellos  para 
paterias  graves ,  secretas  y  de  consideración  ,  por  la  de 
que  quando  llegan  á  ser  del  Consejo ,  han  pasado  por 
Colegios ,  Cátedras  y  Tribunales  de  dentro  y  fuera  de  la 
Corte.  De  el  han  sacado  muchos  para  Virreyes  ,  £mba- 
xadores ,  Plenipotenciarios ,  y  otros  empleos  que  exer- 
cieron  con  aciertos  admirables ,  como  lo  consiguió  en  la 
Embaxada  de  Roma  en  tiempo  del  señor  Felipe  IL°  el 
celebre  rrancisco  de  Bargas  ,  en  el  del  señor  Felipe  1V.° 
D.  Juan  de  Chumacero  ,  y  otros. 

55  De  la  antigüedad  del  Consejo  ,  del  manejo  único 
en  las  materias  universales  de  la  Monarquía,  y  del  cú- 
mulo grande  de  ios  que  hoy  corren  por  él ,  habiéndose 
unido  modernamente  á  los  primitivos  todos  los  demás 
rey  nos  de  Aragón  ,  Valencia ,  Cataluña  ,  Mallorca  y 
Cerdeña ,  puede  fácilmente  considerarse  la  gran  copia  de 
papeles  que  habla  en  su  archivo  y  oficinas  5  y  la  precisa 
y  indí.spenssbk  circunstancia  de  lenexios  j>reseütes  para 
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117^ 
lá  decisión  de  los  puntos  que  ocurren  para  exercer  y  con- 
servar indemnes  las  soberanas  regalías  de  la  Corona ,  las 
quales  tienen  afianzada  toda  su  defensa  en  los  legítinK^; 
titülos  de  su  adquisición  y  concesión  ,  y  en  la  dodrina  j. 
sabiduría  del  Consejo.  Siendo  cierto  ,  que  sobre  el  puro 
hecho  de  los  casos,  se  funda  el  derecho ,  y  que  conforme; 
á  la  puntual,  errada  ó  ignorada  noticia  de  ios  hechos,  soa 
las  determinaciones  5  con  que  de  necesidad  se  ha  de  inci-? 
dir  ,  si  se  ignora  ,en  los  dos  riesgos  que  toque  al  niime-í 
ro  18.  Estaba  persuadido  antes  de  entrar  á  servir  en  el 
Consejo  ,  que  el  número  de  sus  papeles  sería  tan  grande, 
que  todo  el  archivo  de  Simancas  fuera  estrecho  ámbito  pa- 
ra que  cupiesen  :  y  que  aquellos  que  tocan  al  pleno  uso, 
exercicio  y  defensa  de  las  regalías  Inherentes  ala  Mages- 
tad  de  la  Soberanía ,  como  son  el  recurso  de  las  fuerzas, 
retención  de  Bulas ,  temporalidades  ,  extrañezas  de  los 
reynos  á  Prelados  y  Eclesiásticos ,  protección  del  Conci- 
lio, de  las  Religiones ,  de  las  Iglesias  ,  y  de  los  vasallos, 
y  los  que  pertenecen  á  las  controversias  de  jurisdicción 
con  la  Corte  de  Roma  y  sus  abusos ,  Nunciatura  de  Es- 
paña ,  Tribunales  Eclesiásticos  y  reales ,  como  Inquisi- 
ción ,  Ordenes  ,  Cruzada  y  Prelados  del  reyno,  y  otros 
gravísimos ,  estarían  con  tal  orden  ,  que  en  sus  inciden- 
tes se  pondrían  á  la  vista  del  Consejo  todos  los  exenipk- 
res  y  antecedentes.  Pero  (  no  sin  admiración)  me  desen- 
gañe del  error  en  que  estaba ,  porque  experimenté  taa 
enteramente  lo  contrario,  que  aún  no  creía  lo  mismo  que 
estaba  viendo  y  tocando  ,  porque  los  papeles  que  hay  ea 
el  archivo ,  son  al  respedo  muy  pocos  y  muy  modernos, 
y  toda  la  defensa  de  las  regalías  ,  y  la  decisión  de  los  ca- 
sos graves,  está  fundada  en  la  sabiduría  de  tan  dodos  Mi- 
nistros ,  gobernados  por  las  reglas  de  derecho ,  y  por  las 
noticias  de  los  autores  de  la  misma  profesión  ó  de  la  his^ 
toria ,  y  como  estos  caminaron  muchas  veces  por  reiacio- 
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F.es  muy  distantes  de  la  verdad  j  es  conseqfente  que  db- 
tante  el  derecho  de  ios  puros  hechc» ,  no  correspondan  las 
decisiones.  Es  tan  notoria  esta  lastimosísima  verdad ,  que 
muchas  veces,  y  para  cosas  muy- graves  se  gobernaroQ 
ks  determinaciones  de  ellos  por  los  informes  verbales ,  y, 
por  escrito  que  hice  de  acuerdo  del  Consejo  ,  y  á  pedi- 
mento de  los  Fiscales  que  constan  en  el.  Este  desorden  ha 
ocasionado  y  producido  daños  y  perjuicios  de  suma  grar 
vedad  contra  las  propias  regalías  y  conciencias  5  como  lo 
conocen,  lo  lloran ,  y  lo  publican  su  dodos  y  celosísimc^ 
Ministros,  deseosos  de  los  aciertos.  No  es  nuevo,  si  no  es 
de  muchos  años  su  antigüedad  y  duración  5  su  remedio 
3fadical  muy  dificü-,  ysise  consiguiese ,  y  sería  de  indeci- 
bles bienes.  Procuraré  desentrañarle  para  darle  á  conocer, 
presuponiendo  que  todos  los  papeles  que  se  causan  en  el 
Consejo ,  son  de  tres  clases  ó  categorías,  y  tienen  tres 
^destinaciones  >una  es  la  del  archivo  propio  y  determina- 
do que  hay  dentro  del  secreto  de  él :  otra  de  solo  el  pe- 
culiar privativo  manejo  del  Presidente  ó  Gobernador  del 
Consejo  :  y  la  tercera  exterior  y  pública  ,que  son  las  Es- 
cribanías de  Cámara. 
^6     ElArchivodelConsejoenlaforma  que  esta  al 

presente,  se  dispuso  modernamente.  Los  papeles  que  de- 
ben guardarse  en  él,  son  todas  las  consultas  ,  resolucio- 
Bes  reales ,  decretos ,  y  órdenes  de  V.  M. ,  acuerdos  del 
Consejo,  y  otras  providencias  de  gobierno  ,  y  regalías. 
Éste  ha  corrido  al  cuidado,  y  protección  de  uno  de  los 
Ministros  nombrados  por  el  Presidente  ,  señalándole  un 
Bscribano  de  Cámara  por  subalterno.  El  número  de  pa- 
bles,  que  correspondía  haber  en  él,  es  muy  excesivo,  y 
£*  importancia  de  estar  bien  ordenados  imponderables 
tanto,  que  los  señora  Rey^ Católicos  en  las  Cortes  de 
Toledo ,  del  ano  de  1480 ,  dispusieron  ,  que  porque  en 
€l  Q>n^jo  se  deliveraban  expedientes  sobre  hechos  gra- 
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ves  de  tratos  de  Embaxadores  ,  y  otros  negocí<»  iin|«^- 
tantes ,  mandaban  que  se  escribiese  la  determinación  de 
dios  por  el  Escribano  que  tuviese -el  cargo  de  ^escribid- 
los,  para  tenerlos  siempre  presentes.  Pero  es  cierto  ,  que 
ni  ia  formación  del  Archivo  dentro  del  mismo  Consqo^ 
ni  la  mano  tan  autorizada  como  la  de  uno  de  sus  Minis? 
tros ,  que  desde  su  formación  le  ha  cuidado,  pudo  librar^ 
á  sus  últimos  papeles  del  lastimoso  desprecio  que  han  pa- 
decido, no  solo  por  los  accidentes  comunesá  todos,  sing 
por  aquellos  particulares  á  ellos ,  que  me^consta. 
.    57     El  Secretario  Diego  de  Ayala  ,  primer  Arehive-i 
10  de  Simancas ,  en  papel  original  firmado  de  sa  mano, 
su  fecha  de  8  de  Noviembre  4e  1 5  S  i ,  con  motivo  de. 
habérsele  ordenado  que  buscase  en  aquel  Archivo  unas 
Balas  de  Alexandro  VI.%  Clemente  VíL%.y  Paulo  IlL^ 
sobre  la  presentación  perpetua  de  las  Iglesias,  Abadías 
consistoriales  de  estos  Rey  nos ,  y  otras  cosas  de  mucha 
gravedad ,  dixo ,  que  pues  se  vieron  ,  y  examinaron  en 
el  Consejo,  allí  debieron  de  quedar  para  guarda  del  de- 
recho real  ;  porque  del  Consejo  jamas  se  llevaron  á  Si- 
mancas papeles  algunos.  Que  estando  Ayala  en  Madrid  el 
año  de  1 577,  y  descubierto  un  inventario  de  ciertas  arcas 
de  papeles  que  estaban  en  el  Consejo  ,  y  eran  de  Estado, 
Guerra  ,  Hacienda  ,  y  Bulas  Apostólicas ,  que  antes  fiíe- 
ron  reconocidos  en  virtud  de  Cédula  deS.  M.  por  el  Li- 
cenciado Atienza  ,  y  Doctor  Aguilera ,  creyendo  Ayala 
que  estaban  en  ser ,  pidió  que  se  los  dexasen  ver ,  y  Je 
dixo  Zavala  (  era  uno  de  ios  Escribanos  de  Cámara)  que. 
por  ser  tales ,  y  entender  algunos  Ministros,  y  Secretarios 
que  convenían  para  sus  oficios ,  y  cargos ,  tomaba  cada 
.  uno  de  los  que  le  parecía  5  de  manera  ,  que  no  haUó  cosa 
de  provecho,  ni  lievó  mas  que  ciertos  libros  y  papeles  de 
Contaduría,  del  cargo  de  Juan  de  Porras,Tesorero  de  Viz- 
caya. (Jue  en  el  inventario  de  los  pageles,  de  Jas  arc^s  re* 
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ferídas ,  se  expresaban  cosas  de  mucha  importancia,  mtm 
los  quales  había  un  libro  de  copias  de  muchas  Bulas,  en 
Iseneficio  de  estos  reynos  j  relación  particular  de  todos 
los  Arzobispados ,  y  Obispados  de  Castilla,  de  las  Dig- 
nidades,  y  Abadías  consistoriales  ,  y  otras ,  á  provisioa 
délos  señores  Reyes  de  Castüla :  una  modificación  qu^ 
el  ano  de  1525  hizo  el  Consejo  de  las  facultades  del 
Kunao,en  la  que  dice,  habia  cosas  muy  substanciales,  y 
importantes  ai  servicio  de  $.  M.,  y  bien  de  estos  reynos. 

5  8     No  solo  declara  este  pa^I  de  Diego  de  Ayala  el 
l^ttmoso  total  desperdicio  de  los  antiguos  del  Archivo 
del  Consejo,  sino  la  preciosa  quaUdad  de  los  que  perecie- 
ron 5  de  que  se  habrán  seguido  los  imponderables  danos 
que  se  dexan  considerar.  Los  que  se  crearon  ,  y  causa- 
ron^ después,  pertenecientes  al  mismo  Archivo,  no  fue- 
ron mas  felices  que  los  anteriores.  Consta  que  en  11  de 
Enero  de  1S22  representó  el  Presidente  Don  Francisco 
de  Contreras  á  la  Magestad  del  señor  Felipe  IV.°  el  mi- 
serable estado  á  que  se  hallaban  reducidos  los'papeles 
del  Consejo,  por  el  descuido  que  hubo  de  recoger  los  que 
quedaron  en  poder  de  los  Ministros  ,  como  Presidentes, 
Consejeros,  Fiscales,  y  otros,  y  muertos  ellos  en  el  de 
sus  herederos,  yotras  manos.  De  forma  ,  que  ninguno  se 
encontraba  en  las  ocasiones  que  era  menester  j  que  fuera 
del  inconveniente  de  que  papeles  tan  sagrados  ,  y  en  que 
se  tocan  materias  de  la  mayor  importancia  ,  y  de  tanto 
secreto ,  que  solo  pasan  inmediatamente  del  Consejo  á  las 
reales  manos  de  V.  M.  ^  divulguen ,  con  daño  notable 
tal  vez  de  las  honras ,  y  aún  con  poco  decoro  de  la  mis- 
ma Magestad  5  era  gravísimo  el  que  /resulta  al  real  ser- 
vicio ,á  la  causa  pública  ,  y  á  los  propios  Tribunales  de 
que  tengan  otro  lugar,  que  el  de  sus  Archivos,  pues 
siendo  cada  consulta  un  epílogo  de  quanto  en  la  mate- 
rk  que  se  trata  se^halk  decidido  en  los  derechos ,  todos 
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son  defraudados  aelá  luz  que  scire;antes:excfíiphx£$ 
podrán  dar  paira  el  acierto  <ie  las  mismas  ,  ó  .scirejantcsj 
que  en  otra  forma  nccesitarian  digerir  de  nueva /y  per^ 
der  el  tiempo  en  trabajar  segunda  vez  lo  trabajado ,  con 
atraso  perjudicial  de  los  corrientes ,  por  haber  tan  consi-s 
dérable  diferencia  de  añadir  razones  á  lo  discurrido  ^ck 
inventar  nuevos  discursos;  y  que  este  gran  desorden  nece* 
sitaba  de  grande  remedio.  Concluye- pues- :  y  es  cosa  de 
mucha  lastima  ver  el  estado  en  que  hoy,  dice,  se  halla  el 
Consejo  5  porque  no  hay  en  el  cuenta,  íii  razón  en  esto,, 
y  donde  debia  haber  otro  Archivo  ,  casi  como  el  de  -SÍ7 
mancas ,  con  grande  muchedumbre  de  estos  papeles, -con- 
sultas ,  y  despachos ,  para  que  en  los  casos  que  ocurren, 
y  pueden  ocurrir  ,  se  hallara  ,  y -sacara  de  allí  todoio  ne-' 
cesarlo ,  no  hay  cosa  considerable.  La  deposición  ác-  un 
Ministro  tan  grande  como  lo  fue  este  Presidente  ,  por 
su  careder ,  por  su- gran  literatura  ,  y  masque  todo, 
por  su  exempian'siHía  vida  ,  penitencia  ,  y  -oración  que 
conservó  entre  los  afanes  de  la  Presidencia,  de  Castilla,- 
como  si  viviese  en  la  Tebaida  (de  que  me  consta)  pudiera 
str  bastante  para  haber  inspirado  entonces  á  aplicar  el  ra 
dicai  remedio  que  solicitaba  su  zelo  ,  y  propias  exper  cn-s 
cías;  pero  ya  que  no  se  consiguió  en  el  todo  ,  produxa; 
el  efedo  de  pedir  á  los  Ministros  aduales  los  papeles  .que 
tenian  ,  y  hacer  algunas  diligencias  para  saber  el  p.  ra-^' 
dero  de  otros  ,  y  formar  de  lo  que  se  recogió  el  Arel  ivQ 
que  hoy  existe  ,  tal  qual  es,  que  se  puso  entonces  ai 
cuidado  del  Licenciado  Joan  de  Prias ,  del  Consejo.    -  -    : 
59     Continuóse  en  lo  subcesivo  el  mismo  descuido,- 
y  desaliño  con  los  papeles  del  Archivo  del  Consejo  ,  sa- 
cando de  el  sobre  su  palabras  ios  Consejeros  ,  y  Fisca- 
les,  los  que  querían  ó  necesitaban*  Y  muchos  que* des- 
pués de  evacuados  los  negocios  dcbian  volver. ,  ó-po^ 
ncrsc  eu  el ,  quedaban  acluados;  en  la  £scrlbanía.de  Cá- 
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mará  de  gobierno;  y  si  alguna  vez  se  intentaba  atajar  este 
daño,eraquando  se  ofrecía  algún  caso  grave  en  que  se  bus» 
casen  exeraplares  p^ra  decidirle,  y  entonces  se  ponderaba 
el  desorden,  y  se  daba  alguna  providencia  ,  cuya  prádi- 
ca  se  olvidaba  el  día  siguiente.  En  este  abandono ,  y  de- 
saliño se  continuó,  hasta  que  en  24  de  Mayo  de  17 12, 
con  ocasión  de  haberse  ofrecido  un  expediente  de  suma 
gravedad ,  y  ser  preciso  para  sa  determinación  buscar 
los  exemplares  ,  ^  antecedentes  en  el  Archivo ,  se  reco- 
noció faltaban  muchos  papeles  entregados  á  Ministros 
que  murieron,  y  no  dexaron  recibo,  ni  se  hallaba  su 
paradero.  Acordó  el  Consejo ,  que  desde  aquel  día  en 
adelante  no  se  entregasen  ningunos  sin  su  expresa  orden, 
y  sin  dexar  recibo.  Que  el  Escribano  de  Cámara  que  cor- 
lia  cpn  la  cuenta  de  estos  papeles  ,  recogiese  los  que  ha- 
Ma  en  poder  de  los  Ministros,  y  que  falleciendo  alguno, 
lasase  á  este  fin  á  su  casa ,  y  para  que  los  cuidase  con  mas 
mgiiancia,^dignó  V.  M.  por  resolución  á  consulta  del 
^msejo  de  27  de  Mayo  de  172 1 ,  asignarle  doscientos  y. 
cincuenta  ducados  en  la  Tesorera  mayor, 

60  Por  la  planta  que  V,  M.  se  sirvió  dar  álosTri- 
bupales  en  10  de  Noviembre  de  17 13  ,  se  mudó  entera- 
inente  la  antigua  forma  del  despacho  de  los  negocios, 
porque  extinguido  por  la  misma  planta  el  Consejo  de  la 
Cámara,  y  las  quatro Secretarías  de  el,  sacaron  los  Secre- 
trarios  á  servir  en  el  Consejo ,  dividiéndose  entre  ellos  los 
negocios  y  dependencias  que  tobaban  á  la  Cámara,  y  las 
peculiares  del  Consejo  que  se  destinaron  á  cada  uno ,  en 
que  entendieron  hasta  el  diap  de  Junio  de  X715  >  ^^^ 
abolida  aquella  planta,  volvió  á  establecerse  la  Cámara 
como  estaba  antes  ,  y  ios  quatro  ^cretarios  á  su  antiguo 
cxerpicio.  Pero  contemplando  y.M.  la  falta  que  hada  en 
el. Consejo  un  Secretario ,  se  d%nó  al  mismo  tiempo  re- 
solver que  entrase  á  desgachar  en  el  eladual  Secretario 

de 


dad,  comprehension  y  pureza,  tema  '^¿««f'^^^. 
grandes  experiencias,  en  el  tiempo  quesirno.en  k  Seac-- 
SS.  del  d«pacho ,  las  de  haber  servido  desde  la  plan^ 
Te  To  de  Noviembre  de  17x3  la  Secretaria  mas  antigo* 
del  ¿nseio,  á  la  qual  tocaba  el  despacho  de  los  negó. 
íSo^nsejo  pkno ,  y  mandó  V.  M-tambien  que  ya 
,  rviese  la  plaza ie  Oficial  mayor  de  esta  nueva  Secreta-- 
fain  las  ausencias  y  enfermedades  dcl>bad  ,  para  e 
descacho  en  el  Consejo.  Si  hubiese  de  refenr  Ipsefedos 
cueproduxo  la  creación  de  esta  Secretaria,  sena  düatat,. 
Trnucho^^  pudiendo  penetrarlos  V.  M.-de  la  nmy_d^- 
tinta  forma  en  que  caminaron  los  negocios  el -poco  i«a- 
po  que  duró  ,  por  las  consultas  que  subian  a  su  rea  ma- 
^,\por  lo;  informes  que  podrán  hacer  los. Mimstros 
«ló¿s  que  hoy  viven.  Y  yo  puedo  decU  que  esta,  Oíici, 
ra  era  el  complemento  de  la  magestad  -en  el  -Consep ,  y. 
italaya  vigilantisima  para  que  se  observasen  las  realcs-or. 
denes  deV.  M.,  haciéndolas  presentes  quando  se  inténtala 
ó  por  su  olvido,  o  por  la  malicia  de  algunos  de  los  indivi- 
duos, inculcarlas.  Era  este  tan  opuesto  al  torcido  genio  de 
aquellos  que  apetecían  ,0  estaban  en  posesión  de  obrar 
en  todo,  por  sus  fines  particulares,  con  licenciosa  Ubertad, 
que  desde  el  primer  dia  df  la  erección  deísta  Secretaria, 
comenzaron  á  inspirar  para  su  extinción  .como  lo  consí- 
euiecon  en  el  mes  de  Enero  de  1717  ,  reduciendo  el  des- 
pacho y  los  papeles  á  la  antigua  confusión  ,  conexaemo- 
dolor  de  los  que  confesiban  la  gran  diferencia  que  bahía 
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de  una  á  otra  ;  y  aún  los  mismos  agentes  de  esta  extin- 
ción 5  .auaqae  no  lo  confesaban.,  io  .conocían.  El  prin- 
cipal de  ellos  me  buscó  con  pretexto  de  piedad  ,  propo- 
mendome estaba  en  su  mano  conseguirse  m.e  nombrase 
para  el  encargo  de  que  corriese  por  mi  mano  el  despacho 
del  Consejo ,  no  como  Secretario ,  ni  Escribano  de  Cá- , 
mará  j  y  la.  respuesta  que  di ,  puede  expresaría  ,.  porque.. 
vive , -.aunque  apartado  de  .todo  ministerio.  Bolviendo.  ai 
intento  de  expresar  el  estado  de  los  papeles  del  Consejo, (de 
íjue  me  apartó  mas  el  dolor  del  daño  común ,  que  el  par- 
ticular) digo,  que  durante  la  Secretaría^  se  intentó  re.inte 
grar .al  Archivo  los.  dispersos,.yá  este  fin  se  piibiicarcn  cen- 
suras por.el.VicarIodeJvladrM,.para  que  ios  que  los  tenían. 
los.  entregasen  y.  pero  no  sirvióle  nada  esta  diligencia. 
.   5i   .  Aunque  puede  conocerse  quál  será  el  número. de 
papeles  ,  que  si  se-,  hubiesen  conservado  íntegros ,  debia 
haber,  en.  el  archivo  del  Con.se.jo  >  diré  solo  ,  que  en  el, 
corto  tiempo  que.hubo  desde, x o  de  Novie.mbre  de  1713, 
hasta  el  citado  .dia  de  Enero  de  1717  que  ,dur.aron  las 
qoaíjro  Secretarías  del  Consejo  ,  y  la  única  ,  se  for- 
i»aron  por  ellas,  mas  de.  tres  mil  consultas  que  debieron 
e-otxac  en  el  Archivo  ,  no  habiendo  Secretaría,  las  quales 
c^.tregue  p.or  .BÚ.mano  á  los  dos  Ministros  que  se  nom— 
braroa.para  recibirlas,  de  que  dexaron  recibo  al  Abad  de 
Bihaneo  ,:y  no  se.si  se  hallarán  en  el  otras  tantas,  de  las 
que  se  hicieron  por  el  Consejo  desde  su  origen  ,  hasta  el 
aüo  de  17 13,  sin  embargo  de  haber  pasado  tantos  siglos. 
Ho.seiía  pequeño  bleo  si  ios  que  faltan  del  archivo  se  hu-, 
t^scnlievad^  eo  algún  tiempo  al  de.  Simancas ,  como  se, 
IJe^yaronios  de  ptips  Consejos  5  pero  me, consta  que  hasta 
le  dia  II  de  Noviembre  de  17 1 3  no  habla  en  el,  ni  en  sus 
inventarios  papeles  ..algunos  de  esta  especie  del  Consejo, 
distinguidos^con, su  nombre.   •.  .      .      ,      ,     , 

62.  :  De. este  dalorosísimo  desorden ,  piiedeQ.tQnocer- 
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se  los  imponderables,  daños  que  han  proíducido  contra  la 
reda  administración  de  Justicia  ,  y  los  .aciertos  ea  la, 
universal  de  los  graves  negocios ,  y.al4lcka?!aaeo  ó  decem 
minacion  del  Consejo.  Y  aunque  pívdiera  dar  iT>u<;ba$  y: 
irrefragables  pruebas,  hallándose  hoy  el  Consejo  coa. 
Ministros  tan  grandes  ,  dodos  ,  redos  y  zelosos  ,  con^o 
no  los  ha  habido  mayores  en  lo  pasado  j  de  ellos  podrá 
y,  M.  servirse  de  tomar  informes,  y  en  el  interin;expre- 
Síire  solo ,  que  oprimido  el  Pueblo;,  y  Clero  de  -estos  Tcy- 
nos  de  ios  perjuicios  que  recibían  del  excesivo  número 
de  Religiones,  y  de  la  muchedumbre  de  sus  individuos  de 
uno  y  otro  sexo  ,   clamaron  en  el  año  de  1678  al  señor 
Don  Carlos  11.'^ ,  y  para  su  remedio ,  ordenó  ,aL  Consejo 
consultase  sobre  este  punto.  Executólo  así ,  ■  repre¿enta4i- 
do  con  venia  la  reforma  del  estado  regular.;  y  que  para. 
.  executarla  se  solicitase  Breve  de  su  Santidad ,  cometido  L 
la  persona  6  personas  que  S.  M.  nombrase,  y  deseando  el 
Rey  conseguir  pknamenre  este  útilísimo  intento ,  ordenp¿ 
al  Consejo  formase  minuta  de  la  qarta  para  ^u  Santidad,. 
y  de  la  instrucción  que  se  habia  de  dar  al  ¿mbaxador  pa- 
ra gobernar  con  acierto  esta  negociación.  Executólo  el , 
Consejo  en  consultas  de  2  $  de  Febrero  ,  y  29  de  Marzo 
jdySj   pero  es  digno  de  reparo,  que  habiendo  tantos, 
cxemplares  como  los  que  he  ^tocado  antecedentemente  so- 
bre este   punto  de  reformación  de.  Religiones  ,  y  extinr, 
cíon  de  alguna  ,  y  los  amplísimos  Breves  concedidos  .por. 
la  santa  Sede  á  los  señores  Reyes  predecesores ;  con  cuya 
noticia  pudo  el  Embaxador  hacgr  ,  y  cpnseguijr.  f^^ciliue li- 
te esta  instancia  alegándolos ,  se  omitió  ep  la  ipstruccion^. 
tan  enteramente  como  si  no  los  hubiera  habido;  y:fun- 
dándola  solo  en  las-  leyes  del 'Rey  no,  decisiones  del  Con- 
cilio ,  en  lo  que  refieren  las  historias  de  san  Francisco  ,  de 
Fr.  Luis  Wadingo-,  la  de  sanGeíonimo-, -de  Fr.-Joseph  de 
Siguenza ,  y  la  del  señor lái^?: ÍI;*"  de  CabreraV'que  sien- 


do  comunes  á  todos,  tienen  estas  noticias  para  los  Minis- 
tros de  Roma  no  solo  el  desprecio  ,  sino  que  miran 
nuestras  leyes  con  tan  mortal  odio  y  horror ,  como  se 
sabe }  y  bastaría  solo  alejarlas  para  este  intento  ,  para  des- 
truirle, lo  que  no  executarian  reconvenidos  con  los  exem» 

piares. 

Archivo  ds  la  Presídemia  de  Castlüa* 

6l  I  jK  segunda  clase  de  papeles  es  única  y  privati- 
vamente del  peculiar  manejo  del  Presidente ,  ó  Goberna- 
dor del  Consejo ,  causados  de  aquella  correspondencia  in- 
mediata que  V.  M»  y  los  señores  Reyes  predecesores  tie- 
nen, y  han  tenido  con  etlos  por  la  elevación  de  su  pro- 
pio empleo.  Estos  sonde  un  numero  muy  excesivo,  y 
siguen  á  ios  Presidentes  en  su  ingreso ,  llevándolos  á  sus 
casas  los  porteros  5  pero  sin  mas  orden,  ni  concierto  que 
á  montón,  como  el  Presidente  ó  Gobernador  que  dexa  de 
^ríó,  ios  dexó  5  yiía»  sewldo  muchos  la  Secretaría,  sia  sa- 
ber lo  que  hay  en  eltos ,  ios  quales  se  han  tratado  con  tal 
abandono^,  que  1(^  he  visto  muchas  veces  arrojados  en  el 
suelo  de  una  pieza  abierta  á  la  discreción  de  todos  (*),La 
calidad  de  ellos  es  tan  grave ,  que  requiere  una  gran  cus- 
todia ,  porque  encierran  en  sí  materias  y  casos  de  tan 
importante  secreto ,  que  de  divulgarse  padecerían  nota- 
bles perjuicios  las  honras  de  los  vasallos  y  personas  muy 
condecoradas  de  la  Corte ,  y  de  todo  el  reyno ,  que  ha 
sido  la  principal  causa  para  remitirlas  privadamente  al 
diaamen  de  ios  Presidentes ,  y  retirarlas  de  la  noticia  de 
los  Consejos  y  Tribunales  í  siendo  roiiy  digno  de  consi- 
deración, que  esta  misma  causa  sea  por  el  desorden  la  que 
ios  haya  expuesto  á  la  publicidad  y  al  riesgo  de  que  se 

ha- 


m  Hoy  están  estos  papeles  con  toda  la  custodia ,  cuidado  y  e*- 
niero  necesarios,  por  las  acertadísimas  providencias  que  para  ello 
diá  el  Üustrísimo.seáor  Conde  de  Campomaaes. 


hayan  vendido  por  papel  viejo.  Las  materias  y  negocios 
que  comprehendcn,  son  quasi  universales, como  me  cons^ 
ta  de  los  que  se  cometieron  a!  informe  y  difamen  del  Pi»t 
sidente  D.  Francisco  de  Contreras ,  y  sobre  que  pudiera 

alargarme  mucho. 

Escrihanias  de  Cámara  del  Consejo^ 

^4  JL^  A  tercera  especie  de  papeles.,,  que  no  tocan  al 
archivo,  ni  á  la  Presidencia ,  son  los  que  se  despacha» 
por  los  Escribanos  de  Cámara  del  Coi^ejo ,  cuyo  exerci- 
ció  tuvo  en  lo  antiguo  distinta  estimación  de  la  que  tiene 
al  presente  ,  porque  para  servir  estos  oficios  ,  nombraban 
los  señores  Reyes  personas  de  su  satisfacción,  como  hoy 
para  las  Secretarías ,  y  por  aquella  universalidad  de  ne- 
gocios que  se  ha  dicho  corrían  por  el  Consejo.  Ocuparon- 
las  sugetos  de  habilidad  y  decencia ,  que  ascendían  por 
su  antigüedad  á  la  Escribanía  de  Cámara  de  gobierno,  Pe- 
ro después  que  se  vendió  y  enagenó  la  propiedad  de  eilo% 
y  concedió  á  los  dueños  propietarios  que  pudiesen  ser- 
virios  por  Tenientes;,  decayó  su  estimación  ,  porque  no 
atendiendo  sus  poseedores  para  las  elecciones  á  otra  cosa, 
que  á  ios  que  les  daban  mas  por  el  arrendamiento,  ni  á 
ios  que  entraban  en  ¿i ,  que  á  disfrutar  estos  oficios  para 
pagarlos  ,  y  utilizarse ,  se  olvidó  en  unos  y  otros  el  amor 
á  ios  papeles  ,  y  el  cuidado  de  su  custodia.  Este  fue  el 
principal  motivo  5^ sobre  ios  comunes  á  todos,  de  haberse 
perdido  muchos,  alqualse  juntael4eque  este»  Tenien- 
tes ó  arrenda4oreS'procuran  ;íener  sus  oíkios.€a  las  ca- 
lles del -comercio  ,  donde  cuestaa-  mujcho  los  alquileres  de. 
las  casas ,  y  necesitándolas-grandes  paradla  multitud  4e 
los  papeles  y  escritorios,  no  solo  ponían  los  papeles  en 
cuevas  y  desvanes ,  donde  la  humedad,  el  poh o ,  y  los 
ratones  los  consumían ,  ó  los  hurtaban  para  tiendas  ,  ó 
costeros,  sino  que  nevaban  ios  pleyíos  y  expedientes  fe- 
■;  ''  '  ^^  -'  " '    '     '     '  ;ne 
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nccldosá casas  de  los  arravaíes,  dcmdc  mudando  de  manó, 
ó-  se  olvidaban  ó  perdían  ("Jí^}.  Pnedo  decir,  que  habicn- 
do-iBS  cometido  la  Cámara  en  el  año  de  1702  hiciese  di- 
ligencia de.que  se  buscasen  en  estas  Escribanías  unos  pa- 
peles antiguos  pertenecientes  al  real  Patronato  ,  y  dádo- 
se  orden  pata. que  se  me  franqueasen  todas ,  pude  reco- 
cocer  con  bastante  dolor  el  lastimoso  estado  de  los  pape- 
les ,  y  nó'Viendo.en  ellos  ,•  como '.juzgue  ,;  los  de  la  anti- 
güedad que  buscaba ,  pregunte  la  causa.-; •  y  uno  de  sus 
oñciales ,  que  aún  vive  ,  me  respondió  ,  que  de  los  de  la, 
en  que  eí"  servia ,  le  constaba  ,"  que  un  Escribano  de  Cá- 
mara, que  nombró,  y  había  muerto  años  antes  ,  llevó 
muchos  de  su  oficio  á  una  casilla  que  tenia  en  el  Bar- 
quillo ,  la  qual  se  arruinó ,  dexándolos-  sepultados  ;  y 
que  el  mismo  oficial  después  de  mucho  tiempo  de  la  rui- 
na fue  á  buscar  unos  á  instancia  de  parte  ,  y  ayudó  al 
trabajo  de  exhumarlos.  Contemple  V.  M.  que'  efe^^os  pro- 
duciría este  tncreiíjle  desorden  á; todo  el  reyno.,  y  quanto 
executa  la  piedad  y  justiñcacion  deV.M.  en  aplicar  á  el- 
el  pronto  y  eficaz  remedio  que  necesita  su  importancia, 

55  Aunque  de  estas  Escribanías  están  en  el  Archivo 
4e  Simancas  algunos  pleytos  fenecidos  entre  partes  y 
otros  ,  no  de  todas  ,  sino  de  algunas  y  muy  pocas  ,  res- 
pedo  al  cúmulo -grande  que  se  han  causado  en  ellas.  De 
fe.  Escribanía  de  Cámara  de  Castañeda,  hay  noventa  y 
y  cinco  legajos  de  procesos  fenecidos  en  el  Consejo  dd 
tiempo  de  ios  señores  Reyes  Católicos  ,  y  señora  Reyna 
Doña-  Juana.  í>e  la  de Oallo-quatrocientosy  serenrá  y 
qiiatro  legajos  V  con  los<jualesse  pusieron  otros  que  a n- 
dati  sueltos  de  diferente  Escribanos  de  Cámara,  Y  de  la 
de  Marmol  hay  veinte  y  dos  legajos,  procesos,  residen- 
cias, y  otros  papeles  que  incluyen  estos  veinte  y  dos  le- 
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(=i'-)    Estos  abusos  están  hoy  tan  corregidos  i  ^uc  ao  cabe  ma*' 
cómo  muestra  la  experiencia. 
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gaíqs.  Estoy  p^mmáiáo  i  que  estos  pajales  de  las  U€& 
Escribanías  de  Cámara  citadas  quedaron  en  VailadoÜd 
el  año  de  ióo6  que  se  mudó  la  Corte  á  ^adrid ,  y  que 
desde  allí  pasaron  al  Archivo  de  Simancas  por  la  cercaniai 
pero  de  las  otras  tres  no  habla  ninguno  en  aquel  archivq 
hasta  ei  año  17 13. 

Sda  ds  Akaldes  :  Escribanos  de  Btovm'm  :  estado  de  sus 

fardes, 

66  XÍiS  quinta  Sala  del  Consejo  real ,  por  la  supre- 
ma jurisdicción  que  excrce  en  lo  criminal.  Su  origen  es 
muy  antiguo ,  su  instituto  y  exercicio  se  divide  en  dos 
partes  ,  una  para  lo  criminal  y  gobierno  ,  en  que  es  .u- 
premo,  se  despacha  y  expide  por  quatro  Escribanos  á^ 
Cámara  que  llaman  del  Crimen,  y  otra,  como  Jueces  or- 
dinarios en  primera  instancia  para  pleytos  civiles  y  exe- 
cutivos  entre  partes,  que  llaman  de  Provincia,  los  quales 
se  despachan  por  mano  de  diez  Escribanos  de  Provincia* 
Aunque  de  la  antigüedad  de  la  Sala  ,  y  del  cumulo  gran- 
de de  negocios  que  ocurren  en  ella  pertenecientes  á  los 
dos  discintos,  respedo  de  su  exercicio  y  jurisdicción, 
puede  conocerse  el  excesivo  número  de  papeles  que  se 
han  causado  por  unas  y  otras  Escribanías.  Debo  hacer 
presente  á  V.  M.  que  por  las  de  Provincia  no  solo  corren 
los  pleytos  civiles  y  executivos  que  determínala  Sala  ,  si- 
no que  ante  ellos  se  otorgan  testamentos ,  capitulaciones 
matrimoniales ,  escrituras  de  ventas ,  censos,  y  las  demás 
que  pertenecen  á  Escribanos  reales  ,  y  numerarlos  de  la 
Corte  ,  con  la  diferencia  que  son  siempre  las  de  la  mayor 
entidad,  y  importancia.  Ademas  de  lo  referido  ,  les  con- 
cedió el  señor  Felipe  IV.*^  por  el  servicio  que  hicieron  de 
treinta  y  un  mil  ducados  ,  que  de  las  Escribanías  de  Pro- 
vincia se  suprimieseu  dos ,  y  que  ante  ios  ocho  Escriba- 

E,  nos 
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nos  qué  quedaban  ,  "se  despachasen  privadámenfe  todas 

las  comisiones  ,  administraciones  ,  y   iodo  lo  demás  qae 
particularmente  se  cometiese  á  ios  Ministros  del  Consejo 
y  Cámara  ,  Alcaides  de  Corte  y  de  otros  Consejos  ,  las 
qaales  han  .sido  tantas  en  número  ,  y  para  materias  de 
tanta  gravedad,  que  no  solo  caasaronun  excesivo  núme- 
ro de  papeles  ,  sino  que  para  execu carias  los  Jueces  y  Mi- 
hiicros  nombrados  ,  llevaron'  y  pidieron  muchos  ae  ios 
Tribiinaks  y  Oácinas  donde  estaban  radicadas  las  depen- 
dencias tocantes  á  sus  comisiones  ,  quedando  sepultados 
todos  en  estos  oficios ,  y  puestos  en  cAie vas  ,  coa  indeci- 
Ke  perjaicio  de  ios  interesados  en  su  custodia.  Y  aunque 
pudiera  alargarme  sobreesté  punto  ,  e'i  es  de  tanta  gra- 
vedad ,  que  no  necesita  de  mas  expresión  que  la  de  acor- 
dar á  la  real  inteligencia  de  V.  Ni. ,  que  con  motivo  de 
haberse  descubierto  el  año  pasado  de  1725  un  excesivo 
numero  de  papeles  en  una  cueva  Ó  sótano  de  estos  ofi- 
cios  de  Provincia  ,  en  que  tenían  sus  principales  intere- 
ses las  primeras  casas  y  mayorazgos  de  estos  reynos  ,  pe- 
ro tan  deshechos  y  consumidos  de  la  humedad ,  que 
muchos  son  inútiles  j  y  representándose  á  V.  M.  en  aquel 
tiempo  ,  estoy  persuadido  á  que  fue  su  invención  la  que 
dictó  á  ia  real  jusrincacion  de  V.  M.  el  deseo  de  aplacar 
•  el  común  desorden  ,  con  el  radical  remedio  que  necesita. 

Cktncillerus  y  Audkncias  :  sus  archivos  y  papeles. 

e-j   XlíStas  tienen  cada  una  en  su  distrito  la  autori- 
dad y  representación  que  se  sabe  ,  y  los  muchos  y  gra- 
ves pley  tos  ,  y  negocios  que  se  siguen  en  ellas.  Tienen 
>us  papeles  por  ordenanza  ,  distintas  destinaciones  al  mo- 
do que  se  ha  dicho  de  ios  del  Consejo.  Hay  un  archivo 
'secreto  que  llaman  del  Acuerdo  ,  el  qual  está  al  cuidado 
'del  Presidente  ó  recente  ,  y  de  su  orden  le  maneja  solo 
-.-..  .-.  el 


el  Esctlb.no  dcCámara  del  Acuerdo  En.  el  esta  crdcna- 
do  se  pongan  las  caulas  reales ,  y  ordenes  ^^^^ 
cretas  que  dirigen  sus  Presidenícs  ,   y  ^^^os  Mims- 
pe"  necifntes   al  gobierno  publico  ,  económico 
I  goDemativo  de  las  mismas  Cnancillerías  y  Audien- 
cias,sus  autos  acordados,  y  otras  cosas  tocantes  a  es- 
to.  Del  estado  que  tienen  los  papeles  del  archivo  del 
Acuerdo  de  Granada,  podrá  informar  Don  Manuel  ds  ■ 
íuentes ,  del  Consejo,  porque  siendo  Presidente  de  aque, 
lia  ChanciUería,  se  dedicó  con  gran  ^^J^^^^^/  ^^/;^^^- 
los  Y  de  el  del  Acuerdo  de  ValladoUd  P.  Pedro  Atan  d.c 
Rivera,  Fiscaldel  Consejo ,  que  en  eUño  de  171L  ude 
1711  que  me  hallaba  en  Simancas  ,  me  refino  ,  que  las- 
timado de  la  coniusioQ  y  desorden  en  que  estaba ,  se  de- 
dicó á  ponerlos  en  muy  buena  forma.. Ademas  de  este  ar- 
chivo secreto,  hay. otro  público  donde  deben  entrar  to- 
dos los  papeles  de  pley  tos  fenecidos ,  probanzas  ,  ratia. 
caciones,  y  otros  papeles  de  suma  importancia  a  !<^  mr 
tcreses  de  los  vasaUos  ,  potque  en  su  custodia  tienea 
afianzados  sus  ma  y  orados  y  haciendas  ,  y  regularmente 
estos  archivos  están  vendidos  ó  cnagenados  5  con  que  ser- 
vidos por  arrendamiento ,  se  pueden  considerar  Ips  des- 
órdenes  y  perjuicios  que  se  cometerán,  en  su  manqo.  Del 
estado  adual  que  tiene  el  archivo  de  la  aiancilkria  de 
Granada,  podrá  informar  Don  Francisco  Osorio  del  Cas- 
tillo,  del  Consejo  de  Ordenes  ,  que  m.ovldo  de  compa- 
sión ,  comenzó  á  poner  en  forma  estos  impeles,.  Las  Es- 
cribanías de  Cámara,  de  las  mismas  Chancülerías  y  Aur 
diencias,  no  tienen  mejor  ordenen  sus  papeles:  faltan  de 
ellos  muchos  por.  el  poco  cuidado ,  y  por  haberse  vendido 
indistintamente  por  arrobas  ,  y  por  papel  viejo.  Están  las 
mas  enagenadas  y. ser  vidas,  por  arrendamiento :  el  nume- 
ro de  ellas  es  muy  crecido ,  y  solo  en  la  ChanciUería  de 
jGranada hay  veinteydosryen ladeyalladolidmassydc 
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io  que  se  despacha  por  tstm  Tribunales ,  pueíe  inferirse 
cl  excesivo  numero  de  papeles  que  se  ha  causado  en  ellos, 
y  los  daños  irreparable  de  su  perdida  y  confusión. 

Consejo  de  Cámara  y  y  sus  Secrétanos, 

^  ^S  X-líL  origen  de  su  nombre  fue  haber  pradicado 
los  señores  Reyes  desde  lo  mas  antiguo  servirse  de  dos 
Consejeros  de  Castilla  que  asistían  al  despacho  en  el 
quarto  ó  Cámara  real ,  para  aconsejar  en  la  resolución  de 
ios  negocios.  Estos  Ministros  seguían  siempre  á  ios  Re- 
yes en  sus  viages  y  compañía ,  con  el  título  y  exercicio 
de  Ministros  de  Cámara ,  cuyo  estilo  se  practicó  hasta  el 
tiempo  del  señor  Rey  Don  Carlos  nuestro  señor  5  pero 
con  tan  grande  y  decorosa  representación  ,  que  los  dos 
ó  uno  5  si  iba  solo  ,  sormaban  ó  constituía  otro  Consejo 
<le  la  Cámara,  con  las  mismas  autoridades  que  estaban 
conferidas  al  que  quedaba  en  la  Corte,  diferenciándose  en 
que  el  que  seguía  á  los  Reyes  se  nombraba  ei  Consejo  de 
la  Cámara  que  reside  cerca  de  la  real  persona,  Dióle  nue-^ 
va  forma  ei  señor  Emperador  Carlos  V.°  en  los  años  de 
1518  y  1523  ,  nombrando  tres  ó  quatro  Ministros  del 
Consejo  para  Camaristas ,  á  fin  de  que  confiriesen  con 
el  Presidente  los  negocios  que  indistintamente  se  les  co- 
cietia^  mas  como  á  Junta  particular  ,  que  como  á  Con- 
sejo 5  pues  no  lo  fue ,  ni  tuvo  negocios  propios  ,  ni  desti- 
nados hasta  el  año  de  1588  ,  que  el  señor  Felipe  IL°  en 
el  Consejo  de  la  Cámara  destinó  los  negocios  y  materias 
peculiares  de  que  había  de  conocer  divididos  en  las  xres 
Secretarías  de  Gracia  ,  Patronato  y  Justicia  ,  creadas  al 
mismo  tiempo  conforme  á  la  erección  ,  reglas  y  ordenan- 
zas expedidas  en  6  de  Enero  de  1588,  las  quales  declaró 
y  explicó  el  señor  Eelipe  1IL°  en  ios  años  de  1616  y 
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t?iS.  Y  el  señor  Felipe  IV.**  por  real  decreto  <áe  24  de 
de-Mayo  de  162 1,  aiandó  se  observase»  Y  siendo  4 
Consejo  de  la  Cámara  tan  elevado ,  y  su  instituto  por  la 
gravedad  >  muchedumbre  y  importancia  de  sus  delica* 
dos  negocios  ,  el  que  mas  necesita  de  la  puntual  noticia 
de  sus  papeles  ,  procurare'  explicar  el  estado  que  tienen 
los  que  pertenecen  á  cada  una  de  las  tres  Secretarías  jara 
que  se  conozcan  si  hay  los  que  se  necesitan  para  defensa 
de  ios  derechos  y  regalías  fiadas  al  manejo  de  la  Cáma- 
ra ,  y  para  la  mas  reda  determinación  de  sus  nct» 
gocios. 

Secretaría  de  la  Cámara  de  GracíOm^ 

'óp    tláS  tan  antigua ,  que  no  hay  noticia  de-su  orí- 
gen.  Fue  la  única  que  hubo  en  Castilla  ,  y  sus  papeles  al^ 
canzan  ai  año  de  12 14  ,  y  ios  negocios  que  se  despacha- 
ban por  eiia ,  abrazaban ,  y  comprehendian  todos  los 
de  la  Corona ,  hasta  que  eregidos  los  Consejos  y  Tribus 
nales  ,  se  les  aplicó  ios  de  su  cargo.  Por  la  formación  de 
la  Cámara  quedó  reducida  esta  Escribanía  á  la  expedi- 
ción y  despacho  de^  las  gracias  y  mercedes  que  V.  M.  ha- 
ce de  Grandes  ,  ntuios  de  Duques  ,  Marqueses  ,  Condes, 
Almirante,  Mayordomo ,  Caballerizos  mayores  ,  em- 
pleos y  oficios  ^  de  casas  reales ,  y  todos  ios  de  las  ciuda- 
des ,  villas  y  lugares  del  reyno ,  convocación  de  Cortes, 
juramentos,  pleytos  homenages  ,  facultades,  indultos, 
y  otras-  cosas  de  grande  consideración.  Y  como  muchos 
de  estos  oficios  y  .gracias  están  perpetuadas ,  y  con  dis- 
tintas calidades ,  es  conveniente  á  ios  interesados  consten 
las  mercedes  de  ellas  ,  y  los  motivos  de  su  creación.  Y  al 
derecho  de  V.  M.  conviene  también  se  tengan  siempre  á 
la  vista  los  requisitos  y  circunstancias  con  que  han  de 
permanecer,  para  que  hitando  estas,  vuelvan  á  la  Coro- 
'^''  ^-._  na. 


na  i  siendo  tan  crecido,  el  número ,  y  tan  estimable  la 
Qualidad  de  las  gtaciasy  mercedes  que  V.  M.  dispensa, 
y  se  expiden  por  esta  Secretai.a  ,  que  ellas  solamente  ele- 
varían la  Magestad  en  su  distribución  ,  la  qual  produce 
i  la  real  Hacienda  utilidad  considerable.  La  forma  en 
que  se  manejan  sus  papeles  ,  aunque  no  es  con  el  desor- 
den que  en  otras  Oficinas ,  no  dexa  de  ser  obscura  y  con- 
fusa ,  porque  los  legajos  de  consultas ,  y  otros,  tienen  in- 
ventarios, pero  tan  diminutos,  que  solo  expresan  los 
nombres  de  les  interesados ,  y  quando  se  busca  algún 
papel    es  difícil  hallarle  ,  no  sabiendo  el  ano  de  su  fecha. 
Esta  ha  sido  siempre  la  práSica  de  esta  Secretaria  ,  y  es 
la  que  siguen  los  papeles  antiguos  de  ella  ,  que  registre 
en  el  Archivo  de  Simancas  ,  y  lo  que  se  executa  en  algu- 
Bos  de  los  libros  de  registro.  Los  papeles  de  la  Secretaria 
de  Gracia  que  hay  en  el  archivo  de  Simancas ,  son  vein- 
te v  un  legajos  muy  copiosos  de  mucha  antigüedad  ,  y 
admirable^  noticias,  útilísimas  á  la  Corona,  a  los  pueblos 
V  vasallos  de  la  de  Castilla,  los  quales  comptehenden, 
aunque  no  seguidos  ,  desde  el  citado  ano  de  i  "4.  hasta 
el  reynado  del  señor  Felipe  U."  Distinguense  en  el  Archi- 
vo con  el  título  de  divmis  deCastUla.  Sígnense  a  estos  otro 
excesivo  número  de  legajos  ¿e  consult^  y  ex^dientes 
causados  desde  el  año  de  1637  hasta  el  ano  de  1638  que 
fueron  los  últimos  que  se  hablan  llevada  antes  del  aiio 
de  17'  í,  que  estuve  en  el  Archivo  de  Simancas  ,  (de  los 
oaales  bay  quatro  inventarios,  pero  con  la  limitación 
le  he  dicho).  También  vi  en  el  Archivo  trescientos  cin- 
cuenta y  dos  libros  de  registro ,  en  que  están  sentada^  a 
la  letra  en  unos ,  y  en  resumen  en  otros  las  reales  cedu- 
as  y  despachos  expedidas  por  esta  Secretaria  desde  el 
ai^ode  1494  hasta  9  ^  Odubrede  .6^9  ,  Y  contienen 
noticias  tan  importantes  como  l^^f^^J^  í?  ™u1 
año  de  17 18 ,  que  de  real  drden  de  V.  M.  se  llevaron  ios 
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pápeles  de  los  Tribunaks  y  Secretarías  al  Archivo  de  Si- 
mancas ,  fueron  de  la  de  Gracia  ,  y  de  la  oficina  del  sellcv 
y  registro  deCorce,  sesenta  y  ocho  caxoncs,  que  el  menor 
no  baxó  del  peso  de  doce  arrobas ;  cuyo  número  tan  ex- 
cesivo,  siendo  su  inventario  de  -solo  los  nombres  ác- 
los  interesados  ó  partes ,  ocupó  mas  de  una  resma  de  pa-» 
pei.  Los  casos  y  negocios  que  se  contienen  en  este  íiúme- 
xo  grande  de  papeles,  se  ignoran  por  la  mayor  parte  en  la 
Secretaría ,  y  por  consecuencia  carece  la  Cámara  de  sus 
tiiilísimas  noticias.  Y  aunque  serían  muy  importantes  pa« 
ra  ianaas  acertada  expeidicion  de  los  que  tocaaal  instliu» 
to  de  la  Secretaría  de  Gracia  ,  lo  serían  sin  comparación 
mayor  para  las  de  las  materias  y  negocios  del  real  Patro- 
nato ,  defensa  y  conservación  de  sus  regalías  y  derechos, 
por  haber  corrido  usadas  debaxo  de  una  mano  ambas  Se- 
cretarías, hasta  el  añade  1581 ,  qu^e  el  señor  Felipe  il.® 
ks  dividió  ,  quedando .  la   del  Paitronato   tan   pobre  y 
desnuda  de  papeles  y  ncticias  ,  como  har¿'  constar  ea.lá 
expresión  siguiente. 

Secretaria  dtl  real  Patronato  y :^  sus  papeles» 

70  X-irfOS  negocios  y  materias  tocantes  al  real  Patro- 
nato ,  corrieron  como  he  dicho  hasta  el  año  de  1 5  7 1  uni- 
dos á  los  de  la  Secretaría  de  Gracia  ,  ó  debaxo  de  la  ma- 
no de  un  solo  Secretario.  Todo  lo  que  tocaba  á  la  provi- 
sión de  Dignidades  y  Prebendas  Eclesiásticas ,  y  las  con- 
'troversias  y  pleytos  de  justicia,  se  seguían  en  el  Consejo 
de  Castilla,  liasta  que  erigida  la  Cámara  el  año  de  1 588, 
•y  declarado  Tribunal  de  Justicia  en  el  año  de  1603  ,  se 
siguieron  y  radicaron  en  ella  5  pero  ha  .sido  siempre  tan 
fatal  y  desgraciado  el  modo  con  que  se  han -manejado,  y 
-el  uso  y  exercicio  de  estas  soberanas  -regalías ,  y  dere- 
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chos  de  Patronato,  tan  confuso  y  inconsecuente, que  exe- 
cuta  á  ia  soberana  justificación  de  V.  M.  a  su  pronto  ra- 
dical remedio ,  por  las  causas  que  expresare  (  aunque  con 
extremo  dolor  )  para  empeñar  á  V.  M.  á  este  gloriosísimo 
intento.  Los  señores  JEley.es  Católicos  restauraron  muchas 
regalías  que  hallaron  usurpadas,  y  adquiriaon  de  nuevo 
otras  ,  como  se  ha  referido  ,  y  para  postiirainar  las  usur* 
padas  dieron  comisión  amplísima  ai  Abad  de  Alfaro  de 
su  Consejo  ,  para  que  inquiriese ,  y  averiguase  su  núme- 
ro y  caiiiad  .  y  ios  fundameatos  de  pertenecer  á  la  Co- 
rona. Ei  señ->r  Emperador  Carlos  V»°  obtuvo  de  ia  Santi- 
dad de  Adriano  Vi."*  su  maestro,  la  omaimoda  presenta- 
ción de  todas  ias  Aoadias  consistoriales  de  sus  reynos, 
como  si  habieáen  sido  faiidadas  y  doradas  por  ia  Coro- 
na. Para  usar  y  exercer  ei  señor  Emperador  integramen- 
te de  esta  utUísima  gracia,  y  sus  sucesores ,  escríDld  cir- 
cuiarmente  á  todos  ios  Arzobispos  y  Ojispos  de  todos 
sus  reynos  y  señoríos  en  ei  año  de  1 5  ^  3  ( que  fue  ei  de 
su  concesión)  para  qae  enviajen  razón  individual  de  las 
qae  habla  en  cada  una  de  sus  Diócesis  ai  Consejo  de 
Castilla.  Ademas  de  esta  di^encia ,  nombró  S,  M.  dife- 
rentes sugetos  pira  qae  averiguasen  el  número  ,  y 
circunstancias  de  estas  Abadías  i  pero  habiendo  pasa- 
do estos  Informes  y  averiguaciones  por  el  Consejo ,  se  se- 
pultaron en  total  olvido  ,  que  aún  de  la  noticia  de  ha- 
berse mandado  execurar  ha  carecido  la  Cámara  ,  y  ia  Se- 
cretaría ,  con  que  quedó  inoficiosa  e^ta  ampiísima  gracia, 
lo  que  no  sucedió  en  Us  de  ia  Corona  de  Aragón  ,  Va^ 
lancia  y  Cataluña ,  que  en  virtud  de  cda  presenta  V.  M. 
en  aquellos  reynos  ias  nuevas  y  grandes  dignidades  y 
Abad.as  que  se  sabe  ,  porque  hubo  d&tinto  cuidado  coa 
los  papeles  en  aquel  Consejo  que  en  el  de  Castilla. 

71     Dlxe  ,  que  en  el  año  de   1571  se  separaron  los 
negocios  de  Patronato  de  ios  de  Gracia.  Corría  con  unos 
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y  otros  el  Secretario  Francisco  de  Eraso,  y  por  su  muer- 
te nombró  S.  M.  por  Secretario  del  Patronato  á  Maittn 
de  Gazteiú  ,  al  qual  se  le  entregaron  por  inventario  ea 
1 8  de  Enero  del  mismo  año  todos  los  papeles  de  Patro- 
nato ,  que  paraban  en  poder  de  los  herederos. de; Erasp^ 
y  todos  se  reduxeron  á  los  siguientes  :  Un  libro  enqua- 
dernado. en  pergamino  blanco  y  intitulado  :  Registro  de. 
presentaciones  de  Obispados  ,  Abadías  ,  Deanatos ,  Pea-. 
sionistas ,  &c.  que  comenzó  en  22  de  Odubre  de  J55^, , 
y  el  último  asienroacaba  en-  8  de  Diciembre  de  i)7^ 
(en  que  murió  Eraso).  Un  legajo  de  relaciones  del valoc; 
de  Obispados,  y  otras  cosas  tocantes  á  Iglesia  núm*  !•  : 
Otro  pequeño  de  consultas  de  Obispados  proveídos  hasta 
el  año  de  1 5  56  numero  2.°:  Otro  de  lo  mismo  numer.  3.  ; 
Otros  de  consultas  de  piezas  Eclesiásticas,  proveídas  has-i 
ta  ei  año  de  15^7  números  4/  y  5A  Bos  legajos  de 
cartas  ,  y  unos  memoriales.  Estos  eran  todos  los  papelef 
de  la  Secretaría  que  se  entregaron  áXjazteiú.  Parece  in- 
creíble que  en  un  reynado  tan  vigilante ,  como  fue  el  del 
señor  Eeüpe  11."  ,  se  hubiese  podido  sufrir  este  desaÜíio 
en  materia  tan.údl ,  tan  grave  ,  y  tan  delicada,  como  es 
ei  exercicio  de  las  regalías  de  Patronato  que  siempre  han 
sido  combatidas  para  obscurecerlas  por  ios  Ministros  de 
Roma  ,  y  Prelados  del  reyno ,  y  que  estuviese  tan  apa- 
gado en  ios  grandes  Ministros  reales  de  aquel  tiempo  el 
zelo,  que  no  lo  representasen.  Que  el  desaliño  fue  ciento, 
consta  de  las  pruebas  irrefragables  que  he  dado,  y  qu^ 
si  se  liubiese  querido  remediar  ,  entonces  se  consegnicía 
con  mayor  facilidad  que  ahora  ,  porque  los  papcies  del 
Consejo  que  refiere  Diego  de  Ayala  ,  pudieron  descu- 
brirse entonces,  y  los  de  ia  Secretaría ,  aunque  olvidados 
no  estaban  perdidos  ,respedo4e.  haberlos  descubierta 
yo  en  el  Archivo  de  Simancas  desde  el  año  de  1475  lias- 
ta  ei  de  155^  >  ^^  fueron  \q%  mas  ant^uc^  que  se  entre- 
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garon  á  Gaztelá ,  y  no  pudo  ignorar  este ,  que  en  el  dis- 
curso de  noventa  y  seis  aíios ,  desde  1475  hasta  ei  de 
1571  que  anduvieron  unidos  los  de  Patronato  con  los. 
déla  Secretaría  de. Gracia  ,  se  hallarían  ,  como  yoiíalle,^ 
copiosas  noticias  del  Patronato  ,  y  con  individualidad  las 
de  las  Bulas  y  concesiones  Apostólicas  que  hay  en  aquel 
Archivo  á  favor  de  estas  regalías,  desde  ei  año  de  12 71,- 
fundaciones  y  dotaciones  de  Iglesias  Catedrales  y  Coie* 
giatas-,  y  otras  cosas  fundamentales  para  la  conservación 
y  defensa  del  Patronato  ,  de  que  siempre  se  ha  carecido 
antes  ,  y  después  de  la  erección  de  la  Cámara. 

72  Declarada  la  forma  en  que  se  manejaron  estas 
preciosas  regalías  y  derechos  en  lo  antiguo  ,  veremos  si 
esta  s&  enmendó ,  ó  mejoró  por  el  oportuno  medio  de  ha-. 
berse  cometido  ei  total  expediente  de  ellas  al  único  mane- 
Jo  ík  la  Cámara,  erigida  como  se  ha  dicho,  en  el  arlo  de 
1558,  Consta  por  la.  instrucción  que  le  dio  el  Señor  Fe- 
Kpe  H."*  en  5  de  Enero  del  mismo  año,  haberse  ordenado 
que  se  formase  con  daridad  un  libro  en  que  se  pusiesen  los 
ÍArzobisimdos^,  Oblsj^dos,  Prebendas,  regalías  y  derechos 
de  Patronato.  Dio  principio  á  su  execucion  Francisca 
González  de  Heredia ,  que  sucedió  en  est^  año  de  1588 
en  !a  Secretaría  á  Martin  Gaztelii  Yes  cosa  notable  y  dig- 
na de  reflexión,  que  habiendo  sido  Heredia  page,  oficial  y 
sucesor  de  Martin  Gaztelú,  y  regentado  la  Secretaría,  co- 
aio  oñcial  mayor  ,  desde  la, muerte  de  Gaztelú,  hasta  es- 
te año ,  y  después  en  propiedad  hasta  el  año  de  1514,  y 
siendo  uno  y  otro  de  un  calificado  eximio  zelo  ,  y  amor 
al  Patronato ,  no  conociese  Heredia  que  para  la  forma- 
ción de  aquel  libro  eran  precisas  las  noticias  antiguas. 
Bulas  ,  fundaciones ,  y  I05  demás  instrumentos  en  que 
cstrivan  estas  regalías.  Pero  es  cierto  que  le  executó  sin 
nada  de  todo  esto  ,  y  solo  le  compuso  de  los  informes  que 
pedia  á  distintos  sujetos  i  las  piezas.  Eclesiásticas  de  Pa- 
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tronato,  que  había  en  está  o  aquella  Diócesis  i  el  valor 
y  circunstancias  de  cada  una  ,  pero  no  la  causa  y  jrotivo 
ó  derecho  para  presentarlas.  Y  aunque  á  solicitud  5uya 
nombró  S.  M.  al  Dodor  Melchor  de  Rosales ,  Dignidad 
de.  Malaga , . y  el  señor  Felipe  IIL"*  á.  la  misma  instando 
al  Dodor  Gerónimo. de  Chiriboga ,  Dean  de  Salamanca^ 
y  i  Don  Martin  de  Córdoba ,  Prior  de  Junquera ,  y; 
Comisario  General  de  Cruzada  después  ,  para  que  ave-5 
nguasen  (cada  uno  en  su  tiempo)  las  Dignidades  y  Pre-i 
bendas  de  patronato,  para  cuyo  £n  reconocieron  los  ar^ 
chivos  de  las  iglesias  Catedrales,  recibieron  iaformacion^ 
y  hicieron  otras  diligencias ,  no  produxeroa  efecto ,  por- 
que carecían  de  ias  noticias  y  fiíndamentos  de  los.distia^ 
tos  derechos  del  Patronato.  De  la  averiguación  de  R.o^-5 
ks  no  consta  mas  que  la  de  haberla  executado  en  estaQ 
aquella  Iglesia  por  un  quaderno  pequeño  de  copias  d§ 
algunos  privilegios  que  sacó  de  la  de  S^ovia,  y  de  las  d^ 
Chiriboga  y.  Córdoba  (que  estaban  en  k:^cretaíi2)  qm 
habiendo  fallecido  el  Secretario  Heredia  poco.  tiempQ 
después  de  .haberlas,  fenecido,  las  faltó,  su  fomento.  Pero 
para,  que  se  conozca  la  gran  extensión  que  podrían .  lenec 
estas  soberanas  regaiía&.de  Patronato ,  si»  el  «lanejo  y 
y-  cxercicio  de  ellas  hubiese  corrido  coa/el  cuidado  en  to 
papeles  que  convenía  :  expresare  que.  sin  embargo  ddl 
desorden ,  representó  Francisco  González  de.  Heredia  al 
señor-FelipellI.^  en  el  añode  1611  el_especial  servicial 
de  que  .á,su  aplicación  y  diligencia  había  conseguido  pr^ 
sentar  S.  M.:  piezas  que  estaban  usurpadas  ,  cuya  reiua: 
importaba  mas  de  quarent^L  núi  ducados  al  año  ^  contir 
nuó  la  Cámara  en  el  Despacho  de  las  materias  del  Patror 
nato  en  la  forma  expresada  cien  años ,  hasta  que  en  el 
de  1^8  8  entró  á  exercer  la  propiedad  de  la  Secretaría  d 
Marques  de -Mejorada  y  de  la  Breña.,  y  á  pocos  áw$ 
penetró  Sil  zclo  y  xomprehemion  la  delicadczaác  ^us.  aft- 
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godos,  h  coníasíon  de  sas  papeles,  la  obscarldad  de 
sas^  noticias  ,  la  implicaeioa  de  las  decisiones  ,  y  ia  diñi- 
cil  defensa  de  los  misinos  derechos.  Deseando  ocurrir  al 
remedio  de  estos  daños ,  creyó  le  descubriría  en  la  ins- 
pección y  recoaociíniento  de  los  papeles?  con  qszc  ña 
se  dedicó  cuidadoso  á  leer  codas  las  consultas,  libros  y 
expedientes ,  dexando  en  los  pasos  mas  notables  unas  es- 
queiasde  sa  mano. para  advertirlos  j  pero  viendo  que  estaí 
señal  era  falible  ,  y  que  no  bastaba  depositarlos  en  sa 
comprehension  ,  para  que  la  Secretaría  los  tuviese  pron* 
ios ,  expresó  á  los  oficiales  sería  muy  importante  se  iii-. 
ciese  un  Índice  de  estos  papeles ,  ponderando  los  admira- 
bles fr^itos  de  este  trabajo.  Pero  conociendo  los  indivi* 
dúos  lo  sumo  de  el,  y  el  mucho  tiempo  que  era  menes- 
ter para  concluirle  ,  ninguno  tuvo  aliento  de  emprender- 
le. Hallábame  page  de  bolsa  del  Marques  ,  y  era  su  ama- 
nuense para  aquellas  cosas  graves  que  executaba  por  sí 
de  la  Secretaría  5  conocí  su  vehemente  deseo  de  que  se 
hiciese  esta  obra  ,  y  de  la  necesidad  de  ella  >  penetre'  su 
fin  y  su  designio ,  y  obligado  de  la  educación  y  crianza 
que  le  debo  ,  arrastrado  de  su  exemplo  y  de  mi  inclina- 
ción ,  comenze  con  silencio  i  hacer  unas  breves  memo- 
rias por  el  alfabeto -de  algunos  casos  particulares  ,  y  re- 
conociendo no  había  ninguno  desestimable  en  aquellos 
preciosos  papeles ,  pense  hacer  esta  obra  fundamental  y 
universal  de  todos  ,  sin .  omitir  ninguna.  Para  el  acierto 
exprese  al  Marques  mi  ánimo,  pidiéndole  me  diese  Ja  or- 
den y  dirección  i^ue  había  de .  seguir.  Admitió  gustoso 
•mi  proposición  ,  y  instruido  ,úi  principio  á  ella  hurtan^ 
-do  al  descanso  ios  .limitados  ratos  que  me  permitía  mi 
exerclcio,  y  la  continué  hasta  el  año  de  1713  que  cese 
en  el  deoficial  mayor  ,  por  la  planta  que.  se  dio  álosTri? 
inales^^  habiendo  ^consumido  en  ella  muchos  años ,  y^  crea 
es:  hoy  por  donde  se  gobierna  k  .^cj:ecaxíai,  y  coa  me- 
.4  '  ^  '        to- 
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todo,  ffiuy:  distinto  qut  las  demás.  Pero  siempre  con  el  ácr 
iedo  y  el  doior  de  carecer  de  ios.  mas  píincípales,  que. 
son  ios  antiguos  que  hay  en  Simancas.  / 

73     No  saústeciio  ei  zeio  del  Marques  de  ver  em-, 
prendida  y  aóclantacia  e^ta  obra  que  tamo  ceseó  j  anher 
labaa  queseexccutase  lO  misma  en  ios  pape-es  antiguos 
de  Patronato  que  hay  en  Simancas  ,  juzgando  can  muy 
sdlidosfundamentos,  y  sus  experiencias  ,  que.  unidas  es- 
tas y  aquellas  noticias ,  qucdana  pienamenre  instruida, 
ilustrada  y  enriquecida  la  Secretaria,  con  estos  documens' 
tos  ,  para  restablecer  al  real  Patronato  mochos  derechos, 
y  piezas  Eclesiásticas  que  le  están  usur|:sdas:vpara,cuya 
defensa  legal  trabajó  asimismo  en  que  se  escribiese  en  de-? 
recho  sobre  todas  las  materias,  de  Patronato  por  la.  falta 
que  hay  de  autores  específicos  ,.y  la  Cámara  hizo  elec- 
ción para  este  grave  encargo  en  el  año  de  iáp4  de  Don 
iernando  Alonso  del  Águila  ,  por  ios. crcdiios.de  su  iite- 
xatura.  El  lo  admitió  gusioso  ,  abandonando  las  grandes 
utilidades  que  le  producía  la  Abogacía  en  Granada  ,  em- 
pleó sus  caudales  en  libros  concernientes  >  escribió  un  to- 
mo ,  y  le  remitió  á  la  Secretaría  donde,  se  halla ,-  con  la 
aprobación  y.elogios  de  quien  le  censuró^. pero  habiea- 
dofaltada,de  Ja -Secretaria  el  Marques  >  que  eia  ei  único; 
fomento  de  estas  importancias ,  se  abandonaron  lastimo-. 
sámente  á  ellas  y  ásus  autores,  ,  : :   •  ^-     - 

,  74  Emel  año  de  1705  pasó  el  Marques  lia  Secreta- 
ria del  Despacho  universal,  sucedióle  en  la-delPatrona-r 
to  Don  Manuel  de-Vadiilo.y  Yeiasco.,  á  quien  recomen-: 
dó  muy  eficazmente  la  prosecncion  de  sus  intentos  á  pero 
liabicndoía  servido  pocos  dias  ,  le  faltó  disposición.  Mu- 
dó la  Secretaria  del  Patronato  de  mano  en  el  mismiO  año 
de  1 705  5  y  como  csta=  no  habia  experimentado  el  mane*> 
jo  y  desorden  anterior  de  ios  papeles  ,  ó  porque  las  incli-: 
naciones;  y  didamenes  de  ips.  Jiombres  son  ó  .diversos,,  -  4 
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contrarios ,  no  tuvo  aqael  fuerte  motivo  que  el  Marques 
para  apreciar  estas  obras  ,  y  para  procurar  los  adelanta- 
mientos de  ella. 

•    75     Conservaba  ei  Marques  entre  las  fatigas  de  la 
Secretaría  dei  Despacho  muy  vivos  sus  antiguos  deseos 
de  poner  la  dei  Patronato,  y  sus  negocios  en  aquel  admi- 
rable orden  que  he  dicho,  y  hecho  capaz  por  el  contexto 
de  mi  obra  de  la  falta  que  hacían  los  papeles ,  que  se 
creía  hubiese  antiguos  en  el  Archivo  de  Simancas,  me  or- 
denó io  representase  á  V.  M.  por  su  mano.  Execuiclo  así 
en  ei  año  de  1708  en  un  papel  dilatado  ,  ei  qual  se  dig^ 
íV,  M.  remitir  al  Conde  de  la  Estrella,  del  Consejo  y 
Cámara ,  para  que  informase  ,  como  lo  hizo  ,  con   ex^ 
presiones  tales  ,  y  razones  de  tanto  peso,  como  quien  co- 
aocia  ,  y  tocaba  diariamente  los  perjuicios  de.  este  gtaví- 
simo  desorden  ,  las  quaies  obligaron  á  que  V.  M.  se  dig- 
nase expedir  real  Decreto  á  la  Cámara,  otdenándola,  pro- 
pusiese á  V.  M.  persona  de  su  entera  satisfacción, para  que 
pasase  al  Archivo  Simancas  á  compendiar  las  noticias  antif 
guas  de  Patronato  ;  señalándolo  V.  M.  en  el  mismo  real 
Decreto  efedos  prontos  para  su  manutención ,  y  los  ama^ 
Buenses  que  llevase  5  mandó  expresamente  que  no  se  rae 
propusiese  para  esto ,  por  la  falta  que  haría    en    la   Sc^ 
creraría  al  diario  expediente  de  los  negocios ,  como  oficial 
mayor  que  á  la  sazón  era  de  ella  ,  y  otras  expresiones  de 
su  real  piedad  y  satisfacción  de  mi  corto  me'rito.  No  solo 
Bo  se  executó  esta  real  orden,  pero  es  increíble  io  que  se 
trabajó  para  que  la  Cámara  la  suspendiese,  como  se  con- 
siguió por  los  fines  que  ignoro.  Pero  habie'ndose  digna- 
dof  V.  M.  de  mandarme  con  otro  motiv^o  pasase  al  Archi- 
vo de  Simancas  en  ios  años  de  1711  y  1713  (como  ex- 
prese en  el  número  15)  pude  registrar  y  descubrir  entre 
sus  papeles ,  y  á  cosía  de  un  sumo  trabajo  ,  noticias  tan 
ütiies^^  y  taa  nuevas  para  mí,  que  me  admiró  el  abando- 
no 


1^5 

noenqne  habían  estado.  Intregaronseme  pof  el  Sccre- 
tario  dci  Archivo  mas  de  novecientas  cédulas  originales, 
y  otros  papeles  del  tiempo  de  los  señores  Reyes  Católi- 
cos, y  presentados  en  la  Cámara,  como  subsistía  el  mis* 
mo  impulso ,  que  detuvo  ia  real  orden  citada  del  ano  de 
1708  ,  pudo  conseguir  que.  ni  aun  se  desatasen ,  y  que 
se  volviesen  luego  ai  Archivo  de  Simancas.^  con  un  ofirj 
dal  de  la  Secretaria  ,  á.  quiease  le  dieron  medios  .para> 
elloisiejido  digno  de  reflexión  que  para  ocultar  estos 
papeles  y  noticias ,  costase  á  V.  M.  y  á  su  real. Hacienda,, 
lo  que  no  costó  el  adquirirlas  ^  en  que  no  tuve  mas  pre-, 
mío  que  el  odio  y  las  crecidas  deudas  que  contraxe  paca 
estos  viages  como  todo  constara  á  y.  M, 
-^75     Sin  embargo,  señor,  de  parecerme  que  se  conspt*. 
raron  contra  el  justo  intento  de  poner  ios  papeles  del  real 
Patronato  en  ia  buena  orden  que  conviene  ,  todos  los  ac- 
cidentes que  he  referido,  fue  providencia  muy  especial 
de  ia  divina  misericordia  haberme  concedido  tiempo  yi 
disposición  para  la  inspección  de  los  de  .la  Secretaría ,  y 
Archivo  de  Simancas,  porque  por  este  medio  se  consiguió 
que  en  los  años  de  1707  y  1710.  que  pasó  la  Corte  á 
Burgos  y  Vitoria  ,  no  habiéndose  llevado  en  ambos  via- 
ges  papeles  algunos  del  Patronato,  se  hubiesen  despacha- 
do en  la  Cámara  por  solas  mis  noticias  verbales  todos  los 
negocios  que  ocurriesen  en  el  con  tanta  seguridad  y  sa- 
tisfacción, como  podia  haberse  con  la  vista  de  los  papeles; 
lo  c]ual  referia  la  Cámara  á  V.  iM.  en  todas  sus  consultas» 
y  en  una  de  propio  oficio  este  particular  mérito  ,  para 
que  V.M.le  premiase.  No  obstante  que  en  los  dos  años  ci-í. 
tados  se  lograron  estos  efeClos ,  fueron  mayores  y  mas 
útiles  los  que  se  consiguieron  en  defensa  de  estas  rega- 
bas del  Patronato,  y  en  el  acertado  puntual iiespacho  de 
todas  sus  materias  y  negocios  en  el  tiempo  que  duró  la 
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planta  estabíecida  en  el  año  ¿€17135^  porque  habiéndose 
d-ividido  ios  negocios  entre  los  quatro  Secretarios  en  ge- 
fe ,  que  se  crearon  en  ei  Consejo  ,  carecian  los  tres  de  las 
noticias  y  papeles  del  Patronato  que  eran  indivisibles  ,  y 
quedaron  en  poder  de  Don  Francisco  Saenz  de  Vitoria, 
,  pudieron  preservarse  de  los  riesgos  á  que  ia  división  los 
expuso,  por  el  medio  de  haber  resuelto  V.  M.  enterado 
<iei  evidente  peligro  por  real  Decreto  de  18  de  Abril  de 
1714,  que  no  se  viesen  en  el  Consejo  expedientes  algu- 
nos de  Patronato ,  ni  se  llevasen  á  el  por  ningunas  de  las 
Secretarias,  sin  que  precediese  informe  mió  en  cada  uno 
de^llos  r  y  debí  ai  Consejo  en  esta  parte  la  grande  con- 
fianza de  que  negocios  graves  que  pendían  en  la  Se- 
cretaría que  poseía  todos  los  papeles  después  de  infor- 
mar aquella  de  los  que  quisiese  pedir,  se  oyesen  los  míos, 
no  obstante  de  no  tener  en  mi  poder  papeles  de  Patronato^ 
'  jj     Para  declarar  el  estado  adaal  de  ios  psrcene- 
tíentesá  estas  soberanas. regalías  y  derechos  de  Patrona- 
to ,  es  preciso  hacer  esta  distinción ,  y  expresar  de  qué 
papeles  coasta  la  Secretaría  ,  y  de  quáles  se  ignora  y 
ha  ignorado  siempre  en  la  Cámara  ,  para  que  sobre  esta 
certeza  se  digne  V.  iM..  dar  las  providencias  que  sean  de 
Hi  real  Decreto.  Los  que  constan  en  la  Secretaria  y  hay  en 
ei  Archivo  de  Simancas  ,  son  ios  causados  desde  ei  año 
de  155 1 ,  y  corren  hasta  el  año  de  1535.  Keducénse  á 
muchos  legajos  de  expedientes ,  memoriales ,  informa- 
ciones ,  procesos,  y  otros  ,  como  Balas  de  ios  Ooispados 
proveídos,  visitas  de  hospitales,  y  otras   fundaciones 
reales.  De  ellos  hay  inventarios  en  la  Secretaria  ,  y  en  ei 
Archivo,  pero  tan  diminutos ,  que  solo  expresan  ei  nú- 
mero de  legajen  ,  pero  no  ei  contexto  de  ca  da  uno  de  ios 
papeles  quexomprehenden  ,  que  ese!  motivo  de  no  po- 
derse'pedir  coa  fundam^to  al.  Archivo  las  noticias  que 
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reto  como  para  laaeosion  ac  ios  qac  tiay  en  ios-pa|^- 
ks  citados  desde  el  aao  de  i  Sfii  hasta  ^ei  de  lÁ^f  i^ka^ 
ron  todos  los  inventarios  antiguos  ^  caqua  se  tapanza .  d 
derecho  de  estas  regalías^  como  se  ha  dichoi,;ffeC»x:ofue> 
den  contribuir  al  arreglo ,  uso  y  exercicio  de  ellas.  Lm 
papeles  que  no  constan  ,  ni  se  han  visto  nunca  en  ia  Se- 
cretaría, ni  en  la  Cámara  con,  sumo  perjuicio,  son  otros 
muy  discintos  y  mas  estimabieS'  que  hay  en  Simancas. 
Algunos  están  inventariados  en  él  con  elespedfico.nom-» 
bre  del  real  Patronato ,  como  son  gran  copia  de  Bulas  y 
Breves  Apostólicos,  en  .favor  del  Patronato,  desde  el 
año  de  1^71  hasta  el  de  lííii  que  son  los  principales 
fundamentos  de  e'L  Y  sin.ínv^ntariar  hay  otros  pertcnc^ 
cien  tes  á  estos  derechos  y  noticias  en  las  de  la  de  Estado, 
Hacienda ,  registro  general,  negociación  de  Rjoma,  Con- 
cilios, controversias  con  Julio  lí.^  ,  Aiexandro  VI.*, 
Clemente  VII.^  ,  y  guerra  con  Paulo  IV.*  en  las  relacio- 
nes diarias  -que  los  Padres^ Conciliares  de  Tcbnto  liacian 
al  señor  Felipe  11.^  de  lo  que.  trataba  y  ocurría  en  cL  Lm 
admirables  veinte  y  un  cuerpos  de  ¿bros  muy  grandes, 
manuscritos  de  noticias  singulares  qué  recogió  en  Roma 
de  orden ,  y  con  crecida  costa  del  señor  Felipe  IL^  ,  el 
erudito  Juan  de  Berzosa  que  pasó  á  aquella  Cortea  solo 
este  fin  ,  y  se  le  franquearon  ( á  peso  de  oro)  los  archi- 
vos ma's  reservados  ,  de  que  formó  estos  veinte  y  un 
tomos  ,  y  otros  de  los  derechos  de  la  Corona  de  Aragón, 
que  pasaron  al  archivo  de  Barcelona ;  cuyo  Índice  gene*- 
ral  se  hallaba  en  poder  de.  Don  Juan  Lucas  Corta, 
que  fue  del  Consejo  ,  y-  por-su  muerte  me^onsta  le  com* 
pro  en  su  librería  entre  otros  manuscritos  el  Cardenal 
Aquaviva  ,  siendo  Huncio  de  España  ,  y  convendría  or- 
denarse remitiese  á  V.  M. ,  porque  hace  Mta,  y  en  Iko- 
ma  .pausará perjuicio.  De  e^e^geneco de  papeles  noin- 
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venrariados ,  con  .tirulo  onombcs  de  Patronato  real ,  sa- 
que muqhas  de  las  noticias  que  h£  dado  antes ;  y  si  esta  di- 
li^^encia  se  executase  con  aplicación  y.  tiempo  ,  producina 
cfedos  admicables  en  la  reintegración  ,  defensa  y  acerta- 
do uso  de  estas  apreciables  regalías  ,  y  se  logr^irian  ios 
dos  fines  de  que  no  se  perjudicase  al  real  aeree  no  de 
V.  M. ,  y  que  no  se  infringiese  ia-jutisdijcion  Ecicbiásti- 
ca  ,.y-que  ios  Ministros  de  ia  Cámara  procediesen  en  la 
¿eterjnina'cion  de  sus  causas  y  expedientes ,  sin  los  escrú- 
pulos-de  conciencia  que  muchos  me  confesaron  ,  siendo 
los  mas  docT:os  de  ellas*  En  el  año  de  171 S  se  llevaron  al 
archivo.de  Simancas  de  los  papeles  modernos  un  crecido 
número,. d.íi que  quedó. invencario  muy  ligero. 

SscrstariA  ds  h  CámarA  de  Justicia* 

y  8   A   OR  la  instrucción  de  la  Cámara  del  aíío  de 
.1,5  88  .se  creó  en  ella  la  Secretaría  de  Justicia  ,  destinán- 
dola al  despacho  de  la  provisión  de  las  plazas  del  Conse- 
jo ,  Chanciiierías ,  Audiencias ,  Corregimientos  y  oricios 
de  Justicia ,  y  que  el  Secretario  refrendase  todas.ias  rea- 
les Cédulas  ,..  que  firmadas  de  la  leal  mano.se  expiden 
por  ei  Consejo  de  Castilla.  Serví  el  empleo  de  oficial  ma- 
yor  de  ella  desde  el  año  de  171 5  ii-sta  ei  de  1717  ,  q^e 
duró  unida  á  la  única  que  quedó  en  el  Consejo.  Y  por 
haberse  extinguido  ambas  en  un  mismo  dia  ,  me  halle 
sin  empleo  ,.  y  sin  sueldo  alguno  hasta  .ei  año  ác  ijzz. 
que  la  piedad  de  V.  M..  me  confirió,  el .  de  este  Ar- 

chivo*  .       ,       -r         .    -         ^ 

Los  libros  y  papeles  de  la  Secretaria  de  Justicia  co- 
mienzan desde  el  citado  ano. de  1.5  Sd  ,  y  están  bien  or- 
denados >  y  aunque  habia. algunos.  libros, mas. aouguos, 
'  ^-    -    '  eran 


H7 
eran  asientos  que  llaman  póf  el  pie  de  las  Cédulas  despa- 
chadas por  el  Consejo ,  y  en  el  Archivo  de  Simancas  nú. 
habla  ningunos  separados  de  la-  Secretaría  de  Justicia. . 

Consejo  de  Aragón, 

"79  JTjLUnque  quedo  extínguido  este  Consejo  por  la 
absolución  de  los  fileros  de  la  Corona  de  Aragdn,^ y  uní-; 
da  á  las  leyes  y  gobierno  de  CastÜia ,  y  el  conocimiento 
de  sus  negocios  ai  Consejo  y  Cámara  desde  ei  dia  2p  de 
Junio  de  1707  ,  que  V.  M.  se  sirvió  resolverlo  así^nq 
omitiré'  la  noticia  de  su  origen  y  instituto ,  y  lo  conve- 
niente, que  es  tener  sus  pajales  y  instrumentos  muy  á 
la  vista  para  la  acertada. expedición  de  sus  gravMmos 
negocios,  atendiendo  con  detenida,  reflexión  á  que  la 
decisión  de  ellos  ha  pasado  á  dos  Tribunales  que  solo  pa- 
ra el  despacho  de  ios  de  su  antiguo  y  peculiar  encargo» 
se  necesita  todo  el  tiempo.  .Que  aunque  para  las  materias, 
de  justicia ,    gobierno  y  civiles  tienen  sus  doclísimQs. 
Ministros   asegurados   los  aciertos  en  su  sabiduría  y 
experiencias  ,  para  las  materias  Eclesiásticas  que  proce- 
den de  concesiones  Apostólicas ,  Concordatos  con  la  san- 
ta Sede ,  y  otras  cosas  de  puro  hecho ,  es  indispensable 
estén  siempre  presentes.  Que  aunque  la  Protonotaria  de 
Aragón  ,  y  las  Secretarías  de  Valencia  ,  Cataluña  y  Ma- 
llorca quedaron  subrrogadas  en  la  Secretaría  de  la  Cáma- 
ra de  la  Corona  de  Aragón ,  y  en  ella  los  papeles  con 
que  las  cogió  la  extinción  de  aquel  Consejo  ,  hay  la  di- 
ferencia de  este  á  aquel  tiempo,  que  quando  subsistían 
todos  los  negocios ,  se  veían  y  determinaban  en  ei  por  Mi- 
nistros ,  que  después  de  haber  servido  en  las  Audiencias 
Provinciales  de  la  Corona ,  ascendían  á  las  plazas  de  Re- 
gentes. Que  los  Ministros  subalternos  ascendían  también 
por  sus  grados  y  trámites  á  la  Protonotaria  y  Secretaría, 
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de  forma ,  que  qtianáo  venían  al  Consejo  estaban  ins- 
tcuidos  de  lo  universal  délos  negocios.  Que  los  papeles 
pertenecientes  á  su  .instituto  ,  estaban-  en  mtjor  orden  .y. 
custodia  ,  que  los  demás  Tribunales  de  Casdiia  ,  por  el 
cuidado  grande  que  se  tenia  de  remitir  ios  de  ios  nego- 
cios y  expedientes  evacuados  en  ios  archivos  que  les  cor- 
respondía:?, y  están  en  las  Giudades  de  Zaragoza,  Va- 
lencia y  Barcelona  ,  á  las  quales  se  pedian  por  medio  de 
las  Audiencias  establecidas  en  elios ,  ios  instrumentos  y 
noticias  que  necesitaba  el  Consejo  ,  y  las  daban  tan  se- 
guras y  fundadas  como  se  deseaban.  Que  hoy  faltan  estos 
precisos  y  indispensables  requisitos  para  el  acierto  ;  los 
quales  no  puaie  suplirlos  toda  la. capacidad  humana  ,  ai 
el  ardiente  zelode  los  Ministros  que  hoy  ios  manejan.  Es- 
ta materia  la  contempla  mi  cortedad  tan  grave  y  de  tanta 
consideración,  que  no  omitiré'  noticia  aiguna  que  pueda 
contribuir  á  la  luz  ,  que  para  afianzar  ios  aciertos  se  ne- 
cesita ,  y  aún  ias  conciencias  en  la  decisión  de  un  cúmu- 
lo de  negocios  tan  grande ,  y  de  tanta  variedad ,  que 
abrazan  y  comprehenden  quasi  todos  los  que  se  deciden 
y  determinan  en  los  demás  Coni^ejos  y  Tribunales.  En 
ei  número  antecedente  exprese  la  felicidad  con  que  d 
Consejo  de  Aragón  conseguía  las  noticias  que  necesi- 
taba en  los  tres  archivos  de  sus  papeles  ,  y  aunque  en  ios 
de  Zaragoza  y  Valencia  tengo  entendido  que  hay  copla 
grande  de  papeles ,  son  solo  pertenecientes  á  uno  y  otro 
reyno.  Pero  el  de  Barcelona  que  fue  el  general  para  cus- 
todia de  ios  privilegios  y  instrumentos  tocantes  á  ios  se- 
ñores Reyes  antiguos  y  modernos  de  Aragón ,  Condes 
de  Cataluña ,  Fox  ,  y  otros  que  poseyeron  ios  distintos 
rey  nos  y  dominios  que  se  comprehenden  en  la  Corona 
de  Aragón  ,  es  el  roas  antiguo  y  cabal  de  quantos  hoy 
se  conocen  en  la  Europa.  Y  porque  me  consta  de  todas 
suseircunstancias  ^  las  expresare  con  individualidad  al  nú- 
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mero  125  quando  trate  de  los  Archivos -de  Simancas: 
y  de  B^oma,    - 

.-.  80     Hechos  estos  presupuestos  ó  consideraciones ,  d,: 
Consejo  de  Aragón  se  erigió  por  el  señor  Eey  Don  ier*. 
nando  el  Caióiico  para  administrar  justicia  á  aquellos, 
reynos  que  heredó  en  el  año  de  1479  por  muerte  del; 
señor  Rey  Don  Juan  el  IL^  su  padre.  Instituyó  el  Cou- 
sejo  en  el  año  de   1494 ,  dándole  reglas  y  ordenanzas 
acertadísimas :  renovólas  el  señor  Emperador  Don  Car- 
los en  el  año  de  15  55  ,  separando  del  de  Aragón  todo 
lo  que  pertenecía  á  los  reynos  y  dominios  de  Italia  ,  for-, 
mando  para  el  despacho  de  sus  negocios  aquel  mpremo 
Consejo.  Los  señores  Reyes  Felipe  IL^  y  lEL**  hicieroa 
algunas  declaraciones  sobre  las  ordenanzas  antiguas  s  y; 
finalmente,  el  señor  Felipe  1V.°  las  mandó  formar  de 
nuevo  en  2 1  de  Juiio  de  i  <52  3  compuestas  en  treinta  y 
siete  capítulos,  que  eran  las  con  que  se  gobernó  aquel 
Consejo  hasta  su  exiincion.  En  el  había  un  Presidente, 
¡Vice  Chanciller  y  Tesorero  General  q^lc  presidiaaen  las 
vacantes  y  ausencias  del  Presidente  por  esta  orden.  En  las 
cosas  de  Gracia  el  Tesorero  ,  pero  en  las  de  Justicia  el 
Regente  mas  antiguo  quando  faltaban  los  dos.  Compo- 
níase de  seis  Regentes ,  dos  de  Aragón  >  dos  de  Valen- 
cia, y  dos  de  Cataluña  >  un  Fiscal  Protonotario,.  y  quatro 
Secretarios.  £1  instituto  y  exercicio  del  Consejo  era  de 
tratar  de  la  administración  de  Justicia ,  Gobierno ,  Ha- 
cienda,   Marina,  Guerra,  Patronato  y  proviáon  de 
imuchos  empleos  Eclesiásticos  y  temporales.  Venkn  á  d 
en  apelación  las  causas  de  los  Tribunales  establecidos  en 
cada  reyno ,  excepto  el  de  Valencia  que  se  .traían  algu- 
nos pley  tos  causa,  reconocmái ,  que  era  lo  mismo  que  en 
Castilla  el  grado  de  mil  y  quinientas.  La  precisa  elección 
de  los  Regentes  en  naturales  de  cada  reyno ,  y  la  exclu- 
sión de  Castellanos,  ocasionó  perjuicios  notables  á  1<^  pue- 
blos 


bios  y  vasallos  de  aquella  Corona  ,  porque  entre  ellossc 
convenían  para  que  ios  empleos  recayesen  en  personas  de- 
su  devoción,  consultando  alternativamente  ios. unos  á 
gusto  y  contemplación  de  ios  otros ,  sobre  que  liabia  fre- 
cuentes quejas  y  otros  desórdenes  y  excesos  que  se  repre- 
sentaron muchas  veces  para  acajarios.  Por  los  fueros  que 
gozaban  aquellos  rey  nos ,  habian  de  recaer  todos  los, 
empleos  Eclesiásticos  y  Políticos  en  sus  naturales ,  excep- 
to los  Virrey  natos  y  los  Arzobisindos  de  Zaragoza  y 
(Valencia ,  y  otras  precisiones  que  reduelan  á  apasionada 
y  quasi  inoficiosa  en  aquellos  dominios  la  real  autoridad 
de  V.  M. ,  lo  qual  dio  motivo  á  la  Política  á  proponer  á 
la  Magestad  del  seaor  Felipe  I V.^  medios  para.reducirios 
á  las  leyes  ds  Castilla  >  pero  esto  no  es  de  mi  asunto.  Ext 
presada  la  forma  en  que  se  llevaban  los  papeks  á  los  ar- 
chivos de  Zar^oza  ,  Valencia  y  Barcelona  ,  añadiré  so- 
lo que  en  el  ano  de  171 8  se  llevaron  al  Archivo  de  Si- 
mancas cincuenta  caxones  de  solo  la  Protonotaría  ^  cuya 
separación  y  distancia  de  ios  antiguos,  puede  tener  incon- 
venientes en  lo  futuro,  si  no  se  dá  providencia  á  evi- 
tarla Vy  los  que  pertenecen  al  Consejo  y  al  despacho  de 
Bscribanía  de  Cámara  ,  están  en  poder  de  Don  Joseph 
Bordonava ,  que  exerce  este  oficio ,  á  que  fue  nombrado 
por  su  habilidad  ,  prádica  y  manejo  que  tuvo  en  los 
papeles  del  Consejo  de  Aragón  desde  sus  primeros  ailos, 
y  es  la -única  que  no  está  enagenada  su  propiedad.  Y  por 
real  orden  de  V.  M.  se  sirvió  mandar  se  le  entregasen 
todos  los  j^í^les  que  habla ,  y  se  causaron  en  la  Escriba- 
nía de  Cámara  que  hubo  en  el  Consejo  de  Italia ,  por  el 
motivo  quei  expresare  quando  se  trate  de  aquel  Con-, 
sejo„ 


Con- 


•,;  ;  iuonssjí)  ae  Átaím  f  y  sus  Secretarias,         " 

Si  JL^OS  negocios  y  dependencias  de  este:  Gonsejd 
corrieron  ,  y  se  despacharon  por  el  supremo  de  Aragón  - 
desde  que  se  unieron  á  la  Corona  de  Castilla  los  reync^ 
y  dominios  de  Icalia  hasta  el  año  de  .i  5  5  5.  que  el  señor. 
Emperador  Carlos  V."*  formó  el  supremo  de  Italia.  Y  el 
señor  Felipe  11.'' le  acabo  de  arreglar  ,  dándole  ;  nuevas 
Instrucciones  en  20  de  Septiembre  de  157^  ,  y  un  Pre- 
sidente ,  seis  B^egentes  ,  dos  de  Ñapóles  ,  dos  de  Sicilia, 
y  otros  dos  de  Milán  5  y  como  uno  de.  ellos  fuese  natu- 
raide  cada  Provincia,  ios  otros  tres,  podian  ser  Castella- 
nos ,  con  que  se  evitábanlos  perjnkios. que  se  ha  dicho 
resultaban  de  no  haber  ningún  Castellano  en  el  Conse- 
jo de  Aragón.  Habia  también  en  el  de  Italia  Consejeros 
de  capa  y  espada ,  un  Fiscal ,  un  conservador  del  Patri- 
monio real,  y  tres  Secretarios,  de  cada  Provincia  el  suyo. 
En  ausencia  6  falta  delPresidente,  presidía  el  Tesorero  ge- 
neral del  Consejo  de  Aragón ,  por  preeminencia  de  su 
empleo  ,  y  la  unión  que  tuvieron  ambos.  En  el  de  Italia 
se  trataban  muchos  y  gravísimos  negocios  de  Justicia, 
Gobierno  ,  Guerra  ,  Hacienda  y  Gracia  ,  provisión  de 
Arzobispados  ,  Obispados ,  Abadías ,  y  otros  empleos 
Eclesiásticos ,  Políticos  ,  Militares  ,Juridicos  ^y  de  Ha- 
cienda de  gran  consideración  ,  para  cuyas  consultas  y 
providencias  se  competía  frecuentemente  entre  el ,  y  eí 
de  estado,  á  quien  tocaba  proponer  y  dar  las  órdenes  pa-» 
*xa  su  'ejecución  en  materias  de  Estado  y  .Gobierno.  I^ 
universalidad  de  negocios,   y  la  gravedad  de  los  que 
Qcurrian  en  lo,  dilatado  de  aquellos  reynos  y  estados.,  y 
la  diversidad  de  ellos  es.  indecible ,  especialmente  en  con^ 
trovctbias  muy  reñidas,  sobre,  materias  Eclesi^ticas;  coa 
laCcwrtede  Ex>ma ,  Prelados.;  y  Ijj<juisickn.I^  ícgaios 
"  '  iü- 


iniíerentes  a.  la  llorona  por  la  posesión  ae  aqueuos  rey- 
nos  ,  y  las  concedidas  por  lasanta  Sede  á  los  Soberanos 
que  ios  poseyeron  ,  son  muy  singulares ,  como  el  dere- 
cliodelhfeadar ,  subinfeudar  ,  y  otxos  útilísimos  ,'  como 
consta  de  los  instrumentos  que  he  visto  en  el  Archivo  de 
Simancas.  T>e  el  estado' de  Milán  las  donaciones ,  investi- 
duras, y  otras  .desde  el  ano  de  1 387  muchas  de  ellas  en- 
tregó al  señor  Emperador  Don  Carlos  V.*^  el  señor  Fran- 
cisco I.'*,  JLey.de  Francia,  quando  se  dio  libertad  á 
sus  hijos.  De  Ñapóles  el  testamento  del  Emperador  Federi- 
co II ,  que  fue  Rey  de  Jerusaiea  ,  y  de  las  dos  Sicilias, 
de  la  era  de  1250  en  que  instituye  á  los  Reyes  de  Ara- 
gón por  falta  de  hijos  varones.  Investiduras  de  Ñapóles, 
y  adopciones  desde  Urbano  VI.°  hasta  el  año  de  i5P9- 
De  Sicilia  investiduras  y  privilegios ,  Bulas  y  concesio- 
nes desde  el  año  de  1407  en  adelante.  Un  libro  grande 
enquadernado  ,  en  que  hay  muchos  ados  de  preeminen- 
cias ,  informaciones ,  sentencias  y  regalías  de  Monarquía 
de  Sicilia,  y  otras  cosas  muy  singulares  de  aquel  rey  no, 
recogido  y  formado  por  Juan  de  Vega  ,  siendo  Virrey. 
Hay  asimismo  la  cesión  de  Bari ,  investidura  de  Sena  ,  y 
otros  de  mucha  importancia,  y  en  quatro  legajos  con  el 
título  de  diverús  de  Italia  ,  muchos  pertenecientes  i 
aquellos  reynos  ,  Príncipes  y  Potentados  de  Italia, 
ademas  de  las  capitulaciones  hechas  con  ellos ,  y  con 
Pontífices,  que  constan  de  cinco  legajos  desde  el  año  de 
X585  hasta  el  de  i>  85  ,  y  en  el  último  está  todo  lo  que 
toca  á  la  batalla;  naval  del  año  de  1 570.  En  los  papeles 
de  estado  se  haüan  los.de  la  correspondencia  de  Ñapóles 
desdeel  año  de  1 5^39,  hasta  el  de  r^íao.  La  de  Sicilia  des- 
de  el  de  1 2 82 ,  hasta  el  de  1 5 1(5.  Y  la  de  Milán  desd e  el 
•año  de  -1529  ,  hasta  el  de  i5i5.  Ademas  de  los  papekí 
re&ridos,  se  llevaron  modernamente  á  Simancas  mu- 
^osde  los'  caucados  .eaejl  Goasep  de.  Imlia  j^or-  las  tres 
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Secrétams.de  á :  y  respeSoíle  é^isr .al:^cese¿te :qnasí 
cxciogmdo  este  Consejo  fConmndté^ksegmmlos.tQ^zm- 
Hstdc  dJas ,  Im  dei  sello ,:  pé^M^^saifissipito  ^  paia 
-que  llegandocl  caso  (como  foiéspára  :de  iardis^lna  peo- 
videncia ,  y  del  derecho  legítimo  de  V.  M^  de  ireiwtegiraí- 
^  a  la  Corona  (porque,  conducen  -  mudib  ios:-papeles  )  se 
fealieit  estos.en  cia  integridad  que  comríej^  Hubo  en.  ei 
Conejo  de  Italia,  ó  por  «lejpr  decir  .parad  ¡despacko 
de  las  materias  i^cenecientes  á  las  de  Italia,  el  tiénoo 
que  corrieron  ixnidas  al  Consejo  de  Aragón  ,  y  después 
de  formado  ei  de  Italia,  una  sola  Secretaría  ,  que  sirvió 
inuehosaáosi3abiid  de  Zayas,  siendo  Secretario  de  £s^ 
tado  hastasumuerte,y  viviendo  Zayas  entraba  i  d^ 
pachar  en  el  Gansejo  ^por  especial  orden  de  V.  ALFcan^ 
cisco  de  lülazauez,  también  Secretario;  de  Estado  i  y 
muerto  Zayas  ,  quedó  soio ,  hasta  que  en  2.8  de  Junio 
de  I >P5, resolvió  .S.U,  dividir -esta  ánica  &cretanaea 
tres:,  jara,  ia.aiayor  faciHdad^de  los  negocios:,  y  breve 
expedicioa  acollos  ,  y  evitar  confosion.  NoiBbró  S.  M. 
parala  Secretaría  de  Ñapóles  al  mismo  Francisco  Idiaz^ 
quez  ,  para  la  de  Sicilia  á  Martin  de  Gante ,  y .  para  la 
de  MiJaná  Juan  López  deZarare^-^  los quaies ordeno 
se  entregasen  todas.las  consultas  originales  ^  libros  y  .im- 
peles cori^spondiemesi  la  tiegotíacion  decada.uno,:dáa, 
doias  enel  mismo  dia:2S4eJuniode  15^5  instruccioa 
deJoque  hablan  de  observar  e«  el  despacho  de  iosjie, 
gociosá  nombró  los  oficiales  que  habían  de  servir  enlca^ 
m  Seccetar Ja.  ,^  y  adeian^  rescwó  m  clcccion-á  los-^cre^' 
ianí^ü£^ M^tmmoncontienec treioia% :seis  eaixtulos 
deí|iM»ki.^eiaorpaK)artterpretáiídola  teR^gentcsLá  sa^ 
moÚQ  ^seantroduxeron  tanto  en  el  manejo  de  ios  papeles 

yconsuitas  de  ka  tres  jiuevas.  Secretarías  ,que:5e:^rie^ 
gaba  el  secreto^  yocaMonaba: graves  inconveniente co-» 
^M  tcpiumm  -á  ^M.:%aBtísec3^d^líüaz<p£^  oi.^a 

y  de 


de  Novicmbrc'de  i:59<í3.y  S.  M.  lo  remedió,  mandando 
nosc.diescii  á.lQsJR¿íg.entes  las  consaitas  originales.  El 
señor  Felipe  IIL°,  declaró,  y  extendió  en  el  año  de  1605 
algunos  puntos  de,  las  instrucciones  dadas  al  Consejo  y 
Secretarías ,  y  el  señor  Felipe  1V.°  informado  de  no  ob.- 
servarse  una  ,  ni  otra  con  la  puntualidad  que  convenia, 
por  real  Decreto,  de  a  2  de  x\brii  de.  1  «53.3  mandó  formar 
una  junta  para  ver  ias  antiguas  ,  y  las  órdenes  posterio- 
res dadas  al  Consejo  de  Italia  y  Secretarias  ,  y  la  obser^ 
vancia  y  inobservancia  que  tenían  ,  y  en  vista  de.  todo 
reformase  la  Junta  ,  añadiese  ó  quitase  lo  que  pareciere, 
como.io  executó  y.  representó  á  S.  h/L  en  consulta  de  2;^ 
de  Septiembre  del.' mismo  ano,  poniendo  á  la  letra  capí^ 
talo  por  capítulo ,  y  al  margen  de  cada  uno  la  que  era 
de  parecer  se  reformase  6  declarase.  5i  hubiese  de  ex- 
presar ios  Tribunales ,  cargos  y  empleos ,  oficios ,  Bene-» 
íicios  Eclesiásticos.,  políticosy  militares  que  Y.M.  dis- 
tribuía á  consultas  de  este  Consejo ,  sería  dilatarme  mu^ 
cho  sin  necesidad..  Extinguido  el.  Consejo  de  Italia,  se 
sirvió  V.  M.  mandar  que  todos  los  papeles  de  su  archi- 
vo ,  y  los  que;  existían  en  las  Secretarías  ,  se  uniesen  con 
los  de  la  Secretaría: de  Estado,  poniéndolos  todos  ca  las 
casas  del  Marques  de  :Vaide-Torres,  frente  del.Convent0 
de  santo  Domingo  ei.  real ;  y  al  cuidado  de  Dou  Juan 
Bliziado,  Secretario  de  Estado.  La  Escribacía  de  Cáma- 
la  de  este  Consejo  para  el  desjacho  de  los  pie  y  tos,  y  ex- 
pedientes  de  Justicia,  se  creó  en  el  año  de  1664,  hacien- 
do merced  de  ella  perpetua  i  Juan  Pastor  por  d  servicio 
de  once  mil. reales  de.á  ocha,  con. la, facultad  dc-servirla 
por  -Teniente..  Que  ademas  de  ios  derechos  señaladas-  por 
arancel ,  gozase  de  salario  trescientos  ducados  de  plata 
Castellanos ,  cien  ducados  para  Casa  de  Aposento  ,  mil  y 
quinientos  ducados  para  pn  oficial,  cien  dtícados  de  pía-, 
ta  por.  cada  -^i^íxgina^fxhxíQ  por  xidá  iufaiaaxia^,  y  qua- 
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tro  por  la  casa:  'de  la  Candelaria.  .Scfviaia^^l,acinpo  ae 
la  extincloadel  Consejo  Don^- Vicente Coiofíiereraj. nut- 
rió después ,  -  y  iiabíendo  .quedado  ^en  í.  poder,  de.  Boáa 
Manuela  deUrbioia  todps  los  papeles  y  pieyíos  pcrte- 
Recientes,  á  la  misma  Escribanía  ,  y  á  ios  reynos  de  Ma- 
llorca., Menorca -,\lbiza^  y  CerdeSa ,.  pidió  se  dícseicobro 
á  ellos ,  y  V.  M.  mandó  se  entregasen  todos-á  DoP- J^l 
seph  de  Bardoaa  ,  Escríbanosle  Cámaca^deí^'Ccinseia  de 
Castilla  >  y  siendo  de  U"  importancia  que  paecfc  cohsidc-^ 
rarse  y  convendrá  dar  providencia  eficaz  á  sa  seguridad  y, 
custodia. 

Conisjo  4:  h  suprema  y  general  Inq^ulsición^^ 

S2  JrtrL  Consejo  de  la  suprema  y  general  Inquisición 
tuvo  su  origen  en  el  año  de  1478.  Su  sagrado  exercicia 
procede  de  las  dos  autcMridades^  Í*OQtificia;y^:BLegÍa  5  las 
causas  para  su  erección  áxer<murgeníáámas.>:  el modb^ 
forma  con  que  seexec uto  milagroso >*lasi.reglas  estabíeci-r 
das  para  la  expedición  de  los  negocios,  admirables  j  las  utí* 
Hdades  que  ha  producido  á  la  Religión ,  á  la  Corona ,  y 
álos  subditos,  indecibles.  Y  las  que  resultaron  de  su  cor- 
^rvacion ,  £K)ürán  penetrarse  y  conocerse  por  -  las  ante-s 
cedente^  -  .  -  - 

83  £1  año  de  172  3  en  18  de  Junio  que  cumplió  el 
añcK¿e  iiú  elección  á  este  encargo  del  AixMyo,  puse  á  Ipjs 
reales  pies  de  V.  M^  por  mano  del  Marques  de  Grimaida 
una  xelaciohlhistotiai  del  origen. del  santo;  Oficio  ,  yrde 
ioexccatadó-iporlos  señoras  Jleyes  Católicos  para  cQOS-;> 
truirle,  y.  establecerle  respetable  y- útil  á  ios  agrados  fin^ 
de  su  santísimo  instituto  ^  y  tremendo  y  formidable  á  los 
que  ciegos  intentasen  apartarse  de  la  creencia  de  nues- 
tra jsanta>madre  Iglesia  ii|K>stólica  Komana.  En  esta  rela- 
ción di  mticias  iQuy  singulares  que:áaqu¿dci  Arcfcúv^.de; 
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Siinancaii ,  las  qualfis'nunÜxesían  con  evidencia  ,  que  esta 
obta.  grande  del  santo  .Oíkio.,  fue  única.:  de  la  podero- 
sa mano  de  Dips  ,  haciendo^  á  ios  señojces  Reyes  Católi- 
cos instramcntQS  de.  sa  agnado ,  para  qae  la  executasea 
por  los  medios  que  inspiró  en  su  piedad  la  divina  provi- 
dencia-, .como  con  iadividuaiidad  exprese  en  el  citado 

papel,  á  que  mer reñero,  '■■-,.. 

*: :  i  84: ,  JBsbablecido  ,el  santo,  Oñcio  .en  estos. rey  nos  de 
Gastiila i  XeoQ  :y  Aragón-,  y.  erigidos  Tribunales  de  la 
Inquisición  en  cada  ..una .  de  las  Ciudades , .  cabeza  de. 
Obispado ,  formaron  los  señores  Reyes  en  su  Corte  el 
Consejo  supjreíno  .d.e  la  Inquisición  ,  compuesto  del  In- 
quisidor'Gen'er^V  y  'cierto-  riúniero  de  Ministros  todos 
Eclesiásticos,  dodos  y  graves  por  su  estado  ,  por  sus  cir- 
^instancias  y  ministerio,  para  que  vigilasen  sobre  las 
eperaciones  de  ios  Tribunales  inferiores,  y  fuese  centi- 
Bsla  vigilante  jara,  descubrií  y  castigar  los  delitos  contra 
la  fé.  Para  autorizar  maSiá^ste.  Consejo  supremo ,  obtu- 
vieron ios  señores uRe yes  Catóiieos  de  la  santa  Sede  gra- 
cias y  privilegios  amplísimos ,  y  entre  otros,. que  de  sus 
s^ntejicias  no  se  admitiese,  apelación  en  Roma.  Comuni- 
eaaronla  su  autoridad  y  4arl&diecioj3  real,  para  que  unida  . 
€onlacJLpc^ü>Eca^>£0mesad. santo  OñcÍQ.5in  embarazo, 
en  las  operaciones  de  su  instituto,  las  quaies  han  sida 
y- son  tan  admirable  j  que  manifkstan  la  continua  pro- 
t^cion  y  especial  providencia  con  que  es  favorecido  y 
asistido  de  la  poderosa  mano  de  Dios. 

;  85  Por  el  uso  y  exerckio  que  hz  tenido  el  santo 
Oficio  4esde  sa  origen.de  Justas  dos  autcaádades.  Pontiñ- 
c^  y  Regia ,  y  modo  de  pra^carlas  ,  se.  han  suscitado 
siempre  entre  el  y  ios  otros. Consejos  reales ,  Justicias  y 
Tribunal^  Eclesiásticos,  competencias  muy  reñidas,  pro- 
cedidas on^  de^  querer  lQS.Minisa:QStdel  santo  .Oficio  ex^ 
é&kxí  'ác  ^oeios  gra;isí^  límite^de  s^  jurisdijccion  ,  dn-, 
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trometicndosc  en  ia  agena ,  y  otras  por  intentar  usur-. 
parieJa  que  ie  toca ,  porque  nunca  ha  faltado  quien  mire; 
con  defafedo  el  santo  Oñcio  ,  no  amándole  porque  ie  te- 
men. Para  atajar  estas  diferencias  (  que  han  consumido, 
aiucho  tiempo  á  unos  y  otros  Ministros) se  han  hecho 
varios  concordatos  con  ia  Inquisición  ;  pero  como  no  íue 
posible  prevenir  en  ellos  todos  los  puntos  de  controversia.,! 
íl^rque,  como  dixo  un  Ministro  de  Estado,  sería  in- 
tentar fenecer  una  idra  de  muchas  cabezas  )  cada  dia  se 
suscitaban  de  nuevo  >  en  las  quates  llevaba  el  Consejo  de 
la  Inquisición  á  ios  demás  la  gran  ventaja  de  poder  de- 
ducir fácilmente  todo  lo  que  se  decidió  en  .su  ü.vot  ea 
las  competencias,  antecedentes  ,  porque  sus  papeles  escáa 
en  mejor  orden  que  los  de  ios  otros.  Deseando  el  Rey 
nuestro  señor  Don  Carlos  IL""  que  este'  en  el  -Cielo  y  evi- 
tar ios  repetidos  embarazos  que  en  todas  partes  se  ofre-? 
cian  entre  los  Ministros  reales ,  y  los  de  la  Inquisición, 
sobre  puntos  de  jurisdicción  >  de  que  se  seguían  crecidos 
4años  ;  y  vivamente  que  el  santo  Oficio  ,  propugnáculo 
el  mas  firme  y  seguro  de  la  fe ,  y  de  ia  Religión,  se  man- 
tenga en  aquel  respeto  y  veneración  que  siempre ,  y  que 
se  diese  regla  fixa  individual  y  clara  ,  qu^  evitase  en  ade- 
lante semejantes  embarazos, mandó  S.  M.  por  jealDe-» 
creto  de  n  de  Enero  de  16^6  que  se  formase  una  jun- 
ta compuesta  délos  Ministros ,  que  se  sirvió  nombrar. 
Consejeros  de. Estado,  deCasiüla,  Aragón,  Italia,  Imiias y 
Ordéneselos  quales  en  fuerza  de  esta  real  orden,  tuvieron 
varias  Juntas,  vieron  diversos  pápela,  sobre  ios  qi^aies,  y 
su  gran  saber ,  jconsuitaron  á  S.  M.  lo  que  se  1^  ofrecía  so- 
lare este  grave  asunito.  Remitió  S.  M.  esta  consulta  al  Con* 
sejo  de  Castilla,  queriendo  antes  de  resolverla  oir  á  aquel 
gran  Senados  el  qual  dilató  algunos  dias  la  vista  de  este  ne- 
gocio por  indisposición  delGoíbernador del  Ck)nsej.o,h^- 
ta^ueasistiesei  dia-i-gílio  h^bj^adq  Idoá  á  ,jqo  sdo  se - 


olvidó  -la  execüdoa  délo  que  S.  M.  mandaba ,  sino  q^e 
se  desapareció  en  ¿i  la  consulta  citada  de  la  Junta  tan 
enteraaienEe ,  que  deseando,  V.  M.  en  el  año  de  170X  re^ 
solverla,  y  haciendo  memocia  al  Consejo  de  el  dia  en  que 
se  le  remitió,  respondió  el  Gobernador  del  Consejo  ,   na 
paKcIa  ,  ni  se  liallaba  en  los  papeles  de  su  Archivo ,  co- 
po lo  hizo  constar  por  testimonio  que  se  remitió  del  Es-^ 
eribano  de  Cámara  Arciü vero  >  que  es  otra  prueba  tnas 
de  la  que  he  dado  para  conocer  el  estado  que  tienen  los 
papeles  del  Archivo  del  Consejo  ,  y  los  daños  que  oca- 
siona el  desorden  y  confusión  con  que  son  tratados.  Este 
modo  tan  eficaz  y  tan  oportuno  para  reglar  radicalmente 
ei  caval  exercicio  de  la  Inquisición ,  quedó  frustrada  por 
el  accidente  referido,  y  quanto  discurrieron  y  trabaja- 
son  ios  celebres  iM.inistros  que  compusieron  aquella  gran 
Junta ,  sin  utilidad  alguna  para  los  unes  á  que  se  dcsti- 
oó  ,  ni  paraservirse  de  sus  luces  en  lo  sucesivo. 
-    85  .  Los  papeles  causados  en  el  Consejo  de  la  supre- 
ma y  general  Inquisición  desde  su  origen  hasta  ahora, 
no  se  libraron  de  aquel  común  desperdicio  que  los  de- 
cías (  como  me  consta  )  ,  porque  también  les  fueron  co- 
munes los  accidentes  y  hasta  que  establecida  la  Corre  en 
Madrid ,  y  destinada  =casa  para  su  custodia ,  habitación 
de  los  Inquisidores  generales  ,  y  celebrar  el  Consejo ,  pu- 
dieron librarse  de  lo  que  no  se  han  librado  los  demás, 
aunque  no  de  la  confusión.  Los  que  hay  en  el  Archivo 
de  Simancas  distinguidos  conei  título  y  nombre  de  Inqui- 
sición, están  separados  en  una  arquilla,  y  se  seducen  á 
diversas  Bulas  ■.  y,  Breves  Apostólicos,  y  otros  en  favor 
del  santo  Oficio  ,  y  .rearantes  ;á  su  gobierna  y  forma  de 
proceder ,  que  comprehenden  desde  el  año  de  1478  has- 
ta ei  de  1 5  25 ,  los  quales  están  inventariados  papel  por 
papel,  por  cuya  motivo  puede  dar  razón  pronta  el  Ar-  , 
ctUvsro  i  pero  de  io  que  iio  puede  d^k  coa -facilidad  es- ^ 
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de  otros  machos  que  hay  en  aquel  Archivo  pertcnccien^ 
tesa  la  Inquisición ,  y  muy  útiles ,  á  ñn  de  atajar  las 
competencias,  porque  otan  mezclados  con  ios  de  otros 
Consejos  ó  negociaciones ,  que. compitieron  con  el  déla 
Inquisición  ,  y  la  mayor  parte  de  las  noticias  que  adqui- 
rí del  santo  Oficio  ,  y  exprese  en  la  relación  historial  ci-^ 
tada ,  fue  de  ios  libros  de  re^ií-tro.  de  Coi  re ,  de  donde  pu-? 
.  dieran  sacarse  otras  muy  importantes  de  ia  concordada 
en  el  tiempo  sucesivo  hasta  ci  presente. 

Cornejo  de  Indias  y  papeles  de  su  Archivo  ,  Secretarias 
-;  .  .  y  oficios,     ..:  .'^    '■     ■•-^-:-.-    :  ^:s 

,87  X^stituyóle  el  señor  Rey  Don  Fernando  el  Cató* 
licoen  el  año  de  1511  ,  perfeccionóle  ei  señor  Empera-: 
dor  Don  Carlos  en  ei  año  de  1 5  24,  y  el  señor  Felipe  11.**:: 
le  dio  nuevas  reglas  y  instrucciones  ^  iriStad.0  de  las  con-^i 
quistas  y  descubrimiento  de  las  cuevas  provincias  ea: 
aquel  dilatado  imperio.  Compúsose  úc-  un :  Presidente, 
diez  Oidores ,  un  Fiscal  y.  dos  Secretarios.  Ha  tenido 
desde  su  origen  alguna  alteración  en  el  número  de  Minis-^ 
tros ,  y  en  la  forma  del  despacho  de  los  negocios  y  cQíi- 
suitasj  pero  siempre  ha  sido  fixa  la  de  tener  Ministros* 
d^  capa  y  espada  y  toga.  Formóse  la  Cámara  de  Indias; 
y  la  Junta  de  Guerra ,  compuesta  de  quatro  Conseje-? 
ros.  de  el  de  Guerra ,  ei  Presidente-t  y  quatro  del  de- 
Indias.  "  .-.:-:"■-:■:-.■;. 

8  B     Aunque  este  Conseja-(  como  todos )  ha  .mudado, 
desde  sil  origen  por  ei  transcurso; del  rieBipa  y  otros  ac- 
cidentes, algunas  formas  ;eu- el  ^desp^hoidq  loscnegodos^. 
como  lo  fuelacreacioayiestincion  de  la-Cámara  en  el, 
es  cierto  que  desde  las  primeras  conquistas  se  plantificó 
con  reglas  y- leyes  pect^ias^j  ^Kiace«aiias:j  ^aei^xoq 
|K>co  por  hacbr^as^u^^biáiíjalvlp^t^gos^ce^vos^- 
►  ..;a  '  '  ■  y 


y  que  bi  oia:y  ;>c  tuiuicscnooscEyaao  ,  estañan  sus  papc^ 
fes  en  aquel  admirabie-órden  ¡íjue  es  tan  conveniente  en 
iodos.   A  éste  miró  la  ^-prudencia  y  penetración  de  los 
señores  Reyes  GatóJicos,  eligiendo  á  aquel  celebre  y 
erudito  varón  Pedro  Mártir  de  Angleria  (  primer  Dean 
ée  Granada  ,  y.  su  Embaxador  al  Soldán  de  Egipto  )  pa-^ 
f  a  que  escribiese  todos j  ios:  sucesos-  de  las  Indias ,  y  para 
quelo.executasejCon,.mayor ^puntualidad  y  acierto ,:y  su- 
piese todas  las  cosas  deeilas:,  descubrioüento  de  tkrrasy 
y  otras  nuevas  que  cada  día  venian,  mandaron  al  gran 
CJianciller  y,  al  Obispo.,  de  Burgos ,  que  los  dias  en  que 
se  hubiesen  de  ver  en  el  Consejo  las  relaciones  de  con- 
quistas ,  descubrimiento  y  otras  ,  llamasen,  y  dexasen 
©Qtrar  y  estar -en. el  Consejo  á  Pedro  Mártir  ,  para  que 
al  tiempo  de  tratar  de  lo  referido  se  lialiase  presente,  vie- 
se, y  entendiese  para  que:  cumpliese  mejor  con  su  encargo: 
el  quai  debió  sia  duda  de  dar .  motivo  i  la  creación  áú 
^npkp,áe  Ghronistaíjue  siempre  ha  habido  en  este  Con- 
sejo^,y:  parece  que  han  qaedado  solo  en  ceremonia  los 
nombramientos  sucesivos ,  según  el  silencio  con  que  le 
han  servido. 

-Ep  El  globo  de  negocios  y  expedientes  en  que  en- 
tiende  esre  Consejo ,  y  las  materias  de:  qne  trata  y  cono-. 
ce  es-  tan  grande,  y  aní versal ,  x^ue; abraza  toda  la  diversi-- 
dadjde  las  que  están^divididas  en  todos  los  demás  nego- 
cios jde  la  Monarquía,;  No  solo  exerce  V.  M.  en  el  diia»» 
tado  Imperio  de  las  Indias  la  autoridad  real  como  sobe- 
rano Monarca  ,  sino  la  de  Legado  de  la. santa  Szác  Apos- 
tóiica.  Trátase  eses  te  .Consejo,  .de  real  Hacienda  ,  de  ar- 
niadas.,;Aotas  ,. comercios;,  .navegaciones  ,  conservación 
de  presidios  y, puertos ,  y  sus  defensas  ,  ramos  y  reales 
quintos,  derechos  de. minas,  y  otros  aprovechamientos, 
provisiones  pclesiásticas:  .y  temporales ,  diezmos ,  vacan- 
tes. de:0¿ispdos;;,:expo¿as:,áe^Obispas.>  Bulas  ,  y  oita^ 

muí- 


muituua  ac.  negocios  universaies  y  paracaiarcs  ae  suma 
gravedad  ,  ea  cuya  acertada  escpsdicion  ,  y  ea  ia  mas 
principal  de  la  reda  administración  de^Jastida  ,  se  .á? 
guen  á  V.  M. ,  y  á  todos  sus  vasallos  imponderables  bie- 
nes ,  y  parce  se  afianzan  estando  ios  papeles  de  las  dos 
Secretarías  ,  Contadurías  y  Escribanías  de  Cámara  de 
este  Consejo  en  el  buen  ócden^y  claridad  que;  corcespaarr 
de  á  la  calidad  y- circunstancias  de  cada  uno  de  ios  graves 
negocios  que  corren. por  su  manejo*/  í    .  ,:  •  :       ; 

•  90  Por.  leyes  reales  y:  ordenanzas  de  Indias  desde  el 
tiempo  de ios  señoresReyesCatólicos,  están  dadas  las  re^ 
glas  acertadísimas  para  eLnaayor  xesgu^rdo,  custodia, y 
compreliension  de  ios  papeles,  sin  que  jiaya  que  añadir  i 
ellas.  Pociasiquaks  se  ordena,  que  se  entce^ien  á  iosSeere^ 
ta^riosios  papeles:por  inventario  5  y  que  anuaimance  -^ 
añadan  á  ellos  que  fueren  causando  con dátincion délos 
que  ya  estuvieren,  deternaínados^  Que^at  jirincipiadeí 
ato  soh^  en  sL  Consejo: cstosdnvenjcaíios  para  que  or»- 
denfeios:.que  debpnitoar . al ArcMsoi^dec Simancas,  ó 
poner  en  ,el:dd  Coínséjo^  á^ixc;  da  'estos  Jnvenrarios  que^ 
den  copias  en  los  libros  de  las  Secretarías  ,  y  duplicados 
de  ellos,.  para:qu-e;teDÍendo!iOsá  h.niano  ,  sin  gran  nece- 
sidad no  se  recurra  á  los  Archivos.  Que  en  el  del  Consc- 
j.<j.se  pusiesen  todas  las  Bulas  y  Breves.  Apv>stóüc.os. perne.- 
necieotes.  áios  derechos:  de:  las. Indias  ,  real  Patronato, 
Gobierno  espifitual  y  temporal ,.. acuerdos,  consultas. y 
resoluciones:  de  V.  M.  tocarles  á.'eVg  ,.  disítibuciones  de 
reynos  y.  provincias,  noticia^'  cspiíitu^es.de.ellasy.y  so. 
estado.,  descab£.imie9tp.de.\.tierr9.S:,,.  maces .^.derrareros, 
y  iodos  Ios..demas:.papcle;i  -que^ío<:;íft  aninmiatamence  á 
regalías  y  derechos  .de  Ja.  Corona.  Que  de.esce  Archivo 
del  Consejo  haya.  dos.  lia  ves  ,  que  ;  tengan  ci  Consejero 
Decano. ,  y  elSecretairio  mas  anúgap , .  .y  urj  pficiai  Ai> 
chivero.  nj?mb«adp  ^k  i^l.Presyents.^:-  al/.qi^ai ".inoimbc 
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saber  lo  xpe  hay  en  el  Consejo ,  y  tener  em  pronto  los 
invenmrios  deJas  Sccretaxías ,  y  los  de  Simancas,  Por  la 
<MeBapza-  XXXyi.  de  las  dadas  por  Felipe  II.°  ,  está; 
mandado,  que  encada  una  de  las  dos  Secretarías  haya 
un  libro  en  que  se  pongan  copias  autorizadas  de  las  Bu- 
las y  Breves  Apostólicos  que  toquen  á  las  Indias  ,  y  las 
originales  en  el  Archivo  del  Consejo ,  ó  en  el  de  Siman- 
cas.,  y  algunas -copias  sueltas  para  que  no  se  maltratasen 
los  libros,  i  Pero  quien  creerá  que  estas  providencias  tan 
arregladas  á  la  necesidad  diaria  de  haber  de  tratar  y  de- 
terminar Jiegocios  tan  graves  ,  y  de  tan  diversa  y  deii- 
qada  naturaleza ,  hayan  tenido  tal  inobservancia,  que 
estén:  totaimente.x>ividadas?  Solo  hay  Archivo  del  Conse- 
jo  ea-ei  nombreiy  r^ucidpi  uña  corta:  alacena  de  pape- 
les y  Bulas  5  pero  ignorado  en  la  mayor  parte  su  conte- 
nido. En  el  año  de  i^po  se  cometió  á  Don  Baltasar  de 
i:havar.,Ageate-Eiscal  del  Consejo,  que  traduxese  e4 
Castellano: ias  Bulas  que  habia  en  eLArchivo,  y  aun* 
que.delas.qae.txaduxo  hizo  :dos  libros,'  no  se  sabe  si  en 
ellos  están  comprehendidas  todas ,  ni  si  la  traducción  está; 

legalizada. 

-  -  pi  El  mismo  ó  mayor  desorden  se  ha  padecido  en 
•las  dos  Secretarías,  porque  ha  habido  en  ellas  de  muchos 
■aíios  á  esta  parte  la  inobediencia  de  las  expresadas  reales 
órdenes ,  y  porque  no  se  formaron  libros  para  las  copias 
autorizadas  de  las- Bu  las  y  Breves  que  frecuentemente 
se  exjHden  á  instancia  de  V.  M.  tocantes  á  misiones,  doc- 
-írinas ,  administración  espiritual ,  y  ^tras  dependencias 
graves^  y^aunque  de  las  ademas  de  estas  Bulas  y  Breves  se 
presentan-rraduccionesde-ia  Secretaria  de  lenguas ,  como 
estas,  se  "ponen  en  los  expedientes  que  les  pertenecen  ,  y 
ellos  en  legajos  comui^s;á  todos  los  negocios ,  ellos  son 
-taaros,.y  ninguno  con  índices,  á- poco  tiempo  se  hace  di. 
ücU- encontrarlos  juegue  groccdeel  ignorarse- el coríre* 


nidoáe  las  Balas  í:^btcnidas:a.  instancia  efe  V,  M. ,  y  dci 
las : partes ,  y  . lo, que  se .  acordó  sobre  el  e^sequjíur. ,..pQi>c. 
que  se  olvidó  la  obser vaacii.de ..las. cjtacias^rpróy i-i. 
dencias. 

92     En  los  démas  papeles  causados  pox  estas  Secretar 
rías  ,  como  son  expedientes,  y .  consultas  ,  cuyo  excesivo 
número  puede  considerarse  de  lo  que  he  dicho  se  despa- 
cha por  el  Consejo  ,  se  ha  padecido  y  padece  ia'  misma 
confusión  y  desorden ,  jcuyo  rfe medio  es^  mj3-|>iecíso^  y ^ 
peculativo,  como  se  dexa  considerar  de  \p$  graves  per- 
juicios que  pueden  resultar  y  habrán  resultado  en  .eL 
acierto  y  determinación  debs  neg9ci<js.  Y  aunqtre„parer 
ce  imposible  conseguirle ,,  nada  ioes  al  soberaao  poder., 
de  V.  M. ,_  y  lalzelo ,  amor;  y^s^Mduría  de  los . actuales^ 
Ministros  del  Consejo.  Loa  papeles  de  Indias  que  hay^ 
en  el  Archivo  de  Simancas  son  del  un  aumero  muy  exn 
cesivo  5  guárdanse  en  clcon  parácukrcuidadQ  y^sqi^íi-.- 
don.  de  ios  demás  ád  Consto. .^  Secretarias: cuevcL lega- 
jos. Las  Rulas  concedidas  á  los-seátótes  ¿eyeS;CatóJic<ss 
y  sus  sucesores  de  todo  lo  que  conquistaron  y  ganaroa 
en  las  Indias  orientales  y  occidentales ,  para  erigir  Obis-^ 
pados  y  Iglesias,. presentarlas ,  percibir  diezmos ,  y  otras 
cosas  útilísimas  i  las  capitulaciones  hechas^con  CtitíscoKal 
Colon  ,  .y  otros  conquistadores  >.  iaa  otorgadas  con  ios 
Reyes  de  Portugal  sobre  las  controversias  que  ^suscita- 
ron entre  c'sta  y  aquella  Corona ,  en  orden  á  la  canquis- 
-ta ,  partición  y. demarcación  de.tierras.f.yJa,del.mar.oc- 
ceanoi  sobre  misiones  yotras  co^sdesdeelaüojie  1493, 
hasta  el  de. I $^5» los  quaiesc-estáu  iuveutariados. caá 
-distinción*        :     ..  ^.  ^  ■-,:.     ™       l    ;      :_    ; 
-     p  3  .  Hay  también  en  Simancas ,  sinios  papek^  que  se 
llevaron  modernamente,  ochocientos jsesenta  y  quatro 
legajos  de. consultas  y  ex^dient^,  visitáis,  resid^cias, 
y  otras  cjQsas  tocantes  á  lo  universal  del  gobieruade  la$ 

"  X  2    ^  In- 


Indias  y.  instancias  de  parte ,:  los  quales  están 'iavéntariá--: 
dos  5>Qr.  juay  or,  y.  veiriK  yi4^es  libros  de  regís  tro  ^:  des;-  : 
dc^xmo;  1^2^  ,'iiasta.el£de-i.j55>,^     :  :    - 

Conujo  ds  las  Ordenes  ^  papsks  de  sus  Archivos  ^  Secretarías ^ 
y  Escribamas  de   Cá/z¿ara. 

5)4  J^L  real  Consejo  de  las  Ordenes  tuvo  principio 
en  ei  año  de  14S5? ,  erigiéndole  los  señores  Reyes  Cató- 
licos con  el  motivo  de  haber  obtenido  de  la  santa  Sede 
la'-administracion  perpetua  de  ios  Maestrazgos  de  las  tres 
(í>rdenes  Militares  de  Santiago ,  Caiatrava  y  Alcántara, 
parael  despacho  de  los  negocios,  dependencias  y  causas  de 
Justicia  ,  Gobierno  ,  Provisión  de  Encomiendas ,  Priora- 
tos, Curatos  y  Beneficios  Eclesiásticos  ,  empleos  Políti- 
cos f  y  otros  oficios  públicos  de  las  mismas  Ordenes  y  su 
territorio^  recepción  de  Caballeros  ,  conocimiento  de  sus 
causas  civiles  y  criminales,  y  otras  cosas  que  corren  por 
este  Consejo  :^  al  qual  comunicaron  la  jurisdicción  real, 
para  darle  mayor  autoridad  y  representación,  y  la  tu- 
viera en  el  exercicio  de  la  Eclesiástica ,  concedida  por  la 
áaata&de  á  cadanna  de  las  tres  Ordenes ,  y  á  sus  Maes- 
tres ,  en  los  quales  fueron  subrogados  los  seiíores  Reyes 
Católicos ,  y  sm  sucesores  ,  por  ia  unión  perpetua  de  los 
tres  Maestrazgos  á  la  Corona.  Formaron  el  Consejo  de 
Caballerea  profesos  de  las;  mismas  Ordenes  de  capa  y  es- 
|mda,  y*de  tres  Secretarios  uno^de  cada  Orden  ,  los  qua.- 
íes.  cofístimycroii  ínierpo:  del  Consejo ,  y  determinaban 
todos  los  negocios  y  expedientes  que  no  eran  puramente 
de  justicia.  Para  el  despacho. de  estos  habia  Juecesde  le- 
tras ,  que  como  .Asesores,  juntos  con  Caballeros  diputa- 
dos oor  las  mismas  Ordenes,  :er. tendían,  y  . decidían  los 
expedientes  de  Justicia ,  á  los~quaies  por.  lo  regular  no 
'.IX  ^  Á  '  asis- 


asistían  las  Secretarios ,  sino  es  los  Tenientes  que  elios 
iivbmos  nombraban  ,  como  se  dirá  después.  Tuvo  el. 
Consejo  en  los  tiempos  sucesivc^  distincas  formas  al; 
principio,  reduciéndole  á  un  cuerpo  común  á  lastres 
-Ordenes  ,  compuesto  de  un  Presidente  ,  ocho  Consejeros 
rogados  ,  un  Secretario  y  un  Tiscal,  Procuradores  gene- 
rales ,  Alguacil  mayor ,  dos  Kelatores ,  dos  Escribanos 
de  Cámara  ,  uno  para  la  de  Santiago  ,  y  otro  para  las  de 
C^latrava  y  Alcántara,  Chancilleres  ó  Regidores,  Con- 
tador mayor  mayor ,  Tesoreros ,  y  otros  empleos. 
•    p5      Para  declarar  el  estado  actual  de  los  papeles  cau- 
sados en  lo  universal  de  los  negocios  y  materias  de  su 
instituto  se  presupone  ,  que  los  que  tocan  á  Bulas  Apos- 
tólicas ,  establecimientos  ó  definiciones  ,  convocación  de 
•  capítulos  generales ,  controversias  de  jurisdicción  entre 
el  Consejo  ,  y  capítulos ,  competencias  del  núsmo  Con- 
sejo con  ios  Tribunales  reales  Eclesiásticos,  y  otros  pun- 
tos que  tocaban  al  manejo  peculiar  del  Consejo ,  y  su. 
exercicio  en  lo  respectivo  á  Tribunal  real  y  Eclesiástico, 
se  destinó  para  su  custodia  y  seguridad  un  Archivo  pri- 
vado dentro  del  Consejo  ,  cometido  al  particular  cuidado 
de  uno  de  los  Consejeros ,  donde  debian  entrar  todos  los. 
papeles  de  la  naturaleza  expresada,  para  servirse  de  ellos 
el  Consejo  en  los  casos,  que  se  ofrecian,  para  decidirlos ,  ó 
que  se  controvertían ,  para  la  defensas  que  los  tocantes  á 
consultas,  reclusiones,  decretos  reales ,  mercedes  de  hábi-~ 
tos,  encomiendas,  expedienies  de  Gobierno, y  otras  cosas, 
era  su  propio  luganla  Secretaría  de  Ordenes  ,  donde  s^ 
formaban  y  registraban  todas  las  consultas  y  reales  Cédu- 
las que  se  expiden  de  las  Ordenes ,  y  los  que  tocaban  á 
•pleytos  civiles  y  criminales ,  y  otros  expedientes  de  Jas^ 
ticia,  á  las  dos  Escribanías  de  Cámara. 
.     pá     El  Archivo  del  Consejo,  llegó  á  tal  desorden  y 
confusión  ,:  que  las  Bulas  y.  papeles  que  había  en  ¿1 ,  ser- 
-  -  yían 


vían  mas  de  embarazo  qne  de  alivio  á  los  Fiscales  y  Pro- , 
curadores  generales  para  ia  defensa  de  las  Ordenes.  Y 
aunque  en  el  año  de  lápo  se  procuró  el  remedio  nom- 
brando á  Don  Joseph  Antonio  Severino ,  Oficial  mayor 
que  á  la  sazón  era  de  ia  Secretarías  de  Ordenes,  para  que 
ordenase  estos  papeles  ,  y  trabajó  en  su  composición  ,  sc: 
adelantó  poco ,  porque  después  yolvió  á  confundirlos  el 
descuido  posterior. 

97  ~~  A  esta  clase  de  papeles  ,  y  á  los  universales  de 
las  Ordenes  ,  corresponden  los  que  están  en  ios  Archivos 
formados  en  el  hospital  de  ios  Caballeros  ,  y  Priorato  de 
san  Benito  de  Toledo ,  y  en  los  Conventos  de  Ucle's,  Ca- 
latravay  Alcántara,  á  los  quales  se  han  llevado  en  dis- 
tintos tiempos  los  causados  en  el  Consejo  de  Ordenes.  Es- 
tos son  antiguos  y  modernos  ,  y  aunque  en  su  custodia  y 
seguridad  ha  habido ,  y  hay  la  que  conviene  ,  no  se  han 
librado  de  la  confusión  y  daños  comunes  á  los  demas^  En; 
el  año  de  172 1  se  representó  á  V.  M.  que  por  descuido 
se  ^rdieron  muchos ,  y  los  que  existían  tan  desordena- 
dos ,  que  no  sirviendo  los  Índices  antiguos  ,  costaba  in- 
menso trabajo  encontrar  lo  que  se  buscaba ,  y  que  sc 
gastaba  mucho  en  las  personas  que  se  enviaban  por  los 
que  eran  menester ,  respedo  de  ser  necesario  entendiesen 
ios  caracteres  antiguos.  Que  conviniendo  tanto  ,  que  es- 
tos papeles  estuviesen  con  la  claridad  y  custodia  que  me- 
recen ,  y  sus  Archivos  con  la  mayor  claridad  ,  se  suplicó 
á  V.  M.  se  sirviese  dar  providencia  eficaz  á  su  remedios 
y  V,  M.  por  Decreto  de  26  de  Febrero  del  mismo  año, 
-se  sirvió  r^olver  y  diputar  persona  ^  que  estandosiem- 
|)re  á  la  orden  del  Consejo  ,  fuese  á  reconocer  los  Archi- 
vos citados,,  y  que  tuviese  la  superioridad  de  ellos  con 
facultad  de  registrarlos ,  consultar  ,.y  proponer  lo  preci- 
so párá  seguridad  y  reparo  de  las  piezas  donde  están, 
^e  eu  cada,  una  formase  un  nuevo  índice  que  <juedasc 
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en  el  propio  Arcnivo ,  y  nna  copia  ae  ci  se  pusiese  en  ei/ 
Consejo  para  su  cabal  noticia.  Nombró  V.  M.  para  este 
encargo  á  Don  Luis  de  Saiazar  y  Castro  ,  Comendador, 
de  Zurita ,  y  Procurador  general  de  la  Orden  ác  Cala- 
trava ,  por  sus  acreditadas  prendas  en  inteligencia  de 
instrumentos  antiguos.  Qoncedió le  V.  M.  voto  en  el  Con- 
sejo de  Ordenes  para  las  materias  de  gracia  y  gobierno, 
y  la  asignación  de   i8d  reales  vellón  ,  mitad  del  sueldo 
que  gozaban  los  demás  Ministros  ,  sin  minoración  ,  ni 
descuento  de  el  de  Procurador  general  que  le  daba  su  Or- 
den ,  ni  de  los  demás  que  tuviese  por  otros  empleos  :  si- 
tuados los  1 8©  reales  en  los  tesoros  ordinarios  de  las  tres 
Ordenes.  Esta  providencia  que  la  didó  la  real  justifica^ 
cion  de  V.  M.  enteraífo  de  la  urgente  necesidad  de  orde- 
nar los  papeles  de  las  tres  Ordenes,  executaála  misma  real 
justificación  á  extenderla  á  los  demás  papeles  universales, 
por  las  causas  y  motivos  que  la  soberana  inteligencia  de 
y.  M.  comprehenderá  de  su  lastimoso  perjudicial  des- 
perdicio. Y  habiéndose  V.  M.  dignado  de  nombrar  ,  y 
elegir  para  este  encargo  á  Don  Luis  de  Saiazar  por  su. 
erudición  y  gran  manejo  en  los  Archivos  de  España  ,  la 
forma  en  que  la  hubiere  executado  ,  ella  será  sin  dúdala 
mas  conveniente  que  se  siga  y  pradique  en  los  papeles 
de  los  demás  Consejos.  La  Secretaría  de  Ordenes  ha  teni- 
do también  varias  formas  desde  el  origen  del  Consejo 
hasta  ahora.  Al  tiempo  que  se  incorporaron  los  tres 
Maestrazgos  en  la  Corona ,  nombraron  los  señores  Re- 
yes Católicos  tres  Secretarios  distintos ,  para  cada  una  de 
las  Ordenes  el  suyo.  Consta  que  en  22.  de  Diciembre  de 
.14P4  despacharon  título  de  Secretario  de  la  de  Alcán- 
tara á  Fernán  Aivarez  de  Toledo ,  su  Secretario ,  y  de 
su  Consejo ,  en  que  dicen  le  hacen  merced  de  su  Secreta- 
rio de  los  negocios  y  causas  que  libraren  Jos  E.ey^,  tocan- 
■tés  á  la  citada  Orden,  para  que  pasen  y  se  expidan  por  el. 


y  no  por  otro  alguno.  Que  todas  laa  cartas  y  provisiones, 
que  sobre  los  mismos  negocios  librados  de  los  Reyes  por 
el  Consejo ,  liayan  de  ser  reficadados  por  el.  Y  los  nego- 
cios y  causas  que  se  hubiesen  de  expedir  por  el  Consejo,, 
y  Diputados  de  la  misma  Orden ,  se  expidan  y  libren  ante 
su  lugar   Teniente,  que  le  conceden  los  Reyes  pue- 
da poner  en  el  dicho  oficio ,  y  no  ante  otro  alguno.  Que: 
lleve  la  quitación  ,  derechos ,  y  salarios  acostumbradas  á- 
llevar  por  los  Secretarios  que  fueron  de  los  Maestros 
pasados  de  la  misma  Orden.  Después  se  reduxeron  las 
tres  Secretarias  á  una  ,  la  qual  tuvo  gran  estimación  pee 
el  manejo  de  los  negocios ,  y  por  el  crecido  valor  de  la 
refrendata ,  y  derechos  que  la  pertenecían  ,  pues  no  solo 
llevaban  los  que  correspondían  á  las  cosas  que. despacha- 
ban por  sí  en  el  Consejo  propio  de  Secretaría  ,  sino  ios 
que  procedían  de  plcytos ,  y  expedientes  que  hoy  cor- 
ren por  las  tres  Escribanías  de  Cámara  ,  los  quales  se  des- 
pachaban por  los  Tenientes  ,  que  elegia  el.  Secretario. 
£stps  Tenientes  por  lo  regular  eran  dos  ó  tres  Escribar 
nos  del  número,  señalábalos  el  Secretario  una  porción  an« 
nua  ,  y  el  llevaba  el  superávit.  Para  prueba  de  la  esti- 
mación á  que  llegó  el  empleo  de  Secretario  de  Ordenes, 
me  consta  que. el- Secretario  Martin  de  Gazteiú ,  xepre-: 
sentó  ai  señor  Felipe  IL°en  ip  de  Odubrede  1570,  que 
al  tiempo  que  se  dividió  la  Secretaría  de  Estado,  que  va- 
có por  muerte  de  Gonzalo  Pérez  ,  y  la  proveyó  S.  xML.  en 
Zayas-,  y  Antonio  Pérez,  se  tuvo  mas  fin. en  acomodar 
amboSj  que  por  pa.recer  que  convenia ,  que  estuviese  divif 
dida,  (especialmenteestandq  los  dos  nuevos  Secretarios  tari 
poco  instruidos,  ycan  diferentes  como  lo  sabia ,  y  enten.- 
dia  paztelá  que  ios  trataba  )  cuyos  efectos  se  veían  por 
experiencia  que,  no  con  venia  la  división  en  las  dos  Secre- 
tarias, sino  ea.que  se  reduxese  á  una  que  la  tuviese,  y  útr 
yiese  solo,  una  persona  enteramente,  que  .tenga  .noticia 
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á^  todo  ,  y  pase  por  una  matio  ,  así  para  el  secreto,  co- 
mo para  ia  correspondencia  ,  ordenada  sin  contradicción. 
Para  esre  fin  ^  propone ,  que  respecto  de  hallarle  vaca  Ix 
Secretaría  de  las  tres  Ordenes  Militares  ,  podía  S.  M.  dar- 
la á  uno  de  los  dos  Secretarios  de  Estado  en  ci  todo  :  res- 
pondió S.  M.  quedaba  mirando  en  ello  para  hacer  io  mas 
conveniente.  No  tuvo  por  tal  volver  á  unic  las  dos  Se- 
cretarías de  Estado  en. una,,  y  nombró  S.  M-  en  esta  mis- 
ma vacante  para  la  de  Ordenes  en  lugar ,  y  por  muerte 
de  Francisco  de  Eraso  á  Martin  de  Gaztelá  ,  persona  d^ 
tan  entera  confianza  y  satisfacción  del  seEor  Felipe  IV*  9 
como  io  manifiesta  la  larga  y  privada  correspondencia. 
que  mantuvo  de  propio  puño  con  este  Secretario  todo  el 
tiempo  que  vivió  Gaztelú  ,  que  iie  visco  en  sus  origina- 
les. Entregáronse  en  virtud  de  real  Cédula  de  1 1  ác  Ene- 
ro de  1571  todos  ios  papeles  que  habia  de  Ordenes  ea 
poder  de  Eraso ,  de  que  díó  recibo  por  ante  Juan  del 
Casciiio  ,  Escribano  ;  pero  ^tos  fueron  tan  pocos  »  que 
no  alcanzaban  á  los  antiguos  ,  sino  solamente  á  Jos  cau- 
sados en  el  tiempo  de  Eraso.  Gozó  Martin  de  Gaztelú  la 
Secretaría  de  Ordenes  en  ia  misma  forma  que  sus  antece- 
sores, y  permaneció  esta  hasra  que  los  oficios  de  Teniea- 
tes.se  trocaron  en  Escribanos  de  Cámara ,  que  ^  el  ori- 
gen de  las  dos  Escribanías  de  Cámara  del  Consejo ,  que 
después  se  enagenaron  y  vendieron  por  juro  de  iieredad|, 
como  las  tienen  los  que  boy  las  poseen. 

.  .^8  El  estado,  adual  que  tienen  los  papeles  de  la  Se- 
cretaría, es  con  poca  diferencia  el  que  padecen  codos,  por 
aquel  común  desorden  con  qi^  kan  sido  tratados,  Pero  á 
esta  cajisa general  se  añade  en  éstos  las  particulares  de  no 
haberse  entregado  á  Gaztelú ,  y  Francisco  González  de 
Hercdia,  que  murió  el  año  de  16 14.  Sirvieron  á  un  mis- . 
mo  tiempo  con  la  Swcretana  de  Ordenes  las  del  Patrona- 
to ,  obras  ^  y  bosques ,  y  descargos  ,-y  como  en  todas  tje- 
...  Y  niaa 


nian  los  Secretarios  para  mücbas  cosas  la  corrcsoondea-^ 
cia.iamediau  con  ios.  Reyes,  practicaban  en  ana  sola; 
GQnsuita  proponer  diez  ó  doce  negocios  de  todas  ,  con^ 
que  puestas,  cada  una  de  estas  Secrecanas  en  distinto  Se- 
creta rio,  no.  pudieron  llevar  ios  papeles  que  las  pertene-- 
cía.  Suscitóse  entre, el  Secretario  y  Fiscal  de  Ordenes  la.; 
competencia  sobre  precedencia  de  asiento  en  el  Consejo, 
que  duró  muchos  años  sin  .decidirse.  Por  este  motivo"^ 
dexó  de  asistir,  el  Secretario  al  Consejo  ,  y  refrendaba  las: 
reales  Cédulas  expedidas  por  el ,  quasi  en  la  forma  que 
ilóy  hace  el  Secretario  ác  Justicia  de  la  Cámara,  con  las 
que  libra  el  Consejo  de  Castilla,  y  el  Secretario  de  la  In- 
quisición con  las  que  se  despachan  por  el  de  la  Suprema.. 
,Y-las  Escribanías  de  Cámara  le  tuvieron  muy  oportuno 
para  despojar  á  ia  Secretaría  de  gran  parte  de  lo  que  la 
pertenece ,  sobre  que  hay  ,  y  ha  habido  pendientes  algu- 
nas instancias.  No  habiendo  bascado  para  reintegrará  la 
Secretaría  en  todo  lo  que  la  pertenecer  la  resolución  que 
el  Rey  auesrro  señor  Don  Carlos  1L°  se  sirvió  tomar  á 
consulta  del  Consejo  de  ip  de  Noviembre  de  16^1  (con 
motivo  de  lo  dispuesto  y  determinado  en  el  real  Decreto 
de  reforma  de  17  de  Julio  de  el )  declarando  lo  que  ha* 
bla  de  correr  por  ella ,  y  por  ias  Escribanías  de  Cámara, 
áxuyo  favor  se  declararon  en  aquel  tiempo  algunos  de 
ÍQ^  Ministros ,  ..persuadidos  á  que  ks  Escribanías  de  Cá- 
mara eran  las  primitivas  Secretarías  de  los  Maestraz* 
góSj  y  del  Consejo,  siendo  su  origen  el  que  he  ex- 
presado. 

.  pp  Los  de  las  dos  E^ribanías  de  Cámara  han  pa* 
decido,  y  padecen  el  propio  desorden.  No  hay  de  ellaj 
ni  de  la  ^cretaría  (según  comprehendo)  papeles  algunos 
en  el  Archivo  de  Simancas,  {Kjrque  hasta  el  añode  17 1 3 
no  se  habian  llevado  á  el  ninguno,  porque  teniendo  las  Or-  ■ 
den^  Acchivi^grogios,  pu^ie.  seyse  liayan  üevado  »á 
^  *  ellos: 


ellos.  Pero  los  -que  hay  en  Simancas' se  reducen  á  cin- 
co legajos  de  Bulas  de  la  incorporación  de  los  Maes- 
trazgos de  Santiago  V  Calatrava ,  -Alcántara  y  Mod te- 
sa, las  posesiones  tomadas  judieialiuente' de  ellos,  cc- 
kbraeion  de  capítulos,  consultas  del-Consejo,  y  otras 
cosas  de  consideración  para  el  exercicio  y  uso  de  las  con- 
cesiones. De  los  qüales  hay  inventario  {articular  en  que 
están  disiinguidos  con  el  tírnio  de  Bulas  de  Maet-^ 
trazgos.  ■  ^  ■-..-'- 

loo     En  todos  los  Consejos  son  precisos  los  paf^Ies, 
su  custodia  ,  y  buena  orden ,  pot  los  motivos  que-  he  de- 
seado expresar  en  cada  uno  :  pero  en  mi  concepto  ningu- 
no tiene  mayor  necesidad-  detenerlos  siempre  á  la  vtscs,- 
que  el  de  Ordenes ,  porque  en  el  está  comunicada  la  po- 
testad ,  jurisdicción  y  representación  real ,  que  en  ios  de- 
mas  ,  y  juntamente  la  autoridad  de  gran  Maestre ,  que 
es  puramente  Eclesiástica  í  pero  de  tal  suerte  unidas  y 
incorporadas  ,  que  ni  en  lo  natural ,  ni  en4a  tepresenra- 
cion  del  Consejo  se  puede  considerar  ia  -real  persona  de 
V.  M.  sin  calidad  de  Maestre  m  la  Soberanía  de  Rey.  Ri- 
ge y,  M.  por  la  mano  de  este  Consejo ,  demás  de  los  ma- 
chos vasallos  del  territorio  de  las  Ordenes ,  casi  toda^a 
Goblezade  sus  re  y  nos  y  fiaturales  de  otros  que  se  hon- 
ran con  los^  hábitos.  Exerce  V.  M.  Jurisdicción  Eclesiásti- 
ca unida  con  la  real ,  y  solo  subordinada  ala  Sede  A|>os- 
tólica  en  todas  las  personas  ,- y -cosas  sagradas  ,  que  poc 
razón  del  territorio  ,  ó  por  ia  Religión  ^  ó  Orden  le  es- 
tán sujetas ,- con  que  por  exercer  estas  dos  jurisdicciones* 
unidas  o -indivisibles  en- la -real  persona  de  V.  M. ,  y  en 
el  instituto  del  Consejo ,  ya  se  conoce  el  tiento  y  delica- 
deza con  que  deben  manejarse  para  que  no  se  infrinja,' 
ni  perjudique  la  una  á  la  otra  ,  y  quán  indispensable  es 
tener  presentes  los  instrumentos  y  papeles  que  las  decla- 
ran y  distinguen*  per a^obr-e-^  esta  tuerte -razón,  qus  mira  á 
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la  seguridad  dd  cjccrdcio ,  concurren  otras  de  no  menoir 
consideración,  que  proceden  del  propio  origen',  y  es  muy 
importante  á  las  Ordenes  para  conservarlas  en  todos  sus 
derechos ,  y  defenderlas  de  los  que  intentan  vulnerarias 
con  el  motivo  de  considerar  al  Consejo  con  los  respetos 
de  Tribunal  puramente  Eclesiástico ,  y  puramente  real 
que  le  adornan  y  autorizan.  Para  huir  ios  delinquente^. 
del  cargo  de  sus  delitos,  sujetos  á  la  jurisdicción  del  Con- 
sejo ,  usan  de  varios  efugios.  Los  que  pretenden  que  el 
coaocimíento  de  sus  causas  íe  tome  el  Consejo  como  Tri- 
bunal real ,  introducen  los  Eclesiásticos  ordinarios  su- 
puestos ,  inmunidades  ,  como  tener  Iglesia  ,  ó  otras  que 
les  iiace  sujetos  ai  juicio,  y  determinación  los  de  Prelados 
Ecíesiásticos  5  estos  procuran  arrastrar  por  censuras  á  su 
Tribunal  á  ios  reos?  formase  competencia  de  jurisdicción, 
y  si  la  vence  el  Consejo,  hacen  los  reos  recurso  á  la  Nun- 
ciatura ,  con  que  ademas  de  no  llegar  el  caso  de  castigar 
ios  delitc^ ,  embarazan  ,  y  ocupan  tanto  á  V.  M.  y  al 
Consejo  estos  maliciosos  ardides ,  que  hurtan  la  preciosi- 
dad d^i  tiempo  á  otros  negocios  de  mayor  importancia; 
y  los  que  tenían  intereses  para  sus  propios  fines ,  en  que 
se  le  considere  como  Tribunal  puramente  Eclesiásti- 
co, ocurren  por  Via  de  fuerza  al  Consejo  de  Castilla, 
donde  se  disputa  primero  entre  el ,  y  ci  de  las  Ordenes 
si  d«be  conocer  aquel  por  via  de  fuerza  ios  autos  de  este, 
y  si  debe  abstenerse  ó  no  de  este  exrrajudiciai  medio, 
molestando  á  V.  M.  con  largas  consultas  ,  y  embarazan- 
do estas  pesadas ,  aunque  precisas  disputas,  el  breve  des- 
l^cho  á  los  negocios  corrientes.  No  sol<^  se  han  empeña- 
do estos  Consejos  en  k  disputa  de  conocer  6  no  por  via 
de  fuerza  en  ios  autos  en  cosas  criminales,  pero  aún  en  el 
cxercicio  de  el  de  las  Ordenes  en  el  propio  territorio  de 
ellas,  como  que  no  puede  despachar  Cédulas  de  realenc^o 
í>aralos  Jueces  de  comisioü  del  tieritorio,  sin  sobrecartar- 
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las  por  el  Consejo  de  Castilla.  En  tiempo  del  señor  Peii-. 
pe  111.^  se  mandó  formar  una  Junta  de  Ministros  ác  am- 
bos Consejos,  y  de  otros  ,  para  concordar  estas  diferen- 
cias i  y  en  el  del  señor  Felipe  IV."*  que  se  deseó  saber  lo 
que  resultó  de  ella  ,  y  el  paradero  de  sus  papeles  ,  no  se 
pudo  conseguir.  Compitióse  también  xon  el  de  Hacien- 
da, sobre  á  qual  de  los  dos  tocaba  disponer  de  los  Regi- 
mientos y  demás  oficios  del  temtorio  de  las  Ordenes,  pa- 
ra que  también  se  formó  una  Junta  ,  y  por  no  saberse  lo 
que  se  executó  en  ciia  ,  ni  el  paradero  de  sus  papeles  ,  se 
escribió  ai  Arzobispo  de  Burgos  ,  que  fue  Presidente  de 
Castilla  ,  avisase  donde  se  hallarían.  Si  hubiese  de  refe- 
rir las  competencias  con  otros  Tribunales  y  Jurisdiccio- 
nes ,  sería  molestia  inútil ,  pero  no  lo  sería  que  se  regla- 
sen de  una  vez ,  con  Vista  de  instmmentos  fundamenta- 
les de  una  y  otra  parte  ;  cuya  falta  en  los  Consejos  oca- 
siona estas  diferencias  y  perjuicios,  y  sin  papeles  no  se 
pueden  evitar. . 

Consejo  ds  Crus>ada ,  su  Secretaria,  Contadurus  y  ofims. 

201  J^L  Consejo  de  Cruzada  se  erigió  en  el  año 
de  1 5  34  que  tuvo  su  origen  el  empico  de  Comisario  ge- 
nerr.i  á  nominación  de  ios  señores  Reyes,  y  es  cabeza  de 
este  Consejo  ,  y  su  Presidente.  Componese  de  dos  Con- 
tadores que  tienen  asierto  en  ei ,  un  Fiscal  rogado ,  dos 
del  Consejo  real  ,  y  otro  del  de  Indias  ,  que  son  asocia- 
dos. Este  Consejo,  y  mas  principalmente  ei  Comisario 
general ,  procede  en  virtud  de  facultades  Aposioiicas  en 
todo  lo  concerniente  á  la  Bula  de  la  santa  Cruzada  ,  Sub- 
sidio y  Excusado  ,  adminÍMiacion  y  distribución  de  la 
hi-cicr.da  que  producen  estas  tres  gracias  ,  conrorme  á  las 
iti.e:,  0:denes  de  V.  M.  Tambica. tienen  ios  Comisarios 
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generaies  facultades  Apostólicas  parardispensár  en  -quaT^ 
tcr  grado ,  bigamia  ,  y  otras  cosas ,  para  mayor  aumento 
de  estos  caudales  por  el  santo  fin  de  este  destino.  La  no- 
ticia mas  antigua  que  halle,  en  el.  Archivo  de  Simancas, 
de  concesiones  de  Cruzada  á  estos  rey  nos  ,.es  una  Bula 
de  ia  Cantidad  de  Pió  IL^al  señor  EriXique  IV.°  del 
año-de  145  8  y  en  que  hace  relación  de  la  que  el  Papa. 
Calixto  III.®  su  predecesor,  le  concedió  de  la  Cruzada, 
\    y  ciertas  indulgencias  para  la  guerra  de  Granada  y  Afri-: 
ca  ,  con  aditamento  y  censuras  ,  que  no  se  gastasen  los 
Hjarayedises.  que  procediesen  en  otros  fines  extraños.  Y 
que  alas  personas  que  entendieren  en  la  colección,  seles' 
pueda  dar  por  su  trabajo  alguna  parce  moderada.  Los 
Reyes  Católicos  obtuvieron  de  la  Santídad  de  Sixto  IV."* 
enlósanos  de  1478,  147^,1481  y. 1482  indulgencia. 
plenatia  para  los  que  fueren  áia  guerra  contra  moros,  ó 
ayudasen  para  ella.  Y  para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guer-, 
ra  de  Granada  concedió  la  décima  de  los* frutos  de  ios 
Beneficios  de  estos  reynos  ,  cometiendo  á  ciertas  perso- 
nas ,  nombradas,  por.  los  Reyes ,  que  pudiesen  reducir 
esta  decima  á  un  competente  y  honesto  subsidio.  Pror- 
rogó la  Cruzada  y  Subsidio  Inocencio  VIIL°  el  año  de 
1485  ,  y  su  éxecucion  al  Cardenal  Don  Pedro  González 
de  Aiendoza  ,  que  expedía  sus  órdenes  y  repartimienco,^ 
y  me  consta  repartió  de  Subsidio  á  la  Orden.de  Alcánta- 
ra guarro  mil  y  veinte  florines.  Concedió  el  mismo  Pon-- 
tífice  la  extensión  de  esras  gracias  para  el  rey  no  de  Na^- 
varra ,  y  en  el  año  de  1487  la  media  annata  de  los  fru- 
tos de  todos  ios.  Beneficios  de  estos  reynos  que  vacasen 
en  quatro  años ,  en  el  primer  medio  año  la  media  annata 
de  los  Maestrazgos  y  Encomiendas,  y  los  Expolios  en  la 
misma  forma.  Prorrogó  estas  gracias  en  el  año  de  148^, 
y  nombró  á  ios  Obispos  de  Avila  y  León  para  esta  colecta- 
ción Púnaímeate  ^  .se  fueroü  prorrogando   estas  y  Oí  ras 

gra- 


gracias  por  Álexanáro  VÍ^,"I-eoniX^  /Adriano  VJL^ 
Qenaente  Vil.'* .  y  *  F^itlo  111/ ,  y  iorriq  la  So^rinten- 
denciá ,  y  cobro  de»  ellas  por  dis timos  Prelados ,  porqac' 
iM)  hubo  Comisario  general  cierto ( determinado  'coma 
ahora  ,  hasta  el  año  de,  15  34. que  la  Santidad  de  l?aulo 
IIL"  concedió  al  señor  Emperador-  facultad  para  nom- 
brarle ,  en  cuya  virtud  nombró  S.  M.á  I>oh  Francisco* 
d#  Mendoza  /  hijo  dé  Don  Dieg^o  Fcr»ándezí-de  Córdoba, 
Gonde  de  Cabra ,  Obispo  dé  Paíencia.-Bste  año  se  erigió  • 
el  Consejo  de  Cruzada,  y  desde  el  se  han -ido  prorrogan- 
do las  tres  gracias  hasta  ahora  ,  y  establecido  por;  rega- 
lía de  la  Corona  la  de  proponer  á  su  Santiéad..  perso- 
na para  la  Comisaría  general  de  Cruzada  en  sus  va- 
cantes.     •     ,  1  -  -^    ■  :.^  -  ■"       ::•• .    ^  :'.  ^ :  .;  ■..'¡■'■'   "-^--   ^  "      •     ' 

102     No  parecerá  impropio ,  tratándose  del  Consejo  -- 
de  Cruzada  ,  referir  aquí  las  diligencias  y  formalidades  * 
que  preceden  ,  y  concurren  á  la  solicitud  de  la  prorroga-  * 
clon  ,  y  aceptación  de  estas  gracias  en  la  Corte  de  Roma,  - 
y  en  esta  ,  porque  habiendo  de  quedar- esta  representa- 
ción en  este  real  Archivo ,  si  fuese  del  real  agrado  de  * 
V.  M. ,  consten  en  el  estas  circunstancias.  Pradicose  ^ 
siempre ,  que  antes  de  cumplir  el  último  año  de  la  conce-  • 
sion  de  estas  gracias ,  se  pedia  por  los  Embaxadores  en 
Roma  en  ^1  real  nombre  de  V.  M.  la  prorrogación.  En- 
todas  se  daba  una  limosna  voluntaria  para  la  fabrica  de 
san  Pedro  5  pero  habiéndose  pedido  en  el  año  de  1585 
á  -la  Santidad  de  Sixto  V.'^  por  el  Conde  de  Olivares^  pa-  ■ 
ra  facilitar  estas  gracias ,  ó  por  otros  motivos  ,  ofreció  • 
y  ■proinetioíe'^ sacarían  del  prcxiudo  de  la  Cruzada  ciea 
mil  escudos  de  oro  y  y-  se-píorrogarían  oi  cinco  plazos  á 
razón  de  veinte  mil  escudos  cada  uno  á  la  fábrica  de  san 
Pedro  en  Roma.  El  Conde  debióde  olvidarse  del  cum- 
plimiento de' esta  promesa-, \y.  su  Santidad  expidió  un 
Breve  en.  24  de  Septiembre  4e"*i*J^^8- ,  *brdeniando  al 
-'  '-  Nun- 


Nuncio  cobrase  del  Tesorero  de  la  Cruzada  estos  cien 
mil  escudos.  Y  para  que  en. adelante,  no  se  cometiese  se-^- 
mejante  descuido j  dispusiéronlos  Ministros  de  R.'Qi"na> 
( como, ran  diestros)  que  ai  tiempo  que  el  Enibaxadoc 
pida  ia  gracia  de  la  prorrogación  ,  se  obligue  por  escrito 
en  el  real  nombre  de  V.  M..que  se  pagará  esta  cantidad,. 
La  forma  de  esta  obiígacioa  es  la  siguiente  : 

Habiendo  sii  Beatitud  concedido  ai  Rey  nuestro  se- 
ñor ia  prorroga  de.  la  gracia  de  la  Cruzada  por  otro 
sexenio  que  comenzará  á  correr  desde  el  día  que  se  aca- 
ba ia  úitima  que  concedió  la  Santidad  de  N.  S.  N.  Pro- 
meto ,  y  me  obligo  en  nombre  del  Rey  mi  señor  ,  que, 
S.  M.  mandará^  pagar  á  la  .fábrica  de  san  F.edxp  por  la 
limosna  de  esta  gracia  los  cien  mil  escudos  que  dá  por 
cada  sexenio  en  ia  misma  forma  que  se  ha  pradicado  por 
io  pasado  ,  con  mas  los  términos  de  cursos ,  y  no  pagados 
del  último  sexenio  i  y  así  podrá  V.  S.  exponerlo  en  no- 
ticia de  su  Santida4. . 

Por  la  gracia  de  kdicinios  se  dan  también  mil  y 
quinientos  escudos  cada.aao  4s¡l  sexenio ,  para  io  qual 
hace  el  Embaxador  la  misma  obiigacion  que  para  la  Cru- 
zada. 

103  Obtenidos  ios  Breves  de  estas  gracias ,  los  re- 
mite á  V.  M.  su  Embaxador  j  y  ,  V.  M.  otorga  para  su 
aceptación  los  instrumentos  siguientes:  . 

En  ia  Villa  de  Madrid  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  el 
B^y  Don  Felipe  N.  S.  dixo  ante  mí  N,  su  Secretario  de 
Estado,  y  del  Despacho  ,  Notario  re-ü  en  estos  rey  nos,  , 
que  por  quanto  nuestro  muy  Santo  Padre  N.  por  sus  ie- 
rras Apostólicas. y  Breve  dicigido  á  S,  iSi, ,  expoáldovcn 
tai  día  y  año  ,  se  ha  prorrogado ,  y  de  nuevo  concedido 
la  gracia  de  ia  Bala  de  la  santa  Cruzada  ,  para  los  reynos 
de  España ,  Islas  y  Indias  ,.por  otro  sexcrúo  que  iia  de 
empezar  á  correr  di;spups  de  acabado  el  último  que  cm-  ^ 
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cjsaio  su  5atitiaaa  (^o  m  iantiaaa  ae  m.  ^/en  tat  oía  coa 
las  misinas  ciausalas  concedidas  por  ios  siimos^Fontífices 
sus  predecesores  antecedentes,  S.  M.  aceptaba,  :y  aceptó 
la  dicha  prorrogación^  y  nueva  concesión  ,.s^un  y  co- 
mo, en  el  dicho  Breve  se  contiene.  Y  mandó  se  notifi;|ue- 
ai  Juez  executor  de  esta  gracia  que  su  Santidad  ha  nom- 
brado ,  para  que  proceda  á  la  execucion  de  ella ,  siendo 

presentes  por  testigos  N.H.  -       

.     El  mismo  instrumento  se  otorga ,  y  otorgaba  para  la 
gracia  del  Subsidio  ,  y  otro  para  la  del  Excusado.  . 

104  El  estado  que  adualmente  tienen  ios  papeles  de 
Cruzada  en  su  Consejo  ,  es  á  poca  diferencia  el  mismo 
que  los  de  los  otros  Consejos,  siendo  así  que  para  que 
estuviesen  con  mejor  orden  .y.  custodia,  que  ios  deroas, 
hay  la  especial  circunstancia  ,de  haberse  concedido  casa 
propia  parala  habitación  dei  Comisario  general ,  cele- 
brar el  Consejo  ,  y  asegurar  los  papeles.  Con  estos  fines 
consultó  la  Junta  deCruzadaen  el  añode  1^25  se  le 
permitiese  comprar  las  casas  de  Agustín  Fiesco  ,  y  re- 
mitida al  Confesor ,  Inquisidoj  general,. fué. de  didamea. 
no  solo  que  se  concediese ,  sino  que  convendría  que  los 
demás  Consejos  tuviesen  casas  propias  donde  sus  Presi- 
dentes viviesen  ,  porque  no  solo  se  acomodarían  ellos  j  si- 
no los  Consejeros  ,  los  papeles  de  los  Consejos,  y  ios. 
negociantes)  que  todo  andaba  iíiquieto  con  las  mudanzas 
de  las  casas  de  unas  partes  á  otras j  cuya  utilidad  se  ha- 
bla experimentado  en  las  que  compró  el  Consejo  de  In- 
quisición para  el  Inquisidor  general  y  sus  papeles ,  pero 
que  la  licencia  se  concediese,  con  calidad  á  la  Cruzada  de 
que  precisamente  se  hiciese  en  esta  casa  la  impresión  de: 
la  Bula ,  que  era  una  de  las  circunstancias  paca^queja.so-: 
licitaba,  por  evitar  los  fraudes  que  se  cometian  en  ella. 
Consiguió  el  Consejo  de  la  Cruzada  casa  propia ,  en  la 
gualse  puro  el  Atchivo ,  y  eij  el  las  Bulas  y  concesiones 
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üe  ías  tres  gracias ,  sus  prerrogativas ,  y  otras  ,  pero  fue 
tan  grande  el  descuido  ,  olvido  y  desaliño  de  el ,  que  lle- 
garon á  tal  desorden  y  confusión  ,  que  enteramente  se 
ignoraba  lo  que  incluía^  no  sin  graves  inconvenientes,  es- 
crúpulos y  perjuicios  en  el  rigoroso  y  cabal  exercicio  de 
otras  gracias  j  y  menor  utilidad  de  su  produdo  ,  hasta 
que  en  el  año  de  i6g^  se  encargó  á  Don  Bernardo  Mu- 
ñoz de  Tobar  ,  Agente-Fiscal  de  aquel  Consejo ,  los  or- 
denase 5  como  lo  executó  con  entera  aprobación  ,  como 
lo  representó  el  Consejo  á  V.  M. ,  de  que  resultó  elegir- 
le V.  M.  para  ordenar  ios  de  este  real  Archivo. 

105  Los  demás  papeles  causados  en  este  Consejo  en 
los  varios  y  muchos  expedientes  que  ocurren  de  consul- 
tas j  competencias  de  jurisdicción  en  ios  demás  Tribuna- 
les,  Tesorería  de  Cruzada,  asientos  de  ellas  ,  provisio- 
nes de  presidios  y  galeras ,  repartimientos  de  Subsidio  y 
concordias  con  el  estado  Eclesiástico ,  tienen  su  determi- 
nación á  la  Secretaria,  las  dos  Contadurías  y  Escribanía  de 
Cruzada  ,  las  quales  como  tienen  dueños  propietarios, 
han  defraudado  á  la  Secretaría  de  la  mayor  parte  de  pa- 
peles que  la  pertenecen ,  como  lo  representó  Don  Anto- 
nio de  Ubiila ,  siendo  Secretario  de  ella  en  el  año  de 
1683  ,  y  en  unas  ,  y  en  otras  están  con  menos  claridad 
que  debieran. 

106  Los  que  hay  en  el  Archivo  de  Simancas  perte- 
necientes á  la  Cruzada  ,  son  tres  legajos  de  Bulas,  pare- 
ceres y  dictámenes  de  varones  dodos,  Teólogos  y  Juristas, 
sóbrela  forma  que  se  ha  de  seguir ,  y  debe  pradicarse  en 
ci  manejo  y  distribución  de  estos  caudales  ,  de  que  aca- 
so faltará  noticia  en  Cruzada,  y  puede  ser  sea  de  este  el 
motiven  4e-haberse  pedido  por  los  señores  Felipe  111.°  y 
IV/  3  su  Santidad  absoluciones  de  lo  que  hubiesen  falta- 
do en  la  distribución  y  aplicación  á  la  mente  de  la  san- 
ta Sede  en  estas  concesiones  5  io  g^ual  siempre  urge  á  la 
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precisión  de  que  estos  papeles  de  Cruzada^-  y  sus  con- 
cesiones, estén  con  gran  claridad  ,  y  se  reintegre  á  la  Se- 
cretaría en  ios  que  la  pertenecen,        ,         . 

Consejo  de  Hacunda^  su  origen  y  y  estado  de  sus  papeles, 

107  JC^L  Consejo  de  Hacienda  ha  tenido. tantas^mu^^ 
danzas  hasta  el  estado  presente ,  que  si  hubiese  de  ex- 
presarlas todas,  sería  obra  muy  larga  y  imj^rtinentej 
pero  consistiendo  la  conservación  de  la  real  Hacienda  en 
que  la  tengan  los  papeles  antiguos  y  modernos  que  se 
han  causado  por  el ,  especialmente  en  los  contratos  de 
ventas  de  yasallos ,  jurisdicciones ,  oficios  ,  crecimientos 
de  alcabalas ,  exempciones  de  casas ,  obligaciones  en  fa- 
vor de  V.  M. ,  y  otras  cosas  ,  procurare'  con  la  mayor 
brevedad  dar  noticia  de  las  distintas  formas  que  han  te* 
nido  en  todos  tiempos  la  administracíoa  y  cobro  de  la. 
real  Hacienda  ,  y  los  papeles  que  hay.  tocantes  á  ella,  y 
sus  Oficinas  en  el  Archivo  de  Simancas. 

108  En  lo  muy  antiguo  corrió  la  Superintendencia 
de  la  real  Hacienda  al  único  cuidado  y  disposición  del 
Mayordomo  mayor  de  la  casa  real ,  de  cuyo  origen  pro- 
cede aquella  práctica  inconcusa  de  firmar,  los  Tenientes 
de  Mayordomo  mayoc  antes  del  Presidente  de  Hacienda 
todas  las  libranzas ,  y  otros  Despachos  que  firma  el  Con- 
sejo ,  por  lo  que  lleva  ciertos  derechos.  Y  aunque  en  al- 
gunas ocasiones  se  ha  intentado  vulnerar  esta  prá<ílica  co- 
mo ociosa ,  lo  ha  resistido  |a  razón  de  conservar:  el  em- 
pleo de  Mayordomo  mayor  en  esta  antiquísima  preemi- 
nencia ,  como  se  resolvió  por  real  orden  de  28  de  Di- 
ciembre de  i6j\g.  Con  el  motivo  de  haberse  aumentado 
ía  real  Hacienda  con  la  concesión  de  las  alcabalas  y  otros 
pechos,  se  puso  el  gobierno  de  la,  real  Hacienda  ai  cui- 
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dadítdfe  tres  Contadores  mayores ,  empleo  de  gran  cbn- 
fiafi^a:  ¡y-ir^esentadon  ,  ^  le  servían  y  ocupaban  losri^ . 
eos-hombres  por  si ,  ó  por:S3is.Tera.entes.  Los  señores  Reí-, 
yes  Católicos  informados  del  desorden  que  había   en  ia 
admioistiacron  ,  cuenta  y  razón  de  la  real  Hacienda  ,  así 
para  lo  tocante  á  lo  corriente  ,  como  para  percibir  y  re- 
caudar las  sumas  considerables  que  por  el  mismo  desor- 
den'perrenecieroii  al  señor  Enrique  IV.^ ,  nombraron 
por.  sus  Cantadores  mayores  á  Alfonso  de  Quintanillaj 
al  señor  Don  Juan  Diaz  de  Alcozer  ,  Garcí  Franco  f  y 
Alfonso  de  Vaüadolid,  todos  de  su  Consejo.  Y  por  real 
Geduia,icon  fecha  en  Sevilla  de  9  de  Enero  de    1478, 
firmada  de  sus  reales  manos  ,  y  refrendada  de  Fernán  Ai- 
varezde  Toledo ,  su  Secretario  ,  dispusieron  ,  y  ordena- 
ron la  forma  y  regla  que  se  había  de  observar  ,  así  en  la 
administración  y  cobro  de  la  real  Hacienda  ,  como  en  la 
de  tomar  las  cuentas  de  ella  á  los  que  debían  darlas.  Y 
estas  son  las  mas  antiguas  ordenanzas  que  he  visto  del 
Consejo  y  Contaduría  mayor  de  Hacienda ,  que  son  muy 
singulares.  Prosiguióse  debaxo  de  esta  regla  ,  nombrando 
en  las  vacantes  de  Contadores  mayores  personas  de  la 
mayor  distinción  ,  como  fueron  en  tiempo  de  los  mismos 
señores  Reyes  el  Duque  de  Bejar  ,  y  el  Comendador 
mayor  Antonio  de  Fonseca  y  otros.  El  señor  Emperador 
los  redüxo  á  uno ,  que  lo  fiíe  muchos  años  el  Secretario 
Francisco  de  los  Cobos  ,  Com.endador  mayor  de  León. 
El  señor  Feiipe  11.^  estando  en  Fiandes ,  y  vaco  este  em- 
|¿eo:j,  nombró  en  el  año  de  1557  tres  Contadores ,  que 
fueroa  Ruiz  Gómez  de  Silva:,  Príncipe  de  Evoli ,  Don 
Bernardino  de  Mendoza  ,  y  Gutiérrez  López  de  Padilla: 
murió  Mendoza  antes  de  tomar  la  posesión  ,  y  Padilla  el 
año  de  1 5 ^i  ,  con  que  quedó  único  el  Príncipe  de  Evoli, 
aunque  con  autoridad  tan  diferente  de  la  que  tuvieron  Jos 
aritecesQies ,  gue  m.a§  se  apreciaba  gor  el  honor  que  por 
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clexetcicio  ,  rcspefto  ác  habérsele  Ümitado,  El  Tribunal 
de  estos  Contadores  mayores  ,  para  las  materias  de  Ha- 
cienda era  formidable.  Nombraba  cada  uno  un  Tenien-. 
te,  y  estaban  á  sus  órdenes  los  otros  Contadores  que 
llevaban  la  cruenta  y  razón.  Tenían  uno  ó  dos  Asesores- 
para  determinar  los  pleytos  en' justicia  ,  y  de  sus  senten-; 
das  no  habia  apelación.  Permaneció  esta  forma  de  go- 
bierno hasta  que  con  motivo  de  haberse  visitado  de  ór-^ 
áca  del  señor  Emperador  el  año  de  155  3  por  el  Dodor 
.Velasco  los  Oficiales  de  la  real  Hacienda  j  se  dieron  Or-- 
denanzas  por  el  señor  Felipe  ll¿  ,  siendo  Príncipe  ,  en  el 
año  de  1554  :  prohioióse  en  ellas  que  los  Contadores 
mayores  nombrasen  Tenientes  ,  que  estos  los  digiésc 
su  ivl. ,  los  quaies  con  tres  Letrados  viesen  y  dermiinasea- 
"  los  pleytos  y  negocios,  concediéndoles  título  de  Oidores, 
jurisdicción  y  autoridad  igual  á  la  de  Jas  Audiencias.  La 
forma  de  despachar,  votar  y  sentarse  en  el  año  de  1557 
que  se  nombró  ,  como  se  ha  dicho  ,  ios  tres  Contadores 
tuviesen  iguales  votos.  Y  en  el  año  de  15^8  que  en  los 
puntos  de  Justicia  se  remitiesen  aididamen  de  ios  Oido- 
res ,  pero  que  firmasen  todos  las  sentencias.  Resultaron 
e'stas  y  otras  providencias  de  la  visita  del  Consejo  ,  y- 
Contaduría  mayor  ,  que  se  cometió  ai  Cardenal  Espino- 
sa ,  Presidente  de  Castilla  ^  y  entre  otras  fue  la  de  dar. 
nuevas  ordenanzas  en  20  de  Agosto  de  i^óp  con  las- 
quaies  se  gobernaron  estos  Ttribunales ,  hasta  que  ea 
20  de  Noviembre  de  155»  3  expidió  el  señor  Felipe  11.*^ 
nuevas  ordenanzas  ó  declaración  de  las  antiguas.  Mand^ 
haya  Presidente  del  Consejo ,  y  que  asistan  á  el  dos  MM 
nistros  del  de  Castilla  con  el  sueldo  de  quatrocientos^cin- 
cuenta  mil  maravedises.  Y  el  señor  Felipe  IV.^  por  real 
Cédula  de  12  de  Noviembre  de  162 1  formó  nuevas  Or-: 
denanzas  sobre  las  anteriores.  Todqs.lQSJnegodQs  y  ima^ 
terms  pertenedenres-áia  i^Bm^nás^^QotslMi^'Y^^ 
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determinaban  por  tres  Tribunales'  distintos ,  que  son  el 
Consejo  de  Hacienda ,  ei  de  la  Contaduría  mayor ,  y  el 
Tribunal  de  Oidores  ,  señalando  lo  que  perteneda  á  ca- 
da uno ,  y  la  orden  del  despacho ,  siendo  Presidente  de 
todos  el  de  Hacienda/Creáronse  las  dos  Secretarías  de  es- 
te nuevo  Consejo,  para  cuyo  exercicio  se  les  dio  instruc- 
ción j  y  en  el  año  de  1602  se  dividieron  y  separaron, 
los  negocios  ,  señalándolas  á  una  de  Tajo  acá ,  y  otra  de 
Tajo  allá ,  en  la  misma  forma  que  los  limites  de  las  dos 
Chanciiienas  de  Vailadolid  y  Granada.  Habia  dos  Con- 
tadores de  ia  razón ,  cuyos  oficios  eran  preeminentes  y 
inmediatos  á'*los  Secretarios.  Cometiaseles  ia  cuenta  y  ra- 
%on  de  toda  la  real  Hacienda ,  servicios  ordinarios  y  ex- 
ttaordinarios ,  rentas  de  Maestrazgos ,  Cruzada ,  y  otros 
arbitrios ,  asientos  con  los  hombres  de  negocios  j  provi- 
siones >  todo  lo  que  venia  de  Indias  ,  todo  lo  que  entra- 
ba y  saiia  de  ia  Tesorería  general ,  y  lo  demás  pertene- 
ciente á  la  real  Hacienda ,  hasta  lo  mas  menudo  de  ella. 
Habia  también  un  Escribano  mayor  de  rentas  para  lo 
encabezado  ,  arrendado  y  administrado ,  en  que  tenia 
gran  manejo ,  y  la  real  Hacienda  utilidad  en  el  real  exer- 
cicio de  este  empleo.  Dos  Contadores  de  mercedes ,  dos 
ác  relaciones  ,  Contadores  de  las  Ordenes  Militares  ,  Es- 
cribanos de  Cámara,  Contadores  de  resultas  de  titulo  y 
nombramiento.  Y  toda  esta  diversidad  de^mpleos  y  ofi- 
cinas estaba  con  tal  orden  y  organización  ,  que  formaba 
para  la  cuenta  y  razón  de  la  real  Hacienda  una  conso^ 
oancia  .admirable.  Nombrábanse  de  tiempo  en  tiempo  visi- 
tad-orcs  para  averiguar  la  observancia  de  lo  que  con  tan- 
to acuerdo  estaba  dispuesto  ,  y  prevenido  por  las  Orde- 
manzas  ,  de  que  resultaba  hacer  á  ellas  algunas  declara- 
i-aciones  encaminadas  todas  á  asegurar  la  mas  pura  y 
feaa  admlnistradon  ,  y  á  precaver  que  la  codicia  y  ma- 
licia de  fa^  hombire^  no  tuviese  entrada  á  la  usurpación; 
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pero  siendo  ella  insaciable ,  ha  inventado  maquinas  dis- 
tintas para  tiranizará  ia  real  Hacienda ,  y  distraer  sa 
manejo  de  todas  aquellas  formalidades  en  que  está  tai|' 
afianzado ,  ó  falsearlas  para  conseguir  sus  depravados  fi"^ 
nes.  Los  medios  mas  comunes  para  este  intentó  han  sido. 
valerse  algunos  Ministros  ambiciosos, de  la  capa  del  zeio,. 
increpando  á  ios  de  Hacienda  de  que  en  el  manejo  de  Icé 
caudales  procedian  con  menos  cuidado  del  que  debian, 
desautorizando  las  operaciones  del  Consejo  para  legrar 
los  perniciosos  fines  de  apartarle  del  propio  manejo ,  y 
apoderarse  ellos  del  absoluto  y  despótico ,  que  solicitaba 
su  insaciable  codicia ,  que  ha  sido  ia  única  causa  de  don- 
de sobrevinieron  á  la  real  Hacienda  las  quiebras  y  atrasos 
que  padece  de  muchos  años  á  esta  parte ,  y  se  padecerán 
en  lo  sucesivo ,  no  observando  las  reglas  que  con  tanta 
acierto  están  dadas.  Aún  no  estaba  seca  la  tinta  délo  man- 
dado por  el  señor  Rey  Pelipe  IIL^en  el  año  de  i5o2  sobre 
las  Ordenanzas  del  señor  íeiipe  11.^,  quando  se  introduxa 
Don  Pedro  Franqueza  ,  Conde  de  Viliaionga ,  Secretaria 
de  Estado  de  Aragón  ,  y  de  Inquisición ,  á  proponer  va- 
rios arbitrios,  en  la  apariencia  adequados  al  desempeño 
y  aumento  de  la  real  Hacienda  (  cuya  región  ignoraba  ).; 
Por  este  medio  ,  y  por  el  Duque  de  Lerma ,  ayudado 
de  Don  Alfonso  Ramírez  de  Prado ,  del  Consejo  de 
Hacienda  ,  se  introduxo  ,  y  apoderó  del  manejo  de  to-, 
dos  los  caudales  con  tanto  escándalo  y  desorden ,  que  fue 
preciso  tomarle  residencia  ,  y  resultaron  contra  el  qua- 
trocientos  setenta  y  quatro  cargos ,   todos  gravísimos^ 
por  les  quales  fue  condenado  en  22  de  Diciembre  de 
160^  en  privación  perpetua  de  los  empleos  de  Secretario, 
de  Estado ,  y  de  el  de  Secretario  de  la  Rcyna ,  de  todos 
los  demás  empleos ,  oficios  reales  y  públicos ,  de  las  meL-, 
cedes  que  S.  M.  le  habia  hecho  ,  en  reclusión  ,  y  cárcel 
perpetua ,  y  á  la  restitución  de  sumas  considerables,. per-^ 
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uuiiauutíic  ía  viua  por  pieaaq  y  misericoraia  ce  o.  M. 
Contra  Don  Alonso  Kamirez  de  Prado,  y.otros  sugetos, 
de  quien  se  sirvieron  estos  infieles  Ministros ,  resaltaron, 
también  cargos  gravísimos ,  y  fueron  condenados  en  pe- 
nas correspondientes  >  y  aunque  por  las  sentencias  de  sus 
(pausas  se  conoce  ias  usurpaciones,  que  íiicieron  contra  la 
reai  Hacienda ,  no  se  justificaron  todas  por  aquel  absolu-_ 
to  y  disoluto  manejo  que  tuvieron  en  ella  ,  con  tal  inde-. 
pendiencia  del  Consejo ,  y  de  las  extridas  formalidades, 
que  están  prevenidas  ,  las  quales  ,  sin  embargo  de  estar 
dispuestas  y  discurridas  con  tanta  delicadeza  ,  para  cer- 
rar enteramente  la  puerta  á  que  la  malicia  mas  sutil  y 
perspicaz  pueda  sacar  de  la  real  Hacienda  un  maravedí^ 
á  que  no  tenga  claro  derecho ,  porque  debiendo  proce- 
der á  la  paga  de  todo  lo  que  se  libra  ,  instrumentos  que 
justifiquen  el  crédito ,  informes  de  los  Contadores,  acuer- 
dos del  Consejo,  reales  Ce'daias  del  Secrecaiio  ,  y  toma- 
da la  razón  por  las  Contadurías  ,  hubo  en  ei  mismo  rey- 
Eado  del  señor  Felipe  1IL°  un  subalterno  ,  que  con  dia- 
bólico arte  forjaba  todos  estos  requisitos  con  propiedad 
tan  grande ,  que  cobró  ó  hurtó  sumas  considerables. 
Descubierto  este  feo  delito ,  hizo  fuga  y  fue  condenado 
en  rebeldía  en  la  pena  ordinaria.  No  se  supo  de  este  hom- 
bre en  muchos  años ,  hasta  que  en  25  de  Julio  de  162^ 
se  sirvió  ei  señor  Felipe  IV.^  decir  al  Consejo  de  Ha- 
cienda,  que  .  con  nombre  supuesto  habla  pasado  á  Ale- 
mania ,  donde  en  la  milicia  executó  servicios  ,  y  progre- 
sos tan  grandes ,  que  llegó  á  ser  uno  de  los  primeros, 
hombres  de  su  profesión  j  y  al  grado  de  Coronel,  Gentil- 
hombre de  la  boca  del  señor  Emperador,  y  de  la  Cámara 
del  señor  Archi-Duque  Leopoldo  5  en  cuyo  estado  se  delató 
á  aquellos  Príncipes  del  delito ,  que  cometió  en  España, 
y  pena  impuesta  por  el ,  á  fin  de  que  se  interpusiesen  por 
e|  ^rcton*  Executaíoaia  con  exgtesiones  de  sumo  apre- 
cio, 


cío ,  y  5.  M.  se  lo  concedió.  £n  el  reynacJo  éé  señor  Fe-; 
iipe  IV.''  no.  basto  el  escarmiento  de  Don  Pedro  de  Fran- 
queza ,  y  Don  Alonso  Ramírez  de  Prado,  para  dexac 
de  apartar  al  Consejo  del  conocimiento  y  intervencioa 
de  ios  muchos  arbitrios  que  se  usaron  en  ei ,  vendiendo/ 
y  enagenando  iastimosamente.por  mano  y  disposición  de- 
Ministros  extraaos  de  ci,  oficios,  jurisdicciones /juros,; 
y  otras  cosas  como  á  menosprecio ,  porque  ios  sugetos^ 
que  lo  manejaron  ,  no  tenian  la  comprehension  de  su  va- 
lor ,  ó  porque  las  urgencias  de  aquel  tiempo  no  dabati; 
espera.  En  el  año  de  1622  se  formó  una  Junta  de  va- 
rios Ministros  en  la  posada  del  Presidente  de  Castilla  ,  yi 
á  consulta  suya  resolvió  S.  M.  la  reforma  del  Consejo  d.Q 
Hacienda.  Nombróse  á  Giiimon  de  la  Mota ,  para  que  la;, 
presidiese  con  título  de  Contador  mayor,  con  el  goze  y, 
preeminencias  de  Presidente,  y  cinco  Consejeros ,  uno 
de  ellos  Miguel  de  Ipenarrieta ,  con  el  ejercicio  de  ambas 
Secretarías,  y  preferencia  á  ios  demás ,  excepto  al  masi 
antiguo.  Duró ia  unión  de  las  Secretarías  en  Ipenarrieta; 
hasta  el  dia  5  de  Septiembre  de  1629  que  se  le  exoneró, 
y  separaron ,  nombrando  S.  M.  para  ellas  á  Pedro  de  Le-, 
rama  ,  y  Francisco  Gómez  de  Lazprilla.  Nombróse  Con- 
sejero de,  Bstado  á  Giiimop.  Volvióse  á  mudar  eí  titulp» 
de  Contador  mayor  en  el  de  Presidente  ó  Gobernador, 
ordenóse  la  forma  en  que  hablan  de  correr  los  libros  de 
relaciones.  Agregóse  al  Consejóla  administración  del* 
media  Annata.  En  8  de  Agosto  de  1Ó44  se  volvió  á. re- 
formar ,  reduciendo  el  Consejo  .a  seis  Ministros  de  capar 
y  espada  ¿en  -ej  Tribunal  de  Justicia  cinco  Oidores ,  y  er| 
el  de  la  Contaduría  tres  Contadores ,  y  los  demás  que  s^ 
fuesen  extinguiendo  en  sus  vacantes.  Finalmente,  hari 
si,do  ta^ntas  ias  mudanzas,  reformas  ,  órdenes:,y  provi-» 
denclas  que  se  li^an  seguido  y  praíMcado  en  este  Con^ejo^ 
^m$  Iximíiate  imt^  ahob  jique  Oí^útA^xpre^ri^l^ 


la  molestia  que  ocasionará  su  puntual  noticia. 

10^     Ei  número  de  papeles  que  se  han  causado  en  !as 
Secretarías ,  Contadurías  ,  Escribanía  mayor  ,  en  las  de 
Cámara ,  y  las  demás  Oficinas  de  este  Consejo  ,  y  sus 
Tribunales  es  muy  excesivo ,   y  padecen  ei  mismo  des- 
orden y  confusión  que  todos.  Tenían  ios  de  cada  especie 
su   propia  consignación  en  poder  de  ios  Secretarios  y 
Contadores  ;  pero  ios  que  pertenecían  á  la  corresponden- 
cia privada  entre  V.  M.  y  los  Presidentes  ó  Gobernado-- 
res  de  Hacienda  (que  llegaron  á  un  cúmulo  indecible) 
se  llevaban  á  la  casa  de  ía  habitación  del  Secretario  de  la 
Presidencia,  que  elegía  el  nuevo  Presidente  ,  y  como  es- 
te miraba  su  exercicio  por  de  poca  duración  ,  ni  cuidaba 
de  su  custodia,  ni  de  reconocerlos ,  y  quando^or  este  ac- 
cidente no  se  hayan  maltratado  muchos  (que  será  mila- 
gro ).estín  actualmente  reducidos  á  tanto  desorden  y 
confusión  ,  que  sirven  mas  de  embarazo  que  de  luz  y 
utilidad.  Los  que  vi  en  ei  Archivo  de  Simancas  son  de 
uo  número  muy  excesivo  ,  entre  ios  quales  hay  muchos 
de  grande  consideración  ,  y  de  que  creo  se  carece  en  el 
Consejo  ,  como  ventas  de  villas  y  lugares  ,  desmembra- 
ciones,  y  otras  cosas  ,  reducidos  á  doscientos  quarenta  y 
nueve  legajos  desde  el  año  de  15^0  ,  i^^^sta  el  de  1592. 
Las  pesquízas  hechas  en  todo  ei  rey  no  de  orden  de  los 
señores  Reyes  Católicos  en  los  años  de  1477  ,  1 47^  Y 
1479  para  la  moderación  de  los  Juros  en  diez  y  ocho 
legajos  y  las  averiguaciones  de  alcabalas  y  tercias  que  se 
-   candaron  hacer  en  ei  ano  de  1 5  P^  en  quatrocientos  y  tre- 
ce  legajosí  en  que  están  los  de  las  Secretarías,  de  las  Escri- 
banías  d^Cámara ,  pleytos  de  Ordenes  y  Cruzada  en  mar 
teria  de  Hacienda^  de  la  Escribanía  laayor  de  rentas ,  de 
ios  Contadores  de  rentas,  libros  de  minas,  casas  de  Mone- 
¿a,  de  mercedes  perpetuas, y  por  vida ,  franquezas  de  ciu- 
dadesjortaiezas  y  Universidades ',  libios  de  servicio  ordi^; 

'  -  fia- 
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nario  y  extraordinario  j  Moneda  forera ,  <:asa$  rea|e§ ,  y 
orros  que  admira  sii  multitud  i  y  de  que  hay  iüven-. 
tarios. 

Junta  de  obras  y  bosques  ,  su  origen  y  pa^fUsd 

lio  r\rN  el  año  de  15^0  formó  el  señor  Emp^radot 
esta  Junta  para  la  conservación  de  las  c^as  reales  y  bos- 
ques reales.  Y  aunque  no  hay  en  Simancas  mas  papeles; 
distinguidos  con  el  nombre  de  obras  y  bosques,  que 
ochenta  y  nueve  legajos ,  que  compcehenden  desde  el 
citado  año  de  1550 ,  hasta  el  de  15^8  ,  hay  en  ei ,  en- 
tre otras  negociaciones  pertenecientes  á  esta ,  papeles  y. 
instrumentos  mas  antiguos  de  ventas  y  cartas  executo- 
rias  de  distintas  posesiones  ,  que  se  compraron  para  ex- 
tensión de  los  bosques  y  casas  reales  de  consideración  al 
derecho  de  poseerlas.  Esta  Junta  es  muy  autorizada  poc 
la  graduación  de  ios  sugetos  que  Ja  componen.  Los  pa- 
peles de  su  Secretaría  están  como  los  demás ,  y  en  ellos. 
se  hallan  noticias  del  Patronato  real ,  Ordenes  y  descar- 
gos-, por  la  unión  que  tuvieron  estas  Secretarias  ,.ha^^ 
ci .año de  15  J4,  como  he  dicho.  .  u* 

Junta  de  la  casa  de  Aposenta  ,  su  origen  y  sus  papeles^ 

-  í II  JCíX!  derecho. y  regalía  que  V.  M.  tiene. sobre 
las  casas  y  viviendas  de  las  ciudades,  vüias  y  |ügarc;s, 
dofíde haccasiento la  Corre  ,  para  el  aposentamiento  de 
Ministros  y  criados  de  la  casa  real ,  es  antiquísimo ,.  y 
inherente  á  la  Corona.  Usóse  de  este  derecho  en  lo  anti- 
guo como  de  paso ,  por  no  haber  tenido  la  Corte  asiento 
íixo  hasta  el  señor  Felipe  11/,  y  como  lo  regular  era  de  te- 
.  Aa  a  ncr- 


tiecse  en  Madrid  mas  que  ea  los  otros  lugares  de!  reyno, 
iinpaoo  4senor  EiBper^orGarloS'V.^  en  lascasas.de  esta 
y  illa  el  Aposento ,  cometiendo  la  Sup  erintendencia  ,  go- 
bierno y  distribución  de  el  al  Mayordomo  mayor  ,  que 
en  aquel  rey  nado  tenia  el  título  de  Marisca!  de  Logis ,  y 
era  cabeza  de  los  aposentadores  del  libro  y  asiento  de  la 
Corte ,  los  quales  entendían  en  el  hospedage  de  los  Minis- 
tros y  criados  á  diferencia  de  los  otros  aposentadores  que 
Haman  de  camino,  cuyo  instituto  ,  autoridad ,  sueldo  ,  y 
manejo  era  en  todo  diferente ,  y  estaban  sujetos  á  los  man- 
datos del  Mayordomo  mayor,  á  quien  daban  razón. indi- 
yidual  de  quanto  executaban  ,  y  ocurría  para  su  aproba- 
ción y  decisión.  Y  aunque  en  17  de  Diciembre  de  15S8 
coflietió  el  ^ñor  Felipe  11.^ al  Licenciado  Pablo  de  Laguna, 
del  Consejo  de  Castilla  ,  que  reglase  las  cosas  de  Madrid 
para  dar  aposento  á  los  Ministros  y  criados,  no  pudo 
ponerse  en  prádica  este  derecho  hasta  el  año  de  i6qS 
que  volvió  la  Corte  á  Madrid  desde  Vailadolid  ,  donde 
se  mudo  en  el  año  de  i5oi  ,  á  que  dio  motivo  ,  que  en- 
tre las  instancias  que  hizo  Madrid  al  señor  Felipe  III.*', 
para  que  se  restituyese  á  ella,  y  servicios  que  ofreció  ha- 
cer á  S.  M.  por  acuerdo  de  20  de  Enero  del  mismo  año. 
de  1606  y  junto  su  ayumamiento  en  Olmedo  ^  fue  el  de 
la  sexta  parte  de  los  alquileres  de  las  casas  libres  de  Apo- 
sento por  diez  años ,  ampliar  el  Palacio,  y  otras  cosas. 
Bl  año  de  lóoj  se  extendió  este  derecho  á  todas  las  ca- 
sas que  no  tenian  vivienda  capaz  para  recibir  huésped, 
cargando  sobre  las  casas  que  llaman  á  la  malicia  la  ter- 
cera parte  del  valor  ,  en  que  se  tasaban  los  alquileres,- 
nombrando  S.  M.  un  Contador ,  que  por  cuenta  aparre, 
y  sin  dependiencia  del  Aposentador  mayor,  llevase  la  ra- 
zón de  su  produdo.  Enel  mismo  año  de  i6oj  se  dio 
Bueva*  comisión  al  Licenciado  Pablo  de  Laguna  ,  y  á 
Luis  Gaytan  de-  Ayala ,  Corregidor  de  Madrid  ,  para 

com- 


cofmpojaer  esté  derecho, €'  1¿ beneficiaren: cnálguñas ca-- 
sas ,  impcmieiído  de  su  piodüdo  ccjia^s  oaihvQt  y,  ^ii- 
mettto  del  Aposento. de £:orte.^Y  este rñie  el  origen  y; 
cxemplar  para  las  libertades  y  exempciones  de.  Aposeoco: 
que  se  concedieron  en  ios  aaos  siguientes:  á  las  mucims, 
casas  que  le^gozan.  En  ei>añodeí.i52X-se  cometió  á  Doíir 
Diego  delGorraiy  Abdlano^,;delcGorisejo  y  Gámara,: 
la  visita  de  Aposentador  mayon,  y  afwsentadores  de  ¿¡U-- 
bro  ,  y  se  le  dio  facultad  para:  bejioficiar;.la  exempcioa 
de  las  casas  de  malicia  ,  con  orden  que.  el.  precio  en  que^ 
cada  uñase  compusiese,  quedase: por  vía  de Gonsejo:im-„ 
puesto^  por  principal  en  plata  para  auiaaentoidek  Aposen* 
to  de  Corte<Epr,  virtud  de  esta  comisión -se  íhlciecdn.or-.; 
denanzas  para  eí  Gobierno ,  y  expedientes  para ía^  Junta 
de  Aposento,  reduciendo  el  número  de  los  absentado-- 
yes  á  cinco  ,  sin  el  Aposentador  mayor,  un  Secretario  ,yi. 
©tros  subalternos,  y  se  beneficiaroa ,  y  exeniptarQn  dfe* 
la  carga  de  ci  seiscientas  cincuenta  casaíL,  de ^^que:  procen: 
dieron  4S.  5 2)^7 80  maravedises  .de  ^.principal  en,  pla- 
ta ,  impuestos  á  censos  sobre  ellas  mismas  para  pagar, 
2.  41 2^534  maravedises  de  rcditos.en  vellón  ^  qüedan-i 
do  sujetas  á  j^gar  la  carga  xedituaLde  ti^cera  parte  que^ 
tenian  repartidas.  En, el  año  de  ^á2í^  sd formó: utiajun-^i 
ta  de  diversos  Ministros  para  poder  componer  perpetua- 
mente doce  casas  á huésped  ,  das  que^fiíesen  deinayor 
porte  ,  quitándolas  la  carga  de  Aposento ,  y  prohibien- 
do que  se  pudiesen  xom poner  ,  ni  consultar  ^exempcio- 
nés  por  ia  Cámara.  lioque:^  bfenefieió  de  eMiasas^y 
delasde  malicia, <con=ia^arga: de  la  tercera parte^úelte^) 
nian  impue^QS-  <J5oa^xiucadb&:,;  entraron  en;  las  arcas, 
del  tesoro  para  las  urgencias.  En  el  año  de  1Ó77  se  pensó^ 
en  dar  regla  fixa  ímrailamasi  segura:  administración  de 
estos  caudales-,  y  remoler  kfííobstáeuteis  que.la  impe^ 
dka,'  comf)kiemla:4-<2ons4j  :de,l%;ienda:y  la^Jupta. 
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sobre  á  quien  tocaba.  Y  si  la.  Gaznara  Itabla  de  consul- 
tar, ó  conceder  las  exempcionesylibertades  de  las  casas. 
En  el  ano  de  1^5  7  llegó  á  crecer  canco  el  número  de  apo- 
sentadores, que  eran  veime  y  -dos  5  confusión  y  gaseo  ex- 
cesivo,  que  obligó  á  que  por  real  Decreto  de  1 1  de  Ene- 
ro se  mandasen  reducir  al  numero  prefinido  por  las  orde- 
nanzas del  año  de  lézjjy^  que  no  se^ pudiese nconsukar 
plazas  fuera^e  este  número.  Olvidóse  ia  execucioxi  de 
esta  real  orden  ,  y  volvióse  á  aumentar  tanto  el  número 
de  los  aposentadores  ,  que  por  real  Decreto  de  30  de 
Abril.de  i^óp  se  reduxo  i  nueve  ,  reformando  los  de- 
mas.  En- i  4e  Diciembre.de  1578  se  nombró  á  Don  Jo- 
seph  de^Iamanca  para,  que  prosiguiese  ,  y  acábasela 
visita  déla  Junta  de  Aposento  que  dexó  comenzada  Don 
Pedro  de  Ledesma  ,  y  no  concluyó  por  su  fallecimiento. 
Por  la  reforma  general  de  los  Consejos  de  3 1  de  Enero. 
de  I ¿$87  quedó  reducida  la.  Junta  ai  Aposentador  mx-. 
yor  5  y  cinco  aposentadores  ,  cuya  orden,  se  repitió  ea 
.1-7  de  Julio  de  lópi.  Los  papeles  que  hay  inventaria- 
dos en  Simancas  ,  pertenecientes  á  la  Junta  de  Aposen- 
to de  Corte,  son  ocho  libros  de  privilegios  de  las  casas 
de  Madrid  ,  y  otros  expedientes  causados  en  la  comisioa 
dada  á  Pablo  de  Laguna ,  y  Corregidor  de  Madrid. 

Junta,  Ás  ¿t  se  Argos ,  ^e  su  origen  ,  exsrckio  y  pageles. 


xii  -Xj  Ormóse  esta  Juntafara  que  únicamente  cui-- 
de  del  cumplimiento  de  ios  testamentos  de  los  señores 
Reyes  difuntos  en  28  deOdubre^de.  I5p8  ,  asignándola 
nn  Secretario  para  el  expediente  de  sus  negocios  ,  siendo 
el  primero  que  sirvió  este  empleo  Francisco  González  de 
Heredia  coa:.el  de  Secretario  del  reaL Patronato ,  Orde- 
nes ,  obj^  yiJjosqucs.,  hastia  queiecLekaáo  de  i^ 1 3  se 
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jiombró  únicamente  para  la  de  descargos  a  Don  Bernai- 
áo  de  Oviedo ,  con  dos  Oficiales  mayor  y  segundo  ,  y, 
desde'  entonces  continuaron.  Aunque  esta  Junta  coa 
nombre  de  tai  no  se  estableció  hasta  el  añodej5,p8  :  su 
instituto  y  exercicio  es  muy  antiguos  componíase  de 
aquellos  albaceas  y  testamentarios  que  dexaba  señalados 
cada  uno  de  los  señores  Bueyes.  Los  testamentos  que  hay^ 
en  el  Archivo  de  Simancas. ,  son  muchos,  y  aníiguos  ,  y 
sena  conveniente  hubiese  en  la  Secretaría  de:  la  Junta  de? 
descargos  copias  legalizadas  de  todos. 

Consejo  de  Estado  ,  m  antigüedad ,  la  de  sm  papeles  desde  el ^ 
año  de  1380,  los  que  hay  en  el  Arcbmo  de  Simancas  a»Phz  ' 
guos  y  moderaos  ^  su  gravedad  y  importanclai 
forma  de  su  Despasbo. 

1 13  X-^£^  Consejo  de  Estado  se  puede  ^  y.  debe  de- 
cir, que  tuvo  su  origen  con  la  Corona-;,  porque  en  todos 
tiempos  hubo  Consejeros ,  y  materias  gravísimas  de  Es- 
tado, las  quaies  se  trataban  inmediatamente  con  los  se-, 
ñores  Reyes  ,  ó  el  único  Consejo  de  Castilla  ,  que  lo  era 
de  Estado  ,  y  Justicia ,  hasta  que  con  la  extensión  dejos 
leynos,  como  he  dicho,  se  separaron,,  dándoles. Consejos; 
propios.  Loé  límites  del  Estado ,  no  se  ciñen  á  los  .de  un; 
reyno,  ó  provincia,  ó  negociación  como  los  demás  ,  si- 
noque  se  extienden  SUS  términos,  aún  mas  halla  de  los  li- 
mitados de  esta  basta  Monarquías  porque  en  éi:se  trata-» 
ron  los  negocios  mas  grave&'de  paces ,  de  guerras  ^ .  dg^ 
alianzas  ,  y  otros  con  ios  demás  Soberanos.. La  que  se.ha.« 
Visto ,  y  despachado  en  el  desde  el  año  de 'i  3^0 ,  ^hasta? 
ahora,  es  increíble.  Solo  hay  de  esteConsejq  inventariari 
dos ,  y  distinguidos  cOñ  el  título  de  papeles  de  Est^adoj 
155,4  legajos  en  el  Archivo  deiSimamas  ,  que  .compíe-r: 
„.     ^  hen- 


henden  desde  el  citado  año  de  ijSp  ,  hasta  e!  de  t6$)6 
sin  los  legajos  de. consultas  ¿e  parres,,  iibxos,  ^y  oxroí 
que  no  están  numerados',  y.  los  que  después  del  año  de 
1^5  <5  se  llevaron  áe'i  de  ambas  Secretarias ,  que  igualaron 
á  los  anteriores.  Estos  1554  legajos  ^^án  entre  sí  con  la 
separación  de  ios  que  pertenecen  á  cada  rey  no  ,  sobera- 
no ,0   república  ,:  como^  Eraiiciai,,lngla!:erra  ,   Roma, 
LVenecia,  &c*  Puedodecir,  queden  algunos  que  registra 
<le.la  negpciasion  de  JBLoma ,  que  eran  i  73  legajos  ,  ha- 
lle cosas ,  y  noticias  singulares ,  y  dignas  de   tenerse 
siempre  á  la  vista  para  la  conservación  de  las  regalías  de 
la<-ordna  5 -y  opoiierseá  los^almsos.,  y  novedades  de 
aqueiia-Cor-te<,  'materias  de  Bontificado  ,  creación  de 
Cardenales,  exclusivas.,  y  otros  puntos. 

114  Ademas  .de.  ios.  papeles,  referidos ,  hay  debajo 
He  otros  títulos  muchos  que  pertenecen  á  Estado  ,  como 
son  las  Capitulaciones  de  paces  ,  guerras ,  casamientos^ 
alianzas  hechas. con  ksimisma^'  pótericiasj,'  cojiciiios  , -ins- 
trumentos: de- ios;  derechos  álc^  rey  nos  de  Ñapóles,  Si-; 
ciiias,  Milán ,  Sena ,  y  otros  j  renuncia  de  las  señoras  In- 
fe^ntas ,  investiduras ,  embaxadas ,  y  otras  cosas  de  consi- 
deración. 

1 15  Corrieron  los  negocios  de  Estado  por  una  Secre-  • 
tarja  hasta  el  año  de  1 5  70  ,  que  por  muerte  de  Goazalo , 
Ferez  la  dividió:lel  señor  Felipe  II.'*  en  dos  ,  con  los  titu- 
tulos  de  Norte ,  y  Italia.  En  esta  forma  corrieron  dos 
distintos  Secretarios  hasta  el  año  de  1626 ^  que  habien- 
do fallecido  Andrés  de  .JPrada ,,  y.exhonecadose  á  Juan  de: 
Ziriva,  vacaron,  alubias :,  y  S.M.  por  real  Pee  reto  de  3. 
de  Enero»  del  mismo-año' nombró  Á.Don  Juan  de  Viiiela, 
para  que  las  sirviese  juntas  con  el  goce  ,  y  emolumentos 
de  ambas  ,   y  con  que  jurase  antes  de  Consejero  de  Es- 
tado ,  y  entr^en  ios  dos  oficiales  mayores  quandoyüiek 
qulsie^^  le^rj,  y  decxetaüt  ..-..*     .  . 
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Permanecieron  unidas  en  Don  Juan  de  Viilela ,  y 
por  su  muerte  en   2  de  Febrero  de   1530  '  las  divi- 
dió S.-  M.   en   tres  ,  y  sus  negociaciones  en  ^ta  for- 
ma :  en  una  las  de  la  parte  de  España ,    Indias ,  Is- 
las adyacentes  ,  costas   de  Berbería ,  y  rodo  lo  indife- 
rente :  en  otra  las  de  Italia ,  y  en  otra  las  de  Flandes.  Y" 
mandó  que  estas  Secretanas  se  pusiesen  en  Palacio ,  ó  en 
la  casa  del  Tesorero ,  para  todo  lo  que  tocaba  ilos  nego- 
cios de  oficio  5  que  en  cada  una  huviese  una  ventanilla  ai 
modo  de  las  escuchas  délos  Consejos  5  que  no  hablan  de 
entrar  en  las  piezas  destinadas  para  ellas  mas  personas, 
que  los  Secretarios ,  Oficiales  mayores  ,  y  segundos ,  por- 
que lo  que  tocaba  á  partes  habia  de  despacharse  en  las 
Escribanías  que  hablan  de  quedar  en  las  casas  de  los  Se- 
cretarios. Nombró  S.  M.  para  su  gobierno  ,  y^n  Ínterin 
que  se  tomaba  otra  providencia  en  el  orden  expresado 
al  Protonotario  Gerónimo  de  Villanueva  (que  era  ac- 
tual Secretario  del  Despacho)  á  Pedro  ue  Arce,  y  á  An- 
drés de  Rozas.  Separado  Gerónimo  de  Villanueva  de 
la  Secretaria  del  Despacho  ,    y  sucedidole  Andrés  de 
Rozas ,  que  tenia  la  propiedad ,  y  exercicio  de  la  del 
Estado  de  Flandes  ,  nombró  S.  M.  á  Villanueva,  para, 
que  sirviese  la  de  Gobierno,  juntamente  con  la  de  Estado 
que  poseía  en  propiedad  eñ  parte  de  España.  En  este  tiem- 
po ocurrió  la  jornada  del  señor  Felipe  IV.^  á  Aragón, 
siguió  el  Consejo  de  Estado,  y  sirvió  en  ella  las  Secreta- 
rías de  Estado  Pedro  de  Coloma  ,  Secretario  de  Guerra 
despachando,  y  refrendando  como  Secretario  de  Estado. 
Quedóse  Gerónimo  de  Villanueva  en  Madrid  ,  y  por  su 
infeliz  accidente  se  imposibilitó  de  servir  las  dos  Secreta- 
rías de. Estado.  Ordenóse  á  Coioma  viniese  á  Madrid  pa- 
ra encargarse  de  ellas ,  y  servirlas  en  la  misma  forma  ,  y 
coa  ios  propios  honores  que  las  tuvo  Villanueva.  Jubiió- 
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3e  á  P#ro  de  Arce ,  y  ;yolvió  S,  M^  á  nombrar  tees  Se- 
cretarios de  Estado  en  propiedad.  La  de  parte  de  Espaíía, 
á  Fernando  Ruiz  de  Contreras  ,  Secretario  del  Despa- 
-cho.  La  de  Italia  á  Pedro  Coioxna  ,  y  para  la  de  Fiandes 
i  Gerónimo  de  Torre.  En  esta  forma  corrieron  los  nego- 
cios de-  Estado  por  las  tres  Secretarías,  hasta  que  coa 
motivo  de  haber  muerto  Antonio  Carnero,  que  con  la 
del  Despacho  tenia  la  propiedad  de  la  de  Estado ,  y  su-, 
cedido  D.  Luis  de  Oyanguren  en  la  ád  Despacho  ,  que 
jenia  ia  propiedad  de  la  de  Estado  del  Norte  ,  se  extin- 
guió ,  y  unió  á.eiia  ia  de  Estado  de  España,  sus  papeles, 
negocios  y  oficiales.  Conservaron  los  Secretarios  del  Des- 
pacho la  propiedad  de  la  Secretaría  de  Estado  de  Italia, 
y  para  servirla  se  proveía  en  Gobierno.  ■ 
r'  lio  Los  papeles  que  se  causaron  en  las  Secretarías 
de  Estado ,  fueron  de.  un  excesivo  número  ,  como  puede 
inferirse  ,  y  la  suma  importancia  de  su  custodia  ,  y  la  de 
tenerse  siempre  á  la  vista  es  excusado  y  imposible  el  de- 
cirlo, siendo  tan  notorio  la  arcanidad  de  sus  materias,  Y 
aunque  en  la  de  la  parte  de  Italia  hay  muchos  ,  y  muy 
importantes  papeles  ,  en  la  del  Norte  son  mas  ,  por  ha- 
berse unido  á  ella  los  de  la  Secretaría  parte  de  España 
(como  he  dicho)  ,  y  los  causados  en  el  Consejo  y  Secre- 
tarías de  la  Corona  de  Portugal  en  todo  el  tiempo  que 
le  hubo  en  la  Corte ,  y  de  que  he  omitido  dar  noticia  por 
ao  dilatarme  mas. 


Con- 


consejo  de  Guerra,  j  su  antigüedad  \  instituto  ^  forma  de 
su  despacho  ,  astado  de  sus. papeles  ,  ylqs-^hay- 
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117  JL/E  el  origen  del  Consejo  de  Guerra  puedo ,  y 
debo  decir  lo  misaio  que  exprese'  del Gonseio. de  Esta- 
do.-Y  aunque  ambos  supremos  y  independientes  con 
tanta  conexión  entre  sí,  que  parecía  ,era  todo  uno  por 
la  concurrencia  de  sus  graves  negocios  ,  y  la  de  los  Con- 
sejeros de  Estado  en  e'i ,  tuvo  dos  Secretarías  de  mar  y 
tierra  ,  y  está  se  dividió  en  dos  en  I4de  Abril  de  154^ 
por  el  excesivo  número  de  expedientes  jque  se  le  acrecen- 
tó con  la  sublevación  de  Portugal  y  Cataluíía ,  lepar-i 
tiendo  á  cada  uno  los  negocios  y  territorio  que  la  perte- 
neció, con  el  nombre  una  de  la  parte  de  Cataluña,  y  otras 
de  Estremaduraj  las  quales  se  reduxeron  auna,  comaes»^ 
taba  antes .,  por  real  orden  de  17  de  Julio  de  i6g  i. ,  Los 
papeles  causados  en  este  Consejo  son  muchos  ,  porque 
ademas  de  los  graves  negocios  de  su  instituto ,  se  le  agre- 
garon los  de  diferentes  Juntas  que  se  extinguieron.  Lle- 
váronse de  las. Secretarías  á  Simancas  con  tanta  confusión 
en  el  año  de  16^71  ,  que  por  real^órden  de  10  de  Julio 
¿Q  i6j6  se  mandó  se  volviesen  todos  por  la  falta  que  ha* 
clan  para  la  luz  y  expedición  de  los  negocios. 


Bb  2  r^ 


Validos  ,  ó  primeros  Ministros,   Lo  ocurrido  en  Jos  pa^ 

peles- Jíel  Duque  de   Lerma ,  Conde  de  Olivares  ,  y 

Don  Luis  de  Haroy  causas  de  su  lastimosa 

pérdida, 

liS  JL^N  los  números  lo  y  ii  expréselas  perdidas 
que  padecieron  los  papeles  en  los  Ministros ,  ó  vali- 
mientos del  Duque  de  Lerma ,  Conde-Duque  de  Oliva- 
res 5  y  Don  Luis  de  Haro  ,  y  en  los  qae  se  siguieron  á 
eiios.  Pero  en  este  añadiré ,  que  con  motivo  de  haber 
muerto:  el  Conde-Duque  de  Olivares  ,  mandó  la  Ma- 
gestad  á&i  señor  Felipe  IV.**  por  real  Decreto  de  i8  de 
Septiembre  de  1^47  se  ordenase  al  Alcalde  de  Corte  que 
acudia  ai  inventario  de  sus  bienes  y  papeles ,  que  se  ha- 
da en  casa  de  la  Duquesa  de  san  Lucar  su  viuda  ,  que 
todos  los  que  hallasen  ,  y  no  perteneciesen  á  los  pleytos 
y  derechos  de  la  casa  ,  los  reservase,  y  sin  leerlos  los  en^ 
tregase  á  Don  Luis  de  Haro,  para  que  por  su  mano  pa# 
sasen  á  la  átS,  M. ,  y  por  real  Decreto  de  8.  de  Enero 
1 550  se  mandó  ,  que  todos  los  papeles  que  parasen  en  el 
Gonsep  de  Castilla  manuscritos  áú  Conde-Duque  ,  en 
tiempo  de  los  Presidentes  ó  Gobernadores  que  fueron  de 
él  durante  su.  valimiento,  se  entregasen  i  Don  Fernan- 
do Ruiz  deContreras ,  Secretario  áú  Despacho.  Los  qua- 
Íe&  ,  y  los  papeles  ,  y  los  libros  manuscritos  que  habia  en 
la  librería  del  Conde-Duque  ,  mandó  tiemblen  S.  M.  por 
real  Decreto  de  6  de  Febrero  de  1^50  $c  entregasen  á 
Don  Luis  de  Haro.  Aunque  no  me  consta  el  número  de 
papeles  que  se  recogieron  y  entregaron  en  virtud  de  estas 
reales  órdenes ,  podrá  conocerse  fácilmente  el  excesivo 
número  ,  y  la  excelente  qualidad  de  todos.  Y  los  que  so- 
ferc  estos  se  aumentarían  desgues  en  el  ministerio  ó  vali- 

mien- 


miento  del  mismo  Don  Luis  de  Haro.  Sobre  que  debo  de- 
cir, que  por  muerte  del  Marques  de!  Carpió  se  hizo 
almoneda  de  sus  bienes  y  alhajas ,  y  que  en  el  jardín  su- 
yo a  la  Puerta  de  san  Bernardino  se  vendió  por  menor 
su  gran  librería  ,  en  la  qual  vi  libros  manuscritos  anti- 
guos y  modernos  de  gran  consideración  vcou^uestos  de 
consultas  y  papeles  originales ,  sobre  ios  negocios  ims 
graves  ,  y  mas  arcanos  de  lo  universal  de  la  Monarquía, 
los  quales  compraron  los  Embajadores ,  Minisrros  ex- 
trangeros  ,  y  otros  naturales  5  y  acaso  podrá  hallarse  ra- 
zón del  numero  ,  y  contexto  de  estos  übros,  y  de  los  su- 
getos  que  los  compraron  por  los  inventarios  que  se  hartan 
para  véndenos.  También  puedo  deponer ,  que  pocos  años 
después  de  vendida  esta  librería,  fue  la  Comunidad  de  uno. 
de  los  Conventos  Descalzos  de  esta  Corte ,  á  recreación 
a  este  jardín  por  todo  el  día,  y  que  ¡mra  recogerse  á  la 
siesta  (era  verano)  les  franqueó  el  jardinero  una  p'eza 
que  tenia  el  suelo  todo  lleno  de  papeles  sueltos ,  y  en  le- 
gajos ,  y  juzgando  por  este  desaliño  que  no  eran  de  pro-^ 
vecho  se  entretuvo  la  mayor  parte  de  los  JLeiigiosos  en 
partir  los  que  tenían  medios  pliegos  ea  blanco  para  apro- 
vecharse de  el ,  y  llevaron  para  este  propio  fin  á  su  Con- 
vento diferentes  legajos  escritos ,  de  los  quales  me  mos- 
traron algunos  ,  y  habiéndolos  increpado  me  respondie- 
ron ,  que  viéndolos  arrojados  en  el  suelo ,  creyeron  no 
importaban.  Contemple  V.  M.  en  su  alta '  com^prehen^ 
sion  las  circunstancias  y  conscquencias  de  €Ste  lasri 
moso  caso.  ^ 


Con" 


1$^ 


Confesores  délos  señores  Reyes  :  paradero  Je  sus  papeles  5  se 
:    ignora  y  y  po'/ .^aé  causa. 


;^ii9-Í^  este  sagrada  Tribunal  se  cometen  y  remi- 
ten, los  negocios  que  &e  pueden  inferir ,  y  no  expresar. 
Bn  todos  tiempos  han  sido  los  Confesores  de  los  señores 
Bueyesios  Jueces  de  apelación  ,  que  deciden  ó  aseguran 
las 'determinaciones  ó  didámenes  de  ios  Tribunales  5  pe- 
ía con  mayor  extensión  exexcen  este  encargo  desde  el 
principio  del  reynado  del  señor  Felipe  IlL^ ,  especial- 
mente en  todos  los  puntos  y  materias  Eclesiásticas  ,  elec- 
áones  de  Obispos ,  y  todo  lo  demás  provisional.  Délos 
muchos  años  que  estuvo  el  Confesonario  en  la  Religión 
d£  santo  Doffdngo  ,  no  he  visto  orden  ,  ni  providencia 
alguna  que  mire  á  este  genero  de  papeles.  Y  aunque  he- 
procurado  investigar  su  paradero ,  tomando  noticia  de 
algunos  Religiosos  antiguos,  contextan  en  que  los  pape- 
les causados  por  los  Confesores ,  se  iievaban  ,  ó  recogían 
caasusdibros,  por  los  Conventos  de  donde  eran.hijos, 
unas  veces  ,  y  otras  los  tomaban  sus  criados  ó  parientes. 
Y  conviniendo  tanto  asegurarlos  ,   puede  ser  se  lograse 
en  mucha  parte ,  si  se  insinuase  á  ios  Provinciales  oe  esta 
Peden  lo  inquiriesen.. 

Embajadores  .y  Virreyes.  De  sus  papeles  hay  posa  noticia  por 
su  pérdida  y  desperdicio  ,  olmdadas  las  providencias    . 
para  asegurarlos, 

1 20  I  Je  los  papeles  ocasionados  en  las  Embajadas  y 
ministerios  que  exercieron  los  sugetos  nombrados  por  es- 
ta Corona  para  los ^.^ií^^ey natos,  y  para  Embajadores  en- 
•      .  *-  vía- 
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yiados  en  las  Cortes  extrangcras ,  no  tengo  noticia  de 
qae  en  ningún  tíeeipo  se  iiubiese  dado  orden,  ni  provi-« 
dencia  general  para  recogerlos  y  asegümrlos  ,,y  solo  se 
sabia  en  la  nuestrade  ios  negociados  que  5e  trataban  por 
las  representaciones  que  hacían  por  la  yia  reservada  ó 
por  Estado  ;  las  quales  evacuadas  se  ponian  en  los  le-* 
gajos  que  les  correspondía  ,  comunes  á  las    de  otras 
materias.    Y  iiabicndose    reconocido  ios   grave  daños 
que  producía  este  desorden.,  se  intentó  aplicar  algún 
remedio  que  le  reparase  en  parte.  Por  su  real  Decreto 
mandó  el  señor  Felipe  IV.''  se  participase  á  ios  Vir- 
reyes y   Embajadores,  que  quando  acabasen  sus  ofi- 
cios formasen  una  relación  muy  .individual  y  diaria  dei 
estado  en  que  quedaba  el  reyno  que  gobernaban :  los 
negocios  y  casos  graves  qua  sucedieron  en  el  discurso  de 
su  tiempo  ,  su  éxito  y  estado  ,  y  ios  que  quedaban  pen- 
dientes 5  y  la  remitiesen  á  S.  M. ,  previniendo  ,  que  no 
executándolo  no  se  les  pagase  el  sueldo ,  ni  se  les  diesen 
finiquitos  de  su  embajada  hasta  que  constase  á  los  Tri-p 
bunales  haber  dado  las  citadas  relaciones.  Pero  esta  pro- 
videncia se  olvidó  luego ,  y  la  de  recoger  los  pajales  de 
k>s  que  fallecían  en  Madrid  se  practicó  muy  rara  vez. 
Lo  que  puedo  decir  es,  que  en  ios  muchos  y  graves  encar* 
gos  que  se  pusieron  ai  cuidado  de  Don  Francisco  de  Me^ 
lo,  y  de  ios  importantes  negocios  que  corrieron -por  su 
mano  en  los  empleos  que  tuvo  en  el  Virreynato  de  Síci-* 
Ha,  Gobierno  de  Milán  ,  y  Flandes ,  Consejero  de  Esta-í 
do  ,  y  otros  ,  se  cauto  un  crecido- númerode  papeles ,  en 
los  quaies  estaban  las  instrucciones ,  y  lo  mas  secreto  y 
reservado  de  su  tiemipq.  Y  habiendo  fallecido,  y  queda- 
do en  poder  de  su  heredero  ,  ios  vendió  por-arrobas  á 
un  Batidor  de  oro  que  vivía  en  la  calle  de  Majaderitos,  el 
qual  me  confesó  muchos  años  há,  que  hai>iendo  conduci- 
do muchos  á  su  casa,  y  vuelto  por  los  que<:pedat^n,em'. 
-     :  "  "  ba- 
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tarazó  un  Cabaílero  que  estaba  con  el  dueao  los  sacase, 
jK>rque  conociendo  su  importancia ,  los  llevó  á  su  casa, 
¿upiicando  el  precio  de  la  venta.  ^ 
-.^  12  1     De  todo  lo  referido  puede  conocerse,  que  los 
Consejos ,  Tribunales  y  Oficinas  carecen  de  los  principa-: 
les  instrumentos  y  noticias  que  necesitan  para  la  reda 
administración  de  Justicia ,  y  para  la  conservación  y; 
defensa  de  los  soberanos  derechos  y  regalías ,  enco mea-: 
dadas  ai. particular  cuidado  de  cada  uno,  y  que  para  ata- 
iar  ios  daños  que  ocasiona  este  defcdo  ,  no  hay  otro  re- 
medio que  reintegrarlos  de  ios  que  les  faltan  i  pero  sien- 
do este  (mirado  sin  reflexión )  quasi  imposible  ,  parece- 
rá delirio  intentarle  ,  ni  aún  proponerle  ,  si  la  poderosa 
real  mano  de  V.  M.  no  interviene  con  cuidadosa  eficaz 
providencia  á  conseguirle,  respedo  que  no  hay  en  lo  hu- 
mano  cosa  dificil  á  la  grandeza  de  V.M.,  á  cuyos  reales 
pies  humilde  y  rendido  confieso  (sea  por  mi  amor  a  los 
papeles,  ó  por  mis  propias  experiencias ) que  no  le  con- 
templo tan  inaccesible  ,  que  no  pueda  intentarse  con  la 
seguridad  de  lograr  admirables  progresos.  Por  dos  mo- 
tivos  carecen  los  Consejos  de  sus  principales  papeles  ,  co- 
mo se  ha  visto  5  el  uno  por  el  común  desperdicio  que  pa- 
decieron los  antiguos :  y  el  otro  por  el  confuso  desorden 
con  que  se  recogieron  al  principio,  y  se  llevaron  después 
al  Archivo  de  Simancas,  donde  aunque  están  con  el  aseo, 
custodia  y  seguridad  correspondiente  ,  no  sirven  de  uti- 
lidad alguna  para  el  despacho  de  los  negocios  en  los  Con- 
sejos ,  por  no  constar  en  eUos  lo  que  contienen  ,  siendo 
en  mi  concepto  tan  útiles  para  este  fin,  como  lo  es  para 
las  urgeEK:ias-de;laMonarquía  la  plata  que  está  encerra- 
da  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  ó  en  el  centro  del  Potosí, 
sino  se  procura  sacar  de  ella  á  fuerza  del  cultivo  ,  y  de 
la  diligencias  para  que  se  pueda  executar  esto  mismo  en 
el  Aíchivo  de  Simancas ,  y  ea  Im  demás  Archivos  reales, 
-  _     -      ^  -  pu- 


públicos  y  generales  destinados  para  k  custodíale  los 
papeles  ,  y  que  se  logren  perfedaniente  todas  las  precio- 
sidades que  incluyen ,  y  las  que  succesi  va  mente  se  fue- 
ren depositando  en  ellos  para  los  altos  fines  que  lley# 
expresados ,  representare  la  calidad  y  circunstanaas  df 
cada  uno ,  la  colocación  formal  y  material  de  sus  papetesg^ 
su  clase  ,  antigüedad  y  especies ,  y  las  providencias  que 
podrán  darse  ,  para  que  sin  removerlos  conste  en  cada 
Consejo ,  Tribunal  ó  Secretaría,  el  contexto  de  cada  uría 
de  los  que  le  pertenece  j  siendo  muy  posible ,  que  entf^ 
ellos  se  descubran  muchos  de  los  antiguos  que  juzgaá 
perdidos,  por  haberse  llevado  á  él  con  los  posteriores 
debaxo  de  otro  nombre* 

Archivo  nd  de  Simancas ,  su  origen  :  instruccícn  para.  'SÚ 

manejo  ,  danos  de  su  observancia :  su  fabrka  matevídy 
'       -    división  de  sus  salas  ,  y  providimiaspara 

su  manejo. 

122  X-/A.S^^^sas^^^  precisaroná  m; construcción 
fueron  tan  urgentes  como  se  ha  visto  ,  pero  la  eficazmen- 
te  impulsiva  que  obligó  á  su  resolución  ,  fue  la  de  hab^ 
propuesioun-Sacerdoce  al  señor  Felipe  11.'',  que  guar^ 
dándole  S.M-.  secreto.,  revelaría-uno  miLyúmpoiaam^ 
oficiólo  así  ,-ydixo el  Sacerdote  :-Señor  Vyo  asistoájia 
Escrit>ano  de  Valiadolid  de  ayo  de  sus  hijos»  Mi  quarto 
está  contiguo  al  hueco  de  una  escalera  grande  ,  cerrado 
de  un  ligero  tabique,  y  por-unarmuraque^lia^^  m^¿i 
registre  con  una  luz-  su  ámbito  >  vile  lleno  .de  pap^e% 
quiso  mi  curiosidad  reconocer  algunos  ,.y  álos  púmm 
halle  las  Capitulaciones  maxrimoniaies  de  ios  Reyes  Ca- 
tólicos ,  Demarcaciones  de  Indias ,  Bulas  del  real  Patro- 
nato ,  y  otros  impoitaaiísimos  á  Jos  r cales ,4Qte^h5^s.ii¿ 

Ce  > '  -'n 


iV;.  Mc*.,.y:enlos:4esya!i€S",  jy:en;fo  mas  despreciable  os 
.la  casa,  hay  muchos  coíhq  arrojados  por  ínátiks ,  que 
paeden  ser  de  caiiéad  que  ao  raerezeaa  este  abandono; 
€y,pareci¿tidome  es  del  real  :S.er  vicio  esta  notick ,  he  que- 
jido dársela  4  V,  M»  fiado,. del  secreto.  Agradeclosda 
fiqttíéjfeiicisimaiPrtQcipe ,  y.CíQríesteiiiotivo ,  y  otro  pre- 
tejtío ,  mandó  que  el  Licenciado  Briviescade  Muñato- 
Bes,,  de  su  Conejo ,  y  el  Secretario  Diego  de  Ayaia^ 
Oñcial  mayor  deia  Secretaría  de  Estado ,  asegurasen  es-r 
tos  papeles.  Y. al  mismo  tiempo  dispuso  S.  M.  destinar  el 
Castillo  de  Simancas  para  .su  real  Archivo  ,  poniéndole 
en  el  aíáo  de  i >  5i.  al  único. cuidado  del  referido  Ayalaj 
persona  de  su  real  confianza  ,  y  de  todos  los  requisit<^ 
que  pedia  tan  importante  encargo  ,  dándole  facultad  am- 
plisijma  para  recoger-  en  el -Archivo,  codos  los  papeles  que 
hallare  concernientes  á  el 5  y  ordenes  circulares  á  todos 
los  Consejos ,  .Tribunales ,  Ministros  y  Comunidades ,  y 
personas  particulares,  en. cuyo  poder  estuviesen  ,  se  los 
entregasen  para  colocarlos  y  ordenarlos  5  en  cuya  virtud 
executó  Ayala  lo  que  no  es  ponderabie.  Por  su¿diligen- 
jCia;:^  4^ciibiáerQaia^£hoSíiitiHsim^.  Pí^tós  t  y  en  Ma- 
lladoEdldentro  de.una  cueba ,  los  de  mayor  antigüedad 
que  hay  en  eliArchivo.  Colocó  en  piezas  distintas  y  se- 
pararfasAos  de¿^da.Tr.ibanal  :.ordej)óiosílegajo.s  por  suj 
^ám&^:ímtmm  >.,y.Qtías  cosas  qua^.  impc)sibles  á  iaí 
foerzas  de  un  hombrei  f  1^  tairsu  zelo  y  amor  á  los  pa- 
peles, que  quiso  sacrificar  ageste  importan tisimo  fin.su 
fortuna ,  y  la  de  sus  descendientes  ,  á  que  fuesen  habita: 
doreí»  perpetuos  «de  ana.  Villa  corta ^  y  reaunciar  la  ele- 
vada; que  hicieronios  Secretarlos  de  su. tiempo  y  oficia- 
les de-S4  grado ,;  solo  porque  no  descaeciese  aquel  gran 
carino  qué  tuvo  á  ios  papeles-Logróle  jcontinuando  suí 
hijos ,  y  sus  descendientes,  q^e  heredaron  su  mismo- zek 
y  amor  á  ellos  ^  como  se  lia  visto  J^sta  hoy,  ocupando  la: 
/  :.J  pía 


plazas  de  los  Archiveros ,  y  Oficíales  sus  nietos , -criándo- 
se y  educándose  los  unos  á  ios  otros  en  la  inteligencia  y 
comprehenslon  de  Jos  papeles  ,  con  un  estudio  muy.  par-. 
ticuiar,como  se  reconoce  de  su -utilidad  eü^^manejarios; 
en  la  limpieza  y  aseo  con  que  los  tratán-í:  y-eUmof  con> 
que  ios  mantienen.  Pero  es  cosa  digna  de  notarse,  que  de-f 
biéndose  á  esta  familia  (ilustre  por  su  naciniiento,y  cono^ 
cida  en  Europa  por  su  encargo.)  este  agrande- y  universal 
beneficio  ,  haya  sido  tal- el  r  olvido- de  a,':qHe  -no.:goza^ 
otra  señal  de  gratitud,  que  los  cortos  sueldos  de  sus  pla« 
zas  ,  viviendo  voluntariamente  ea'  la  gran  pobreza  que 
experimenta*  -.  '^ 

123  En  el  año  de  1588  formó  el  señor  Felipe  IL , 
instrucción  para  el  gobierno  del  Archivo, -ordenando 
entre  otras  cosas ,  que  de  tiempo-en  -tiempo  se  llevasen  a, 
el  los  papeles  de  los  Consejos  y  -Tribunales ,  y  que  se  fue- 
sen creando  en  ellos.  De  la  observancia  de  esta  real  órdea 
por  el  modo,  y  de  la  inobservancia.de  ella  par: olvido»' 
han  resultado  dos  gravísimos  per  juicios.  El  primero,  poc. 
haberse  llevada  á  bulto  ,  y  sin  dexar  en  lasfOncinasci^as 
noticia  de  ellos,  que  la  de  los  legajos  6  libros  por  mayor,, 
se  carece  en  ellas  de  las  noticias  que  comprehenden.  Y  del 
segundo,  por  no  haberse  llevado  á  los  tiempos  prefini4<»,' 
el  mismo  desorden  y  confusión  que  he  expresado  se  pa,d^s 
ce  en  los  Archivos  de  los  mismas  Tribunaies.  YporqueteS- 
te  es  el  punto  céntrico  áque  se  han  de  encaminar  las  lineas 
para  el  radical  remedio  ,  y  no  pudiendo  hallarse  en  qtra 
parte  que  en  el  Archivo  de  Simancas ,  me  ha  parecido, 
muy  conveniente  para  lograrie  referir  con  individuali- 
dad la  construcción  maceriaLyfortnardeeijy  k  cotoca- 
cion,  división  y  separación  de  sus  papeles,  por  Conseios, 
y  iiegociaciones ,  para  que  en  su  inteligencia  quede  mas- 
descubierto  el  campo  á  la  prádica  de  las  providencias  mas 
eficaces,  que  deben  esperarse,  de  la  real  justificación ,  y. 

Cc2        '  gr^n.^ 


gran  piedad  de  V.  M.  por  el  ínteres  de  sn  real  servido, 
y  por  iaesf^cial  circunstancia  de  que  iiabicndose  digna- 
da y.  M.  ée  honrarle  con  ;su  real  presencia  en  el  año  de 
|^ia>re§isífando:JKKÍasias,  piezas  de  el  con  agradable 
cuidado  ,  penetró  Y.  ■  M,  Jas  preciosidades  que  encierra, 
y  de  que  haré'  memom  para  que  conste  en  este  real  Ar- 
chivo de  la  via  reservada. 

L^í  1:2.4.  Laiabriea  material  del  Archivo  es  un  Castillo, 
Jéfortaleza.coa  sasjnurallas ,  cubos  y  fosos  ,  y  aunque 
sde  ¡obra  muy  antigua  y  tosca  en  lo  exterior  ;  es  en  lo  in- 
terior hermosa  y  clara,  las, piezas  muy  capaces. Las  que 
caen  á  Oriente ,  parte  del  Norte  y  Mediodía,,  están  ocu- 
^adasrde  papeles ,:  yci^  ^restante  habitación  del;  A rchi ve- 
lo; I-a  pirerta  principal  que  entra  al  Archivo,  mira  á  Po- 
nente ,  xoa  patio  grande.  Á  la  entrada  de.ella  se  des- 
ccibre  una  hermosa  e^alera  de  piedra  el  pie  de  ella  ,  y  al 
piso  de  la  puerta  principal  i  la  derecha  hay  una  estancia 
de  admirable  arquite^ura,  que  tiene  tres  piezas  muy  ca- 
paces,  de  ciclo  artesonado ,  suelo  de  ladrillo  fino ,  y  las 
paredes  con  nichos  ó  anaqueles  hechos  con  simetría  de 
iadrilio  y  yeso ,  j^sa  papeles ,  en  que  caben  un  número 
muy  crecido.  Las  dos  primeras  que  son  mayores ,  esta- 
I^Q  enteramente  desocupadas  en  el  año  de  17 13  ,  y  la 
tercera  que  ^tá  formada  en  el  centro  de  un  cubo  de  la 
jfortaleza  quasi. ochavada ,  tenia  algunos  papeles  moder- 
nos de  la  Secretaría  de  Estado  del  Norte  ,  que  estaban  en 
ella  como  de  prestado.  Y  en  estas  tres  piezas  baxas  fenece 
el  Archivo  por  aquella  parte  á  Mediodía.  A  la  izquierda 
áe  ia  puerta  principal  hay  otra  puerta  igual ,  y  enfrente 
de  laa^nteeedente.  Entrase  á  una  pieza  capaz  con  una 
"ventana  rasgada  á  Levante  con  reja  de  hierro  gruesa,  ea 
•la  qual  asisten  le»  Oficiales  para  el  despacho  de  verano, 
y  i  ella  solo  se  permite  entren  los  que  solicitan  sus  de- 
3pcndicncia&  Después  de  eUa  hay  otra  pieza  muy  larga, 
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ancha  y  alta ,  ¿c  gran  despejo,  ventana á Levante ,  y  re- 
ja grande.  Está  llena  de  alacenas  iguales  con  puertas  y 
cnrrejados  de  maderas  muy  capaces  ,-de  estado  y  medio 
de  alto.  Divide  el  corredor  de  la  pieza  un  corredor  de  ma- 
cera ,  desde  el  qual  hasta  el  techo  hay  otras  órdenes  d« 
alacenas,  iguales  en  todo  á  las  de  abaxo ,  todas  llenas  de 
papeles  pertenecientes  al  Consejo  de  Hacienda ,  Tribunal 
de  la  Contaduría  mayor ,  y  los  demás  que  tocan  á  la  real 
Hacienda ,  que  contienen  lo  que  exprese  tratando  de  el. ' 
Pásase  de  esta  pieza  á  otra  pequeña  de  forma  rotunda, 
centro  de  un  cubo  en  que  están  todos- los  libros  de  regis- 
tros de  la  Secretaría  de  Cámara  de  Gracia,  cuyo  núme- 
ro y  variedad  expresé ,  tratando  de  ella.  Después  de  esta 
pieza  se  entra  á  otra  verdaderamente  real  y  magnifica 
por  su  hermosura  ,  capacidad  y  claridad  ^  muy  larga ,  y 
¿e  anchura  correspondiente ,  el  largo  de  Oriente  á  Po- 
niente ,  y  el  ancho  á  Cierzo  y  Mediodía ,  su  fábrica  mo- 
derna) rodeada  toda  de  alacenas ,  divididos  ios  altos  con 
corredores  de  madera  5  están  en  ella  todos  Jos  libros  ¿le- 
gajos en  papel  ahugereado  ,  que  llaman  del  registro  ge- 
neral de  Corte ,  ó  del  sello  real ,  distinguid<3!S  ,  separados 
y  colocados  por  meses.  Y  para  que  se  conozca  la  capaci- 
dad de  hermosura  de  esta  pieza,  diré'  que  siendo  el  cuer- 
po de  cada  uno  de  los  meses  que  contiene  cada  libro  ó 
legajo  ,  muy  crecido ,  y  conienzando  estos  desde  el  año 
de  1475  seguidos  y  continuados  hasta  el  año  de  1^35, 
aún  había  capacidad  para  un  crecido  número  de  los  suc- 
cesivos.  Estos  libros  ó  registros  del  sello  no  solo  son  los 
papeles  mas  cabales  que  hay  en  el  Archivo  ,  sino  el  mi- 
neral mas  precioso  de  donde  pueden  sacarse  (como  yo  sa- 
que') noticias  preciosísimas  que  suplan  la  falta  de  mu- 
chos de  los  papeles  que  se  perdieron,  porque  ellos  abra- 
zan todo  lo  que  se  despachó  por  provisión  en  el  Consejo 
de  Castilla ,  Cámara  ^  Hacienda^  y  los  demás  que  no  tie- 
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rien  sello  distinto.  No  tienen  Índices ,  con  que  para  ha- 
llar  lo  que  se  busca  en  ellos  ,  es  preciso  llevar  noticias  d_^el 
día  ,  mes  y  a  fio  ,  porque  .para  reconocer  los  de  un  ano  . 
solo.es  imponderable  el  trabajo  que  cuesta,  porque  la 
le^ta ,  especialmente  «n  lo  antiguo  ,  es  quasi  impercepti- 
ble á  los  que  no  están  práaicos.  De  estos  papeles  voivere 
á  hablar  desoues.  En  esta  pieza  rematan  las  baxas  del 
Archivo  i  y  aunque  para  subir  desde  ellas  á  las  altas  hay 
escalera  secreta ,  volvere'  á  la  que-  dlxe  esta  a  la  paerta 
principal.  Es  hermosa  y  fuerte  ,  sus  pasos  y  paredes  de 
piedra  blanca  capaz  con  dos  mesas  ó  descansos ,  y   ma- 
cha luz.  Acabada  de  subir  se  entra  á  la  izquierda  en  una 
pieza  grande,- en  que  trabajan  los  Oficiales  en  el-invier-. 
no    la  entrada  al  Cierzo ,  una  ventana  rasgada  grande. 
al  ked-'odia  ó  Poniente.  Está  en  la  misma  pieza  embutí- . 
da  en  la  pared  una  alacena  hecha  con  gran  primor  y  sepa- 
raciones, en  que  se  guardan  todos  los  inventarios  de  los 
pap-'»s  del  Archivo  con  curiosidad  y  segundad.  En  me- 
dio de  esta  pieza  á  Levante  hay  una  puerta  grande  y. 
y  hermosa  de  piedra ,  y  encima  de  su  lintel  un  escudo 
de  armas  reales  ,  y  un  rotulo  que  dice  Patronazgo  real. 
Abierta  se  descubre  una  sala  muy  grande  quasi  quadrada 
toda  ella  de  maravillosa  arquitedura  ,  porque  el  suelo  es 
de  jaspes  blancos  y  negros ,  el  cielo  de  Bóveda  primorosa 
V  al  rededor  alacenas  iguales  y  capaces  para  los  papeles; 
no  tienen  puertas ,  y  esto  la  hace  mas  lucida  por  la  cor- 
respondencia ó  colocación  de  los  legajos ,  cada  uno  con 
cubierta  de  papel  muy  blanco  ,  ysus  rótulos  iguales,  que 
la  figuran  deleytable  á  la  vista.  Tiene  á  Oriente  una  ven- 
tana muy  grande  que  la  llena  de  claridad  ,  y  a  Mediodía 
otra  pieza  correspondiente  en  el  primor  ochavada  ,  pues- 
ta en  el  centro  de  un  cubo ,  y  éstas  corresponden  a  las 
que  dixe  están  abaxo,  entrando  á  la  derecha  ;  están  am- 
bas llenas  de  papeles  de  Estado  ,  pertenecientes  a  mate- 
'^  rías 


rías  gravísima^  antiguas  y.  mpdef ñas  que  abrazar}  y 
comprehenden  quanto  toca  al  Estado  de  toda  España,  y 
los  demás  reynos  y  potencias ,  como  exprese  tratando  de 
esto,  Consejo.  Aquí  están  veinte  y  un  tomos  de  Juan  de 
Berzosa  ,  y  en  estas  piezas  rematan  las  del  Archivo  por 
ia-  parte  del  Mediodia.  Vuélvese  á  la  escalera  principal, 
y  en  ei  plano  de  ella  hay  una  puerta  igual ,  y  en  corres- 
pondencia de  ia  antecedente  ,  por  la  qual  se  entra  á  una 
pieza  hermosa  ,  rodeada  de  alacenas  iguales ,  ijue  ocupa'! 
un  crecido  número  de  papeles  antiguos  tocantes  á  Ja  real 
Hacienda.  De  esta  se  pasa  á  otra  distinguida  por  el  título 
de  Patronazgo  reai  antiguo  ,  y  por  la  hermosura  de  su 
fábrica  ,  adornada  de  alacenas  de  madera  muy  bien  ta- 
lladas ,   y  otras  con  puertas  de  hierro  :  llamania  el  cubi- 
llo ,;  ^  porque  tal  es  su  figura ,  y  los  papeles  que  guarda, 
son  los  mas  Importantes  á  la  Corona  ,'  sus  soberanos  de- 
rechos y  regalías  ,  juramentos ,  y  pleytos  homenages,. 
conquistas  ,  compras,  cartas  executorias ,  Bulas  de  Maes- 
trazgos,  incorporaciones  de  ciudades  ,  Patronazgo  de 
Granada  ,  Canaria ,  Indias  y  san  Lorenzo  el  real ,  pode- 
res-^ instrumentos  á*  Embajadores  y  Ministros  ,  Bulas  y 
concesiones  Apostólicas,  Concilios  ,  Inquisición  ,  Cruza- 
da y  Subsidio  ,  reformas  de  Religiones ,  testamentos  y 
codicilps  de  los  Reyes  ,  disposiciones  miatrimoniales  ,  pa- 
ces,, romplmien  tos  de  guerras,  renuncias  y  entregas,  ca- 
pilla reai ,  y  ocras  cosas  de  suma  importancia  >  y  lo  seria 
sin  duda  ,  si  tuviesen  presentes  en  los  Consejos  á  quien 
corresponde  cada  una  de  ellas.  Sobre  estas  mismas  piezas 
hay  otras  muy  capaces,  ciaras  y  aseadas,  unas  llenas 
de  papeles  ,  y  otras  desocupadas,  en  que  cabían  infinitos. 
Bn  la  que  corresponde  á  la  ae  abaxo  del  registro  general, 
están  ios  papeles  tocantes  a  ia  Cámara  de  Castilla ,  perte- 
necientei.  a  las  Secretarias  de  Patronato ,  y  Gracia.  En 
otra  todos  ios  que  tocan  al  Consejo  y  Secretarias  de  In- 
dias 


dias ,  como  consultas  ,cx^dicntcs  y  libros  causados  en 
cl  que  he  4icho  antes.  £n  otra  papeles  de  las  Juntas  de 
obras  y  bosques  >  y  en  otra  los  de  ía  casa  de  Aposento. 
Ademas  de  ios  papeles  referidos  hay  también  con  la  mis- 
ma- separación  ia  pesquiza  de  las  Behetrías  de  las  Merin- 
dades  de  CerratO',  Infantado,  VatladoHd,  Campos  ,. y- 
otras  de  Castilla  la  vieja,  y  casas  solariegas  de  los  mismos 
partidos  ,  mandada  hacer  por  el  señor  Rey  Don  Alonso 
en-la-era  1 3^0.  Esta  es  la  colocación  ,  división  y  separa- 
ción de  ios  papelies  de  aqtiel  Archivo ,  entregados -ai  ma- 
nejo ,■  cdidado^  y  dirección  -  de  un  Secretario  con  quacro 
Oficiales  ,  Ayalas  ios  mas ,  y  un  porrero ,  todos  con  suel- 
dos muy  cortos.  Asisten  en  los  días  que  no  son  feriados 
tres  horas  por  la  mañana  ,  y  dos  por  la  tarde ,  ocupándo- 
se en  el  d.espacho  que  se  ofrece  de  ofício  y  de  Parees.  Des- 
de su  erección  hasta  ahora  ha  estado  el  empleo  de  Secre^ 
tario  en  los  descendientes  de  Diego  de  Ayala  ,,  y  si  lo 
ñan  servido  otros  extraños  de  esta  familia  >  ha  sido  por 
menor  edad  á  otro  motivo.  Y  aunque  el  zeio  y  amor  coa 
que  esta.famÜia  ha  cuidado  de  éstos  papeles  es  bien  noto- 
rio,  como  la  entrada  de  eüos  al  Archivo  fue  desordena- 
da ,  como  se  ha  visto  en  número  tan  excesivo ,  que  el  se- 
ñor Felipe  IL^  logró  ver  en  el  muchas  piezas  de  papeles: 
no  hizo  poco  Diego  de  Ayala  en  separar  los  de  cada 
Consejo  ó  negociación  ,  y  continuar  esta  misma  diligen- 
cia sus  succesores ,  sin  hacer  mas  inventarios  que  los  de 
los  mas  urgentes.  Deseando  el  señor  ielipe  IV.**  que  se 
pusiese  en  orden  mas  perceptible  ,  y  que  constase  de  to- 
dos con  individualidad  en  los  Consejos  y  Tribunales  ,  á 
quien  corresponden ,  se  sirvió  en  2  de  Julio  de  1^24 
nombrar  al  Secretario  Don  Francisco  de  Oyos  para  que 
pasase  á  aquel  Archivo ,  á  fin  de  hacer  inventarios  de  los 
papeles,  especialmente  de  ios  de  Estado  y  Patronato, 
mandándole  los  ordenase  y  colocase  por  tiempo  y  mate- 
rias. 


tíasi  ;qiic-:focmase  tdháonm  ck:  ellos  ^  51  las"  ^rcmirífe- 
se  á  los.  Consejos  de.  Esmdp,  y  4e  la. Cámara ,  para 
que  se  le  diese instrucdoo. del  modo  en  .qiie  había  de 
ejecutar  esta  útilísima  obca  y  real  Cédula  de  comi- 
sión amplísima  para  que  se  le  franquease'  el  Archivoj 
nombrándolo  en  caso  necesario  por  Visitador  de  el,  y  que 
el  Archivero  y  Oficiales  estuviesen  á  su  orden,  y  exccuv 
tasen,  las  que  les  diese  por  .ejcriio ,  y  de  palabra.  Lleyó 
Don  Francisco  de  Oyos  en  su  compañia  á  Don  Antonio 
su  -hijo  para  educarle  eo  ella.  Murió  Don  Francisco  ea 
Simancas  eiaño  de  1627  ,  y  Don  Antonio  representó  el 
estado  en  que  lo  dexó  su  •padre  :  ordenóse  al  Consejo  de 
Estado  en  4  de  Febrero  consultase  sobre  esta  represen- 
tación ,.y  á  la  Cámara  en  veinte  que_^  propusiese',  per? 
sonas  inteligentes,  y  de  entera  satisfacción  para  la  pro-_ 
secucion  de.  este  encargo.,  Y-por  la  que  se  tenia  de  Doa 
Antonio  de  Oyos  ,  instruido  de  su  padre  en  el  ,  le  nom- 
bró S.  M. ,  despachándole  en  25.  de  Odubre  de  16 2S 
realCe'dula.con  la  misma  amplitud  que  la  que  se  expi- 
dió á  su  padre  ,  formando  nueva  instrucción  ,  añadien- 
do sobre  la  antecedente  lo  que  le  pareció  en:  vista  de  sus 
mismos  informes ,  y  que  e'sta  la  comunicase  ai.  Archivero 
y  Oficiales  ,  para  que  conforme  á  eliacontinuasen  los  in- 
ventarios ,  y  el  viese  y  registrase  lo  queiuesen  execuian- 
do  ,L  porque  su.  asistencia  en  el  Archivo  había  de  ser  so- 
lo el  tiempo^  que  necesitase  para  ajustar  jo  hecho  en  los 
inventarios ,  y  dexar  informados  de  todo  al  Archivero 
y  Oficiales  ,  -  y  ajustada  con  ellos  la  correspondencia,. pa- 
ra que  concluida  la  obra  >  y  sacada  copla  de  ella  y  la  ea- 
tregase  Oyos  á  los  Consejeros  á. quien. pertenecía,; Que  si 
por  ios  demás  papeles;  del  Archivo  ,  en  que  Don  Francis- 
co deOyos.no  empezó  á  poner.ruano ,  pareciese  conven 
niente  que  fuese  la  .persona  que  estaba  nombrada  ,Íopoi» 
dia  hacer  después*  Ea  $  daFebrero,de  i62p  sejoréenó 
-       .    '  Dd  al 
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al  Consejo,  que  si  ademas  de  lo  que  estaba  prevenido  a: 
Don  Antonio  executase  en  ia  composición  de  los  pape- 
les ,  juzgase  ei  Consejo  con  venia  añadir  otras  cosas  de 
la  instrucción  ,  lo  hiciese,  dando  cuenta  á  S.  M.  :  y  al 
Consejo  de  Indias  se  advirtió  en  el  mismo  dia  ,  que  res- 
pedo  de  que  entre  los  papeles  quese  hablan  de  ordenar 
eran  los  que  tocaban  á  las  Indias  ,  contribuyese  con  dos- 
cientos  mil  maravedises  al  año  á  Don  Antonio  desae  el 
dia  que  saliese  de  xMadrid  hasta  su  vuelta.  En  Agosto  de 
1530  dio  Ovos  noticia  de  lo  que  convenia  reglar,  y  poner 
en  mejor  orden  en  ei  Archivo:  y  habiéndose  reir.iddo  á 
la  Cámara  en  22  del  mlsm.o  para  que   consultase,  no 
consta  si  io  executó.  Don  Antonio  de  Oyos  se  maniuvo 
en  el  Archivo  de  Simancas  algún  tiempo ,  en  el  qual  per- 
feccionó los  inventarios  de  Estado  ,  Patronazgo  y  otros, 
que  son  los  que  sirven  para  ei  Archivo  ,  y  su  gobierno, 
aunque  la  orden  de  ellos  es  sin   mas   distinción  que  la 
de  poner  por  ei  orden  de  las  fechas  ei  contexto  de  cada 
papel  5  deforma  ,  que  para  hallar  alguno  se.  necesita  leer 
todo  el  inventario  j  y  estoy  persuadido  á  que  no  se  remi- 
tieron á  ios  Consejos  las  copias  de  ellos ,  como  se  ordenó. 
En  el  año  de  1656  era  Secretario  del  Archivo  Don  Juan 
de  Avala  ,  y  por  impedimento  de  ia  vista  que  padecía, 
mando  S.  M.  á  Don  Pedro  Garcia  de  los  Rios  ,  Oficial 
tercero  de  ia  Secretaría  de  Estado,  parte  de  Italia,  que  pa- 
sase á  servir  en   Ínterin   aquella  Secretaría  ,  hasta  que 
el  hijo  de  Don  Juan  de  Ay ala  ,  que  tenia  la  futura,  se 
hallase  en  edad  deexercerla.  Concedióse  á  Klos  tituló  y 
honores  de  Oficial  segando  de  Estado ,  con  los  gages  y 
em.oiumentos  correspondientes  á  k'obcion.  Pasó  Don  Pe- 
dro ai  Archivo,  donde  se  mantuvo  hasta  el  año  de  1660, 
que  murió ,  y  como  iba  tan  instruido  en  el  manejo  de 
|>apeles  ,  acabó  de  ordenar  los  de  Estado  y  otros  ,  colo- 
ca::do  en  sit  lugar  ios  que  se  llevaron  después  que  salió 

Oyos. 


Oyos.  Asa  represéntáeíon  sef  dieron  en  i^de  Marzo  de_; 
,i¿5^  órdenes  circulares  á  ios  Consejos,  para  que  resti- 
tuyesen al  Archiv:olos  papeles  que  en  distintos  tiempos 
sacaron  de  ei,  paralo  que  remitió  relación  distinta  5  y  ñk 
natmente  se  debe  á  Don  Francisco  de  Oyos  ,  X>on  An-. 
ionio  de  Oyos  su  hijo,  y  á  Don  Pedro  Garda  de  ios 
Ríos  la  obra  de  los  inventarios  que  hay  efi  ei  Ar^ 
ciiivo  4e  Simancas  ,  aunque  hechos  en  la  forma  qucL 
he  referido. 

Archivo    real   de    Roma  ,    su    origen  ,    causas  para    su 
erección  ,  fájeles  que  se  recogieron  ,  los  que   se  remi-  . 
tieron   á  .  España  .  totalmente. .  ignorados  ^ 
.  .        ;.  ■    ..    ,  y  í^  A^^*  •  -  ' 

US  -XJL  L  mismo  tiempo  que  el  señor  Felipa  II.®  maa-, 
dó  formar  en  España  Archivo  público  ,  como  .fue,  el  de 
Simanjcas  ,:dió  orden  á  instancia  de  aquel  ceiebre:£mbar 
xador  Francisco  de  .Bargas  ,  para  que  estableciese  otro  ea 
la  Corte  de  Roma,  donde  se  recogiesen  y  conservasen  to- 
das las  escrituras  y  concesiones  hechas  por  la  santa  S^át 
en  todos  tiempos  á  la  Corona.  Nombró  S.  M.  por  primer 
Archivero  á  Juan  de  Berzosa  ,  Oficial  de  ia  Secretaria  de 
Estado  ,  sugeto  de  singular  erudición  ,  de  gran  inteligen- 
cia en  lenguas ,  versado  en  papeles ,  y  prádico  en  ios  ne- 
gocios de  Roma ,  donde  fue  Secretario  de  la  Embajada  en 
las  de  Don  Diego  de  Mendoza  ,  y  Francisco  de  Bargas, 
con  el  salario  de  quatrocientos  escudos  de  oro ,  librado 
en  las  rentas  de  Ñapóles.  Despachósele  título  en  27  de 
Julio  de  1 5^2  ,  y  una  instrucción  extensa  de  la  forma  en 
que  el  y  sus  sucesores  habían  de  exercer  este  oficio ,  y 
por  otra  secreta  al  Embajador  Bargas  se  ordenó  ,  que  no 
solo  procurase  el  cumplimiento  de  ia  pública  en  recoger 
lo  que  se  ha  dicho ,  sino  todos  los  demás  papeles  que  se 
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pudiesen  hallar  de  qualquier  calidad  que  fuesen,  los 
quaies  colocados  por  el  orden  de  tiempo ,  reyno  ó  esta-í 
do_5  los  remitiese  á  Es{mík  ,  para  poner  los  pertenecíen-e: 
tes  á  Castilla  en  Simancas ,  y  los  de  la  Corona  de  Aragón^ 
en  los  Archivos  de  Zaragoza  ,  Valencia  y  Barcelona,-  En^ 
virtud  de  esta  real  orden  por  la  autoridad  de  Bargas, 
mano  y  habilidad  de  Berzosa  ,  y  costa  de  gruesas  canti- 
dades que  se  expendieron  5  pudo  este  registrar  los  Archi-. 
vos  y  papeles  mas  recónditos  de  aquella  Corte ,  y  adqui- 
rir noticias  muy  áciles  á  los  derechos  y  regalías  de  la 
Corona  ^  introducción  de  abusos  ,  y  otras  universales  to-^ 
cantes  á  otros  .rey nos ,  de  los  quaies  formo  varios  tomos, 
y  solo  de  perteneciente  á  Castilla  envió  los  veinte  y  un 
cuerpos  que  hay  en  Simancas^ ,,  por  cuy  a  numeración 
truncada  se  conoce  faltan  muchos  que  se  remitirían  sin 
duda  al  Consejo  de  Aragón  >  y  es  digno  de  notar  y  de 
dolor  j  que  una  obra  de  estas  circunstancias  hubiese  pa- 
sado por  orden  de  la  Cámara,  desde  la  Secretaría  del  Pa-: 
tronato  ,  donde  se  remitió  ,  sin  que  hubiese  quedado  en 
ella  otra  noticia  que  la  del  número  de  los  veinte  y  un  li« 
bros- ,  de  que  consta  5  cuyo  índice  ,  como  he  dicho,  com* 
pro  en  la  librería  de  Don  Juan  Lucas  de  Cortes  el  Car- 
denal Aqua  viva. 


Ar- 


'Archiva  real  de  Barcelona ,  noticias  individuales  de  sus. 

circunstancias  ,•    su  fábrica   material . ,    grande  .  antigüe-i 

dad  de   sus  papeles  ,  su  colocación  y  división  ^  daños  de 

■   ■  ignorarse  f  utilidades  de  tener  siempre  presen' 

tes   sus    noticias  :    medio  para 

lograrlo. 


ü^  Jl\J^  número  79  ofrecí  expresar  las  círcunstan-, 
cías  de  este  Arehívo ,  como  tan  conducentes  para  la  de- 
terminación de  los  vastos  negocios,  y  expedientes  tocan- 
tes á  los  rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón  ,  y  habiendo, 
conseguido  por  mi  diligencia  y  grant  fortuna  noticias 
muy  individuales  de  su  situación,  calidad  de  sus  papeles, 
y  la  forma  ds  su  distribución  y  colocación,  las  daré'  con 
toda  extensión ,  así  por  lo  que  coinciden  con  la  real  men- 
te de  V.  M.  expresada  en  la  real  orden  ,  como  por.  lo  que 
me  constas^  ha  carecido  y  carece  de  ellas  en  el  Consejo, 
y  en  la  Cámara. 

127     Lo  material  del  Archivo  donde  están  los  pape- 
les  ,  consta  de  quatro  piezas  6  salas  grandes ,  en  las  qua-^ 
les  están  repartidos.  La  antigüedad  de  los  papeles  alcan- 
za al  año  de  S48  ,  antes  que  se  uniese  ci  Condado  de 
Barcelona  á  la  Corona  de  Aragón ,  y  siguen  hasta  el 
reynado  del  señor  í elipe  IV.''  por  este  orden.  En  la  pri-. 
mera  pieza  del  Archivo  hay  treinta  y  un  armarios  gran* 
des,   y  ep  ellos  en  el  1°.   los   insi-ramentos   que  tot 
can  a  los  negocios  generales  del  Principado  de  Cataluña. 
En  el  2^  los  que  pertenecen  á  la  Ciudad  de  Barce- 
lona ,  su  territorio  ó  Corregimiento.  En  el  3.''  los  de 
L.  'da,  3^  su  partido.  En  el  4.°  los  de  Gerona.  En  d 
5.^  lo^  de  la  Ciudad  y  reyno  de  Mallorca.  En  el  5.*^  los 
de  la  Ciudad  y  territorio .  de  Tarrag;oaa.  En  el-  7.°  los 

ajos- 


aíastes  y  concordias  entre  los  Reyes  de  Aragón  ,  Castl- 
lia  Francia  y  Inglaterra.  En  el  8.^  los  del. reyno.  de 
Cerdeña.  En  ^1  9.^  ios-dela.aadad  y  Corregimiaimd^i 
yique,  y  de  ias.Yillas  deRipoll  y.Campredon.  En  el 
fio.^  los  de  ia  Ciudad  de  Manresa  y  su  territorio.  En  el 
'i  1^  los  de  la  Villa  y  territorio  de  Villafranca.  En  el  1 2.* 
los  de  la  ViUay  Corregimiento  de  Momblanc.  En  el  13.^ 
los  de  las  Villas  de  Tarraga  y  Cervera.  En  el  14.°  los  de 
la  Ciudad  de  Tortosa  y  su  territorio  ó  Corregimiento. 
En  el  15.''  las  capitulaciones  matrimoniales  y  cartas  do- 
tales  de  las  señoras  Rey  ñas.  En  el  ló.""  los  instrumentos 
pertenecientes  al  Condado  de  Urgel,  y  ai  de  Pallars.  En  el 
ijj'los  de  los  negocios  generales  del  reyno  de  Aragón, 
En"  el  1 8.°  ios  de  la  Ciudad  y.  territorio  de  Zaragoza.  ^ 
En  el  ip.Mos  de  la  Ciudady  territorio  de  Huesca.  En  el 
20.°  las  capitulaciones  de  paces  ,  y  ajustes  entre  los  seño- 
res  Reyes  de  x^ragon  ,  Castilla  y  Portugal,  y  Reyes 
Moros.  En  el  21.^  ios  negocios  generales  del  reyno  de 
Valencia.  En,ei  22.^  los  de  la  Ciudad  de  Valencia  ,  Vi- 
lla de  Algecira  ,  y  otros  lugares.  En  el  2  3,°  los  de  la  or- 
den de  los  Templarios.  En  el  24.°  los  de  Sobrarbe.  E^n  el 
2$.''  ios  de  Erea.  En  el  26°  los  de  Teruel.  En  el  27.''  los 
de  Tarazona.  En  el  2  8.^  los  de  muchos  lugares  del  reyno 
de  Valencia.  En  el  2p.Mos  de  ios  otros  lugares  del  mismo 
reyno.  En  el  30.^  los  testamentos  y  codicilios  de  los 
Condes  de  Barcelona  ,  y  Reyes  de  Aragón.  Y  en  el  3  i.^ 
los  papeles  del  antiguo  Convento  de  Monjas,  llama- 
•do  san  Juan  de  las.  Abadesas ,  ..que  después  fue  de 
Ca;nónigos  Reglares,. y  boy  de  las  quatro  Dignidades, 

reales*   :  "-       -     ■   ^     '-       -^ 

Estos  treinta  y  un  armarios  contienen  papeles  muy 
antiguos, y  de  suma  utilidad,  para  las  regalías  y  dere- 
ckos  deja  .Corona  de  Aragón  ,  y  adyacentes  i  y  aunque 

§sún  coü  la  4istincion  que  se  ha  yisto  en  cada  uno  de  los 
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armarios,  están  en  elto^cn  -  sacos ,  sinxooramacioa  a^, 
años ,  y  con  notable  confusión, 

SEGUNDA       PIE^A,  .. 

En  la  segunda  pieza  inmediata  á  la  antecedente ,  es- 
tán ios  registros  originales  del  señor  Rey  Don  Alón-. 
so  IV.°  desde  el  año  de  1327,  hasta  el  de.  133^.  Del  se- 
ñor Don  Juan  el  lí.'*  desde  el  año  de  1458.  De  los  seño-, 
res  Reyes  Católicos  Carlos  V."" ,  Felipe  IL°  y  IIL°,  y. 
parte  dei  rey  nado  del  señor  Felipe  IV.*^ ,  y  los  reales  des- 
pachos de  ios  lugares-tenientes. 

PIEZA      TERCERA. 

Esta  pieza  está  sobre  la  segunda  ,  y  hay  en  ella  los 
registros  originales  de  los  despachos  y  decretos  expedidos 
por  los  señores  Reyes  Don  Alonso  el  11.'^  desde  el  año  de 
'1 1 52  ,  hasta  el  año.  de  1196,  De  Don  Pedro  1I.°  desde 
el  año  de  iip4V  hasta  el  año  de  12 13.  De  Don  Jay- 
me  I.*^  desde  el  año  de  12 1 3  ,  hasta  el  año  de  1276.  De 
Don  Pedro  IW  desde  el  año  de  127^,  hasta  el  de  i58>, 
y  los  siguientes  Don  Alonso  IIL'*,  Don  Jayme  II.° ,  Don 
Alonso  IV.%  Don  Pedro  IV."",  Don  Juan  I.°,  Don  Mar- 
tin 1."  ,  Don  Fernando  i.°,  y  Don  Alonso  V."*  y  los  de 
las  señoras  Rey  ñas  y  Infantes  de  aquellos  tiempos. 

P  1  E  Z  A       Q  ÍT  A  R  T  A.. 

En  esta  hay  multitud  de  papeles ,  pergaminos ,  Btt-. 
las  ,  y  otros  5  pero  sueltos ,  confundidos  y  desordenados 
lastimosamente  ,  los  quales  alcanzan  al  año  de  844  ^  y  al 
reynado  de  Don  Garcia  Iñiguez ,  que  fue  el  sexto  Rey; 
de  los.  que  se  intitularon  Reyes  de  Aragón.. QDnockndct 
,  ios 


ios  JJipiitaaosn^  v^aaia£ia.i^::suma  importancia  ae  que. 
estuviesen  á  la  vista  las  noticias  que  encierran,  estos  pa- 
peles venerables  por  su  antigüedad  ,  y  estimables  por  sus 
circunstancias,  er^cargaron  ai. Mae^tco JEray  Manuel  Ma- 
riano de  Rivera  ,  de  la  Orden  de  la  Merced  ,  que  se  de- 
dfsiseá  ordenarlos.  Executoio  a&í ,  y  pudo  conseguirlo 
en  ios  que  coiiiprehendcn  desde  el  referido  año  de  844, 
hasta  el  de  1 100,  habiendo  formado  tres  libros  de  su 
contexto,  y  aunque  para  reducir  ios  siguientes  á  concier- 
ro ,  y.poner sus  noticias  en  claro  ,  sería  obra  dilatada  y 
áificii ,  pero, de  suma  importancia  por  la  excelente  quali- 
dad  de  sus  circunstancias.  Las  especies  de  los  registros  cica- 
dos  son  muchas  y  varias  ,  porque  para  cada  clase  de  ne- 
gocios ,  re  y  nos  y  Provincias ,  habla  registros  separados, 
en  los  quales  se  asentaban  ,  ó  registraban  seguidamente 
los  que  ocurrían  en  la  misma  especie  ,  con  que  es  fácil  la 
particular  comprehenslon  de  todas  ,  y  las  de  hacer  indi- 
ees  muy  claros. 

Esta  es  señor  la  mas  individual  noticia  que  he  podl- 
'áo  adquirir  constante  del  real  Archivo  antiquísimo  ge- 
neral de  Barcelona  tan  venerado  ,  y  defendida  su  custo- 
dia ,  y  subsistencia  de  aquellos  naturales  ,  como  se  sabe» 
Ha  padecido  en  el  desaliño  de  los  papeles ,  auiKjue  no  el 
des|^rdlcio  ,  los  mismos  accidentes  que  todos.  Pero  si  Ja 
real  dignación  deV.  M.intentáre  que  se  pongan  ,  como 
tanto  conviene  al  servicio  de  Dios  ,  y  de  V.  M*  >  <ieb,o 
hacer  presente  á  su  alta  comprehenslon  las  dificultades 
que  se  ofrecen.  Que  en  los  pergamlncs  sueltos  hay  mu- 
chos de  los  señores  Condes  de  Barcelona ,  en  los  quales 
noTliay  data  de  dia,  mes  y  año ,  y  habiendo  habido 
desde  el  año  dep93  ,  hasta  el  de  1130 ,  cinco  Condes  de 
Barcelona  con  el  nombre  de  Ramón,  será  difícil   dis- 
tinguir de  quál  de  ellos  es  el  inventario ,  pero  esta  diíi- 
^uimd  puede,  ser  la  haya  vencido  el  Maestro  Bivera,  y 

que 
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que  se  salga  de  ella  con  la  Cronología  cierta  de  les  feíío- 
res  Reyes  de  Francia ,  porque  en  aquellos  antiguos  tiem- 
pos estilaban  los  señores  Condes  d  e  Barcelona  poner  ía« 
fechas  solo  por  los  años  del  reynado  de  Francia.  Que  m 
los  que  se  hallaren  fechas  de  años  ,  se  ha  de  advertir  que 
estos  se  contaban  hasta  el  año  de  1350  por  la  Encarnar 
cion  desde  2)   de  Marzo,  y  desde  el  referido  añojk 
1 3  50  ,  hasta  hoy  por  los  de  la  Natividad.  En  las  Buto 
antiguas  se  ofrecerán  también  muchas  díÁcuh^iács ,  por- 
que se  cayeron  ó  perdieron  los  plomos  en  que  estaba  dis- 
tinguido el  número  del  nombre  ,   y  como  hubo  tantos 
de  uno ,  es  dificultosa  la  aplicación  ,  si  no  se  adquiere  de 
las  instancias,  para  obtenerlas  de  los  Bularios  6  historia^ 
Que  el  sugeto  ó  sugetos  á  quien  se  cometiere,  es  necesario 
tengan  una  clara  inteligencia  de,  los  caracteres  anijguos. 
y  muy  versados  en  lenguas,  latina,  en  la  antigua ,.  le- 
mosina  y  Catalana.  Y  porque  tengo  entendido  ^ue  todas 
estas  circunstancias  concurren  en  el.Maestro  Fray  Ma- 
nuel de  Rivera ,  y  que  ha  tenido  el  encargo  que  he  di- 
cho ,  creo  se  dedicará  gustoso  á  proseguir ,  asignándole 
alguna  moderada  renta ,  y  por  su  Oficial  á  Gerónimo 
Altaraiz,  su  cuñado  ,  que  fue  su  amanuense.  Finalmen^ 
te  ,  señor  ,  estoy  persuadido  á  que  no  faltarán  en  Barce- 
lona personas  muy  condecoradas  ,  ñdcs  y  caj^ces,  que 
tendrán  por  singular  merced  la  de  que  V.  M.  se  dig- 
nase elegirlas  para  este  encargo.  Para  cuyo  manejo  cou:- 
vendría  mucho  se  formase  la  instrucción  que  se   ha- 
bía de  observar  en  el ,  ó  reconocer  ia  antigua ,  si  la  t^^ 
viese,  de  que  no  me  consta. 
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21^ 

-         Jrcbho  red  de  hs  Ordenes  ,  expresado  m  d 

número  $j» 

-128  X^Nla  noticia  que  di  dei  origen  y  instituto 
-idel  Consejo  de  las  Ordenes ,  exprese  al  número  91  ios 
:Archivos  particulares  donde  se  conservan- los  pertene- 
cientes á  las  Ordenes  Militares ,  y  la  providencia  que 
-Y.  M.  -se  ha  servido  dar  para  su  reparo  y  buena  forma. 
•Y  respedo  de  estar  cometido  este  encargo  á  Don  Luis  de 
Salazar  y  Castro ,  éKpodrá  informar  con  individuali- 
dad, de  los  requisitos  y  circunstancias  de  cada  uno  de 
tstos  Axchivos. 

Protocolas  y    registros    de    hs    Escribanos   numerarlos  y 
-  re-ales  5  utilidades  de  su  custodia  y  seguridad  i  danos 
-     ds  su  desperdicio  ,  causa  de  padecerle  grande 
■  en  todo  el  reym. 


129  XjL^í^que  las  escxituras  públicas ,  pley tos ,  y 
otros  instruoientos  que  se  otorgan  ,  y  pasan  ante  los  Es- 
cribanos numerarios  y  reales  de  esta  Corte ,  Ciudades, 
.Villas  y  Lugares  de  estos  rey  nos  son  de  esfera  muy  in- 
ferior á  los  de  los  Consejos  y  Tribunales,  su  custodia  y 
conservación  es  útilísima  al  común  y  particular  de  todos, 
porque  encellas  tienen  afianzadas  la  quieta  posesión  de 
sus  haciendas  y  derechos ,  las  mismas  Ciudades ,  Villas 
y  Lugares ,  Comunidades  Eclesiásticas  de  ambos  estados 
y  sexos ,  y  los  seglares  la  propiedad  de  sus  posesiones,  el 
goze  de  la  nobleza ,  la  prueba  de  su  descendencia  ,  y  las 
circunstancias  que  comprehende  este  genero  de  instru- 
mentos ,  siendo  los  daños  y  perjuicios  que  resultarían  de 
su  perdida  ,  ó  de  andar  los  Protocolos  ,  sin  la  custodia  y 


recato  que  conviene ,  los  que  podrán  fiíáS  fácilmente  con- 
siderarse que  decirse  ,  y  quando  no  fuese  otro  que  el  dé 
la  fácil  disposición  que  tendria  la  malicia  para  introdu-* 
cir  y  suplantar  en  ellos  lo  que  quisiese  ,  bastaba. esto  solo: 
para  procurar   su  custodia  y  colección  ,  pues  bien  pocor 
há  que  se  Vio  en  el  Consejo  de  Castilla  el  caso  de  ha-: 
berse  presentado  en  el  pleyto  que  se  següia  sobre  la. 
sucesión  de  una  de  las  primeras  casas  de  la  grandeza  de; 
España  ,  por  parte  de  una  de  las  que  litigaban  un  ins- 
trumento que  la  fina  piedra  de  toque  de  alta  sabiduría, 
de  aquel  gran  Senado  descubrió  su  falsedad.  La  forma:* 
en  que  generalmente  se  manejan  en  la  Corte  ,  y  ea  to-- 
do  el  reyno  ios  Protocolos  y  papeles  de  las  escriturasque- 
se  otorgan  ante  los  Escribanos ,  y  pasan  por  sus   manose- 
es contal  desorden,  que  no  tienen  mas  Archivo ,  ni 
resguardo  ,  que  el  de  la  casa  de  cada  uno  mientras  vive,, 
y  en  su  muerte  quedan  por  herencia  ism  mugeres  ó  hi- 
jos ,  los  quales  los  venden  á  los  succesores  en  ios  mismos 
oñcios ,  si  se  los  quieren  comprar  ,  y  si  no  á  los  confite- 
ros ó  colieteros  que  indistintamente  los  cosumen  en  envol- 
ver sus  ge'nerosj  y  quando  los  interesados -van  á  buscar 
los  instrumentos  que  necesitan  para  defender  su  hacien- 
da ,  ó  para  pruebas  de  hábitos  ,  Colegios  mayores  ,  In-" 
quisicíon  ,    Iglesias  ,   se   hallan   tiranamente   despoja- 
dos por  este  desorden  de  lo  que  Dios  ,  y  la  naturaleza' 
les  concedieron  en  sus  nobles  y  claros  nacimientos  de 
que  pudieran   deducirse  muchos  y    lastimosos   exem-' 
piares.  . 

1 30  Peuetro  la  real  comprehenslon  de  V.  M.  taa 
vivamente  los  efectos  de  este  tan  pernicioso  mal,  que 
deseando  por  su  rcdítad  ,  y  por  el  entrañable  amor  á 
los  pueblos  y  vasallos  aplicar  el  remedio  radical  y  efi- 
caz que  necesita ,  se  dignó  V.  M.  por  su  real  Decreto 
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de  23  de  Janío  de  1701  expresar  a!  Consejo  ,  que  ha- 
biendo considerado  V.  M.  podía  ser  conveniente  el  es- 
tablecimiento así  en  Madrid  ,  como  en  las  Ciudades  ca- 
bezas de  Provincia  ,  y  otras  de  numerosa  población,  de 
un  oficio  de  Archivo ,  donde  permaneciesen  en  buena 
custodia  los  Protocolos  de  los  Escribanos  reales  ,  de  las 
escrituras  y  instrumentos  que  ante  ellos  se  otorgan  ,  y 
otro  de  Contador  de  Hipotecas  ,  donde  se  tomase  razón 
de  todos  los  bienes  raizes  que  se  gravaren  con  alguna 
especial  obligacioci ;  y  cstorvar  así  que  se  execuiasen  los 
cxtelionatos ,  que  frecuentemente  se  experimentan  j  con 
cuya  mira  se  tenia  entendido ,  que  en  Sevilla  se  mantie- 
ne este  oficio  con  universal  beneficio  :  mandaba  V.  M. 
al  Consejo  se  tratase  de  ello ,  y  si  podría  ser  de  utiii- 
dad  y  conveniencia   pública   darse  estas   providencias 
de  buen  gobierno  en  el  establecimiento  de  estos  ofi- 
cios ,  y  que  consultase  lo  que  en  esta  razón  se  le 
©frecía. 

•    131     Si  el  Consejo  consultó  ó- no  sobre  este  útilísi- 
mo intento,  no  toca  al  de  la  representación  j  pero  es 
fliuy  propio  de  ella  el  hacer  presente  este  perjudícialí- 
simo  daño  que  la  piedad  de  V.  M.   intentó   arrancar, 
como  tan  ofensivo  á  sus  pueblos ,  por  el  eficaz  medio 
de  establecer  en  las  Ciudades  ,  cabezas  de  Provincia, 
y  otras  de  numerosa  población  ,  Archivos  donde  per- 
maneciesen en  buena  custodia  los  Protocolos  de  los  Es- 
cribanos; de  lo  qual ,  ademas  de  ser  tan  propio  de  la  real 
justificación  de  V.  M. ,  y  de  aquel  entrañable  amor  con 
que  desea  y  procura  el  mayor  bien  de  sus  pueblos ,  con- 
seguía V.  M.  restablecer  á  la  Corona  la  regalía  y  el 
derecho  de  hacer  merced  de  estos  Protocolos  y  regis- 
tren de  los  Escribanos  de  sus  rey  nos,  á  las  personas  que 
mas  fuesen,  de  su  real  agrado,  ó  á  disponer  de  ellos ,  co- 
mo 


mo  fuese  servido  5  de  h  qual ,  y  su  uso  está  despojada 
muchos  años  há ,  y  la  usaron  y  exercieron  ios  señores 
Reyes  predecesores  ,  no  solo  en  el  distrko  de  los  reynos 
de  Castilla  y  León  ,  sino  en  el  señorío  de  Vizcaya ,  y 
Provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava.  Gonstame  que  ios 
señores  Reyes  Católicos  hicieron  merced  al  Almirante 
de  Castilla  Don  Fadripue  de  todos  los  Protocolos  y  re- 
gistros de  los  Escribanos  públicos  y  reales  del ,  partido, 
y  adelantamiento  de  Campos  ,  para  ponerlos  en  su  ca- 
sa y  Archivo  ,  el  qual  constituyeron  Archivo  público 
con  todas  las  formalidades  y  preeminencias  de  tal  Ar- 
chivo público.  Constame  también,  que  en  15   de  Ma^ 
yo  de  1480  kallándose  los  señores  ReyesXatólicos  ea 
Toicdo,  hicieron   merced  á  Martin  de  Aleluit  de  ios 
Registros  ,  Protocolos  y  papeles  de  Mí^rtin  de  i^  ¡quiza, 
Escribano  de  Arnani ;  á  Miguel  de  Ceuta  de  los  dis- 
tintos Escríbanos  déla  Ciudad  de  san  Sebastian  5  y  á 
Martin  Ochoa  de  los  de  otros  Escribanos  de  Viilafran- 
ca  en  Guipúzcoa.  En  las  reales  Cédulas  de  estas  mer- 
cedes mandan  los  Reyes  á  las  Justicias  donde  vivieron, 
y  aduaron  ios  Escribanos ,  hiciesen  que  las  viudas  y 
herederos  los  entregasen ,  y  executado  así  ,  conceden  a 
los  Escribanos  que  los  recibían  ,  pudiesen  sacar  de  ellos, 
y  dar  signados  ios  instrumentos  por  copia  que  pídiesea 
las  partes  j  los  quales  fuesen  válidos  ,  y  liiciesen  fe  :  y 
á  ello  interponen  su  real  autoridad  y  decreto  Judicial: 
y  de  esta  misma  substancia  vi  y  reconocí. en  el  Ar- 
chivo de  Simancas  distintas  mercedes  de  varias  partes 
del  rey  no. 

132  Y  el  Rey  nuestro  señor  Don  Carlos  II.°  por 
real  Decreto  de  27  de  Marzo  de  idoi  dirigido  al  Con- 
sejo ,  se  sirvió  decir  ,  que  la  Junta  de  medios  proponía 
en  la  consulta  de  que  remitía  copia,  entre  otras  cosas,  la 
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erección  y  beneficio  del  oficio  de  Archivero  de  Escritu- 
ras ,  doade  en  las  casas  del  Ayunramienro  de  xMadrid, 
y  de  cada  Ciudad  ,  Villa  ó  lugar  grande  ,  recogiese  to- 
dos los  registros  de  los  Escribanos  que  muriesen  ;  y  que 
habiendo  venido  S.  M.  en  apiobarle  ,  mandaba  al  Con-: 
sejo  ordenase  á  los  Corregidores  tratasen  de  la  disposi- 
ción del  sitio  y  forma  en  que  podían  erigirse  estos  Ar- 
chivos,  y  publicasen  la  venta  de  ellos,  por  si  hubie- 
se; cm^Jp^^^^ores  >  dando  cuenta  á  S.    ¡si.  ác  ios   que 
concurriesen  á  sus  tratados  antes  de  executaríos ,  á  ña 
de  tomar  resolución. 

Msd'ws  qus  se  ofrecen  para  el  general  remedio 
que  V.  M.  desea. 

133  JL/^scublerto  el  origen  y  los  efedos  de  la  en- 
fermedad, parece  era  fácil  el  remedio ,  si  las  causas  no 
fuesen  tantas ,  y  tan  contrarias  como  se  ha  visto,  pues 
hasta  las  providencias  que  se  dieron  para  atajarla ,  pare- 
ce conspiraron  á  hacerla  mas  grave  y  mis  imposible.  Yo 
(señor,  sacrifico  mi  obediencia  ai  real  precepto  de  V.  M.) 
solo  encuentro  un  medio,  que  ya  que  no  repire  en  el  to- 
do este  desorden  ,  á  lo  menos  que  corre,  y  ataje  el  pre- 
cipitado curso  con  que  por  siglos,  y  con  tanta  libercad 
ha  devorado  la  preciosidad  de  los  papeles.  Este  era  el  de 
establecer  en  la  Corte  un  Archivo  público ,  en  el  qaal 
se  recogiesen  y  asegurasen  todos  los  papeles  que  existen 
en  los  de  los  Consejos  ,  Tribunales  ,  Secretarias  y  Ofici- 
uas,  y  los  demás  que  andan  dispersos  y  derramados  fue- 
ra de  su  centro ,  colocándolos  por  el  mismo  orden  y  se- 
paración con  que  están  los  de  Simancas ,  así  por  la  cor- 
respondencia que  conviene  haya  de  uno  á  otro ,  co^\^ 
■  '  por- 


porque  hablerído  de  pasar  los  de  el  de  Madrid  aí  de  Si-- 
mancas  ,  después  de  sacar  razón  individual  de  ellos  ,  no, 
hubiese  que  hacer  allí  mas  que  lo  material  de  ponerlos 
en  su  lugar.  Que  en  este  nuevo  Archivo  se  pongan  co- 
pias legalizadas  délos  inventarios  que  hay  en  el  de  Si- 
mancas ,  distintos  de  ios  que  quedaren  en  las  Secretarías,-- 
para  que  constando  los  papeles  que  hay  en  cada  Consejo,, 
puedan  pedirse  los  necesarios,  sin  tanta  confusión  co- 
mo se  ha  hecho  hasta  ahora  ,  y  muchas  veces  sin  fruto. 
Que  siendo  los  mas  principales  instrumentos,  de  que  co- 
munmente carecen  los  Consejos  ,  las  Bulas  de  gracias  y 
concesiones  Apostólicas  hechas  á  la  Corona  por  los  ad- 
mirables servicios  á  la  Iglesia  en  defensa  y  propagación 
de  nuestra  santa  fe  ,  y  otras  personales  á  los  señores  Re- 
yes ,  que  después  se  perpetuaron  ,  y  que  por  este  defec- 
to se  han  cometido ,  y  cometen  en  el  uso  de  estas  gracias, 
y  en  el  exercicio  de  las  materias  Eclesiásticas  horrores 
perjudiciales  á  ambas  jurisdicciones  ,  se  formase  de  todas 
las  que  hay  en  Simancas  ,  un  Bularlo  ,  el  quallegalizado 
por  aquel  Archivero  se  pusiese  en  el  Archivo  de  la  Cor- 
te ,  pasando  noticia  á  los  Consejes  del  contexto  de  las 
que  perceneciesen  á  cada  uno  ,  para  que  en  los  casos  que 
ocurriesen  ,  procediesen  sobre  la  certeza  de  los  verdade- 
ros fundamentos.  Que  respecto  de  haber  en  Simancas  mu-: 
chos  papeles  ,  y  muy  importantes ,  que  no  están  inven^ 
tañados ,  especialm^ente  los  libros  de  registro  de  Corte,- 
que  son  innumerables ,  y  que  hay  en  ellos  noticias  útilí- 
simas ,  y  especialmente  en  las  materias  mas  graves  que 
corrieron  por  el  Consejóle  Castilla,  desde  el  año  de 
1475  seguidamente  hasta  hoy  ,  se  diese  orden  para  que 
en  el  propio  Archivo  de  Simancas  se  formasen  índices  de 
ellos  ,  ó  que  se  fuesen  remitiendo  de  los  mas  antiguos ,  y 
por  su  orden  al  de  la  Corte  ,  para  que  en  el  se  executase- 


es- 


esta  diligencia  ,  que  sería  sin  duda  la  tínica  por  donde  en 
gran  parte  se  reparasen  los  daños  que  han  padecido  ,  y 
padecen  déla  perdida  de  los.  papeles  del  Consejo.  Que 
para  conseguir  el  importante  bien  de  asegurar  ,  y  reco- 
ger todos  los  papeles  originales  de  consultas  y  expedien- 
tes dispersos  y  derramados  por  la  Corte  y  por  el  reyno, 
se  promulgase  Pragmática ,  para  que  todos  los  que  tu- 
viesen consultas  ,  expedientes  ,  informes  hechos  de  real 
orden  en  materias  de  Gobierno  ^  Estado ,  y  Justicia ,  to- 
cantes á  los  Tribunales  de  primerea  Ministros ,  Confeso- 
res ,  Embajadores  ,  Virreyes  ,  Gobernadores  ,  Capitanes 
Generales ,  Gefes  de  las  casas  reales ,  y  los  demás  perte- 
necientes á.  la  Corona  ,  los  entreguen  ea  el  x\rchivo  de 
la  Corte ,  imponiendo  la  pena  de  reos  de  infidelidad  ,  y 
detentores  contra  la  real  voluntad  en  materia  tan  grave. 
Y  en  caso  necesario  que  se  obtuviese  Bula  de  su  Santi- 
dad ,  como  se  concedió  al  seaor  Emperador  Carlos  V."*, 
compeliendo  con  censuras  á  la  entrega  de  papeles  ,  ó  re- 
velar el  parage,  ó  poder  donde  se  hallasen.  Que  siendo 
uno* de  los  principales  daños  que  padece  el  reyno  y  sus 
kabitadores  en  las  honras  y  en  las  haciendas  ,  el  desper- 
dicio con  que  han  sido  ,  y  son  tratados  los  Protocolos  de 
los  Escribanos  públicos  y  reales  de  todo  el  reyno  ,  como 
se  ha  dicho  ,  se  reitere  lo  resuelto  por  S.  M.  en  el  real 
Decreto  citado  de  23  de  Junio  de   1701  ,  formándose 
instrucción  para  la  construcción  de  los  Archivos  de  las 
Ciudades ,  Villas  y  Lugares  del  reyno,  reglas  que  ha 
blan  de  observaren  el  exercicio  de  ellos  los  sugetos  á 
cuyo  cargo  se  pusiesen  ,  disponiendo  en  ellas ,  que  los 
Corregidores  y  Justicias  de  cada  Ciudad  ó  partido  en- 
viasen relaciones  individuales  de  los  registros  que  se  re- 
cogían en  cada  Archivo  ,  de  que  años ,  y  Escribanos ,  y 
las  repitiesen  de  las. que  gostecior mente  se  fuesen  en- 
tran* 


tranao  ea  los  Archivo. ,  y,  que  los  que  se  hallasen  en 
Madnd_,  se  pusiesen  en  el  Archivo  de  la  Cotte  ,  don- 
de podrían  los  Escribanos  á  quien  tocase,  sacar  lol  tras- 
lados de  las  escrituras  que  pidiesen, las  partes.  Que  oal 
ra  .establecer  este  con  el  acierto  ,  soUde'z  y,  buena  form 
que  convendría ,  se  ordenen  instrucciones  y  reglas  oa- 
ra  el  ajustado  manejo ,  custodia  y  seguridad  de  los  pa- 
peles ,  con  vista  de  las  dispuestas  por  el  señor  Felipe  U'?' 
para  los.  Archivos  de  Simancas  y  Roma.  Que  pata  que 
haya  persona  destinada,  y  de.representacion  que  tígile 
sobre  k  puntual  observancia  de  lo  que  se  ordenase  y  es- 
tableciese ,  protexa  y  represente  lo  que  ocurra  tocantes! 
Archivo    se  nombre  al  Secretario  mas  antiguo  que  es  ó 
fuere  delDespacho  ,  para  proteftorde  e'l,  al  quai  luego 
que  entre  a  la  posesión  de  la  Secretaría ,  se  Je  entregue 
copia  de  la,  instrucción  ,  y  se  le  avise  por  escrito  lo  que 
se^freciere,.,paraquedc'cuenta.,  y  conste  lo  que  V.  M 
se  surviere  resolver  para  su  observancia. 
■    ,1 34     Aunque  este  medio  de  la  formación  de  Archi- 
vo en  la  Corte  ,4S  el  único  por  el  qual se. aseguren  los 
papeles  que.exísten  ,  de  los  riesgos  en  que.  peligraron 
los  antiguos,  me  hacen  recelar  mis  propias  experiencias, 
se  opongan  a  embarazar  su  execucion  los  especiosos  pre- 
textos con  que  el  desamor  ó  el  odio  .al  ageno  dictamen, 
s,uele  vesrir  de  hermosas  apariencias  la  sinrazón  en  per- 
suadir lo  contrario ,  como  frecuentemente  se  ve  en  las 
cosas  graves  que  ocurren  ,  y  se  han  ofrecido  en  todos 
tiempos,  siendo  este  el  único  motivo  de  haberse  desva- 
necido y  sofocado  aquellos  grandes  pensamientos ,  me- 
dios^ providencias  que  se  propusieron  por  Ministroi  de 
sabiduría  y  zelo  para  atajar  nocivos  males  y  perjudifia- 
ies  abusos ,  teniéndose  por  mas  tolerable  dexarlos  correr 
con  libertad,  que  sujetarse  á  probaj  el  remedio ,  sob 
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porque  lo  pensó  otro  que  no  era  ae  su  gremio,  séqui- 
to jó  parcialidad.  Sobre  estas  causas  comunes  á lo  gene^ 
ral  5  hay  contra  este  pensamiento  de  desear  que  los  Gon« 
$ejo9  estén  adornados  de  papeles  ,  aquella  irracional  má-* 
xima  j  ó  errado  concepto  de  muchos  hombres  dodos  que 
creen  ,  ó  intentan  persuadir,  que  para  dar  didamen  con 
acierto  en  todos  ios  negocios  de  Estado,  Gobierno,  Ecle- 
siásticos ,  Políticos  y  Militares.,  no  son  necesarios  los  pa- 
peles, porque  todo  se  halla  en  los  libros  de  Política,  His- 
toria y  jurisprudencia ,  como  si  los  autores  que  escri- 
bieron de  estas  y  otras  profesiones  ,  no  estuviesen  en  las 
materias  de  hecho,  que  no  vieron  en  los  papeles,  tan  dis^ 
tantes  de  la  verdad  ,  como  algunas  veces  me  lo  confesa- 
ron en  el  Consejo  Ministros  de  gran  saber,  oyendo  mis 
informes.  Y  no  ha  sido  este  errado  concepto  el  que  me- 
nos ha  conspirado  á  la  perdida  de  los  papeles.  Yo  con-r 
fiesa  que  ,para  poner  en  prádica  la  construcción'  de  este 
Archivo,  se  ofrecen  reparos  y  dificultades  de  bastante  pe- 
so y ; gravedad  >  pera  si  se  contemplan  las  causas  que 
darmnppr  ella,,  y  que  para  la  grandeza  de  Y..M. ,  y^ 
sus  reales  heroycos  alientos  ,  no  puede  haber  obstáculo 
que  embarazed  detenga  la  exccucion  de  lo  que  su-,real 
inteligencia  comprehende  Justo  5  útil  y  conveniente  á  la 
causa -pública,  debemos  esperar  que  su  poderosa- real 
mana  aparte  ,  y:  remueva  todos  los  obstáculos  que  pue* 
den  seguirse  contra  este  pensamiento.  Podrá  oponerse 
para  desvanecerle,  que  para  recoger  la  multitud  de  pa- 
peies^ue  se  considera ,.  y  ■  asegurarlos  de  los  riesgos  de 
incendio,  y  otros  forruitos,  es  indispensabieque  la  ca- 
sa donde  secoloquen  sea  capázy  competente ,  y  su  fá* 
brica  muy  costosa  ,  á  que  no  podrá  concurrir  la  real 
Hacienda-por  lo  exhausta  que  la  tienen  las.  urgencias 
de  la  Monarquía.  A  este  reparo  puede  ocurrirse  por 
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dos  medios jEíio ,  que  acaso  entre  las  cosas  que  i^rterre^' 
cen  á  y.  M.  en  Madrid,  se  halie  alguna  de  ral  disposí^ 
cíon,  que  la  tenga  muy  oportuna  para  colocar  lospa* 
peles  con  la  división  y  separación  que  deben  estar.  Y  e! 
otro ,  que  si  V.  M.  se  dignase  hacer  merced  de-  la  Al^ 
caydía  perpetua  de  este  Archivo  ,  con  los  honores, 
preeminencias  ,  y  utilidades,  que  fuere  de  su  agrado  re- 
solver,  creo  no  faltaría  quien  ia  pretendiese,  haciendo 
el  servicio  de  labrarla  en  el  parage  que  se  le  prefiniese. 
Ofrécese  el  reparo  que  habiendo  de  ocuparse  en  este  ma* 
nejodiferentes  sugetos  de  inteligencia,  y  pridicosen 
papeles  ,  era  preciso  asignarles  sueldos  competentes  y 
gravosos  á  la  real  Hacienda.  Puede  satisfacerse  á  este  re^ 
paro ,  que  habiendo  de  ponerse  en  el  Archivo  los  pape- 
ies.de.  los  Consejos  y  Secretarías ,  ningunos  pueden  ser 
mas  á  proposito  que  los  mismos  que  los  manejan  en  ellas, 
y  así  podia  destinarse  un  Oficial  en  cada  Secretaría ,  que 
residiese  en  el  Archivo  ,  y  cuidase  de  sus  papeles ,  con 
elpropio  sueldo  que  goza  ,  haciéndole  presente  en  elfa 
para  la  obcion  en  ios  ascensos.  Y  quando  por  lo  que  to- 
ca á  las  Secretarías  se  pudiese  evitar  por  el  medio  que  se 
ha  dicho  el  sueldo  de  los  Oficiales ,  parece  se  reparará, 
que  en  las  otras  Oficinas  donde  no  hay  número  de  pla^- 
zas  ,  ni  salarios  asignados  ,  como  son  las  Escribanías  de 
Cámara  de  los  Consejos  ,  y  otras ,  porque  ios  sugetos 
que  sirven  en  ellas,  no  tienen  mas  estipendio,  que  el  que 
devengan  por  su  trabajo ,  y  cobran  de  las  partes,  con 
que  faltándoles  este  subsidio  en  el  Archivo ,.  será  preciso 
mantenerlos.  A  esto  se  responde ,  que  las  Escribanías  de 
Cámara,  y  las  demás  Oficinas  donde  no  hay  plazas, 
ni  salarios  fixos ,  no  corren  de  cuenta  de  la  real  Hacien- 
da,  ni  los  gastos  de  la  expedición ,  sino  de  la  d-e  los  due- 
ños de  su  propiedad ,  á  quien  se  vendieron ,  los  quales 
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están  .obligados  k  conservar  su  custodia  y  segundad  de 
los  pleytos  y  papeles  que  adúan ,  y  á  dar  cuenta  de 
ellos  siempre  qae  se  le  pida  i  poniéndolos  en  el  Archi- 
vo,- no  solo  se  libran  de  este  encargo  ,  sino  del  dispen- 
dio de  ios  -crecíaos  alquileres  de  casa  que  queda  ex- 
presado;^  pagan  por  la  que  ocupan  los  papeles  con  que 
sin  hacerles  perjuicio  podra  mantener  cada  uno  , en  el 
Archivo  el  Oficial  que  hubiere  de  correr  con  la  ordina- 
cion  de  sus  papeles  ,  al  qual  se  ie  deberá  dar  la  parte  de 
las  obenciones  diarias  que  ie  tocarían  si  asistiese  á  la 
Escribanía  de  Cámara  ,  pues  la  sirve  en  el  Archivo  ,  y 
asegura  en  la  custodia  de  los  papeies  mayores  intereses 
á  la,  propiedad  de  ella. 

-     135   .  Allanado  por  estos  medios  el  reparo  de  que  lá 
casa  5  y  manutención  de  Oficiales  no  salga  de  la  Real  Ha- 
ciendaV¿  cómo  podrá  evitarse  el  crecido  gasto  que  se  se- 
guirá de  haber  de  pasar  á  Simancas   personas  que  co- 
pien, sus  inventarios  ,  las  Bulas,  y  Concesiones  Apostó- 
licas, y  compendiar  los  papeles  que  no  están  inventaria- 
dos >  ó  ir  trayendo  á  Madrid  los  del  registro  de  Corte, 
siendo  obra  tan  larga  como  se  ha  dicho  ?  A  este  reparo 
deberán  dar  salida  los  mismos  Consejos  ,  y  Tribunales^ 
•haciéndose  cargo  de  lo  im.portante  de  esta  diligencia  ,  y 
de  los  medios  que  dentro  de  ellos  podrán  aplicarse.  Por 
el  Consejo  de  Iridias  se  pagan  sueldos  á  un  historiador,  y 
áunCosmcgrapho,losqualesen  ninguna  parte  se  po- 
drían emplear  mejor  que  en  Simancas  ,  donde  hallarían 
para  la  historia  ios  sucesos  puntuales  y  verdaderos ,  y 
en  las  relaciones  originales  de  conquista,  y  descubrimien- 
to delineados  los  países ,  y  los  mares  con  claridad  5  y  si 
se  beneficiasen  ios  oficios  de  Archiveros  ,  de  registros  de 
Escribanos  ,  Contadores  de  Hipotecas  del  reyno  ,  ó  im- 
poner ea  ellos  una  carga  annua  ,  pudieran  producir  al- 


gun  caudal.  Ademas  áe  esto  ,  ios  qáatro  Oñckks  de  nu- 
mero que  hay  en  aquel  Archivo  tienen  desocupadas  al- 
gunas horas  deidia  >  porque  solo  se  emplean  en  el  des- 
pacho corriente  de  lo  que  se  pide  de  oficio,  o  á- instan- 
cia de  parres  j  son  capaces  ,  y  inteligentes ,  miran  coa 
cariño  aquellos  papeles  ,  y  padecen  corno  me  consta 
mucha  falta  de  medios  ,  con  que  me  persuado  que  dán- 
doles alguna  ayuda  de  costa  ,  ó  pensión  para  sus  hijosy 
se  dedicarían  gustosos  á  execurar  lo  que  se  les  encarf^ase^ 
como  se  les  ordenó  al  tiempo  que  pasó  á  el  Don  Antonio 
de  Oyos  5  y  quando  no  sea  bastante  su  número  para  lo 
que  se  necesita  ,  evitarían  que  el  gasto  sea  mayor.  A  las 
dificultades  que  ocasionarla  el  gasto,  y  la  costa  de  este 
Archivo  de  la  Corre  se  podrá,  añadir  ^  que  extrahidos 
los  papeles  de  los  Archivos  y.  Secretarias  ,  harán  nota-' 
ble  falta. para  el  diario  despacho,:  sino  estaban  entera-^, 
mente  evacuadas  ,  y  estandolo  para  deducir  sus  exent- 
plares.  Y  así  aunque  se  lograría  su  custodia  y  seguridad, 
vendrían  á  padecerse  los  perjuicios  de  ignorados  5  á  que 
se  responde  ,  que  ios  papeles  que  se  lie  varían  á  este  Ar- 
-  chivo  ,  serian  solo  los  ya  evacuados  y  fenecidos^  que- 
dando en  la  Secretaría ,  ó  Consejo  razón  individual  da 
cada  uno  ,  legajo  ,  y  número  que  le  distinga:  para  cuya 
diligencia  se  debía  destinar  á  uno  de  los  Oficiales  que 
quedasen  en  la  Secretaría  ,  para,  que  formase  esta  rela- 
ción ,  y  fuese  añadiendo  á  ella  los  succesivos.,  para  cor-s 
responderse  con  el  Archivo ,  pidiéndole  por  papeles  su- 
yos los  que  se  necesitasen  sacar  de  ¿I ,  los  quaks  debería 
recoger  al  tiempo  de  restituirlos ,  salvando  su  cargo., 
■Ofreceráse  también  ,  que  en  este  4)asage  de  papeles  dd 
Archivo  á  las  Secretarias  ,  y  de  ellas  á  el ,  se  arriesga  de; 
conocido  el  secreto  tan  conveniente  y  tan  encargado.  Pe-- 
ro  se  ocurre  á  este  reparo  con  que  haya  en  cada  Consejo 
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é'^Secretíúría^ima  bolsa  con  dos  llaves  duplicadas,  la 
una  en  el  Archivo  ,  y  la  otra  en  la  Oficina  ,.  en  la  qual 
paedan  conducirse  los  papeles  ,  sin  que  el  Portero  ,  o  la 
persona  qae  los  llevare  ,  penetre  los  que  son.  Podra.,  y 
^n  deberá  ponerse  el  reparo  ,  de  que  cómo  es  creí- 
ble que  en  una  Monarquía  tan  vasta  ,  en  que  ban  con- 
currido negocios  tan  graves  en  materias  de  gobierno ,  y 
4e  tantas  disputas  y   controversias  ,  y  negociaciones 
con  los  otros  Soberanos  y  Príncipes  extrangeros  ,  se  ha- 
va  podido  tokJiar  eUesórden  de  papeles  que  se  pondera 
á  vista  ,  ciencia  y  paciencia  de  unos   Reyes  tan  jui- 
ciosos y  prudentes,  vigilantísimos  en  la  solidez  de  sus 
reales  resoluciones ,  y  de  tantos  Consejos  como  se  crea- 
ion  ,  y  establecieron  para  d^terrar  la  contusión  que 
ocasionaría  el  todo  ,  dividiéndolos  por  reynos  y  nego- 
ci^iones  para  que  cada  uno  cuidase  de  sa  distrito,  y  m 
<Tobierno  s  para  lo  qual  se  les  dieron  ordenanzas  ,  reglaa 
V  ordenes  admirables ,  y  que  quando  se  hubiese  incur- 
rido por  las  .mudanzas  de  la  Corte  ,  ú.  otros  -ffiou- 
vos  en  los.  perjudiciales  defcaos  tan  manifiestos  que  se 
refierea ,  habían  de  consentirlos ,  y  aprobarlos  con  su  si- 
lencio, sin  que  el  zelo  ,  y  el  amor  de  tan  grandes  y 
dodos  Ministros  que  han  servido  ,  y  sirven  en  ellos ,  no 
clamasen  vigorosamente  porel  remedio.  A  esto  se  res- 
ponde, ^ue  todo  lo  representado.,,  y  mucho  mas  que  no 
cabe  en  la  explicación  ,  no  es  invención  del  discurso  ,^ex. 
peculacion  y   conjeturas,,  sino  pruebas  reales  y   tísi- 
cas  sacadas  no  de  la  historia  y  relaciones  falibles  ,  sino 
de  ios  propios  originales ,  pracTicando  ,  y  experimentan- 
do  ea„lo  interior,  y  lo  secreto  de  los  mismos  Con- 
céios  Y  Tribunales  ,  Secretarías  y  Oficinas ,   os  quales, 
comotestigos  de  mayor  excepción  ,  podran  deponer  so- 
breesté punto  á  V.  M.  si  se  dignase  ordenailes  que  m- 


formen.  Podra  también  oponerse  contraje!  intento  de: Isc- 
-formación  de  Archivo  ,  que  quando  sea  cierto  el  desór- 
den  anterior ,  y4os  daños  quehat)casioQ>do.,  hoy  esin-i 
útiiiy  ocioso-por  aquella  jastáí providenoía  ^qiie^V^ -Má 
se  sirvió  dar  ,  y  se  executó  de  poner  todos  los  -Cons^o^_ 
Secretarías  y  Oficinas  reales^  sus  x\rcKivos  y  papeles  en  ■ 
el  Palacio  que  fue  de  la  señora  Reyna  Madre ,  dondd 
fixados  y  permanentes  tienen- la. -custodia  y.^gumdad 
conveniente,  libres  de  los  riesgos  de  iás*  mudanzas  V'^ 
de  los  demás  á  que  estaban  expuestos  ,  por  no  tener  iu-^ 
gar  determinado  para  s\x  quietud.  Á  este  reparo '.sota 
puedo  responder  ,,  que  aunque  por  esta  útilísima  y  acer- 
tada providencia  se  libraron  los  'papeles  de  los  riesgos 
dichos  ,  en  la  forma  de  manejarlos^no  se  ha  mudado  na- 
da de  la  ántígua  ,  antes  bien  se  continúa,  y  prosigue 
en  ella  sin  mejorarla  en  nada ,  porque  los  papeles  que 
existen  ^  están  en  la  propia  obscuridad  y  confusión  que 
estaban  antes-,  porque  no  se-ha  inventada  ordenaras 
por  la  angustia  y  ^trechc'z  de  lugar  en  que";  se  pusieron^ 
ia  quai  sin  duda  debió  de -precisar  á  'q[ue-  se  sacase '  de 
ella  en  el  año  de  1 7 18  la  indecible  multitud  que  se  lie- 
fvó  al  Archivo  de  Simancas  con  tan^^Kx:!  cuerna-,  co- 
mo si  V.  M.  se  dignase  de  pedírk  -á  Ibs^  ñiismosr  Conse- 
jos y  ^Secretarías  ,  constará  4^  -sus  iavd^íoSí  -fí  naliueíí» 
te ,  Señor ,  ^  mr  incapacidad  íf  ^de2a^c>  encuentra  otro 
medio  mas  eficaz  y  mas  perceptible- para  recoge-r>  ase- 
gurar y  ordenar  ios  papeles  que  la  foimacioH  de  un  Ar- 
chivo ,  y  sí  como- coriozco^fó-grav^edad  del  mal  '¿y^4us 
perniciosos  efedos  pudiese' dárlos-á  •cona:-er'-y  iréoí^iár^ 
los  ,sin  molestar  á  V.  M.-í&cx^ütiná-pistosmÉÍ¥cóm 
el  propio  silencio  y  desinterés  que  he  i)bservado  en  sé. 
investigación,  Pero  este  heroyco  triunfo  está-negado-á 
otra  mano  que  á  la  soberana  de  V;  M.  ,-á  la  quaí  pare- 
ce 


ce  Cy  lo  creo  así)  lo  tiene  reservado  la  providencia  para 
que  todos  estos  rey  nos  confiesen  á  V.  M. ,  y  nume- 
'íen  entre  sus  gloriosísimos,  hechos  este  ,  en  que  tan-. 
ío  interesan  ,  y  de  que  pueden  resultarles  tantos  bienes 

y  felicidades.    .  .    •  .  j    •• 

.  Suplico  humildemente  á  V.  M.  se  sirva  admitir 
beni<'no  este  fiel  sacrificio  de  mi  reverente  amor  al  ma- 
yor obsequio  de  V.'  M.  Madrid  r  6  de  Junio  de  1 7  2  6.  - 
PonAgustin  RioL  .  :. 

CARTA 

CON   QUE    ESTE    AVTOR    ACOMPAÑÓ 
el  informe  antecedente. 

Excelentísimo  Señor  =  Señor  =  En  execucion  de   I9 
que  el  Rey  (Dios  le  guarde  )  se  sirvió  mandarme  por  pa- 
¿1  de  V  E.  de  28  de  Enero  de  este  año ,  pongo  en  ma- 
¿os  de  V.  E.  el  que  he  formado  sobre  el  útilísimo  inten- 
to de 'reparar  el  perjudicial,  desorden  que  padecenlos 
de  los  Consejos  y  Tribunales,  y  en  su  consideración, 
que  aunque  todas,  las  noticias  que  doy  en  el ,  son  con- 
textes .  V  sacadas  de  sus  propios  originales ,  temería  jus- 
tamente se  dudase  de  su  vetaci4ad  por  las  experiencias 
de  increíbles ,  si  no  tuviese  la  irrefragable  prueba  de  que 
el  Rey    V.  E. ,  los  Consejos  y  Ministros  ,  son  testigos 
de  mayor  excepción  en  su  abono  ,  por  la  diaria  expe- 
riencia "de  los  daños  que  ocasiona  al  mas  acertado  expe- 
diente  de  los  negocios  la  falta  de  papeles.  Muchas  halla- 
rá V.  E.  en  e'ste°  pero  tengo  la  confianza  y  el  consuelo 
íie  Qus  y..  E,  ms  hará  el  favor  de  disimularlas ,  y  la  jus. 


tkía  de  atribiilrks  mas  á  mi  corto  alentó ,  que  á  cieño 

del  deseo,  pues  consta  á  V.  E.  el  que  siempre  he  coa- 

sersíado^  de  procarac:£oa.:d^velo  .elí^n^yor:  :ses vicio  <fcl 

Key  en  quarenta  años  contínaos:,  sm  moies|air.;$n.  Jrcal 

pacieacia  cor-  pretensiones ,  aúrten  Aquel  tiempo  c^clM 

abandonado  del  empleo  y  sueldo ,;  y:  qae  solo  p<«r:  librar-- 

me  de  algunos  ahogos  que  me  afiigen:,  tengo  instancia 

pendientedesde  el  añode;i72^  en  la  Secrei^m^delDesr 

pacho.de  Hacienda. : Suplico  á  lV^.  E.'que^Al^mpo:de 

ponex  á-los  reales  pies  del  Rey  nú  ÍR&>rme,.se.sífya  iV-E. 

ofrecer  también  á  ellos  el  fiel  sacrificio  de  mis  ardientes 

deseos  á  la  mayor  exaltación  de  su  nombre.^  y  glorias  de 

su  felicísimo  reynado.  Nuestro  Seáor  guarde  á¥.,E.  ios 

muchos  años  qae  he  de  menester.  Madrid  i5  de  Junio 

de  1725.  =  Excelentísimo  Señor  =  Pon  Santiago  Agus- 

ün  HioL  =  Excelentísimo  &ñor  Marques  de  Grimaido. 
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.j^Nterado  el  Rey  del  papel  de  vm. ,  y  deque  acom- 
pañó ,  y  ha  trabajado  en  conseqüencia  de;  ks  -Cotice 
<jue  se  ie  pidieron  coGceruientes  álos  Consejos  y  Trito- 
nales,  y  papeles  tocantes  4,dlos.^mevma«da.  ís^eguutjir 
á  vm. ,  que  Ministros  le  parece  son  los  mas  informados 
y  inteligentes  en  estas  materias ,  para  con  esta  noticia 
poder  S.  M.  resolver  lo  mas  conveniente.  Dios  guarde  a 
vm.  muchos  años  como  deseo.  Madrid  29  de  Julio  de 
1725.  El  Marques  de  Grimaldo.  =  Señor  Don  Agus- 
tín Riol. 
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RESPUESTA. 
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fXcelentísimo  Señor  =  Señor  =:  En  papel  de  V.  E. 
de  2^  del  pasado  se  virvió  V.  E.  decirme ,  que  enterado 
el  Rey  del  que  forme  de  su  ,  real  orden  de  las  noticias 
concernientes  á  tos  Consejos  y  Tribunales  ,  y  papeles  to- 
cantes á  ellos  ,  ordena  á  V.  E.  me  pregunte,  que  Minis- 
tros uie  parece  son  los  mas  informados  y  inteligentes  en 
'^stas  materias ,.  para  resolver  S.  M.  con  esta  noticia  lo 
mas  conveniente.  Venerando  mi  humildad  con  profundo 
^rendimiento  esta  real  orden  ,  en  correspondencia  de  ella, 
tío  puedo  hacer  mas  que  confesarme  incapaz  de  execu- 
tada-^  así  porque  me  falta,  el  conocimiento  práctico  de 
los  isd.inisrros  aduale^ ,  como  por  no  caer  en  el  riesgo  de 
encontrar  alguno  que  siga  el  error  de  juzgar  inárlles  los 
papeles ,  como  lo  creyeron  algunos  de  ios  antiguos ,  y 
otros  á  quien  trate  ,  de  que  resultó  el  daño  que  se  pade- 
ce, cuyo  remedio  pende  únicamente  de  la  poderosa  ma* 
no  del  Rey  ,  auxiliada  de  la  sabiduría  y  representación 
de  los  Consejos ,  y  de  el  zeio,  y  inmediación  de  V.  E., 
á  quien  reitero  el  fiel  sacrificio  de  estar  pronto  á  quan'to 
se  me  mande.  Nuestro  &ñor  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Madrid  3 o . de  Agosto  de  ijió,  —  Excelentísimo 
&ñor.  =  Don  Santiago  Agustín  RioL  =  Excelentísimo 
^ñor  Marques  de  Grimaido. 
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CARTA 

^ád  Duque  de  Alva  al  Emínentislfm^  Cardenal  Arzobispo  de 

Toledo  y  en  la  menor  edad  del  señor  Rey 

Don  Carlos  II, 

'  Eminentísimo  Señor. 


^Eme  licencia  V.  Erna,  para  que  extrañe  mucho ,  y 
xiie  haga  la  mayor  novedad  del  mundo  ,  el  que  me  diga 
¥>  Erna,  que  está  en  este  ó  en  aquel  estado ;  quando  es 
dueño  de  tener  el  que  gustare  ,  sobrándole. mucho  de  su 
autoridad  á  las  infinitas  razones  que  le  han  justificado, 
para  que  de  enmienda  á  tan  lastimoso  .  y  desordenado 
gobierno  como  se  ha  mantenido  j  no  perdonando  las  in- 
jurias de  el ,  desde  lo  mas  supremo  del  Rey  nuestro  se.- 
ñor  (que  Dios  guarde)  á  todos  los  primeros  y  mayores 
yasallos.  En  fin ,  señor  ,  esto  se  reduce  á  dos  mandamien- 
tos. Mientras  estuviere  la  Reyna  madre  al  lado  de  su  hi- 
jo, se  obedecerá  con  repugnancia  lo  que  nos  mande  j  por- 
que no  será  el  Rey  quien,nos;  mande,  síao  ^u  madre,  que 
há  mucho  tiempo  que  no  .manda- cosa ,  cque  no  sea'^<^,n,- 
tra  su  hijo.  Si  la  obedecen  el  Almirante  ,  el  Condestable, 
el  Príncipe  de  Astillano ,  y  Friglliana  ,  es  porque  han 
vendido  su  servicio  por  sus  conveniencias  propias  i  pero 
todo  el  resto  no  lo  hará  ,  porque  sus  conveniencias  se 
fundan  en  el  mayor  servicio  ,  y  explendor  de  S.  M.  Yesto 
se  lo  dice  á  V.  Erna,  el  dueño  de  la  casa  que  ha  dado 
reynos  al  Rey  ,  sin  haber  tenido  parte  ninguna  de  los  su- 
yos en  perdérselos  5  y  que  hoy  mi  zelo  ,  y  mi  persona  no 
tratan  sino  de  no  gerder  1^  honra  gue  le  dexaron  sus 

abue- 


abuelos.  Y' es  bueno  que  hablen  algunos  en  cómo  se  de- 
fenderá Palacio ,  quando  todos  los  que  tuvieren  juicio, 
no  podrán  dexar  de  creer  que  quien  mayor  injuria  hace 
á  los  del  mismo  sagrado  Palacio ,  es  quien  juzga  que  ne- 
cesita dje  defensa.  El.  B^e^r  nuestro  señor  ,  que  Dios  guar- 
de, tiene  estas  impresiones  5  V,  Erna,  se  las  borre,  hablan- 
dole  en  esto  solo ,  ó  poniendo  este  papel  en  sus  reales  ma- 
nos, para  que,  como  yo  lo  firmo,  firme  lo  contrario 
quien  le  dixere  contra  esto.  Y  es  te  mayor  prueba  de  to- 
das estas  verdades ,  el  que  teniendo  este  mal  gobierno  tan 
flaco  á  S.  M.  en  todos  sus  dominios  :  aún  no  da  bastan- 
te razón  para  dexar  los  movimientos  que  pueden  ser  cau- 
sa/de  empeñar  los  sugetos^  de  todas  partes  5  creyendo 
V.  Erna,  que  sí  durare  esro  ,  se  desplomará  todo.  Y  si  un 
Condestable  de  Castilía  le  dixo  á  Carlos  V."^  quando  le 
amenazó  coa  que  le  echaría  por  una  ventana  (  siendo  de- 
sayre  personal )  qm  psaba,  muchú  :  con  mucha  mas  razón 
podremos  decir  áS.  M.  que  pesan  mucho  sus  reynos  ,  paríí 
que  s:ü  madre  los  icbe  por  la  ventana*  V.   Erna.,  crea  que  le 
habla  así  quien  quiere  la  honra  de; V.  Erna,  como  la  su. 
ya  ,  y  quien  se  ia  defenderá  á  esa  misma  medida  5  de- 
seando que  pueda  dexar  envidiosos  V.  Ema.  á  todos  los 
grandes  ascendientes  de.su  dignidad  ,  como  lo  podrán  es- 
tar, de  su  alto  nacimiento.  De  esta  casa  de  V.  Erna.  íioy 
Domiíigo  =  El  Duque  de  Aíva. 
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o    REPRESENTACIÓN 

DON  FELIPE  QUINTO, 

SOBRE 

EL  ORIGEN  r  SERIE  BE  LAS  CX>RTES^ 

sus  providencias  y  utilidad'^  origen  de  las  imposiciones, 

y  sus  fines '^motivos  de  las  carestías  y  baraturas '^re^ 

fiexíones  sobre  la  mejor  administración  de  Justicia^ 

gracias ,  Policm  ^Bconomía  ,  Guerra ,  Hacienda^ 

y  otras  cosas  en  beneficio  4i I  Rey^ 

y  del  rey  no. 

P  O  R 

DON  VICENTE  DE  CJNGJS  INCLJÑ 
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íA  continua  tarea/ de  más  de  quatro  anos  en  los  li- 
bros y  papeies  de  el  oficio  de  Secretario ,  y  Escribano 
mayor  de  eireyno,  que  exerzo ,  me  ha  hecho  ver  en 
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alguna  dilatada  serie  de  los  tiempos  pasados  j  muchas  co- 
sas importantes  ai  reai  servicio  de  V.  M. ,  y  al  bien  pú- 
blico y  particular  de  estos  reynos  s  que  practicadas  en- 
tonces dieron  bien  á  conocer  este  beneficio  ,  manteniendo 
opulento  este  reyno^no  obstante  las  muchas  rentas  y 
servicios  con  que  contribuía  ,  y  de  cuya  inobservancia 
hoy  se  están  experimentando  los  perjuicios ,  que  se  tu- 
vieron presentes  en  aquel  tiempo ,  y  dieron  motivo  en 
el  á  executarlas.  De  los  muchos  papeles  ,  que  sobre  los 
íiegocios  mas  importantes  al  reai  Patrimonio  y  gobierno 
de  estos  reynos  ,  hay  en  mi  poder  ,  he  hecho  ios  pocos  y 
cortos  apuntamientos  que  contiene  este  papel  ^  según  me 
ha  permitido  mi  limitada  comprehension.  Muchos  días 
han  batallado  en  mí  el  deseo  y  la  repugnancia  sobre  ha- 
cerlos presentes  á  V.  M. ,  porque  aunque  el  deseo  le  mue- 
ve solamente  el  celo  de  su  real  servicio  ^  le  repugna  el 
propio  conocimiento  de  mí  insuficiencia.  No  obstante  ha 
podido  vencerme  á  deponer  mi  timidez  el  vehemente  de- 
seo que  rengo  del  mayor  beneficio  de  V.  M.  ^  y  del  rey- 
no  5  como  inseparables  y  dependientes  ,  que  precisamen- 
te son  uno  de  otro.  Y  así  presento  este  papel  á  V.  M.  coa 
esperanza  de  que  como  todo  su  contenido  se  encamina  á 
la  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  ,  á  la  de  V.  M.  ^  y  ai 
provecho  común  de  estos  reynos  ,  ha  de  disponer  la  total 
restauración  de  esta  Monarquía  á  su  antigua  prosperi- 
dad y  abundancia. 

No  son  estos  apuntamientos  especulativos,  sino  prác- 
ticos :  con  que  siendo  los  exemplos  los  que  persuaden  me- 
jor 5  y  particularmente  aquellos ,  que  siendo  propios  o 
naturales  í  han  servido  en  el  curso  de  tantos  siglos  de 
atesorar  felicidades  y  glorias  á  esta  Monarquía  debo 
esperar  que  no  desmerezcan  por  mí  el  lugar  5  y  benigna 
atención  que  les  solicito  j  pues  el  agua  cristalina  no 

es 
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es  menos  ^preciable  porque  venga   por   conduelo  de 
barro. 

En  bre\^e  resumen  hago  presente  i  Y,  M.  el  origen 
de  las. Corees,  su  instituio,  la  real  y  pública  utilidad 
que  de  ellas  se  ha  seguido  en, tan  dilatados  siglos  ^j.  la 
que  ahora  se  experimentará  con  beneficio  del  real  Patri- 
monio ,  y  de  los  vasallos  ,  que  tanto  necesitan  de  reparosj. 
que  es  el  asunto  de  este  papel. 

El  nombre  de  Cortes  significa  rendido  vasailage?  y 
aunque  esto  es  notorio  á  rodos  ,  parece  que  no  lo  en-? 
tendieron  así  algunos  ,  que  con  suma  ignorancia  (sino 
con  igual  malicia)  quisieron  suponer  y  hacer  creíble, 
que  eran  de  desdoro  para  la  real  soberanía  mientras  du* 
raban  >  cuya  irregular ,  y  temeraria  opinión  ,  admitida. 
en  aííos  pasados  ,  dexó  alguna  fácil  creencia  en  los  pre- 
sentes 5  siendo  el  motivo  de  esto  haber  estado  sepultadas 
en  un  profundo  olvido  ,  desde  el  año  de  16 6^^,  todas 
las  noricias  de  lo  que  han  sido  y  y  son  las  Cortes  j  pero 
aún  esta  falta  de  noticia  ,  no  es  disculpa  de  tan  despro- 
porcionado concepto  5  pues  por  leyes  divinas  y  humanas 
está  concedida  la  suprema  potestad  ,  y  dominio  que  tie^ 
nen  los  señores  Bueyes  en  sus  reynos.  Y  si  no  me  pareciera 
temeridad,  pasara  á  creer,  que  poco  afecto  alguno  á  la  fe- 
licidad de  esta  Monarquía,  había  suscitado  este  cauteloso 
ardid  para  menoscabársela  con  la  falta  de  las  Cortes, 
á  imitación  del  Infante  Don  Enrique,  que  en  la  menor 
edad  del  señor  Don  Fernando  .IV.*^  3  queriendo  la  señora 
Reyna  Gobernadora  juntar  Cortes  en  Valladolid ,  por 
estorbarlas  el  Infante ,  como  contrarias  á  sus  injustas 
pretensiones  ,  supuso  y  representó  á  los  que  hablan  de 
concurrir  en  ellas ,  que  el  juntarlas  eia  para  oprimirlos 
con  nuevos  tributos ,  siendo  uno  tan  horrible  como  nun- 
ca oido,  pues  ordenaba  que  las  mugeres  pagasen  pecho 
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á  su  fecundidad  5  añadícnáo  este  nuevo  dolor  á  los  del 

parto  i  cuya  mentira  se  hizo  tanto  lugar  en  pechos  yul- 
<^ares ,  que  de  eüa  resultaron  grandes  alteraciones. 

Las  Cortes  j  pues  ,  sirven  de  mas  decoro  5  y  autori- 
dad á  la  suprema  dignidad  real  5  y  á  demás  de  que  esto  lo 
diCla  la  misma  razón  natural  5  y  consta  de  todos  los  li- 
bros antiguos  y  modernos,  se  verifica  de  que  el  señor  Rey 
Don  Alonso  ei  VIL''  en  el  año  de  1 154.  con  motivo  del 
.viage  que  iiizo  á  Santiago  el  señor  Rey  Luis  de  Fran- 
cia ,  y  de  que  los  Franceses  tenian  por  pobreza  todo  es- 
to i  convocó  Cortes  para  Toledo,  solamente  con  iniento 
de  hacer  obstentacion  de  su  soberanía  y  poder.  Y  en  el 
año  de  1407.  para  reglar  ei  gobierno  del  reyno  por  la 
menor  edad  del  señor  Rey  Don  Juan  ei  U.^,  se  juntaron 
Cortes  en  Segovia  para  que  fuese  con  mas  autoridad  ,  y; 
acierto.  Y  finalmente  ,  ia  mayor  comprobación  de  que  las 
Cortes  autorizan  ia  soberanía  de  sus  Reyes,  es  ia  fre- 
qüencla  con  que  sus  Magestades  las  convocaban  ,  no  so- 
lo hasta  el  tiempo  del  señor  Don  Carlos  V."" ,  sino  desde 
aih  en  adelante ,  hasta  la  muerte  del  señor  Don  Feli- 
pe IV.'^,  con  mayor  freqüenciaj  de  tal  modo,  que  cuasi 
no  habia  intermisión.  Y  la  misma  Magestad  uel  señor 
Felipe  VI."^  habiendo  resuelto  en  14  de  Odubrede  i66a. 
las    últimas  que    tuvo   en    Febrero    de    ifá5.    tenia 
convocadas  otras,    que   no  tuvieron  efecto  por   haber 
muerto  en  aquel  año.  Por  este  motivo  ,  por  el  de  la  me- 
nor edad  del  señor  Carlos  1L°  ;  y  por  ios  disgustos  que 
hubo  entre  la  Reyna  Madre  nuestra  señora  ,  y  el  señor 
Don  Juan  de  Auscria  ,  se  omitieron  entonces  las  Cortes, 
debiendo  ser  tan  precisas  y  convenientes;  y  como  las  dife- 
rencias en  las  Monarquías ,  corrompen  las  buenas  cos- 
tumbres ,  y  después  tampoco  hubo  Cortes  en  aquel  di- 
latado reynado  ,  no  solo  faltó  quien  ias  enderezase  ,  sino 


^4^ 
j^pic-con  el  curso  del  tiempo  ,  ofuscadas  las  materias,  que 

eran  de  la  inspección  de  ellas  5  paró  en  lastimoso  aban- 
dono el  continuado  afán  de  ellas ,  pues  es  notoria  Ja  gran 
estrechez  de  medios  en  que  se  halló  el  real  Patrimonio 
en  todo  aquel  rey  nado ,  siendo  así  que  nunca  parece  po- 
día estar  mas  opoiento  ,  respedode  que  el  año  antes  <jue 
muriese  el  señor  Don  Felipe  IV.°  ,  quedaron  enteramen-r 
te  libres,  y  desembarazadas  las  rentas  reales  de  las  con- 
signaciones que  tenían  sobre  sí  ,  á  costa  de  veinte  -y 
dos  millones  de  ducados  con  que  el  rey  no  junto  en  Cor- 
tes las  desempeñó  V  mayormente  no  habiendo  habido  en 
aquej  rey  nado  gastos  extraordinarios,  ni  aún  los  preci- 
sos ordinarios,  supuesto  que  quando  V.  M.  entró  en  su 
feliz  y  glorioso  reynado ,  estaban  las  plazas  sin  algún 
estado  de  defensa  por  falta  de  gente  ,  víveres  ,  y  for- 
tificación. 

El  estado  adual  de  esta  Monarquía ,  y  el  de  la 
real  Hacienda ,  necesitan  pronto,  y  seguro  reparo.  Am- 
bos se  hallan  con  grande  estrechez ,  y  mayor  dificul-- 
tad  en  aliviarse  $  con  que'  parece  en  tan  igual  necesidad, 
que  por  no  poderse  ayudar  recíprocamente  uno  á  otro, 
se  puede  temer  ,  que  en  algún  tiempo  mas  que  continué 
así,  aniquilándose  enteramente  ambas  substancias,  se 
imposibilite  ,  ó  á  lo  menos  sea  muy  dilatado  el  alivio, 
que  se  busque  en  tan  último  recurso. 

La  estrechez  ,  y  empeño  del  real  Patrimonio  dima- 
nan de  los  forzosos  ,  c  inescusables  gastos  ,  que  han  oca- 
sionado tan  continuas  ,  y  sangrientas  guerras  ,  y  de  los 
que  ocasionan  las  demás  cargas  precisas  del  Estado  ,  en 
tiempo  de  tanta  carestía  como  la  que  se  experimenta. 

La  estrechez  y  falta  de  fuerzas  del  rey  no ,  demás  de 
la  carestía  presente  ,  dimanan  de  otras  muchas  causas,  de 
las  quaks  dexo  de  referir  algunas,  por  no  ser  este  mi  asuu-: 
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to.  Noproeede  este  genisral.  atraso  iiel  rey  no  áe  lais  can- 
tidades,  que  contcibaye  á  V..  M,. como  algunos  creen.  La 
razón  es ,  porque  separando  ias  rentas  Eclesiásticas  ,  qae 
goza  y.  M.  quesonTercias  reales,  Cruzada, --Subsidio, 
Escusado,  y  Maestrazgos ,  importarán  todo  lo  demás  de 
la  Corona  de  Castilla  diez  y  seis  millones  de  escudos  ca- 
da año.  La  Corona  de  Castilla  tiene  por  lo  menos  qua- 
tro  millones  de  personas  j  con  que  la  contribución  de  un 
quarto  cada  una  solamente,  al  día ,  (que  lo  eontribwye  el 
mas  pobre  solamente  de  sisa  en  la  cosa  menor  que  compra 
diariamente)  seria  mayor  renta  para  Y.  M.  pues  el  refe- 
rido quarto  diario  de.  los.  quatro  millones  de  personas, 
(que  es  el  computo  menor  que  se  puede  Jiacer  )  im- 
porta 17.  j7á%7Q.  escudos  que  es  punto  digno  de  la 

real  atención.. .      _.  ,        .. 

La  carestía  á.que  por  la  injuria  de  los  tiempos  haa 
llegado  todas  las  co^as  precisas  para  la  vida  humana  es 
tan  grande ,  que  absolutamente  casi  no  se  pi^ede  comer, 
ni  vestir  por  la  excesiva  costa ,  que  tienen  los  yastlmien- 
tos.  P^r  ios  libros  del  reyno  ,  y  por  otros  papeles ,  lio. 
visto  los  precios  acomodados.,,  que  teniaa  todos  los  gé- 
neros en  los  reynados  de  las  Magestades  de  Felipe  1L%. 
Peiipe  IIL%  y  Felipe  XV.^  5  y  me  admiro  ,  que  en  tan 
.corto  tiempo  .se  difereacien  íanto.  Porque  es  constante 
que  en  aquellos  reynados  ,  y  especialmente  en  los  dos 
¿Itimos^ran  las  monedas  M  mismo  valor ,  que  ahora, 
pues  el  doblón  valía  cinco  pesos  de  á  ocho  de  plata  ,  el 
ducado  valía  los  njisroos  pnce  reales  de  vellón,  y  el  real 
de  vellón  ios  treinta  y  quatro  maravedís  que  ahora. 

En  el  año  de  í(52  3.xratando  el  reyno  de  hacer  un 
servicio  á  la  Magestad  de  FeUpe  IV,* ,  para  elegir  el  mo- 
do de  imponerle  ó  repartirle  ,  se  propuso  un  contribu- 
yentó  en  ks  áQ$  rentas  de  Alcabalas ,  y  Millones ,  consi-. 
^  de- 
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derándole  para  todo  su  gasto  veinte  y  nueve  maravedís 
y  medio  al  dia,  según  la  cuenta  ,  que  está  figurada  en  el 
libro,  y  me  ha  parecido  ponerla  aquí. 

Para  carne.. 4* 

Para  vino 4.- 

X  ara  Locino.....*.***. ..*.... ..•»«••...••«•.»*«.*....    i« 

Para  azeyce...*..*............................. i. 

Para  vinagre  una  blanca...................  o...  |       -  ' 

-  Para  verdura.................... o...  f 

Para  fruta  verde  y  seca............ i. 

-  Para  pan  á  razón  de  libra  y  media  ca- 

da dia............... M........................  4. 

Para  calzones ,  ropilla ,  ferreruelo ,  y 

polaynas  en  un  año  cinco  mará  ve-  - 

Para  tres  pares  de  medias,  en  un  ano- 
Uji  maravedí  cada  dia.....«*.y..........  í. 

Para  tres  pares  de  zapatos  en  un  año 

tres  blancas  cada  día.....................   i...^ 

Para  un  sombrero  en  un  año  una 
blanca  cada  dia.................... o...  | 

Para  un  jubón  con  dos  pares  de  man- 
gas en  un  año  un  maravedí  cada 
í  dia...................................... i.^ 

Para  tres  camisas,  una  sabana  ,  tres 
valonas  en  un  año  tres  blancas  ca^     • 
ua  uia...... .............•*...«......... ••...•...«.    i.**  *£ 

-  Para  carbón  ó  leña  dos  maravedís 2. 

Para  jabón  un  maravedí.;..... i. 

3  Q...  ''^- 


He 
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He  procurado  buscar  ía  causa  de  la  carestía  presente, 

.viendo  tan  gran  Varatura  en  lo  pasado  i  y  entre  otras 
razones,  la  atribuyo  á  las  siguientes  :  La  priinera :  la 
profanidad  ,  y  obstentacion  de  los  vestidos ,  que  se  ha 
introducido  en  la  gente  inferior  contra  las  leyes ,  y  prag- 
máticas de  estos  rey  nos ,  por  donde  está  prevenido,  y 
ordenado  del  genero ,  y  telas  que  se  ha  de  vestir  cada 
uno  según  su  estado  y  oñcio.  Y  de  esta  inobservancia 
se  siguen  tres  cosas  principales  ,  que  son  no  diferenciar- 
se las  gentes,  subirse  los  jornales  de  los  oficios  mecánicos, 
por  tener  para  estos  profanos  ,  y  superfluos  gastos  ,  y 
subirse  correspondientemente  el  precio  en  todos  los  gé- 
neros de  vestido  y  calzado,  de  donde  dimana  por  cor- 
relación precisa  subirse  el  precio  de  todos  los  vastimen- 
tos  que  siempre  han  seguido  en  esto  el  rumbo  de  las  de- 
mas  cosas.  La  segunda :  la  falta  del  comercio ,  y  fábricas 
en  los  naturales  de  estos  rey  nos  ,  pues  de  esto  se  sigue, 
que  los  extrangeros  nos  llevan  el  precio ,  que  quieren 
por  los  ge'neros ,  que  necesitamos  de  ellos ,  que  son  los 
mas  ,  y  que  se  saque  el  dinero  del  rey  no  5  cuya  extrac- 
ción será  irremediable  en  tanto ,  que  no  establezca  con 
firmeza  el  comercio  ,  y  fábricas  de  todas  manifadu  ras  en 
estos  reynos  ,  donde  hay  con  abundancia  los  simples  de 
que  se  componen.  También  la  falta  de  labranza  de  los 
campos,  y  la  crianza  de  los  ganados  por  faltar  igualmente 
la  observancia  de  aquellas  reglas  con  que  en  tiempos  pa-. 
sados  se  aseguraba  su  aumento  5  de  que  ha  resultado,  y 
resulta ,  que  según  la  cuenta  que  queda^  figurada ,  se 
consideraban  quatro  maravedís  de  carne  á  cada  contri- 
buyente ,  y  esto  sería  regulando  por  lo  menos  medía 
libra,,,  con  que  salia  á  ocho  maravedís  la  libra  j  en  que  se 
incluía  la  imposición  de  Alcabalas  y  Millones  (bien  que 
^áe  esto  solo  se  pagaba  entonces  la  mitad  que  hoy)  de 
que  se  evidencia  etgran  exceso  de  precio  ,  que  tiene 
^  boy 


boy  en  todos  iois  lagares  del  rey  ño,  pues  separando  ei 
valor  de  Alcabalas  y  Millones ,  que  hoy  se  paga  ,  y  los 
demás  impuestos ,  que  los  lugares  cobran  con  facultad, 
queda  de  valor  liquido  para  los  obligados ,  ó  dueños  de 
earnlcerías  doble  precio ,  que  el  que  antes  tenia  la  carne, 
inclusas  las  imposiciones.  La  tercera:  la  falta  que  lia. he r, 
cho,  y  hace  la  moneda  menuda  ,  que  había  en  Castilla; 
porque  áendo  en  tiempos  pasados  la  monedas  de  doblou, 
ducado ,  real ,  y  maravedí  del  mismo  valor  que  hoy ,  se 
ye,  que  entonces  se  compraba  con  un  maravedí  lo  que 
ahora  cuesta  cuasi  un  real  5  y  no  es  esto,  como. algunos 
han  querido  decir,  porque  elinaravedí  de.  aquel  tiempo 
tuviese  el  mismo  valor  que  hoy.ua  real,  sino  poíqtte cor 
jmo  entonces  había  moneda  de  coronados  ,  que  eraa 
iquarta  parte  de  maravedí  y  blancas, ,  que  eran  mitad 
<ie  el,  eran  mas  acomodadas  y  usuales  estas  monedas  pa- 
ra el  comercio  de  todas  las  cosas  menudas,  y  partícula!:? 
mente  las  del  .sustento.  Con  la  falta  de  los  eoronados» 
que  ya  há  muchos  años  que  no  cobren,  después. con; la 
de  las  blancas ,  últimamente  coü  la  de  los  .maravedises ,  y 
ahora  nuevamente  con  la  de  los  ochavos  ,  que  tambiea 
parece  se  va  extinguiendo  enteramente  ,|)ues  con  dificul- 
tad se  encuentran  5  han  subido  de  precio  todas  las  c<«;as 
de  talmodo ,  que  con  gran  trabajo  pueden  vivir  los  qug 
tienen  proporcionado  Patrimonio.  Y  según  el  breve  tiem* 
po  en  que  se  obscurecieron  ,  ó  extinguieron  las  referidas 
quatró  monedas ,  se  puede  temer  que  suceda  lo  .^mismo, 
con  la  calderilla,  que  es  la  última  míoneda  de  vellón,  que 
ha  quedado  ,  y  que  sea  menester  después ,  comprar.  |a 
cosa  mas  ínáma  por  medio  real  de  plata ,  con  daño  de  los 
satúrales ,  y  beneficio  de  los  extrangeros ,  que  hallarían 
mas  comodidad,  y  seguridad  en  esto,  que  en  el  comercio, 
4e  las  Indias.  .  .  :• 

.     En  todos  ticm|H>s  ha  habido  trabajos,  necesidades  de 
,  li  to 


los  señores  Reyes ,  y  de  los  vasaltoj ,  tibieza  énia  admi.. 
tiistracion  de  la  Justicia,  y  otros  maies,  que  comuna 
niente  dimanan  de  éstos.  Con  que.no.es  cosa  nueva  la 
general  miseria  y  quebranto ,  que  aduaimeme;  ^lexpef» 
rimenta.  En -pocas  y  cortas  ocasiones  se  lia  gozado  cum-» 
pUdo  sosiego  y  alivio ,  porque  como  en  esta  vida  no  hay 
alguno  durable  ,  al  mismo  paso,  que  los  señores  Reyes 
con  acuerdo  de  sus  reynos,  y  .consejo  de  sus  primeros  y^ 
mas  zelosos.  Ministros ,  han  establecido  las,  mas  justifica- 
das reglas -para  la  quietud  y- beneficio  de  todos,  ha  tra-; 
bajado  la  maEcia  de  los  hombres  por  ajustarlos  solo 
á  sus  particulares  intereses.  Esta  es  verdad  notoria ,  y. 
tan  antigua-corno  los  hombres.  De  aquí  sin  duda  se  ori- 
ginó,-que  £n  -tiempo  de4os  Godos ,  y  particularmtntc 
aesde  el  católico  Rey  Recaredo,  tuvieron  origen  las  Cor^ 
tes ,  que  entonces  se  llamaron  Concilios ,  en  que  se  en-í 
mendaban,  ó  añadían,  ó  quitaban  las  leyes,  ó  estableci-i 
itíientos ,  y  reglaba  generalmenteel  gobierno  de  los  ne-. 
gocios:  seculares  del  rey  no,  según  la  postura  de  los  tiern* 
pos  ,  cautelando  por  este  medio  para  en  adelante  los  des-* 
órdenes,  que  se  hablan  experimentado  en  io  pasado.- 
Desde  que  Don  Pelay  o  empeció  la  restauración  de  Espa- 
ña, ceso  el  nombre  de  Concüios  seculares ,  y  empezó,  el 
de  ks  Cortes  de  el  reyno ,  de  las  quales  por  la  injuria:  de 
aquellos  tiempos ,  no  se  encuentra  noticia  especial  iiasta 
él  rey  nado  de  el  señor  Don  Alonso  el  Casto ,  que  murió 
el  año  de-843  ,  pero  en  el  se  dice ,  que  habiendo  sabido 
el4elito4e  el  Conde  de  Saldaña  ,  no  juzgó  el  señor  Don 
Alonso  por  conveniente  vengar  conel  poderdeRey  la  in. 
luría  domestica  ,  sino  remitirla  al  juicio  de  unas  Cortes, 
generales ,  y  que  en  ellas  fue  condenado  el  Conde  a  car-: 
^i  perpetua ,  sacados  los  #>s.  Se  sabe  ^mbien ,  que  los 
Condes  de  Castilla  asistían  á  Ic^  señores  Reyes  de  Leoai 
«5'ia  guerra  con  sus  armas  y  vasaUos>y  que  iban  a  las 
^       ^  »         .  Cor- 


'Corles  actrc'yho;Dc  esto-/ y  de  te5"SücesDs  qiíe  sc'reáe.- 
'ren  de  las  Cortes -en  los  tiempos  siguientes,  se  confirma, 
que  desde  Doa  Pejayo  tuvieran-  este  nombre  en  lugar  de 
*el  de  Concilios,  y  <4ue -continuaron  el  mis^ft  instituí©;  de 
"proponer,  y.  suplicaría  los  señores  Reyes  Jo  que:  era  eqn- 
«veniente  para  el  mas  acertado  gobierno  de  sus  rey  pos,,  y, 
'que  los  señores  Reyes  convocaban,  las  CoiU:es.  para  este 
y  otros  importantes  fines.  Asi. lo  exécuto  el  señor  Don 
'Sancho  el  Gordo,  que  queriendo  celebrar,  como  rekbjtp 
•Cortes  en  León  el  año  de  95^  t  pidió  al  Conde  de  C.a?.ti- 
ila  fuese  á  hallarse  en  ellas ,  previniéndole  las  convocaba 
para  el  mas  acertado  gobierno  en  sus  Provincias.  £1  se- 
ñor Don  Alonso  VÍII.'^  celebró  Cortes  en  Toledo  .el  añp 
<ie  1 1 58,  en  que  se  trató  de  componer  el  estado  del  rey- 
no;  porque  con  las.  revueltas  de  ios  tiempos  estaba  muy 
alterado.  Y  después  en  las  Cortes  que  tuvo  en  Toledo  el 
año  de  12 16  se  hicieron  Pragmáticas  contra  los  demasia- 
dos gastos  ,  porque  las  costumbres  se  iban  extragatido 
con  los  deley tes.  El  señor  Don  Alonso  el  X,°  >  determi- 
nando pasar  á  tomar  posesión  del  Imperio  tuvo*  Cor- 
tes en  Toledo  el  año  de  1274 ,  y  en  ellas  trató  de  refor- 
mar el  gobierno  del  rey  no,  el  qual  estaba  muy  estragado 
con  una  creciente ,  y  avenida  xie  males  ,iy:yieios  i  <ajl^ 
de  las  turbulencias  ^üeliabiakabido^iy  ^  revo^^arc^ríps 
decr^os  y  ordenanzas  ,  que  por  la  necesidad,:  y  ireboluT 
cion  de  los  tiempos ,  mas  se  hablan  violentamente  ^alcaur 
zado ,  que  graciosamente  concedido ,  así  por  el  ^eñof 
Rey  Don  Alonso  X.*^ ,  como  por  el-  mismo ^señpi;I3oE^ 
Sancho.  Y  después  el  señor  Don.  Femando -I  I  Y;*:  SP:  1?$ 
Cortes  que  tuvo  en  Burgos  ,  y  Zamora  .en  el.aña:.d^ 
1302  reformó  los  gastos  públicos.  El  año  de.  i$í  3.  hs^- 
biendo  heredado  el  reyno  el  señor  Don  Alonso  el  XU* 
de  edad  de  un -aña-,  se  juntaron  Cortea ,  sobre  íeglar  ,sti;. 
alanza ,  y  gobierao  dd  xey  no- ,  -  en-  que.,  las  .ciudades,  y. 

•'    :  1Í2  los 


-S  Grandes  estuvieron  muy  discordes  .aunque  pot  fTfl 
Itevakdó  la  voluntad  de  los  Grandes.  Pero  habiéndose 
SnSdoVque  de  aquella  forma  de  gobierno  se  seguran 
Sades  se  volvieron  á  juntar  Cortes  en  Burgos  el 
:f¿ÍÍx4enquesedeterminó,  que  el  gobierno  su. 
™d^rtvno  estuviese  en  poder  del  Consejo  rea!, 
íue^o  que  el- señor  Don  Alonso  de  edad  de  quince  anc« 
i-uego  4u  „„i-ierno  ,  iuntó  Cortes  en  Madrid  el  ano 
:^í;^''^£e:t;^l§«nasnotablesl.yes,se  es- 
<4e  1330 ,  y  cu        >  ninguno  tuvie- 

::^^;::ro^fiSS::?niunt.rco^ 

^Lw  nuevos  tributos :  Que  no  se  diesen  beneficios  a  es- 
siesen  ?^"«^°  ^  ^„  ¿e  jj^g    unto  Cortes  en 

Sr  en  qrsl  promulgaronMyes  moderando  los 
íastose'nelcomery  vestir,  por  el  S^^-^^^^TIZ 
isehabia  introducido.  El  señor  i^on  ju  . 

krtes  aue  tuvo  en  Gaudalaxara  el  ano  de  13^0  resol. 
Cortes  que  tuvu  cu  ^a^je  ellas  se  mo- 

sen  «>i°  "  '        rrHaue  II.°  El  señor  Don  Enrique  111. 
■    ^''r¿'rSen  mS"  año  de  1 3P3,  y  en  ellas  se  di. 
junto  Cortes  en  maoi  ,  y  dar  á  los  Tribunales 

^se  P°««^'?f,P""t^,Sndia  ,  y  la  Ubertad  de 
^a  la  ^^'f^^^!'''^^°¿rCocóS.  M.  las  dóna- 
los tiempos  les  ^abia  quitada  ^ev  perjuicio  del  real 
tíonesque-sua  tutores  habian^hecho      pe  r  ^^^^^^  ^^ 

Pattimonio.  P!^°°^^°°"¿^rbu  ca  algún  camino  de 
;ValiadoIid  el  ano  1448  f  ^^  °^  ^'^^  J,„  en  Castilla. 

atajar  los  -¿^  '^  ^^  J^STEetnand^  y  Doñx 
Loa  señores  Reyes  »..aioin.u=  Toledo  el  año 

Isabel  en  las  Cortes .  que  cdebraton  ^J"^^  l^ 
de  14.8  r ,  trataron ,  y  «solvieron  mucha»  .osas  muy  1^^^. 
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portantes  para  c!  mejor  gobierno  de  sus  reynos.  Lo  mis- 
mo hicieron  los  señores  Reyes  Don  íelipe  el  hermoso,  y 
Doña  Juana  en  las  Cortes  que  tuvieron  en  Valíadolid, 
^1  año  de  1505.  Después  ios  señores'  Don  Carlos  V.^, 
Pon  íelipe  1I.%  Don  Felipe  1II.%  y  Don  Felipe  IV.*"  en 
repetidas  Cortes  continuaron  la  misma  prádica  aún  mas 
íieqüentemente  que  sus  antecesores. 

De  esta  dilatada  serie  en  que  demás  de  las  Cortes, 
jque  quedan  citadas ,  se  celebraron  otras  muchas  tan  fre- 
cuentes ,  que  para  apuntarlas  solamente  ,  seria  menester 
un  gran  volumen  ,  se  comprueba  que  en  todos  tiempos 
ha  habido  necesidad  de  reformar  las  costumbres  ,  y 
que.  para  esto  han  sido  convenientes  ,  y  precisas  las 
Cortes. 

.  Desde  el  origen  de  las-  Cortes ,  hasta  el  señor  Car- 
los V.*^  se  juntaban  en  ellas  los  Prelados ,  Títulos,  y  Pro- 
curadores de  las  ciudades.  Pero  desde  aquel  tiempo  hasta 
ahora  solo  se  juntan  los  Procuradores^  que,  representan 
'á  las  ciudades  y  villas ,  y  e'stas  la  viva  voz  de  todo  el 
rey  no  5  excepto  en  los  juramentos  de  Príncipes  herederos 
de  estos  reynos,  pues  en  ellos  concurren  también  los, 
Prelados,  Grandes,  y  Títulos  ,  como  lo  hadan  antes: 
parece  fue  acertada  resaludoij,  como  enseña  la  expe* 
riencia ,  pues  con  la  nueva  forma  de  convocar  , para  las 
Cortes  los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villas  ,  se  re^i 
conocieron  después  correlativamente  distintos ,  y  muy 
ventajosos  efedos,  así  para  el  real  servicio,  como  para  el 
bien  público,  sin  que  en  esta  regla ,  ó  nueva  prádica  se 
hayan  visto,  ni  pfrecidp  algunas  controversias  ,  y  dila- 
tadas disputas  ,  que  se  experimentaron  en  lo  pasado  ,  y  á 
que  daba  motivo  entonces  tañía  multitud  de  votos ,  y; 
principalmente  los  de  los  mas  poderosos  ,  que  fundados 
en, sui  autoridad  ,  querían  hacer  ley  sus  discursos  ,  sin  ad- 
gütir  -y  ni  se^ir  otros  mas  bien  reflexionados  con  que  se 

'     -      '     -  ai. 


dibraban,  y  pbnran  en"  estado  de  dudosos  !qs  'iíég<K:t^ 
que  pudieran  resolverse  con\acierto  y  prontitud,' 

En  aquellos  primeros  «íiempos  gozaban  los  jenor^i 
Reyes  algunas  rentas  ,-pcro  cortas.  Por  esto  concedía  ft^ 
qüentemente  el  reyno  jiinto  -en  Cortes  algunos  servicios 
para  ocurrir  á  los  precisos  gastos  de  sus  Magestades ,  y 
de  las  cargas  del  Estado,  y  de  guerras,  aunque  estas  no 
eran  tan  ebstc^^coitío  ^iiora-,  así  por  la  mayor  baratu- 
ra de  los^tíeatpbs ,  ceteo  porque  los  nobles  tenían  cMi^ 
gación  de  salir  -á  servir'  en  ellas-  con  armas  y  caballa 
ásü  costa ,  y- por  lo  que  toca  á  infantería  había  número 
determinada  de  milicias  del  estado  general  para  guarne- 
cer todas  las  Pl^ás  del  rey  no- ,  de  que  en  las  Q>rtes  se 
hacia  repartimiento ;  con  que  sobre  dos  cimientos  tan 
firmes  como  estos  V  íacSmente  se  disponía  la  gran  fábri- 
ca de  una  guerra  ofensiva  ódefensi  va. 

La  prádica  deí  repartimiento  de  milicias  para  las 
Plazas,  duró  hasta  el  reynadodel  señor  D.  Felipe  I  V.%  en 
que  por  convenio  de  S.  M.,  y  del  reynó  junto  en  Cortes^ 
se  redüxo  ánn  repartimiento  ác  dinero,  que  hoy  subsiste 
con  el  mismo  nomtbre  de  mUicias.  Y  porque  es  una  de  las 
rentas ,  que  trae  mas  antiguo  origen  que  todas  las  que 
compone  hoy  el  real  Patrimonio ,  la  pongo  aquí  en  pri-¿ 
mer  lugan  '  ■  — 

Continuada'  la  serie  de  Ic«  señores  Reyes  en  la  for- 
ma, que  queda  referida  en  el  año  de  1275,  tuvieron  orí* 
gen  en  el  real  Patrimonio  las  Tercias  reales,  fruto  único, 
que  el  señof  Don  Alonso -X.*^  tuvo*  de  los  muchos  gastos 
tos  que  hizo  para  li  á  tomar-posesion  del  Imperio.  Con* 
cedió  el-  Papa  á  Sí  M.  la  tercera '  parte  de  los  diezmos, 
que  se  acostumbraban  gastar  en  la  fábrica  de  las  Iglesias* 
para  ayuda  de  ios  gastos  de  k  guerra  de  Moros ,  pero 
por  tiempo  limitado  ;  y  así  continuaron  por  -  diferentes 
prorrogactones,  -hasta-que  -en  tiempo  de  ios  señores  Reye* 
•--'•■'  Ca- 


Católicos  Dan  íernaníibvy'Do&isabaí ámp át  i^^ 
las  perpetuó  el  Papa  á  los  señores  Reye5 .dcCasúila, 
con  condición  de  que  se  gastasen, en. la . guea;a  xomi^ 
Moros. :.-^.  -■  *:.....,;•  :i^   :.,;:-)  ^/>  .    -j   •  ~-  . '  ,        . ,? 

Después  en  el  año  de  1 342  habiendo  el  senor.Deai 
•Alonso  el  XI.^  ganado  á  Tarifa ,  y  teniendo,  resuelto  la 
conquista  de  Algezira,  paraocurrir  á  tan  grandes  gastos 
concedió  la  Ciudad  de  Burgos,  la  veintena  .parte  de  I9 
gue  se  vendiese  solamente  por.  el  tiempo  que  durase  ei 
sitio  de  Algezira  5^  y-  á  imitación  de  Burgos  concedió  lo 
mismo  la  Ciudad  de  León,  y  otras ^  excepto  las  que 
eran  fronteras.de  Moros  ,  que  estaban  libres  de  las  car^ 
gas  de  la  guerra.  En  ks  Cortes  que  después,  celebró  e» 
Aicaiá'de  Henares  el  mismo  señor  Don  Alonso  XL°  en 
él  año  de  1 349  ,  pidió  la  prorrogación  de  este  impuesto. 
y  aunque  al  principio ,  durante  las  Cortes  v  considerando 
los  inconvenientes  que  resultaban  ,  y  hablan  de  resultar 
<le  cc«icedérlo  ,• '  at  in  se  -allanaron-atendiqn4oi '  las  nur 
gentes  necesidad^  que  S;  M.-habia  propuesto.  En  esta 
forma  con-íinuó-hasta  :el  año  de  i  ^óó  que  en  las  Cortes 
que  celebró  en  Burgos  el  señox  Don  Hfenrique  11.^  ,  se 
concedió  la  decima  parte  de  las  cosas,  <jue  se  vendiesen 

sin  liatótaiel^tietópo  de  esta  concesión.  Uitioamente ,  en 
las  C©¿tes,<jue^  sefior  Doa^nrlqueüJ.^  celel^ó  eo 
Madrid  el  año-de  i^^j  rselleconcedió  un  cinco  por 
ciento  de  las  ventas  y  mercadurías.  Desde  el  principio  tu- 
.vo  esta  renta  el  nombre-de  Alcabala  :  pero  habiendo  re- 
sifltado  notables-  inconveni^pítes ,  así  de  administrarla, 
tomo  de  arrendarla  ( jxflrqae  de  cobrar  enteramente este 
derecho  se  -perdia-  el  comercio ,  si  estaba  en:  adimnistra* 
cion  se  expendía  la  mayor  parte  en  ella,  ysi  en  arren- 
damiento se  hacían  mas  poderosos  los  ricos ,  con  menos- 
¿avo  de  la  real  Hacienda ,  y  de  los  pueblos )  supEco  el 
""■..-.  rey- 
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rey  ño  junta  en  Cortes  aí  señor  Imperador  Caríos  V. 
se  sicviese  darle  por  encabezamiento  esta  renta ,  y  coa-f 
cedido  por  S.  M.  ,  la  tii\(o  el  reyno  en  esta  forana 
hasta  el  año  de  1687  que  empezó  á  correr  como  aho* 
ía'está/'     .';  --^^  :   >-  --r  -:.,:■    .- 

Eael  año  de  145  7,  rey  nando  elseñor  D.  Enrique  !¥.% 
tuvo  origen  la  Cruzada ,  y  fue  que  el  Papa  Calixto  con- 
cedió una  Bula  de  la  Cruzada  para  vivos  y  muertos  j  con 
calidad  que  el  dinero  que  de  ella  se  juntase ,  no  se  pu- 
diese gastar  sino  en  la  guerra  de  Moros:  y  se  concedió 
€sta  primera  vez  por  espacio  de  quat roanos. 

Reynando  el  mismo  señor  Don  Enrique  IV.° ,  tuvQ 
m  origen  la  paga  del  subsidio  en  el  año  de  147  3 . 

Los  Maestrazgos  de  las  Ordenes  Militares  se  incor- 
poraron en  la  Corona  real  el  año  de  1487,  en  que  por 
su  Bula  concedió  el  Papa  Inocencio  VIIL'*  al  señor  Rey 
Don  Fernando  la  administración  de  estos  Maestrazgos 
por  su  vida^  y  con  dereciio  de  suceder  en  esta  Adminis- 
tración á  la  señora  Rey  na  Católica  Doña  Isabel.  Y  des- 
pués por  otra  Bula  de  5  de  Septiembre  de  1522  .conce- 
dió el  Papa  Adriano  al  señor  Carlos  V."*,  yá  sus  reales 
sucesores  perpetuamente  esta  Administración. 

El  servicio  ordinario  ha  sido  un  repartimiento  de 
trescientos  y  quatro  cuentos  de. mará  vedis  cada  a.ño,  que. 
aunque  en  menor  cantidad  le  gozó  el  señor  Don  Fer- 
nando el  Católico,  parece  tuvo  intermisión  hasta  el  tiem- 
po del  señor  Carlos  V.** ,  i  quien,  también  se  concedió. 
Después  se  ha  ido  prorrogando  por  el  reyno  ju ntó  en 
Cortes  de  tres  en  tres  años ,  como  consta  de  las  prQrro^ 
gaciones  correlativas  hechas  en  esta  forma :  desde  el  añ<^ 
de  15  óo ,. hasta  el  de  1^68. 

El  servicio  extraordinario  ha  sido  otro  repartimiento 
ík  ciento  y  clnqüenta.  cuentos  de  maravedís  al  año  ,  que 

se 


se  concedió  también  por  el  reynó  al  señor.  Don  Fe- 
lipe 11.^ ,  de  tres  en  tres  años  correiativamente  desde  el 
de  15^0,  hasta  el  de  1 558. 

Con  todas  las  referidas  rentas  (excepto  la  anteceden- 
te de  servicio  extraordinario)  entró  en  su  reynado  ei  se- 
ñor Don  Felipe  II.** ,  pero  estaban  tan  embarazadas  por 
los  grandes  gasten  quehabia  hecho  el  señor  Don  Cae* 
Jos  V.^,  queden  lasGortes  «jiie  el  i^f^rido  señor:  Doa 
Felipe  11.^ celebrad  añaide:  x^^^cpromiso  al  reyno  ía 
necesidad  de  desempeñarlas  ,  y  se  executo  asi,  sirviendo 
el  reyno  para  este  efedo  con  veinte  y  cinco  millones  de 
ducados  pagados  en  diez  años,    i  /  - 

Después  el  año  de  - 1590,  que  fue  en  las  Cortes  del 
<Íe  1588  con  motivo  de  la  jornada  de  Inglaterra ,  y  gas-» 
tos  de  ella  ,  concedió  el  reyno  á  S.  i^.  ua  servicio,  de 
ocho  millones  de  ducados  pagados  tc\  seis  años^  con 
facultad  que  las  ciudades,  y  villas  4e  voto  en  Cor- 
tes eligiesen  los  arbitrios  que  les  pareciesen  mas  conve- 
nientes. 

Finalmente,  los  grandes  gastos  que  tuvo  S.M.  le 
obligaron  á  que  en  las  Cortes  que  celebró  en  Madrid  el 
aüo  de  1592  propusiese  su  estrechez  ^   pues  demás  de 
tener  consumido  su  real  Patrimonio,  dpbia  trece  miiio^ 
nes  de  deudas  sueltas.  Movido  de  esto  el  reyno  ,ju nto 
en  las  mismas  Cortes ,  por  acuerdo  de  29  de  Juíio  de 
1595  resolvió  encargarse  de  la  paga  de  las  guardas  de 
Castilla,  de  la  de  Oficiales ,  y  tren  de  ^rtiliena  ,  de  las. 
guarniciones  de  todas  las  plazas  de  España  y  África  ,  del 
ga^o,  y  gages  de  las  Casas  reales  ,  de  los  gagés  de 
la  Casa  de  Castilla ,  y  de  la  de  los  Consejos ,  y  áof-: 
mas  cosas  ,  que  con  ellos  se  libraban ,  |hasta  que  el  rey-, 
i^a  desempeñase,  de  los  juros  ,  que  estaban  cargados  en' 
las  Rentas  reales  los  i.  152^500  ducados  que  importa- 
ban todos  estps  gastos,  y  los  situase  en  ellas.  Para  esto 

1^  im- 
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impuso.el  xeyno  cada  aáo  jquinientos  xuentos  de  mara- 
vedís en  sisas  de  lascóos  quecada.lu^r  tuviese  por  mas 
convenientesjcon  calidad,  deque  lo&setenia  y  cinco  c-uea* 
tos^que  sobrafatítnal  alio,  habían  deservir  para  ir  desem- 
peñando los  juros,  y  |K)rl|afaer  muerto  el  señor  Doa 
f  elipe  IL"" ,  poco  después  de  lo  referido ,  en  las  Cortes 
que  el  señor  Don  Felipe  lIL**-<^iebr<>  el  año  de  1598 
continuándose  el  mismo-órden  ^  ^  establecieron  las  si- 
sas que  hoy  correa  cop^nombre  de  5crviGiodevemtc-y 

quairo  millones. 

Concedió  entonce  por  acuerdo  dei  22  de  Abril  de 
%6oo  un  servicio  de  diez  y  ocho  millones  de  ducados  pa- 
gados en  bísanos  á  tres  ea  cada  uno  ,  que  hablan  de 
servir  p^ra  |^gar  el  principal,  y  réditos  del  censo  de 
7/200^  ducados  ,  que  habia  fundado  el  reypo  sobre  s4 
para  satisfacer  á  los  juristas  ,  y  dcxar  desempeñadas  en- 
teramente las  Rentas  reales.  Este  servicio  de  millones,  6 
sisas  en  ias.quatro  especies  de  viiio,  vinagre,  acey te  y  y 
carnes ,  se  concedió  de  diez  y  siete  millones  y  medio  ^n 
las  Cortes  del  año  de  1607  pagados  en  siete  años,  á  dos  7 
medio  cada  uno ,  situados  para  lapaga  de  toda  la  gente 
de  guerra  de  dentro  y  fuera  del  rey  no ,  para  la  de  forti- 
ficaciones,  para  la  de  fábrica  de  armas,  para  el  General, 
y  Oficiales,  de  artillería,  para  las  guardaste  Castilla,  pa- 
ra la  guardare]  Mar  occeano ,  para  el  gasto  ordinario  de 
las  Casas  r^es ,  y  lo  que  eon  ellas  se  pagaba  ,  para  sa^ 
larios  de  los  Consejos^  y  demás  Ministros ,  para  la  Ca- 
sa de  Castilla,  para  la  Capilla  real  ,  para^ las  guardias 
Española  ,  Alemai» ,  y  Archeros ,  para  los  criados  de  la 
Casa  del  Rey,  para,  ios  criados  y  criadas  de  la  Reyna, 
^ra  todos  los  gastos  de  Embajadores ,  y  para  acarreos  y 
msümcntos,  Doípues  ea  las  Xortes  del-año  de  1^17^ 
fue  este  servicio  de  diez  y  ocho  joaillones  en  nueve  alos^ 
iám  en  cada  uno.  Y  en  la  misma  fbram  se  volvió  i  pror- 
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rogar  en  las  Cortes  del  año  de  1^23^57  se  concedió  ea 
ellas  el  servicio  de  veinte  y  qiiatro  millones ,  pagados  ca 
seis  años ,  á  qaatro  millones  cada  uno ,  en  lugar  del  aa* 
tecedcntc  >  incluso  eñ  el  el  impuesto'dc  la  sai.  Y  corrdati- 
.Vamente  ha  continuado  hasta  ahora  este  servicio ,  prorr: 
rogándose  de  seis  en  seis  años. 

Reynando  el  señor  Don  Felipe  IV**,  parece  que  ea 
las  Cortes  ,  que  celebró  en  Madrid  el  año  de  16^2  coa 
ocasión  de  sus  continuos  gastos  le  concedió  el  rey  no ,  y- 
tuvo.  origen  el  servicio  de  dos  millones  y  medio  de  du" 
cados  pagados  en  seis  años  á  415^500  en  cada  uno ,  j»- 
ra  cuya  paga  se  estableció  la  imposición  ,  que  a^uai» 
mente  corre  en  el  azúcar  ^  papel  blanco ,  chocolate  ,  pes* 
cados,  y  estanco  de  tabaco.  Y  se  ha  prorrogada  córrela- 
tiyamente  liasta  ahora  este  servicio. 

Bn  ks  Cortesa  del  año  de  1652  parece  que  en  el  dc^ 
;i535'eontintiando  las  necesidades  de  S.  M.  k  sirvió  el 
rcyflo  con  nueve  millones  de  ducados  en  plata  pagados" 
en  tres  añ<^,  impuestos  en  el  papel  sellado ,  aguardiente^ 
fiieve ,  y  en  otras  cosas ,  de  las  quales  en  las  siguientes 
prorrogaciones  se  mudaron  algunas; 

Las  sisas  del  sueldo  de  8d  soldados  tuvieron  origen 
en  el  año  de  1^3  Scñhs^^oi^tcs ,  que  entonces  xrdebró 
el señíMT  Don  Felipe  IY.**,qnien  pidió  este  servicio  al 
teyno  con  motivo  de  la  invasión  de  Franceses,  y  sitio 
de  Fuente-Rabia :  y  se  ha  prorrogado  también  hasta 
ahora.-  ■  .  ■  -       •  v...    ;,::■•■•  ^  -        -  :^  ■  - 

-  I-os  quatto  iKtos  p«:  ciento ,  que  se  llaman  extensión 
'úc  Alcaldías ,  porque  son  de  la  aüsma  «atutalcza  ,.cl  im^ 
pucstodequatro  realeo  el  quintal  de  pasa ,  y  el  derecho 
de  fiel  medidor ,  los  e<Micedió  el  reyno  en  diferentes  Cor-^ 
tó  ^  señor  Felipe  IV/,  y  han  continuado  hasta  ahom 
pot  d^reates  prorrt^atíoi^  5  excepto  el  terceroupo  poc 

'.y:  -  Kka  cien- 
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ciento,  que  está  perpetuado ,  y  también  el  quarto  en  la  . 
parte  y  cantidad  que  faltase  para  el  desempeño  á  que  se 
destinó.        .-:.;...-, 

•  Últimamente  ,  señor ,  en  comprobación  del.amox  par 
temo  de  V..M.  á  sus  xeynos  jantos  en  Cortes ,  y  de. las 
prerrogativas  de  ellos ,  hago  presente  á  V.  M.  su  real  re- 
*:^iucion ,  que  se  slrViórtomárá  una  consulta  que- hizo  el 
rey  no  en  22  de  Febrero  de  1715  con  motivo  decdifcrecir. 
tes  pleytos  que  se  habían  seguido  en  el  Consejo  sobr^  fu- 
tufas  de  los  Oficiales  de  Tesorero,  y  Ageote  general,  pues 
los. nuevos  realces  con  que  V.  M.  los  favorece,  vincula- 
rán en  sus  fidelísimos  reynos  eterna  memoria  de  la  suma 
ekmencia,  y  justificación  de  V,  M.  Lgs;  palabras  son . 
e$ms :  Sm^ue  ss  admita  pstldoT^  de  los  qus  tuvieron  dichos, 
oficiales  -para  mantenerse  en  ellos-,  dehiendo  determinar  el  rey' 
no  las  deudas  que  en  esto  se  ofrecieren.,  coa  inhibición  al  Qinse- 
jo  y  y  á  otro  qualquier  Tribunal,  Cuyo  poder  y  autoridad  ss, 
concedió  por  ¡os  Meyes  mis  predecesores  al  reyno ,  por  vía  de, 
contrata  reciproco  y  obligatorio ,  en  atención  al  servicio,  que 
por  ello  hizo  y  y  se  aprobó  con  dos  cédulas  de  i^  de  F.e^rerA 
de  165P  5  /o  qual  es  nmy  conforme  d  las  reglas  del  derecho', 
pues  el  reyno  'junto  en  Cortes -hace  un^juerpp,  conmigo  ,  y  con 
mi  consentimiento  tácito ,  ó  expreso  pfiede  bactr  rnudar  ó  quh 
tar ,  no  solo  lo  tocante  d  sus  pfclos/y  oficiales  , ;  sino  también 
en  otras  cosas  de  mayor  .entidad .  y  consecuencia  y  atinjas  esta-' 
Mecidas  en  Cortes  antecedentes ,  sin  que  puedan^disputarse  a 
mi  -i  y  al  reyno  junto  en  Cortes ,  las  regalías  del  poder ,  pop. 
ser  la  mas  suprema  auiorjdad  y  potestad  la  que  reside  en 
aquel  cuerpo  j/jjstico, , 

De  la  general  inspección  ,  y  manejo  y  comunicación 
ín.mediata  ,  que  el  reyno  junto  en  Cortes  tiene  con  V.  M. 
en  todos  los  negocios  ,  y  de  la  suprema  autoridad  y  po- 
testad, que  ios  señores  Reyes  Je  ticnep  concedida  en  ellos, 
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diré  algo  muy  súcíotamente  por  cada  clase  de  los  mismos, 

para  que  .sea  mas  xomprehensible  la  necesidad  de  las 

Cortes ,  y;,  la  importancia  de eBas. .  .  .  .:, 

'  JMSTICJA...    ,  . 

Asegurar,  ios  cettos  .de  el  .alma  de  un  buen  gobierno^ 
poxqu.e  de  su  buena  administración  penda,  ia  liacienda^ 
y  la.  vida  ,  y  lo  que  es  mas  ia  honra  de  los  vasallos  ,  con- 
siste principalmente  en  la,  observancia  de  las  leyes,  in 
tiempo  de  los  Gcdss  en  las  Cortes  ó  Concilios  seculares, 
que  se  celebraban ,  se  establecieron  las  Leyes  con  que  se 
gobernaron  estos  rey  nos^  hasta, que  después  delarestaii- 
lacion  de  España  en  Jas.  Cortes  ,^  que  el  señor  Rey  Don 
AionsQ  V,"*  de  León  celebró  en  Oviedo  el  am  de  J1020 
§c  reformaron  las  referidas  Leyes ,  y  se  establecieron  se- 
gún aquella  situación  ias  cosas  del  gobierno.  Esta  prác- 
tica se  ha  continuado  hasta  ahora ,  porque  en  quantas 
Cortes  ha. habido: desde  aquel  tiemjx) ,  se  han  hecho  las 
l.ey.e^  ^  que  según  la  postura  de  los  tiempos ,  y  estado  de 
ias  cosas. ,  Juzgó  la  prudencia  por  mas  convenientes  5.  y. 
como  no  solo  sirve  el  establecimiento^  si  no  se  vigila  sobre 
SM.  j^niuai.obíer,vanciay,a£iei  rey  no,  mirando  en  su  mis- 
ma .cooser,v„aci9n  y  aumento  el  mayor  servicio  y  sobera-! 
nía  de  V..  M.  le  ha  representado  siempre  que  se  ha  ofre- 
cido ,  ias  cosas  que  ha  parecido  converáente  reformar, 
enmendar. ,  ó  amdir  á  ias  establecidas.  Y  asimismo  como 
todakpri3^njcia;hamana; no  es  bastante  para-xiexar  ccb 
tal  firmeza  las  cosas ,  que  con.  el  curso  del  tienipo  dexea 
de  padecer  alguna  relaxacion  ,  atento  el  rey  no  á  su  salud 
en  general ,  y  en  particular  a  la  de  cada  miembro  spy<>; 
en  todos  tiempos  ha  solicitado  el  entero  cumplimiento  de. 
ellas,  consaltando  á  V.  M.  para  que,  se ;  remedie  por  la 
vVia  que  corresponda  la  disonancia  que  se  rec;onoce,  Y  es- 
to 
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to  era  de  alguti  alivíbálos  Triba»a!es  ae  V\  M; ,  por-¿ 
que  con  esta  continua  \rigüancia  del  rey  no ,  en  una  pro- 
videncia general  que  V.iM.  tomaba- i  conculcan  suya ,  se 
cscusaban  infinitos  pley  tos ,  que  después  no  se  han  po- 
dido evitac  por  fakat^esta^jMráíltcaide  que  se  han  seguida 
otros  muchos ,  y  notables  inconvenientes.  Bien  se  acredi- 
ta de  que  escando  prevenido  por  teales  Pragmáticas  los 
precios ,  que  han  de  tener  las  a>^s ,  no  hay  mas  preciQ 
en  alguna;,  que  elque  quiere  poner  quien  las  vende ,  sia 
que  tenga  quien  se-lo  limite,  supuesto  que  ninguno  en 
particular  délos  que  compran  quieren,  tú  pueden  sa* 
car  lascara  i  defender  el  precio  Justo ,  porque  demás  de 
serle  molesto  ,.  le  sería  mas  costQso  ,  que  la  demasía  dct 
precio  j  con  que  continuada  asíde  unos  ,  y  otros  la  tole- 
rancia ,  ha  hecho  insolentes  i  los  vendedores.  Y  el  habe£ 
tenido  presente  V.  M. ,  y  su  Conse)a  real  este  y  atros 
inconvenientes,  dio  motivo á  mandar  en  diferentes  tiem- 
pos repetir  la  publicación  de  algunas  Pragmáticas  con- 
venientes al  allviQ  de  ios  vasallos  5  pero  su  observancia 
se  ha  ido  obscureciendo  casi  totalmente ,  porque  coma 
queda  apuntado  ,  es  menester  la  vigilancia  para  el  cum* 
plimiento  de  los  establecimientos,  y  esta  es  natural ,  y; 
TMrecisa  en  el  rey  no  ,  como  cuerpo  á  quien  el  daño  de 
qualquier  miembro  puede  ponerle  enfermo.  Los  Tribu- 
t^esáquieaes  también  respedivamente  toca  esto,  se 
hallan  con  tantos  negocios  ,  y  pleytos  pendientes  ,  que 
las  partes  se  consumen  con  las  dilaciones ,  sin  que  lc« 
Tribunales  con  tanta  multitud  puedan  evacuarlos ,  na 
obstante  su  continua  tarea  ,  y  aplicación  al  despacho.  Y. 
sería  de  consuelo  para  la  parte,  si  la  muchedumbre  de  l<^ 
segíKios 4eoficio, diesen  lugar  á  que  se  obsérvasela  ordc- 

aanza  real,  que  dispone  que  los  negocios  4c  las  partes,  se 
desj^chen  por  su  antigüedad ,  pues  el  que  ya  habia^pa- 
éecido  la  dikdaa ,  cutrcteudria  ü  áoloz  de  su  porjui- 


CIO  con  la  ji^óxiasá  esperanza  áe^^^ 

•  Demás  de  lasJLeyes  hay  también  las  condiciones  de 
los  servicios  de  millones  ,  que  por  concesiones  de  V.M. 
tienen  la  misma  fuerza ,  y  con  el-largo  curso -desde  el 
año  de  1664  está  en  mucha  parte  obscnrecida  su  nori» 
cia,  y  observancia  en  deservicio  de  V.  M.,  y  dafioh 
universal  de  ios  vasallos. 

GRACIA. 

La  liberalidad  en  los  Príncipes  ,  no  solo  es  tan  pre- 
ieisa  ,  quesin  ella  estaria  deslucida  su  soberanía,  sino  que 
es  natural  en  la  nobleza  misma  de  su  ser.  Pero  la  liberali- 
dad que  usada  con  tiempo,  y  motivo  es  virtud ,  es  vi- 
cio usada  5in  tiempo  y  ocasión  ,  y  en  esto  consiste  lo 
pródigo.  No  pocos  exemplos  haeen  ronocer  los  graves 
perjuicios  que  han  resultado-  de  éste  vicio  en  los  siglos, 
pues  particularmente  en  los  rey  nados  del  señor  Don 
Alonso  X.°,  y  Don  Sancho  1V.°  se  concedieron  tantas 
gracias ,  que  después  en  las  Cortes  que  el  mismo  Don 
Sancho  celebró  en  Sevilla  el  año  de  1248,  fue  preciso 
revocarlas.  En  el  del  señor  Don  Enrique  IL^  fueron  tan 
excesivas  /que  aunque  el  señor  Don  Juan  el  L°  en  las 
Cortes  que  celebró  en  Guadalaxara  el  año  de  1390  las 
moderó ,  todavía  quedaron  crecidas.  En  la  menor  edad 
del  señor  Don  Enrique  Hl.^  hicieron  sus  tutores  tantas 
donaciones,  que  consumieron  el  real  Patrimonio,  lo  qual 
obligó  á  S.  M.  á  proponer  en  las  Cortes  que  celebró  en 
Madrid  el  año  de  135^3,  que  para  remedio  de  este  daño/ 
se  debía  tomar  uno  de  dos  caminos ,  ó  imponer  nuevos 
tributos  en  los  pueblos  ,  ó  revocar  las  referidas  donacio- 
nes5  y  como  el  imponer  tributos  es  solo  para  los  forzó-  ^ 
sos  gastos  del  Prmcipe ,  y  del  Estado  ,  y  no  para  hacer 
gracias,  perjudicando  al  común  por  el  -beneficio  de po- 
-^  eos 


^Qsr 


eos ,  ocasionando  muchos,  agravios ,  con  pocos  agradeci- 
mientos ,  se  decretó  ia  retürma  de  las  gracias  hccaas.  De 
estas  ,  y  otras  muchas  prüdigalidades  mvo  origen  la  cosr 
tumbre  de  jurar  los  señores  Reyes  hasta  el  señor  Doa 
Felipe  .iy.°  inclusive  ,,  no  cnagenar  cosa  alguna  aei  real 
Patrimonio,  para  precaver  aquel  inconveniente.  Y  por  es- 
to el  rey  no  atento,  al  mayor  servicio  de  los  señores  Re- 
yes ,  y  auínentj?  de  sus  reales  sucesores  ,  y  á  su  mismo 
beneficio  (  porque  quantt):se|halle¿mas  opulento  el  real 
Patrimonio  ,  ranto  estarán  mas  descansados  los  vasallos) 
ha  representado  rendidamente  quando  se  ha  ofrecido ,  ios 
perjuicios  que  resultan  de  hacer  tales  gracias  :  pues  de 
las  donaciones  de  rentas  ,  vasallos ,  y  lugares,  ha  dima- 
nado la  despoblación  de  muchos  5  de  las  de  cierras  vaí- 
áías,  hidalguías,  y  ofijios,  lastimosas  miserias  en  Iqs  pue- 
blos. De  las  naturalezas  y  oficios,  y  rentas  á  extrange- 
ros,  un  general  desaliento  á  los  naturales  i  y  finalmente 
de  otras,  que  por  la  brevedad  de  este  papel,  no  se  pueden 
explicar,  una  común  decadencia  en  los  yasailos. 

Y  supuesto  que  lo  es  ád  real  Patrimonio  ,  no  lo 
pueden  dar  los  señores  Reyes  ,  ni  ser  liberales  con  lo  que 
es  desús  reales  sucesores.  Pueden  si  executar  esta  vir- 
tud con  las  regalías  de  su  suprema  dignidad,  sin  tocar  en 
sus  rentas^  pues  sin  ellas  tienen  tanto  en  que  hacer  gra- 
cias con  honores,  dignidades  eclesiásticas  y  seculares, 
empleos,  encomiendas,  y  pensiones  en  ellas  ,  y  en  Obis- 
pados,  y  otras  muchas,  cosas  ,  en  que  sin  daño  de  terce- 
ro sean  para  todos^ de  mas  comodidad.  Porque  el  cargar 
las  rentas  reales  con  mercedes,  ha  ocasionado  en  todos 
tiempos  gravísimos  inconvenientes  ,  como  lo  han  hecho 
conocer  tos  excmplos  con  bastante  lastima  ;  pues  estando 
las  rentas  destinadas  á  la  .manutención  de  las  Casas  rea- 
les ,  paga  de  tropas ,  Ministros ,  y  demás  gastos.,  y  car- 
gas precisas  del  Estado,  y  no  bastando  todas  cuas  para 
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toa  íémosmünos  pov  michos ttcákós-ác  jíístlcia  coa^ 
que  comanmente^ suden  estar  embarazadas ,  es  claro  qae 
de  estar  cargadas  con  mercedes  ,  resultaría  que  iBuchas^ 
veces  preferirían  en  Ja  cobranza  á  los  referkios  gastos  de 
lustüTia,  con  notable  daño  de  los  interesados  ,  y  generaP 
tt^nm  de  todos  los  vasalíc^  .¿quienes  se  comunica  et 
conocimiento  de  estos  danos.  Por  las  muchas  pensiones, 
y  aumento  de  oficios  y  sueldos  de-la-casa  real- ,  y:  .otr<^' 
que  bubo  en  tiempo  de  los  señores  Reyes  Don  Beii^ 
pe  n  %  Don  Eelipe  in.%  y  Don  Felipe  !¥.%  obligó  í 
aquellas  Magestades  á  pradicar  la  "máxima  política  de 
que  el  reyno  junto  en  Cortes  les  suplicase  ios  mcxiera- 
sen  cuanto  fuese  posible,  para  que  executáqdolo  sus^ 
Magestadescon  este  pretexto,  (como  loexecutaron)no  ou- 
<liese  el  sentimiento  de  los  interesados  dexar  de  admikr 
^ualmente  Ja -real  benignidad  en  conceder  antes,  por  no 
Haber  perjuicio,  que  en  reformar  después  conociéndole 
por  las  rendidas  representaciones,  y  súplicas  de  sus  fideií^ 
simos  reynos,  con  las  quales  no  podía  dexar  de  condes- 
cender el  paternal  amor  de  sus  Magestades.  ' 

jpolicia,  T economía. 

Sm  sumamente  importantes  y  precisas  en  el  comürf 
y  particular  del  reyno  j  y  por  esto  siempre  que  ha  esta- ' 
do  junto  en  Cortes  ha  representado,  y  suplicado  á  V.  M* 
lo  que  ha  convenido  sobre  la  multitud  de  cosas ,  que  ea 
SI  comprehcnden  estas  dos  clases,  explicando  las  como- 
didades, y:perjuicios^e  cada  una  i  pero  la  injuriad  los 
tíanposlas  haido  obscureciendo  en  mucha  partes  pues 
^régimen  que4cbe  seguir  el  Protomcdicato ,  y  las  ca-' 
Üdades,  que  para  ser  buenos  Médicos  deben  tener  ios  que' 
^á^inan ,  no  sé  si  se  pra^ica ,  pero  sí  que  na  se  ven  ios' 
^oos  qae  ^ijadiaü; esperar.  I-a^conserwcíoft  '<fe  le» 
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gcocuradoj  sienip^e  se.Müa  enteragifioíe  co.nfusa.,  y.  anb- 
qüilada.  El  eiceTcicip  de  p&njadeíQS;  y,  que  solo  dcbe.estáx 
en  laS:  que  ¿or  .^ús  magnos  íRasao  el  |^n ,  ,ó  en  loique  t  ienea 
pfopia  co^ech;i  de  trigo,  .yac  se.  ;ha  hecho,  grangeiía  dq. 
algunos  ri^oSjCQri  notable^  perjukíQS  .de  la . xepádiica¿ 
La  prohibición  de  los. coches  ejstablecidas  por  Prágoiati-d 
qasj  en  que:  demás  4eescusai:  profanidades ,  y,  gastos  su- 
perñuQSjvSe  miró  con vefíknje. para  el  aumento  de  la  cria 
de  caballos ,  noi<^ra  poc  no  observada  estos  importan^: 
tes  ñnes.  £1  recogimiento  de  los  pobres  ,  y  expulsión  de 
gentes  viciosas ,  que  suele,  haber  en  la  Corte ,  de  que  so 
seguirla  gran  servicio  á  Dios  y^  y  á  V.  M. ,  aunque  al-g 
gunas  veces  se  ha  querido  pra^icar ,  se  Q&eció  el  Inconft 
veniente  de  la  falta  de  medios  para. mantenerlos.  Yjik 
talmente,  otras  muchas  cosas  acreditan  ,  que  de  ellas^hai 
mcido  la  general  debilidad ,  que  hoy  se  .padece  ,  y  qué 
^ría  muy  imjwrtante  y  conveniente ,  que  sobre  ellas  sej 
sirviese  V..M.  oír  á  sus  rey  nos  juntos  en  Cortes,,  pues- 
con  zelo  del  real  servicio ,  y  d€  su  propio  beneficio ,  :y- 
precisa  conservación  ,  harían  presente  á  V.  M.  lo  que 
de  estos  daños;  les  ha  hecho  conocer  Ja  experiencia ,  y  fa- 
facllmente  podrían  tener  remedio  tantos  abusos  pernicío- 
ím ,  com#  ha  introdueido  en  el  común  la  codicia  de"*,  po- 
C!:^  ^rtkulajres»  -   : '! 

*  '   ■  .  .  '  ,  .    ^       -  ■  > 

,  "'  ESTADO  r  GUERRA.  • 

Siendo  cierto  que  jas  máximas  de  Estado  Ja  condueen. 
¿  pri^peros  fines,  de  mas  de  la  singular  prudencia  coa 
que  la  dirigen  los  Ministros  que  lá  manejan,  y  el  crcdirO' 
^  el  poder  y  fuerzas  de  los  Príncipes,  lo  ^también  que 
estas  lo  manifiestan  en  la  regular  fortificación  icl^  pla«é 
zas,  y  ea  k  líflaitttcntífin  dft  grop>^^  exprcito  yi 
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armada  ,  para  la  seguridad  de  I<^  domimos  y  comercios. 
Movidos  deísta  jazoii  muchos  Príncipes ,  mantuvieroa- 
en.  tiempo  de  paz  exercíto  y  armada  ¿ompeteme  para- 
quai^^uiei:  guerra  defensiva ,  teniendo  por  menor  incon-^ 
veniente  este  continuado  gastp  ^  que  las  graves  perdid^s^ 
y  daños ,  que  ocasiona  una  invasión  repentina  e  inde- 
fensa. Y  por  esto  entre  las  grandes  máximas  políticas  de^ 
i<^  Turcos  ,  han  observado  siempre  la4eno  peraútir  k; 
guerra  en  sus  dominios,  introduciéndola  con  anticipaciouí 
en  los  del  enemigo :  y  si  en  España  se  hubiera  tenido  k 
misma ,  sin  duda  se  hubieran  evitado  algunas  invasiones- 
en  estos  rey  nados  antecedentes ,  y  la  perdida  de  algunas^ 
plazas-,  por  no  estar  fortificadas  como  debian  ,  y  habia; 
repetidamente  suplicado  el  reyno  junto  en  Cortes ,  su b^ 
ministrando  á  este  fin  estos  socorros.    -  ^ 

HACIENDA.  - 

•-  .  Queda  ya -apuntado  el  origen  de  las  rentas ,  que- 
componen  el  real  Patrimonio ,  y  que  todas  fueron  conce- 
didas por  el  reyno  junto  en  Cortes ,  en  distintas  ocasio- 
nes y  tiempos  ,  según  las  urgentes  necesidades  de  losse-- 
ñores  Reyes.  Tambienqueda  apuntado,  que  en  los  pri^ 
miti vos  tiempos  eran  cortas  las  rentas  que  tenian  sus  Ma^ 
gestades,  y  que  por  esto  las  Cortes  les  concedían  diferen* 
tes  servicios  para-que  pudiesen  mantener  la  dignidad  real,^ 
y  las  cargas  de  Estado.  Después  de  la  concesión  de  las^ 
Alcabalas ,  aunque  era  renta  crecida  ,  y  de  mayor  cpnsi-^ 
deracion  en  aquel  tiempo,  en  que  eran  menores  los  ¡gas^i 
tos  ,  Bo  dexó  por  eso  de  padecer  atrasos  el  real  Patriino-í> 
táo ,  ni  de  ser  preciso ,  que  el  reyno  continuase  según; lasJ 
necesidades,  los  socorros  que  eran  menester  j  en  cuyal 
comprobación  dexo  de  citar  repetidos  exemplar^s  poD  laf 
bceveda4  de  -^te  jpaj)el  ^  -y  sol^o  referiré  ei  *  délas  Cortes,  j 
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que  ei  seEor  Don  Enrique  111.*^  celebro  en  Toledo  ei-año 
de  1405.  En  ellas  se  propuso  ,  que  el  rey  no  concediese  á 
S.  M.  caníidad  equivalente  para  mantener,  y  pagar  14© 
ciiballosi  y.5o§  infantes  :  armar  30  galeras  y  50  naves,- 
aprestar  y  llevar  seis  tiros  gruesos  ,  y  ciento  menores  con. 
los  dencias  pertrechos  ,  municiones  y  almacén.  Y  aunque 
los  Obispos  no  convinieron  en  que  se  repaniese  alguna, 
pírie  entre  los  Eclesiásticos ,  y  el  reyno  sentía  queitodo. 
^to  cargase  sobre  el  pueblo ,  -finalmente ,  sirvió  á  S*  M.: 
con  un  iiiillon  de  oro  ,  que  fue  suma  grande  para,  aque- 
llos tiempos,  j:on  calidad  de  que  si  no  bastase,  ser vijia con. 
lo  demás  que  faltase.  En  el  principio  del  rey  nado  de  el 
señor  Don  Felipe  IL''  queda  ya  apuntado,  que  en  las^ 
Cortes  que  celebro  el  año  de  1573  propuso  al  reyno 
el  desempeño  de  su  r^al  Hacienda  ,  y  que  el  reyno  sir- 
vió para  este  efedo  con  2  5  millones  de  ducados  :  y  que 
después  en  otras  ocasiones  sirvió  á  S.  M.  con  crecidas  su- 
mas. Y  finalmente ,  habiendo  vuelto  á  tener  empeñada 
SU  real  Hacienda  por  ios  continuos  y  crecidos  gastos,  vol- 
.vióel  reyno  á  dar  forma  de  desempeñarla ,  situando  can- 
tidad equivalente  para  diferentes  cargas  de  el  Estado ,  y 
setenta  y  cinco  quentos  al  año  para  ir  desempeñando  con 
ellos ,  y  con  lo  que  sobraba  de  el  valor  de  las  rentas ,  el 
empeño  en  que  se  hallaba  la  real  Hacienda.  Habiendo 
durado  esto  año  y  medio  con  poco  fruto  por  la  muerte 
de  el  señor  Felipe  II.'' ,  que  fue  el  año  de  1 5^8  ,  en  las 
Cortes  que  celebró  el  señor  Don  Felipe  111.°  el  mismo 
año  propuso  al  reyno  la  gran  estrechez  y  empeño  de  su 
r^al  Patrimonio ,  y  en  comprobación  de  lo  mismo  man- 
dó remitir  al  reyno  dos  relaciones  de  el  valor  de  las  ren- 
tas,  y  efedos  de  S.  M.  la  una  de  las  rentas  que  no  eran 
fixas ,  que  se  suponía  valdrían  cada  año  quatro  millones, 
y  la  otra  de  el  valor  de  las  demás  rentas  que  estaban  en- 
cabezadas y  arrendadas,  gue  importaban  5,  ^45 d5<58 
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ducados,  Y  porque  todas  las;  referidas  rentas  estaban  em- 
peñadas y  enagc nadas ,  de  modo ,  que  S,  M.  no  se  podía 
^aiejTide  ellas,  para  sus  precisos  gastos  ,  por  acuerdo  de 
12  de  Aotil  de  1 600  fundó  ei  reyno  .censo  i  sobre  sí  de- 
7.  sood  ducados,  obligándose  á  pagar  los  réditos  de  ellos 
a  los  acreedores ,  dexando  por  este  medio  enteramente^ 
desembarazadas  las  rentas  á  S.  M,  para  que  pudiese  va- 
lerse de  ellas.  Y  después  por  otro  acuerdo  de  2  2  de  et 
mismomes  y  año  concedió  á  S.  M.  ei^erviciode  18^  mi- 
llones de  ducados  en  seis  años,  con  calidad  que  de  ellos 
se  hubiese  de  satisfacer  en  el  referido  tiempo  el  principal, 
y  réditos  de  el  expresado  censo.  En  las  Cortes ,  que  cele- 
bro después  el  año"' de   láoj ,  hallándose  nuevam^te- 
S.  M.  con  todas  las  rentas  embarazadas  por  sus  crecidos 
y  forzosos  gastos ,  y  consintiendo  el  empeño  en  tres  cla- 
ses,  una  de  deudas  de  intereses-,  otra  de  Juros  situados, 
y  otra  de  deudas  sueltas  ,  y  dexando  las  dos  últimas  pa- 
ra quando  pareciese  convenir,  y  atendiendo  solo4  reme- 
diar la  primera  que  era  de  doce  millones,  que  sedebian 
á  hombres  de  negocios  ,  y  otros  de  que  se  pagaban  cre- 
cidos intereses ,  acordó  ei  reyno  imponer  censo  sobre  sí 
de  los  expresados  doce  millones  á  fiívor  de  los  hombres 
de  negocios ,  y  demás  personas  ,  para  que  cesase  el  daño 
de  ios  grandes  intereses  que  S.  M.  pagaba.  Y  concedió  el 
reyno  el  servicio  de  diez  y  siete  millones  y  medio  de  du- 
cados pagados  en  siete  años ,  para  que  con  ellos,  y  otro 
efedo ,  que  se  aplicó ,  hubiese  bastante  para  satisfacer  el 
principal ,  y  réditos  del  expresado  censo  ,  y  quedase  al- 
guna sobra  á  favor  de  S.  M.  Y  por  este  medio  se  logró 
el  referido  desempeño.  De  forma ,  que  después  en  las 
Cortes  del  año  de  16  ij  concedió  el  reyno  el  servicio 
de  18.  millones  en  nueve  años  para  la  paga  de  otras  car-» 
gas  del  Estado.  En  el  reynado  del  señor  Don  Felipe  IV."^ 
fucroa  sumamente  grandes  los  gastos  jue  se  o&ecicron, : 
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pties  desde  luego,  que  cotro  S.  M.  en  el  gobierno  hasta 
que  miifió,  fuer oa  muycrecLdos  y  freqíientes ios  servicios; 
qoe  el  reyaole  concedió.  £a  las  Cortes  del  año  lózf 
déíiwsdei  servicio  de  1 8  millones  le  concedió  el  reyna 
13  milion^  de  dacados,  pagados  en  seis  años ,  en  aten- 
ción á  las  grandes  ,  y  urgentes  necesidades  de  S.  M.,  y  á 
ío  empeñada  que  se  hallaba  su  real  Hacienda  ,  impuestos^^ 
^  uno. jK)r  cierto  de  lo  que  se  vendiese  en  todo  ^ét^toi 
de  papel  ^  en. el  ancagle  ,  y  en  la  sal.  Y  de  estos  doce:nai* 
llones  en  seis  años ,  que  eran  también  otros  dos  en  cada 
uno,  resultó  la  concesión  del  servicio  de  24  millones  ea: 
sek^años,  á  quatro  en  cada  uno,  que  hizo  el  rey  no  en  las 
Cortes  del  año  de  253  a.  No  bastó  este  considerable  s&[n 
vicio ,  que  succesivamente  se  fue  prorrc^ando^  Tampoco 
bastó  el  otro  serviciode  millones,  con  que  tuvieron  ori- 
gen las  imposiciones  ea  azúcar,  papel,  chocolate ,  Pes-. 
cado ,  y  tabaco  ,  ni  el  de  nueve  müiones  en  plata ,  de 
tres  en  tres  años,  el  de  la  paga  del  sueldo  de  8®  solda- 
4adcy ,  el  del  impuesto  de  la  pasa ,  y  el  de  la  extensión  da 
'Alcabalas  j  que  también  se  prorrogaron  succesivamentey 
ni  finalmente  bastaron  mas  de  treinta  y  nueve  millo-% 
tíes  de  ducados ,  que  importaron  los  capitales  de  juros^ 
que  con  consentimiento  del  reyno ,  se  fundaron  sd^re 
diferentes  rentas,  ni  tampoco  la  multitud  de  otros  servi* 
dos.  muy  crecidos ,  que  hizo  el  reyno  á  S.  M.  para  que 
al  tiempo  que  celebró  Cortes  el  año  de  ió5o  dexase  de 
tener  sumamente  empeñado  su  real   Patrimonio.  Estoí 
obligó  al  reyno  á  tratar  dc.su  desempeño ,  y  en  el  año 
4e  166^  habiendo  visto  las  relaciones  de  los  débitos  ,  y 
CQnsignaciones  que  estaban  dadas  á  arrendadores  ,  asen* 
tistas  ,  y  hombres  de  negocios,  que  im[x>rtaban  trece  mi- 
llones de  ducados,  perpetuó  el  reyno,  el  tercero  uno 
por  ciento,  para  que  vendido  su  principal  en  juros  ,  SC; 
pagase  coct  el  referido  empeño.  Después  en -el  año  d^ 
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íMj^  EMér^osc  tcconoáúfxj^ac  ten  Í^icháénesiá¿;lo^ 

itccc  «lülones  de  4Íebuo¿,  cji;¿  se  hablaíi-  enviado  d.rey* 
no.,  no.  se  habían,  comprehendida  otros  siete  milionesáe 
etjúos  créditos ,  que  no -estaban.  Jiquídados  entonces,  pcff 
laqual  todo  el  etnpeño-dela  realkacienda-í  pcycJo- ^qu^ 
^  debía  de  iosrefaridos  arrendadores,  asentistas-,,  y  iiom* 
bres  de. negocios  ,4mportaba  a  i.  616^37.  ducad<^  ,  .^ 
J|ablendoreconocidoel  rey  no  asimismo  por  la  yáliiacion¿ 
que  se- hizo  df i  tercer  uno, por  ciento ,  que  su  capital  nd 
era-  equivalente  para-eldesempeña  de"  la  expresada  can-* 
tidad  ,  impuso  y  creó  el  quarto  uno  por  ciento^  perpe-* 
ttiando. desu -c^ital  ia  parte  ^que  £a.Itase ,  jara  cumpii- 
aiiento  del  desempeño.  —  „3 

:.    No' es  mi  intención  persuadir  ó  verificar  ,  que  <M 
mismo  modo,  que  en  los demas^ asuntos ,  y  negocioscon^ 
suita  el  reyno  á  V.  M. ,  lo  que  se  le  ofrece  para  el  ma- 
yor acierto,  executa  lo  mismo  para  la.  mejor ,  y  mas 
lácil  administración  ,  y  cobranza  de  todas  las .  rentas  de 
áe  V.  M,  pues  esto  se  manifiesta  eliamismo  de  ser  elxey* 
no  quien  las  concedió  todas  ,  y  quien  las  contribuye  5  y 
que  ya  que  por  su  voluntad,  y  obligación  en  haberlas 
concedido  se  halla  en  esta  carga ,  deseará  que  todo  ei 
usufruto  de  ella,  sin  desperdicio  alguno,  le  reciba  V.  M» 
que  es  la  razón  porque  en  años  pasados  pidió  al  ocEor 
Garlos  V,^  el  encabezamiento  general  de  Alcabalas  pa^ 
ra  administrarle  en  beneficio  de  V.  M. ,.  y  de  los,pue-¿ 
blos ,  por  conocer  que  con  el  sudor  de  estos  ,  y  con  rae^ 
Boscabo  del  real. Patrimonio  ,  se  hacen  ricos  los  arren- 
dadores >  y  por  lo  mismo  después  que  concedió  le»  ser* 
vicios  de  millones ,  los  administró  muchos  años ,  por  evi^ 
tar  tan  perjudicial  inconveniente  ,  ya  que  la  desgracia, 
^fatalidad  de  estos  reynos  ,  ha  sido  tai ,  que  por  no 
conformarse  en  los  medios  ,  se  han  dexado  de  fundar  lo§ 
berar^os  .,^  :y  aaoaies  de^cdaá^  .^uc  con  .iai^*eficacia 


^M^mcren  tóícodticir.entstos  jeynos  los  señores  Don  K- 
Upe  II.%  Don  Felipe  Ili.®  ,  y  Felipe  IV."*  con  general 
aceptación  y  aprobación  de  este  establecimiento  en  to- 
dos tiempos  del  reyno  junto  en  Cortes  como  tan  im- 
portante ;>  pues  con  ci  liabria  en  todas  partes  dinero 
pronto  para  quien  io  necesitase  sobre  bienes  ,  ó  alhajad 
equivalentes ,  y  sin  mas  interés  que  el  que  se  permite 
por  las  leyes ,  con  que  se  escusarian  tantas  usuras ,  y 
trat<is  ilícitos  como  se  han  experimejitado  ,  y  han  xesuk 
tado  de  faltar  dinero  á  algunos  naturales  para  seguir  sm 
comercios. 

.  Miiateiito  es  hacer  pr^ente  á  Y.  M.  que  produ-' 
ciendo  como  produce  al  real  Patrimonio  veinte  y  tres 
miiiones  de  escudos  al  año,  es  la  renta  mas  opulenta  que 
goza  ningún  Fríncipe  christiano ,  y  aún  dd  Emperadóf 
de  loa  Turcos  sabemos ,  que  quando  poseía  muchos  mas 
dominios  que  hoy,  no  excedía  su  renta  de  veinte  millo- 
nes de  escudos.  Que  esta  fiorida  renta  de  V.  M. ,  que 
desembarasada  pujdiera  cómodamente  servir  para  la  pun* 
tual  satisfacción  de  todas  las  cargas  de  Estado  ,  y  para 
qualquicr  empresa  ,  por  hallarse  empeñada  con  tan  creci- 
dos créditos  de  arrendadores  ,  asentistas  ,  y  hombres  de 
negocios  ,  sobre  no  ser  capaces  de  extinguir ,  imposibili- 
tan la  satisfacción  puntual  de  otros  créditos  de  no  me- 
nor justicia,  y  particularmente  de  io>  sueldos  de  Minis- 
tros ,  y  criados  de  las  Casas  reales  ,  con  notable  per- 
juicio de  ios  interesados^  y  generalmente  del  común  :  coa 
que  á  V.  M.  fuese  servido  de  mandar  juntar  sus  reynos 
en  Cortes  generales ,  podría  proponer  en  ellas  el  desem-? 
peño  de  su  real  Hacienda  >  á  lo  menos  en  aquella  parte, 
y  cantidad  que  le  embaraza  mas,  para  que  quedando 
libre,  se  pudiese  atender  con  puntualidad  á  las  demás  car- 
gas forzosas. 

Considero  de  una  jparte  la  debiUdsul  dcí  ^eyaoj,  y  da 

otra 


otra   el    atraso  ¿z\  real  Patrimonio,   Ambos  se  hall'aa 
^^cñiQS^  yipr^isakiónfe  M  cieüar'  iá  medicina  ci  qac 
este  menos  doliente.  Que  este  sea  el  reyno ,  no  admire 
dada  aJ^iiva^'lpttssJsmdiíbllidad  Eciimcnle  podía  repa- 
rarse en  la  mayor  parte,  si  V.  M.  fuese  servido  oír  sii$ 
rendidas  representaciones  ^  y  sápíítas  por  medio  de  las 
Cortes.  Que  el  mas  enfermo  es  el  real  Patrimonio ,  1<> 
acreditan  tanxoinunes  ,  como  lastimosas  miser^  i'^üc 
^e  agraban  mas  con  la  casi  aprensible  desauciada  esj¿ra¿ 
za  del  remedio.  Con  que  de  naandar  V,  M.  convocar  las 
Cortes,  resulta  la  curación  de  la  menor  enfermedad ,  que 
es  la  del  rey  ñor  Y  conseguida  e§ta,  se  afianza  en  esta  se- 
gura medicina ,  la  sanidad  de  la  mas  grave  enfermedad, 
,que  es  el  empeño  de  la  real  Hacienda. 

He  concluido  el  asunto  que  propuse  en  la  mejor  for- 
ma ,  que  me  ha  permitido  mi  corta  capacidad  ,  y  ningii-< 
na  inteligencia  en  las  materias ,  que  quedan  apuntadas 
eaesterpapek  Si  mereciere  la  real  aprobaciaa„¿e  V.-.M* 
daré  pot  bien  empleado  el  trabajo  que  he  tenido  con  pu- 
ro, y  verdadero  zelo  ^sujreal  seryicio.  Y  si  no,  soy  por 
esta  razón  acreedor  á  la  real  piedad  de  V.  M.  para  que 
se  digne  perdonar  los  defedos  en  que  me  haya  hecho  ín* 
zurrir  mi  leal  voluntad ;  y  así  lo  suplico  á  V.  M.  con  <¿ 
mas  profundo  rendimiento.  =:  Don  Vicente  de  Cangas 
inclan.  ,    .    --  ' 


Mm  EL 


Í7° 

EL  ARTE  DEL  REYNAR. 

."  DIRIGIDO 

Ul  señor  rey  luis  primero^ 

.  por: 

el  MARQUES  DE  SAN  FELIPE, 

Mnlstro  PkmpoUnciario  que  fue  en  los  congresos  de  Breda 
'  '    yVtrecb ,  y  Emhaxador  extraordinario  en  la  Corté 
de  Vtena  y  y  República  de  Genova, 


S.  C  R.  M. 

XJLQüelIos  distinguidísimos  honores  con  que  roe  iia 
condecorado  (aunque  indigno)  el  glorioso  padre  de  V.  M. 
ya  en  ic^  cargos  de  MinisKO  Plenipotenciario  en  varios 
congresos,  ya  en  diversas  extraordinarias  embaxadas  ,  en 
los  críticos,  y  mas  arduos  sucesos,  con  el  apetecible  ho- 
nor de  hacer  únicamente  confianza  de  mí  para  escribir  su 
historia  peregrina  y  rara  :  y  en  fin ,  el  zeio  debido  que 
me  es  forzoso  tener  por  los  mayores  laureles  de  V.  M« 
y  exaltación  de  esta  Monarquía,  todo  junto  con  las  espe- 
ciab'simas  gracias  que  debo  á  V.  M.,  y  aquel  ingenio,  ente- 
reza, y  conduda  con  que  V.  M.  empieza  á  regir  su  rey  no, 
y  también  los  principios,  y  preliminares  dei  trono,  estimu- 
lan mi  reverente  ánimo  ,  y  afedo  á  pintar ,  ó  dibuxar  a 
/:      ^  .   '  V.  M. 
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'^.  Vi,  et  verdadero  Arte  del  reyn^i  cosa  tan  preciosa,  ig- 
norada de  tantos ,  y  que  apenas  con  leve  acierto  se  ve  de 
clio  cosa  escrita. 

i  Oh!  I  quinto  tiene  V.  M.  que  imitar  en  ía  gloriosí- 
sima augusta  real  Casa  suya  de  Borbon!  No  volverá  V.  x\í. 
su  regia  vista  á  parte  alguna  donde  no  tropieze  con  los 
laureles.  No  derramará  V.  M.  su  atención  por  lado  endona 
de  no  halle  los  trofeos  en  sus  ínclitos  abuelos.  En  Enrm 
W.%  Luis  XIlV.yLuls  Xir,''  tiene  V.  M.  singularísimos' 
espejos  en  que  mirarse.  Si  á  Enrko  //:°  ¿en  quién  mejor 
puede  aprender  V.  iN4.,  lo  que  es  un  espíritu  marcial ,  y 
el  no  aterrarse  con  ios  enemigos  mas  rebeldes ,  mas  tena-' 
ees ,  y  mas  sobervios  ?  Si  á  Luis  XIUJ"  i^n  quien  mejor  la. 
prudencia^  y  el  ser  padre  redo  de  la  patria,  cosa  tan  pro- 
pia de  un  Rey?  Si  á  Luis  XXV.^  '^  en  quién  mejor  el  valor, 
el  dar  continuamente  audiencias  al  pobre,  y  al  rico,  al 
grande, y  al  pequeño ,  el  hacer  favores  á  ios  beneméri- 
tos, y  el  hacerse  umversalmente  amar  ?  Y  en  el  gran  pa-; 
dre  de  V.  M.  ¿qué  exemplos  no  le  han  quedado  á  la  co- 
rona de  constancia,  fortaleza,  y  conquistar  el  rey  no 
con  espada  en  mano?  Imitando  á  todos,  serán  los  timones 
de  V.  M.  para  el  verdadero  Arte  de  reymr  y  los  siguien- 
tes estatutos  políticos  y  morales.  En  primer  lugar,  señor, 
^\ premio  y  la  justicia  son  los  mas  fuertes  diredores ,  coa 
que  uñ  Rey  debe  poner  en  observancia  sus  leyes.  Lo. 
primero  sirve  para  hacerse  amar ,  y  dar  ai  digno  el  ga- 
lardón. Lo  segundo  para  hacerse  temer  y  respetable. 
Todo  se  consigue  con  las  Audiencias ,  escuchando  al  mas " 
humilde  como  á  el  mas  grande.  Por  los  oídos,  señor,  han  ' 
de  entrar  á  los  Reyes  los  desengaños.  Ellos  deben  ser  el . 
medio  para  la  prádica  de  los  aciertos  ,  y  para  separar 
con  toda  perfección  el  veneno  de  la  triaca.  Sin  esto  no 
hay  cosa  alguna ,  ni  un  Rey  puede  ser  querido  ^  ni  pa^ 
.  Mm  2  4x% 


¿  redó  <ie  1^  patria.  Ha  empezado  T.  M.  con  popula/ 
¿plauso  á  dar  Audiencia'  en  ella  :  ób^rve  V.  M.  la  cauj 
tela,  que  esta  es  ia  gran  prenda  política ;  pbE  la  qual'urf    -^, 
BiyviiiciHa  i  perpetua  duración  su  iieróe  ,í  respeto  y 
saWanía' ,  porque  aquellas  doradas  puntas  de  la  corona,; 
y  el  cetro,  aún  mas  que  para  el  adorno ,  se  hicieron  para; 
él  aviso.  Es  cautela,  señor,  no  gobernarse  por  lo  que^ 
éuatroó  cinco  dicen  ó  afirman.  Puede  en  estos  hab.ar 
(como xegularmente sucede)  la  parcialidad,  elantoxo,la; 
envidia ,  el  rencor ,  y  demás  pasiones  de  ánimo ,  que  tan- 
to  ciegan  los  hombres.  Debe  el  Rey ,  á  imitación  del  Em-; 
perador  Teodosio  ,  ser  amparo  de  la  verdad ,  destierro^ 
áá  embuste,  y  premio  de  ios  dignos. 
*'-    ia  pluralidad  de  votos  de  los  hombres,  que  llama- 
mos de  bien ,  debe  siempre  prevalecer.  Aquel  gran  poli- 
ticón Top2áj  Moro,  dexó  escrito  que  era ,  y  será  siempre; 
desdichada  la  Monarquía  de  aquel  Rey,  que  segober- 
liase  por  tnummráto,  ó  quatñumvirúfo,  Y  esfixo,-se-^ 
Sor,  que  en  scmejanies  rey  nados  siempre  hemos  visto  de- 
goUar  las  palomas  ,  porque  coman  los  gavilanes.  La  opi-  ^ 
lÁon  de  pocos ,  y  esos  validos,  siempre  se  reduce  a  ios 
fines  de  sü^^articulares  intereses.   La  opmion  de  qua- 
renta  y  todos  habíies ,  y  de  intención  sana ,  debe  hacer; 
€Í  principal  papel  en  el  famoso  teatro  de  un  buen  gobier-; 
rio.  Esta  máxima ,  señor ,  está  pradicada  aún  de  ios  Mo-; 
Barcas  mas  infelices  ,    pues  no  faltándoles  las  virtudes: 
morales ,  preguntan  á  todos  para  saber  individualmente ; 
16  que  acaece  en  sus  rey  nos.  j.j  I 

Grande  cosa  es  esta ,  y  cuasi  soberano  ardid  para 
investigar  lo  que  pasa  en  el  reyno ,  y  saber  quien  me-  ^ 
lece  el  premio,  quien  el  castigo  ,  quien  es  digno  del 

po^uerer  y  iespetar»  ^  ^^^ 


•V  I^fSpoes  <3e  esto /mire  muího  y.  M.  p¿r  -erbéneñ^ 
tío  publico,  en  orden  á  qut  rodo  comestibié  este 'coa 
la:  mayor  equidad.  El  pueblo  es  uri  caballo  indómablb; 
bronco  c  intratable':  no  se  gobierna  por  las  filigranas; 
m  recónditos  sistemas  ,  sino  por  la  corteza  j  y  todo  gé- 
nero  de  exterioridades.  Parael  vulgacho  no  hay  mejor 
Monarca ,  que  aquel  que  sacia  el  apetito ,  y  sin  el  vuigoi 
señor,  es  cierto  que  no  hay  Hey  grande\  General  va- 
Bente  ,  ni  Maestro  acertado ,-  ni  sabio ,  ni  excelente.  íí 
liabla  por  la  boca  de  los  inteligentes,  y  sus  ecos  son  de 

lí>s  mas  notables ,  y  se  imprimen  en  las  comarcas  ya  cer- 
canas, o  y  á"  remotas.  • 

Elija  V.  M,  por  Ministros  hombres  instruidos ,  resar-' 
l^dos;  zélosos  ,^  y  áé  buena  intención.  Lo  primero  parai 
que  ocupados  e  impuestos  en  las  me)ores  regias,  sepan 
loque  deben  cxecutar  en  ei  Ministerio  según  los  tiem- 
pos ,  lugares  ,  <&asioiíes,  y xjp^rcunidád  <fó  fas  <leí^<ieh- 
cias.  Lo  segundo  para  que  sepan  guardar  ¿1  ísigiio  rigu- 
roso ,  y  debido  por  hombría  de  bien  ,  á  todo  aquello: 
^ue  sea  congruente  al  explendor,  gloria,  y  exáttacioa^ 
de  la  corona  de  V.  M.,  y  dilatación  de  su  real  Erario,  sia. 
que  en  Jas  Cortes,  ó  Potencias  extrangeras  se  'pueda  ja- 
Jiiás  traslucir  lo  mas  leve  en  orden  i'  las  máximas  e  in-' 
tereses  de  V.  M.  Lo  tercero  para  que  con  interminabk' 
fatiga,  desvelo  y  solicitud  miren  cada  Instante  lo  que' 
€S  mayor  bien ,  y  lauro  del  reyno.  Y  por  último  pa-' 
ra  que  no  oculten  á  V.  M.  sepultándoies  -en  el  olvido, 
todos  aquellos  sugetos ,  que  son  merecedores  del  premioi,' 
aplausos ,  ó  empleos.  •      ' 

j  Oh '.  quántos  Ministros ,  señor ,  por  no  consentir  ver  * 
delante  de  sí  á  los  que  les  hacen  sombra,  han  persuadido,* 
(como  nos  diceti  las  historias,  y  la  experiencia)  i  ios  Mo- ' 
Barcas ,  á  que*los  envíen  con  estos;  ó  los  biiós  empleos' 

bica 


bien  lexos  ác  ía  Corte ,  como  estadistas » y  práckícos  en  los 
gavlnetes  i  ¿  y  que  es  esto ,  señor  í  Dexar  los  hombres 
grandes  en  extraaos  climas  las  substancias  de  sus  acalo- 
radas cateas ,  que  debieran  emplearse  en  ornamento- de 
sus  patrias,  x\quí  entra  lo  anterior  expresado  del  verda- 
dero Arte  del  reynar  >  que  es  preguntar  un  Rey  para  no 
ser  seducido  ó  engañado» 

No  dexe  V.  M.  de  la  mano ,  no  solo  las  historias  ve- 
ridicas,  y  kgalmente  escritas  de  todos  sus  ascendien- 
tes í  pero  tampoco  las  de.  los  demás  Monarcas ,  y  Sobera- 
nos de  la  Europa.  ¡Oh,  que  grande  idea  del  Arte  del 
fceynar !  i  Y  que  principal  bien  será  enseñarla  nada  me- 
nos que  Alexandro  el  Magno,  de  cuyas  manos  por  ma- 
ravüla  rara  se  caían  las  Iliadas ,  ó.  Historias  del  Griego, 
eloqüente  Homero  I  Por  las  historias  ve  un  Rey  todo  lo 
que  es  verdadero  rumbo  de  un  per  fedisimo  régimen,  el 
modo  de  castigar  al  malo  5  de  galardonar  al  digno  j  el  ca-. 
mino ,  cómo  y  por  que  se  han  hecho  las  traiciones  á  los 
Reyes  5  de  que  suerte  se  han  castigado  los  alevosos  5  que 
fin  han  tenido  ios  titanos  5  qué  máximas  han  tenido  los 
Ministros  para  perversión  de  la  mente  de  sus  Reyes  5  las 
infeiices  desolaciones  de  los  pueblos  5  sus  tumultos  ,  y 
por  que;  el  paradero  que  se  ha  seguido  á  las  batallas  da- 
das sin  acierto,  lo  que  ha  sucedido  en  todos  ios  pensa* 
mientos  mal  premeditados,  que  se  interpretan  de  prime- 
ra idea  5  lo  que  han  pasado  ,  y  fin  que  han  tenido  ios  Re» 
yes  crueles;  lo  que  se  ha  visto  por  lo  demasiadamente 
benignos,  y  todo  lo  que  ha  representado  en  todos  tiem- 
pos,  edades ,  y  lugares  la  inconstancia  de  las  fortunas, 
Ig  voluble  de  los  sucesos  ,  y  lo  vario  de  los  lances.  Por 
todo  esto ,  señor ,  puede  V.  M.  penetrar  con  sólidos  fun- 
damentos ,  y  con  demostraciones  clarísimas,  quán  gran- 
de maestra  es  la  historia  para  los  Soberanos. 


Anadie,  señor,  después  de  todo  lo  dicho,  cornil 
Be  mejor  que  a  los  Monarcas ,  lo  que  la  Magestad  sa- 
grada  dixo  a  los  Apostóles ,  guando  les  advirüó  que  es^ 
•tuviesen  prudentes  como  las  culebras ,  y  simples  como 
las  palomas.  En  las  unas  se  representa  muy  á  lo  vivo  la 
sagacidad  ,  en  las  otras  la  candidez.  Debe  pues  un  Rev 
ser  astuto ,  y  cauteloso  en  los  informes  que  le  dan  v 
recibe ,  y ^debe  al  mismo  tiempo  bien  instruido ,  ser  cáií 
úida  en  el  resolver  lo  conveniente. 

En  orden  al  gesto,  y  oposición  de  aspedo ,  deben  ios 
Monarcas  observar  aquel  termino,  límite ,  ó  medio,  que 
discretisimamente  observó  el  políiko  Suetonlo,j  el  Ccrn^B 
Tácito  ,  ambos  oráculos  de  la  Romana  Historia.  E^ta  es 
la  cara  de  la  Magestad ,  ni  ha  de  ser  demasiadamente  -ra- 
ye  ,  ni  tampoco  con  exceso  benigna.  Lo  uno  no  sirve  oa- 
ra  acarrear  el  amor  del  pueblo:  le  otto  no  grangea  aquel 
respeto  natural ,  y  cimentado  por  todos  derechos  mo- 
ral y  divino. 

En  orden  á  sugetos  condignos,  no  debe  el  Mo- 
narca dexar  pase   dia  sin  hacer  merced  al   digno  de 
ella  ,  imitando  en  esto  al  grande  clementísimo  Empe- 
rador Tito  ,  que  decía  :  Toti^m  Dkm  prdidlmus ,  qula 
nulhs   merctdes  fecimus,   Qi^nát   exempiar  ofrecen    en 
este  asunto  Carlos  XII,''  Rey  de  Suecla  ,  Luis  XIV. "^ ',  y 
Tedroel  Zar  de  Moscovia,  Estime  V.   M.   mucho   las 
artes  y  ciencias  ,  que  son  los  polos  floridos  de  las  re- 
públicas. Honre  V.  M.  á  sus  profesores ,  y  con  especia- 
lidad á  los  de  las  Matemáticas ,  Escultura ,  Arqulteaura^y 
Pintura.  Estas  liberales  artes  son  exornación  de  todos 
los  países.  Haga  V.  M.  que  florezca  singularmente  el' 
comercio,  que  es  la  columna  de  los  rey  nos  ,  lo  que  les 
da  estimación  ,  y  los  enriqueze.  Si  alguno  fuese  digno  ■ 
del  premio ,  y  en  su  casa  no  hubiese  honor ,  ni  noble- 
za, 


za ,  desda  V¿  M. ,  rcspcdo  de  que  k -nobleza  h^i^dada 
'nunca  llega  á  la  ad^iilrida ,  que  se  gana  á  impulso  de  mé- 
ritos ,  y  heroycos  procedimientos.  Tenga  en  esto  V.  M. 
presente  aquello  del  xViariscal  de  B¿scns  ,  en  tiempo  del 
visabuelo  de  Y.  M.  Luis  XIIL%  qaando  araündole  el  e^í^ 
presado  Rey  con  eí  Cordón  azui  del  Santi  Spíricus  ,  ái:í(> 
.,ei  Mariscal  con  voz  alta  :  Dormne^  non  sum  cUgnus^  Lo  sa- 
¿eajos ,  replicó  el  Monarca  ;  pero  también  conozco ,  que 
k  sangre  que  has  derramado,  en  la  campaña  te  lia  quita- 
4o  enteramente  la  que  te  dio  la  cuna. 
I.  Estime  V.  M.  infinito  la  tropa  ,  y  todas  las  bélicas 
iiarciales  disposiciones  ,  porque  los  soldados  son  las  mu- 
rallas de  los  rey  nos.  V.  M.  en  los  suyos  no  consienta  los 
faustos  ,  las  fábricas  de  la  sobervia  ,  galas  excesivas ,  y. 
demás  suntuosidades  con  exceso ,  pues  de  ser  la  grandeza 
de  los  vasallos  mas  ,  se  vendrá  por  conseqüencia  forzosa 
á  seguir  ser  la  de  V.  ^L  menos.  Humille.  V.  M.  la  cervi^ 
de  todo  grande  ,  que  pretenda  ser  Rey  chico  ,  y  cmu* 
{6  del  poder;,  y. soberanía  real ,  sin  que  por  esto  mues^ 
trc  V.  M.  desagradable  el  aspedo  ,  ni  con  rigor  el 

nudo. 

La  caza  es  vivo  exemplar  de  la  guerra ,,  se  exerci* 
tan  las  fuerzas,  con  ella  se  agiganta,  y  vigoriza  el  ánimo» 
pero  ha  ser  en  un  Rey ,  coi?  tal  medida  ,  que  por  dar  au- 
dienela  á  los  brutos,  no  se^han  de  olvidar  las  depen- 
¿iencias  de  los  racionales*  Destierre  V.  M.  de  su  real 
Casa  aduladores  ,  bufones  ,  y  graciosos  ,  que  hurtan  el 
tiempo  mas  precioso,  y  mas  preciso  para  los  graves  ne- 
gocios. No.  repare  y.  M,  en  dar  los  empleos  á  los  que 
no  Los  pretenden  como  haya  méritos  >  por  ser  regular  el 
que  los  mas  acreedores  vivan  por  su  prudencia  ,  retira-. 
dos  de  toda  pretensión.  Haga  en  esto  V.  M.  lo  que, 
su  glorioso  ant;cK;^soí:  Felipe,  IL"*  i^acia  j.  que,  era  tener ^ 


secretas  expías  ,  y  verdaderas  para  pber  los  hombres 
grandes  del  rey  no  ,  y  así  ios  Mínislros  dei  despacho 
muchas^  veces  proponían  unos ,  y  eran  otros  los  des- 
pachados^ Éste,  señor,' es  el  verdadero  Arte  \lel  rey^ 
nar,  esto  es 'ser  B.ey*  Mi  gratitud,  y  mi  zelo  ,  han 
vencido  el  temor  de  presentar  á  Y.  M.  en  mi  vejez  es- 
te indicio  de  mi  buena  ley ,  afedo  y  veneración  ,  que- 
dando' siempre  el  mas  humilde  vasallo  de  V.  M,=:  Éí 
Marques  de  san  f elige. 
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